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ESCRITA Y PUBLICADA 
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En cuerpo tan dispuesto, 
En amas tan mañoso, 
En ánimo tan esforzado, 
En juicio, tan delicado, 
En condición tan bien quisto, 
En edad tan mozo. 
Peleó y murió por la libertad 
Como caballero y como cristiano. 
TOMO PRIMERO. 
MADRID. 
I m p r e n t a de M a n u e l M í n u e s a , 
calle «te Valverde. tmm. 3. 
Esta obra es propiedad de su autora, y no podrá reimpri-
mirse ni traducirse sin su consentimiento. 
A D V E R T E N C I A , 
UN QUE con el temor que me inspira el escribir la vida de mi 
esposo por la poca costumbre que hay en España de que las mu-
jeres se ocupen de ningún trabajo de semejante especie , y la 
insuficiencia que reconozco en mi para ello, el amor profundo y 
el eterno recuerdo que tengo de mi amado esposo; y al ver que 
se escriben sobre sus actos y acciones tantas inexactitudes, me 
han hecho creer que estoy en el deber de hacerlo, aunque sea 
imperfectamente. Lo efectúo también, porque después de mi 
muerte, podria ser no se hiciera como ahora lo hago; y aunque 
mas correcto el estilo, no se contarán los hechos como han pau-
sado. 
Al poco tiempo de tener la desgracia de haber perdido á mi 
querido esposo, me dediqué á recojer noticias para escribir su 
vida; y mi ida á Montpellier desde París, tuvo por objeto princi-
pal el poderme hacer con relaciones, que de haberme quedado 
en París me las hubiesen dado de palabra, y esto tenia muchos 
inconvenientes. 
Con estos datos, y con las cartas de mi esposo y de otras 
personas dirigidas á él y á mí, y con lo que habia oido relatar á 
mi esposo y que mi feliz memoria me hace conservar, como tam-
bién por haber sido testigo presencial de muchas cosas, por ha-
berle seguido á todas partes, y hasta en campaña desde el año 
1813, que tuve la dicha de unirme á él; y solo dejé de ir á Gi-
braltar, porque á pesar de mis súplicas y hasta enfados no quiso 
nunca, porque decia que le descubriría la policía si yo estaba allí, 
por ser mas difícil ocultarse una señora, y por otras razones que 
se verán en algunas cartas, que copio suyas aunque no he puesto 
todas las que me hablaba de esto. 
Este trabajo no se publicó en Francia por motivos que no 
son de este lugar el manifestar; y á mi vuelta á España en el año 
1834, conocí que era muy conciso y que se tenia que rectificar, 
tanto, que de él muy poco se podría aprovechar, y me decidí á 
volverla á escribir y poner sus nombres á todos; pues por no 
comprometer á los que estaban en España, los habia señalado 
solo con las primeras iniciales, y en el dia no hay necesidad de 
esta precaución. Además, como he podido hacerme con nuevos 
documentos, mi trabajo se ha reducido á enlazarlos unos con 
otros según se han ido presentando las épocas en que se escribie-
ron, y de este modo nada inserto que no se justifique; y que de 
hacerlo al fin de la obra, además de lo embarazoso que es para 
la lectura de todo libro, lo seria mucho mas en esta clase de es-
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critos, puesto que ellos se reducen á la relación ó consecuencia 
que se desprende de dichos documentos. 
Como mi amado esposo no llevó diario de las operaciones mi -
litares, porque es obligación del oficial de Estado Mayor encar-
gado de este trabajo, y cuyo diario no se ha encontrado en nin-
guna de las oficinas de las provincias que ha mandado, no he po-
dido poner sus acciones de guerra dia por dia, y si solo narrar 
las de la guerra de la Independencia por su- hoja de servicios, 
que como dictada por él, es muy concisa, pues era muy opuesto 
á alabarse ni á manifestar cosa digna de engrandecerle. En ella 
se quitó por órden del gobierno absoluto, como á todos los de-
más oficiales del ejército, las acciones de guerra contra los fac-
ciosos, desde el año 1820 hasta 1823, por cuya razón solo cita-
ré las que conservo en la memoria y otras de las cuales he en-
contrado los partes que de ellas daba mi esposo (1). 
También he procurado no agriar las acusaciones contra nin-
guno, por lo que no he copiado muchos párrafos de las cartas de 
mi esposo á mí, y otros documentos que poseo. 
En el año 1856 me pidió D. Yicente Canseco, que escribía 
en el periódico El Duende, datos para escribir la biografía de mí 
esposo, y le di los primeros pliegos de ella, los cuales copió l i -
teralmente en la que se publicó en dicho periódico en los dias 29 
y 31 de Octubre, y 1.° y 2.° de Noviembre de dicho año, de lo 
cual me quejé á este caballero; pues que yo se los facilité, no para 
que los copiára, sino para que estractase de ellos lo que creyera 
conveniente; pues publicando yo ahora su vida, parece que ha-
go un plagio de él , siendo al contrario; y por lo mismo tengo 
( i ) Me valgo en este escrito indistintamente el llamarle asi ó por su 
apellido, según creo viene mejor á la relación y para evitar repeticiones. 
que manifestarlo aquí para aclarar este hecho; y tanto hizo, que 
en el retrato que dió de mi esposo en el mismo periódico, puso 
también una Descripción que hace un Autor célebre de D. Juan 
de Padilla, y que yo inserto en la Portada de esta obra, porque 
en mi concepto cuadra igualmente á mi amado esposo. 
i esposo, el general D. José María de Torrijos y Uriarte, hijo 
del Señor D. Cristóbal de Torrijos y Chacón, y de la Señora Doña 
María Petronila Uriarte y Borja, nació en Madrid el dia 20 de 
Marzo de 1791, de una familia noble y distinguida, que en sus 
servicios, méritos y elevados sentimientos y en las distinciones 
honrosas que le merecieron, le dejaron un ejemplo que imitar, y 
un empeño mas de las obligaciones que el hombre debe á la so-
ciedad de que es individuo. 
Pudiera aquí presentar en los antecesores de Torrijos los t í -
tulos y destinos en que se recompensaron sus merecimientos; pe-
ro esas noticias, que son el recurso común de la falta de mérito 
personal, se juzgarían inútiles, y se tendrían por importunos 
cuando se vá á relacionar la vida de un hombre que ha sabido 
labrarse por si mismo una gloria tal que le abre un lugar distin-
guido en la historia. 
El padre de Torrijos, adicto á la Corte de Cárlos IV en razón á 
sus destinos, gozaba de una inmediata introducción con el Monarca, 
y hallándose al lado de este en Aranjuez en el año 1801, un dia 
de gala, mientras que las fragatas allí estacionadas en el rio Tajo 
contribuían á solemnizar la fiesta con sus descargas de artillería. 
Hallábase presente Torrijos, y al hacer la salva dió muestras de 
satisfacción y placer fijándose impávido en el fuego y saltando de 
puro gozo. El Rey, al observar esto, dijo que era preciso fuese 
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militar ya que lejos de asustarse del fuego se regocijaba en él; y 
habiéndole contestado el padre de Torrijos que el mejor modo 
de que se verificase era el que S. M. le nombrase paje suyo, fué 
allí mismo otorgada esta gracia el dia 19 de Agosto de 1801. 
Los pajes del Rey, al decidir la vocación ó al entrar en la car-
rera ó condición civil, tenian que optar entre el sacerdocio, la m i -
licia ó el palacio; pues que un canonicato, el empleo de capitán ó 
el de caballerizo de campo eran los premios señalados al paje para 
el momento en que por su antigüedad en la casa en tiempo primiti-
vo, y luego por sus adelantamientos cuando se instituyeron los 
exámenes en la casa de pajes, se le conocía capacitado para aque-
llos destinos. Torrijos había ya, según se ha visto, manifestado 
su verdadera vocación, y este anuncio temprano de su espíritu mi -
litar acabó de hacerse conocer por el modo preferente con que en 
sus estudios hizo del arte de la guerra el objeto esclusivo, y cons-
tante de su atención. Dedicóse, en efecto, de tal modo al cultivo de 
la ciencia militar, que aventajando en él á todos sus demás com-
pañeros pajes, hizo tales progresos y de tal modo se distinguió 
en los exámenes á que se presentaron ya en 1804, y por con-
siguiente de sola edad de 13 años, que enriquecido con los co-
nocimientos necesarios, salió á capitán del regimiento infantería 
de Ultonia en 15 de Setiembre de 1804. 
Las fuerzas físicas, poco acordes aun con las intelectuales de 
Torrijos, no le permitían aun desplegar la energía de su alma, y 
así fué, que su padre pidió y obtuvo del Rey la gracia de que 
permitiese á su hijo pasar ante todo á seguir sus estudios en la 
academia de Ingenieros de Alcalá de Henares, como así lo reali-
zó, de donde sacó certificación de todas sus clases de buen apro-
vechamiento. Aquí fué donde Torrijos, iniciado ya en los elemen-
tos del arte de la guerra acabó de adquirir el completo de los 
conocimientos necesarios para formar un buen guerrero. 
Esta ilustración debia ser tanto mas influyente y poderosa 
en él, cuanto recaía en un mozo de cualidades determinadas, y de 
un alma muy distinta de aquellas que, no presentando facción ni 
señal marcada, son como las caras sin fisonomía que no pueden 
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definirse, y que sin carácter y con sola una existencia facticia 
carecen de valor y decisión para obrar con una tendencia fija. 
El capitán afortunado del siglo, envanecido con sus victorias, 
quiso hacer contribuir á la España ála realización de su aspirado 
imperio universal. Para exigirlo mas soberbia y arbitrariamente 
el tributo de sangre y dinero, le era preciso, ó á lo menos conve-
niente, adquirir el título de conquistador suyo, y dando por segu-
ro un triunfo que creía poco costoso y diestramente preparado, 
mandó á sus legiones atravesar los Pirineos. 
La España, si bien abatida y opresa, no habia por esto perdi-
do sus sentimientos de honor; y al ver atacados en su indepen-
dencia las bases de su originaria unión, sus derechos elementales 
y orgánicos, en fin, ese principio de vida indispensable á la eco-
nomía natural y moral de las sociedades, la actividad de sus no-
bles pasiones, por masque adormecidas, despertó de repente. Una 
fermentación rápida se manifestó en los espíritus , conmoviéron-
se las fuerzas vitales de la nación , y en este estado, en que las 
almas se fortifican, en que los órganos parece que se dilatan y 
agrandan, y en que la naturaleza duplica en cierto modo las 
energías de los individuos, los hombres obedecen al impulso de 
su principio motor, desplegan su carácter, y corren á ocupar el 
puesto que la pasión y el deber les señalan. 
Torrijos (muerto su padre y terminados sus estudios en A l -
calá, habia pasado con licencia á Madrid, y allí le cogió el me-
morable dia 2 de Mayo de 1808), en que un pueblo tan leal y 
pundonoroso como valiente, no satisfecho con acusar en silencio 
la traidora invasión del sojuzgador de los demás imperios, tomó 
abiertamente el ademan hostil, y se arrojó, aunque con desiguales 
armas, sobre las soberbias y numerosas tropas que ocupaban 
aquella capital. (El parque de artillería de la misma, defendido 
por los héroes Daoiz y Yelarde se hallaba fuertemente atacado por 
los franceses, y Torrijos, que no habia podido hallar al capitán 
general, corre al cuartel del regimiento de voluntarios de Estado, 
y pide y obtiene de su coronel que le envié con la compañía á 
que salió á reforzar aquel interesante punto): llega en el mo-
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menlo crítico en que se hallaban sin municiones (1). Yelarde le 
manda salir con el capitán D. Melchor Alvarez á parlamentar con 
el general Gober que mandaba las fuerzas del ataque, que si bien 
fué suspendido durante el parlamento, se renovó al fuego que de 
nuevo rompieron los paisanos por haberles llegado municiones, 
lo que produjo un mas vigoroso ataque y la consiguiente toma 
del parque con la muerte y degüello de sus bizarros defensores 
mandados por los inmortales Daoiz y Yelarde. Torrijos, envuelto 
en esta desgracia, fué conducido preso con Alvarez á la casa del 
guarda de la puerta de Santa Bárbara, y solo debió el no ser ar-
cabuceado como los demás presos, á la casualidad de que Borely, 
ayudante de campo del duque de Berg, á quien Torrijos conoció 
como concurrente á una de sus relacionadas casas y á quien ha-
bla salvado por la mañana del furor de los paisanos, fué á recor-
rer los puestos, le reconoció y mandó en seguida una órden 
del duque de Berg para que le pusiese en libertad á él y á A l -
varez. 
Esaactitudfuerteydecididaconvertidaen bizarro desahogo pa-
triótico de la capí tal fué la chispa que encendió todas las afinidades 
eléctricas del Reino. La España entera se aprestaba á hacer frente á 
esas cohortes, por mas que dirigidas por diestros generales y man-
dadas á la voz de un hombre acostumbrado á llegar y vencer y 
cuya fortuna parecía estar escrita en el libro del destino. En to-
dos los puntos del suelo ibero el león rugía, y sacudiendo por tanto 
tiempo sus caldas melenas, desafiaba á esas águilas que devo-
raban las generaciones. La guerra era el interés, el elemento, 
el deber de los españoles; y Torrijos, después de haber dado las 
primicias de su valor al país que le habia enseñado á darle una 
dirección útil, ansioso de participar de la efusión patriótica de 
todos los españoles, salió de Madrid agregado á un batallón de 
Guardias para reunirse á su regimiento'de Ultonia que se hallaba 
(1) Aunque parece que el nombre de parque indica que debe baber 
municiones en el, no era así en este, porque se estaba formando entonces, 
como rae dijo en París el General de Artillería en aquella época, l). José 
Navarro Sangran. 
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de guarnición en Gerona. Llega á Valencia, condúcenle á su 
Junta: esta le destina á los cuerpos nuevos que se formaban en 
Murcia; y aunque él prefería dirigirse á su regimiento, tuvo que 
ceder á las circunstancias de un momento en que la falta de cen-
trabilidad lo dejaba todo á discreción de los intereses locales, y 
en que la mas mínima repugnancia á la voz de estos era inter-
pretada por tibieza de españolismo cuando no por deserción de la 
causa nacional. 
Pasó, pues, á Murcia; mas su Junta, que no reconocía la su-
perioridad de la de Yalencia, se denegó por lo mismo á colo-
carle. Vuelto á Valencia en el momento en que Moncey la ame-
nazaba, aquella Junta le envió con las fuerzas que salieron al en-
cuentro del enemigo, y se halló con ellas en las acciones del puente 
Pajaso el 19 de Junio de 1808; de las Cabrillas en 24 del mismo, 
y de Cuarte el 26 del propio mes y año, de cuyas resultas ascen-
dió á sargento mayor, desde donde tuvieron por su derrota que 
replegarse á Valencia. Terminadas las disensiones entre las dos 
Juntas, Torrijos fué destinado como uno de los jefes del ejército 
de Murcia, y formó de pié el regimiento infantería de Almansa, 
con el solo concurso de otro oficial, del cual quedó sargento ma-
yor, habiendo tenido el placer de que aquel cuerpo fuese uno de 
los que mas se distinguieron en la guerra de la Independencia. 
Torrijos tuvo ocasión de dar una temprana muestra de su ente-
reza, nérvio, decisión y fortaleza de ánimo, sosteniendo en Mur-
cia al general Retamosa que mandaba aquella ciudad contra el 
partido del marqués de Villafranca, apagando el tumulto popu-
lar levantado contra el mismo. 
Hallábase de sargento mayor de dicho cúerpo de Almansa 
cuando á principios del año de 1809 salió para Cataluña pasando 
con el mismo empleo al regimiento infantería de Soria , en cuyo 
cuerpo concurrió á las acciones para introducir los convoyes en 
Gerona. 
Destinado con 500 hombres á reconocer al enemigo, le batió 
á pesar de hallarse bien posicionado en los Ángeles; se halló en 
12 de Enero de 1810 en la acción de Collsuspina y en su reti-
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rada el 15 del mismo, en cuyo dia salvó la bandera de su regi-
miento que cogió de la mano del abanderado herido, y montado 
en un caballo de otro soldado muerto en el campo, pudo á todo 
escape salir de entre los muchos enemigos que le seguian, te-
niendo la suerte de no ser herido á pesar del mucho fuego - que 
le hicieron; habiéndose portado en la batalla de Yich de 20 del 
siguiente Febrero non el valor bizarro que le distinguía, se le pre-
mió con el grado de teniente coronel, una medalla de distinción 
y la cruz de San Fernando cuando se instituyó, pues con los 
pocos que quedaron de su regimiento tomó una batería de 9 pie-
zas que los enemigos tenian en el camino real. Igual bizarría des-
plegó en las subsiguientes acciones de Yillafranca, Esparraguera, 
Manresa, Cervera, y en el reconocimiento sobre Agramunt. En 
12 de Junio del propio año salió de Tortosa mandando la salida 
que se hizo y reconocimiento del campo enemigo á las inmedia-
ciones de la Roqueta, en la que fué herido y mereció el grado 
de coronel. A los 20 dias solicitó ser empleado en la segunda 
salida de la misma plaza, y si bien el general D. Enrique O-Don-
nell se resistía á otorgárselo bajo protesto de que, solicitando 
siempre tomar parte en las acciones de mas riesgo y distinguién-
dose en ellas ascendía con mas prontitud que los demás, cedió al 
fin á sus repetidas instancias y le dió el mando de la primera d i -
visión que salió por la derecha el dia 5 de Agosto de 1810, en 
cuyo tiempo ya era comandante del tercer batallón del regimien-
to infantería de Soria. 
La instrucción dada á Torrijos en el acto de esta salida, fué 
la de tomar cuantos atrincheramientos hallase y la de retirarse á 
la señal de una bandera blanca en el castillo. Aquel, como un 
impetuoso torrente que todo lo arrebata, se lanzó sobre los pues-
tos atrincherados, tomólos, penetró hasta el cuartel general ene-
migo que se hallaba en las Roquetas, pueblo poco distante y á la 
vista de Tortosa, habiendo este denuedo arrancado mil espresio-
nes de satisfactoria aprobación de O-Donnell que le estaba obser-
vando desde el castillo. 'Viendo entonces Torrijos la señal de 
retirada, la emprendió volviendo á tomar las trincheras por la 
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espalda; y al llegar á la última, fuertemente defendida por los 
franceses que habian arrollado las otras dos columnas y heridos 
sus jefes, halló tales obstáculos en la superior fuerza y en el du-
plicado fuego de esta y de la plaza, despedido sobre lodos, que 
tuvo que flanquear por un cañaveral, y lidiando cuerpo ácuerpo, 
recibió un culatazo en la cabeza que le dejó sin sentido. A l reco-
brarse hallóse prisionero, casi desnudo, y lleno de sangre que le 
caía por la herida hecha del culatazo en la frente, cuya señal 
tuvo toda la vida, presentado al general francés Labal que ha-
bla sido herido en la acción, requirió de la cortés acojida de este, 
no solo sus caballos y equipaje, sino los de los demás oficiales y 
mochilas de los soldados hechos prisioneres con él, lo que obtuvo 
poco después parlamentariamente; y los oficiales de su regimien-
to le mandaron dos pagas y O-Donnell le mandó cincuenta onzas 
de tesorería. 
En este intermedio habia sido Torrijos conducido á Mora de 
Ebro ante el mariscal Suchet, quien admirado de la bizarría y 
pericia observada en el mismo en la predicha salida, le tuvo en 
su casa tres dias comiendo en su mesa y recibiendo mil obse-
quios, en cuyo tiempo le propuso que tomase partido con José 
Napoleón; y para dar mas peso á sus instancias le ofreció la ac-
tiva recomendación para con este de su sobrina, consorte del 
propio Suchet. Torrijos pregunta entonces á éste, si en el caso 
posible en la guerra de caer prisionero de los españoles y de ofre-
cerles estos el mando de sus ejércitos lo aceptaría. El mariscal 
contestó negativamente con calor, y Torrijos le repuso que no 
debia creerle menos honrado que él y que nunca abandonaría la 
causa de su patria por mas ventajas que se le propusieran. Esta 
respuesta cerró la boca de Suchet; pero conducidos y escoltados 
Torrijos y sus compañeros de armas hechos prisioneros para 
Francia, á su paso por Zaragoza le fué reproducida por su go-
bernador francés la propuesta de que jurase ú ofreciese sus ser-
vicios á Napoleón; y á pesar de que aquel en vista de la resis-
tencia y formal negativa se mostró altanero y aun duro con 
Torrijos sin respetar siquiera sus desgracias, éste, por mas que 
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preveía los malos tratos que realmente sufrió después por ello, 
desechó con resuelta indignación esa insidiosa propuesta, cual lo 
habia hecho con la de Suchet, sin atender á su critico estado ni 
los risueños colores con que se le brindaba. 
El que así se habia votado á la patria debia procurar á todo 
trance el modo de restituirse á ella; y así es que Torrijos, por 
mas que internado ya en Francia y que combatido en sus tenta-
tivas de fuga por mil privaciones, obstáculos y riesgos en que le 
comprometió su apasionada decisión, logró al fin realizarla á 
fuerza de penalidades y sacrificios y volvió á pisar el territorio 
español. Dirigióse á Tarragona, punto del cuartel general, y ha-
biendo pasado á ocupar la comandancia del tercer batallón del 
regimiento de Soria que se hallaba en Tortosa, salió de esta 
plaza ocho dias antes de rendirse, á encargarse del destino á que 
fué ascendido de teniente coronel del regimiento infantería de 
Fernando YH. 
Como en la montuosa Cataluña se estaban los franceses y 
españoles disputando continuamente los pasos y posiciones, y 
acechando sus respectivos movimientos, puede decirse que no ha-
bia intermisión en el combate, y que el choque era tan continuo 
como forzosamente empeñado, no menos en dicha razón de la 
topografía que del carácter de aquellos esforzados habitantes, con-
vertidos entonces generalmente en acérrimos perseguidores de 
sus vecinos enemigos. 
En medio, pues, de esta actitud hostil continua, se halló 
Torrijos en las acciones del Plá, mandando su regimiento. En la 
de Manresa, de segundo comandante de brigada, en la que fué 
recomendado en los papeles públicos. En la sangrienta acción de 
Figueras, mandando su regimiento, pues el coronel de él murió 
valientemente en ella, y en el momento del mayor ardor y con-
fusión del combate en que la suerte, después de haber sido pro-
picia á nuestra causa iba á declararse del todo favorable á los 
franceses, logró por un acto de feliz decisión reunir su regi-
miento, que formado en cuadro, sirvió de núcleo al resto del ejér-
cito y facilitó su retirada salvándose de la carga del enemigo. 
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En la de Callá, de segundo del general barón de Eróles, en la 
que fué recomendado en los papeles públicos. En la de Falset, 
mandando una brigada con la cual se apoderó de 400 acémilas. 
El general O-Donnell, en prueba de su satisfacción por la bizarría 
y buen desempeño de Torrijos en este acto, le recibió con las 
tropas formadas y al son de las músicas, y habiéndole propuesto 
que pidiese una gracia, el modesto vencedor se ciñó á pedir que 
se le eximiese del servicio de las descubiertas, como así le fué 
concedido y dado por órden formal; y hallóse, por último, en la 
del campamento enemigo del Ca^á mandando la vanguardia. 
En el año de 1811, convencido el gobierno de entonces que 
no podia acabarse la guerra ni haber victorias sobre los enemi-
gos si los oficiales y soldados carecían de instrucción, y que para 
esto era preciso establecer un depósito de instrucción en un punto 
seguro, dió encargo de formarlo al teniente general español ge-
neral inglés Sir Cárlos Doyle, el cual lo estableció en la isla de 
León, sitiada con Cádiz por los franceses, en donde estaba el go-
bierno de la nación; pidió para jefe de instrucción de él á Torrijos, 
al que no conocía mas que de haberle visto mandar una acción 
contra los franceses en Cataluña, y por el renombre que tenia 
en todo el ejército de buen táctico. En este depósito debían or-
ganizarse los voluntarios, quintos y restos de los cuerpos destro-
zados por el furor de los combates. Por mas interesante y fe-
cundo que sea ese trabajo de organización elemental, no satisfacía 
aun las ánsías patrióticas de Torrijos; y así que, después de ha-
ber dado muchas horas al trabajo ímprobo que exigía la instruc-
ción de cuatro batallones en que se dividían los 6,000 hombres 
que integraban aquel depósito, pedia ser empleado en las salidas 
que se hacían y que verificaba con los cazadores del ejército. Tal 
era la fuerza de actividad y vida patria de este enérjico joven, y 
nadie estrañará verle dar á esas complicadas atenciones de orga-
nización elemental una dirección acertada y estable, y ejercer 
fácilmente su acción sobre los brigadieres y coroneles que habían 
ingresado en aquel depósito, á pesar de su inferior graduación y 
de su corta edad de 21 años, si se atiende que ya á los 19 siendo 
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solo comandante mandaba la vanguardia del ejército de Cataluña 
compuesta de 4,000 hombres, y que habia por lo tanto dado á 
conocer prácticamente su precoz capacidad y tempranos conoci-
mientos en el arte de la guerra. 
Uno de los regimientos que participaron de la predicha ins-
trucción fué el de Tiradores de Doyle, nombre que en obsequio de 
éste y por los auxilios que trajo de Inglaterra% (i España habia 
sido dado por el general Palafox en Zaragoza á los Tiradores de 
Navarra que hablan sido formados nuevamente en aquella pro-
vincia en el año 1808, Torrijos^ nombrado coronel de aquel 
cuerpo, tuvo la satisfacción de hacerle maniobrar delante de la 
Regencia; y el dia 15 de Mayo de 1812, habiéndolo revistado el 
inspector, lo halló tan completamente dispuesto, que se le dió 
instantáneamente la órden de embarcarse para Mertola, en Por-
tugal, habiendo emprendido inmediatamente la marcha después 
de la revista, á pesar de la falta de algunos artículos esenciales á 
que supo su gefe proveer por los medios que le prestaba su amaes-
trada actividad y los recursos de su prudente y fecundo génio. 
Permaneció aquel cuerpo en Badajoz desde Junio de 1812 
hasta Marzo de 1813, en que fué destinado á la primera división 
del cuarto ejército, y fué dado el mando de la segunda brigada 
de dicha división á mi esposo. 
En este tiempo contrajo matrimonio conmigo, y me amó hasta 
su último suspiró con toda la fuerza de la pasión no menos que 
con la estabilidad del deber; y ha sabido probar que el amor 
conyugal en nada entibia el que se debe á la patria, pues no dejó 
de ser en ninguna de las escenas de su vida, después de su matri-
monio, lo que habia sido antes de él, esto es, un militar bizarro 
y un ciudadano fogoso, de tal modo que ha visto en esta última 
cualidad el primero de sus deberes, cual lo dejará bien probado 
mas adelante el modo como á pesar de hallarse tan íntimamente 
unido á m í , me dejó en una tierra estraña con solo los recursos 
que me prestaban sus amigos, para correr á prestar su espada y 
brazo al amparo y á esa proyectada redención de su país á que 
fué sacrificado. 
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Salió mi esposo con la división desde Cáceres, y arrojando á 
.os franceses de Alba de Termes en 26 de Mayo de 1815, siguió 
hasta Vitoria, formando de la división de que dependía la van-
guardia del segundo cuerpo del ejército inglés, mandado por el 
lord Hil l . 
Esta circunstancia hizo que el dia 21 de Junio del mismo 
año, que fué el de la memorable batalla de Yitoria, Torrijos ca-
yese el primero con la brigada que mandaba, que era la segunda 
de la primera división del cuarto ejército, sobre el campo ene-
migo que estaba formado á la entrada del pueblo de Yitoria; ha-
biendo por la simultaneidad y firmeza de este movimiento for-
zado al enemigo á abandonar los numerosos equipajes, el cuan-
tioso tesoro y el incalculable botin; que mientras se ocupaba de 
ponerlo en salvo quedó en manos de los ingleses, por habérsele 
mandado precipitadamente incorporarse con la primera brigada. 
En esta batalla, que á mas de los laureles y trofeos que añadió á 
las armas nacionales produjo á la tesorería de los aliados 26 mi-
llones de solas las cajas de los cuerpos enemigos, se distinguió de 
tal modo Torrijos, que fué recomendado por el general en jefe 
duque de "Wellington para el empleo de brigadier, y que por intr i -
gas se le retardó hasta el año de 1814, en qUe reiteradas sus 
recomendaciones espontáneas de Wellington al Rey, y la órden 
terminante de puño de este, pudieron vencer las envidiosas tra-
mas que se le habian opuesto. 
Después de la batalla de Yitoria, Torrijos, entregado del man-
do de una de las brigadas que se formaron nuevamente de la di -
visión de que dependia, se halló con ella en las acciones de Yenta 
Antoa, Orros, batalla de Soraurer ó de Pamplona, Campos de Yi-
llaba, altura de Maquilca, y montañas de Arran, sin dejar las ar-
mas de la mano contra el ejército de Soult los dias 25, 26, 27, 
28, 29, 50 y 51 de Julio de 1815. El mariscal Soult, habia 
atacado la línea con 40,000 hombres; este ataque, dirigido prime-
ramente contra el punto mas débil de ella ocupado por la predi-
cha división de unos 6 á 7000 hombres, y por una brigada in-
glesa, al mando del general Buig fué vigorosamente contenido 
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por espacio de muchas horas, hasta que al favor de una densa 
niebla pudieron estas fuerzas verificar un movimiento oportuno 
que habia de otra parte sabido asegurar Torrijos guarneciendo 
una de las avenidas por .donde pudiera y aun debiera haberles 
procurado envolver el general enemigo que disponía de tan nu-
merosos cuerpos. 
Llegados á Burgete las precitadas fuerzas aliadas, volvie-
ron á hacer frente al enemigo y contuviéronle disputándole el ter-
reno á palmos durante todos los referidos dias, sin mas intermi-
sión que las de las noches. Así dió tiempo á que el duque de We-
llington, que se hallaba sobre Irun, acudiese con parte de su ejérci-
to y se diese y ganase la batalla llamada por los españoles de So-
ranrer y por los ingleses de Pamplona, en razón déla proximidad 
de esta plaza á aquel punto de la acción. Si se atiende la feliz 
previsión de Torrijos en haberse aprovechado del descuido enemigo 
para salvar su brigada y la división dirigirla al punto conveniente 
para contener los movimientos de aquel, impidiendo de este modo 
que Soult llegase sobre Pamplona á tiempo oportuno, para le-
vantar su sitio, puede decirse que los resultados favorables de 
aquella batalla deben atribuirse en gran parte á la esperta y ac-
tiva dirección de aquel jefe, quien habiendo vuelto con su división 
á sus primeras posiciones, permaneció en aquel punto hasta el 
mes de Noviembre, en que rotas las líneas enemigas, verificaron 
nuestras tropas su entrada en Francia, habiendo Torrijos concur-
rido á las acciones de los dias 10 y 12 de dicho mes, en que se 
forzó aquel paso por el punto de Añoa. 
Arrojado José Napoleón del suelo español, empujados los res-
tos de -sus ejércitos hácia el país que los habia abortado, y marchi-
tas sus glorias en ese mismo Roncesvalles en donde ya en otros 
iierapos habia sido escarmentada la osadía francesa á manos del 
valor y arrojo español, tuvo la patria el gran placer de ver ahu-
yentados de su suelo sus invasores y eternos enemigos, y le cupo 
así á Torrijos la alta gloria de haber tenido una parte activa en 
darle el último golpe de,despedida en dicho punto, cual lo habia 
tenido en Madrid en contribuir allí al primer saludo con que el 
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patriotismo español hizo su declaración hostil á la orgullosa é ini-
cua agresión francesa. 
Debia el ejército español pasar el rio Nivel por el puente que 
se echó sobre el mismo, y al efecto de proteger esta operación iué 
destinada la división á que pertenecía Torrijos, á vadear el mismo 
rio por un punto sumamente espuesto para llamar y distraer así 
a^ atención del enemigo. Realizólo, y se dieron las acciones de los 
dias 9 y 13 de Diciembre á pesar del mismo fuego que le hizo 
aquel y debiendo al lado de las cualidades militares que desplegó 
en este acto Torrijos, admirarse los rasgos de humano arrojo 
por medio de los cuales logró salvar muchos oficiales y soldados, 
echándose varias veces al rio con su caballo para correr á su so-
corro; sin embargo, perecieron ahogados el teniente D. N, Selva, 
y varios soldados. 
Si el ejército de defensa contra la agresión enemiga en su 
propio país obraba tan poderosamente en el ánimo de Torrijos, no 
debia ejercer menos fuerza en el territorio del invasor cuando se 
trataba ya de aplicar la activa represión. Á.si fué realmente, pues 
tuvo la satisfactoria ocasión de acreditarlo en las batallas de Ge-
leptis y San Palais en 20 y 24 de Febrero de 1814, en que se 
halló, asi como en la de Andabarri, pero muy particularmente en 
el bloqueo de la plaza de Navarrens, que fué cometido ála división, 
y á Torrijos se le confió á su dirección y cuidado toda una parte 
del bloqueo. Aquí tuvo que luchar con lo crítico de su situación, 
tanto por la distancia en que se hallaba de las fuerzas que pudie-
ran socorrerle, cuanto por su aislamiento en razón de estar inco-
municado con aquellas y con lo restante de su misma división y 
brigada, por no poderse vadear el gran gave de Oleron, y haber 
sido inutilizadas las barcas por los franceses; además la guarni-
ción de la plaza era una fuerza triple á la suya, pues aun no consta-0 
ba de todo su regimiento completo; y de otra parte, los pueblos i n -
mediatos levantaban partidas de guerrilla que hacían mas arries-
gada su posición: mas Torrijos, haciendo frente á todo con los re-
cursos del arte, los medios reservados á la política, y á la prudencia 
para los casos difíciles, se mantuvo dos meses en aquella posición 
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dando asi á conocer cuánta confianza podia y debia tenerse en 
quien de tal modo sabia hacerse superior á todos los obstáculos 
físicos y morales. En este sitio le cogió el armisticio, al cual si-
guió luego la paz que se celebró en 1814, habiendo su división 
sido la última que entró en España. Se halló en esta guerra en 
42 acciones, sin contar los reconocimientos y pequeños en-
cuentros. 
En virtud y por premio de los referidos hechos de armas, ob-
tuvo Torrijos las distinciones siguientes: fué creado caballero de 
la órden militar de San Fernando de primera clase. Condecorado 
con la medalla de distinción por la batalla de Yich, que no se dió 
mas que á 40 individuos; con las cruces de la batalla de Yitoria; 
con la que se concedió por las batallas de Soraurer, paso de las 
líneas, ó entrada en el territorio francés y vadeo del rio Nivel; con 
la de sufrimiento por la pátria, por haberse escapado de prisio-
nero; con la que se concedió al primer ejército, por todas las 
acciones dadas en Cataluña; y antes de emigrar habia cumplido 
los 25 años de servicio con erabono, y por consiguiente clebia ob-
tener la cruz de la órden de San Hermenegildo. 
La Nación española, por una série de esfuerzos y sacrificios, 
que no hábian estado al alcance de la previsión del guerrero po-
lítico del siglo, y por efecto de un heroísmo que se creia apagado 
en los que presentaban tan gloriosas páginas en su historia, se 
habia por fin asegurado el goce de su independencia, y habia al 
favor de ella, sentado las bases de su futura felicidad sobre el 
ejercicio de sus eternos y esenciales derechos. 
El trueno de la guerra habia callado, y la España deponía su 
formidable espada ante el santuario de las leyes, en donde se ha-
blan proclamado sus fueros y garantías. Torrijos, aunque jóven y 
avezado al furor de los combates, estaba muy distante de conside-
rar el arte de la guerra como un instrumento de agresión y terror 
ó como el medio de dirigirlo y resolverlo todo por la fuerza. 
Esta, que es desgraciadamente la última razón y á caso la primera 
y única de que se valen los potentados, era en su juicio un medio 
harto violento para sentarlo como base de los sentimientos y con-
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ducta del guerrero: su humanidad le hacia desear que se suavi-
zasen los estragos de la guerra, y aunque se apagase, si posible 
fuese la voz de esta, buscaba en la dirección política y en la 
filosofía, el modo de dirigir los hombres y las sociedades á su 
bienestar y al cumplimiento ele sus recíprocos deberes y de sus 
empeños públicos, sin fiar esclusívamente desde luego la decisión 
de todo al fuego y al hierro. Estas bellas y filantrópicas ideas, 
propias de un corazón humano, y de un alma virtuosa y subli-
me, le condujeron á estudiar las formas de las sociedades; los 
males y vicios de que adolecen; los medios de hacerlos desapare- i 
cer ó siquiera minorarlos, y este estudio basto y profundo, fe-
cundando mas sus facultades intelectuales acabó de desarrollar en 
él las ideas que ya entreveía su genio. 
La división á que pertenecía Torrijos, mandada por el general 
Morillo había, después de concluida la guerra, pasado á Vitoria y 
allí le alcanzó la Real órden que la destinaba á Montevideo. Esta 
disposición era tanto mas ingrata para aquellas tropas, cuanto 
casi todos los soldados eran cumplidos y que era el primer ejem-
plar de enviar tropas que no fuesen voluntarios y oficiales sin la 
acostumbrada compensación de un grado mas. Torrijos se ade-
lantó desde Yalladolid á Madrid para disuadir de aquella idea 
el ánimo del Rey, quien tanto por esto como por haber sa-
bido luego de Morillo los indicados justos motivos de repugnan-
cia, dispuso que solo pasasen á dicho punto los voluntarios. Mo-
rillo, accediendo á los deseos reales, estaba ya aprestándose para 
partir cuando formó el empeño de llevar por su segundo á Tor-
rijos, mas este lo rehusó, fundándose en que la guerra que iban á 
hacer era enteramente contraria á sus ideas, y que puesto que 
se le dejaba libre su elección, no sabia ni podía resolverse á ir á 
esclavizar á sus hermanos de América. 
Por este .bello rasgo de desprendimiento liberal perdió las 
halagüeñas ventajas de ser mariscal de campo á los 25 años, y 
segundo comandante de una división tan brillante. Los volunta-
rios que salieron de cada cuerpo de dicha división conservaron 
el nombre de aquel á que pertenecieron y sirvieron de base para 
formar, el nuevo bajo su misma repectiva denominación. So-
lo se cambió el nombre al que mandaba Torrijos, que de Tira-
dores de Doy lo que tenia, se le cambió en el de Barbastro. En 
este tiempo tuvimos la gran pena de perder á nuestra única y 
querida bija, cuya pesadumbre afligió á mi esposo de una manera 
inconsolable, y á mí me causó una enfermedad que me duró mu-
cho tiempo, causa por la (mal no le seguí á Cataluña como lo 
babia liccho desde que me uní con él en el año 1815 como ya 
se ha dicho. 
Mi esposo fué agregado al regimiento de Yalencey: así siguió 
permaneciendo en Madrid, hasta que al arrojarse Napoleón de 
nuevo sobre Francia desde la isla ele Elba, pidió ser empleado en 
uno de los ejércitos que iban á operar en la frontera, y fué colo-
cado de general de brigada mandando la segunda de la primera 
división del ejército de los Pirineos Orientales, habiéndole a l mis-
mo tiempo, y en virtud del nuevo arreglo, hecho coronel del re-
gimiento de Lorena, que con este nombre se formó, de los bata-
llones tiradores de Cádiz, Barcelona y voluntarios de Madrid. Ce-
lebrada la paz, fué destinado con este mismo cuerpo á Murcia, y 
guarnecia además las plazas de Cartagena y Alicante, pues la 
fuerza de aquel se elevaba á tres mil setecientas plazas. 
Kn esta época y en medio de esta situación tranquila, aprove-
chó Torrijos los primeros beneficios de la paz, para hacer el bien 
de los testigos y auxiliares de sus glorias durante la guerra. El 
carácter de esta, sus vicisitudes, la continua agitación y la nin-
guna intermisión en los trances y empeños hostiles, no habian 
permitido toda la minuciosidad y exactitud necesarias en el asien-
to y íiliaL'ioues de los individuos que sucesivamente y según el 
nílujo de los tiempos y circunstancias habian sido admitidos ó in-
corporados en su regimiento. 
Así era que no estaban bien acreditados sus servicios, y que 
por lo tanto no podían los cumplidos restituirse cual era justo al 
seno de su familia, ni gozar otros de los premios y distinciones á 
que su constancia y valor les habia hecho acreedores. Para ocur-
rir aquella injusticia, y hacer efectivoeste merecido galardón, con-
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cibió Torrijos la feliz/idea de filiar de nuevo á todos los individuo-
de su cuerpo. Impelido de aquella decisión que oonducia tan ar-
dientemente al bien, resolvió ejecutarlo bajo toda su responsabi-
lidad, sin consultar al inspector, temiendo que la idea de la mag-
nitud de este trabajo produjese una desaprobación que frustrase 
sus benéficos designios. Procedió, pues, ála obra, llevóla á cabo a! 
favor de la incansable asiduidad que le distinguia, y el feliz re-
sultado de esta operación le valió de tal modo el aprecio del en-
tonces inspector D. Ramón Pirez, que la tomó por modelo y la 
mandó realizar en todos los cuerpos del ejército; y debiendo salir 
cuatro coroneles á mariscales de campo, propuso para este em-
pleo á Torrijos, pocos dias antes de verificarse su prisión de que 
luego bablaremos. 
El estudio de la ciencia social es harto peligroso en los esta-
dos despóticos, en los que sentados por deber primero la ciega su-
misión y una obediencia pasiva á la voz del poder, so dá el nom-
bre de crimen de lesa magestad á todo lo que tiende á limitar 
aquel ejercicio ó á enfrenar sus abusos, y á garantir los derechos 
de los pueblos ó de los hombres. Ese furor de persecución nun-
ca se habia desatado en España mas violentamente que en esa 
época de funesto recuerdo en que el Real decreto de 4 de Mayo de 
1814, proscribiendo el pacto fundamental que la Nación habia 
rehabilitado en Cádiz, y rompiendo la mas sólida alianza que en 
él se habia establecido entre el Rey y el pueblo, se amenazaba 
con la proscripción y esterminio á los que profesaban las doctri-
nas consignadas en él. 
Este Real decreto decia así: 
El Rey: «Desde que la divina Providencia por medio de la 
renuncia espontánea y solemne de mi augusto padre me puso en 
el trono de mis mayores, del cual me tenia ya jurado sucesor el 
Reino por sus procuradores juntos en Cortes, según fuero y cos-
tumbre de la Nación española, usados de largo tiempo; y desde 
aquel fausto dia en que entré en la capital en medio de las mas 
sinceras demostraciones de amor y lealtad con que el pueblo de 
Madrid salió á recibirme, imponiendo esta manifestación de su 
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amor á mi real persona á las huestes francesas, que con acha-
que de amistad se hablan adelantado apresuradamente hasta ella, 
siendo un presagio de lo que un dia ejecutarla este heróico pue-
blo por su Rey y por su honra, y dando el ejemplo que noble-
mente siguieron todos los demás del Reino; desde aquel dia, 
pues, propuse en mi real ánimo para responder á tan leales senti-
mientos y satisfacer á las grandes obligaciones en que está un 
Rey para con sus pueblos, dedicar todo mi tiempo al desempeño 
de tan augustas funcipnes, y á reparar los males á que pudo dar 
ocasión la perniciosa influencia de un valido durante el reinado 
anterior. Mis primeras manifestaciones se dirigieron á la restitu-
ción de varios magistrados y de otras personas á quienes arbi-
trariamente se habla separado de sus destinos; pero la dura si-
tuación de las cosas y la perfidia de Buonaparte, de cuyos crue-
les efectos quise, pasando á Bayona, preservar á mis pueblos, 
apenas dieron lugar á mas. Reunida allí la real familia, se co-
metió en toda ella, y señaladamente en mi persona , un tan atroz 
atentado, que la historia de las naciones cultas no presenta otro 
igual, así por sus circunstancias, como por la série de sucesos 
que ailí pasaron; y violado en lo mas alto el sagrado derecho de 
gentes, fui privado de mi libertad, y de hecho del gobierno de 
mis reinos, y trasladado á un palacio con mis muy caros her-
mano y t io, sirviéndonos de decorosa prisión casi por espacio de 
seis años aquella estancia. En medio de esta aflicción, siempre 
estuvo presente á mi memoria el amor y lealtad ele mis pueblos, 
y era gran parte de ella la consideración de los infinitos males á 
que quedaban espuestos: rodeados de enemigos, casi desprovis-
tos de todo para poder resistirles; sin Rey y sin un gobierno de 
antemano establecido, que pudiese poner en movimiento y reunir 
á su voz las fuerzas de la Nación y dirigir su impulso, y apro-
vechar los recursos del Estado para combatir las considerables 
fuerzas que simultáneamente invadieron la península, y estaban 
ya pérfidamente apoderadas de sus principales plazas. En tan 
lastimoso estado espedí, en la forma que rodeado de la fuerza lo 
pude hacer, como único remedio que quedaba, el decreto de 5 
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de Mayo de 1808 dirigido al Consejo de Castilla, y en su defecto 
á cualquiera Chancilleria ó Audiencia que se hallase en libertad, 
para que se convocasen las Córtes; las cuales únicamente se ha-
brían de ocupar por el pronto en proporcionar los arbitrios y 
subsidios necesarios para atender á la defensa del Reino, que-
dando permanentes para lo demás que pudiese ocurrir; pero 
este mi Real decreto, por desgracia, no fué conocido entonces; 
y aunque después lo fué, las provincias proveyeron luego que 
llegó á todas la noticia de la cruel escena provocada en Madrid 
por el jefe de las tropas francesas en el memorable dia 2 de 
Mayo, á su gobierno por medio de las juntas que crearon. Acae-
ció en esto la gloriosa batalla de Bailen; los franceses huyeron 
hasta Yitoria, y todas las provincias y la capital me aclamaron 
de nuevo Rey de Castilla y de León, en la forma con que lo han 
sido los Reyes mis augustos predecesores. Hecho reciente, de que 
las medallas acuñadas por todas partes dan verdadero testimonio, 
y que han confirmado los pueblos por donde pasé á mi vuelta de 
Francia con la efusión de sus vivas, que conmovieron la sensi-
bilidad de mi corazón, á donde se grabaron para no borrarse ja-
más. De los diputados que nombraron las juntas se formó la 
Central, quien ejerció en mi real nombre todo el poder de la 
soberanía desde Setiembre de 1808, hasta Enero de 1810, en 
cuyo mes se estableció el primer Consejo de Regencia, donde 
se continuó el ejercicio de aquel poder hasta el dia 24 de Se-
tiembre del mismo año, en el cual fueron instaladas en la isla 
de León las Córtes llamadas generales y estraordinarias, con-
curriendo al acto del juramento en que prometieron conservarme 
todos mis dominios, como á su Soberano, 104 diputados, á sa-
ber: 57 propietarios y 47 suplentes, como consta del acta que 
certificó el secretario de Estado y del despacho de Gracia y Jus-
ticia D. Nicolás María de Sierra. Pero á estas Córtes, convocadas 
de un modo jamás usado en España, aun en los casos mas ár-
duos y en los tiempos turbulentos de minoridades de Reyes, en 
que ha solido ser mas numeroso el concurso de procuradores que 
en las Córtes comunes y ordinarias, no fueron llamados los esta-
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dos de nobleza y clero, aunque la Jtmfn Central lo había man-
dado , habiéndose ocultado con arte al Consejo de Regencia este 
decreto, y tombien qué junta le había asignado la presidencia de 
las Cortes, prerogativa de la soberanía que no habria dejado la 
Reg-encia al arbitrio del Congreso, si de él hubiese tenido noti-
cia. Con esto quedó todo á la disposición de las Cortes, las cuales 
en el mismo dia de su instalación, y por principio de sus actas, 
me despojaron de la soberanía, poco antes reconocida por los 
mismos diputados, atribuyéndola nominalmente á la Nación para 
apropiársela á sí ellos mismos y dar á esta después sobre tal 
usurpación las leyes que quisieron, imponiéndole el yugo de que 
forzosamente las recibiese en una nueva Constitución, que sin 
poder de provincia, pueblo ni junta, y sin noticia de las que se de-
cian representadas por los suplentes de España é ludias estable-
cieron los diputados, y ellos mismos sancionaron y publicaron en 
{812. Este primer atentado contraías prerogativas del trono, abu-
sando del nombre de la Nación, fué como la base de los muchos 
que á este siguieron; y á pesar de la repugnancia de muchos dipu-
tados, tal vez del mayor número, fueron adoptados y elevados á 
leyes que llamaron fundarnenfales, por medio do la gritería, 
amenazas y violencia de los que asistían á las galerías de las 
cortes, con lo que se imponia y aterraba; y á lo que era verda-
deramente obra de una facción, se le revestía del especioso colo-
rido de voluntad general, y por tal se hizo pasar la de unos 
pocos sediciosos, que en Cádiz, y después en Madrid, ocasiona-
ron á los buenos, cuidados y pesadumbre, listos hechos son tan 
notorios, que apenas hay uno que los ignore, y los mismos Dia-
rios de las cortes dan harto testimonio de todos ellos. Un mu lo 
de hacer leyes tan ageno de la Nación española, dio lugar á la al-
teración de las buenas leyes con que en otro tiempo fué respetad;! 
y feliz. A la verdad, casi toda la forma de la antigua Constitución 
déla monarquía se innovó; y copiando los principios revolucionarios 
y democráticos de la Constitución francesa de 1791, y faltando á 
lo mismo que se anuncia al principio de la que se formó en Cá-
diz , se sancionaron, no leges fundamentales de una monarquía 
— 27 — 
moderada, sino las de un gobierno popular, con un jefe ó magis-
trado mero ejecutor delegado, que no Rey, aunque allí se le dé 
este nombre para alucinar y seducir á los incautos y á la Nación. 
Con la misma falta de libertad se formó y juró esta nueva Cons-
titución ; y es conocido ele todos, no solo lo que pasó con el res-
petable obispo de Orense, pero también la pena con que á los que 
no la firmasen y jurasen se amenazó. Para preparar los ánimos 
á recibir tamañas novedades, especialmente las respectivas á mi-
Real persona y prerogativas del trono, se procuró por medio de 
los papeles públicos, en algunos de los cuales se ocupaban dipu-
tados de Córtes, y abusando de ta libertad de imprenta esta-
blecida por estas, hacer odioso el poderío real, dando á todos 
los derechos de la magestad el nombre de despotismo, haciendo 
sinónimos los del Rey y déspota, y llamando tiranos á los Reyes-
al mismo tiempo en que se perseguía cruelmente á cualquiera 
que tuviese firmeza para contradecir, ó siquiera disentir de este 
modo de pensar revolucionario y sedicioso; y en todo se afectó 
el democralismo, quitando del ejército y armada y de todos los 
establecimientos que de largo tiempo hablan llevado el titulo de 
reales, este nombre, y sustituyendo el de nacionales, con que 
se lisonjeaba al pueblo; quien á pesar de tan perversas artes con-
servó , por su natural lealtad, los buenos sentimientos que siem-
pre formaron su carácter. De todo esto, luego que entré dicho-
samente en el Reino, fui adquiriendo fiel noticia y conocimiento, 
parte por mis propias observaciones, parte por los papeles pú -
blicos , donde hasta estos dias con impudencia se derramaron es-
pecies tan groseras é infames acerca de mi' venida y mi carácter, 
que aun respecto de cualquier otro serian muy graves ofensas, 
dignas de severa demostración y castigo. 
Tan inesperados hechos llenaron de amargura mi corazón, y 
solo fueron parte para templarla las demostraciones de amor de 
todos los que esperaban mi venida, para que con mi presencia 
pusiese fin á estos males, y á la opresión en que estaban los que 
conservaron en su ánimo la memoria de mi persona, y suspiraban 
por la verdadera felicidad de la patria. Yo os juro y prometo á 
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vosotros, verdaderos y leales españoles; al mismo tiempo que me 
compadezco de los males que habéis sufrido, no quedareis de-
fraudados en vuestras nobles esperanzas. Yuestro Soberano quie-
re serlo para vosotros, y en esto coloca su gloría, en serlo de 
una Nación heróica, que con hechos inmortales se ha granjeado 
la admiración de todas, y conservado su libertad y su honra. 
Aborrezco y detesto el despotismo: ni las luces y cultura de las 
naciones de Europa lo sufren ya, ni en España fueron déspotas 
jamás sus Reyes, ni sus buenas leyes y Constitución lo han au-
torizado , aunque por desgracia, de tiempo en tiempo se hayan 
visto, como por todas partes, y en todo lo que es humano, abu-
sos de poder que ninguna Constitución posible podrá precaver 
del todo; ni fueron vicios de la que tenia la Nación, sino de per-
sonas y de efectos tristes, pero muy rara vez vistas, circunstan-
oias que dieron lugar y ocasión á ellos. Todavía para precaverlos 
cuanto sea dado á la previsión humana, á saber: conservando el 
decoro de la dignidad real y sus derechos, pues los tiene de su-
yo, y los que pertenecen á los pueblos , que son igualmente in -
violables . Yo trataré con sus Procuradores de España y de las 
Indias, y en Córtes legítimamente congregadas, compuestas de 
unos y otros , lo mas pronto que, restablecido el orden y los bue-
nos usos en que ha vivido la Nación, y con su acuerdo han esta-
blecido los Reyes mis augustos predecesores, las pudiere juntar, 
se establecerá sólida y legítimamente cuanto convenga al bien de 
mis Reinos, para que mis vasallos vivan prósperos y felices en 
una religión y un imperio estrechamente unidos en indisoluble 
lazo; en lo cual, y en solo esto consiste la felicidad temporal de 
un Rey y un Reino, que tienen por escelencia el titulo de Cató-
licos ; y desde luego se pondrá mano en preparar y arreglar lo 
que parezca mejor para ia reunión de estas Córtes, donde espero 
queden afianzadas las bases de la prosperidad de mis subditos que 
habitan en uno y otro hemisferio. La libertad y seguridad indi-
vidual y real quedarán firmemente aseguradas por medio de le-
yes que, afianzando la pública tranquilidad y el orden, dejen á 
todos la saludable libertad, en cuyo goce imperturbable que dis-
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tingue á un gobierno moderado de un gobierno arbitrario y des-
pótico, deben vivir los ciudadanos que están sujetos á él. De 
esta justa libertad gozarán también todos para comunicar, por 
medio de la imprenta, sus ideas y pensamientos, dentro, á sa-
ber , de aquellos límites que la sana razón soberana é indepen-
dientemente prescribe á todos para que no dejenere en licencia; 
pues el respeto que se debe á la religión y al gobierno, y el que 
los hombres mutuamente deben guardar entre si, en ningún go-
bierno culto se puede razonablemente permitir que impunemente 
se atropello y quebrante. Cesará también toda sospecha de disi-
pación de las rentas del Estado, separando la tesorería ds lo que 
se asignare para ios gastos que exijan el decoro de mi real per-
sona y familia y el de la Nación .á quien tengo la gloria de 
mandar; de la de las rentas que con acuerdo del Reino se im-
pongan y asignen para la conservación del Estado en todos los 
ramos de su administración. Y las leyes que en lo sucesivo ha-
yan de servir de norma para las acciones de mis subditos, serán 
establecidas con acuerdo de las Córtes. Por manera, que estas 
bases pueden servir de seguro anuncio de mis reales intencio-
nes en el gobierno de que me voy á encargar; y harán conocer 
á todos, no un déspota ni un tirano, sino un Rey y un padre 
de sus vasallos. 
Por lo tanto, habiendo oido lo que únicamente me han infor-
mado personas respetables por su celo y conocimientos, y lo que 
acerca de cuanto aquí se contiene, se mehaespueslo en repre-
sentaciones que de varias partes del Reino se me han dirigido, 
en las cuales se espresa la repugnancia y disgusto con que asi la 
Constitución formada en las Córtes generaies y estraordinarias, 
como los demás establecimientos políticos de nuevo introducidos, 
son mirados en las provincias; los perjuicios y males que ha ve-
nido de ellos, y se aumentarian si yo autorizase con mi consenti-
miento y jurase aquella Constitución; conformándome con tan de-
cididas y generales demostraciones de la voluntad de mis pueblos 
y por ser ellas justas y fundadas, declaro que mi real ánimo es 
no solamente no jurar ni acceder á dicha Constitución ni á de-
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creto alguno de las Corles generales y eslraordmarias, y de las 
ordinarias actualmente abiertas, á saber: los que sean depresi-
vos de los derecbos y prerogativas de mi soberanía, establecidas 
por la Constitución y las leyes en que de largo tiempo la Nación 
ha vivido, sino el declarar aquella Constitución y tales decrelos 
nulos y de ningún valor y efecto, ahora ni en tiempo alguno, co-
mo sino hubiesen pasado jamás tales actos, y se quitasen de en-
medio del tiempo, y sin obligación en mis pueblos y sübditos, de 
cualquiera clase y condición, el cumplirlos ni guardarlos. Y como 
el que quisiese sostenerlos y contradijese esta mi real declaración, 
tomada con dicho acuerdo y voluntad, atentaría contra las prero-
gativas de mi soberanía y la felicidad de la iNacion, y causaría 
turbación y desasosiego en mis Reinos, declaro reo de lesa ma-
gestad á quien tal osare ó intentare, y que como á tal se le im-
ponga la pena de la vida, ora lo ejecute de hecho, ora por escri-
to ó de palabra, moviendo ó incitando, ó de cualquer modo exhor-
tando y persuadiendo á que se guarden y observen dicha consii-
íucion y decrelos. Y para que entretanto que se restablece el or-
den, y lo que antes de las novedades introducidas se observaba en 
el Reino, acerca de lo cual sin pérdida de tiempo se irá proveyen-
do lo que convenga, no se interrumpa la administración de jus-
ticia, es mi voluntad que entretanto continúen las justicias ordi-
narias de los pueblos que se hallan establecidos, los jueces de le-
tras á donde los hubiese, y las audiencias, intendentes y demás 
tribunales de justicia y administración de ella; y en lo político y 
gubernativo, los ayuntamientos de los pueblos según de presente 
están, y entretanto que se establece lo que convenga guardarse, 
hasta que oidas las Córtes que llamaré, se asiente el orden es-
table de esta parte del gobierno del Reino. Y desde el dia en que 
este mi decreto se publique, y fuese comunicado al presidente que 
á la sazón lo sea de las Córtes que actualmente se hallan abier-
tas, cesarán estas en sus sesiones, y sus actas y las de las anterio-
res y cuantos espedientes hubiere en su archivo y secretaría, 6 en 
poder de cualesquiera individuos, se recojan por la persona encar-
gada-de la ejecución de este mi real decreto y se depositen por 
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ahora en la casa de ayuntamiento de la villa de Madrid, cerrando 
y sellando la pieza donde se coloquen; los libros de su biblioteca 
se pasarán á la real, y á cualquiera que tratare de impedir la 
ejecución de esta parte de mi Real decreto, de cualquier modo 
que lo haga, igualmente le declaro reo de lesa magestad, y que 
como á tal se le imponga la pena de la vida. Y desde aquel dia 
cesará en todos los juzgarlos del Reino el procedimiento de cual-
quier causa que se halle pendiente \m"iu fracción de constiíucion, 
y los que por tales causas se hallaren presos, ó de cualquier mo-
do arrestados no habiendo otro motivo justo según las leyes, sean 
inmediatamente puestos en libertad. Que asi es mi voluntad, por 
exigirlo todo así el bien y la felicidad de la Nación. Dado en Ya-
lencia á 4 de Mayo de 1814 —Yo el Rey.—Como secretario del 
Rey con ejercicio de decretos, y habilitado especialmente para 
este.—Pedro de Macanaz.» 
El Piey nuestro señor se ha servido espedir el Real decreto 
siguiente: 
«Como ni la Regencia ni las Cortes han podido ni debido con-
ceder empleos, gracias ni ascensos, ni estender decretos de nin-
guna clase desde que supieron mi entrada en el territorio espa-
ñol, declaro nulos, hasta que no hayan obtenido mi real aproba-
ción, todos los dados, tanto por la Regencia como por las Cortes 
desde el dia 28 de Marzo en que se tuvo en Madrid la noticia de 
mi llegada á Gerona. Tendráse entendido para su cumplimiento 
en todos los ministerios. Yalencia 4 de Mayo de 1814. Ai duque 
de San Carlos.» 
El partido liberal se componía en el año de 1814 en España 
de ios hombres ilustrados, enérgicos y patriotas, que apar de los 
servicios prestados en la guerra de la Independencia y de sus sacri-
ficios por rescatar á Fernando YII de la cautividad que sufría en 
Francia y para sentarlo de nuevo en el trono español, habían em-
pleado todas sus luces y esfuerzos en hacer efectiva la regenera-
ción política de aquel pueblo leal y valiente. Estos hombres no 
podían mirar indiferentemente y sin dolor desvanecida esa bella 
perspectiva de bienestar, dignidad y pujanza nacional que les ha-
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bian hecho concebir justamente sus afanes y la idea lisonjera del 
porvenir dichoso que les prometía. El Monarca, cediendo á las 
insidiosas miras del interés y del favoritismo habia derrocado las 
instituciones benéficas que el pueblo se habia dado, dando la mano 
á las clases y cuerpos privilegiados, y resucitando los abusos y 
los gravámenes y reponiendo la inquisición y cuanto la España 
habia proscrito como incompatible con su progreso vital y su 
dicha pública. Se constituía en un estado de oposición con estos 
objetos esenciales y primarios. El sistema de ódio y persecución 
que se desplegó contra los que abrigaban sentimientos libres y 
generosos, convenció al cabo á estos de que era vano ya esperar 
una mejora de administración ni el ver realizadas en parte algu-
na las esperanzas y promesas con que se habia al principio hala-
gado á aquel sufrido y leal pueblo. Las augustas ruinas de Zara-
goza, Gerona, Ciudad-Rodrigo y otros tantos pueblos, esos vene-
rados monumentos, que deponían déla bizarría de una Nación 
sacrificada á vengar el ultraje hecho á su Rey, clamaban de este 
enjusta retribución queseleconservasen sus fuerosysus libertades; 
mas esta demanda fundada y humana, ni era atendida por la justi-
cia que era de esperar, ni menos por la gratitud con que debía 
contarse. Torrijos, revestido de un alto grado militar, á la edad 
de 23 años, cubierto de gloría y de honores y de distinciones al 
terminársela guerra de la Independencia, lisonjeado por el Rey, por 
la Córte y por sus numerosos amigos; lleno de todos los adornos 
personales que debían hacerlo mas interesante en la sociedad y 
recibir en ella una distinguida acogida, no tenia que ambicionar 
ni que pedirá, la suerte, sí su pátria no hubiera estado sumida en un 
afrentoso despotismo y el Rey rodeado de aquellos mismos conse-
jeros que le habían perdido el año de 1808, entregándolo con la 
Nación española en manos de sus enemigos: influido por su 
elevación de alma, por sus sentimientos generosos, por la con-
vicción religiosa de sus principios liberales, alimentado del amor 
de gloria, atormentado del vehemente deseo de ver su pátria l i -
bre y feliz, y de elevarla al rango á que es llamada por su posi-
ción y carácter, formaba votos por realizarlo. El movimiento in -
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tentado en la Coruña por el bizarro Porlier en 1815 con sus dig-
nos y esforzados compañeros, y la catástrofe á que este siguió 
dando un nuevo impulso á la vigorosa alma de Torrijos, acabaron 
de fortificar la convicción de su conciencia y la resolución de su 
ánimo. La posición de aquel era entonces tanto mas ventajosa, 
cuanto guarnecía, como se ha dicho con sus respetables fuerzas, 
la capital de Murcia y las dos plazas de Alicante y Cartagena. 
Hallábase en esta última con toda la plana mayor de su re-
gimiento , y pronto atrajo" la atención de los patriotas, y en par-
ticular de los que el gobierno tenia desterrados en aquel punto. 
Conocedores estos del grande apoyo que podria prestar Torrijos 
á la causa porque padecían, ansiaban implorarle de él; mas les 
contenia en este impulso el temor de que no quisiese comprome-
ter todos los intereses y ventajas con que le brindaba su posición; 
pero Torrijos tuvo ocasión de darles á conocer, que para él nada 
valia como la libertad, y que estaba pronto á sacrificarlo todo. 
Esta declaración de su alma libre fué el preliminar de las reunio-
nes que tuvo con varios patriotas militares y paisanos que se ha-
llaban en Cartagena. Instaló una reunión patriótica, que si bien 
tenia un objeto ostensible y filantrópico, se ocupaba además en 
promover el espíritu público, y en procurar á la causa de la pa-
tria defensores útiles en todos los rangos de la sociedad; y se 
formaron iguales reuniones en Murcia y Alicante, relacionadas 
con aquella, obedeciendo todas á una unidad de acción que pro-
dujo simultáneamente los resultados mas conformes á los deseos 
y esperanzas de los patriotas. Torrijos estaba relacionado con el 
general Lacy, y dispuesto á haber secundado las operaciones de 
aquel ilustre y esforzado jefe; pero el anticipado movimiento de 
este, efecto acaso de su impaciente cuanto enérgica decisión, 
causando la pérdida que lloramos de una vida tan preciosa como 
útil para la patria, fué un obstáculo invencible á la concertada 
cooperación. El gobierno, presintiendo la estensa ramificación de 
este plan, que corria desde Valencia á Cádiz, buscaba ansiosa-
mente por todas partes los cómplices ó inteligenciados en la ma-
lograda empresa de Lacy; pero se vió burlado en sus pesquisas 
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por el temple fuerte y sigiloso de aquellos patriotas. Es muy raro 
ver reunidas la esquisita y cautelosa prudencia con el ardor de 
una alma decidida á arrojarse á una empresa que rechaza en 
cierto modo hasta la misma discreción; pero Torrijos supo conci-
liar de tal suerte la aparente calma de hombre público con la 
volcánica idea que abrigaba su alma, que por medio de una asi-
dua asistencia á todos los actos marcados por su deber, y des-
cendiendo hasta las atenciones mas minuciosas, y aun respirando 
una festiva frivolidad, supo alejar las sospechas y la consiguiente 
desgracia que amenazaba sobre él y sobre sus compañeros de la 
meditada mejora y emancipación libre de su patria, 
A fines de Abril de 1817, D. Juan Yan-^Halen, capitán de 
caballería entonces, y general español y belga ahora, conocido 
antiguo de Torrijos, se presentó en Cartagena encargado de al-
gunas comunicaciones de los patriotas asociados en Cádiz, Má-
laga , Granada y otros pueblos de Andalucía, y puestas asi en 
contacto estas reuniones con las de Murcia y Yalencia, se orga-
nizó nuevamente esta mas estensa asociación, quedando Granada 
constituida centro de toda ella. 
Esta mayor latitud y las inteligencias correlativas que exigía, 
no pudiendo siempre verificarse por comunicaciones verbales al 
favor de repetidos viajes, hizo forzosas las comunicaciones escri-
tas , que al cabo comprometieron no menos al jefe de la empresa 
que á muchos de los asociados en ella. Una carta anónima, bien 
que de mano conocida, dirigida á Torrijos en esta época desde 
Gibraltar, le preguntaba en nombre de los patriotas que gemían 
en los presidios ó que se habían estrañado del Reino, qué par-
tido tomaría en el caso de que aquellos empuñasen las armas en 
favor de la justa causa, y que si en el caso de no cooperar á 
ello activamente, permanecería pasivo sin emplear en sentido con-
trario las bayonetas que mandaba. Su contestación fué, que no 
solo estaba pronto á secundar con todas sus fuerzas toda empresa 
dirigida á sacudir el yugo ominoso que envilecía su patria, sino 
que se imponía el deber de ser el primero en tremolar el es-
tandarte de la libertad, luego que se le enterase en términos 
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positivos de las bases del proyecto que se le indicaba. 
Aunque esta comunicación fué circunscrita á un limitado 
circulo de los mas íntimos relacionados de Torrijos, fué sin em-
bargo en lo sucesivo necesario pasar á uno de los puntos una 
razón escrita de ella, y estos papeles, que con otros pasaron á 
manos del gobierno, parte cogidos á Van-Halen en el acto de su 
prisión, y parte presentados á aquel por D. Antonio Calvo (á 
quien creian de la mayor confianza, y que los llevaba á Granada, 
á cuyo arzobispo se los presentó, él ü otro que los había visto, 
mientras el Calvo dormía en un pueblo del tránsito), agravaron 
mas adelante la difícil posición de Torrijos y compañeros en mé-
ritos de la causa porque fueron presos. 
La predicha respuesta de Torrijos á la comunicación de Gi-
braltar, produjo otras, y dilatando los círculos y vínculos, fué 
indispensable seguir alimentando este negocio con todo el con-
curso de medios, vistas y agencias indispensables, que desper-
tando la atención y llamando los cuidados, acaban por escitar las 
sospechas y los recelos. La opinión del liberalismo de Torrijos y 
su disposición á sacrificarse por la patria, conocidos ya como lo 
eran de los patriotas de todas partes, por lo mismo que le cons-
tituían un objeto de los votos y de las continuas y generales re-
clamaciones de aquellos, debían al cabo poner en acecho contra 
él á un gobierno de suyo suspicaz, á quien era fácil llegase al-
guna noticia de un plan cuyo círculo era tan dilatado: en A l i -
cante recibió Torrijos otras comunicaciones de los patriotas es-
pañoles que estaban en Liorna, y de todas partes le escribían y 
acumulaban sobre su persona, ya notable para el gobierno , los 
mas terribles compromisos; pero Torrijos nunca se halló, ni me-
nos dispuesto, ni se entibió con los que le conducían sin remedio 
á un sacrificio seguro. 
Efectivamente, D. Juan Van-Halen fué preso en el mes de 
Setiembre de 1817, y aunque no se creía que se le hubiese co-
gido papel alguno, supieron luego Torrijos y sus mas allegados, 
que sus nombres se hallaban en poder del tribunal de la Inquisi-
ción, á cuyas cárceles habla sido conducido Yan-Halen. No por 
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esto se intimidó Torrijos, y se fortificó mas en la idea de mante-
nerse impávido y tranquilo al anuncio que se le hizo de que Yan-
Halen se mantenía negativo eu sus deposiciones,, á la creencia en 
que estaba de que sus comunicaciones con los patriotas de Gi-
braltar no hablan caldo íntegras en las manos del poder, y acaso 
á la persuasión de que su fuga podría comprometer mas á otros, 
al paso que destruiría todos los conciertos y combinaciones. 
El gobierno, concibiendo primeramente la idea de alejar á 
Torrijos de la península para hacerle abandonar un campo en que 
tan terrible le era, le nombro para pasar á América con el mando 
de la primera brigada de la primera división del ejército que se 
formaba en Andalucía á las órdenes del conde del Abisbal, en la 
que fué dado á conocer en la órden del dia. El oficio de su nom-
bramiento es como sigue: 
«Inspección General de Infantería. = E 1 Exorno. Sr. Secreta-
rio de Estado y del despacho de la Guerra, en 30 de Agosto úl-
timo me dice que con la misma fecha comunica al de Hacienda la 
Keal órden siguiente:=De órden del Rey nuestro señor dirijo á 
Y. E. para su conocimiento y demás que corresponda en el m i -
nisterio de su cargo, la adjunta relación que comprende los ge-
nerales y jefes que S. M. ha tenido á bien destinar al ejército es-
pedicionario, que á las órdenes del teniente general conde del 
Abisbal se halla reunido en Andalucía, y nombrado para ir á 
América, con el fin de confiarles el mando de la división de i n -
fantería de linea, las brigadas en que este debe subdividirse, la 
brigada de infantería ligera y la de caballería, quedando exentos 
de hacer el mismo servicio, en virtud de esta soberana disposi-
ción, el mariscal de campo D. Pedro Sarsíield y el brigadier don 
Manuel Llauder, que estaban destinados al propio ejército, y 
sirven en la actualidad en el de Cataluña.=Lo que traslado á 
Y. S. para su cumplimiento en la parte que le toca, respecto á 
que por S. M. ha sido Y. S. nombrado para mandar la primera 
brigada de la división de infantería de línea del ejército espedi-
cionario, destinado á Ultramar, debiendo Y. S. emprenderla 
marcha para el Puerto de Santa María con cuanta brevedad sea 
— 37 -
posible, presentándose en aquel destino al comandante general 
interino del mencionado ejército , y jefe de su Plana Mayor, don 
Blas Fournas, dándome Y. S. aviso de quedar enterado y de su 
salida cuando emprenda la marcha. ==Dios guarde á Y. S. mu-
chos años. Madrid 5 de Setiembre de 1817.=Ramon Pirez.=: 
Sr. D. José María Torrijos, coronel del regimiento infantería de 
Lorena.» 
Mas al ir á ponerse en marcha, el gobierno se resolvió á po-
nerle preso, y una órden del Rey le hizo arrestar sin comunica-
ción, ni aun conmigo, el dia 28 de Diciembre de 1817 en 
Alicante, habiendo sido allí encerrado en el castillo de Santa 
Bárbara, donde á pesar de la órden arriba dicha, subia yo clan-
destinamente todas las noches disfrazada, por un camino penoso 
y malo, por una montaña, y teniendo que andar la distancia de 
una legua de subida y otra de bajada en la misma noche, por es-
pacio de tres meses. 
El conocimiento y formación de cargos y causa contra Tor-
rijos y demás aprehendidos como él , fué un objeto de competen-
cia entre el general Elío, que mandaba en Yalencia y Murcia, y 
la Comisión Régia establecida en Madrid, Componíase esta del 
inquisidor general, del teniente general D. Francisco Eguía, del 
ministro de Estado D. Juan Lozano de Torres, del gentil-hombre 
del Rey I) . N . Ramírez de Arellano, del inquisidor D. F. Es-
parza ó Esperanza, y secretario de ella el inquisidor D. Buen-
aventura Castañeda. Elío quería atraer á su juzgado militar á 
aquellos acusados, por reunir este carácter muchos de ellos, y la 
Comisión Régia de Estado, que así se titulaba, los reclamaba, 
fundada en la jurisdicción privativa que se le había atribuido en 
los negocios ó delitos calificados de lesa Magestad Divina y hu-
mana. Torrijos y sus compañeros de prisión debían esperar me-
nos de la enemistosa prevención y del carácter fuerte de Elío 
contra los patriotas, que de la floja ritualidad de esas institucio-
nes , ni bien civiles ni bien espirituales, desnudas ya del carácter 
feroz de sus primeros tiempos. Empeñóse, pues, esa competen-
cia : los patriotas y los asociados trabajaban contra la pretensión 
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de Elío y á favor de la jurisdicción reclamada por los otros, y 
las circunstancias les facilitaron el triunfo. 
La política ligada impíamente con esa religión de paz y dul-
zura que en nada coarta la libertad del hombre, apelando á una 
violenta y maligna interpretación, y llevando por delante la en-
venenada idea de hacer mas odiosos al sencillo é incauto pueblo 
español los hombres mas ilustrados y celosos de su propio bien, 
se empeñaba en hacer pasar á estos como enemigos de aquella 
misma religión; tanto con este objeto imponente, cuanto con el 
de sondear mejor los secretos á favor de un sistema misterioso y 
arbitrario, encerraba aquellas víctimas de sus recelos y de sus 
ódios en los calabozos de la inquisición, de esos antiguos baluar-
tes del fanatismo. No porque su causa tuviera que ver nada con 
las religiosas atribuciones del Tribunal, y tanto fué esto así, que 
en una visita que hizo este á sus presos, se les dijo á Torrijos y 
compañeros, que estaban incomunicados del mismo Tribunal, y 
solo entendía en su causa un solo inquisidor en cada ciudad. Tal 
fué la suerte de Torrijos, pues que habiéndose decidido la com-
petencia en favor de la Comisión Régia de Estado el 24 de Marzo 
de 1818, fué trasladado desde el referido castillo de Alicante á 
las cárceles secretas de la Inquisición de Murcia y colocado allí 
en un calabozo sin comunicación y sin ninguno de los respetos 
que reclamaban su carácter y circunstancias, ni la mas mínima 
de las atenciones dictadas por la humanidad. 
No debe omitirse aquí una ocurrencia que caracteriza alta-
mente la energía de alma y la decisión patriótica de Torrijos. 
Conducido este desde Alicante á Murcia por el capitán graduado 
teniente coronel D. Yicente Ibañez, que por estar en las interio-
ridades de aquel fué preso un año después, tenia la oportunidad 
de fugarse; pero rechazó esta idea, persuadido de que su misma 
prisión favorecía la causa de la libertad, en razón de que las víc-
timas de la tiranía recordaban vivamente al pueblo el yugo que 
sobre él pesaba, y así le escitaba mejor á levantarse contra 
aquella. 
En esta misma época se verificaron las prisiones del magis-
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trado D. Juan Romero Alpuente; D. Matías Menino , coronel de 
artillería; D. Ignacio López Pinto, teniente coronel del mismo 
cuerpo, y de los oficiales del regimiento de Lorena, D. Francisco 
Fariñas, D. Francisco Moreno, D, Yicente Ibañez, D. José Aran-
daburu, D. Cándido Huertas, D, Manuel Sánchez, D. Facundo 
Arteaga, D. Pedro Antonio Masuty, I) , Felipe García, y el cape-
llán del regimiento D. Damián Pineda, y de varios otros distin-
guidos patriotas, que fueron igualmente encerrados todos en el 
predicho edificio inquisitorial, habiendo otros muchos de los re-
lacionados con Torrijos sido conducidos y reclusos en las cárce-
les de las inquisiciones de Madrid, Valencia y Granada. 
En esas situaciones críticas y agoviadas en que el alma mas 
fuerte tal vez se abate y se dobla descendiendo á la humillación 
y á la bajeza, se vé siempre á Torrijos fortalecido con el convencí* 
miento de sus principios y de la justicia de la causa que se les ins-
piraba; hacer frente á la persecución y á la desgracia; mantener-
se imperturbable, y aun puede decirse ñero, ante el ceño de sus 
rígidos y prevenidos jueces; precaver el decaimiento de espíritu de 
sus compañeros de infortunio; reclamar con entereza contra los 
actos y tratamientos duros; exigir hasta con el acento de una cier-
ta autoridad las consideraciones debidas al decoro y á la desgra-
cia misma; y en ñn, arrancar hasta de sus mismos opresores ese 
miramiento que al cabo obtiene la virtud cuando está acompañada 
de la razonable y justa firmeza. 
En vano, el inquisidor mayor y comisionado especial de la 
causa por S. M . , D. Juan Castañeda, después de haber apurado 
todas las vejaciones, apeló á los medios de una hipócrita lisonja 
para hacer caer en sus preparados lazos las víctimas que se pro-
ponía ahogar en ellos. Todas sus arterías fueron frustradas por 
la entereza del hombre en cuyo pecho no obraba mas que la idea 
fija y esclusiva del honor y patria; y el inviolable silencio en que 
^ se encerró Torrijos y los demás íntimos conocedores de sus pla-
nes, burlaron los insidiosos amagos y la .mas disimulada violen-
cia con que se quería arrancar sus confesiones y fundar en ellas 
el acta terrible de su esterminio. La fuerza de los vejámenes ^  é 
— 40 — 
ntrigas y hasta de una alevosa violencia ejercidos en aquel re-
cinto de tenebrosa maquinación, decidieron á los presos á apelar 
al medio de. recusar á dicho Castañeda, que con el nombre de 
juez les atormentaba con tales hostigaciones. Mas esta gestión, si 
bien se hallaba fundada como una queja legal contra la violación 
de todas las reglas del derecho, de la equidad y de la impasible 
justicia, fué despreciada por el Rey, manifestando que se hallaba 
bien satisfecho de la idoneidad y justificación del tal inquisidor, y 
que le autorizaba, no solo para lo que lo estaba hasta allí, sino 
también para que impusiera castigos personales. 
Irritado éste al ver la energía desplegada por Torrijos y sus 
compañeros en su valiente recusación, se entregó á una i n -
noble venganza, [estrechándolos en otros mas reducidos cala-
bozos, en donde siguieron sufriendo, bien que con inmutable se-
renidad. 
Torrijos, durante su largo encierro en la inquisición de Mur-
cia, lejos de entregarse á un indolente aburrimiento, hijo de la 
pereza y producto de la falta de esa resignación filosófica, que 
solo siente el hombre acostumbrado á buscar toda su dicha en su 
satisfacción interior, procuró ilustrar mas y mas su espíritu, sien-
do muy digno de notarse que adquiriese mayores conocimientos y 
luces, precisamente en el seno de esas mazmorras destinadas para 
apagarlas y hacerlas del todo desaparecer de entre los hombres. 
Utilizándolas condescendencias del uso de sus libros y de los 
que le mandaban sus amigos, y aun el mismo Castañeda, los 
devoraba en su ansia de lectura, único medio que de otra par-
te le quedaba para suavizar ó adormecer la dura pena de la 
incomunicación en que se le tenia hasta conmigo, compañera de 
su vida, y nada me sirvió el pedir, y repetidas veces hasta de 
oficio^ que se me permitiese estar con él en el calabozo sujetán-
dome á los mismos sufrimientos é incomunicación; lo que me fué 
negado como se verá por el oficio siguiente: 
((Capitanía general de Valencia.—El Excmo. Sr. Ministro de 
la Guerra, con fecha 20 del pasado me comunica la Real órden 
que sigue:—Excmo. Sr.: He dado cuenta al Rey nuestro señor de 
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dos instancias que puso (1) en sus reales manos doña Luisa Saenz 
de Viniegra, en solicitud de que á su marido, el brigadier D. José 
María de Torrijos, coronel del estinguido regimiento de Lorena, 
preso en la santa inquisición de Murcia, se )e ponga en entera l i -
bertad, ó que se la permita entrar á acompañarle en su prisión con 
las condiciones necesarias, ó que á lo menos se la conceda permiso 
para pasar á tomar los baños de mar, que le son necesarios para 
restablecer su salud, bajo las seguridades y fianzas que se con-
templen oportunas, quedando sujeto al resultado de la causa y á 
regresar á la prisión; y enterado S. M . , no ha tenido á bien ac-
ceder á ninguna de las gracias que pide la referida doña Luisa 
Saenz de Viniegra.—Lo que participo á V. E. de Real órden 
para su inteligencia y efectos correspondientes.—Lo traslado á 
V. S. para su inteligencia.—Dios guarde á Y. S. muchos años. 
Valencia 7 de Setiembre de 1818.—José O-Donnell.—Señora 
doña Luisa Saenz de Viniegra. 
Por consiguiente, solo se me permitió, como alas demás se-
ñoras de los demás presos, el verlo dos ó tres veces en los 23 
meses que estuvo en la inquisición, siempre delante del inquisi-
dor; y si sabia de mí era por medio de las cartas que diariamen-
te recibía, metidas en la comida ó en la ropa; pues aunque todo 
lo registraban, no pudieron encontrar nada sino muy pocas veces, 
y como le quitaran á Torrijos tinta y plumas (por lo que no pudo 
seguir escribiendo una memoria que empezó sobre el ejército es-
pañol) me podia escribir con tinta de china que tenia con protes-
to de dibujar, y con una pluma que hizo de la caña de la escoba 
con que se harria él mismo el calabozo; una de estas dos ó tres 
veces que le vi fué, porque habiendo venido á decirme varios 
comprometidos en la causa que era preciso recibiese mi esposo 
aquella misma noche varios papeles que hablan venido de Grana-
da, y que no se podían entrar de la manera arriba espresada por 
( l ) E n este oficio se dice: «dos instancias que puso en sus reales 
manos etc .» Esto no es exacto: las dos instancias las mandé por conduc-
to del ministro de la Guerra a l Rey. 
su mucho bulto, venían á ver si yodaba algún medio, pues tenia 
que tenerlos antes de su primera declaración , que era al otro dia, y 
de no poseerlos tenían que emigrar aquella noche: en la aflicción 
que esto me puso, pensé pedir ver á mí esposo pretestando había 
hecho bancarrota la casa en donde teníamos el dinero y que no 
sabia qué hacer; y como el inquisidor temía tanto el tener que 
mantener á los presos que no tenían recursos, lo pude lograr, y 
con la esposicíon que se deja conocer, siendo la entrevista delan-
te del mismo inquisidor. Le di el lío (que se había hecho lo mas 
chico posible) á mí esposo, el cual tuve la suerte que conoció que 
mi conversación era flnjida,pues no teníamos dinero ninguno pues-
to en casa de nadie, y por consiguiente calculó que era otro mi 
objeto y me contestó acorde, y al despedirnos y darle la mano, 
habiendo por política dejado pasar delante al inquisidor, le di los 
papeles que llevaba yo ya prevenidos en el bolso que se estilaba 
por entonces, y con la oscuridad del calabozo no vió el inquisi-
dor. A l llegar á casa, temblorosa por el susto y sentimiento que 
había tenido, me encontré á todos los comprometidos, que no se 
cansaban en darme las gracias, pues les habia eviíado el tener 
que abandonar sus familias, patria y destinos. 
Este aislamiento fué tan solo interrumpido por un hecho que 
merece mencionarse, pues que es tan honroso á Torrijos como á la 
oíicialídad del regimiento de Lorena que mandaba aquel cuando 
su prisión. Durante esta había sido dicho cuerpo reformado é in-
corporados sus batallones en otros. 
En el tránsito por Murcia para Badajoz, los oficiales del se-
gundo batallón de este se presentaron al inquisidor manifestán-
dole sus deseos de despedirse de Torrijos), y si bien aquel resistió 
de pronto, accedió por fin á otorgarles una visita, en la hora y mo-
do que le pareció menos notable, y se eligió la noche: verificóse 
esta, y entrando los oficiales de dos en dos, y sacando á Torrijos 
de su calabozo, los recibió en la sala de la habitación del alcaide 
de la inquision, en medio de la efusión tierna propia de aquella 
escena de respeto, correspondencia, amistad y adhesión de tan 
dignos oficiales para con su jefe y para con su honrosa desgra-
- 4 3 -
cia, y en seguida vino toda la oficialidad en corporación á verme 
con su jefe á la cabeza. 
Esta escena fué repetida por el tercer batallón que pasó poco 
después para Yalencia; escena y acto que dicen mas de cuanto 
pudiéramos decir en favor de los bellos sentimientos de la oficiali-
dad y cuerpo de Lorena, y de los apreciables y atractivos dotes de 
Torrijos, Hasta los músicos quisieron darle á conocer cuánto sen-
tían su prisión, dejando de tocar todo el trecho inmediato á ella al 
paso de la retreta por delante de la misma. 
En tal estado lloraba Torrijos la impotencia á que estaba for-
zosamente sujeto su patriotismo, cuando este cobró de repente 
nueva acción y vida, á favor de una circunstancia tan memorable 
para la España, como eternamente gloriosa para su ejército. Des-
tinado este á hacer triunfar el despotismo de Fernando en el 
Nuevo Mundo, acababa de derribarlo en España, al favor de su 
heróico pronunciamiento por la libertad en la isla de León; pro-
nunciamiento que resonando en todo el Reino y decidiéndose varias 
capitales á proclamar de nuevo la ley fundamental que les habia 
sido arrebatada en 1814, obligaron á Fernando á oir el voto del 
pueblo y á prestar el juramento que habia'declinado 6 años antes 
de su regreso á España. 
Las inteligencias en que, á pesar de todas las trabas inqui-
sitoriales se hallaba mi esposo conmigo, le comunicaba cuantas 
noticias sabia y le enviaba la correspondencia que tenia con los 
patriotas y con el ejército de la Isla, lo que le hacia desear con 
mas ahinco el recobro de su libre acción, y la falta de esta nun-
ca le fué mas sensible, que en el momento en que su ardor pa-
trio le impulsaba tan fuertemente á emplear esa energía de alma 
que es el gran motor en la crisis de desagravio y reposición de 
los pueblos en sus derechos é intereses vitales. 
Esta comunicación la tenia, bien metiendo los papeles den-
tro de los huesos de la carne, ó en el mango de los cuchillos de 
plata, ó bien haciendo hormillas de papel para los botones, ó en 
el dobladillo de los manteles y servilletas. Dos solos papeles nos 
cogieron, y como iban escritos con nombres y asuntos conveni-
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dos de antemano entre los dos, nada sacaron de su contenido. 
Los habitantes de Murcia, asi como los de Madrid, Galicia, 
Barcelona y de las demás capitales de provincia, en el primer 
instante de su pronunciamiento, corrieron á abrir los calabozos 
de la Inquisición y á restituir á, la luz y á la plena libertad á todos 
los que estaban allí detenidos; y Torrijos, como uno de ellos, 
recobró la suya el dia 29 de Febrero de 1820, en medio de esas 
demostraciones con que el pueblo sabe en tales casos pagar el 
tributo de reconocimiento y gratitud á sus apoyos y favorecedo-
res. Efectivamente, los patriotas desplegaron en este acto del 
rescate de Torrijos y de sus compañeros toda aquella actitud y 
espresion obsequiosa y triunfante satisfacción que son tan pode-
rosas para el hombre libre, y hé aquí el parte que por mandato 
de su jefe superior dió mi esposo del hecho. 
«Excmo. Sr.: Cumplimentando la órden de V. E . , paso á 
presentarle una relación sucinta de cuanto ha ocurrido mas no-
table en esta ciudad para su conocimiento. 
El 29 del próximo pasado Febrero, á las dos de la ma-^  
ñaña, los valientes vecinos del siempre liberal pueblo de A l -
gezares, acompañados de algunos de los de Alquerías, se pre-
sentaron á las puertas de esta ciudad dirigidos por D. N . Canales 
y D. N. Ramos y otros, y capitaneados por el intrépido teniente 
retirado D. Juan Antonio Escalante, y los celosos y bizarros pa-
triotas vizconde de Huertas y su hermano D. Francisco Molina. 
A la señal convenida, se presentaron para abrir la puerta de la 
ciudad los individuos del regimiento infantería de la Princesa que 
estaban iniciados en la empresa, los cuales, sentidos por los 
guardas de Rentas, fueron asaltados por estos y les hicieron 
fuego; pero estos heróicos soldados, amantes del bien de su pa-
tria , impávidos en el peligro, prescinden del riesgo y conclu-
yen la obra dando entrada á los valientes, que- no pedían mas 
que libertad moderada, y por garante de ella el código de la 
Constitución. La vista pública tenia fija su atención mucho tiempo 
hácia en las desgraciadas víctimas de la tiranía que gemíamos en 
prisiones y calabozos en esta ciudad, y como mártires infelices 
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por la libertad, causaban el dolor y sentimiento de los buenos, y 
eran sus primeras atenciones el libertarles de unos males, que al 
paso que esponian á perecer á los pacientes, infamaba su tole-
rancia á la Nación entera. Estos sentimientos se vieron mas y 
mas brillar al dirigir sus pasos los valientes á la casa tribunal de 
la Inquisición, tan injustamente denominada del Santo Oficio, y 
pidiendo las llaves á voces en la calle, exigiendo la libertad de 
los presos; pero como el hombre nacido en el ócio y engreimiento 
no cede con facilidad, ni menos espera se le derroque del trono 
de su tiránico despotismo, que creyó firme con la sangre de sus 
semejantes, no fué atendido el grito general, y tuvieron que 
abrirse paso forzando las puertas, y entraron en casa del inqui-
sidor decano para que dispusiera lo conveniente; pero como la 
confianza es ajena del remordimiento, se fugó, temeroso de que 
pudieran cometer algún esceso en su persona. Esto indignó jus-
tamente al pueblo, y desahogó parte de su ira rompiendo algu-
nos de los muebles (pero no tantos como se dijo después) y prac-
ticaron igual operación con las puertas del tribunal, entrando 
hasta los mismos calabozos donde nos hallábamos, colmándonos 
de mil y mil elogios que nos ruborizaban, y dando los momentos 
mas dulces al observador juicioso; pues no hay idea del placer 
que reinaba en aquel sitio, poco antes mansión del dolor y de 
quebranto. Reflexiones tan tiernas no adormecieron el amor pa-
trio de los libertadores ni el valor y decisión de los libertados; 
y dejando aquellos calabozos, nos lanzamos al Arenal, donde se 
hallaban aparcadas las piezas de artillería volante que el fiero 
Elío habia mandado poco antes para oprimir mas y mas á esta 
ciudad, y echándonos sobre ellas, las trasladamos al puente, 
donde se creyeron mas útiles. El bizarro y patriota brigadier co-
ronel del regimiento de la Princesa, D. Tulio O-Nell, pudo evitar 
la toma de las piezas; pero dejándose llevar de su celo por el bien 
y causa pública, dejó gustoso que se realizase un acto que podia 
decidir el resultado del negocio con un hecho tan arrojado, ó al 
menos influir de un modo muy eficaz. Luego de practicado este 
primer paso, se trató de reunir todas las autoridades para obli-
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garles á que, cediendo á la justicia de la petición del pueblo, h i -
cieran se jurase la Constitución con la solemnidad posible; pero 
la fatal ocurrencia de haberse acogido el comandante de armas 
de esta ciudad al cuartel de la Princesa, puso á todos en conster-
nación, pues se conocía cuánto iba á influir este sugeto en contra 
del buen resultado; y efectivamente, empezó á esperimentarse, 
pues oprimido el brigadier O-Nell por una autoridad superior 
opuesta al sistema constitucional, y siendo la impotencia de los 
que sostenían con tanta decisión como moderación la santa causa 
de nuestra libertad, no podia ni debia pasar á seguir con su re-
gimiento el movimiento general, en tanto que sobre el peligro 
momentáneo tenia el de aislamiento, y que iba á ser destruido 
por paisanos, recayendo en él el doloroso sentimiento, no solo de 
haber hecho su ruina, sino la de todo el regimiento; pero sin 
embargo, pronto á todo, y ofreciéndose por sí (como lo habla 
hecho antes), no dejaba de facilitarnos los medios para que pudié-
semos convencer á su valiente regimiento de que era llegado el 
dichoso dia de nuestra libertad, y que la patria nos llamaba y 
debíamos ceder á su apremiante voz. Todo fué inútil, y la pes-
quisa y persecución ocuparon el eco de la libertad, que poco an-
tes resonaba por la ciudad; precauciones, tímidas medidas rate-
ras, todo, todo se puso en práctica para capturar á los cómplices 
del supuesto delito de querer libertar á su amada patria; sin em-
bargo, á las doce de aquel dia se publicó la Constitución del año 
1812. La llegada á los dos dias de D. N. Teresa, secretario de 
Elío, consternó á todos, y todos esperaban ser víctimas de la ex-
plosión que parecía prepararse, la cual sin duda se hubiera veri-
ficado, por las terribles órdenes que traia, y de que habría sido 
fiel ejecutor. Pocos dias después se anunció la llegada del gene-
ral Haro con tropas para tranquilizarlo todo y cimentar la escla-
vitud; pero las noticias de Galicia se difundían y los ánimos se 
templaban, pues se vela que, conociendo ya el pueblo sus inte-
reses y derechos, se habla de hacer libre. Efectivamente, llega 
el general Haro y manifiesta ideas dulces y de conciliación para 
con los presos que habla por las ocurrencias anteriores, y dá una 
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proclama que, resonando en ella el nombre de ciudadanos, nos 
inspiraba confianza; se propaga en seguida la buena disposición 
de la Corte, y se inflama el espíritu público adormecido por las 
ocurrencias desgraciadas que hablan pasado, y unánimemente se 
resuelve la jura de la Constitución. Trátase en la noche del 11 
el cómo y cuándo, y deseando evitar los desórdenes de la noche, 
trasmítese para la mañana del 12; pero cuando estábamos 
reunidos para ello, supimos la llegada de un oficial de Cartagena, 
que nos avisó de haberse jurado la Constitución en aquella plaza 
la tarde del H . El general Haro contesta quedar enterado, y 
en seguida se le invita para la junta por todos. Trátase de lo que 
debe practicarse en consejo de guerra de jefes, y después de va-
rias contestaciones, se resuelve la jura para la tarde del mismo 
dia 12. En tanto que se ejecuta, se avisa á los cuerpos de la 
Reina de infantería, y Rey de caballería, la resolución tomada, 
para si querían jurar la Constitución siguieran su marcha, y sino, 
se detuvieran ó ejecutasen lo que les acomodase, pero que sin 
ese requisito no se les admitía entre nosotros. El bravo coronel 
de la Reina acelera su marcha y la jura en el momento. El regi-
miento del Rey llega sin haber hallado al oficial y el pliego que 
se le remitió, y aloja su tropa; pero á la mañana siguiente jura 
también la Constitución, á ejemplo de los demás. El general Haro 
concibe el proyecto de reunir la autoridad política á la militar 
que ejercía; reúne las autoridades, jefes de cuerpo y brigadieres 
de cuartel, les hace presente su deseo, apoyándose en lo preve-
nido en el reglamento de jefes políticos, y les manifiesta exigirlo 
así las circunstancias. En seguida delega su mando político en el 
señor D. Juan Romero Alpuente, y resuelve formar de todos los 
cuerpos que había en esta, y además de las tropas que se halla-
ban en Cartagena y Alicante, una división, de la que me nombró 
jefe de Estado Mayor, Hecho el nombramiento, y dándoseme á 
reconocer, resuelve dar parte al héroe de la patria, al ínclito 
Quiroga, de cuanto habia hecho, y que siempre contase de que 
baria cuanto le previniese, y que ansiaba sus órdenes. Este men-
saje se mandó por un oficial de Estado Mayor de esta división, 
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unido U otro que casualmente había llegado á esta ciudad, y que 
dependía del primer ejército nacional. El ilustre caudillo, vistos 
nuestros votos,, y que deseábamos recibir sus mandatos, contestó 
satisfactoriamente á nuestros deseos, dió consejos prudentes y 
tranquilizadores, y lo mandó por el mismo oficial de esta división, 
y al mismo tiempo envió un oficial de Estado Mayor de toda su 
confianza para asegurarnos mas y mas de sus bondades, y con 
él me remitió el jefe de su Estado Mayor general, D. Felipe Arco 
Agüero, una carta ó papel de instrucciones, que fueron apoyadas 
de palabra por el benemérito comisionado de aquel ejército. En 
ellas se comprendía, que sí estas tropas estaban en buen sentido, 
formarían parte de aquel ejército, y que si estaban prontas para 
obrar como previniesen en favor de la Constitución, gozarían las 
mismas gracias y concesiones ofrecidas al primer ejército nacio-
nal, y que no depondrían las armas hasta haber obtenido de las 
Córtes y del poder ejecutivo este sagrado cumplimiento. Enterado 
el general Haro de estas ofertas tan honrosas como ventajosas, 
lo hizo saber á los cuerpos por medio de una órden, que al efecto 
se leyó al frente de banderas el día 15 de Abril próximo pasado,-
y dió parte de esta circunstancia al general Quíroga, con inclu-
sión de la órden dada á los cuerpos. Recibió en seguida el men-
cionado general Haro órden para pasar á desempeñar un destino 
superior, y entregó el mando al brigadier D. Tulío O-Nell. 
Asuntos particulares me llevaron á la plaza de Cartagena, y 
rae acompañó el benemérito oficial de Estado Mayor del primer 
ejército nacional; y habiendo hecho saber lo practicado en esta, 
y que cuanto vá relacionado era comprensivo á las tropas de Car-
tagena , se hizo en aquella plaza lo mismo que aquí, y se dió 
parte igualmente á Quíroga. Durante mí ausencia fué Y. E. nom-
brado comandante general de este reino , y este nombramiento 
tan acertado llenó nuestros corazones de júbilo, y la halagüeña 
esperanza de un bien consolidado empezó á vivificarnos. Habiendo 
sido yo nombrado por el Rey coronel del regimiento de Fer-
nando Y I I , y recibido aviso del jefe de Estado Mayor del primer 
ejército, que convenia que fuese á ponerme á la cabeza de mí re-
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gimiento, presenté á Y. É. mi dimisión de cargo de jefe de Es-
tado mayor de esta división, con el que me habia honrado; V. E. 
tuvo á bien admitirla y marché á mi destino: pero en virtud de 
la órden verbal de Y. E. del dia de ayer, le presento esta rela-
ción para que en su vista, y con su acreditado talento y patrio-
tismo , y enterado de la marcha de los negocios y órden de los 
sucesos, resuelva lo que fuere mas oportuno y conveniente al 
bien de la patria. 
Después de los acontecimientos que llevo relatados, vino ór-
den del capitán general de Yalencia para que el regimiento infan-
tería de la Reina pasase á aquella ciudad, de donde habia salido 
y era necesario; cuya órden se cumplimentó, y por consiguiente 
se deja ver que se segregó un regimiento de los que creia Qui-
roga estar en esta para formar la división. 
La guarnición de Cartagena no ha dependido de esto punto, 
ni me ha mandado estados de fuerza, ni entendídose en lo mas 
mínimo con esta ciudad en la parte militar, al menos no ha lle-
gado á mi noticia. La plaza de Alicante, como dependiente del 
reino de Yalencia, ha tenido menos relaciones aun si es posible, 
y por lo tanto, solo se puede contar como fuerza de la división 
los regimientos de infantería de la Princesa, provinciales de Mur-
cia y Lorca, y el regimiento de caballería Costa de Granada. 
Dios guarde á Y. E. muchos años Murcia 1.0 ele Mayo de 1820.— 
José María de Torrijos.—Excmo. señor comandante general de 
la provincia de Murcia.n 
Por este parte se conoce el carácter conciliador de mi esposo, 
que quiso defender la conducta del brigadier O-Nell, el cual no 
cumplió con las promesas que habia hecho y que con su conducta 
posterior ha confirmado que no eran legítimos sus arranques l i -
berales, y aunque sea repetición de este parte, en algunas cosas 
pongo la relación de los hechos como sucedieron. 
La imposibilidad de restablecer el odioso tribunal de la inqui 
sicion, á pesar de todos los esfuerzos ensayados por una maligna 
combinación, prueba la fuerza moral que contra ello ha presentado 
y opuesto la España, este pueblo cuyo fanatismo escaria ya del todo 
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curado á no haberlo venido á favorecer los mismos que nos echan 
en cara preocupaciones y atrasos que no tuviéramos sin su ar-
mada y activa intervención en 1823, que fué á arrancarnos la ta-
bla de nuestra sagrada ley y libertad, á contener el benéfico des-
arrollo de sus principios, y á ponernos á discreción del despotis-
mo y de teocracia combinados. 
El pueblo de Murcia, luego de haber restituido á, la luz y á la 
libertad á, Torrijos y á sus compañeros, redimidos de los calabo-
zos de aquella inquisición, los condujo como en triunfo á las ca-
sas consistoriales, en donde como en testimonio de pública gra-
titud y aprecio, proclamó á aquel por su general en jefe. Mas la 
suerte adversa, favorecida por sentimientos innobles y por pasio-
nes degradantes, vino todavía á acibarar estos momentos de go-
zosa satisfacción. El brigadier D. Tullo O-Nell, coronel del regi-
miento infantería de la Princesa, que guarnecia Murcia, no se 
decidió francamente por el pronunciamiento de la libertad consti-
tucional á pesar de su previa adhesión á ello; y el pueblo des-
prevenido é inerme tuvo que ceder á una oposición que no debia 
esperar de parte de quien habia afectado su adhesión cooperativa. 
Esta circunstancia, cambiando de repente el estado de las cosas 
y dejando en un nuevo descubierto y compromiso á todos los ac-
tores y partícipes en la anterior escena, produjo como era con-
siguiente el arresto de Torrijos y demás compañeros que pudieron 
ser habidos y á quienes se condujo al principal del espresado re-
gimiento. 
El comandante general, D. José Camps, á quien Torrijos ha-
bía salvado la vida aquella misma mañana, dió inmediatamente 
parte por estraordinario de estos sucesos al Rey y al capitán 
general Ello; reunió los regimientos de la Princesa, y de caba-
llería de la Costa de Granada, y municionando la artillería volante, 
hizo con toda esta fuerza solemnizar un nuevo juramento de obe-
diencia al Rey. 
Elío, siempre dispuesto á apoyar el despotismo, no perdió 
esta ocasión de satisfacer sus votos y deseos, y mandó primero 
á su secretario D. N . Teresa? con la órden para formar inrae-
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diatamente la causa á todos, y en seguida al mariscal de campo 
D. Miguel de Haro con todas las fuerzas disponibles de todas 
armas, dándole las instrucciones y órdenes mas severas y ejecu-
torias para hacer caer el castigo sobre los autores y cómplices 
de aquel pronunciamiento. Todo este aparato de armado rigor, 
amenazaba un próximo fin trágico; pero las inspiraciones bené-
ficas del génio de la libertad, hablan obrado todo su efecto en el 
alma generosa y patriótica del ilustrado y bizarro D. Miguel de 
Haro, y este gefe, cuyas ideas y sentimientos discordaban tanto 
de las de Elío, vino afortunadamente á favorecer y apoyar la 
causa misma que era enviado á destruir. Llega á Murcia, vé á 
Torrijos, y enterado y convencido por éste de las circunstancias, 
así como de la justicia y oportunidad del movimiento que se le 
mandaba reprimir y castigar, abona aquel pronunciamiento, y 
por una decisión digna de figurar en los anales de nuestras l i -
bertades , resuelve apadrinarlo y sostenerlo á la cabeza de todas 
sus fuerzas, y se resolvió en la noche el prestar el juramento á 
la Constitución; pero deseando evitar los desórdenes que se po-
dían originar por hacerlo de noche, se trasmitió para la mañana 
siguiente, y cuando estaban todos reunidos para dicho acto, 
llegó un oficial llamado D. N . Chico de Guzman, en posta, de 
Cartagena, diciendo se habia jurado en dicha plaza en la tardo 
antes. En efecto, fueron llegando las tropas que tenia Haro, 
compuestas del regimiento infantería de la Reina y del de caba-
llería de 1.0 de coraceros del Rey, los cuales enterados del pro-
nunciamiento de Murcia, no menos que de los otros puntos del 
Reino, del movimiento del conde del Abisbal desde Ocaña sobre 
Madrid, y de la adhesión del Rey al pacto del pueblo, se reunie-
ron á los provinciales de Murcia, que llegaron aquella misma 
tarde de Orihuela, á la caballería de la Costa de Granada, y á la 
artillería; y todos estos cuerpos, así como los regimientos de la 
Princesa y milicias de Lorca, prestaron juramento á la Constitu-
ción política de la monarquía española, publicada en Cádiz en 
el año de 1812. 
Torrijos,que á costa de mil peligros y sufrimientos habia por 
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tanto tiempo preparado este glorioso suceso, y que había em-
pleado en estos últimos dias tantos y tan activos é incesantes 
afanes para conducirlo á su fin , aun en medio de los mortales 
riesgos que habian venido de nuevo á amenazar su cabeza, reci-
bió otra reciente y reiterada prueba de gratitud y distinción del 
pueblo murciano y de cuantos habian hecho causa con este, pues 
fué aclamado comandante general, y por haberlo reusado, se le 
nombró gefe de Estado Mayor de la división que inmediatamente 
se formó de todas aquellas fuerzas y de las de . Cartagena y A l i -
cante , y habiéndose puesto acorde con el general Haro, que 
quedó mandando dicha división, man^ó en posta un ayudante al 
gefe del ejército pronunciado por la libertad en la Isla de León, 
poniendo á sus órdenes todas aquellas fuerzas; el cual las admi-
tió y declaró á sus individuos con derecho á todos sus beneficios 
y ventajas que habia ofrecido á las tropas que con él y Riego 
habian hecho el pronunciamiento en aquel punto; j mandó un 
oficial del Estado Mayor de su ejército para asegurar mas y mas 
lo que prometía en su oficio, al mismo tiempo que traia una car-
ta ó papel de instrucciones para Torrijos del gefe de Estado Ma-
yor de aquel ejército, el general D. Felipe Arco Agüero, amigo 
íntimo y antiguo de aquel, en la que aseguraba que estas tropas 
siempre formarían parte de aquel ejército; todo lo que se hizo 
saber á los cuerpos por medio de una órden que se leyó al efecto 
al frente de banderas, en 15 de Abril, y se dió parte de esta cir-
cunstancia al general Quiroga, con inclusión de la órden dada á 
los Cuerpos; y Torrijos pasó á Cartagena é hizo saber cuanto vá 
dicho, y que por haberse pronunciado tan heróicamente dicha 
plaza en favor de la libertad, eran comprendidas en las mismas 
ventajas las tropas de aquella guarnición, y se dió parte también 
de esto al general Quiroga, Kste general contestó satisfactoria-
mente y mandó los documentos siguientes: 
Manifestación que hace el primer ejército nacional al puebio 
español.—«Españoles: El primer ejército nacional que tuvo la 
honra de dar el grito de libertad que ha resonado en todos los 
ángulos de la península y cuyos esfuerzos han libertado á S. M. 
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de los perversos que le rodeaban, y unídole al pueblo por el j u -
ramento que acaba de hacer de la Constitución de 1812, desea 
que el voto de la Nación, á cuya defensa está consagrado aprue-
be sus operaciones. Los malévolos se afanan por empañar el lus-
tre de sus glorias, y con este objeto procuran echar sobre sus 
acciones el borrón ele la calumnia. Dicen que este jejército no se 
conforma con el voto general de sus conciudadanos: que no trata 
de establecer la Constitución por él proclamada: que repugna 
obedecer las autoridades constitucionales, y que ciegos sus indi-
viduos por su ambiciónaselo tratan de asegurarse premios y ho-
nores y de resistir á parte del resto de sus compañeros. Para 
confundir imposturas tan villanas y groseras , el ejército'publica 
á la faz de la Nación las representaciones adjuntas que dirige al 
Rey y á l a Junta nombrada por S. M. Por ellas verá el pueblo 
cuáles fueron, cuáles son, cuáles serán siempre las intenciones 
de este ejército: verá que si exige ciertas seguridades, no es pu-
ramente por atender á la utilidad de los que lo componen, sino 
por consultar el bien de la patria, estrechamente ligado al suyo. 
Las ocurrencias de Cádiz, la conducta que observa el ejército del 
general Freiré, otras mil circunstancias, son otras tantas nubes 
que aun ofuscan, el horizonte político y hacen menos hermosa la 
aurora de la libertad que empieza á rayar sobre la España. A la 
unión de todos.vosotros., españoles, toca disipar estas nubes, y 
esa unión que solicita el ejército, debe emanar del convencimiento 
de que sus fines son justos y convenientes. Observad nuestra 
concluota desde el punto de nuestro pronunciamiento: leed los 
papeles en que nuestros deseos están consignados, y juzgad des-
pués, que nosotros, firmes con el testimonio de nuestras concien-
cias, no dudamos que vuestro juicio, siéndonos favorable, lo 
seria á la santa causa de la patria. 
Excmo. Sr.: A l ver el ejército nacional de. mi mando reali-
zados en gran parte sus deseos, ha juzgado conveniente hablar á 
esa Junta, sostenedora de la libertad de la Nación, ínterin se 
reúnen las suspiradas Córtes. Tenemos la gloria de haber sido 
los primeros que se pronunciaron por- la causa santa de la patria; 
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por el restablecimiento de esa Constitución que tantas lágrimas 
ha costado á los buenos. Esta patria oyó nuestros sinceros votos, 
y con una generalidad admirable, proclama las instituciones, que 
nosotros con ánimo resuelto publicamos á la faz de la Europa el 
primero del año. No tratamos de acriminar á nadie: la patria sa-
brá cuáles son sus verdaderos hijos, y esta satisfacción basta: 
mas no podemos menos de llamar la atención de la Junta sobre 
los motivos que ha tenido este ejército para organizarse en ía 
forma que actualmente se halla. El primer paso dado por los ofi-
ciales en el momento de alzarse, fué convidar á algunos genera-
les para que se pusiesen á la cabeza de los patriotas; todos des-
oyeron sus ofertas, unos por egoísmo, otros por irresolución, y 
no pocos por cobardía, á pesar de que los mas tenian nuestras 
ideas mismas. En tales circunstancias, la voluntad general de los 
mismos oficiales me nombró general en jefe. Mi primer cuidado, 
en unión con ellos, fué arreglar los cuerpos, en los que (¡ horro 
rícese la Junta!) observamos la deserción de casi todo§ los jefes, y 
una no pequeña parte de capitanes y subalternos, después de ha-
ber recibido muchas cantidades por cuenta de la hacienda nacio-
nal. Los batallones conservaron y conservan el mismo pié y fuer-
za que tenian, escepto la denominación de primero Nacional, 
etc.; la mayor parte de los tenientes han sido hechos capitanes, 
y de estos, los mas antiguos, fueron ascendidos á jefes, y en to-
das las demás clases se ha observado casi generalmente la escala 
rigorosa para los ascensos. El ejército fué dividido en dos divi-
siones, y cada una de estas en igual número de brigadas. La pri-
mera de aquellas, á las órdenes del dignísimo general Riego, ha 
obrado la mayor parte del tiempo que ha trascurrido desde nues-
tro alzamiento, fuera de estas lineas; y la segunda, mas nume-
rosa, ha cubierto los puntos que aun conservamos. Formóse el 
Estado Mayor bajo el mismo pié que tenia el aprobado por las 
Cortes generales y estraordinarias, y que fué disuelto, como to-
das las instituciones útiles, en Junio de 1814. Pocas variaciones 
ha habido que hacer en el arma de artillería: casi todos los ofi-
ciales de este cuerpo benemérito, han seguido sus banderas, y 
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con ellas las de la patria. La hacienda militar se ha manejado 
con el esmero y exactitud con que en circunstancias tan difíciles 
puede manejarse un ramo tan embrollado entre nosotros. Por 
esta relación, tan sencilla como verdadera, se convencerá la Junta 
del desinterés con que se ha portado el primer ejército nacional. 
A.1 bien de la patria se han dirigido sus esfuerzos; de esa patria 
por la que están resueltos á perecer siempre que ella se lo mande: 
arbitra de su suerte y destino de todos los españoles, se jactarán 
siempre de obedecer sus decisiones, los que creen merecer lla-
marse sus primeros libertadores. El ejército nacional ha obede-
cido desde el momento de su instalación á la Junta provisoria pro-
vincial, formada en esta ciudad por la libre y espontánea elec-
ción del pueblo; en este paso ha dado una prueba nada equívoca 
de su adhesión á las autoridades nacionales, y ha hecho callar 
esos esclavos hazañeros que nos caracterizaban con los epítetos 
mas odiosos; y aún suponían ¡ miserables! era solo un motin 
nuestro alzamiento, y que como tal , seria deshecho. Habrá sa-
bido esa Junta nuestra incomunicación, tanto con Cádiz como 
con los demás pueblos, manteniendo por una y otra parte una 
linea, que no hemos roto hostilmente, para dar esta prueba mas 
de nuestra moderación y amor al órden. La epidemia es el pro-
testo de esta incomunicación, y los jefes que la mandan dan pa-
ses y permiten venir, para después volverse, á todo militar ó 
paisano que desea comunicarse con nosotros. ¿Qué será esto? nos 
preguntamos, y por mas que discurrimos no podemos resolver el 
problema, y solo alguna vez nos ocurre, si abochornar á nues-
tra presencia á los que no pudiendo resistir el torrente de entu-
siasmo patriótico, han abandonado á la patria moribunda. Vivan 
tranquilos: somos generosos, somos liberales, porque somos pa-
triotas. 
Que la Nación sea feliz: hé aquí nuestros votos , estos son 
nuestros únicos deseos. Congréguense los representantes del pue-
blo (escluyendo de este número los perjuros), formemos un t r i -
ple muro de acero en rededor de las Córtes: decidan estas de los 
destinos de los españoles, que nosotros, olvidando lo pasado, 
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abrazaremos de corazón á todo el que en lo sucesivo no se haga 
indigno de este nombre. 
Los atentados horribles ocurridos en Cádiz el 10 y 1 1 , cla-
man venganza, y el gobierno de la Nación, cualquiera que sea, 
debe hacer caer un ejemplar castigo sobre sus autores, que son 
bien conocidos, para desagravio de la Nación y aun de la hu-
manidad. Dios guarde la importante vida de esa Junta parabién 
de la Nación. San Fernando 16 de 1820.=Antonio Quiroga.» 
Al Rey: « Señor: M primer ejército nacional á cuyos esfuer-
zos debe V. M. verse libre de los perversos consejeros que le ro-
deaban , y objeto nuevamente del amor de sus pueblos, sincera-
mente se congratulaban con Y. M. por el juramento que V. M. 
ha hecho de la Constitución dada por las Córtes en 1812. Su ob-r-
jeto, señor , . nunca fué otro que restablecer esta Constitución y 
asegurar con esto la felicidad de los españoles. El voto de la Na-
ción entera le auxilió, y con su favor pudo jconseguir la ardua 
empresa que se habia propuesto. V. M. mismo, con su determi-
nación de acceder á sus deseos, manifestó que él no habia hecho 
mas que anticiparse á las intenciones de Y. M . , encaminadas al 
bien de la Nación, de que es Y. M. supremo magistrado. 
Se lisonjea por tanto este ejército de merecer de Y. M. aque-
lla atención á que se ha hecho acreedor por sus importantes ser-
vicios. Los jefes que lo mandan, arreglándose á los decretos de 
las Córtes, prometieron á los soldados una propiedad que los ar-
raigase al suelo en concluyendo su gloriosa carrera; numeraron 
los cuerpos por el órden sucesivo en que se fueron pronunciando 
y uniendo á nuestras armas; organizaron el Estado Mayor del 
ejército, siguiendo el reglamento dado al efecto por la Regencia 
del Reino en el año de 11 , aprobado por las Córtes en la misma 
época; adoptaron la divisa verde añadida á la cucarda militar y 
á las banderas como símbolo de adhesión y esperanza; formaron 
el Ayuntamiento constitucional, y propusieron la instalación re-
alizada de una junta gubernativa, á fm de que con la autoridad 
que le competía, entendiese en todos los asuntos propios de su 
instituto. Estos mismos jefes, que hasta ahora no llevaron mas 
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divisas que las de sus grados anteriores y que acaban de aceptar 
la que le dió esta junta de provincia, están prontos á dejar sus 
nuevas condecoraciones, si el voto de Y. M. y de la Nación re-
unida no se las confirmase; pero estos jefes, obligados á mirar 
por sus valientes compañeros, cuya suerte les está conflada, se 
hallan, señor, en el caso de exigir seguridades en cuanto á su 
destino futuro. Y. M. habrá oido con horror y asombro el estra-
go hecho en el virtuoso pueblo de Cádiz por una tropa de asesi-
nos que intentaba cubrir sus crímenes con aclamar vuestro real 
nombre. Y. M. sabrá con estrañeza que á estos asesinos les fue-
ron dadas las gracias por los jefes de Cádiz, alabando como 
pruebas de lealtad y constancia, los robos y muertes con que se 
hablan manchado. Y. M. se llenará de indignación al enterarse 
de que la Constitución no ha sido jurada por los soldados del 
ejército del general Freiré, quienes al paso que blasonan de fie-
les, desobedecen los preceptos de Y. M. cuando están en contra-
dicción con sus intereses. Y. M. desaprobará la actitud hostil de 
ese ejército con nosotros, el lenguaje de amenaza en que nos ha-
bla, y los insultos que nos prodiga, capaces de producir funestas 
consecuencias, si la moderación no fuese nuestra divisa. Pero no 
podemos ocultar á Y. M . , que mientras continuase siendo nues-
tra situación tan precaria, no habrá en la Nación paz, ni felici-
dad, ni confianza. Sin esta poco vale toda forma de gobierno, y 
esta es la que Y. M. trata de inspirar. Para conseguirlo, espera 
este ejército que Y. M. ponga freno á los que so color de defen-
derle , defienden su propia causa: espera que removidos los jefes 
sospechosos, entregue Y. M. el mando de la plaza de Cádiz y de 
la provincia, á hombres conocidos por sus virtudes y amor á la 
patria y á la libertad: espera que declare Y. M . , aun antes que 
las Cortes se reuniesen, que el ejército libertador es digno de su 
singular aprecio: espera que adopte Y. M. , y mande adoptar, en 
las escarapelas y banderas, aquellas divisas verdes, símbolo de 
una esperanza por fortuna realizada: espera que Y. M. apoyará 
en el congreso de Cortes, la realización de la promesa hecha á 
los soldados de este ejército: espera asimismo que el Estado Ma-
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yor conserve la organización que acaba de dársele; y espera, en 
fin, que unido Y. M. á este dicho ejército francamente, conven-
za á la España y á la Europa, de que si juró Y. M. la Constitu-
ción , fué con el deseo de observarla y no con el de apagar el 
fuego que ardia en sus provincias y perseguir á los que lo en-
cendieron. Por estos medios logrará Y. M. asegurarse el amor 
de los pueblos que gobierna, los cuales ya empiezan de nuevo á 
manifestárselo. Por estos medios, sin efusión de sangre, llegará 
la patria á verse feliz y tranquila bajo un gobierno fundado en la 
libertad y la justicia, su compañera inseparable; y últimamente, 
por este medio desvanecerá Y. M. las dudas de los cabilosos y los 
pretestos de los malévolos, y hará su reinado tan venturoso y 
distinguido, como este ejército desea y ha procurado que lo fue-
se.—San Fernando 16 de Marzo de 1820.—Señor.—Antonio 
Quiroga.» 
Al Rey.—Señor: La junta provisoria provincial de gobier-
no establecida en esta ciudad de San Fernando, y elegida por 
los libres votos de sus habitantes, se congratula con Y. M . 
al verle unido y al frente de la Nación, y al saber que accedien-
do Y. M. á lo que ella exigia, se ha resuelto á jurar la Constitu-
ción dada en 1812 portas Córtes generales y estraordinarias. En 
ocasión tan critica, la junta no puede callar; debe á la Nación una 
cuenta de sus procedimientos; debe hablar á Y. M. como jefe de 
la Nación misma, y enterándole de sucesos que tal vez ignora, 
fijar su atención sobre objetos muy importantes. 
La autoridad de esta junta es nueva y estraordinaria, así co-
mo lo eran las circunstancias que la produjeron. Nunca pueblo se 
vió en una situación semejante á la en que se halló San Fernan-
do á principios del año presente. Ocupada esta ciudad por el 
ejército que noblemente se alzó para restituir á la patria la liber-
tad y á Y. M. su gloria, no bien conoció las intenciones de este 
ejército cuando aplaudiéndolas y contribuyendo á que se realiza-
sen, trató de unirse á los pueblos vecinos para que se atajase la 
guerra civil que amenazaba. El ayuntamiento que á la sazón 
existia, única, aunque imperfecta representación del vecindario, 
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nombró una diputación de su seno para que pasando á, Cádiz 
conferenciase con aquel ayuntamiento, y con él acordase lo con-
veniente al bien de ambas poblaciones. Un jefe duro y mal inten-^ 
clonado se opuso á tan justas ideas. No necesitamos nombrar al 
teniente rey de Cádiz: V. M. debe conocer sus acciones y no está 
ya en el caso de equivocarlas con buenos servicios. Este jefe 
prohibió á nuestra diputación verse con la corporación municipal 
de aquella ciudad, y tratando á los que la formaban con rigor 
estremado, los hizo salir de la plaza inmediatamente, no sin a l -
gunas injurias que recalan sobre el pueblo cuya voz llevaban. 
Poco después, el ejército mandado por el general D. Manuel Frei-
ré, se presentó en estas inmediaciones y nos puso un estrecho 
cerco. 
En tal caso, la ciudad de San Fernando quedó abandonada á 
sí misma. El general de las tropas nacionales residentes en ella, 
ciudadano mas que soldado, no quiso mezclarse en el gobierno 
que no le correspondía; invitó al pueblo á mirar por sí, y le i n -
dicó el medio de ejecutarlo. Fué este nombrar una junta al modo 
que otros pueblos de España hicieron en 1808 y como han hecho 
en la época actual, acercándose en lo posible al sistema de la 
Constitución. La elección popular, medio el mas legal de cuantos 
conocen los hombres, fué adoptada para formarla. Revistiósela 
del carácter de provincial, y así debia ser, puesto que la parte 
de la provincia que disfrutaba de libertad concurrió á su nombra-
miento. No trató la junta de abrogarse grandes facultades; pero 
creyó y con razón, que debia de ejercer algunas parSi procurar el 
bien de sus compatriotas. Lo mismo cree en el dia, y está llena 
de confianza de que "V. M. y la Nación le harán la justicia á que es 
acreedora. 
Si mira la junta como un deber enterar á la España toda, y á 
su Rey de las causas de su existencia, juzga también necesario y 
oportuno referir en breves palabras cuáles han sido sus operacio-
nes ; pintar la situación en que hoy se encuentra ella, y ei 
ejército benemérito cuya causa es la suya, é indicar á Y. M. al-
gunas providencias que deben adoptarse para su tranquilidad y 
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la de todos los buenos españoles que tienen puesta en nosotros 
su vista y sus esperanzas. 
El primer cuidado de esta corporación fué, señor, legitimar 
con su sanción lo obrado hasta entonces por el ejército al cual 
debia su libertad y del que esperaba la de la patria. No hizo en 
esto mas que anticiparse á Y. M. , quien por cierto no podrá me-
nos de mirar como sus mejores servidores á los que le han vuelto 
el amor de los pueblos, con el cual puede ser feliz y poderoso. 
Llegadas circunstancias mas felices, sabiéndose que la Nación . 
entera habia aclamado la Constitución, creyó esta junta que á 
nombre de lá patria debia conferir alguna distinción á sus liberta-
dores. Los jefes de este ejército nacional conservaban sus gradua-
ciones, pero la junta estimó que tanta moderación era intempesti-
va, y confirió á algunos de ellos grados, haciendo á cinco genera-
les y dando á otros la graduación inmediata á la que tenian. En 
cuanto á los subalternos ascendidos en el principio, fuéronles con-
firmados sus ascensos y espedidos sus despachos. 
El establecimiento en lo posible del sistema constitucional, la 
aprobación de otras providencias dadas por el ejército en cuanto 
á su arreglo interior, la adopción de aquella señal verde en las 
banderas y escarapelas que manifestaban una esperanza ya cum-
plida, fueron otros de los objetos que á la junta ocuparon. 
Mientras iba cada dia mejorando su situación, y cuando la 
junta tuvo el placer de ver á Cádiz unido á su causa, el horrible 
suceso del 10 de Marzo en aquella desventurada ciudad vino á 
turbar su pura y viva alegría. 
Fué, señor, aquel un dia de luto para ella, y debe serlo pa-
ra todos los españoles. Las consocuencias que siguieron á los 
atentados cometidos; la aprobación dada por los jefes de Cádiz ele 
los delitos que debieron contener ó castigar; la indisciplina que 
semejantes sucesos produjeron en el ejército que nos rodeaba; la 
conducta equivoca del general Freiré, acibáran el gozo que sen-
timos al ver la mayor parte de la Nación unida á la Constitución 
jurada, V. M. al frente de su pueblo y rodeado de personas 
de conocida ilustración y patriotismo. La confianza que feliz-
- 6 1 -
mente reina en casi toda España no reina en el pueblo de Cádiz, 
no en los pueblos que nos rodean, no en nosotros que vemos una 
actitud hostil en los que debieron abrazarnos como hermanos. 
El restablecerla creemos que importa á V. M. y á la Nación, 
y de no hacerlo, tal vez, tendriamos que llorar nuevos y grandísi-
mos males. Y. M. debe estar convencido de que los españoles 
todos miran con sigular amor á los patriotas de San Fernando, y 
que en la seguridad de estos cifran la de la patria. Es, pues,consi-
guiente que Y. M . , atendiendo á lo que este ejército y esta jun-
ta le esponen, acceda á los justos deseos que le manifiesta: que 
ínterin se verifica la anhelada reunión de las Córtes, autorice 
V. M. sus procedimientos: que remueva de estas inmediaciones 
aquellos jefes y magistrados que tan justamente nos son sospe-
chosos: que dé á la ciudad de Cádiz, digna déla gratitud y apre-
cio de Y. M . , y tan maltratada por sus consejeros pasados, al-
guna indemnización de lo que ha padecido. Tiempo es, señor, 
de condescendencias, ¿y no es propio de Y. M. el usarlas con los 
pueblos y las tropas á quienes es deudor de su trono, y los cua-
les ni aun en tanto que lidiaban contra el despotismo trataron 
de derribarlo? Ni es mucho lo que de Y. M. se exige. Para com-
pletar la felicidad de que goza la España; para afianzar institu-
ciones tan convenientes al Monarca, como á los subditos, es pre-
cisó que Y". M. restablezca la confianza, y el medio mejor de 
conseguirlo, es arrojándose en brazos de sus libertadores. San 
Fernando 16 de Marzo de 1820.—Marqués de Ureña, presi-
dente.—Luis María de Solís.—Francisco Rodríguez de Camar-
go.—Juan Sánchez Silveira.—Sebastian Fernandez Bailesa.— 
Antonio María Alcalá Galiano, secretario. 
Orden general del 21 de Marzo de 1820.—Soldados: Yues-
tro heróico alzamiento rompió las cadenas que oprimían la ama-
da patria: vuestra constancia y disciplina alentaron la Nación, y 
la animaron á manifestar su voluntad y amor á la Constitución 
perdida en 1814. S. M. oyó el grito de los pueblos, y confor-
mando su voluntad con la de los españoles ha jurado hacerlos fe-
lices gobernándolos constitucionalmente; objeto honroso que nos 
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puso las armas en la mano. Soldados: habéis salvado al pueblo 
y al Rey, y la posteridad os bendecirá, como objetos dignos del 
amor de los pueblos de quienes fuisteis verdaderos padres, ami-
gos y libertadores: habéis llenado heróicamente vuestros debe-
res, y vuestro general y vuestros jefes no olvidarán jamás las ofer-
tas que en nombre de la Nación se os han hecho: esta y el gobier-
no, que todo os lo deben por que fuisteis los primeros, os distin-
guirán cual merecéis. Soldados: mostrad que sois dignos de llevar 
á cabo la alta empresa que en primero de año acometisteis, é in i -
mitables en sufrir trabajos y privaciones cuando la patria exigia 
nuestros sacrificios, sedlo también en la moderación cuando ve-
mos nuestros votos cumplidos. Nunca mas disciplina que ahora; 
nunca mas noble olvido de rencillas particulares. La ley caerá 
sobre los culpables, y nosotros no somos legisladores. 
Esta órden se leerá á la tropa por tres dias consecutivos en 
la lista de la tarde. —Cuartel general de San Fernando 21 de 
Marzo de 1820. De órden del general en jefe.—El general gefe 
de E. M . , Felipe de Arco Agüero. 
En este estado, Fernando YII dispuso que el regimiento de 
su nombre, que se hallaba de guarnición en Madrid, fuese man-
dado por Torrijos, con el doble objeto , según decia, de darle 
una prueba de su confianza y aprecio. Torrijos, dudando si su 
permanencia en Murcia podia ser en aquellos momentos mas útil 
á la patria que su traslación á Madrid, consultó esta duda á su 
amigo Arco Agüero, que como ya se ha dicho, era jefe de Es-
tado Mayor del primer ejército nacional, y que se hallaba en 
aquella capital, y habiéndole contestado ser interesante su pre-
sencia cerca del gobierno, y habiendo recibido de este dos pos-
tas que le llamaban con urgencia, se dirigió apresuradamente á 
Madrid. 
Llegado allí, se presentó al entonces ministro de la Guerra, 
marqués de las Amarillas, quien habiéndole manifestado que el 
gobierno, conociendo su firmeza y su genio conciliador, le había 
conferido el mando del regimiento de Fernando YII , como el me-
dio seguro de disipar la inquietud en que le tenia el estado y es-
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píritu de aquel cuerpo, le citó en su casa para el día siguiente, 
previniéndole que tenia que comunicarle cosas de la mayor im-
portancia. Acudió Torrijos á esta conferencia, para la cual se 
habia prevenido tan misteriosamente su ansiedad, y la materia 
exige que se trasmitan aquí minuciosamente y con la proximacion 
literal posible los términos de esta conversación. Empezó las 
Amarillas por decir á Torrijos que bien debia ver que lo que ha-
bían hecho los de la Isla de León no podía continuar de aquel 
modo, pues las naciones de Europa no permitirían que se sentase 
por principio ó base del gobierno la soberanía del p u e b l o y que 
por lo tanto esto envolvería la España en una guerra de la cual 
no sabia cómo podría salir: que se le había llamado á Madrid con 
el objeto de que, tanto por el concepto distinguido que tenía en 
el ejército, cuanto por sus sufrimientos y servicios en favor de la 
causa de la libertad, era el único que podía ponerse á la cabeza 
de la contra revolución, dirigiendo esta, no á restablecer el ab-
solutismo , y sí á poner la revolución misma en manos del Rey, 
quien daría una carta ó Constitución como Luis XYIII la dió á la 
Francia; que este era el modo de conciliario todo, y terminó con 
decirle que á él se le haría mariscal de campo, y se le nombraría 
gobernador de Madrid luego que hubiese arreglado su regimiento 
y conciliado las disensiones que habia en él. Torrijos le contestó 
que estrañaba oír de él unas ideas y proposiciones que las creía 
muy contrarías á sus luces y convencimiento, y á las esperanzas 
que de él habían concebido los patriotas; que ya que le habia 
hablado con tal franqueza, él debia decirle con la misma: que su 
principio era precisamente el que él quería atacar, pues nada re-
conocía legal que no fuese obra de la voluntad y soberanía del 
pueblo, y que por lo tanto no podía obrar contra él ni hacer trai-
ción á su conciencia y á sus convencimientos: que además miraba 
con horror la ida de envolver de nuevo la España en una com-
bustión , cuando con tal felicidad se habia conducido y terminado 
su alzamiento; y que, por fin, ninguna seguridad habia de que 
el Rey cumpliese con lo que él decía cuando tuviese en su mano 
la dirección de este negocio y los destinos de la patria. A esto le 
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repuso Amarillas que ¿cómo no fiaba en lo que el Rey prometía? 
Y habiéndole Torrijos recordado el incumplimiento de sus prome-
sas del año 1814, y que el medio que él creia legal para refor-
mar la Constitución del año 1812, era, que supuesto que en esta 
misma se decia que se podría reformar pasando ocho años de su 
ejecución, y yendo á reunirse las Córtes, estas podrían dar por 
pasado este término, y modificarla ó reformarla en lo que cre-
yeran útil ; pues aunque no había regido los ocho años, sin em-
bargo, podría ya conocerse sus defectos, y esforzándose en vano 
en disuadirle de un plan que tantos males amenazaba á la patria, 
concluyó diciéndole: que no solo no tenía que contar con él para 
semejante cooperación, sino que le prevenía que iba á emplear 
toda su influencia para oponerse á ello, y que para hacerla mas 
efectiva y trascendental, iba aquella misma noche á relatar á sus 
amigos toda la conferencia que habían tenido, para que el débil 
escrúpulo de una reserva indebida no perjudícase á la causa pú-
blica. Ante esta nada significaba ni valia para Torrijos la amis-
tad ele un hombre encumbrado en el poder, y así le fué indife-
rente enagenarse de él , pues que tal fué el resultado de las em-
peñadas contestaciones que tuvieron, en las cuales es acaso mas 
admirable que nunca su patriotismo, luchando con las insidias de 
la Corte, haciendo frente á los halagos del dispensador ele todas 
las gracias, y sosteniendo á pié firme la libertad en el recinto 
mismo del despotismo. 
Torrijos, exacto en cumplir los propósitos que formaba y mu-
cho mas cuando en ellos veía empeñado el interés público, hizo 
en los términos predichos la comunicación que había anunciado 
á xAnarillas de su debate con él, y esto hizo que recayese en Tor-
rijos la nota de exaltado y la consiguiente persecución de parte 
de aquel ministerio y las invenciones de altos hechos por Torrijos, 
que ni estaban en su carácter, ni en su fina educación, ni en las 
idea monárquicas que tuvo hasta el último suspiro. 
Acostumbrado á despreciar los ódios no merecidos, y superior 
á todo menos á su honor y á su deber, se consagró al arreglo y 
conciliación de las disensiones que había en su regimiento de 
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F e r n a n d o V H y cimentó en é l l a unión y l a b u e n a disciplina que 
h a sabido dar á los dos cuerpos que habia mandado antes. 
L a idea del ministerio de disolver el ejército de l a Isla fué 
mirada como el preliminar del referido plan de contrarevolu-
cion, y los patriotas creyeron que la mejor declaración contra 
tal medida era dar un público testimonio de aprecio á los servi-
cios del general Riego, que acababa de llegar á Madrid para ha-
cer suspender aquella resolución, y Torrijos fué con tal objeto á 
cumplimentarle acompañado de la oficialidad de su regimiento, 
habiendo mandado antes la música de él para que tocase delante 
de su casa. 
Habiéndose suscitado en la sociedad de la Fontana l a noche 
que fué recibido en ella el general Riego, una cuestión que pu-
diera haber producido los horribles males de una escisión en el 
ejército, por haber espresado este general en la tribuna habérsele 
dicho que la guarnición de Madrid estaba resentida del ejército de 
la Isla, Torrijos, á pesar de la repugnancia á estos actos, subió á 
ocupar su lugar y deshizo tan victoriosamente aquella suposición, 
que disipando las traidoras miras que sin duda la hablan sugerido, 
y alejando la discordia que amenazaba, afianzó mas estrechamente 
la unión entre los aplausos y bendiciones de los que sabian apre-
ciar el bien que con ello hizo á la patria. 
Cuando 11 historia ó la posteridad tributan los honores debi-
dos á la memoria de los guerreros ilustres, no hallan comun-
mente ni pueden por lo tanto darles otros elogios, que los que 
les prestan los hechos de armas y los triunfos obtenidos por ellas; 
pero Torrijos, ala par de sus trofeos militares, presenta otros de 
no menor prez y merecimiento, pues al lado del hombre fuerte 
en los combates, hallamos al hombre firme, que sabe conjurar 
las tempestades que á veces se levantan en el seno mismo de la 
calma. Así le vemos en Madrid en la mansión plácida é inocente 
de los pasatiempos y diversiones, contrastar la tormenta que v i -
no á turbarlas de un modo repentino. Para los intermedios de 
una representación teatral que se dió en obsequio de Riego, se 
hablan anunciado canciones patrióticas. El concurso era tanto mas 
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numeroso , cuanto aquel mismo dia se le habia festejado con u n a 
comida desde la cual se trasladaron todos los asistentes al coliseo. 
Concluida la pieza se cantó el himno de Riego, y el público pidiú 
que se siguiese con otra canción; y cuando los actores iban ¿ eje-
cutarlo, el señor de Rubianes, jefe político de Madrid, se opuso á 
ello anunciando desde su palco, que ya se habia cumplido lo ofre-
cido . No faltó quien reclamase de esto, diciendo desdé una luneta que 
el cartel prometía canciones, y que esta pluralidad les daba derecho 
á pedir otra. Aquella autoridad avara, como por desgracia suelen 
serlo, de esos festivos desahogos, se obstinó en la negativa, lo 
que hizo que se reprodujese con tesón y á grandes voces aquella 
demanda; y de tal modo fué creciendo el tumulto, que todo 
anunciaba u n próximo desórden. Torrijos, viendo todos los peli-
gros de este, la indecisión en que se mantenía el jefe político, le 
dijo prevalido de las relaciones que con él tenia, que se determi-
nase á acceder ó á mandar echar el telón; mas fué desoído, y un 
sin número de gentes se agolparon por la escalera que conducía 
al palco del jefe político, con vociferaciones y amenazas contra 
este. Torrijos corrió á oponérseles y á disuadirles, y siendo va-
nos sus esfuerzos, instó aquel á que se fuese por la otra puerta 
mientras que él, conteniendo con todos sus esfuerzos los asaltado-
res, hasta echarlos fuera del teatro, les hizo entender que en el 
imperio de la ley esta era la única que debía juzgar de las faltas 
de los hombres y de los funcionarios públicos, y que por lo tan-
to si tenían de qué acusar á Rubianes, lo hicieran ante aquella. 
Como varios contestaron que siendo grande de España nadie se 
atrevería á hacerlo, Torrijos repuso que él lo haría al día si-
guiente, y que bajo de esta seguridad se retirasen á sus casas. 
Así terminó este trance, en que tantos sugetos se vieron com-
prometidos, y el mismo jefe político que logró salvarse al favor 
de aquella enérgica interposición de Torrijos, manifestó al mismo 
Rey en su esposicion de todo lo ocurrido que á aquel era deudor 
de su vida. 
En esta ocasión dió á conocer todo el indujo que tenia Tor-
rijos en Madrid, pues que con su sola personalidad y amonesta-
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cion fueron aquella misma noche disipados los grupos que se ha-
blan formado por consecuencia de lo dicho en la Puerta del Sol 
y en frente de la casa del señor de Rubianes. A l dia siguiente 
cumplió cual solia su palabra dada de acusar á este, y ásemejan-
te acto de entereza abonada además por las circunstancias dichas 
y por los resultados felices que habia anticipado, debió una ene~ 
mistad del poder, escitada por aquel mismo jefe, desconocido á 
sus favores, que estuvo á pique de producir su desgracia, pues 
estuvo estendido el oficio para mandarle agregado al regimiento 
de infantería Fijo de Ceuta, y solo el temor de la opinión pública 
pudo suspender los efectos de esa sañuda cuanto impolítica y 
caprichosa providencia. El oficio de acusación es como sigue: 
«Excmo. Señor: El amor patrio queme distingue y del cual 
tanto y tanto me precio, me impone la imperiosa obligación de 
elevar al conocimiento de Y . E . , para que lo haga á S.M., los des-
agradables acontecimientos habidos en el coliseo del Príncipe en 
la noche de ayer. Prescindo de antecedentes relativos á esa mis-
ma función que tienen relación con las posteriores ocurrencias, 
y principiaré manifestando, que el dia de ayer era el consagrado 
para la manifestación pública del alto aprecio y agradecimiento que 
todos profesamos al héroe de la patria, al general Riego. Su triun-
fo ó paseo en público fué lucido y con el orden y decoro debidos, 
prodigándose al héroe mil y mil aclamaciones y vivas, al paso 
mismo que se tributaban bendiciones y vivas á los otros sagrados 
objetos que hacen nuestra dicha. 
La comida estuvo del mismo modo lucida y ordenada, sin 
que ocurriese cosa particular digna de atención, siendo envidiable 
el general entusiasmo que reinaba en todos y los votos sinceros 
conque aclamaban al ilustre guerrero, al mismo tiempo que en 
todos se notaban los efectos y efusiones mayores en favor de la 
Constitución de la Monarquía y de Fernando, Rey constitucio-
nal de las Españas. Concluida esta se dirigió al teatro el general 
Riego, donde fué recibido con iguales demostraciones de tierní-
simo aprecio; pero aquí mismo es donde empiezan los hechos que 
dán lugar k este escrito: efectivamente, se descorre el telón, prin-
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cipia la representación y con ella el famoso drama de Enrique I I I 
de Castilla; la moralidad de la pieza y las encantadoras verdades 
con que se combaten los abusos y los fueros, hacia que los espec-
tadores redoblasen mas y mas su exaltación y patriotismo: con-
cluida la segunda pieza, se principió á cantar el himno del gene-
ral Riego, y después de cantadas algunas coplas solicitaron al-
gunos, en la forma que se acostumbra en los teatros, que se can-
tase la canción del Trágala; pero de un modo que ni era des-
compuesto ni mucho menos imponente; pero el Excmo. Sr. jefe po-
lítico, que quiso presidir el teatro en esta noche, no contemplán-
dolo así, empezó á arengar á los concurrentes diciendo que no 
podia exigir el pueblo mas de lo que se le habia ofrecido. Yo me 
hallaba, Excmo. Sr., en el palco inmediato al del jefe político, y 
noté que el público se habia indignado al ver se le hacia una pre-
vención anticipada y de consiguiente molesta, y casi todos hicieron 
como ademan de irse, pero fué de muy pocos momentos; pues 
haciendo otra retracción principiaron á reclamar descompasada 
y furiosamente, pidiendo de nuevo la dicha canción. A l ver yo 
que el público se descomponía y que habia mucha gente en el 
corredor, «alí y vi bastantes personas que repetían al jefe políti-
co la voluntad general, y que era una arbitrariedad prohibir esa 
canción, y pues que se habia anunciado que habría canciones pa-
trióticas sin fijar cuál, querían fuese esa. El fundamento ó la ra-
zón de esta súplica ó petición no traté de aclararlo, pero sí no 
pude mirar con indiferencia que se quisiese empeñar un con-
flicto por el capricho del señor jefe político. A.sí, pues, entré en 
su palco (como al principio de la función habia hecho) y le rogué 
que resolviese pronto algo porque la tranquilidad pública y buen ór-
den quedaban comprometidos, y que al paso mismo que perecería 
por conservarlo, no podia mirar con indiferencia el compromiso 
en que su inacción nos ponia. Efectivamente, el público se agol-
pa y trata de atrepellar su persona, y tal vez hacerla perecer; 
pero yo, que estaba en su palco, salgo, contengo la muchedum-
bre, la hago retroceder y logro dejar libre la salida del jefe polí-
tico. Este efecto lo debí esclusivaraenle á la sorpresa que hice 
sobre los que iban á atacar á dicho jefe y á la decisión que vie-
ron en mí. Pero al estar en la calle, reunióse mas y mas gente, y 
querian IleYar á efecto su venganza del insulto que decian habia 
hecho al pueblo. Las razones no alcanzaban, Exorno. Señor, y 
solo el buen ejemplo de muchos hombres buenos y verdaderos 
ciudadanos españoles, pudo templar el ánimo furioso de la mu-
chedumbre. Yo, que les amonestaba al Orden y compostura, era 
respondido habia dado lugar á ello el jefe político. 
Como los ánimos estaban tan acalorados y en una noche que 
habia sido de regocijo y exaltación, me pareció oportuno decirles, 
que si habia faltado el jefe político, la ley le impondría la pena, 
pero que debia respetarse la autoridad mientras estuviese en su 
persona. Se me reprodujo que no habría quien lo acusase, 
y repetían que era mejor matarlo. Yo, por contener del todo los 
males que veía tan cercanos, salí responsable de hacerlo en este 
dia, y como me vanaglorio de cumplir lo que ofrezco, lo pongo 
todo en conocimiento de Y. E. para que lo haga al de S. M. para 
que mande se vean en debido juicio los procedimientos citados, y 
que si el jefe político fué causa de la perturbación del buen Or-
den , sufra el condigno castigo y no ocupe mas un puesto en que 
fué comprometido el vecindario por su caprichosa tenacidad é 
inacción; ó que visto si fué arreglado su comporte, goce el cré-
dito, fama y buen nombre que es tan preciso conservar en las 
autoridades para mandar, y mas si han de mandar en las nacio-
nes libres. Dios guarde á Y. E. muchos años. Madrid 4 de Se-
tiembre de 1820.—José María de Torrijos.—Excmo. Sr. D. Gas-
par Yigodet, capitán general de Castilla la Nueva.)) 
Torrijos siguió todo entregado á los intereses de la patria. La 
tribuna pública le vióen Madrid ilustrar al pueblo; sobre la ciencia 
militar que profesaba combinándola con el mayor bien del mayor 
número posible, que era en todos los ramos el objeto y esclusivo 
fin del sistema constitucional; esto lo ejecutó en la noche que por 
reglamento de la sociedad patriótica á que pertenecía, le tocó ha-
blar al pueblo, y fué tan aprobado de todos su discurso, que se 
mandó imprimir por la sociedad. En esta época puso Torrijos á 
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contríbucion cuanto le habían enseñado su temprana práctica, 
sus estudios, su lectura, sus largas meditaciones en su encierro 
de Murcia; y en las memorias y escritos que dirigió al gobierno 
sobre varios puntos de la pública administración, no dejó de i n -
culcar cuantas mejoras y observaciones le sujeria su vivo de-
seo de que se arraigasen en nuestra patria las instituciones libres 
y de que produjesen todo el bien que prometían. 
En este tiempo, la sociedad masónica á la que Torrijos per-
tenecía, recelosa de los progresos que bacia la de los carbonarios, 
que iba adquiriendo prosélitos entre sus mismos individuos, quiso 
exigir de estos la promesa jurada de no pertenecer á ninguna otra 
sociedad. Torrijos, aunque no pensó ni pertenecer, ni perteneció 
jamás á tal sociedad, no quiso sujetarse á semejante exigencia, 
y tanto él como otros que profesaban también latamente el prin-
cipio de libertad y tolerancia , fundó de palabra y por escrito su 
oposición y desestimiento de esta medida; y habiéndose visto 
contrarestado en ello, se separó de aquella sociedad con sus com-
pañeros de opinión. Esta disidencia les colocaba de pronto en un 
aislamiento que podia ser perjudicial á la causa de la patria, 
cuando esta necesitaba del apoyo y cooperación intima de todos 
los patriotas. Convencidos, pues, de esta verdad, creyeron algu-
nos que debian invocar una divisa que los reuniese y fortificase, 
y recorriendo los anales de la libertad española, fijaron oportu-
namente su vista en la memorable época en que el ardor patrio 
de Castilla presentó en sus comunidades la actitud y reclamación 
armada contra la dominación opresora del altivo y preponderan-
te Cárlos I de España y V de Alemania. Bajo esta idea, inspira-
da por los manes de Padilla, Bravo y Maldonado, formóse una 
nueva sociedad con el nombre de Confederación de Comuneros. 
A l poco tiempo de su formación, y cuando Torrijos no pensaba 
volver á pertenecer á ninguna sociedad secreta, vino su amigo 
D. Ignacio López Pinto á decirle que el general D. Francisco Ba-
llesteros , que habla sido uno de los fundadores de esta sociedad, 
inspiraba sérios temores á esta, de la que también era individuo 
Pinto, porque habla manifestado ideas ambiciosas de mal género; 
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y que\no habiendo entre los individuos que componian la asam-
blea (que así se llamaba la corporación que dirigia á los comu-
neros) , ninguno que pudiera contrarestar el prestigio de Balles-
teros , hablan pensado invitar á mi esposo, en quien creian re-
unía las cualidades que se necesitaban para elio. Este, á pesar 
de su propósito ¡ temiendo que su negativa pudiera acarrear ma-
les á la patria, se prestó á ello; y entró de individuo de dicha 
sociedad, y siguió- en ella hasta que vió que se conduelan en al-
gunos pueblos de una manera que hacia mas enemigos á la causa 
de la libertad que amigos á ella; y sobre todo, que estaba per-
suadido que una autoridad superior no debia pertenecer á ningu-
na sociedad secreta. 
Entretanto esta se habla propagado rápidamente en todos los 
puntos de España j por halagar y atraer generalmente como una 
creación originariamente nacional, y por llenar y satisfacer 
plícitamente las ideas y deseos del tiempo y de la situación. Mu-
chos de los que exigieron en la sociedad masónica el juramento 
de no pertenecer á la de los carbonarios, fueron después ellos 
mismos carbonarios. Mi esposo jamás lo fué, y se arrepentía de 
haber pertenecido á ninguna sociedad secreta. 
Llamado mi esposo por un alto personaje en el verano de 
1821, pasó á verle , y después de manifestarle aquel el motivo 
por qué le llamaba, le reveló el plan que dijo estarse formando 
contra la Constitución, añadiéndole que él desaprobaba aquel 
proceder, y que no quería ser víctima con su familia; conclu-
yendo que se lo avisaba para que se lo advirtiera á los patriotas, 
y que todos los ministros estaban en el plan menos el de Estado 
Bardají; que no manifestase el conducto por donde lo sabia, y 
que seguirla comunicándole cuantas noticias sucesivas tuviera de 
ello. Torrijos le amonestó á que retrajese á todos los cómplices 
de semejante trama, y del perjuicio y males que preparaban á 
la Nación, y acaso á sus familias; y le exhortó á sostener la 
buena causa de que se mostraba amigo y defensor. 
Al salir de su casa se dirigió á la de Bardají, y habiéndole 
dicho que estaba enterado de aquel secreto y que venia á comu-
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nicárselo por constarle ser el único ministro que no estaba en el 
plan. ó aunque ni acaso inteligencia en él, Bardají le contestó 
sonriéndose: «Amigo Torrijos, no temo-.yo á los serviles, sinoá 
los exaltados. » Lo que incomodó á éste, por conocer que se d i -
rigía contra él ese afectado temor, como uno de los comprendi-
dos en la categoría de exaltados, inventada para designar á los 
que estaban apasionados por la patria y por la libertad. Bardají 
quisó templar su incomodidad que notó, y Torrijos se marchó 
resueltamente, y fué á comunicar en el seno del patriotismo las 
ocurrencias y noticias que acababan de describirse; y sabedor el 
gobierno de que aquel poseia sus secretos, dirigió contra él sus 
miras y se propuso desde entonces sacarle de Madrid. 
El referido personaje llamó, sin embargo, todavía dos veces 
mas á Torrijos, quien viendo lo inútil de estas conferencias y 
que eran perdidos cuantos esfuerzos hacia para empeñar al per-
sonaje, en una decisión tan patriótica como honrosa y justa, ma-
nifestó á éste que escusase volver á llamarle, y así cortó esas 
comunicaciones en las cuales se presenta tan loable el celo y ar-
dor patrio con que trató de hacer frente y de frustrar las oscu-
ras é insidiosas tramas del poder en el asilo mismo en que este 
las estaba urdiendo. 
La entereza de Torrijos, si* franca decisión y el modo cómo 
sabia prestar un poderoso apoyo á las instituciones vigentes, se 
dieron á conocer en toda su estension en los diversos trances 
que se presentaban y según las circunstancias de que eran acom-
pañados. La agresión de algunos contra la vida del cura de Ta-
majon (entonces preso en Madrid por enemigo y conspirador 
contra el sistema constitucional), la supo Torrijos al ir á sentar-
se á comer, que vino á avisarle un oficial de su regimiento que 
casualmente habia pasado por la Puerta del Sol , y viendo varios 
grupos se acercó á uno de ellos y oyó de lo que se trataba, y 
corrió á noticiarlo á mi esposo. Este se levantó en seguida y mar-
chó á casa del capitán general; pero al bajar la escalera se en-
contró con una órden de éste para que fuese á Palacio. En efec-
to, cumplimentó la órden, y encontró reunidos allí 4 los minis-
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tros que acababan de recibir la noticia del atentado cometido 
contra uno que estaba bajo la éjida de la ley. Mi esposo, que en 
el camino habia encontrado á un oficial de su regimiento, le 
mandó al cuartel con la órden de que saliera una compañía de él 
á reforzar la guardia de la cárcel de Yilla, que era de su mismo 
regimiento, y que á las órdenes de un sargento custodiaba á 
otros presos acusados de conspiración, como el Abuelo y otros; 
y fué tan acertada esta medida, que cuando llegó la compañía 
de refuerzo, ya estaba el sargento que mandaba la guardia d i -
ciendo á los grupos que querían entrar, que pasarían primero 
por encima de sus cadáveres que conseguir tal cruel atentado, y 
que iba á hacer fuego sobre ellos; mas viendo el nuevo refuerzo 
se retiraron, y no lograron hacer lo que habían hecho con el 
cura de Tamajon, que estaba preso en la cárcel de la Corona, 
con guardia de Milicianos Nacionales, en corto número. 
Este atentado, no hay duda, que fué dispuesto por la emba-
jada de Francia para dar pretesto á la diplomácia estranjera pa-
ra la iiiYasion; pues ni las sociedades secretas, ni los mas ar-
dientes patriotas supieron nada, y á todos llenó de indignación y 
dió motivo á muertes y persecuciones injustas después. Torrijos, 
con su fino tacto , preveía todos estos males, y se indignó con 
este delito, y trató de impedir, aunque no lo consiguió, las me-
didas que con dañada intención se tomaron por influencias es-
Iranjeras. A este mismo toqUe prudente se debió el ver exentas 
de tristes resultados las disposiciones que se le cometieron con 
motivo de las ocurrencias que produjeron la del cuerpo de Guar-
• días de Corps, y que se terminára sin choque los empeños que 
se iban atravesando ya: cuando Torrijos consiguió á hacer que 
los guardias abrirían las puertas de su cuartel, en donde se ha-
bían encerrado, y estar este rodeado de un pueblo inmenso , h i -
zo ir á la música de su regimiento á la plazuela de Afligidos y 
que allí tocase los aires mas populares en Madrid; con este ar-
did se fué casi todo el gentío que rodeaba el cuartel, á oír la 
música, y en este intervalo le rodeó con tropa de su regimiento 
y entrado él solo, donde tenia antiguos conocidos, y los conven-
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ció de lo descabellado de su intento, por cuya razón se convi-
nieron á salir en pelotones escoltados por soldados (pues el pue-
blo los insultaba), á los diferentes puntos que el gobierno les se-
ñaló, en donde fueron disueltos: así concluyó una conspiración, 
que sostenida por 500 hombres decididos y con buenos caballos, 
si hubieran salido por las calles de la capital podrían haber dado 
un dia luto al pueblo. 
También resolvió satisfactoriamente el conflicto que se sus-
citó entre los patriotas y la por demás rígida autoridad de Ma-
drid, por quererse oponer esta á que aquellos paseasen pública-
mente el retrato de Riego. Un hombre ta l , si era el objeto del 
aprecio y respeto de los libres, debia serlo forzosamente por el 
contrario, del ódio de los enemigos y atentadores de nuestra l i -
bertad. Asi es, que desde las primeras y tempranas conspiracio-
nes contra aquella, asestaron sus tiros el servilismo contra Tor-
rijos. Con efecto, en las piezas cojidas de la conspiración de un 
tal Velasco, ramificada con la del ÁbUelo, consta que Torrijos 
era la persona que debia ser ante todas asesinada, lo que debia 
ejecutar un soldado licenciado de su propio regimiento, á quien 
por lo tanto era fácil introducirse en su habitación; y en la casa 
de dicho sugeto se encontraron armas y otros efectos para la 
conspiración; y una vez, volviendo de una comida campestre le 
dispararon dos tiros, cuyas balas pasaron rasando su cara. 
Las sérias disensiones que se manifestaron por este tiempo 
en Ciudad-Real y en el regimiento de Navarra que se hallaba en 
aquel punto, escitaron la atención del gobierno, quien viendo en 
Torrijos el pacificador mas á propósito para el doble objeto de 
una tal misión política y militar, se la invistió, facultándole pa-
ra valerse de todas les tropas que se hallaban en la Mancha. Tor-
rijos poseía el arte de manejar diestramente los resortes de una 
conciliadora dulzura; supo con solo este medio y sin el mas mí-
nimo empleo de la fuerza, destruir la discordia y cimentar la mas 
completa armonía, frustrando los graves temores que se habían 
concebido, y haciéndoles suceder por una nueva y mas completa 
confianza de parte del gobierno t 
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Este, no abandonando nunca su idea de sacar á. Torrijosde 
Madrid, se resolvió por fin llevarlo á cabo mandando salir de 
allí su regimiento contra la órden y regla constantemente guar-
dadas; pues siendo el último cuerpo que habia entrado, debia 
ser también el último en salir de aquella guarnición, que era 
siempre al menos de tres años. Además, el propio regimiento era 
entonces caja general de quintos, lo que obstaba, en todos respec-
to á su movimiento; mas la decisión era irrevocable para quien 
trataba de separar todos los obstáculos á sus ulteriores miras; y 
asi, buscando cómo conciliar aquel inconveniente sin perjuicio 
de estas, se dió la órden para que saliese un batallón de Fernan-
do YII para la ciudad de Sigüenza al cordón sanitario, con la 
terminante espresion de que fuese el primero, pues que pertene-
ciendo á él la plana mayor era lo mismo que ordenar la salida de 
su jefe. Sin embargo, este se detuvo en Madrid por hallarse nom-
brado elector parroquial para la elección de la legislatura de 1822 
y 25, y luego de haber desempeñado aquel cargo salió de Ma-
drid , no habiendo sido elegido diputado á Córtes por las int r i -
gas de los que querian alejarlo de la Corte. Entre tantos servi-
cios como en ella prestó á la causa de la patria, merece men-
cionarse su desempeño en el encargo de individuo del jurado, 
(mico establecido en aquella época en España para los juicios de 
libertad de imprenta, para cuyo noble cargo fué reelegido el se-
gundo año de aquella institución , en testimonio del aprecio y re-
conocimiento público y de la ratificación de los sentimientos y 
principios que desplegó en aquel honroso cometido. 
Dirigióse Torrijos á Calatayud, á donde habia ido por nueva 
órden su predicho batallón destinado á destruir una facción que 
allí se habia levantado, conociendo el juego de los medios y tra-
mas empleados en semejantes obras, sabia que si eran el efecto 
ordinario de la ignorancia y fatuidad harto crédulas á la voz del 
interés seductor solapado, no pocas veces bajo un nombre sagra-
do é invocaciones místicas, eran no menos el producto de las im-
prudencias en unos, de las enemistades en otros, y de la encontra-
da voz de los partidos que suelen formarse en los pueblos. Guiado 
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da á los árabes y francos, habia, después de fundada su i n -
dependencia en el undécimo siglo , obtenido esos derechos y re-
presentación que se vieron ejercer á Barcelona en sus primeras 
Córtes, y mas adelante, desde 1825 , á otras ciudades del Prin-
cipado en virtud de su obtenido asiento y voto en aquellas. Sus 
fueros ó libertades hablan sido como los de su vecina y demás 
provincias destruidas ó menguadas, y ya no conservaba mas que 
el nombre de Constitución en el código ó recopilación de sus cos-
tumbres y usos escritos , que al lado de otras leyes conservaban 
aun , cierto espíritu de vida después de siete siglos. Todo el po-
der , esplendor y brillo que habia desplegado y hecho admirar en 
la edad media, en las gloriosas y casi increíbles empresas que 
habia acometido y ejecutado en unión con los confederados que 
atrajo , habían desaparecido ó á lo menos amortiguádose su visi-
ble interés. Como país á un tiempo libre, agricultor é industrioso, 
estaba ahora cifrado en apoyar y defender un sistema representa-
tivo , que garantiéndole el recobro de sus primitivos derechos y 
fueros, le aseguraba un impulso protector y una fuerza de 
acción al espíritu de actividad y trabajo de aquellos habitantes, 
que debía acrecentar poderosamente su bienestar y su riqueza; 
mas la voz de un interés, por desgracia opuesto al del Estado, 
cubriéndose hipócritamente con el manto de la Religión, y afec-
tando el respetable lenguaje de esta, logró enfatuar y seducir á 
muchos de ios dóciles y desprevenidos habitantes, en particular 
de la parte alta de aquella provincia, y hacerles hostiles á su 
propio bien y ventajas. Empezáronse las predicaciones, presen-
tóse la sequía general de aquella provincia, como un anuncio de 
la cólera divina contra el régimen constitucional; se dió el grito 
ordinario de impiedad é irreligión contra los que se adherían á 
él , y así logró inflamarse de un santo furor á todos esos hombres 
incautos, á quienes tan fácilmente estravía el celo religioso, 
cuando es conducido por la poderosa voz de los ministros del 
Santuario. Presentóse desde luego como defensor de esa fé que 
se suponía atacada, un hombre, manchado con toda clase de 
crímenes , que se hallaba largo tiempo preso por ellos, y que 
— 79 — 
hubiera espirado al cabo en un patíbulo , á no haberle salvado de 
él esta coyuntura y su favorable decisión. A. ese hombre, que de-
bió el apodo de misas, á la ridicula y contradictoria idea de des-
linar como limosna para ellas, una parte de los robos que hacia, 
le fueron siguiendo algunos otros de iguales ó no mas elevados 
sentimientos, tales como el lego trapense, el arriero Romanillos, 
el carretero Romagosa , y todos esos otros cabecillas , cuyas ca-
lidades y hechos bastan solos para manifestar el miserable parti-
do con que contaba la rebelión en España, y á qué clase de 
gentes se unió y favoreció el gobierno de Luis XYIII, La facción 
era ya allí numerosa, y la abierta resistencia de esta á la ley y 
al bien del país, exigían el empleo de la fuerza para proteger la 
ley y para hacer el bien mismo de Cataluña con toda una actitud 
firme y decidida , como el regenerador de Esparta lo habia he-
cho con la razón fuerte é inexorable , pero justa y benéfica de su 
resuelto y decidido ánimo. Tal fué la misión que le cupo á, Tor-
rijos, y tal el objeto que supo desempeñar, caminando siempre 
directamente á tan noble fin, apoyado menos en la suprema ra-
zón de la espada que en la de la persuasión, y limitando el es-
carmiento , que no podía evitar, al círculo menos sangriento á 
que le era posible reducirlo. 
Torrijos fué desde Calatayud enviado á Cataluña con el pr i -
mer batallón del regimiento de Fernando YIl para hacer frente á 
la facción que allí se preparaba ya bajo un carácter harto terri-
ble , mandando se dejase cien hombres en aquella ciudad; y para 
hacer la marcha con la prontitud que exigía el bien de la patria, 
hizo Torrijos que los soldados fuesen en carros. Llegó á Lérida 
el 16 de Mayo de 1822 , y halló la plaza tan desmantelada y 
desprovista de fuerzas, que hubiera podido caer fácilmente en 
manos de los enemigos, á haber sido estos capaces de combinar-
se para ello. Puso aquella plaza á cubierto de todo golpe de ma-
no , dejando de guarnición en el castillo dos compañías de su re-
gimiento, y al dia siguiente de su llegada, salió para Tárraga, 
y derrotó allí al Trapense; y el 18 batió á los facciosos, y tomó 
á Cervera, dispersando la gente que allí habia reunido el cabeci-
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lla Miralles; dejó guarnecida, con la escasa fuerza que pudo, 
aquella universidad, que habia servido de fuerte asilo á la fac-
ción. Dirigióse Mcia la montaña en persecución del enemigo, y 
tuvo acciones consecutivas y diarias hasta el 25 de dicho mes, en 
las que siempre fué victorioso , siendo las mas principales las de 
Santa María de Piteus, Oliana y Map de Madron. El gobierno, 
en respuesta al general del 7.° distrito al parte de esta acción de 
Torrijos, decia: « Que diera, en nombre del Rey , las gracias á 
Torrijos por esta acción , debida al bien combinado ataque de 
aquel jefe contra aquella fuerte posición.» Tomó á Solsona, y 
haciendo una salida de esta ciudad, batió y derrotó los facciosos 
de veintitrés pueblos, que en número considerable , y teniendo 
tan poca fuerza, que tuvo que dejar en Solsona de guarnición los 
músicos de su regimiento armados. Volvió á Solsona , y ofició al 
señor obispo para que diese una Pastoral, en la que manifestase 
al pueblo que debia permanecer tranquilo y obedecer las órdenes 
del gobierno, y el obispo le contestó del modo siguiente: 
uEn conformidad á lo que ofrecí á Y. S. en el dia de ayer, 
dispuse inmediatamente la Pastoral que deseaba en las actuales 
circunstancias, la que en este dia se ha leido por el Yicario per-
pétuo de esta en la santa iglesia de la misma al tiempo del ofer-
torio de la misa mayor, pasando á Y. S. un ejemplar para los 
efectos convenientes, quedando en no omitir nada para su circu-
lación , como se espresa.—Dios guarde á Y. S. muchos años.— 
Solsona 27 de Mayo de 1822.—Manuel, obispo de Solsona.— 
M. I . Sr. comandante general de la fuerza militar nacional de es. 
ta ¡ciudad.)) 
También publicó Torrijos la proclama que sigue: 
((Don José María de Torrijos y Uriarte, caballero de primera 
clase de la Orden militar de San Fernando, brigadier de los ejér-
citos nacionales, y comandante de la tercera sección, etc., etc. 
»i Catalanes 1 Yuestros escesos y vuestros estravíos han lle-
nado la patria de dolor y de quebranto: vuestra suerte ha llama-
do la paternal atención del gobierno, y os proporciona medio 
para reconciliaros con la ley y la razón. El indulto que se ha 
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promulgado, os abre las puertas de la paz y la dulce tranquili-
dad. Dejad las armas, volved á vuestras útiles faenas, no escu-
cheis los consejos infames de los que quieren labrar su fortuna á 
costa vuestra. No temáis que peligre la sacrosanta religión que 
profesamos. Nosotros la seguimos , nosotros la defenderemos ¡ y 
mientras existamos , se conservará en toda su pureza y es-
plendor. 
»Cuanto os digan en contrario, es falso. La Constitución 
asegura la Religión católica, apostólica y romana de un modo 
firme é inalterable, y solo hombres perversos , abusando de su 
influencia y vuestra sencillez, son capaces de haceros concebir 
unos temores que ellos no tienen, pero que difunden para hacer 
á su sombra una criminal fortuna. 
«Nuestros deseos > los del Rey , los de las Córtes y los de la 
Nación entera no son otros que los de vuestra propia dicha y feli-
cidad. Retiráos á vuestras casas; acojéos al indulto que tan l i -
beralmente se os ofrece; mantenéos tranquilos, y estad seguros 
que sobre los bienes que disfrutáis ya por el benéfico sistema 
constitucional, recojereis el fruto de los afanes del gobierno y de 
las Córtes, que se desvelan en haceros felices. Yuestra dicha es-
tá en vuestra mano; escuchad la voz de vuestras autoridades que 
os hablan con verdad y con terneza, y tornad á ser miembros 
útiles y productivos de la constitucional España; pero si os ha-
céis sordos á los saludables consejos que se os dán; si estimáis 
en nada la conservación de la Constitución política de la Monar-
quía, que os devolvió los derechos de que fueron tan celosos 
vuestros mayores; y si una vida criminal y zozobrosa os es pre-
ferible á la tranquila paz de vuestras familias, íemedlo todo. La 
ignorancia no os servirá de escusa, pues ya ha llegado á vos-
otros la voz penetrante de la razón y de la justicia. En vano pro-
curareis evadiros del castigo que os amenaza. En todas partes 
donde os reunáis seréis deshechos, batidos y dispersados por las 
armas nacionales; y cuando llenos de espanto pretendáis oculta-
ros, hallareis infaliblemente el castigo á vuestra culpa, pues 
nunca el Todopoderoso proteje al hombre crirainal y corrora-
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pido. Solsona 3 de Junio de 1822.—José María de Torrijos.» 
En seguida salió Torrijos de Solsona para socorrer á Cerve-
ra, ocupada otra vez por los facciosos; encontró á estos y los ba-
tió en Torá el 6 de Junio de 1822, y el 7 tomó segunda vez á 
Cervera ¡ de cuyas acciones dió el parte siguiente, y la proclama 
á continuación. 
«Excmo. Sr.: Consecuente á lo que dije á, V. E., emprendí 
mi marcha desde Solsona á Torá el dia de ayer á la madrugada: 
Este pueblo lo ocupaban los facciosos Romagosa, Romanillos y 
otros curas y cabecillas. 
»No tuve noticia de la existencia de los facciosos hasta llegar 
á la proximidad del pueblo; pero como hacia mi marcha con 
todas las precauciones militares que corresponden, así que me 
aseguré de su estado en aquel sitio y que los vi en posición para 
esperar nuestro ataque, decidí el hacerlo violento al pueblo y 
por distintos parajes. El valor de las tropas superó al cansancio 
y dificultades del terreno, y logré batir á los facciosos comple-
tamente , pues interpuestas las tropas entre sus fuerzas mismas, 
tuvieron que dispersarse en distintas direcciones. 
))La muerte del valiente y patriota capitán de infantería don 
Román Telado, teniente de cazadores del regimiento de Fernan-
do YH, nos hizo sentir esta ventaja, pues ha perdido la patria en 
él uno de sus mejores hijos y uno de los jóvenes de esperanzas 
mas halagüeño. Sí, ha muerto; pero su memoria existirá siem-
pre en la de todos los que tengan la dicha de poderle imitar. 
También fué herido, aunque levemente, el ayudante de Astu-
rias D. Antonio Yen, pero siguió en el fuego y continuó llenando 
sus deberes. 
«Después de dado un pequeño descaaso y refresco á la tropa, 
emprendí mi marcha para la Manresana con objeto de alojarme 
en San Ramón, y hacer mi ataque en la madrugada de hoy á 
esta ciudad, para destruir los facciosos, dándoles alcance hasta 
su esterminio. A la media hora de Torá fui atacado en todas d i -
recciones por los facciosos. Estos, abusando de la actitud de 
marcha en que nos hallábamos y atacando vivamente la retaguar-
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día y costados de la columna, nos obligaron muchas veces á de-
tenerla y comprometer la acción. Se puede decir que todo el ca-
mino de la tarde fué una empeñada sin cesar; pero no queriendo 
ceder en mi propósito, continúe mi marcha y llegué y me alojé 
en San Ramón. 
«Como la jornada de ayer fué tan larga, el combate de mas 
de seis horas, y el calor tan terrible, estaba la tropa y estába-
mos todos fatigados y rendidos; sin embargo, esta mañana salí 
de San Ramón á las seis y me dirigí á esta ciudad con objeto de 
atacarla y tomarla á toda costa. 
«Ningún obstáculo me opusieron en el camino, y presumía 
que no osasen esperarme en este punto; pero al aproximarme á 
él conocí mi equivocación en la resistencia tenaz y porfiada que 
nos hicieron. A costa de cerca de dos horas de continuado fuego 
por las ventanas, calles y edificios de consideración, hemos lle-
gado á posesionarnos de este pueblo, indigno del titulo de espa-
ñol. Los facciosos son protegidos y ayudados siempre en él, y es-
cepto la Milicia voluntaria y alguno que otro constitucional , to-
dos se pueden llamar facciosos. En el acto de atacar á la ciu-
dad , estaban reunidos los cabezas de las facciones con todas sus 
infames gavillas, y tengo la satisfacción de decir á V. E. que 
han sido bien escarmentados. Las tropas que ocupaban la univer. 
sidad y que se hallaban estrechamente sitiadas hacia dos dias, se 
han conducido con la bizarría mas apreciable, saliendo oportuna-
mente del fuerte y protegiendo la costosa operación de tomar el 
pueblo. • 
))E1 mal, Excmo. Sr., de este pueblo y de los demás suble-
vados de esta provincia, consiste en causas conocidas por todos, 
y que han de llenar de dolor algún dia á nuestra patria. Es pre-
ciso atacarlas en su origen; es preciso que se adopten medidas 
políticas*^ judiciales y legislativas que rectifiquen la opinión del 
hombre, susceptible aun á ser bueno, y que destruya á todo el 
que quiera clavar el puñal de la guerra civil en el seno de nues-
tra patria. Es preciso, Excmo. Sr., que nuestros esfuerzos no 
sean aislados ni parciales, sino que marchando de acuerdo y 
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con un fm, se aseguren ventajas positivas y duraderas. Siete ve-
ces lie atacado, derrotado y dispersado á los facciosos, y otras 
tantas se han vuelto á formar. Los esfuerzos de las tropas serán 
en vano, si las cabezas no perecen ] y si permanece el plan par-
ricida que por tantas partes se deja ver y cuya destrucción no se 
haya á nuestro alcance. 
»Rotos j descalzos, cansados y llenos de toda clase de priva-
ciones , vagamos por todas partes en busca de facciosos; los ha-
llamos y batimos, pero á pocos dias las cosas tornan á su antiguo 
estado, y la guerra será interminable. La moderación y la virtud 
misma personificada ? nada pueden alcanzar en ánimos fanatiza-
dos estudiosamente, y mas si los inicuos promovedores de la re-
belión existen impunes y con esperanzas de poder lograr su 
objeto ó á lo menos no esponer nada én el incendio que tan i n -
famemente han encendido en los ánimos incautos, pero fieros, de 
estos rústicos habitantes. 
))La división de los ánimos que desgraciadamente existe en-
tre los mismos liberales, aumenta las armas á la facción; y los 
hombres, que en la época triste y calamitosa actual, por saciar 
sus pasiones se ocupan en motejarse, y aun calumniarse mutua-
mente, es preciso que se convenzan que no hacen mas que ase-
sinar la patria. 
«Hubiera faltado á los sentimientos de honradez de que tanto 
me precio, sino hiciera á Y. E. las anteriores reflexiones para 
que haga de ellas ó uso que conceptúe oportuno elevándolos o no 
á la superioridad; pero faltára á mi obligación, sino dijera á 
Y. E., que si las tropas que mando se hicieron en otras ocasio-
nes dignos de elogios mas esquisitos, en estas ocasiones son su-
periores á todo el que pudiera hacerse. Valientes, celosos, cir-
cunspectos patriotas, y todo lo mas distinguido y apreciable re-
luce en cuantos componen esta sección á porfía, y todos son 
dignos de la gratitud nacional, pero de un modo visible y po-
sitivo. 
)>Nuestra pérdida en ambas acciones, nos ha sido muy sen-
sible por la calidad de los sugetos. Un oficial muerto y otro he-
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rido en la de Tora: al teniente coronel D, Serafín Aranda, capi-
tán del regimiento de Fernando V i l , le han atravesado un brazo 
en la toma de esta ciudad; y de tropa ha muerto un soldado, y 
ha habido nueve heridos en ambos encuentros: también ha muer-
to un caballo de un balazo en la acción de ayer. 
Por todas partes se baten todos ; no hay dificultades que la 
infantería y caballería no venza, y son en fin tan valientes y de-
cididos , que si pudiera imitarlos, me consideraria dichoso. 
Dios guarde á Y. E. muchos años. —Gervora 7 de Junio de 
1822. — Señor comandante general del sétimo distrito. -— José 
María de Torrijos. 
HABITANTES DE CERVERA. 
((Por segunda vez han ocupado á viva fuerza esta ciudad los 
valientes soldados que mando : los crímenes cometidos por los 
habitantes de ella, y aun las prevenciones mismas del general en 
jefe nos daban derecho á hacer que desapareciera del mapa • es-
pañol. A nuestra generosidad debéis vuestra existencia. Conoce-
mos bien que con nuestro noble porte nada alcanzaremos de vos-
otros , pues sois incapaces de escuchar la tierna y saludable voz 
de la patria ; sin embargo , ya nos conocéis, y si tornáis á vues-
tros escesos, vuestro fin es inevitable. 
»E1 bando del general en jefe , publicado en esta ciudad el 
21 de Mayo último , está en toda su fuerza y vigor , y yo lo ha-
ré cumplir. Tan generoso en los combates como exacto en mis 
deberes , seré inexorable , y tiemble todo aquel que aun abrigue 
en su pecho la criminal idea de atentar contra el benéfico siste-
ma constitucional: Constitución ó muerte es nuestra divisa. 
Constitución ó muerte quiere la Nación , y Constitución ó muerte 
tendréis vosotros. 
La sola idea de que son vecinos de esta, ciudad los beneméri-
tes valientes y patriotas Milicianos voluntarios templa en parte 
nuestro enojo ; si los imitáseis , hallariais siempre en nosotros 
dulce y fraternal acogida , y mereceréis el bien y estimación de 
la patria ; pero si continuáis obstinados , temedlo todo, pues si 
dos veces fuimos generosos, & la tercera pereceréis. Cervera 7 
de Junio de 1822.—José María de Torrijos.» 
En Cervera recibió aviso y órden para ir á socorrer y levan-
tar el sitio que tenian puesto los facciosos á las tropas que se ha-
blan mandado á Solsona, y contestó lo siguiente : 
u Recibo en este instante el oficio de Y. S. de 16 del actual; 
quedo enterado de la posición delicada de Y. S. y de las tropas 
que guarnecen á Solsona , y en su consecuencia le digo que soy 
español, que mando á valientes, y que marcharé á Solsona, le-
vantaré el sitio, batiré los que osasen emprender tal atentado ¡ y 
luego pasaré á esa, destruiré á cuantos se me opongan , le veré, 
le abrazaré, y reunidos , limpiaremos la montaña de facciosos, y 
volaremos después cada uno á cubrir las atenciones que nos ha-
bian sido confiadas.—Dios guarde á Y. S. muchos años. —Cer-
vera y Junio de 1822 , á las once de la noche. — Sr. D. José 
Carrillo de Albornoz.» 
En efecto, salió de Cervera , dejando fortificada y guarnecida 
la universidad ; atacó los facciosos y los batió en varios encuen-
tros , y llegó y levantó el sitio de Solsona, librando á su guar-
nición el 22 de Junio de 1822, de cuya acción dió el parte si-
guiente : 
«Convenido en Mollerusa de que la reunión de los facciosos 
se verificaba en la Seo de Urgel, cuyo castillo sitiaban , me diri-
gí á Agramunt con objeto de atacarlos donde se hallasen y sal-
var aquella plaza del compromiso en que pudiera verse. En 
aquel punto recibí por duplicado el oficio original que acompaño 
á Y. E. del brigadier D. José María Carrillo de Albornoz. Su 
contenido era demasiado alarmante para cualquiera hombre que 
se precie de amar la patria, y sin dudar un punto , resolví so-
correr á Solsona ó perecer. 
La prudencia dictaba procurar aumentar mis fuerzas con todo 
lo posible ; por lo tanto , invité al general D. José Bellido , y 
este lo hizo al de igual clase D. Felipe Perena , para que se sir-
viera reforzarme con los ciento sesenta hombres de Estremadura 
que ocupaban á Camarasa y sus inmediaciones. 
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En la duda de si este general acudiría ó no ámi reclamación, 
invité , en nombre de la patria, al capitán 1). Manuel Sesé , co-
mandante del punto de Cervera , para que si los cien hombres de 
Cantabria, que se hallaban en aquella ciudad esperiuido órdenes 
de Y. E. , no las tenia ya terminantes, y si no eran ab-
solutamente necesarios en aquel sitio , me los hiciera incor-
porar. 
Todos, Exorno. Sr., acudieron á mi deseo , convencidos de 
las razones que. les esponia , y se me incorporaron ambas parti-
das , con las cuales emprendí mi marcha el dia 21 desde Agra-
munt para esta ciudad, pernoctando en San Peré con objeto de 
tener tiempo bastante para desalojar á los facciosos de las posi-
ciones que ocupaban. Al llegar al indicado pueblo , se presenta-
ron algunos facciosos , que huyeron á los primeros tiros que re-
cibieron. En ía madrugada del 22, salí para esta, y anduve al-
gunas horas sin mas novedad que algunos tiros, que nos hacían 
conocer la existencia inmediata de los enemigos de la patria. A 
proporción que nos acercábamos á la ciudad, el fuego se aumen-
taba; pero el arrojo de las tropas hizo desaparecer de su vista á 
los facciosos, y entramos en esta ciudad , donde tuve el gusto de 
abrazar al valiente y benemérito coronel D. Manuel Fernandez. 
Este oficial distinguido había adoptado todos los medios que el 
arte sugiere para asegurar la defensa del pueblo; y él y cuantos 
valientes le acompañaban, estaban y están animados de los me-
jores deseos , y resueltos á perecer ó no sucumbir jamás á los 
pérfidos enemigos de la patria. La escasez de municiones á que 
estaba reducida la tropa que guarnecía esta ciudad, hacia su po-
sición mas delicada, y solo el carácter y don de mando que po-
see dicho coronel , y que ha acreditado en tantas otras ocasiones, 
pudo salvarla de este compromiso. Se lo recomiendo á V. E. y á 
los valientes que manda, por su mérito constante y su buen de-
seo. De las tropas de mi sección , nada puedo decir á V. E. de 
ellas, pues nada puedo añadir á lo que de ellas tengo dicho; pero 
sí aseguro á Y. E. que el que logre imitar á cualquiera de ellos, 
puede considerarse por muy dichoso. Cada dia son mas dignos 
de consideración y gratitud , y nunca la patria podrá superabun-
dantemente recompensar su mérito. 
En este dia, hallándose sin harina estos vecinos , dispuse que 
las compañías de Estremadura y Cantabria , con veinte caballos, 
pasasen al molino harinero que hay sobre el pueblo de los Olices, 
distante de una hora y cuarto de esta ciudad , para asegurar se 
moliese la harina necesaria para el alimento de la tropa y del 
pueblo. Esto se ha verificado á pesar de que ha tenido que sos-
tenerse un fuego muy vivo por varias horas, pues los facciosos 
ocupaban las alturas inmediatas al molino. El valor de las tropas 
superó todo inconveniente, y con su decisión desalojaron á los 
facciosos de sus posiciones , haciéndoles huir cobardemente. El 
comandante D. Fernando Gasset, que mandaba la tropa qae ha 
ido al molino , me la recomienda particularmente , y me dá par-
te de haber tenido la pérdida dolorosa de un cazador de Canta-
bria , que ha muerto gloriosamente en defensa de la patria : yo 
también recomiendo á V. E. estos valientes, que lo son tanto, 
que su compañía nos ha llenado de placer , pues son iguales1 en 
deseos, valor y decisión, á los demás que tengo la honra de 
mandar. 
Mañana sigo mi movimiento para Berga, donde se halla el 
brigadier D. José Carrillo de Albornoz, pasando por Cardona, con 
objeto de municionarme y reemplazar la pieza de montaña que 
saqué de Lérida, y que he dejado en Solsona; y combinando con 
aquel jefe un plan, trataremos' de destruir del todo á los faccio-
sos. El que me parece mas regular, y me prometo se ejecute , es 
el de que el brigadier Carrillo de Albornoz ocupe esta ciudad con 
su sección, dejando defendida y fortificada Berga si se considera-
se oportuno. Desde este punto puede serenar este país, que es el 
causante de los males que afligen á la patria. Siguiendo yo mi 
marcha , subiré á Puigcerdá, y con la sección de mi mando y los 
del Resguardo militar que Y. E. me dijo habia en aquella ciudad, 
atacaré en la Seo de Urgel á todos los facciosos que se opongan 
á nuestro intento. Socorrida la plaza de todo lo que pueda serla 
preciso, seguiré el movimiento de los enemigos, atacándolos en 
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cuantos puntos intenten hacerse firmes. Si tomasen estos el ca-
mino de la Conca de Tremp, el general D. Felipe Perena, que ocu-
pa Tremp, adelantando en la dirección que lleven , puede dete-
nerlos hasta nuestra llegada , y lograr la destrucción completa de 
estos pérfidos asesinos. Si emprendieran su retirada por la orilla 
del rio, el brigadier Carrillo de Albornoz adelantará sobre Oliana 
ú Orgaña , detenerlos en su marcha, y lograrse el mismo objeto. 
Si no ejecutasen ni uno ni otro movimiento, y se dirigieran hácia 
Berga, puede salir á su encuentro el mismo brigadier Carrillo 
de Albornoz y aun el coronel Cerezo ó el comandante D. Ramón 
Gali, y de todos modos lograrse lo que tanto anhelamos y exige 
tan imperiosamente el bien de la patria. 
La entidad del movimiento, su costosa ejecución por los pe-
ligros y fatigas que tendremos que superar, y el éxito feliz que 
de él me prometo, me hacen no dudar que Y. E. aprobará la 
medida de haber hecho se me incorporasen los cien hombres de 
Cantábria, y que llevará á bien mis invitaciones á las demás tro-
pas para que cooperen por su parte á la destrucción de los fac-
ciosos; pues ya habrá V. E. conocido que sin un plan, al que 
contribuyan todas las tropas y se ocupen todos los puntos, nues-
tros trabajos serán en vano; los males se perpetuarán, y la ruina 
del país será inevitable. 
Mi buen deseo y el amor que profeso á la patria, me hacen 
adoptar estas medidas y comprometerme en fatigas horrorosas y 
peligros continuados, por lo que no dudo merecerán la aproba-
ción de V. E. ; pero si tal no fuese, y lo que á mí me parece 
justo y arreglado, Y. E. no lo considerase así, sírvase decírmelo; 
que yo , retrocediendo á los puntos que ocupaban y cubrían el 
llano de Urgel, iré á descansar de mis fatigas, como tambieu 
estos valientes que mando, y lloraré la desgracia de no haber sa-
bido enjugar las lágrimas de mi patria, ya que desgraciadamente 
veo que no hay quien la libre del dolor que se la causa. 
Dios guarde á Y. E. muchos años. Solsona 23 de Junio de 
1822.—José María de Torrijos.—Sr. comandante general del 
7.° distrito.» 
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Oficio que acompañaba y que menciona este parte. 
((Primera sección de las tropas de la provincia de Barce-
lona: • 
Hoy hace ocho dias que Solsona está sitiada por los facciosos, 
y mi pobre tropa circunscrita al recinto de la ciudad; reducida á 
un estrechísimo asedio, por manera que todo ha sido infructuoso 
para entrarle un triste aviso,ni menos ha venido de allí otro que el 
parte que me dió de su llegada el capitán comandante, con fecha 
6 del corriente; conoce Y. S. los dias que puede aquella resis-
tirse sobre los que lleva, y tampoco desconoce qué porción de 
incidentes pueden intervenir á producir una fatalidad en todo 
pueblo sitiado : en este concepto, vuele V. S. á salvar aquel be-
nemérito batallón; vuele á tranquilizar mi espíritu, justamente 
en tortura, al ver que no puedo hacerlo solo con 250 hombres, 
leniendo que trascurrir cerca de cinco horas por medio de una 
multitud de facciosos; y vuele Y. S., en fin, á salvar de la infe-
liz situación de cautivos aquellos valientes compañeros de armas, 
con preferencia ft toda otra cosa, que después habrá lugar para 
perseguir á los enemigos; pues si por ocuparse de esto me veo 
yo y la patria en la angustia de perder la tropa, ni resarciremos 
este mal en la opinión, ni en la pérdida de fusiles, etc. etc., que 
seria consiguiente á su rendición. Espero que la justificación y 
talento de Y. S. no desoirá esta justa reclamación, para que em-
prendiendo su marcha inmediatamente para aquel punto, salga-
mos todos de este gran cuidado, y podamos ocuparnos seguida-
mente en los que fuesen necesarios con el mismo objeto. Dios 
guarde á Y. S. muchos años. Berga 16 de Junio de 1822, á las 
6 de la tarde.—José Carrillo de Albornoz.—Sr. D. José María de 
Torrijos.» 
Torrijos entre tanto, manifestaba al gobierno y á las autori-
dades que se necesitaban providencias gubernativas, pues nada 
se conseguía con batir y destruir á los facciosos que se reunían 
otra vez á los pocos dias , y que era preciso cortar el mal en su 
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raiz. Y se copia á continuación algunos oficios en que así se es-
presaba. 
Oficio pasado á los jefes 'políticos de Barceloxa y Lérida. 
u Como los facciosos tienen que sacar de los pueblos sus sub-
sistencias , y quieren no ser gravosos á los que siguen su crimi-
nal partido , han adoptado el medio de hacer reparto compren-
diendo solo á los buenos patriotas que han merecido el título hon-
roso de constitucionales. Si por parte del gobierno no se mira por 
la suerte de esta clase benemérita, adoptándose medidas para 
que sean reembolsados de los adelantos que se les exigieren, re-
sultará que el patriotismo y las virtudes cívicas que por todos 
medios deben promoverse) perjudicarán al que las posea. 
Este mal de tanta trascendencia, rae ha parecido oportuno 
hacérsele á Y. S. presente, para que adopte las medidas que juz-
gue oportunas. 
Los ayuntamientos, casi todos criminales de hecho ó de omi-
sión , gobiernan aun impunemente los pueblos • y sigue por con-
siguiente en ellos el mal espíritu, el desórden y la desconfianza. 
Pocos dan parte de los movimientos de los facciosos; raros son 
los que se oponen en sus pueblos á la salida de los somatenes, y 
muchos son los principales agentes de la rebelión. Se reclaman 
suministros y no se facilitan; se piden noticias y son vagas, fal-
sas ó ningunas; en f in , todo exige y reclama imperiosamente 
una ojeada gubernativa sobre la situación de los pueblos, que de 
otro modo marchan á su ruina. Las tropas ni tienen con qué 
mantenerse, pues la disposición del general en jefe, de que se 
saque de los pueblos lo necesario á cuenta de contribuciones, son 
impracticables é impolítica en mi concepto. Efectivamente, la 
rapidez de los movimientos y el poco tiempo que se permanece en 
cada pueblo, hacen imposible en que puedan estraerse medios 
con que subsistan las tropas. x\.demás, los pueblos son pequeños, 
no tienen medios de por sí, y los pocos con que deberían contarse, 
desaparecen á la vista y escesos de los facciosos; á los inmediatos 
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no pueden mandarse partidas, pues seria esponerlos al furor de 
estos, que son facciosos cuando tienen proporción todos los hom-
bres del país, y principalmente en la montaña. Por otra parte, 
si la entrada de las tropas anuncia el pago de la contribución, 
será mas odiosa, recaerá sobre los jefes militares un trabajo que 
les robará el tiempo que deberían emplear en asunto de mayor 
importancia, y recaerá sobre ellos todos los clamores y toda la 
odiosidad, con perjuicio del servicio nacional, y mucho mas si 
hay escaseces, que algunas veces han de ser inevitables. En este 
estado, sin comunicación las tropas entre sí por el mal sentido 
del país, y careciendo de órdenes y noticias del general en jefe, 
todo es incierto, todo es parcial, y el resultado y los esfuerzos de 
las tropas serán insuficientes al mal que aflijo estas provincias. 
A mí no me toca mas que hacer presente con noble decisión 
y verdad los males : á las personas que les está encargado su re-
medio pertenece adoptar las medidas que fueren precisas ó con-
venientes. 
Yo por mi parte atacaré, perseguiré á los facciosos y no 
descansaré un instante; pero como tengo mil datos para creer 
que todo será ineficaz, y que el bien de la patria exige medidas 
mayores y de parte de todos, lo elevo á la consideración de V. S., 
como lo hago con los demás gefes políticos y comandantes gene-
rales de las provincias donde he operado, para que en ningún 
tiempo pueda creerse que oculto la verdad por falta de valor y 
energía, ó que miro con indiferencia la suerte de la patria. 
Dios guarde etc., en 12 de Junio de 1822.—José María de 
Torrijos. 
Oficio al comandante militar de Lérida. 
k mi llegada á esta villa he sabido que Romagosa y Roma-
nillos con sus partidas reunidas y aumentadas con los picaros de 
cada uno de los pueblos por donde pasan, y los dispersos de las 
otras facciones, han emprendido su marcha con dirección á la 
Seo de Urgel y Cerdaña. El fraile Trapense ha pasado con su 
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partida á reforzar á los que tienen bloqueada ó sitiada á Solsona, 
(jue la guarnecen cinco compañías del regimiento de Córdoba. 
El brigadier Carrillo de Albornoz, que ocupa áBerga, se halla 
según, se dice, en igual forma y circunstancias que los que guar-
necen á Solsona, pues todo el país está sublevado, y por consi-
guiente incomunicado en todas direcciones, y sobre ellos pesando 
la perversidad de los enemigos de la patria. 
La posición ele estas tropas es delicada y debe llamarnos la 
atención, pues si por un azar cayese en poder de los facciosos, 
sobre las desgracias que esperimentarian, adquirirían los enemi-
gos de la patria una fuerza moral que fuera muy perjudicial á la 
causa nacional. 
La permanencia indiferente nuestra, sobre ser criminosa en 
mi concepto, dá potencia á los facciosos, pues al fin aparecen 
sitiadas por ellos dos ciudades grandes que se hallan guarnecidas 
por tropas nacionales. 
En este caso, todos debemos cooperar á salvar las tropas y 
vivificar el espíritu del país, como base principal del bien mas 
apreciable, que es la paz y seguridad. Para lograrlo no hay otro 
medio que el de ordenar en estos pueblos lo que todos ellos ape-
tecen y piden encarecidamente; es decir, que con arreglo á, la 
población se armen á sueldo tantos cuantos hombres se puedan, 
al cargo ó comando de una persona de probidad, valor é inteli-
gencia , que tenga esta gente en movimiento y sostenga el buen 
espíritu en el país, al tiempo mismo que ataque y destruya en 
su origen á cualquiera facción que por retaguardia pudiera for-
marse. También se debían fortificar los pueblos, ó á lo menos 
una casa donde en caso adverso, y hasta ser socorridos por las 
tropas ó pueblos inmediatos, puedan sostenerse y frustrar las i n -
tenciones de los malvados. Esta medida asegura el país, aterra á 
los traidores y dá un honroso entretenimiento á tantos que pere-
cen de necesidad por lo fatal de las cosechas; las tropas quedan 
espeditas para obrar sobre las grandes partidas de los facciosos, 
y el resultado debe ser el esterminio uniformio de los enemigos 
de la patria. 
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En este pueblo se han armado ya cincuenta hombres, pues 
como villa de consideración, debe ciar impulso á los pueblos pe-
queños , que obran siempre por imitación de las grandes pobla-
ciones. 
Por cuantos pueblos he pasado, he observado el mejor es-
píritu , y todos desean se lleve á cabo esta medida de seguridad 
tan útil al bienestar de los honrados y pacíficos habitantes, que 
amenazados de ser víctimas de la iniquidad de los facciosos, re-
claman con energía y razón la eficaz protección del gobierno. 
Este ayuntamiento me hizo presente que carecía de medios 
para el pago de los veintiún hombres que deben tener sueldo, 
pues los restantes hasta los cincuenta que están ya armados, son 
personas que se ofrecen á mantenerse por sí propios, y le he d i -
cho que echen mano de cualquier fondo que tengan en su poder, 
aunque fuere perteneciente á las mismas contribuciones. Esta 
medida es provisoria, hasta que el jefe político y diputación pro-
vincial manden las medidas oportunas. 
Con efecto, los pueblos contribuyen con lo preciso al gobier-
no para que este les rinda el servicio de protección y seguridad 
que todo hombre necesita, y para cuyo objeto se reunió á los 
otros en sociedad, formó sus leyes y un gobierno que las hicie-
se cumplir. Si este servicio desaparece , quedan fallidas sus es-
peranzas , y se queja con razón de su abandono. Esto me ha he-
cho dhtar esta medida, que creo apruebe todo el que con since-
ridad ame á su patria y considere que en casos críticos y apura-
dos que no pudo prever el legislador , deben adoptarse medidas 
grandes y estraordinarias, que destruyan ó paralicen los efectos 
funestos de las circunstancias. 
Si estas medidas se aprueban; si el país se arma para su se-
guridad , resulta que espedito como debo quedar , marcharé so-
bre Solsona , salvaré aquellas tropas , atacando y destruyendo á 
las que osaron asediarlos. De allí sacaré algunas fuerzas mas, de-
jando lo preciso para su guarnición, y pasaré á Berga. En aquej 
punto ejecutaré lo propio, y de acuerdo con las tropas que haya 
por aquellos contornos , atacaré á los facciosos Romagosa y Ro-
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manillos hasta destruirlos. Si no hubiese tropas por aquella par-
te , con las que llevo , y las que recoja en Solsona y Berga , ata-
caré de un modo resuelto á los indicados facciosos , y la muerte 
ó la victoria coronarán nuestros afanes. Esto es lo que la patria 
exige de nosotros, y esto lo que debe hacerse para que sus ene-
migos , con el tiempo y la impunidad , no se robustezcan y no se 
organicen, y que los hombres pasivos ó indiferentes no se deci-
dan en contra de la patria , creyendo es causa sin apoyo, y per-
didos cuantos intenten serla fieles. 
A l ejecutar este movimiento no puede peligrar el llano de 
ürgel ni el resto de la provincia de Lérida , pues como iremos 
siempre sobre los facciosos, los alejaremos mas y mas del centro 
primero de sus operaciones, y mas que de Berga, subiendo á 
Puigcerdá, alcanzaremos donde se hallen las grandes facciones, 
y luego de destruidas, bajaremos á las posiciones que ocupába-
mos, resultando ser solo una especie de batida general, que, 
formando un circulo , nos conduzca al punto de la partida de 
donde rompimos el movimiento. De este modo se llena el servicio 
nacional, se reanima el espíritu píiblico, y no se abandona esta 
provincia á los males que sufrió en los fatales dias pasados. 
Con este movimiento no se contravienen las órdenes de V. S. 
ni del comandante general del sesto distrito, al tiempo mismo que 
se llenan las intenciones del comandante general del sétimo dis-
trito , que tengo espresadas á V. S., y se hace tal vez el bien y 
felicidad de la Nación. Sin embargo, como en tales casos toda 
seguridad es poca , y desconfío del acierto por mí solo , por mi 
escasez de luces y esperiencia, se lo participo á Y. S. para que 
se sirva dictarme lo que deberé ejecutar. 
Ya digo á Y. S. con franqueza mis deseos y opinión , y las 
razones y probabilidades en que fundo uno y otro. 
El batallón segundo de Estremadura se me ha reunido hoy en 
esta, y ya con él romperé mi movimiento. 
He escrito al coronel D. Manuel Fernandez, comandante de 
las tropas existentes en Solsona , para que me diga la verdadera 
situación suya y la de los enemigos. La suerte ele estos valientes 
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debe llamar la atención de todo español, y no puedo menos de 
rogar á V. S. se haga cargo de ella , y me permita aliviarla. 
Dios guarde á Y. S. muchos años.—Ágramunt 13 de Junio de 
1822.—José María deTorrijos.—Señor comandante general de * 
la provincia de Lérida.» 
Estos 50 hombres fueron los primeros que se alistaron y que 
fueron el fundamento de los migueletes, con el titulo de Nacio-
nales de la columna de Torrijos, y cuyo mando dió al valiente 
Cárlos Yincens, de Agramunt, y el contrato que se hizo para su 
formación , fué el siguiente : 
CONTRATO. 
«La partida de Migueletes nacionales de la columna de Torr i-
jos no se puede separar de ella mientras opere en Cataluña. 
Ningún miñón ó miguelete nacional será enganchado como 
soldado bajo ningún pretesto. Los migueletes son libres de reti-
rarse , avisando cuatro días antes para lograr el permiso. 
Todo miñón que al retirarse, no lleve una certificación de su 
buena conducta, y vaya sin pasaporte del jefe que lo mande, 
será tratado como á desertor. 
Los miñones están sujetos á la disciplina de la tropa, sin 
poder saquear ni quemar casa alguna hasta que lo mande el jefe 
de la columna. 
Los miñones que sean heridos , tendrán igual protección, 
asistencia y socorro que los soldados de la patria , y las Córtes 
señalarán una pensión á los inútiles como se ha hecho á los sol-
dados. 
Los miñones están bajo el castigo y responsabilidad de su co-
mandante , una vez elegido por ellos, y este y sus subalternos 
serán responsables al jefe de la columna del exacto cumplimiento 
de la órden que se les dé. 
El dia que un miñón ó miguelete nacional falte á lo que le 
esté mandado, no se le dará socorro. 
La columna les ofrece la protección , constante socorro , el 
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diario pago de sus subsistencias, y las municiones que necesiten. 
Se les .recomienda la observancia de nuestra santa Religión , y 
que se acuerden siempre que nadie nació mas propio para ser l i -
bres y felices que los españoles de Cataluña. 
Toda queja que tenga algún miguelete naciorícil contra sus 
superiores , la comunicará al brigadier ó al jefe de Estado mayor 
para su pronto y justo remedio. 
El prest que disfrutarán, será el siguiente: El capitán, 
treinta reales vellón ; el teniente, veinte reales vellón; el sub-
teniente , quince reales vellón ; el sargento primero, diez reales 
vellón ; los sargentos segundos, nueve reales vellón; los cabos 
primeros, ocho reales vellón; los cabos segundos, siete reales 
vellón, y los migueletes, seis reales.—Lérida á 20 de Julio de 
1822.—Por el comandante de dicha compañía, D. Cárlos Vin-
cens; y en nombre de la misma , el subteniente de ella, Sebas-
tian Rovira.» 
En las inmediaciones de Solsona, Berga, Cardona y Agra-
munt, tuvo Torrijos muchas acciones con los facciosos, en las 
cuales siempre fué victorioso, teniendo que batirse todos los dias 
hasta para que dejasen moler la harina para hacer el pan de la 
tropa , y cuando esperaba refuerzos para atacar en la Seo de ür-
gel, los cuales no le llegaron, recibió órden para que inmediata-
mente pasase á socorrer la importante plaza de Lérida, atacada 
por los facciosos: emprendió su marcha, y fué atacado á las i n -
mediaciones de aquella plaza por Romanillos; los batió , y entró 
en ella, librándolos de caer en manos del enemigo. El parte de 
dichas acciones y los oficios que pasó y las respuestas de algu-
nos , se insertan á continuación: por ellos se verá el estado de 
escasez y apuros en que se encontraba Torrijos, y varias ac-
ciones de las que no se han encontrado partes, y no van algunos 
guardando la debida progresión de fechas, porque la incomuni-
cación en que estaban unos puntos con otros, hacian que se reci-
bieran con desigualdad. Estos oficios son los siguientes: 
«Gobierno político de la provincia de Barcelona.— Sección de 
Gobierno político.—He recibido los dos oficios de Y. S., de 26 y 
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28 de este mes, en que me comunica el glorioso resultado de las 
acciones empeñadas contra los facciosos antes de entrar en esa 
ciudad, y en la salida que hizo de ella. 
No necesitaban Y, S. y las beneméritas tropas que manda, 
dar esta nueva prueba de sus virtudes políticas y militares para 
granjearse toda la gratitud de la patria, pues que ya la tenian al-
tamente merecida. Y. S. y las espresadas tropas han destruido el 
principal foco de las conspiraciones de ese partido , perseguido 
victoriosamente á los malvados, restablecido el orden en ese pue-
blo ; y en fin, han dado un triunfo admirable á la Constitución,y 
un placer inesplicable á los verdaderos amantes de ella. Yo no 
puedo menos de cumplir con el lisonjero deber de dirigir á Y. S. 
y á sus valientes tropas la mas sincera espresion de mi gratitud 
y aprecio por este importante servicio. 
Tiene Y. S. todas mis facultades políticas para publicar ban-
dos , exigir multas á las autoridades apáticas, indolentes y poco 
exactas en el cumplimiento de sus deberes, y proceder contra 
ellas por las demás faltas que cometan. 
Con esta fecha prevengo al juez de primera instancia de Sol-
sona, que el promotor fiscal de su juzgado , como individuo que 
ha sido de la Junta revolucionaria , quede suspenso de aquel des-
tino , que lo desempeñará interinamente el doctor Ramón So-
ler , y que aquel y demás sugetos que hayan tomado parte en 
los planes infames de los enemigos de la patria, les forme causa. 
Yo escito el bien acreditado patriotismo de Y. S. para que esté á 
la vista de este asunto , y haga que el juez proceda en él con la 
actividad que conviene. 
Sírvase Y. S. darme parte de sus operaciones con la frecuen-
cia que le sea posible. — Dios guarde á Y. S. muchos años. — 
Barcelona 31 de Mayo de 1822.—Yicente Sancho.—Sr. D. José 
María de Torrijos.» 
aP. D. Y. S. tiene todas mis facultades para todo, y espero 
que el uso que de ellas hará, dará el mas feliz resultado á favor 
de la causa de la Constitución.—Lo que traslado á Y. S. para su 
conocimiento; en la inteligencia que quedan en su persona todas 
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las facultades políticas que delegó en mí el indicado jefe político 
de Barcelona, y de las cuales no dudo hará, Y. S. el uso prove-
choso que acostumbra de cuanto se confia á su distinguido celo. 
—Dios guarde á Y. S. muchos años.— 5 de Junio de 1822.^— 
José María de Torrijos.—Sr. D. Manuel Fernandez.» 
«Gobierno político de la provincia de Barcelona,—Sección de 
Gobierno político.—Con el mayor placer recibo frecuentes avisos 
sobre la conducta-benéfica y prudente que Y. S. y las benemé-
ritas tropas de su columna observan con los habitantes de los 
pueblos por donde transitan. Y. S, y las mismas tropas han re-
suelto del modo mas grato para todos los amantes de la Consti-
tución y del órden público , el delicado problema sobre el modo 
de conducirse en estas dolorosas contiendas. En ella han tomado 
parte muchos hombres seducidos por la hipocresía religiosa ó 
arrastrados por la indiferencia: la persuasión y el dulce compor-
tamiento de las tropas puede volverlas al camino de la razón y 
del órden; pero el luto y el llanto de las viudas y huérfanos des^ -
validos harán brotar descontentos y facciosos de la misma san-
gre sobre que se intente restablecer el órden. Esta sangre es es-
pañola , y Y. S. sabe cuán preciosa es, y hasta qué punto con-
viene evitar su efusión. Persígase en buen hora á los malvados 
cabecillas de las facciones; perezcan con ellos los que se mues-
tren rebeldes al llamamiento compasivo de la ley; pero téngase 
consideración hasta cierto punto con los incautos, de quienes pue-
den lograrse fácilmente el arrepentimiento de su estravío. Yean, 
en fin, los pueblos que los defensores de la patria respetan la 
propiedad del pacífico ciudadano , y protegen su seguridad. 
Repito á Y. S, mi gratitud por su prudencia en esta parte, y 
por la rigurosa disciplina que guardan sus tropas; esperando que 
continuarán en los mismos términos, bien persuadidos de que el 
éxito de una conducta indulgente y generosa con los seducidos, y 
severa con los seductores , restablecerán prontamente la paz en 
estas provincias.—Dios guarde á Y. S. muchos años.—Barcelo-
na 4 de Junio de 1822.—Yicente Sancho.—Sr. D. José María de 
Torrijos.» 
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Oficio de Torrijos al gobernador de Lérida , en el que le pide 
auxilios y mas fuerza. 
«Las muchas bajas que ha tenido la sección de mi actual 
mando , tanto por los gloriosos combates que ha sostenido, en 
muertos y heridos, como por las penosas marchas, en dolen-
cias, hijas del cansancio y la fatiga , me estimula á rogar á Y.S. 
se sirva disponer , si posible le fuera , se me incorpore en esta 
ciudad los cien hombres del primer batallón del regimiento i n -
fantería de Fernando V I I , que de Calatayud han regresado últi-
mamente. Esta fuerza me es absolutamente precisa , si como has-
ta de aquí he de seguir atacando y dispersando á los facciososj 
sin consultar su número ni posición. 
La caballería se halla reducida á escasos veinte caballos, 
pues los demás se hallan en esa, y otros que están inútiles, y 
uno que fué muerto en la acción ele Torá. 
Esta infantería y caballería debe incorporarse lo mas pronto 
posible, para en caso de tener que hacer algún movimiento, es-
tén ya en mi compañía , y puedan disfrutar de nuestras glorias y 
de nuestras fatigas. 
He dado partes continuados de todo á V. S. y á ese jefe su-
perior político , y de ninguno he tenido contestación jamás, y de-
searla saber si los hablan recibido Y. SS. 
i Si, como espero, Y. S. hace se me incorporen las fuerzas 
que le pido, ruego á Y. S. que si hubiese sesenta fusiles ingle-
ses en esa plaza, me los haga conducir para cambiarlos por otros 
tantos inútiles de resultas del fuego y las acciones que hay en 
los cuerpos de esta sección, y que son otros tantos hombres 
inútiles. 
Dios, etc. —Cervera 8 de Junio de 1822.— Al mariscal de 
campo D. José Bellido.» 
Estos pedidos no los recibió. 
((Columna ambulante en persecución de facciosos.—A los tres 
cuartos para las doce de este dia, oficié á Y. S. con dirección á 
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San Ramón ó la Manresana • manifestándole que en consecuencia 
de lo que con fecha de ayer dijo á V. S. el comandante de las 
armas de Manresa, acababa de llegar á esta villa en aquel mo-
mento, donde esperábalas ordenes que Y. S. tuviese á bien co-
municarme , para cooperar con la columna de mi cargo á la der-
rota de los perturbadores del órden. Acaba ele presentárseme el 
uropio diciéndome no ha llegado á los espresados puntos de San 
Ramón ni la Manresana, por haberse informado de que habia 
algunos facciosos, y que según le hablan informado algunos tra-
jineros, habia Y, S. salido con su columna á las ocho de esta 
mañana para Cervera; en su consecuencia, y con arreglo á las 
instrucciones que me dió el espresado comandante de armas de 
Manresa, nunca podré pasar de Cervera por no desatender aquel 
punto ; y espero con impaciencia que Y. S. se servirá dictarme 
sus órdenes , sintiendo vivamente no haber llegado á tiempo pa-
ra tener parte en las glorias de sus acciones. Espero en este 
punto las disposiciones de Y . S. Dios guarde á Y. S. muchos 
años. Calaf 7 de Junio de 1822.—A las seis y tres cuartos de la 
tarde.—Yicente Magrat.—Señor brigadier D. José María de 
Torrijos.» 
«Recibo en este instante, que son las once y media de la no-
che, el atento escrito de Y. S. de este dia, y en su consecuencia 
debo manifestarle , que el deseo de ocupar esta ciudad y salvar á 
los que se hallaban sitiados en esta universidad, me movió á d i -
rigirme á ella esta mañana, saliendo á las siete de San Ramón. 
En el camino no fui incomodado, y presumí que los facciosos no 
me esperarían en la ciudad. Mi creencia salió vana, pues inme-
diato al pueblo hallé todos los cabecillas con sus; facciones reuni-
das , y dispuestos á defenderse en el pueblo, que habían fortifi-
cado á su manera. Nada me arredró, y ataqué al pueblo con 
aquella decisión que asegura la victoria. A l cabo de cerca de dos 
horas de combate, ganando casa por casa y edificio por edificio, 
me apoderé del todo de la ciudad, haciendó huir dispersos á los 
facciosos que la ocupaban. Al medio día poco mas, entró la sec-
ción al mando del coronel Taberner. También vinieron una com-
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pañía de 200 hombres del regimiento del Rey y 100 del de Can-
tabria. Estas fuerzas son de grande consideración unidas á, la 
guarnición de la universidad y á la de la sección de mi cargo: 
con ellas podemos batir, dispersar y aun envolver á los faccio-
sos; y por lo tanto, ocupando Y. S. el importante puuto de Man-
resa, no hallo un motivo para que quede ni aun momentánea-
mente descubierto. As i , pues, lo que deberá observar esa sec-
ción de tropas en mi concepto, es la retirada que el enemigo 
ejecute para salirle á cortar, y obligarle á que nos ataque, en 
cuyo caso perecerían, ü obligarles á que desciendan al llano. Es-
te es el servicio importante que puede hacer esa sección , y este 
el proceder que las circunstancias exigen. V. S., que conoce la 
guerra por principios; que ha desempeñado en ella mandos de 
consideración, no dudo que le harán fuerza mis razones, y que 
combinando con mis deseos accederá á lo que propongo: sin un 
plan fijo y que esté en la cabeza del que manda para que los mo-
vimientos sean análogos, y que marchando á un fin no se logrará 
nada tan cumplidamente como las circunstancias lo exigen y re-
clama hasta el honor de las propias armas nacionales. Dios guarde 
á T . S. muchos años. Cervera 7 de Junio de 1822.—José María 
de Torrijos.—Sr. D. "Vicente Magrat. 
« Columna ambulante en persecución de facciosos.—Con la 
mayor satisfacción he recibido el oficio de Y. S., fecha de ayer, 
á las once y media de la noche, en que se sirve manifestarme 
las operaciones que ha practicado en Cervera contra esas gavillas 
de bandidos; repito á Y. S. mil enhorabuenas por la victoria 
conseguida ; aunque del acreditado valor y patriotismo que (sin 
adulación) adornan á Y. S., nada menos habia que esperar. 
Convencido de las poderosas razones que Y. S. se sirve indi-
carme , y ansioso siempre de cooperar al bien de la patria , he 
determinado permanecer en este punto observando la retirada 
que el enemigo ejecute (en caso de que sean atacados por las 
fuerzas de Y. S . ) , y cortarles con la fuerza de mi mando, sa-
liéndoles á-su encuentro, batiéndoles , si posible fuese , y obli-
gándoles á dejar la montaña, á no ser que las circunstancias de 
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Manresa exigiesen imperiosamente mi pronta presentación en aquel 
punto , á cuyo efecto oficio con esta fecha al coronel D. Lorenzo 
Cerezo, comandante ele las armas de aquella ciudad j¡ manifestán-
dole mi determinación para que le sirva de gobierno. 
Esté Y. S. bien seguro de que mis deseos y los de mis oficia-
les y soldados, solo son el poder tener parte en sus glorias, y 
que con ánsia espero en este punto cuantas disposiciones tenga 
Y. S. á bien comunicarme. Dios guarde á Y. S. muchos años. 
Calaf 8 de Junio de 1822 , á las diez y media de la mañana.— 
Yicente Magrat.—Sr. brigadier D. José Torrijos. 
P. D. Por noticias estrajudiciales, he sabido que los cabe-
cillas con sus gaviillas se hallan reunidos en Torá en número se-
gún dicen de 1500. Lo que aviso á Y. S. para que le sirva de 
gobierno.)) 
a Recibo con sumo placer el patriótico y discreto oficio de 
Y. S., y al mismo tiempo que le doy las gracias por la bondad 
con que me honra, y por los sentimientos que espresa, y los cua-
les son los naturales queá Y. S. distinguen, no puedo menos de 
decirle que su resolución de permanecer en Calaf es sumamente 
juiciosa, y que podrá producir resultados de importancia. Yo es-
pero obtener noticias positivas que me señalen el punto ó puntos 
que ocupen los facciosos, para atacarlos y lograr su total ester-
minio, pues con las fuerzas que hay ya en esta ciudad y la co-
operación de Y. S., me prometo podamos envolver á los faccio-
sos y hacerlos desaparecer para siempre. 
Sin un movimiento combinado, y obrando de acuerdo todas 
las tropas, nunca lograríamos sino triunfos parciales y ventajas 
pasajeras. El convencimiento de esta verdad me ha hecho rogar 
esta combinación argeneral en jefe en varias ocasiones; pero en 
el dia, que hay tropas reunidas bastantes para ejecutar cualquiera 
movimiento combinado, y que los facciosos escarmentados por la 
sección de mi mando, huyeron en distintas direcciones, y que 
para lograr la reunión que pretenden, han de fatigarse y ren-
dirse , ocasión oportuna para atacarlos, perseguirlos, disiparlos 
y hacerlos desaparecer, he insistido, y pido al general en jefe de 
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nuevo dicte este movimiento provechoso, y que ha de librar estas 
provincias de los males que nutre por la perversidad de algunos. 
En el ínterin, como todas las tropas están animadas de los 
sentimientos mas bizarros y patrióticos, obraremos en tal forma, 
y puede que se logre objeto tanmportante.En este-caso emplearé 
el celo patriótico y bizarría distinguida de Y. S. y de los valien-
tes que manda, en la seguridad de que la ansiedad de nuevas 
glorias que manifiesto, serán llenadas cumplidamente. 
Sírvase Y. S. darme noticias continuadas de cuanto sepa de 
los facciosos, y de todos los movimientos que ejecuten. A mí se 
me asegura que se hallan en Guisona y Torá, y si algo intento, 
avisaré á Y. S. para su eficaz cooperación.—Dios etc. Cervera 8 
de Junio de 1822 á las once de la noche.—José María de Tor r i ' 
jos.—Señor D. Yicente Magrat. )> 
Participé á Y. E. por el correo ordinario del 8, y por propio 
del mismo dia, mi entrada en esta ciudad á viva fuerza, y todo 
lo que me ocurrió en la penosa marcha de Solsona á ella. Tam-
bién dije á Y. E. que hablan ya entrado en esta ciudad la sección 
del coronel Taberner, los 200 hombres del Rey y los 100 de 
Cantábria, que unidos á la guarnición del castillo y á la sección 
de mi cargo, hacian una fuerza respetable, y que todos ellos es-
peraban órdenes terminantes de Y. E. y un plan, que dándonos 
analogía, nos conduzca al fin dichoso que apetecemos. También 
dije á Y. E. que obrarla, si alguna ocasión favorable se presen-
tára para destruir á los facciosos, y ya hubiese marchado sobre 
ellos á no detenerme un asunto de la mayor importancia y tras-
cendencia. Si poseyera una clave particular para escribir á Y . E. 
se lo participarla con júbilo • pero habiendo de tener su fm pasado 
mañana, en este dia escribiré á Y. E . , ó bien el resultado d i -
choso que me prometo, ó haber emprendido mi movimiento en 
contra de los facciosos, que se hallan sobre Pons, y con idea de 
ocupar la Cenca de Tremp, según las noticias que tengo, y 
reunirse á el Alcantarero y facciosos de Tamarite. El brigadier 
Carrillo me escribe lo que Y. E. verá por el adjunto oficio, pues 
me lo remitió duplicado, y cuasi iguales noticias dá el goberna-
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dor de Cardona. Posteriormente á ellas, y en el dia de ayer, se 
hizo fuego en Olot, y según se dice, fué atacando á los facciosos 
el brigadier Lloverás y el general Milans. En este caso nada debe 
temer, según le digo al brigadier Carrillo, pues llegarán los ene-
migos, si, pero perseguidos por las tropas nacionales. Reunidas 
aquellas secciones pueden sin duda limpiar de facciosos la mon-
taña, al paso que nosotros en Pons ó en la Conca atacamos y des-
truimos á estas otras gavillas. Como sé por noticias positivas que 
los deseos de los facciosos son los de reunirse, podria ser que 
intentasen hacerlo con los demás de esta parte, los cabecillas que 
cita el brigadier Carrillo, y en ese caso seria mas ¿fácil destruir-
los ; ¡ y tanto mas si se lograsen mis esperanzas l 
Estas tienen mucha probabilidad, y aseguro á Y. E. que bajo 
mi responsabilidad, y sin omitir medio para su logro, terminaré 
mediante Dios, un asunto que llenará de contento á Y. E. y á 
cuantos amen con sinceridad á la patria. Dios etc. Cervera 11 
de Junio de 1822 á las once de la noche.—José María de Torri-
jos.—Señor comandante general. » 
El estado de sitio "ó de asedio á que se hallan reducidas Sei-
sena y Berga; el engruesamiento de las partidas de los facciosos, 
que todos reunidos hacen fuerzas muy considerables, pues las 
cuentan de algunos miles, y el deber sagrado de salvar á aque-
llos hermanos nuestros, que con valor y decisión sostienen el ho-
nor de las armas, me hacen acudir á Y. , para que si aun per-
manecen en esa ciudad los 100 hombres del regimiento de Can-
tábria sin órden terminante del comandante general, diga á su 
comandante el caso en que nos hallamos, el compromiso de aque-
llos valientes, y lo útil que fuera marchasen luego, luego á esta 
villa á reunirse conmigo, para luego y sin pérdida de tiempo, 
hacerlo sobre Solsona y Berga; y luego de libertar á nuestros 
compañeros y amigos, con ellos, y formando ya una columna 
respetable é invencible, ataquemos y destruyamos á los pérfidos 
enrmigos de la patria. Atacados y deshechos en aquellas monta-
ñas , no les queda otro recurso que tomar la dirección de la Conca 
de Tremp, donde está y saldrá á recibirlos el general Perena, ó 
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venir por estos puntos, donde serán también dispersos y deshe-
chos por las partidas que se forman de los mas honrados y va-
lientes habitantes de estos pueblos, que bajo sueldo fijo y una 
dirección céntrica y acertada , han de maniobrar en favor de la 
causa de la libertad. 
La conveniencia del país ¡ la gloria de las armas y la felici-
dad de nuestra patria, exigen imperiosamente el movimiento que 
indico, y por lo tanto si existiesen en esa aun los 100 hombres 
del regimiento de Cantábria, que no tenían destino fijo, y solo 
esperaban órdenes del comandante general, les invito en nombre 
de la patria, como á Y . , que si no hubiese órdenes terminantes 
del general en jefe, ni atenciones muy precisas, les llamasen á ese 
ú otro punto, emprendan su marcha para reunirse en esta villa 
con la sección de mi cargo, y marchar con ella á salvar nuestros 
hermanos y amigos, á batir á los enemigos de la patria, y á, ob-
tener el triunfo y los laureles que la suerte nos prepara. 
Espero luego , luego la contestación de Y. para mis ulte-
riores providencias; y si salieran los 100 hombres de Cantábria, 
espero me diga la hora en que lo hará de esa y en que llegará á 
esta. Dios etc. 15 de Junio de 1822.—José María de Torrijos.— 
Sr. D. Manuel Sesé.» 
«Excmo. Sr.: he recibido en este día el oficio de Y. E. , fe-
cha 11 del actual, y siento infinito no haya llegado á manos de 
Y. E. el oficio ó parte que le remití por el correo, y cuya copia 
acompaño. i ir! 0Ol'iój fiasboiá m •• • 
También escribí á Y. E. por propio igual oficio, y otro en 
que le participaba la existencia en esta de un numero de tropas 
capaz de poder destruir absolutamente las gavillas de Romagosa, 
Romanillos, Trapense y Miralles, que en número de unos 1500 
hombres ocupaban á Pons y sus inmediaciones, y le rogaba se 
sirviese formar un plan general que nos llevase al colmo de 
los deseos que todos tenemos de destruir los enemigos de la 
patria. Este propio, según noticias, fué muerto en el camino por 
el Estudiante, á las inmediaciones de Plá, y tampoco habrán lle-
gado á manos de Y. E. Posteriormente oficié con nuevo espreso 
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á V. E. pidiéndole órdenes y rogándole obrásemos de acuerdo las 
tropas que habia existentes en esta ciudad • y tampoco he tenido 
contestación de Y. E. 
En estos oficios decia á V. E también que los cabecillas cita-
dos estaban reunidos en Pons, y que formaban nna fuerza muy 
considerable. En el dia repito á Y. E. que están en Pons, Oliana 
y Peramola, y que según noticias recibidas del general Bellido, 
de Lérida, y las directas que tengo de los mismos facciosos, su 
objeto es marchar á la Conca de Tremp, y unirse al Alcantarero, 
que con una fuerte partida ocupa el valle de Aran. En tal situa-
ción , si yo marchára á Puigcerdá me veria comprometido , pues 
solo me restan en la sección de mi mando escasos 500 hombres 
de fuerza efectiva, que deducidas las bajas precisas, para el fue-
go no pasará de 250 hombres y solos veinte caballos. Estas fuer-
zas no podrían atacar á los facciosos todos reunidos, ni menos 
colocarse en un terreno montañoso, entre esas fuerzas, las de. 
Gef del Estans, que con Sansón, Navarro y un somaten crecido, 
sitian á Solsona y las cinco compañías que la guarnecen al mando 
del coronel D. Manuel Fernandez; y mucho menos aun, si Me-
sen Antón llegára, como debe, mucho antes que yo á Puig-
cerdá. 
Efectivamente, hace tres dias tuvo fuego el general Milans 
en Olot con el Mosen Antón, y desde aquel punto solo dos jor-
nadas hay á Puigcerdá, por lo que debe estar ya en aquella ciu-
dad; y yo tendría que tardar cinco dias en llegar á ella. Por otra 
parte, saliendo yo de estas inmediaciones sin obligar primero á 
abandonar este país á los facciosos, lo dejo de nuevo abandonado 
á sus furores, y vueltas las cosas al estado fatal que tenían. Es-
tas consideraciones, unidas á la terminante Orden del coman-
dante general del 6.a distrito, que acompaño á Y. E. original 
por haberlo recibido por duplicado, han hecho detener mi movi-
miento para Puigcerdá, según Y. E. me ordena, y romperlo con 
objeto de oponerme al progreso de los facciosos en la Conca de 
Tremp. 
Además, el general Bellido me dice que el general Perena 
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era insuñeiente para contener los facciosos en su marcha; y me 
invita á que si no tengo órdenes terminantes de Y. E . , marche 
á aquella plaza, para acudir desde ella al lugar que las circuns-
tancias reclamen como punto céntrico, iiste movimiento hubiera 
llenado mis deseos, para municionarme bien, cambiar las armas 
inútiles, unirme á los equipajes y proporcionar el que pudiesen 
siquiera mudarse los soldados y oficiales; pero temiendo pueda 
interpretarse por la maledicencia, marcho á Balaguer, desde 
donde al paso que procuraré llenar estos objetos, he unido allí 
los 180 hombres de Estremadura que ocupan aquella ciudad y 
son pertenecientes á la columna del general Perena, ó bien ade-
lantaré si hacen movimiento los facciosos sobre la Conca de 
Tremp, ó bien si me quisiesen seguir, atacaré ya con este re-
fuerzo á los facciosos en las posiciones que ocupan. Este es el 
movimiento mas propio y análogo que me ha parecido ejecutar 
en las circunstancias, y bien persuadido que V. E. lo aprobará, 
pues sin duda le hizo dictar la providencia de mi marcha á Puig-
cerdá, el ignorar la posición de los facciosos Romanillos, Roma-
gosa, Trapense, Miralles, y además los que se presentaron á las 
inmediaciones de Lérida. Desde Balaguer procuraré ponerme en 
comunicación con el general Perena, y obrar de acuerdo con él 
sobre los facciosos, para ver si logramos destruirlos de un modo 
absoluto. ; 
Si los 100 hombres que quedan en esta ciudad esperando 
órdenes de V. E . , pertenecientes al regimiento de Gantábria, se 
uniesen conmigo y formasen parte de esta sección, entonces ya 
podria obrar con mas resolución y arrojarme á cosas de mayor 
empeño y consideración; pero si no se me reemplazan las bajas 
de muertos, heridos, enfermos y estropeados, llegaré á quedar 
nulo absolutamente, pues el celo con que procuramos el bien de 
la patria, las marchas terribles que hemos hecho, y los combates 
que hemos sostenido, nos han puesto en un estado miserable por 
el cansancio, de que sobrevienen muchas enfermedades á tropa 
y oficiales. Estas razones me hacen rogar á Y. E. del modo mas 
encarecido, que si como se dice de público, el segundo batallón 
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del regimiento de Fernando YE que tengo la honra de mandar ^  
estuviese en Reus, se sirva hacerlo reunirse conmigo, y yo res-
pondo á Y. E, con solo mi regimiento y treinta ó cuarenta ca-
ballos, salvar esta provincia de los males que la afligen. Enton-
ces se cubrirla bien la plaza de Lérida, se tranquilizarla este país, 
y siempre victorioso y limpiando de facciosos la montaña, tendría 
la gloria de dar parte á Y. E. desde la frontera de no haber 
quien se opusiera á nuestra marcha, y que en ella esperábamos 
al que osase alterar el órden y felicidad de nuestra amada 
El coronel Taberner, en virtud de las órdenes de Y. E. y las 
instrucciones del Jefe político de Barcelona, marcha hoy á Santa 
Coloma de Queralt, y se lleva consigo la guarnición que habla en 
la universidad. 
Todas las tropas se hallan sin socorros y todos me piden y 
reclaman; y este es otro motivo mas para marchar á Balaguer 
por si allí puedo hacer se socorra la tropa; y los oficiales, que 
esperimentan ya toda clase de necesidad, pues solo pude sacar 
en Solsona, del obispo y cabildo, lo preciso para el socorro de la 
tropa de quince dias que termina mañana. 
Ruego á Y. E. se haga cargo de la situación en que me ha-
llo , de las razones que le espongo, y convencido de ello, y de 
cuanto le tengo anteriormente dicho, se sirva aprobar mi deter-
minación , al mismo tiempo que accediendo á mis deseos me re-
una el batallón del regimiento de Fernando Y I I , ó al menos los 
100 hombres de Cantábria que se hallan en Cervera. Yo saldré 
en la madrugada de mañana para el mismo Balaguer, á donde 
Y. E. me ordenará lo que juzgue oportuno, y desde cuyo punto 
obraré según las circunstancias lo dicten y el bien de la patria lo 
exija. Dios etc. Cervera 14 de Junio de 1822.—José María de 
Torrijos.—Señor comandante general del 7.° distrito.» 
«Consecuente al oficio de Y. S. de 8 del actual, y á cuanto 
de palabra me espresó el regidor de Castellfollit, Ramón Torrens, 
su portador, y el paisano que le acompañaba, Felipe Abadals, 
me. decidí conociendo la importancia de que la facción parricida. 
- U O -
no solo se disminuya, sino que renazca entre ella misma el te-
mor reciproco y la desconfianza mútua, pase á Abadals la carta 
que señala la copia nüm. 1.0 Esta carta debió Ueyarla su primo 
é íntimo amigo Felipe, y así intentó hacerlo; pero habiendo en-
fermado en el camino, la confió á un cuñado de su primo , el 
cual se la entregó en Peramola, y ha contestado que hasta que 
Felipe se vea con él , no se determina á resolver nada. Esta con-
testación ha sido familiar á los suyos, y que vayan á Tremp, á, 
donde se dirigen todas sus fuerzas. En su consecuencia, ha sali-
lido hoy muy temprano el Felipe para buscar á su primo; pero 
como tardara algunos dias, me ha parecido romper mi movi-
miento y esperar á sus inmediaciones lo que resuelva, para sino 
fuese favorable atacarlos, si es que se reponen las crecidas ba-
jas que hemos tenido en nuestras operaciones, por muertos, he-
ridos, enfermos y estropeados, que nos han reducido á una fuer-
za incapaz de nada. 
El Excmo. señor comandante general me ordena hoy que 
marche á Puigcerdá, y este movimiento, dejando al Trapense, 
Roraagosa, Miralles y Romanillos en Pons, Oliana y Peramola, 
causará la ruina de este país. 
Por otra parte, estos cabecillas tienen fuerzas muy conside-
rables y ocupan posiciones ventajosísimas, lo que comparado con 
nuestra escasa fuerza, baria temerario el movimiento, y tanto 
mas raro, cuanto para solo guarnecer esta ciudad se dejan mas 
fuerzas que yo mando con fortificaciones y mil formas que dupli-
can las fuerzas y la potencia. El general se persuade, y dictó la 
órden sin duda, creyendo que los facciosos se reunirian todos so-
ble la Seo de Urgel y Puigcerdá; pero según me avisa el gene-
ral Bellido y el recado del mismo Romanillos á sus parientes, de-
ben hacerlo en la Conca de Tremp. 
El comandante general del 6.° distrito me previene tenga 
por base de mis operaciones la plaza de Lérida. Esta ciudad se 
halla en fatalísimo sentido según avisos oficiales, y todo me pone 
en el caso de oficiar al general en jefe diciendo suspendo mi mo-
vimiento para Puigcerdá, por tener noticias de que la principal 
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fuerza de los facciosos ha de marchar en distinta dirección, y no 
poder abandonar la provincia de Lérida al furor de mas de 1500 
facciosos que están á nuestras inmediaciones. 
Columnas fuertes de mas de 700 hombres, no obran contra 
número tan crecido, ni sus atenciones son tan estensas, y parece 
raro que la mas pequeña de todas haya de ejecutar lo mas d i -
fícil y distante > sin reponer sus bajas, y sin estar socorrida la 
tropa ni pagados los oficiales. A. dónde nos conduzcan operacio-
nes de esta especie no puedo inferirlo ; pero sí me atrevo á pro-
nosticar | que si no se varía de método , si no se forma un plan 
general que ejecute por sí mismo el que lo forne ó dicte, y si to-
das las tropas no marchan uniformemente , la guerra se hace i n -
terminable , y su fin de todos modos funesto para la patria. 
A mí no me toca mas que clamar y decir la verdad con fran-
queza y energía; mi responsabilidad queda á cubierto con obrar 
de tal manera , y mi deber es atacar y batir facciosos; pero no 
puedo prescindir de que soy español, y que la patria peligra de 
tal manera que si se descuida , aunque sea por poco tiempo, su 
crítica situación, debemos temerlo todo.—Dios guarde, etc. Cer-
vera 14 de Junio de 1822.—José María de Torrijos.—Señor jefe 
político de Barcelona.)) 
«Gobierno superior político de la provincia de Lérida.—Sec-
ción de Gobierno político.—Con indecible satisfacción he visto el 
parte que Y. S. me ha dirigido de resultas de su victoriosa en-
trada á viva fuerza en esa ciudad, después de las gloriosas fati-
gas que han sufrido las tropas de su mando en las jornadas des-
de Solsona á ese punto, cubriéndose de laureles en todos los mo-
mentos de ellas. Las observaciones que V. S. se sirve hacerme, 
han merecido tanto mi atención , que creyendo la merecerán 
igualmente de S. M . , le elevo copia literal de su citado parte, 
apoyando aquellas con otras que me han parecido convenientes 
en las actuales circunstancias.—En atención á las medidas enér-
gicas y rigurosas que Y. S. indica son indispensables adoptar 
para castigar con todo el lleno de la ley á los perjuros y malos 
hijos de la patria, nada puedo decir á Y. S. sino que penetrado 
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de haberse publicado anteriormente en ese punto la ley de 17 de 
Abril de 1821, y bando posterior del comandante general del 
sétimo distrito; debe Y . S. obrar en todo contra aquellos que 
hayan delinquido, haciéndolos juzgar por la comisión militar que 
dicha ley señala. 
En la mañana de este dia ha empezado su marcha de esta 
plaza , para situarse en la villa de Tárrega, el brigadier Barón 
de Carandolet con la caballería de su mando ; y por si Y. S. cree 
conveniente ponerse en comunicación con dicho señor, lo pongo 
en su noticia. Tan luego como la imprenta tenga corriente el ma-
nifiesto que doy al público de los acontecimientos que Y. S, me 
cita en su parte, le remitiré ejemplares para su inteligencia; pero 
en el ínterin sírvase Y. S. manifestar á todos los señores oficiales 
y demás individuos que se hallan á sus órdenes, la satisfacción 
que me ha cabido al ver la disciplina y órden con que se han 
conducido, animados del fuego patrio que los alimenta. — Dios 
guarde, etc.—Lérida 8 de Junio de 1822.—José Cruz Muller.— 
Sr. D. José María deTorrijos, comandante general de la co-
lumna de la provincia de Lérida.—Cervera.» 
SANTO Y ÓRDEN DE LA PLAZA DEL DIA 9 DE JUNIO. 
San José, Cervera y Torrijas. 
«El dignísimo brigadier Torrijos , con los valientes de su 
sección, después de multiplicadas victorias sobre los enemigos de 
la Constitución, ha entrado de nuevo en Cervera , salvando su 
guarnición, que se hallaba sitiada en la universidad, arrostran, 
do todo género de fatigas y peligr5s durante su rápida marcha 
desde Solsona , siendo toda ella un continuo ataque, y estermi-
nando por fin en la ciudad á los facciosos que con tenacidad le 
disputaban el triunfo en las casas , calles y edificios fuertes. — 
Lo que se hace saber en la órden general de esta plaza para co-
nocimiento de todos los buenos y amantes del sistema, á quienes 
gerá eternamente grata la memoria de este bizarro jefe y demás 
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individuos de su sección, como se lo es á su compañero—El ge-
neral, comandante militar de esta provincia.—Bellido.» 
«Gobierno político de la provincia de Barcelona.—Sección de 
Gobierno político.—Ninguna satisfacción puede igualar á la que 
tuve al leer el oficio de Y. S. con fecha del 7 del actual, en que 
me comunica la entrada de los valientes que componen la colum-
na del mando de Y. S. en esa ciudad, apesar de la obstinada re-
sistencia que les opusieron los enemigos de nuestras libertades, 
al paso que me han sido sumamente sensibles las desgracias que 
ha sufrido dicha columna, particularmente la pérdida del capitán 
D. Ramón Yelado, cuyas virtudes quedarán eternamente en la 
memoria de todos los amantes de su patria. En nombre de esta 
me apresuro á dar Y. S. las mas espresivas gracias, esperando 
se servirá hacerlas ostensivas á todos los que tuvieron parte en 
aquellos sucesos, por su acreditado valor, y por el denuedo con 
que superando el cansancio y venciendo todo género de dificul-
tades , hicieron conocer á los ilusos cuán impotentes son sus es-
fuerzos para hacernos retrogradar al siglo de la esclavitud. 
He visto igualmente con aprecio las observaciones que hace 
Y. S. acerca de las medidas que cree indispensables para impe-
dir los horrores de una guerra civil con que nos amenazan los 
enemigos implacables del benéfico sistema que nos rige, y las he 
elevado al gobierno para su superior conocimiento. Dios guar-
de etc. Barcelona 11 de Junio de 1822.—Yicente Sancho.— 
Sr. D. José María de Torrijos.—Cervera.» 
uExcmo, Sr.: Cuando se tiene que lidiar con todos los obstá-
culos que pueden presentarse en la guerra; cuando ningún re-
curso , sino las bayonetas y nuestro buen deseo nos acompaña; 
cuando todo el país está sublevado y de consiguiente carecemos 
de toda comunicación, parece que las grandes operaciones en 
vez de ser provechosas, no harian mas que .inutilizar la tropa, 
para cuando adoptándose un plan general y bien meditado haya 
de operarse militarmente. En tal caso, y en el mas delicado y 
triste de no haber medios de subsistencia ni de parte de las tro-
pas ni del país, las dificultades aumentan, los compromisos se 
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redoblan, y en do quier solo se mira la ruina del soldado sin u t i -
lidad de la patria. En este país no hay que comer ni á peso de 
oro. El soldado carece del prest y el oficial de la paga. En mu-
chas horas en contorno no hay donde pueda sacarse una ración 
de pan, ni cien duros para el socorro diario. En tal situación, 
¿qué habremos de practicar, Excmo. Sr.? ¿Habremos de entre-
garnos al loco frenesí de hacer morir al soldado de necesidad, ó 
reducirlo al estado de impotencia física que augure la victoria á 
los enemigos del Estado? Lejos de nosotros tan imprudente idea, 
y antes que dar estos dias de luto y llanto á nuestra amada pa-
tria , con lágrimas en el corazón sacrificaremos la parte en bien 
y felicidad del resto de estas provincias. 
Las noticias que acabamos de recibir son de que parte ó el 
todo (pues no se especifica) de las partidas de Romagosa y Ro-
manillos han roto su movimiento sobre Olianayestas inmediacio-
nes. El objeto sin duda de estos perversos es, amenazando nue-
vamente al llano de Urgel y provincias de Lérida y Tarragona, 
detener nuestro movimiento sobre San Llorens deis Piteus. La 
ejecución de este se hace impracticable por falta de pan, pues á 
pesar de haberse estado moliendo á viva fuerza por espacio de 
tres dias y medio, y á costa de un continuado fuego y alguna 
pérdida, no ha podido lograrse sino lo absolutamente preciso 
para la manutención diaria de la tropa, dejando al vecindario re-
ducido á la mayor escasez. El abandono de este pueblo es muy 
perjudicial á la causa de la libertad, como dijimos á V. E.; pero 
en el estado de cosas actual parece absolutamente imposible po-
derlo sostener, pues sobre la falta de medios de subsistencia para 
la guarnición, como habrá de bajar la sección de mi mando 
á cubrir el llano de Urgel, colocándose sobre Agramunt, que-
daría en un abandono fatal. La del cargo del brigadier Car-
rillo , salvando y conduciendo consigo las personas que quieran 
huir de los facciosos , hará su marcha con toda su tropa por Car-
dona á Berga, á donde al tiempo, que amaga la Seo de Urgel, 
mantiene el buen espíritu de la Cerdaña, se pone en comunica-
ción con Y. E, para recibir auxilios y sus órdenes. Los 180 
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hombres de Murcia quedaron en Cardona esperando órdenes de 
V. E. y asegurando tan importante punto, que era el que llama 
toda la atención de los facciosos, no pudiendo como no podrán 
penetrar en el llano de ürgel . A estos puntos diríjanos Y. E. sus 
órdenes, y mande los recursos que son precisos para continuar 
operando; pues sin socorro la tropa, ni paga los oficiales, ni co-
misario que proporcione el sustento, es absolutamente imposible 
hacerse nada, y nuestros esfuerzos, nuestros peligros y nuestra 
propia muerte, no proporcionarán á la patria ventaja alguna, 
mientras no haya unidad en los movimientos, y un plan general 
que llevado al cabo á toda costa, libre nuestras provincias de los 
males que la afligen. Dios etc.—Solsona 5 de Julio de 1822.— 
José María de Torrijos.—Exomo. Sr. comandante general del 
7.° distrito. » 
a Gobierno político dé la provincia de Barcelona.—Con esta 
fecha prevengo á los alcaldes y ayuntamientos de las cabezas de 
partido de esta provincia lo siguiente: 
Haga V. S. entender inmediatamente á todos los alcaldes y 
ayuntamientos de ese partido , que están plenamente facultados 
para exigir de bienes propios de los sugetos de los respectivos 
pueblos que se hallan, ó se unan en lo sucesivo con los facciosos, 
Us cantidades precisas para satisfacer con puntualidad el haber 
correspondiente á los milicianos y vecinos necesitados que tomen 
las armas para resistir á los malvados en los indicados pueblos, 
y prestar auxilios á los inmediatos. La exacción deberá princi-
piar por los sugetos mas pudientes que se hallen en aquel caso; 
en el concepto de que castigaré del modo mas severo á los al-
caldes y ayuntamientos que comprendan en esta medida , ni cau-
sen la menor vejación á las personas que habiendo pertenecido á 
alguna facción, se hayan acogido al indulto , y vivan tranquila y 
honradamente en sus hogares, teniendo por esto un derecho 
muy sagrado á la protección de las leyes. •— A los alcaldes y 
ayuntamientos que den lugar á la mas leve queja por contraven-
ción á esta providencia , se les exigirán mil libras de multa, para 
lo cual está V. S. facultado, y también los señores comandantes 
- 116 — 
de las columnas móviles de esta provincia; debiendo advertir que 
s i , lo que no espero, hubiere el menor descuido por parte de 
Y. S. en llevar á efecto , y con todo rigor, esta importante me-
dida, haré también que se le exija igual multa. 
Y para que llegue á noticia de todos los habitantes de esta 
provincia , lo hago notorio por medio de este edicto , que se fija-
rá en el paraje público y acostumbrado de todos los pueblos de 
la misma.—Barcelona 5 de Julio de i822.—Yicente Sancho.» 
«limo. Sr.: La pronta pacificación del país, la destrucción 
de las gavillas que causan la ruina de estos pueblos, y la gloria 
misma de las armas nacionales que nos han sido confiadas, exi-
gen imperiosamente que salgamos en busca de los enemigos de 
la patria, para atajar sus progresos atacando á sus infames ca-
becillas. Para hacerlo con aquella franqueza y libertad que augu-
ra el éxito en las operaciones, hemos resuelto dejar esta ciudad 
sin guarnición alguna. Como podría ser que los hombres desgra-
ciadamente estraviados , la ocupasen , y al ocuparla, intentasen 
saciar pasiones y resentimientos , que llenasen de dolor y senti-
miento á cuantos se precien de cristianos y sensibles, creemos de 
nuestra obligación dirigirnos á Y. S. I . con el lenguaje fuerte de 
la verdad, y con objeto de hacer se mitiguen los males hasta que 
de su raíz los curemos nosotros. 
El paternal destino de Y. S. I . , su carácter sagrado de prin-
cipe de la Iglesia, su caridad como pastor del rebaño de Jesu-
cristo , que le fué confiado, y lo que debe á la humanidad y á su 
patria, le imponen el deber sagrado de evitar los desórdenes y 
los escesos de las pasiones. 
Las adjuntas proclamas aseguran á Y. S. I . de nuestros de-
seos y sentimientos de paz y de religiosidad de que tanto nos 
preciamos, y Y. S. I . hará conocerlos á todos los estraviados 
que se presentaren en esta ciudad, y á los cuales dirigirá su 
apostólica voz y cristianas amonestaciones. De este modo podre-
mos alcanzar vuelvan á la paz y dulce calma estos pueblos , en-
gañados y estraviados por ignorancia y sencillez , y que se re-
concilien con la patria los que tan furiosamente osaron atacarla, 
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con la esperanza vana de un poder que no tienen, y de Una im-
punidad que no disfrutarán. Además de estos oficiospropios del 
pastoral y santo carácter de V. S. I . , le exigimos , en nombre de 
la patria y de la pureza misma de la Religión que profesamos, 
evite y contenga todo esceso que se pretenda ejecutar en contra 
de los que titulándoles liberales, se inmolan voluntariamente y 
por antojo á los caprichos de los enemigos de la paz y felicidad 
pública. 
La suerte de estas gentes beneméritas por sus sentimientos, 
costumbres y respeto á las leyes y autoridades constituidas, l la-
ma toda nuestra atención, y Y. S, I . , por su poder , por 
su influencia , por su carácter y dignidad, le hacemos respon-
sable de que los evite á toda costa, como asimismo al cabil-
do y demás eclesiásticos existentes en esta ciudad, pues todos 
pueden, no solo evitar los escesos, sino hasta lograr la total pa-
cificación de este país, por los medios y recursos que están á sus 
alcances, y Y. S. I . no desconocerá. 
Del celo religioso de Y. S. I . , de su patriotismo y de la eií-
caz cooperación del respetable clero de esta ciudad , nos prome-
temos el logro de cuanto indicamos, y que su buen deseo supe-
rará aun nuestras esperanzas; pero si estas salieran fallidas,mu-
cho sentiríamos, á nuestro regreso , tener que recordarle este 
escrito, y hacer efectiva la responsabilidad que se le impone, 
fundada solo en los deseos sagrados de su santo ministerio.— 
Dios guarde á Y. S. í. muchos años. — Solsona 4 de Julio de 
1822.—José María de Torrijos.—Señor obispo de Solsona (1).» 
« Los oficios de Y . E . , del 1 y 2 del corriente , nos llenan 
de júbilo por una parte al mismo tiempo que con dolor tenemos 
que decirle las circunstancias tristes y de consideraciones tan 
grandes que afligen á estas provincias , y hacen peligrar la causa 
(l) Este oficio se vé qne lo pasó mi esposo después de la segun-
da vez que tomó á Solsona y en el momento de su salida; y no es el 
que mereció la respuesta que le dió el obispo en el que se pone an-
teriormente , de fecha de 27 de Mayo. 
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de la libertad nacional. Efectivamente, vemos en Y. E. un gene-
ral activo y acreditado, que meditando planes, forma uno que 
vuelva estas provincias á la patria, y haga renacer en ellas el 
amor á la libertad, y pacifica tranquilidad, que hace la felicidad 
de los pueblos; pero vemos también que M. E., recien llegado á 
este suelo , no ha podido aun penetrarse bien á fondo del estado 
del país, de los recursos que presenta, del estado de la rebelión, 
ni de las fuerzas de los enemigos de la patria. 
Cuando dirigimos á V. E. nuestro oficio de 5 del actual, le 
dijimos con noble franqueza los motivos que nos obligaban á 
abandonar, no solo á Solsona , sino un país donde habia de pe-
recer la tropa, por no hallarse absolutamente que comer. Tam-
bién le dijimos, por noticias que hablamos podido adquirir en 
medio de la incomunicación en que estábamos, que los facciosos 
Romanillos y Romagosa estaban en Oliana y Pons; pero ignorá-
bamos que venia de regreso de la Conca de Tremp, donde habia 
sublevado aquel país, cuyos habitantes , tan bárbaros como fie-
ros, abrazando su partido, hablan engrosado de un modo por-
tentoso las facciones , y que á su ejemplo , sublevándose á la 
vez y por turno todos los pueblos, se constituían cada uno en 
otros tantos puntos de apoyo de los enemigos del Estado. 
En este caso, en el de no tener subsistencia la tropa por ca-
recer del prest, y los oficiales de sus pagas, estar descalzo y 
desnudo el soldado por las continuas marchas y encuentros con 
los enemigos de la patria , todo esfuerzo parcial ó aislado , es 
inútil y aun perjudicial. Ningún dia nos esperan en posición al-
guna, pero de todas partes se nos hace fuego, y en todos los 
puntos debemos considerar á cuantos hombres hallamos como 
implacables enemigos. 
La moderación, el consejo, la suavidad y hasta el disimulo 
se ha empleado , y nada alcanza á templar á estas gentes de con-
dición ágria, de carácter sanguinario y vengativo, y que , sedu-
cidos , creen alcanzar su salvación eterna por los medios mas re-
probados de la misma religión que pretenden defender. 
La historia de las Cruzadas puede ser solo comparada con la 
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actual de este país, y ella indicará á Y. E. hasta qué punto lle-
gan los estravios en caso tan lastimoso como el presente. 
El paso rápido de las tropas, no surtiendo efecto en bien 
del país ni de la causa que defendemos, resulta que ágria mas y 
mas los ánimos, y los conduce, por medio del crimen , á la des-
esperación. Fuera preciso que rompiendo un movimiento ordena-
do y bien dispuesto, se fuese ganando y tranquilizando el país 
poco á poco, y reduciendo en todas direcciones á la montaña á 
los facciosos. Fuera indispensable también que fuerzas ele consi-
deración, obrando por la otra parte del Segre , y de acuerdo con 
las tropas que adelantasen por esta orilla, tranquilizasen la Cen-
ca de Trerap , y atacasen y tomasen á viva fuerza el importante 
punto de la Seo de ürgel. Todo esto puede hacerse en pocos dias, 
y salvarse estas provincias y aun la patria de los males de que 
está amenazada ; pero para realizarlo, se necesita que las seccio-
nes sean de fuerzas mucho mas considerables, que lleven consigo 
dinero para que el soldado y oficial no carezca de nada , pues de 
otro modo , su espíritu y su entusiasmo , á fuerza de privaciones 
y miseria, se abaten; pues V. E. conoce hay pocos hombres que 
en tal estado puedan conservar su natural energía y valor. De 
este mal no se resienten los valientes que mandamos; pero Y. E. 
se hará cargo que no es bueno abusar de los hombres, y que 
cuanto mas valen , mas ha de mirarse por ellos. 
Por otra parte , yendo comisarios, conducirán consigo víve-
res y subsistencias á los puntos donde no los haya, y harán sus 
almacenes generales en los que lo crea oportuno , y la tropa no 
tendrá que verse en el caso de Solsona, donde el pan que comia 
el soldado estuvo siempre regado con la sangre de sus compañe-
ros, pues jamás se pudo moler sin comprometer una acción, tanto 
mas molesta, cuanto teniéndose un objeto, no podia nunca per-
derse de vista, circunstancia de que abusaban siempre los faccio-
sos. Además, los pueblos y caseríos los abandonan sus habitan-
tes , y en tal estado, no se halla ni el simple recurso del agua, tan 
necesaria en la estación calurosa que esperimentamos; todo, en 
fin, hace la suerte del soldado mas y mas lastimosa, y todo exige 
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que se le reserve para cuando con utilidad pueda ser empleado. 
Los puntos que ocuparán estas secciones , serán los de Yich, 
á donde vá la del brigadier Carrillo para proporcionarse subsis-
tencias ; y la de mi mando, que procurándose el refuerzo de Ca-
narias y el dinero que Y . E. remite , pasará al llano de Urgel; 
tanto para el socorro de la plaza de Lérida, que podrá hallarse 
amenazada , cuanto con objeto de limpiar el llano de facciosos y 
hacerlos entrar de nuevo en la montaña; pero llegando á lograr 
esto, no puede pasarse sin fuerzas de consideración que obren 
por ambas orillas del Segre. De otro modo, todo es ineficaz, se 
cansará la tropa, se perderán hoy dos , mañana cuatro soldados 
en los encuentros parciales, y solo podrá lograrse no tener tro-
pa para cuando, unida y por un plan general, pudiera ser mas 
útil á la patria. 
Cuanto decimos á Y. E, es hijo absolutamente de nuestras 
observaciones prácticas, y osamos decirle que cuanto le digan en 
contra, es falso y consecuencia solo de teorías que no pocas ve-
ces salen fallidas cuando se aplican á casos tan estraordinarios 
como el presente. 
Sírvase Y. E. pesar con su juicio y saber cuanto le decimos, 
y dictarnos las órdenes que estime oportunas, en la inteligencia 
que nuestro amor á la patria raya en frenesí, que deseamos tra-
bajar con gloria de ella y esposicion nuestra, y que cuantos man-
darnos , son en la clase de valientes, de aquellos, que con imi -
tarlos , puede llamarse dichoso el hombre que aspire á merecer 
la gratitud de su patria. 
El teniente coronel D. Juan Yan-Halen conduce á Y. E. este 
oficio, y en junta de jefes y comandantes , se le ha nombrado 
para que con su talento y natural despejo, imponga verbalmente 
á Y. E. de circunstancias y puntos que no pueden trasladarse al 
papel, sin temor de ser molestos, y sin incurrir en faltas que 
deseamos evitar, mandando un oficial de las cualidades que dis-
tinguen á Yan-Halen. Dios guarde á Y. E. muchos años. Cardona 
6 de Julio de 1822.—José María de Torrijos.--Señor coman-
dante general del 7.° distrito. 
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DOCUMENTO 
POR EL CUAL SUPO TORRIJOS LOS ACONTECIMIENTOS OCURRIDOS EN 
MADRID E}f 7 DE JULIO DE 1822, 
«Gobierno político de la provincia de Barcelona. 
En el Imparcial del 9 que he recibido por el parte á la una 
de esta mañana , se lee el articulo siguiente: 
«Ya dijimos ayer en la sucinta relación que dimos de la pér-
fida invasión de las tropas del Pardo, que batidas y dispersadas 
por el heróico valor y denuedo de los cuerpos de la guarnición y 
de la brillante Milicia nacional, se reunieron los vencidos con los 
batallones que se hallaban en palacio. Esta incorporación hizo 
mas critica y embarazosa la situación de unos y otros, cuya 
suerte no podia tardar en decidirse, visto el entusiasmo que rei-
naba entre los valientes que defendían la Constitución, y no sien-
do ya posible que por mas tiempo estuviese indecisa la suerte de 
estos ilusos, que hablan puesto en tan amargo conflicto á esta 
heróica capital. Las mas prontas y eficaces providencias fueron 
tomadas al efecto, pues habiéndose presentado unos comisiona-
dos de estas tropas á la diputación permanente de Córtes, pro-
metiendo que los insurgentes rendirían las armas siempre que 
esto se verificase á alguna distancia del puesto que ocupaban, el 
gobierno tomó una determinación definitiva, previniendo que los 
dos batallones que hablan permanecido en palacio se sometiesen 
á las órdenes que aquel les diese, preparándose á marchar con 
armas á los cuarteles de Vicálvaro y Leganés, y que los otros 
cuatro batallones que hablan sorprendido la capital, y sido arro-
llados en todos los puntos, se rindiesen á discreción quedando 
sujetos á la ley. Esta providencia produjo el efecto que debia te-
merse del estado de indisciplina y de frenesí en que se hallaban es-
tos ilusos, quienes sometiéndose aparentemente á estas condicio-
nes , no tardaron en acreditar cuán poco debia contarse sobre 
palabras de perjuros; pues pocos momentos antes que debia veri-
ficarse lo dispuesto por el gobierno, emprendieron su fuga por 
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las diferentes avenidas que conducen al puente de Segovia, con 
el desórden propio del furor y de la desesperación, lo cual visto 
por la artillería y las tropas del parque y demás puntos que desde 
por la mañana estrechaban todas las avenidas de palacio, se pu-
sieron en movimiento contra estos miserables, en cuyas filas des-
ordenadas reinaba el dolor y la confusión mas espantosa. Aun en 
esta ocasión, las mismas circunstancias que en otros trances de 
guerra suele inspirar prodigios de valor, no produjeron en estas 
tropas desbandadas, sino un efecto contrario, lo que no podia 
menos de suceder, sin jefes ni oficiales que mereciesen su con-
fianza y supiesen inspirarles valor, ventajas que no son dadas 
á jóvenes inespertos, qus no podian menos de participar de las 
siniestras impresiones que infunde la defensa de una causa i n -
justa. En este estado, pues, y bajo el fuego de la metralla y fu-
silería que los acribillaban, continuaron estos infelices su fuga 
hacia las ventas de Alcorcon, dejando sembrado de muertos y 
heridos el camino que seguían: en fm, algo mas allá de las Ven-
tas trataron como de hacer alto y tomar actitud de defenderse; 
pero estrechados por un lado por la caballería, y acribillados por 
otro por las dos piezas de artillería, que no dejaron de disparar 
contra ellos, no tardaron en ser completamente acuchillados y 
destruidos por la metralla, que acabó de sembrar entre ellos la 
muerte y el espanto. 
Desde entonces, ya sin género alguno de formación, y ha-
biendo arrojado la mayor parte de los fugitivos sus armas, se 
desbandaron en todas direcciones, perseguidos siempre por las 
tropas que iban á sus alcances, y que se ocuparon principal-
mente en recojer heridos y prisioneros de entre estos mismos i l u -
sos que un tiempo fueron esperanza de la patria, y la dieron 
hoy un dia de luto y amargura. 
Los batallones de palacio, aumentados por muchos oficiales y 
tropa de los otros, desfilaron poco después acompañados de ofi-
ciales de Estado mayor, para ir á ocupar los puntos de Yicál-
varo y Leganés, á que el gobierno los destinara. 
El brillante regimiento Infante D. Cárlos, ocupó inmediata-
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mente el puesto dejado por estos batallones, encargándose del 
servicio de palacio y de la guardia de la persona de S. M.» 
El Universal de la misma fecha, concluye un discurso sobre 
los últimos acontecimientos de Madr id , con estas notables pa-
laicas ; í f i 1 , ^ Z ' i m s é ñ in- iH 'ám^M 
«Concluiremos este artículo admirándonos de nuevo de la 
completa tranquilidad de que goza Madrid, y elogiando, como lo 
merece, la sensatez y amor al órden de sus habitantes. ¿Y cómo 
estarla en este momento si hubieran vencido los rebeldes? Que 
respondan á esta pregunta hasta los mismos que hayan sentido 
su derrota, y la voz de su conciencia les llenará de confusión y 
de oprobio. 
Me apresuro á comunicar al público estas noticias impor-
tantes, hasta que en los periódicos de mañana se copie todo 
lo que tenga relación con tan memorables sucesos. Barcelona 
14 de Julio de 1822.—Yicente Sancho.» —(Siguen los oficios 
que he creido deber insertar para que se vea lo que mi esposo 
hizo y sufrió en Cataluña.) 
He llegado á esta ciudad con la sección que tengo la honra 
de mandar. Las noticias que he recibido en mi marcha me han 
hecho conocer que esa plaza se halla segura de toda tentativa 
por parte de los facciosos; sin embargo, rompo mi movimiento 
en el dia de mañana, y llegaré á Mollerusa. A l siguiente tendré 
el gusto de abrazar á Y. S. en esa, á donde irá también la sec-
ción que mando. Allí Y. S. acordará lo conveniente para la des-
trucción total de los facciosos, en la inteligencia que estoy re-
suelto á perecer ó hacer perezcan los infames enemigos de la pa-
tria, que osaron ocupar este país aprovechando mi ausencia. El 
obús de montaña que hay en esa plaza, sírvase Y. S. hacer esté 
corriente para unirlo á esta sección, pues habré de llevármelo 
para mis posteriores operaciones. El canon de batalla que nos 
acompañó á Tárrega y á Cervera, sírvase Y. S. disponer esté 
pronto para salir, pues si hubiésemos de operar en este llano é 
inmediaciones de esa, en el supuesto de que volverá pronto á esa 
plaza. Las tropas que no fuesen absolutamente precisas para la 
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guarnición y seguridad de esa plaza, espero que Y. S. tendrá la 
bondad de disponer estén prontas á marchar, para que las ope-
raciones sean mas decisivas y puedan disfrutar de las glorias que 
la suerte nos depara; pues por lo demás aseguro á T . S. que con 
la sección que mando, respondo de batir y destrozar á cuantos fac-
ciosos tengan la temeridad de aguardarme. Dios guarde á Y. S. 
muchos años, Cervera 16de Julio de 1822 á las diez de la noche. Jo-
sé MaríadeTorrijos.—Sr.D.José Bellido, gobernador de Lérida.» 
El señor comandante general de este distrito ha recibido del 
de Lérida el parte siguiente que le dirige el jefe del Estado Ma-
yor de la columna del mando del brigadier Torrijos. 
Remito á Y. S. el parte que en este momento, en los tér-
minos que siguen, acabo de recibir; y conforme á lo dispuesto 
por el brigadier D. José María de Torrijos, comandante de esta 
columna , pongo en noticia de Y. S. literalmente lo que con esta 
fecha dice al comandante general de este 7.° distrito: 
Una columna organizada de 1,200 infantes y 120 lanceros 
montados, se destacaron la madrugada de ayer de Balaguer con 
el necio intento de sorprender nuestra columna y hacerla frente 
en las posiciones que ofrece el terreno de Aumeradilla á una legua 
antes de llegar á esta plaza, é impedimos nuestra entrada en 
ella. Un campo cubierto de un centenar de cadáveres, ningún 
prisionero, dos cargas de municiones, algunas reses y el destro-
zo de una parte de su caballería, que ha dejado en poder de la 
nuestra una porción de lanzas, fué en menos del espacio de me-
dia hora el castigo que estos valientes han dado á su temeridad. 
Un movimiento oblicuo de pocos minutos ejecutado por mi co-
lumna , atrajo á la llanura á los ilusos; y su caballería, inten-
tando caer en masa sobre nuestro flanco derecho, fué acertada-
mente detenida por la nuestra, que con esto dió tiempo á que, 
habilitándose rápidamente la pieza de artillería de montaña, se 
hiciese general la acción. En efecto , la metralla, haciendo un 
estrago sobre aquel grupo, secundó el movimiento de frente, que 
á la bayoneta ejecutó velozmente la línea de batallón que forma-
mos , dirigiéndose nuestra izquierda á la altura, y nuestra dere-
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cha de caballería cargando en el momento del desórden que i n -
trodujo en los otros la metralla, decidieron en tan poco tiempo 
esta brillante acción. Los vivas é himnos á, la libertad resonaban 
en todo aquel espacio. Los facciosos, intentando rehacerse en 
otra posición para protejer sus dispersos, fueron de nuevo arroja-
dos de allí por nuestra caballería, que continuó cargándoles has-
ta media hora de distancia. La rapidez de nuestras ventajas no 
dieron lugar á participar de ellas á las tropas de esta plaza, que al 
primer tiro nuestro se pusieron con el general Bellido en movi-
miento , y que encontramos volando á nuestro socorro á un cuar-
to de legua del teatro de la acción. Si estas hubieran salido an-
tes, es posible que hubieran cortado la retirada á, los facciosos; 
pero también es indudable que advertidos estos del mas mínimo 
movimiento de ellas, no hubieran adelantado un paso desde Ba-
laguer, y se habría privado á esta valiente columna de la satis-
facción de escarmentar á tanto criminal que, infatuado con las 
ventajas que les ha ofrecido, no su valor, sino el mal sentido de 
los pueblos y fuertes que hace un mes ocupan, ya es tiempo de 
hacerles perder el prestigio orgulloso que tan cortos progresos, y 
la confianza de tanto pueblo iluso les ha infundido. La general 
bizarría de los jefes, oficiales y tropa de todas armas, no me de-
ja lugar para particularizarme en recomendarle á ninguno, sin 
quedarme mas sentimiento que el de haber adquirido la gloria de 
este día á costa de siete heridos, alguno gravemente, y un ca-
ballo de la Constitución que espiro anoche en la cuadra del cuar-
tel de esta plaza. Dios gnarde á Y. E. muchos años. Lérida 19 
de Julio de 1822.—José María de Torrijos.—Señor comandante 
general de este 7.* distrito.—Lo que pongo, mediante lo que 
tengo indicado, en noticia de Y. S. para que lo comunique á 
quien tenga por conveniente.—Kl jefe de Estado Mayor de la 
columna, Juan Yan-Halen.—Señor general D. José Bellido.» 
a Ejército del 7.° distrito militar.—Núm.0 4 —Por oficio de 
Y. S. del 19, me entero de la brillante acción sostenida por la 
columna de su mando en los campos de Aumeradilla. 
Al tiempo de esplicarle mi satisfacción, prevengo á Y. S. que 
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en nombre de la patria dé las gracias á todos los individuos que 
han contribuido á tan glorioso suceso; manifestándoles que re-
comiendo al gobierno sus hechos y bizarrías; y en particular debo 
decir á V. S. hago especial mención de sus méritos, trabajos y 
decisión por sostener ia causa de la patria y de la libertad. Dios 
guarde á Y. S. muchos años. Barcelona 25 de Julio de 1822.— 
Francisco Ferrás.—Señor brigadier D. José María de Torrijos.» 
Habiéndose refugiado los facciosos, después de esta acción, en 
la ciudad de Balaguer, uno de los centros fortificados por ellos, 
Torrijos pasó á atacar á aquel punto, y hubiera cedido sin duda 
á su arrojo á no habérsele inutilizado del todo las dos únicas pie 
zas de artillería que tenia en el crítico momento en que se iba á 
emplear el último medio de reducir aquellos obstinados enemi-
gos. Yolvió á Lérida, y de allí pasó otra vez á Cervera pa-
ra levantar de nuevo el sitio que le habían puesto por tercera vez 
los facciosos, habiéndoles hecho pagar cara la osadía de aguar-
darle y hacerle frente antes, y en esta ciudad, pues que en ella 
recibieron un escarmiento no menos severo que en las anteriores 
acciones; llevando á todo esto Torrijos una fuerza tan insignifi-
cante, que tuvo por gran fortuna el recibir el refuerzo de veinti-
séis caballos la noche antes de tan brillantes acciones. 
El parte que dió de esta acción es el siguiente : 
((Enterado del movimiento ejecutado por el cabecilla Roma-
nillos , y convencido al mismo tiempo del compromiso á que se 
iban á reducir los valientes que tan denodadamente defendían la 
universidad, no dudé en ponerme en marcha para librarlos de 
los peligros que les amenazaban. Con este objeto, y con el todo 
de la fuerza que pude sacar de la plaza de Lérida, que lo fué el 
regimiento infantería de Fernando YII y las dos compañías dé 
Cantábria, emprendí mi movimiento el 16 por la mañana. Aquel 
dia dormí en Bellpuig, y á la mañana del 17 salí para esta ciu-
dad sin tener novedad en mi marcha hasta pasar la Cogullada, 
que avisté los facciosos. En lo mas escabroso del terreno sobre-
mi flanco izquierdo, estaba Romanillos con todas sus fuerzas al 
favor de unos parapetos naturales que hacían muy ventajosa su 
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situación. En aquel acto Miralles, por mi derecha, atacaba el 
camino real, y yo en tal situación, me decidí sobre la marcha á 
atacar violentamente á los dos, como se hizo, y que la fuerza 
que debiera servir de reserva siguiendo por el camino real, se 
apoderase del pueblo: tal era la seguridad que llevaba de la vic-
toria: todo se hizo cual dispuse, y sosteniendo la caballería el 
movimiento de la columna, logré los tres objetos. El valor mas 
distinguido con el entusiasmo mas agradable, nos hizo dueños del 
campo y contamos la victoria. 
Esta ha sido mas apreciable, cuanto setecientos infantes, tres 
piezas y cincuenta y cinco caballos, la alcanzaron de tres mil 
facciosos de infantería y cien lanceros (pues las dos piezas que 
tienen, desgraciadamente no las llevaban consigo), y los cuales, 
sí bien son cobardes, querían á toda costa sostener el prestigio 
que la casualidad y sus amaños les habia dado. Los facciosos fue-
ron batidos en todas direcciones, y las armas nacionales se han 
cubierto nuevamente de gloria. 
La pérdida del enemigo ha sido considerable, y la nuestra 
dolorosa, pues ha habido un soldado muerto y cuatro heridos del 
regimiento de Fernando ' Y n ; fué herido también el benemérito 
subteniente de la primera de cazadores del propio cuerpo D. Fe-
lipe Ciará, y el ayudante D. Joaquín Fontanillas, del mismo, le-
vemente contuso en un pié. A nadie recomiendo, porque debo 
hacerlo de todos, pues todos son dignos del mayor aprecio y con-
sideración por su conducta bizarra ; y en esta ocasión, como en 
otras tantas, han hecho ver lo que vale y lo que puede el hombre 
libre que pelea por la felicidad de su patria. 
La derrota del enemigo me condujo hasta cerca de las A lu -
jas, y cuando regresé á la ciudad y alojé la tropa en la univer-
sidad , á poco rato se presentó la brillante columna al mando del 
bizarro coronel Cerezo, que venia de Igualada. 
Esta columna, á quien avisé para que el éxito fuese decisivo, 
no pudo verificarlo, porque á los dos confidentes que mandé con 
los pliegos los apresaron los facciosos , pero luego que el fuego 
la enteró de la novedad, acelerando el paso, y con un entusiasmo 
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asombroso, voló á participar de nuestros peligros y tener parte 
en nuestras glorias, pero el denuedo de los valientes que mando, 
dejó infructuoso su buen deseo, si bien todos agradecen á tan 
apreciables compañeros el esmero con que procuraron prote-
gerlos. 
Dios guarde á V. E. muchos años. Cervera 18 de agosto de 
1822.—José María de Torrijos.—Señor comandante general del 
7.° distrito.» 
Los facciosos echados de Cervera, tomaron el camino de la 
Manresana; y perseguidos fuertemente por Torrijos, se metieron 
y se hicieron fuertes en el convento de San Ramón. Este es un 
edificio situado á tres leguas de Cervera, en medio de una gran 
llanura. La solidez de sus muros hacen de él ana fortaleza inespug-
nable para toda tropa que carezca del arma de artillería. Los fac-
ciosos hablan sabido apreciar su importancia, y lo hablan por lo 
tanto destinado ya en su previsión para un asilo en cualquier trance 
desventajoso. Las fuerzas de Romanillos, combatidas y arrojadas 
como se ha visto , singularmente las mandadas por un tal Auget, 
corrieron á refugiarse en aquel fuerte, y Torrijos estableció desde 
luego contra este el mas activo y riguroso bloqueo. Faltábanle pie-
zas de campaña para batirle, que en vano pidió al jefe militar su-
perior que se hallaba en Barcelona. Forzado á una inactiva espera 
por la falta de aquel indispensable recurso pedido. Mas Torrijos 
tenia harta decisión para mantenerse pasivo, y así resolvió obrar 
activamente, fiado en el entusiasmo de su tropa: tantos fuertes y 
reiterados ataques, y la tenaz resistencia de los sitiados, alentada 
por la superioridad de sus medios, no sirvió sino para hacer mas 
vigoroso y obstinado el empeño del sitiador. En estos actos se 
vió brillar, á par de la serena calma de Torrijos, el intrépido 
valor del capitán de migueletes D. Carlos Yincent, natural de 
Agramunt, y conocido comunmente con este último nombre. 
Este bizarro y memorable oficial, despreciando la lluvia de gra-
nadas de mano que arrojaban del convento cuando le iban á po-
ner fuego, precedía á todos, y su decisión impávida convertía en 
héroes á cuantos le seguían. Los facciosos de los puntos comar-
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canos tentaban diariamente acciones contra los sitiadores, mas 
siempre fueron rechazados. 
La situación de los sitiados iba haciéndose critica, y el arrojo 
de los sitiadores, comprobado por repetidos actos de intrepidez, 
que enumerariamos con placer á, no deber evitar toda digresión, 
hicieron temer á Romanillos por la inevitable mala suerte de sus 
fuerzas allí encerradas: acudió, pues, á su socorro con 400 hom-
bres , conducidos á aquel punto por una marcha rápida durante 
la noche, asistido y auxiliado por el barón de Eróles. Torrijos, 
aunque dividida su atención entre ellos y el fuerte, y sin mas 
fuerza que oponer á este doble objeto que 800 infantes y 40 ca-
ballos , supo al favor de la disciplina, de las inspiraciones y re-
cursos de su génio militar y de un valor ejemplar, reclamado 
por lo fuerte y crítico de aquel arriesgado empeño, hacer frente 
á todo. En efecto, halló el modo de superar la desigualdad de 
fuerzas enemigas; arrojándose sobre ellas las hizo pagar bien 
cara su osadía; y hubiera obtenido el feliz resultado de la rendi-
ción de los sitiados, si la absoluta falta de agua y de todos los re-
cursos necesarios, vanamente pedidos y esperados, no le hubie-
sen obligado á abandonar aquel punto después de ocho dias de 
asedio. 
De los oficios que pasó en esta ocasión, se copia el si-
guiente : 
aPor el oficio de Y. S., veo la imposibilidad que me señala 
para la remisión de las piezas de batir que tengo reclamadas, y 
en su consecuencia insisto en que Y. S. en la primera ocasión me 
las facilite, pues el sitio, aunque bastante adelantado, ha sufrido 
retardo por falta de municiones. Ha sido mi compromiso tal en 
este ramo importante, que llegué á quedarme con solos 1500 
cartuchos para las dos secciones. Agradezco mucho á Y. S. el 
aviso dado al general en jefe, y si como presumo vuela á mi 
auxilio, abría gloriosamente su campaña en esta provincia. Yo, 
por mi parte, no omitiré medio para lograr la toma del fuerte lo 
mas pronto posible, pues solo deseo concluir esta operación para 
marchar sobre Balaguer. 
TOMO 1, 9 
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Quedo enterado y celebro infinito las ventajas conseguidas 
-¡obre el fraile Trapense, y le agradezco á, Y. S. tan agradable 
nueva. Dios guarde á Y. S. muchos años. Manresana 25 de 
Agosto de 1822.—José María de Torrijos.—Sr. D. José Bellido, 
comandante general y gobernador de Lérida.» 
En efecto, tuvo que levantar el sitio, y dió el parte de las 
acciones ocurridas, en el que se copia á continuación: 
«AlExcmo. Sr. comandante general de este distrito, dije 
coniecha 27 del próximo pasado lo siguiente:—-Excmo. Señor: 
Después de la gloriosa jornada de Cervera, en que la sección de 
mi mando con su reducida fuerza batió y dispersó á los cabecillas 
Romanillos y Miralles, que con sus facciones osaron oponerse á 
nuestra marcha, pero en vano, llegaron á Cervera las tropas de 
Igualada y Manresa, mandadas por sus bizarros comandantes el 
coronel Cerezo y el comandante Oro ( 1 ) . Reunidas todas las tro-
pas en aquella ciudad, y ardiendo todos en el fuego patriótico 
mas puro, nos pareció oportuno aprovechar esta ocasión y mar-
char á San Ramón y la Manresana, donde se hablan reunido y 
aun reforzado los cabecillas batidos, para ver si de una vez se 
lograba su total esterminio. El deseo de todos era el mismo, y 
desde luego se resolvió la empresa, disponiendo quedase la uni-
(1) Este comandante D. Antonio Oro , que tan distinguidamente 
se comportó en esta ocasión , ha sido el mismo que en 1850 se hizo 
espía del gobierno de Fernando V i l , abusando de la confianza que 
de él tenian sus amigos y patriotas, por los servicios que habia he-
cho anteriormente á la causa de la libertad; y después de haber él 
mismo solicitado se le encargase de alguna comisión , y habiendo 
sido, en efecto, nombrado por la junta de Londres para ir á Aragón, 
se quedó en el Mediodía de la Francia; reveló cuanto sabia; se cons-
tituyó en espía del gobierno de Carlos X y del de Fernando; y últi-
mamente , se pasó después de haber hecho parte de la columna que 
al mando del general Mina entró en España, por lo que Fernando le 
premió con el empleo de brigadier y gobernador de Fraga. 
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versidad de Cervera guarnecida por los mismos valientes que tan 
gloriosamente la hablan defendido, al cargo del capitán de infan-
tería y teniente del regimiento infantería de Fernando Y I I , don 
Yentura Pol, que la mandó durante el último sitio. Como todas 
las secciones llevaban partidas de caballería, y reunidas forma-
ban ya el número de 120 caballos, nos pareció propio se hiciese 
cargo del mando de ella el valiente comandante de caballería y 
gobernador nombrado por Y. E . , de Cervera, D. Angel Traba-
dillo. * 
Dispuestas las cosas en esta forma, y abastecida la universi-
dad por algunos dias, emprendimos nuestra marcha de Cervera 
el 19 del actual, con objeto de llegar en el propio dia á San Ra-
món y esterminar á los facciosos. Lo poco favorable del camino 
nos detuvo en la marcha por las averías ocurridas en la artille-
ría ; y por fm [ variando de ruta , tuvimos que pasar á Tarrasa, 
para hacer noche en ella, y al siguiente dia salir para San Ra-
món y la Manresana. Ya en este dia 19 pudimos atacar , batir y 
perseguir á unos 400 facciosos, que pasaban de refuerzo á Ro-
manillos , y aunque el alcance fué obstinado y vigoroso, alguna 
decena de facciosos solo pudo ser habida á las manos, y por con-
siguiente víctimas de su delito y mal proceder. En esta escara-
muza solo tuvimos de pérdida un caballo muerto y un infante 
herido. El 20, después de amanecido , se emprendió la marcha 
para San Ramón, la que se hizo sin novedad alguna , y llegamos 
á la Manresana , que habia abandonado Romanillos no teniendo 
valor para esperar á las tropas nacionales. En la toma violenta 
del pueblo, fueron atacados y tomados cinco caballos que habia 
fuera del convento. Los paisanos del país nos informaron de la 
existencia de 400 hombres en el convento , y aunque nadie nos 
hubiera dicho ocupaban el punto , pronto hubiéramos salido de 
dudas, pues rompieron un fuego de cañón bastante vivo á las 
primeras tropas que nos acercamos. Inmediatamente se dió colo-
cación á los cuerpos, circunvalando el convento y aprovechando 
las sinuosidades del terreno para que estuviera en lo posible á 
cubierto del fuego de artillería y fusilería del convento , que nos 
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lo prodigaron con generoso esmero. En la tarde de este dia fué 
atacada la línea por nuestra derecha ó camino de las Alujas, por 
Miralles, reforzado por la partida de Romanillos. Aquel punto lo 
ocupaba el segundo batallón de Fernando Y I I , y en breve hizo 
desaparecer á los facciosos de su ruta, haciéndoles huir cobarde-
mente y en dispersión. En esta acción tuvimos cuatro soldados 
heridos, y se mataron una veintena de facciosos; se les cogieron 
siete caballos , y se les hicieron tres prisioneros. El dia 21, á las 
nueve de la mañana , atacaron los facciosos por el camino de 
Calaf en fuerzas de consideración, pues eran los facciosos de Ro-
manillos y Miralles, aumentadas por 400 hombres que salieron 
de Balaguer , el somaten de Guisona , y unos 500 hombres que 
del llano de Urgel subieron á reforzar el ataque , procedentes de 
Romagosa y otras partidas. El punto atacado lo ocupaban los 
migueletes de Manresa é Igualada • y las partidas de marina, mi -
tad de la de Soria , una compañía de Murcia y 20 caballos. 
Estas tropas repelieron á los facciosos con viveza, y les hicieron 
huir en todas direcciones, causándoles bastante pérdida , sin te-
ner ninguna por nuestra parte. 
Durante estas operaciones se cañoneaba sin cesar al conven-
to , después de aproximadas las baterías á tiro de pistola ; pero 
viendo que no se tenia absolutamente que comer, y que se care-
cía de agua, y que las municiones de toda especie se hablan aca-
bado , celebramos junta de jefes y comandantes de partidas, y se 
resolvió, por las consideraciones antedichas, y por verse no hacían 
efecto las piezas por su corto calibre en el convento , abandonar 
la empresa. Así se hubiera verificado, si á poco rato, una grana-
da caida oportunamente en el pajar del convento, no nos hubie-
ra hecho mudar de intención y pensamiento. Con efecto, cunde 
el fuego , el soldado se reanima, y todo nos presenta el momen-
to del triunfo y del asalto. Así lo resuelvo , y doy las órdenes 
oportunas para lograr objeto de tanta importancia, confiando el 
ataque del convento nuevo al comandante Oro , mientras el co-
ronel Cerezo y yo atacábamos el viejo y ermita que le era conti-
gua : rómpese el ataque con el valor que distingue á nuestros 
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soldados , y todos llegan sobre el muro del paraje que debia, p i -
co en mano, romper para penetrar en el convento; pero en este 
propio instante , todas las facciones, con sus anteriores refuerzos 
y 500 hombres mas que Romanillos habia traido de la Seo de 
Urgel, atacaron violentamente por el camino de Calaf. Como las 
tropas estaban ocupadas en el ataque de los dos conventos, re-
sultó que arrollando las avanzadas, llegaron á nuestro campo , y 
tal vez á cruzar sus fuegos con los sitiados. Notada la novedad 
por el comandante Oro, reconcentra las fuerzas, suspende el 
ataque del convento , y ataca á los facciosos, dándome parte de 
la novedad que ocurría. En el momento, mandé al coronel Cere-
zo reforzase á Oro, y atacase vivamente á los facciosos. El pr i -
mer batallón de Fernando YII marchó á paso triple, en ayuda de 
los atacados , y yo seguí con la partida de Canarias y granade-
ros de Fernando VII y los migueletes anejos á la sección de mi 
cargo , el ataque de la ermita. Todo fué venturoso, pues nos-
otros tomamos la ermita , y el comandante Oro, que logró dete-
ner los pasos de los facciosos con las tropas que ocupaban aquel 
punto , luego que vió inmediato el refuerzo del coronel Cerezo y 
batallón de Fernando Y I I , atacó violentamente á los facciosos, 
y los hizo huir ; en cuyo instante , cargando también los refuer-
zos y la caballería , se hizo general y absoluta la derrota enemi-
ga , y centenares de cadáveres cubrieron en breve el campo, 
unos al fuego certero de nuestros soldados, otros á golpes de ba-
yoneta, y la mayor parte, al terrible de nuestra valiente ca-
ballería. La pérdida de los facciosos fué considerable , pues en 
solo el campo habia cerca de 300 cadáveres , sin contar sus he-
ridos y los que no podrían verse por las tropas al regresar á sus 
puntos en el bloqueo del convento. La nuestra fué la de un ca-
ballo muerto, un soldado de caballería muerto también, y un 
caballo y un ginete heridos , y 1 i infantes heridos por la parte 
de los que atacaban ; y en la toma de la ermita , tuvimos un sol-
dado y un miguelete muertos, y tres artilleros, tres soldados y un 
miguelete heridos. En esta noche me pareció oportuno , respecto 
que en tres días solo se habia dado al soldado una cuarta parte 
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de ración de pan , y lo mismo de etapa , que no habia nada que 
pudiera comprarse , y que si se consideraba repartible esta cuar-
ta parte de ración en los tres dias, era lo que se daba para el 
alimento del soldado y oficial poco mas de una onza diaria , re-
solver que al cargo del capitán de infantería D. N . Pazos, te-
niente del regimiento de Murcia , marchase la compañía primera 
de las de Fernando YII y 50 migueletes escogidos de Igualada á 
esta ciudad á pedir municiones y víveres , pues sin ambos auxi-
lios era imposible subsistir , y nos proporcionase la subsistencia 
del soldado , que al favor de la rapidez nos condujese un convoy 
que aliviase nuestra situación ; y con los víveres y su seguridad 
con las municiones. Esto efectivamente pudo lograrse , y en la 
madrugada del 25 llegó felizmente el convoy ; pero como este no 
era mas que para escasos cuatro dias, esperaba las contestacio-
nes de V. E. ámis pedidos, y los que habia hecho con igual fe-
cha al general comandante militar de la provincia de Lérida; 
mientras me alimentaba la esperanza y la realización de Ios-pedi-
dos , se seguían los trabajos con una eficacia y valor particular. 
Para asegurar el éxito de la toma del convento, fié el ataque de 
él y sus trabajos al comandante D, Antonio Oro , que nombró 
por ayudante suyo, para este servicio importante pero arriesga-
do, á D. Joaquín Fontanillas, que lo es del regimiento infantería 
de Fernando "VIL Lo que estos oficiales han trabajado, y el ries-
go con que lo han hecho , ni yo puedo esplicarlo, ni puede for-
marse idea sin presenciarlo; pero puede inferirse algo por los 
adelantos. En la noche del 21 se hicieron varias aspilleras en la 
ermita , que era de un muro de mas de dos palmos, y se abrió 
un boquete para asestar el canon de á ocho , frente de la puerta 
del convento viejo, que estaba cerrada y tapiada por la parte i n -
terior. Se hizo una grande entrada en la ermita para poder i n -
troducir el cañón , y se retiraron los escombros que inutilizaban 
el paso á la ermita. A la madrugada se condujo á gran galope el 
cañón de á ocho á, la ermita, y sin que padeciera el ganado ni la 
escolta, quedó en batería al entrar el día. Al favor de los pocos 
disparos que llevaba esta pieza, se logró echar abajo la puerta y 
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tapias de ella, del convento viejo, y se resolvió tomar este edifi-
cio. En esta noche, conduciendo órdenes mias á la ermita , fué 
herido el benemérito teniente de infantería , y subteniente del 
regimiento infantería de Femando V I I , D. Francisco Yelazquez, 
de tres postas en la cabeza ; pero este oficial distinguido , que 
hace funciones de mi ayudante de campo, no dejó de haoer des-
pués su servicio, en lo que le permitía su estado , si bien siem-
pre en peligro, y con esposicion de su salud. En todo el día 22 
no ocurrió novedad digna de consideración, y se continuaron los 
trabajos. Al hacerse de noche, empezaron los enemigos á tirar 
grandes piedras á la ermita , á arrojar granadas de mano, y á, 
hostilizar á los trabajos del modo mas horroroso ; pero estos, 
en vez de aterrarse, arremetieron al convento , y cargados 
de faginas preparadas al intento , llenaron las primeras piezas 
ó cavidades del edificio de ellas, y las prendieron en seguida 
fuego. 
Esta operación, que se ejecutó con bizarría y prontitud, se 
hizo felizmente, y produjo los efectos que nos prometíamos: con 
efecto, los dos tercios del convento viejo fueron víctimas del fue 
go, y por consiguiente debíamos contar ya con este edificio, y 
con él , dado el primer paso para lograr la toma de la iglesia y 
convento nuevo. En la madrugada del 25 llegó felizmente el con-
voy de Igualada, se municionó la tropa y tuve la agradable sa-
tisfacción de dar ración completa á los valientes que mandaba. 
Este auxilio era solo para tres días, y de mi parte quedaba el 
difícil cargo de surtir de agua á las tropas, por no haberla en el 
pueblo, y tener que traerla á hombros del pueblo de Gulpi, don-
de había un solo pozo, distante del campo cerca de una hora. 
Así íbamos pasando, y alimentándonos con la esperanza del so-
corro de V. E,, y resueltos á todo apésar de las noticias de que 
el enemigo se aumentaba sin cesar, y que todas las facciones se 
reconcentraban con objeto de hacernos levantar el sitio. En tan-
to , dentro del convento viejo se iba de pieza en pieza ganando á 
viva fuerza, y no sin pérdida, el resto del edificio. Ya el 24 hu-
biera sido nuestro todo el convento viejo, si no hubiera hecho 
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abandonarle la desgraciada ocurrencia de un desprendimiento de 
gran parte del convento que sepultó á un miguelete, y milagro-
samente no hizo víctima al ayudante Fontanellas y las tropas que 
llevaba al ataque. De este tiempo se aprovechó el enemigo , y 
cerró y aspilleró la parte sana del convento para defenderlo; pero 
fué en vano, porque en la noche del mismo 24 se tomó todo el 
convento á viva fuerza. El 25 recibí el oficio de Y. E. en que 
me avisaba remitirme el convoy de municiones de cañón y fu-
sil á Igualada, y que mandase una columna á conducirlo por 
no tener tropas disponibles para hacerlo llegar hasta el pun-
to que ocupábamos. Recibir este escrito de Y. E. y presentárse-
me al vivo el estado de mis compromisos, el aislamiento en que 
me hallaba y las ningunas esperanzas de auxilio, como la impo-
sibilidad absoluta de poder mandar por el convoy á Igualada, por 
no tener fuerza sino para mantener con dificultad el punto que 
ocupaba, me hizo desesperanzar de todo, y aun hubiera resuelto 
levantar el sitio del convento sino se me hubiera avisado que el 
enemigo atacaba por el mismo punto que lo habia hecho ante-
riormente : volé al sitio del ataque, observé hacerlo el enemigo 
flojamente, y supuse que esperaban á realizar alguna combina-
ción. Con efecto, sobre Gulpi se presentó una columna hostili-
zando también débilmente, y otra mas fuerte atacaba con mayor 
viveza por el camino de las Alujas, y cargándose á la derecha para 
unirse con las otras columnas que atacaban por los puntos indi-
cados. Adopté las medidas convenientes para repulsar los ataques, 
hasta que conociendo el verdadero punto por donde querían ha-
cer el general, responderlo con otro mió que nos diera la victo-
ria y escarmentase á los facciosos; pero en este momento se me 
avisó de oirse fuego por nuestra retaguardia, es decir, por la 
parte del pueblo de la Manresana, donde estaban los heridos, y 
tenia aparcada la artillería, escepto el cañón de á ocho que per-
manecía en la ermita. A tal aviso volé á enterarme de lo que 
ocurría en aquel sitio, y con objeto de dar colocación á la arti-
llería en la posición que tenia elegida parábase general. Cuando 
practicaba yo este particular, y se rechazaban los facciosos que 
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por aquel punto atacaban, observé que el fuego de la parte de 
Calaf se aumentaba y aun aproximaba. A esta novedad, á rien-
da suelta volé al sitio del ataque, reconcentrando las fuerzas por 
aquel punto ¡ y haciendo avanzar á la compañía de Canarias y 
primera de cazadores de Fernando ' V n , no tardé en ver un nu-
blado de facciosos que, echándose violentamente sobre los mi -
gueletes y tropa que ocupaban el frente del ataque, los ponian 
en el mayor conflicto, siendo en vano todo valor y todo esfuer-
zo , teniéndose que ceder al número escesivo de los enemigos. 
Los momentos eran preciosos y no debian perderse. El batallón 
segundo de Fernando Y I I , aumentado con tres compañías del 
primero, atacan con bizarría por la derecha, mientras yo á la 
cabeza de la caballería cargaba por el llano resuelto á morir ó 
alcanzar la victoria. Los enemigos, ya gozosos por el triunfo que 
se prometían, tocan á vuelo las campanas del convento é inten-
tan una salida para protejer el ataque de sus compañeros en crí-
menes y cobardía, y esparramados llegan hasta cerca del con-
vento ; pero á este tiempo llega la caballería y el batallón de 
Fernando Y I I , se reaniman todos al ver la decisión de los ata-
ques , y vueltos á la carga confundimos los facciosos de tal for-
ma que huyeron en todas direcciones, y la caballería los cargó 
con tan feliz éxito ¡ que en pocos momentos se cubrió el campo 
de cadáveres, se retiraron los sitiados al convento; y se logró la 
victoria mas completa y decisiva por las armas nacionales. En 
esta acción hubo sobre 4 , 5 0 0 á 5 , 0 0 0 facciosos con toda su ca-
ballería ; pero esta de nada les sirvió, pues huyó cobardemente y 
atrepellando su infantería á la brillante carga de la nuestra. A l -
gunos lanceros que quisieron hacerse firmes, pagaron su teme-
ridad con sus vidas. Jamás las ventajas deben engreír al militar 
discreto y que tenga previsión; y por lo tanto, mientras el gozo 
ocupaba á todos, yo pensaba en la triste circunstancia de no 
tener que comer la tropa sino media ración para el dia siguiente. 
El 2 6 por la mañana reuní los jefes y comandantes de partidas, 
les hice presente el estado nuestro de víveres y municiones (pues 
unos y otros se habían ya acabado), y les leí el escrito de Y. E. 
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Todos uniformemente opinaron porque se levantára el sitio , y 
marchando á Cervera, se diese parte á Y. E. para sus posterio-
res resoluciones i Así, pues, quedó acordado, y luego de puesta 
la luna se retiraron los puestos y el cañón que estaba en la er-
mita , esperando hasta después de bien entrado el dia por si te-
níamos la fortuna de ser atacados y batir los facciosos que lo i n -
tentasen , y hacerles ver en caso contrario, que si desistíamos de 
la empresa, la falta de víveres, municiones y aun de agua lo 
motivaba, y no sus despreciables facciones. Sin un solo tiro em-
prendimos la marcha, y sin ver t m solo" faccioso llegamos á Cer-
vera. En aquella ciudad durmieron las secciones, y al siguiente 
pasé con la mia á ocupar Tárrega con objeto de remitir un con-
voy para abastecer el fuerte de Cervera de ganados y harinas. 
Así se verificó, y mandé cuanto pude hallar en Tárrega de uno 
y otro ramo, y al siguiente dia me puse en marcha , según te-
níamos acordado, para esta plaza, á la que llegué el mismo dia 
28 sin novedad alguna, conduciendo los heridos que habíamos 
tenido en el sitio, y en todos los ataques gloriosos que ocurrie-
ron , como asimismo todos los que de antemano y de resultas de 
las anteriores acciones habíamos dejado en la universidad de Cer-
vera, inclusos el capitán D. Serafín Aranda, y el subteniente 
D. Felipe Ciará. En la acción del 20 fué herido levemente el sub-
teniente de Fernando YII D. Diego Alvarez, y este oficial distin-
guido no se retiró de su puesto durante la acción, ni posterior-
mente se separó de su compañía en las sucesivas acciones, si-
guiendo y aliviando en la fatiga y el peligro á sus compañeros. 
También fué herido el 21 el valiente capitán de los migueletes 
de Igualada Rincho. En la acción del 25 fueron heridos dos ofi-
ciales del regimiento de Murcia y el capitán de Fernando YII , 
Don Antonio Fouquier, y contuso otro de Marina. De tropa hubo 
dos soldados y cinco migueletes muertos, y once soldados y nue-
ve migueletes heridos y ocho contusos. La pérdida nuestra ha 
sido despreciable y casi increíble para la clase de ataques que se 
han sostenido, el número de enemigos contra quien combatía-
mos , su posición ventajosa, y su pérdida que pasará de 600 
— 139 — 
hombres, entre todas las acciones y encuentros tenidos desde 
nuestra salida de Cervera. Además de esta pérdida, se les sepa-
raron á los cabecillas mucha gente, que unos se acogieron al i n -
dulto y otros se fueron á sus casas. Y á habérsenos socorrido 
con víveres, municiones y alguna gente mas, estoy seguro que 
contra nuestro esfuerzo , y el valor de los bizarros que mandaba, 
se hubieran estrellado todas las facciones del Principado, y se 
hubieran cojido los que defendían el convento de San Ramón y 
las dos piezas que en él tenian; todo se frustró por las necesida-
des á que el hombre, por valiente que sea, no puede prescindir; 
pero no por eso el mérito de cuantos mandé en esta gloriosa, 
aunque malograda empresa, deja de ser asombroso, y ellos son, 
Excmo. Sr., dignos de un elogio que no pudiera yo hacer dig-
namente , y que solo puedo espresarlo, diciendo que merecen el 
bien y gratitud de la patria. Fatigas, trabajos, hambres, sed 
continua y un peligro constante, ha sido el continuo pasar de 
los siete dias empleados en tan importante empresa, y su resul-
tado , aunque no tan útil cual debiera haberlo sido, ha enseñado 
á los facciosos y á los pueblos la diferencia que hay del hombre 
libre que pelea por su patria, al miserable que va al combate 
por el vil estipendio que les dan los bárbaros instrumentos de su 
ruina. 
Piecomiendo á V. E . , y lo hago también á la Nación entera, 
el mérito distinguido de los valientes que mando , los cuales son 
acreedores á aquellas recompensas y distinciones con que las na-
ciones libres acostumbran premiar á los patricios que con placer 
lo esponen todo por la patria. 
Dios guarde á Y. E. muchos años. Lérida 31 de Agosto de 
Í822.—José María de Torrijos.—Excmo. Sr. comandante gene-
ral del 7.° distrito.» 
Y llegado Y. E. oportunamente á mandar este ejército de 
operaciones, me ha parecido oportuno trascribirle el anterior 
parte para su conocimiento y efectos que puedan ser útiles, como 
asimismo para que no ignore el mérito contraído por los valien-
tes que mando, y glorias adquiridas por las armas nacionales 
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que fueron confiadas á mi mando; debiendo añadir á V. E., que 
no habiendo tenido contestación del señor comandante general de 
este distrito, ni salido al público este parte, como se acostumbra 
con todos los de esta especie, presumo haya padecido estravlo. 
Con este motivo me ofrezco á V. E. fiel y cordialmente, congra-
tulándome por la suerte que nos cabe de ser mandados por ge-
neral tan distinguido, que ha sabido hacerse notable entre los 
mas esclarecidos patriotas. 
Dios guarde á Y. E. muchos años. Lérida 10 de setiembre 
de 1822.—José María de Torrijos.—Sr. D. Francisco Espoz y 
Mina.» 
Este parte no se publicó, y al llegar mi esposo á Zaragoza, 
de paso para Navarra, pasó el siguiente comunicado: 
uSeñor editor del Diario Observador de Zaragoza.—Muy 
Sr. mió: ocupado en los afanes de la guerra, y privado de toda 
comunicación, ignoraba que algunos mal intencionados habían 
hecho correr la voz de que había sido batido y dispersado por los 
facciosos en mi empresa sobre San Ramón de la Manresana, por 
los últimos días de Agosto próximo pasado. Algunas otras cosas 
he visto y sabido que hacia relación solo á mi persona, y que 
desprecio altamente; pero esta infame impostura hace relación á 
los valientes que mandaba en aquella jornada gloriosa para las 
armas nacionales, y no puedo ser indiferente á ello, tanto por 
los deberes de la amistad y reconocimiento, cuanto porque no 
quede defraudado el mérito de tanto español valiente, que á costa 
de los sacrificios mas terribles y dolorosos, supieron sostener el 
prestigio de invencibilidad que siempre han conservado para bien 
y felicidad de la patria, mientras algunos mas desocupados, pro-
curan disminuir sus trabajos, sus peligros y sus triunfos. Así, 
pues, y convencido de que el parte de las ocurrencias del sitio de 
San Ramón de la Manresana no ha visto la luz pública, y este 
silencio ha dado motivo sin duda á interpretaciones que siempre 
son perjudiciales á la causa de la libertad que defendemos, me 
ha parecido oportuno remitirle la adjunta copia del indicado 
parte, para que se sirva insertarlo en su apreciable periódico, ó 
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darlo por suplemento. Espero que V. se tomará el trabajo de ac-
ceJerá mis deseos, y que disponga de su atento servidor Q. S. 
M. B.—José María de Torrijos.—Zaragoza 25 de Octubre 
de 1822.)) 
Por mas que esos empeños nacidos del choque de las opinio-
nes, si una vez se ensangrientan los partidos, el ódio y la fero-
cidad llegan á formar el carácter de tales luchas civiles, el mi l i -
tar pensador no puede entregarse con placer á ese encarniza-
miento que tanto dista de la verdadera por mas que dura condi-
ción y deber del guerrero. Los que han tenido ocasión de cono-
cer la delicada sensibilidad, el humano carácter de Torrijos, no 
dudarán de cuán sensible le era el tener que emplear los medios 
de destrucción contra unos hombres seducidos á la voz de la re-
ligión, contra los hijos de una misma patria, contra unos séres 
que en el propio sistema que les hacia combatir, hubieran encon-
trado el medio de emanciparse de la condición doblemente ab-
yecta en que les retenia el interés unido al despotismo; sin em-
bargo , Torrijos supo conciliar el rigor con la disciplina, y por 
sus acertadas providencias} los jefes superiores de la provincia le 
dieron gracias en varias ocasiones, y le autorizaron, como tam-
bién á los demás jefes de columnas, á adoptar «todas las medi-
)) das de rigor y de clemencia que creyeran oportunas, y á pu-
»blicar amnistías y cuantas providencias dependían de la autori-
»dad suprema, tanto legislativa como militar,» y cuyo ejercicio 
consideraron indispensable para el mejor desempeño de la comi-
sión ; encargándoles que no vaciláran en la adopción de provi-
dencias que pertenecían á dichas autoridades supremas, siempre 
que en cualquier sentido las estimasen necesarias; encargándoles 
muy particularmente la exacción de multas á los pueblos, á las 
autoridades ó á sugetos particulares culpados, pues eran los me-
dios útilísimos de que convenia hacer uso con rigor, sin perjuicio 
de los demás procedimientos que prescribían las leyes, y parti-
cularmente la Marcial de las Córtes del 17 de Abril de 1821, y 
bandos posteriores de las autoridades de la provincia. Si el ge-
neral Mina al llegar á Cervera vió ruinas, como dice en sus me-
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morías, no podía ser otra cosa en una ciudad que se había to-
mado tres veces por fuerza, y que tenia casi un fuerte, como lo 
era la universidad, edificio magnífico y que estaba fortificado, y 
también dejó él en ruinas, lo que no sucedió en Cervera ü Cas-
tellfollit; no es ciertamente á Torrijos á quien se le debía dar 
lecciones de disciplina y humanidad, pues la primera acreditó 
siempre haberla tenido en alto grado, y la segunda es bien pú-
blico su bondadoso carácter, el que tal vez lo haya llevado á su 
cruento sacrificio. Ya se insertan aquí varios oficios de las auto-
ridades sobre lo que se lleva relatado, y otros cometidos. 
Torrijos tuvo que cubrir con la corta fuerza de su columna, 
que nunca escedió de 800 hombres, un país fanático y áspero, y 
que por lo tanto le presentaba mayores obstáculos que vencer. 
El punto de Cardona, fortificado y con recursos por su produc-
ción salina, era un objeto que llamaba de continuo su atención, 
y á pesar de la falta de medios y socorros, y del modo difícil de 
obtener hasta el de primera necesidad, por la oposición mortai 
que le hacían las tropas del Trapense al acto de retirar el trigo 
de los molinos comarcanos, pudo sin embargo salvar aquella 
plaza y sus salinas de caer, como de la Seo de Urgel, en manos 
de los enemigos. El de Cervera, tan recomendado por el gobier-
no de que se ocupase siempre por las tropas constitucionales, y 
tan contrario este pueblo al sistema constitucional, pues lo tuvo 
que tomar tres veces á viva fuerza, haciéndole fuego de las ca-
sas , calles y edificios, y donde habían sido las primeras juntas y 
reuniones facciosas en Cataluña. 
Las fuerzas con que contaba Torrijos , comprendiendo las 
que se hallaban en Lérida, eran muy inferiores á las de los fac-
ciosos , quienes de otra parte, como naturales del país, hallaban 
en la escabrosidad de este , y en las habitudes que habían ad-
quirido ó fortificado en su oposición á las columnas francesas du-
rante la guerra de la Independencia , unas ventajas que favore-
cían todavía mas su superioridad física sobre las débiles masas 
que les oponía el gobierno, y las que se pretendía reducirles á 
participar del bien que se les estaba preparando. 
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L&-eolumna de Torrijos casi siempre constó de solo 400 ó 
500 hombres, y en la época que mas tuvo, de 800 , incluyendo 
en estos una parte de caballería , con una pieza de montaña , del 
calibre de á 4 , y de una compañía que habia formado de migue-
letes, mandada por el valiente Gárlos Yincent de Agramunt, de 
quien se ha hablado arriba. Con esta sola fuerza tuvo que cubrir 
el país que le estaba asignado, hacer frente á los continuos y 
obstinados embates de un enemigo tan inquieto como atrevido y 
tenaz, favorecido por la localidad , no menos que por las afini-
dades que esta le presentaba. Es tanto mas notable esta campaña 
de Torrijos , y prueba tanto mas la ostensión de su talento mi l i -
tar , cuanto que pululando en todos puntos las fuerzas enemigas, 
Lérida y los demás puntos fuertes de su confiada comarca , dé-
bilmente guarnecidos , se veian de continuo amenazados , y no 
pocas veces en eminentes peligros. Érale, por lo tanto, preciso 
ocurrir á un tiempo á todos estos objetos al favor de movimien-
tos diestramente combinados , y érale no menos preciso mante-
ner las comunicaciones con Barcelona, que no descuidaba el ene-
migo interceptar cuanto le era dable. La insurrección , cada dia 
mas séria, de la inmediata provincia de Aragón , favorecida por 
la pérdida de la plaza de Mequinenza, que habia caido en manos 
de los facciosos, arrojaba un mayor número de enemigos sobre 
el país defendido por Torrijos. Tiendo este que un tal estado iba 
á reducirle forzosamente á una mera defensiva, juzgó necesario 
hacer conocer al gobierno la verdadera situación de las cosas en 
Cataluña , y convocó al efecto un Consejo de guerra, á que fue-
ron llamados el gobernador de la plaza de Lérida D. José Belli-
do , el barón ele Carandolet, y todos los jefes que se hallaban en 
Lérida ; y conforme á lo resuelto en é l , pasó comisionado á Ma-
drid el teniente coronel D. Juan Yan-Halen, jefe de Estado Ma-
yor de la columna, para enterar de todo al gobierno, y persua-
dirle la necesidad de refuerzos en aquel país, y de un ejército de 
operaciones que lo abrazase todo ; y además de los despachos 
oficiales, llevaba una carta de Torrijos al ministro de la Guerra, 
que decía así : 
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«Lérida 25 de Julio !de 1822 ( 1 ) . — Sr. D. Miguel López 
Baños: 
Mi apreciable general y amigo : Hasta mi llegada al socorro 
de esta plaza , no habia recibido la apreciable de V . ; y cuando 
pensaba contestarle al primer correo que arrojase seguridad de 
llegar á esa, se me presenta la ocasión de escribir á Y. por 
nuestro común amigo D. Juan Van-Halen: éste lleva pliegos pa-
ra V. de este gobernador, pintándole el estado de esta provincia. 
A. mí, pues, me toca hablarle del propio asunto, pero con mayor 
estension, y con respecto al todo del antiguo Principado de Ca-
taluña. 
Y. , que ha hecho la guerra en é l , y que conoce el carácter 
fiero y obstinado de sus habitantes , puede, mejor que otro al-
guno , ponerse al corriente de los acontecimientos, sus progre-
sos , y los funestos resultados que acarreará á la patria infali-
blemente si continúa el gobierno desatendiéndose de nosotros, y 
dejando á tanto hombre honrado y virtuoso lidiando con todos los 
elementos mas terribles y desagradables de la tierra. 
Y. no ignora, que preparándonos el golpe fatal que nos afli-
ge , los agentes del poder y los del despotismo, dándose la mano 
y abusando de nuestra necia credulidad , sembraron entre nos-
otros la discordia , y nos predispusieron al triunfo que apetecían. 
Divididos ya, sin arriesgar nada , y á mano salva , como vulgar-
mente se dice, nos hicieron una guerra que, principiada oculta-
mente , en breve se hizo pública, y tan ventajosa para ellos, que 
les hizo dueños de nuestra reputación. Careciendo ya de fuerza 
moral, y colocados en una falsa posición los hombres de la pa-
tria , en breve se logró el descrédito progresivo de los agentes de 
la libertad. Desacreditados estos, fué tanto mas fácil desacredi-
(1) Esta catta , como se vé por la fecha - la mandó mi esposo 
desde Lérida después de batir á los facciosos en sus cercanías, y 
antes de ir á poner sitio á San Ramón de la Manresana. 
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tar la causa que defendían , y formar la opinión del vulgo igno-
rante en contra de las provechosas reformas que lleva consigo el 
benéfico sistema constitucional. 
Dispuestas las cosas de este modo , y persiguiéndose el pa-
triotismo en cualquiera forma que se presentase , al tiempo mis-
mo que se hicieron creer peligrosos y llenos de ambición á los 
hombres que amando la patria con delirio , y previniendo los ma-
les que nos afligen, y los que dichosamente han desapareci-
do (1) al nacer , alzaban con valor y energía el grito contra los 
abusos y sus efectos dolorosos, resultó que en todo el Reino se 
apagó el patriotismo, se difundieron los temores , y no bien o l -
vidados de ser esclavos , se empezaron á convencer la mayor 
parte de las gentes , que lo habían de volver á ser , y se dispu-
sieron á ello. En vano clamaban los hombres fuertes, y sacrifi-
caban sus fortunas y su reputación en las aras de la patria. En 
vano pintaban los efectos que algún día habían de producir en 
el Estado las conspiraciones que por todas partes estallaban , y 
en vano, mí general, se pedía al poder cortase , antes de nacer, 
la guerra civil que veíamos llegar de un modo espantoso. Todo 
se fmgia ser celo mal entendido, estravíos de la juventud acalo-
rada , ó el proyecto de establecer una República , que nos iba á 
llenar de males. Ningún sistema, ni la mas leve señal ha habido 
jamás de tan loco desvarío, y, sin embargo, los periodistas del 
gobierno , sus agentes , y las autoridades mismas, propalaban 
tal abominable idea, pidiendo castigos y persecución para el pa-
triotismo, que le era odioso, y compasión y lenidad para los ser-
viles , como estravíados y mal aconsejados. El gobierno , ingeri-
do en la representación nacional, abusando de la atribución de 
dar los empleos, no tardó mucho en tener la mayoría del Con-
greso , y hacer se nivelase á él, este muro en que debían haber-
se estrellado todas las tentativas del poder. Cubiertos unos y otros 
(1) Se rcfiere'ála sublevación de la Guardia Real el 7 de Julio 
de 1822. 
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con el manto apreciable de la moderación , y difundiendo anate-
mas contra todo el que se opusiera en su marcha, juraron hacer 
sus fortunas, estimando en poco la felicidad de la patria : sin 
considerar estos necios que el despotismo , que los elegia por sus 
agentes indirectos, les haria victimas á su vez de sus inicuos pro-
cederes. 
En tal situación, en el convencimiento todos de que la nave 
del Estado iba á zozobrar , se deja inferir que los hombres tibios 
hablan de abrazar cualquier partido que se presentase con visos 
de fortaleza. Una Y. á esta clase predispuesta al mal , la de los 
cesantes, la de los descontentos, la de los que desean mudanzas 
que puedan mejorar sus fortunas, los que vivian de abusos , y el 
clero sobre todo , que relacionado entre sí , y formando su cen-
tro de operaciones en sus juntas diocesanas, nos han envuelto 
en los males que lloramos. 
Considere Y. los enemigos que tenemos, y vea que no hay 
que oponer á esta masa informe, pero fuerte, sino el ejército, 
que hace prodigios en favor de la libertad. Los patriotas aislados, 
sin recursos y llenos de terror, no hacen mas que presentarnos 
un cuadro lastimero, y reconvenirnos con su emigración y su 
miseria, haciendo ver nuestra impotencia ó la poca actividad del 
gobierno en facilitar los medios y recursos á este país que se ha-
lla en rebelión absoluta, y en tal forma, que todo debe temerse 
si la indiferencia llega á su colmo. Todos claman por un nuevo 
sacudimiento, y el defenderse por los medios mismos con que so-
mos atacados, pues la represália complace mucho á la flaqueza 
humana. 
La provincia de Gerona tiene las gavillas de Mosen Antón, 
Misas y otros varios, y como inmediata á la de Barcelona se fija 
la atención en detener sus progresos para que Barcelona no vea 
sobre sus muros los facciosos. La de Tarragona tiene una por-
ción de gavillas que atacan y entretienen á las tropas que ocupan 
aquella demarcación. La de Barcelona principia á sublevarse, y 
aunque hay algunos pueblos en buen sentido, solo sirven para 
entretener las tropas en guarniciones que nos dejan impotentes 
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para todo. La de Lérida está reducida á esta plaza, pues todo lo 
demás está en absoluta insurrección. En tal situación ¿habremos 
de sucumbir á las circunstancias? ¿habremos de ser sordos á la 
voz de la patria y esperar apáticamente el auxilio de quien no ha 
queridoó no sabido darlo oportunamente? Sin dinero, sin recursos, 
sin espíritu público, sin fuerzas , apagándose el entusiasmo por 
falta de recompensas, ¿qué podremos hacer? Y. conoce los hom-
bres; V. sabe que los intereses de . la patria deben identificarse 
con los privados de ellos, y que sino es muy difícil conducirlos á 
las grandes empresas que deciden de la suerte de los Estados. 
Un nuevo sacudimiento hubiera ya sido inevitable, si la en-
trada de Y. en el ministerio, no nos hubiera dado medios para 
serenar los ánimos, justamente indignados contra un gobierno 
que nos dejaba en el abandono y aparece anhelaba nuestra ruina. 
Y. es el iris que ha de serenar la borrasca, y de Y. exijo, como 
español, como amigo y como patriota, fije la vista en nuestra 
situación, y ruego á Y. que disponga luego, luego, la venida de 
tropas y dinero, pues de no, cada dia se hace mas crítica la si-
tuación de estas provincias. 
El general Ferraz sin duda dirá á Y. próximamente lo que 
yo, y si no habla tan claro será por falta de franqueza, pues es-
tá al alcance de todo, y conoce bien á fondo el estado de com-
promiso en que se encuentra. 
Las tropas arden en patriotismo, escepto algún cuerpo que 
otro, y están dispuestas á todo; pero como á pesar de sus esfuer-
zos repetidos, su valor y sus sacrificios, no han merecido recom-
pensa alguna, resulta que su espíritu noble se resfria, y por ins-
tantes decaerá su exaltado temple, al ordinario del honor y del 
deber. Este no es bastante, pues- son estraordinarios los casos, 
y para ello es preciso salir del estado natural al del entusiasmo y 
del delirio, 
Mequinenza sin defenderse se ha rendido la tarde de la maña-
na en que la envistieron los facciosos de la raya de Aragón. A las 
tres horas del aviso se mandaron 400 hombres y 30 caballos de 
los 1,200 de infantería y 60 caballos que tenemos en esta plaza; 
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pero en el camino tuvieron la infausta noticia de la pérdida de 
punto tan interesante. Allí tienen armas , tienen artillería, mu-
niciones de toda especie , y todo el bajo Aragón puede conside-
rarse como sublevado. Nosotros, en medio de este golfo de in i -
cuos , no podemos hacer mas que defendernos y abrirnos paso en 
último recurso; pero si este caso llega; si la indiferencia continúa, 
y el patriotismo y buen deseo de Y. no son suficientes para incli-
nar al gobierno á ejecutar su deber , nosotros entonces marcha-
remos á buscarle, y puestos á las órdenes de Y. , le daremos la 
fuerza que pueda serle precisa para que de una vez los males de 
la patria desaparezcan, y la España sea tan feliz como tiene me-
recido. 
Yan-Halen de palabra espresará á Y. mil y mil circunstan-
cias que fueran largas para escritas, y que no pueden dárseles el 
colorido que con la voz misma; escúchele Y . , póngase en nues-
tro caso y sáquenos del compromiso. 
Lleva la órden de permanecer en esa para salir con las t ro-
pas y dinero que se manden á este distrito militar, y no se mo-
verá hasta este momento afortunado para Y . , para nosotros y 
para nuestra amada patria. Ysi á pesar de sus ruegos no pudiese 
alcanzar nada, porque Y. por sí solo no pudiese vencer la balan-
za del gobierno á favor de la justicia y de la razón, lleva nuestro 
encargo de hacer saber á la Nación todos nuestros trabajos, nues-
tros sacrificios, nuestros enormes esfuerzos, y el patriotismo y 
verdad con que hemos hecho presente los males, no por temor 
de nuestras vidas, no por separarnos del peligro y de la fatiga, 
sino para que se adopten medidas que hagan la felicidad nacio-
nal , pues mientras escribo á Y. estoy acordando medios de salir 
al combate y hacer algo á favor de la causa; pero como nuestros 
esfuerzos son insuficientes resulta, que llenos de laureles y so-
brados de valor y patriotismo, nada podemos alcanzar decisivo á 
favor de la patria, y sus males, sino crecen, al menos no se dis-
minuyen. Esto me hace escribir á Y. con la franqueza que lo ha-
go , y rogarle dé la mano á Yan-Halen para que su acusación 
pública tenga toda la fuerza necesaria, y la Nación vengue cuan-
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do tenga fuerza para ello , nuestro horroroso abandono, y la 
muerte que con faz serena buscamos tan de continuo y por todas 
partes, para ver si con ella alcanzamos sacar del soporoso sueño 
en que se encuentra la Nación española. Estos son nuestros sen-
timientos ; y yo, que mando una sección invencible, que jamás 
detuvo su paso por millares de facciosos que se le hayan presen-
tado , y que la situación de esta plaza ha suspendido solo nues-
tras glorias, deteniéndonos en ella para salvarla del triste suceso 
de Mequinenza, le aseguro que nadie hubiera hecho mas que 
nosotros por la patria, y pocos hombres hubieran podido hacer 
tanto. No soy cobarde ni jactancioso; pero aseguro á Y. que 
mando á hombres tales, que no hay uno solo que no me haya 
estimulado á mí, en vez de tenerlos que estimular yo como pa-
reciera regular. Con estos elementos todo podría hacerse; pero 
no hay método, faltan fuerzas y recursos, y sobre todo dar vida 
al patriotismo infaustamente asesinado por los pasados gober-
nantes. 
Siento serle á V. molesto: Yan-Halen le hablará, y yo solo 
me ciño á repetirle mi tierna amistad, que cuente siempre con 
ella y con el deseo que tiene de complacerle y morir por la patria 
su querido y antiguo amigo — José María de Torrijos.—Excmo, 
Sr. D. Miguel López Baños, ministro de la Guerra.» 
Esto mismo ya habia manifestado Torrijos en varias ocasio-
nes á las autoridades de la provincia; y estas en sus respuestas, 
al paso que le daban las gracias por sus prudentes y acertadas 
reflexiones y por sus planes para la reconquista de la Seo de Ur-
ge! , y le decían las elevaban á la superioridad. 
La comisión de Yan-Halen produjo los resultados que hacia 
esperar, y el general D. Francisco Espoz y Mina, nombrado ya 
para Cataluña, se dirigió á aquel su nuevo destino seguido de 
varios refuerzos, que por mar y tierra mandó el gobierno para 
el mismo punto. 
Ya una regencia facciosa se habia formado en la Seo de Ur-
gel, compuesta del canónigo Creus, arzobispo preconizado de 
Tarragona; del marqués de Mataflorida, y del barón de Eróles, 
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y era por lo tanto necesario y urgente combatir en grande y de 
un modo bien concertado, un enemigo, que al favor de los nue-
vos y mayores apoyos interiores y esteriores con que contaba, 
hacia mayores progresos en su organización y consiguiente acti-
tud guerrera. 
Antes de la llegada de Mina á Cataluña, habia sido nombra-
do Torrijos mariscal de campo en premio de sus importantes 
servicios en aquella campaña, y con este motivo creyó llegado el 
tiempo para él tan deseado para recomendar al gobierno á sus 
compañeros de prisión en la inquisición, y que no habia hecho 
antes por los motivos que él mismo espresa en dicha recomenda-
ción , y que se ponen á continuación: 
SEÑOR: 
D. José María de Torrijos, mariscal de campo de los ejérci-
tos nacionales, caballero de primera clase de la órden militar de 
San Fernando, hace presente á Y. M. que: 
Hace tiempo que hubiera elevado mi clamor hasta Y. M. pa-
ra esponerle respetuosamente los servicios esclarecidos que han 
rendido á la patria los militares que señala la adjunta nota, y 
los padecimientos que han esperimentado en pago de su patrio-
tismo y buen deseo, si el temor de que no se interpretase mi re-
clamación , no hubiera detenido mi pluma, porque jamás se cre-
yese persona alguna que esponia servicios de otros que iban á la 
par de los mios y que anhelaba,recompensa por ellos; pero en el 
dia, en que la bondad de V. M. me ha honrado con el empleo de 
mariscal de campo , y por servicios de otra especie, raro fuera 
dejase oculto por mas tiempo los merecimientos de unos indivi-
duos que supieron esponerlo todo por la felicidad de su patria. 
Sabido es la época lamentable en que esclavizado Y. M. y su 
Reino, eran todos el juguete de unos cuantos demagogos enemi-
gos de la humanidad, y entes degenerados de la especie que des-
honraban. 
Romper las trabas que oprimían á Y. M. y sus pueblos, era 
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empresa propia para españoles que aun conservaban valor y dig-
nidad. Para lograrlo eran precisos esfuerzos estraordinarios y 
superar peligros inmensos; y á todo, señor, debia esponerse el 
hombre honrado que por su patria y por Y.. M. osan presentarse 
en la arena á combatir contra el poder, la superstición y la i g -
norancia. Tan digna empresa, resolución tan noble, tuvo cabida 
en los pechos españoles de estos oficiales beDeméritos, y con ar-
doroso patriotismo se ofrecieron á todo, y con objeto de realizar 
la obra de la generación política del Estado y llevarla á cabo , en • 
la importante plaza de Cartagena en el año de 1817. 
Los peligros que hubieron de superarse, las fatigas que se 
sufrieron y los dispendios que se ejecutaron , fueron proporcio-
nados á las fuerzas de cada uno y medios con que podia contar; 
debiendo, en honor á la verdad, decir á Y. M. , que todos fue-
ron muy superiores á mis esperanzas y también á sus propias 
fuerzas, pero todo lo suplia el patriotismo. Los ministros enton-
ces de Y. M. y ejecutores del mas funesto despotismo, atajaron 
los valientes pasos de estos jóvenes beneméritos , y los sumieron 
en calabozos en pago del patriotismo que manifestaron. 
En ellos, señor, y hasta el feliz pronunciamiento en el cual 
recobró Y M. y la Nación sus legítimos derechos, sufrieron toda 
clase de vejación, mal trato y persecución; complaciéndose aque-
llos ministros y agentes del despotismo en martirizarlos y saciar 
en ellos su rabiosa saña. 
El Dios omnipotente que jamás se niega al que le implora 
con fervoroso esmero, los conservó como por milagro hasta el 
momento de la libertad de la patria, y cuando creían con razón 
merecer la estimación pública por sus hechos y esclarecido pa-
triotismo, y que los ministros de Y. M. le harían presente los 
merecimientos, las cualidades y el patriotismo que les animaban, 
vieron, señor, con sorpresa que se les dejó en el mas profundo 
olvido, ó se les persiguió encarnizadamente, por miras tal vez de 
ambición, y temerosos aquellos ó sus relacionados de la sombra 
que podría hacerles el proceder siempre recto patriótico y des-
interesado de los que perseguían. 
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No ha mudado, señor, ni la conducta ni el proceder de los 
agentes del gobierno de Y. M. para con estos individuos bene-
méritos , y la esperanza solo de la piedad de V. M. y el patrio-
tismo conocido de los ministros, que con placer general de la 
Nación acaba de nombrar Y. M . , me anima á elevar hasta los 
augustos piés de Y. M. esta esposicion mia, rogándole en cum-
plimiento de mi deber se sirva ordenar se tengan presentes á es-
tos individuos, para ser empleados y remunerados en su carrera 
.con arreglo á sus padecimientos, sus sacrificios hechos en obse-
quio de Y. M. y bien de la patria, y al patriotismo y brillantes 
disposiciones que les distinguen. Gracia, señor, que no dudo 
alcanzar del piadoso y paternal corazón de Y. M . , y en la cual 
dará otra prueba á la Nación entera del aprecio que hace Y. M. 
de los que todo lo esponen por su Rey y por su patria. 
Dios guarde la vida de Y. M. muchos años. Lérida 1.° de 
Setiembre de 1822.—Señor.—A L . R. P. de Y. M.—José Ma-
ría de Torrijos. 
Nota que incluía con esta representación con los nombres de 
los oficiales recomendados. 
El coronel de artillería D. Matías Moñino; teniente coronel 
del mismo cuerpo D. Ignacio López Pinto; teniente coronel gra-
duado, capitán del regimiento infantería de Lorena, D. Fran-
cisco Fariñas; idem, id . , D. Yicente Ibañez; idem, id . , D. Fran-
cisco Moreno; idem, D, José Aramburo; idem, D. Manuel Sán-
chez; teniente de i d . , D. Cándido Huertas; idem de i d . , D. Fa-
cundo Arteaga; idem de i d . , D. Pedro Antonio Masuti; idem de 
id . , D. Felipe García; capellán del mismo regimiento D. Damián 
Pineda. 
Mina formó en divisiones las tropas de su mando, y colocó á 
Torrijos á la cabeza de la primera, y se halló con ella en las pr i -
meras operaciones sobre Castellfollit: mas el gobierno que sabia 
muy bien cuánto debia prometerse de la actividad y dirección de 
Torrijos, sacándole de un círculo circunscrito y de una situación 
subalterna, en que no pueden desplegarse los grandes génios, 
acaso rivalizados por los celos de la envidia, y otras pequeñas 
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pasiones é intereses, resolvió elevarlo á una posición exenta de 
toda traba, en que pudiese libremente desplegar todas sus ener-
gías, y le confió el mando del 5.° distrito militar, y general en 
jefe de las tropas, por la Real órden siguiente: 
«Ministerio de la Guerra.—Secretaria de Estado y del des-
pacho.—2.a sección.—El Rey, en consideración á los méritos y 
servicios de Y. S. y á su decidida adhesión al sistema constitu-
cional, que felizmente nos gobierna, se ha servido nombrarle 
general en jefe del ejército de operaciones del 5.° distrito, y co-
mandante general del mismo. Cuyos destinos han resultado va-
cantes por dimisión que de ellos ha hecho el mariscal de campo 
D. Cárlos Espinosa. 
De Real órden lo comunico á Y. S. para su inteligencia y satis-
facción, en el concepto deque S. M. espera que penetrado Y. S. 
de lo interesante que es el que pase á encargarse de dichos man-
dos, lo verificará desde luego por el camino mas corto y seguro. 
Dios guarde á Y. S. muchos años. Mdrid 5 de Octubre de 
1822.—Baños.—Sr. D. José María de Torrijos.» 
Tal es el modo honroso como dejó los valientes que con él 
habían combatido en Cataluña durante la predicha época, que 
aunque corta, fué tan fecunda en activos movimientos y en con-
tinuos encuentros y choques, como que á cada oficial de la co-
lumna de Torrijos, lo mismo que á este, se le anotaron en sus 
hojas de servicios treinta y nueve acciones en aquel reducido pe-
ríodo de tiempo, habiendo valido al último, con justa razón como 
se ha dicho ya, el ascenso á mariscal de campo, que en premio 
de sus servicios se le decretó, y fué concedido en 20 de Agosto 
de 1822. 
Antes de abandonar el recuerdo de los sucesos que nos pre-
senta Cataluña en la época que acabamos de discurrir, es justo 
que á la par de los memorables hechos de Torrijos, se coloquen 
igualmente los de los generales, comandantes de columnas y de-
más jefes que solo al favor de igual decisión, intrepidez y energía 
pudieron como aquel hacer frente á los embates de las facciones, 
vencer peligros, superar obstáculos y contribuir así de este modo 
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por una mas ó menos directa cooperación, al buen resultado de 
las empresas y operaciones de Torrijos: es no menos justo y de-
bido pagar aquí el tributo de gratitud y aprecio á la viva parte 
que en ellos tuvieron los jefes, oficiales y tropa de su mando. 
Dirijióse Torrijos á su nuevo destino con una corta escolta, 
sus ayudantes y unos 15 hombres entre oficiales y asistentes que 
iban para el mismo distrito; y por uno de aquellos actos de que 
tantos ejemplos ha presentado ya, acometió con estos simples 
medios 200 facciosos de infantería y 24 caballos que se le opu-
sieron en el camino, y los arrolló y dispersó, matándoles siete, 
cogiéndoles cuatro prisioneros, diez caballos é infinidad de artí-
culos que fueron repartidos entre los soldados. Después de haber 
recibido en Zaragoza, en Logroño y demás puntos del tránsito 
las demostraciones festivas, testimonio puro del aprecio y grati-
tud públicos, llegó á Yitoria, capital de su distrito. 
Desde Zaragoza escribió Torrijos al gobierno en contestación 
á su nombramiento, y se puede juzgar de la moderación de su 
carácter y de su ninguna jactancia, por este escrito. 
«Excmo. Sr.—Consecuente á la Real órden en que V. E. se 
sirve participarme el nombramiento con que S. M. me ha honra-
do, de comandante general del 5.° distrito y general en jefe del 
ejército de operaciones del mismo, debo decir á Y. E. que el es-
tado crítico en que se hallan las provincias que lo componen, las 
fatigas y peligros que han de acompañar mis primeros pasos en 
el mando, me han hecho emprender la marcha sin detención al-
guna , con objeto de hacerme cargo del importante destino que 
se me confia, y para que S. M . , la Nación toda y Y. E. mismo 
se penetren de que mi anhelo es y será sacrificarme en obsequio 
de la patria. Mi delicadeza me conduce en alas del deseo al punto 
que se me encarga; pero mi honradez me impone la imperiosa 
necesidad de deber decir á Y. E . , para que si lo contempla á 
propósito lo eleve á S. M . , que la escasez de mis luces, mi corta 
edad y poca esperiencia, me pondrán en el caso de carecer de 
aquellos recursos hijos del saber, que aseguran un éxito positivo 
en las empresas. Este temor acibara el placer que me hubiera 
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causado una ocasión tan á propósito para ser mas y mas útil á 
mi patria; pero si el deseo fuere bastante, y como espero, Y. E. 
no desatiende mis clamores, entonces es seguro se logren los de-
seos de S. M . , las intenciones de Y. E. y todo mi anhelo, ase-
gurándose para siempre la dulce calma y tranquila paz en las 
provincias que componen el distrito que me ha sido confiado. 
Aunque ausente aun del punto que ha de enseñarme los re-
cursos y necesidades, faltára á mis principios si no espusiera á 
Y. E. que las tropas del 5.° distrito, que han sido destinadas 
al 7.°, deben ser de una absoluta necesidad en el paraje de don-
de salieron, pues en el dia se halla el 5.° distrito en tan fatal si-
tuación como la misma Cataluña, peor que lo estuvo jamás, y 
reclamando imperiosamente los auxilios del gobierno. Con efec-
to , Quesada, aprovechando un movimiento, tal vez prema-
turo , de nuestras tropas, ha emprendido su marcha á Navarra, 
á cuya provincia habrá llegado cuando Y. E. reciba esta. La 
vuelta de este hombre perverso y desmoralizado incendiará de 
nuevo el país que aparecía algún tanto tranquilo , y unido á las 
otras facciones, aunque de poca importancia, llegará á ponerse 
en el caso de hacer temerlo todo en un país, en el cual se care-
ce de tropas y de aquellas medidas fuertes y vigorosas con que á 
las veces suele suplir la falta tan esencial. Así , pues, ruego á 
Y. E. se sirva ordenar regrese al 5.° distrito militar , que me ha 
sido confiado, los cuerpos que de él han salido para el 7.°, y yo 
respondo á Y. E. del éxito de nuestra empresa ; pero si Y. E., 
por razones que no debo yo saber, ni presumo inquirir, no orde-
nase la vuelta de aquellos cuerpos , le pido se sirva reemplazar 
su baja con otros, que arrojen de sí la fuerza moral y física que 
llevaron consigo aquellas hermosas tropas que con tanta gloria 
combatieron en Navarra y las provincias á los pérfidos enemigos 
de la patria. Al reclamar á Y. E. las tropas salidas del 5.° dis-
trito (en la falsa inteligencia de que Quesada no molestarla mas 
las provincias que lo componen ) ó al menos pedir á Y. E dis-
ponga el reemplazo de aquella baja , no puedo prescindir de ro-
garle con el mayor encarecimiento, dé la órden espresa y termi-
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nantemente para que sin detención alguna regrese al 5.° distrito 
el valiente y benemérito comandante de caballería I ) . Manuel 
Gurrea. Este jefe distinguido, cuyo nombre se ha hecho tantas 
veces cubrir de gloria en Navarra y las provincias , es absoluta-
mente necesario en aquellos parajes. Su influencia en el pa ís , su 
conocimiento del terreno, y la esperiencia que le asiste para d i -
rigir el carácter de los habitantes al bien que se desea , es cuasi 
privativo á. su persona ; y si en Cataluña puede ser útil como un 
jefe discreto y valiente , en Navarra puede rendir mayor y mas 
útil servicio. La casualidad me hace dirija mi súplica á un jefe 
que con tan general aplauso mandó al 5.° distrito, y nadie mejor 
que V. E. puede conocer la utilidad y aun imperiosa necesidad 
de que D. Manuel Gurrea vuelva á mis órdenes para ser emplea-
do como su valor , sus luces y buen deseo lo demarca. 
Me lisonjeo que Y. E., con la bondad que le distingue , y de 
que tengo tantas pruebas , atenderá mi súplica, me facilitará los 
recursos que le imploro , y se penetrará de que no tengo otro de-
seo ni otro anhelo que ser útil á la patria y morir en su obsequio. 
Dios guarde á V. E. muchos años.— Zaragoza 19 de Octu-
bre de 1822.—José María de Torrijos.—Excmo. señor ministro 
de la Guerra.» 
El 5.° distrito se hallaba influido , no menos que Cataluña, 
por los intereses particulares coligados en daño de la causa pú-
blica , y cediendo al impulso de las preocupaciones y de todas las 
malignas artes puestas en juego , se veia envuelto en una lucha 
intestina , diestramente preparada aquí como en los demás pun-
tos , favorablemente alimentada y protegida por la posición topo-
gráfica , que procuraba fácilmente, como tan próximos todos los 
recursos estraños, que pródigamente se les franqueaban, y con 
que podían suplir á cualquiera falta de los interiores. 
El reino de Navarra que, librado de los moros; sustraído de 
la autoridad y dominio de los francos; arrancado en 1312 por 
los Reyes Católicos á la familia de los Aíbrets , y reunido á la 
Monarquía española, habia conservado con vicisitudes sus origi-
narias franquezas y derechos, vió por fm que sus instituciones, 
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consignadas en los usos y copilaciones, conservadas al través de 
los siglos, habian ido decayendo y desvirtuándose delante la for-
tuna y el acrecentado poder de los Reyes y de las demás causas 
coadyuvantes tan notorias. En medio de sus estériles recuerdos, 
el pacto social de la España, proclamado en 1812, y repuesto 
en 1820 , formaba para la Navarra, menos que para las demás 
provincias , toda la garantía de reposición en sus libertades con-
tra ese despojo general á todas. El fanatismo, en sus predica-
ciones , habia , bajo la divisa de un celo tan hipócrita como in -
teresado , inducido á los honrados navarros , no menos que á los 
otros, á alzarse contra la tabla de la ley , en que estaban escri-
tos los principios de su propio bien y felicidad , y Torrijos fué 
destinado aquí como en Cataluña á oponer su acción á la turbu-
lenta y feroz de aquel enemigo del bienestar humano , y á hacer 
valer contra él los derechos de la justicia y de la libertad. Si 
tuvo que apelar por instrumento á la fuerza , la santidad y gran-
deza de la causa abonaban el empleo de ella ; la terca y maligna 
obstinación, la requería; y en este caso, como en el de la gan-
grena , la acción de la cuchilla ó del fuego es un acto de huma-
nidad y un recurso que nadie condena , como el único medio de 
salvar el cuerpo, amenazado de muerte por aquella. 
Torrijos • pesando toda la magnitud del mal que debía com-
batir ; conociendo que la lenidad es un crimen ante la osada re-
belión y el feroz empeño de un partido fanático y sanguinario; 
midiendo lo árduo de su posición y la inmensa responsabilidad 
que tenia contraída para con la patria; convencido de que en ta-
les casos , la rigidez es la suma prudencia, y que en ellos debe 
mandarse mas bien con la cabeza que con el corazón , creyó que 
debía anunciar el nuevo ejercicio de su autoridad por medio de un 
bando , en que recordando los deberes de todos los funcionarios 
y de los particulares , asegurase, por una severa y estricta obe-
diencia de todos á la ley, el pleno restablecimiento del imperio 
de esta. . 
Para proceder con mas acierto , y no aventurar este paso á 
su sola opinión, reunió las autoridades, enteróles del bando que 
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pensaba publicar, exigió de ellas que le ilustrasen, emitiendo su 
franca y sincera opinión sobre el mismo, y después de aprobado, 
se le dió la debida y formal publicación. Si toda esta delicadeza 
y plenitud de satisfacción no fueron suficientes para que la crítica 
mordaz ó la maledicencia, harto habitual, dejasen de cebarse 
contra aquella medida, tachándola de demasiado rigurosa y exi-
gente ; los buenos efectos que produjo , lo hicieron callar todo. 
En efecto, las noticias exactas , los partes detallados y continuos 
de los ayuntamientos, y la cooperación que prestaron todos para 
eximirse de las conminaciones de aquel bando , de otra parte 
conforme con el entonces vigente decreto de las Córtes de 26 de 
Á.bril de 1821 , obstaron al progreso de la facción , y la dismi-
nuyeron de tal modo, que la misma diputación de Navarra felici-
tó por ello á Torrijos, y manifestó en una pública esposicion, 
que aquella providencia habla producido lo qáe no se hubiera lo-
grado con muchos ataques. La imposibilidad de haberme hecho 
con este documento, me hace, con mucho sentimiento mió , el 
no ponerlo aquí. El bando era el siguiente: 
BANDO. 
D. José María de Torrijos, caballero de primera clase de la 
órden militar de San Fernando, condecorado con otras varias 
cruces de distinción, mariscal de campo de los ejércitos naciona-
les , comandante general del 5.° distrito, y en jefe del ejército de 
operaciones del mismo etc. , 
Convencido dolorosamente de la fatal influencia que ejerce en 
los ánimos de la muchedumbre la infame sujestion de los pérfi-
dos enemigos del Estado: conociendo que la tolerancia por mas 
tiempo es perjudicial, y causa males de una funesta trascenden-
cia: debiéndose atribuir los que aflijen á estas provincias y su 
perpetuidad á la indiferente criminal apatía de las autoridades 
locales que, poco celosas ó mal intencionadas, descuidan el cum-
plimiento de sus preciosas obligaciones, y debiendo cesar del to-
do tan irregular conducta para que la ley se observe, y no haya 
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uno que ose oponérsele sin que sufra el castigo que ella mis-
ma le imponga, me ha parecido oportuno publicar un bando 
por el cual, recordando sus deberes y obligaciones á todos, 
bien sean autoridades ó personas privadas, para que sin ale-
gar ignorancia sepan la conducta que han de observar y las 
penas que irremisiblemente han de sufrir si contraviniesen, sea 
cual fuere el asilo que buscasen, y sea cual fuera su clase y dig-
nidad: en esta inteligencia, y la de estar declarado en estado de 
guerra este distrito, ordeno y mando, asegurando que lo haré 
irremisiblemente cumplir, lo siguiente : 
1.0 Como todo español está, obligado por la sacrosanta Pieli-
gion de Jesucristo que profesamos, y por las mismas leyes del 
Estado, á ser obediente á las autoridades constituidas, y fiel á la 
Constitución política de la Monarquía, el que de hecho ó dicho 
cooperase á, la rebelión, será juzgado militarmente y tratado co-
mo traidor á la patria. 
2.° El que desfigurando los hechos, intentase difundir des-
aliento en las tropas ó buenos ciudadanos, pintando en los ene-
migos del Estado ventajas que jamás alcanzarán , y por ese me-
dio pretendiese fomentar laTebelion , será juzgado y tratado co-
mo el comprendido en el precedente artículo. 
5.° El que diese auxilio en su casa, ó procurase á ocultar 
algún faccioso , sin dar conocimiento á la autoridad militar ó po-
lítica que los persiga, será considerado como cómplice, y juzga-
do en la forma espresada. 
4. " El que revelase á los facciosos los movimientos de las 
tropas nacionales , ó les diere" avisos , aun cuando hubiesen me-
diado para ello amenazas de su parte, será igualmente conside-
rado como cómplice ó cooperador de los facciosos , y juzgado co-
mo queda señalado en los artículos anteriores. 
5. ° El que reclamándosele auxilio por cualquiera autoridad ó 
comandante de partida no lo prestare con la exactitud que lo i n -
dique, sufrirá la pena del perjuicio que cause, pudiendo ser hasta 
la ordinaria, si resultare la pérdida de alguno ó algunos de los 
individuos del ejército nacional, miliciano, voluntario , ó de las 
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columnas patrióticas que se formen ; si no resultare perjuicio de 
consideración , por su poco celo y contravención , será multado 
en la décima parte de lo que importasen sus bienes para aten-
der á los gastos de la guerra ; y si no los tuviere, será destinado 
á los trabajos de la fortificación de la capital de su provincia por 
el tiempo de seis meses. 
6. ° El que se negare ó intentase evadir del servicio que se 
le exija á favor de la justa causa que la Nación defiende, será 
castigado con la multa que señala el articulo anterior , y si ca-
reciese de bienes de fortuna , será aplicado á los trabajos por 
igual término. 
7. ° Todo el que transitare sin pasaporte, ó llevándolo no lo 
hubiese refrendado en el pueblo donde pertenece, será detenido, 
deberá justificar su buena conducta, y sufrirá la multa de 20 rs., 
y de no entregarlos, irá á los trabajos por un mes, y si reinci-
diese , se triplicará la pena. 
8. * Todo el que se ausentare de su pueblo sin pasaporte, 
será citado á comparecencia , y si no lo verificase , justificada 
la ausencia clandestina , se aplicarán sus bienes á las atenciones 
del Erario , sin perjuicio de que su persona sufra la pena á que 
se hubiese hecho acreedor en la ausencia. 
9. ° Todo el que constase hallarse con los facciosos, sufrirá 
la pena de aplicarse sus bienes como señala el artículo anterior; 
y si fuese hijo de familia , incurrirá en la misma la parte que pu-
diera corresponderle en la de sus padres ó de cualquier otro pa-
riente. 
10. Todo faccioso que por su infame proceder haya llegado 
á obtener mando, conocido con el nombre de cabecilla, incurrirá 
en la pena de aplicarse sus bienes como queda señalado; pero su 
casa, en el caso de tenerla propia, será demolida por cuenta del 
pueblo, y á sus parientes, sino fuesen marcadamente adictos al 
sistema constitucional, esto es, milicianos voluntarios, se les 
hará mudar de domicilio, para que no quede ni memoria de tan 
indigno español. 
1 1 . Todo el que ocultase efectos robados por los facciosos ó 
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que fuesen de su pertenencia, en el caso de precederse á la apli-
cación que queda señalada en el 9.°, será multado por el valor de 
la tercera parte de los bienes que posea, y sentenciado á los tra-
bajos por seis meses; sino tuviese bienes lo será por un año. 
12. Todo el que preguntado por los facciosos delatáre á los 
buenos españoles, ó les enseñáre sus casas, sufrirá en su persona 
y bienes los mismos perjuicios que los facciosos originasen á los 
amantes del benéfico sistema constitucional. 
13. Todo el que teniendo noticias de la situación de los fac-
ciosos las negáre ú ocultase cuidadosamente, será tenido y juz-
gado como tal faccioso. 
14. Todo ayuntamiento en cuyo territorio entrasen los fac-
ciosos sin oponérseles con mano fuerte y decisiva, y se cometie-
sen robos y escesos por aquellos, satisfará por vía de multa el 
triple de su valor. Esta cantidad servirá por terceras partes, una 
para indemnizar á los patriotas vejados, otra para las atenciones 
de la guerra, que tendrá ingreso en la tesorería del ejército, y 
otra para atender á la manutención de la columna patriótica de 
la provincia á que dependa: si resultára alguna muerte violenta, 
quedarán detenidos y en rehenes hasta el castigo de los delin-
cuentes en la capital de la provincia, dos individuos del ayunta-
miento , dos del clero y dos pudientes. 
15. Todo pueblo que apronte raciones ó dinero á los faccio-
sos , pagará el duplo por vía de multa para la manutención del 
ejército, sin que le sirva de descargo en sus contribuciones. 
16. Todo pueblo en que se quitáre la lápida, signo de la l i -
bertad nacional, pagará de multa un tercio de su contribución, 
si esto se ejecutáre por los facciosos, y si por el pueblo en suble-
vación , pagará el duplo de un año de contribución de multa, sin 
perjuicio de formarse la competente causa para que sufran la úl-
tima pena los ejecutores y promovedores de tamaño atentado, y 
se colocará otra á costa del ayuntamiento y gusto del jefe po-
lítico. 
17. Todo pueblo donde al conducirse pliegos fuesen estos 
interceptados, será multado en el valor de un tercio de la con-
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tribucion anual: si resultare perjuicio al que lo condujere, le será 
subsanado por el pueblo, y si la muerte, pagará, una multa equi-
valente á la contribución de dos años, una mitad para la familia 
del difunto, y la otra se aplicará por iguales partes para gastos 
de la guerra y la manutención de la columna patriótica de su 
provincia. 
18. Pendiendo de los correos la correspondencia y contrata-
ción pública, lo escoltarán en lo sucesivo los pueblos de uno á 
otro por la carrera que se señalará, y será de cuenta de ellos su 
escolta y seguridad, bien entendido, que al que le fuese arreba-
tada , pagará quinientos duros de multa por de pronto, sin per-
juicio de instruirse la competente causa que aclare la conducta 
de los individuos que lo escoltaban, para que sufra la correspon-
diente pena el que abusase ó sido causante. Con esta escolta irá 
siempre un individuo del ayuntamiento, que exigirá í^cibo del 
pueblo donde haga entrega del conductor y balijas, y cuyo reci-
bo hará pasar de pueblo en pueblo hasta la administración de 
donde salió el correo. 
19. Todo pueblo , desde el cual se hiciese fuego á las tropas 
nacionales, milicianos voluntarios ó individuos de las columnas 
patrióticas que se forman, aun cuando no fuesen los que lo eje-
cutasen del mismo pueblo, si al presentarse las tropas no se en-
tregasen los agresores, será el pueblo infaliblemente saqueado y 
quemado. 
20. Todo pueblo en que fuese muerto algún soldado nacio-
nal , miliciano voluntario, individuo de las columnas que se for-
man, ó patriota conocido por ta l , sufrirá igual suerte. 
2 1 . Los ayuntamientos , cabildos, donde los hubiese, y cu-
ras párrocos, como encargados de la dirección temporal y espi-
ritual de los pueblos , serán responsables de cuantos escesos se 
cometan en ellos. 
22. Los ayuntamientos , cabildos y párrocos de los pueblos 
que á distancia de tres leguas del punto donde se hallare mi 
cuartel general, ó alguno de los jefes militares, dejasen de dar 
aviso diario, y aun repetido , si las circunstancias lo exigiesen, 
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de los movimientos de los facciosos en sus inmediaciones, sufri-
rán la multa de 500 duros , y si de su ocultación criminal resul-
tare perjuicio de consideración , serán tenidos como cómplices de 
la facción , y en su consecuencia juzgados y sentenciados como 
tales facciosos. 
25. Los ayuntamientos, cabildos y párrocos serán respon-
sables de hacer conducir sin demora los pliegos que reciban, y 
pagarán 100 ducados de multa por cada hora que lo detengan, 
y si en su pueblo fuese interceptado, la mitad de los bienes que 
posean, y si no los tuviesen , irán los primeros á los trabajos de 
la fortificación de su capital por seis meses, y los otros sufrirán 
reclusión por igual término; y para que conste la exactitud o la 
falta , se entregará además de un pliego , un papel, en que se 
esprese la hora de la salida de él , y cada alcalde fijará la de su 
llegada , y en la que vuelve á salir. 
24. Los ayuntamientos , cabildos y curas párrocos que no 
dispusieran el apronto de las raciones que se le reclamen por los 
jefes militares y comisarios del ejército , serán multados en la 
mitad de sus bienes; y si no los tuviesen , serán tratados como 
indica el número anterior. 
25. Los dos artículos anteriores deberán entenderse sin per-
juicio de lo que, para el común del pueblo , queda señalado. 
26. Los pueblos que invitados por los pequeños de la carre-
ra ü otro punto, se negasen á auxiliar la escolta para los correos 
ó el suministro que se les exija para el socorro de las tropas en 
su tránsito, serán multados en el valor de dos tercios de contri-
bución anual, y si el perjuicio que irrogasen fuese de considera-
ción , serán juzgados sus ayuntamientos , cabildos y curas pár-
rocos como cómplices en la facción, y sentenciados como tales. 
27. Para facilitar las comunicaciones y que los individuos no 
sean perjudicados en el servicio de correr pliegos, ni escolta de 
correos, se pagará por el ayuntamiento á cada uno que ejecute 
este servicio, dos reales por legua. 
28. En cada división y columnas volantes se nombrará una 
comisión militar y dos fiscales que sentencien á los contravento-
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res de este bando en el preciso término de veinticuatro horas, y 
llevando á cabo la sentencia, escepto las de muerte, que se me 
remitirán para mi aprobación. 
29. Al dictar estas medidas, dirigidas á volver en breve la 
tranquilidad á estas provincias, y que haré cumplir exactamente, 
prevengo á los pueblos y habitantes de este distrito, que todos 
los jefes militares están encargados de hacer observar la mas r í -
gida disciplina , y de este cuidado y del patriotismo que distin-
gue á los valientes defensores de los derechos de la Nación, de-
béis esperar, y yo os lo aseguro, que aquel que, cumpliendo 
con sus obligaciones, sea fiel á su patria, y observe cuanto dejo 
señalado, será respetado, sus bienes conservados , y no esperi-
mentará la mas leve vejación ni quebranto ; y si, lo que no creo, 
hubiese alguno que, olvidado del deber sagrado que la patria le 
impone , os ofendiese en lo mas mínimo, dadme parte , que yo 
os aseguro del castigo del criminal, y de indemnizaros del per-
juicio que se os hubiese causado. 
Estad tranquilos en vuestras casas; llamad á vuestros hijos, 
parientes , amigos y convecinos , que estraviados hayan formado 
parte en las facciones , pues siempre que se presentaren con su 
arma, serán indultados del crimen de levantamiento, siendo de 
la última clase , y si fuera de las superiores , lo serán también sí 
aprehendiesen otro de la suya ó superior, y lo presentare prisio-
nero : entendiéndose que esta gracia será duradera hasta solo el 
dia 10 del próximo mes de Diciembre. 
50. El presente bando se circulará á todos los comandantes 
militares de las provincias y jefes superiores políticos de ellas , y 
demás autoridades , para que se publique y fije en los parajes 
acostumbrados, á fin de que llegue á noticia de todos , y nadie 
pueda alegar ignorancia; bien entendido que de hacerlo cumplir 
están encargadas todas las autoridades y jefes militares, y que 
en vano pretenderá evadirse de la pena que se impone en él, nin-
guno que le contraviniere. — Cuartel general de Yitoria 24 de 
Noviembre de 1822.—José María de Torrijos.» 
También publicó Torrijos las proclamas siguientes, y las 
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autorizaciones é instrucciones para formar partidas, que s© po-
nen en seguida ; y la diputación provincial dió la proclama que 
se trascribe también: 
A LOS HABITANTES DEL 5.° DISTRITO MILITAR. 
El general Torrijas. 
« Ciudadanos: Nombrado por el Rey comandante general de 
este distrito, y en jefe del ejército de operaciones, vengo á res-
tablecer en estas fértiles provincias la paz y dulce calma que h i -
pócritas mal intencionados, y por una miserable ambición, h i -
cieron desaparecer á poco tiempo del restablecimiento de la 
Constitución, que ha de hacer nuestra dicha , y en la ocasión 
misma que hablan de gozar sus ventajas. — Ciudadano español, 
amo ardientemente á mi patria, y la felicidad de mis conciuda-
danos es el bien que anhelo, y de la senda que dirige á fin tan 
precioso, no me separaré jamás. Los que queráis seguirla, ace-
lerad vuestros pasos, y hallareis en mi dulce y fraternal acogi-
da. Si con nuevos servicios purificáis vuestros escesos; si desois 
mi voz y paternales consejos; si sordos á los de la razón y vues-
tros propios intereses, no os reconciliáis prontamente con la pa-
tria , ¡ temblad ! vuestra ruina es inevitable , y la muerte en el 
campo ó en el patíbulo es la suerte que os espera. No desatendáis 
mis consejos, que se dirigen á vuestro bien ; no perdáis esta oca-
sión , que es la única que ya tendréis para volver al seno de 
vuestras familias , sin esperimentar los efectos de la ley que osas-
teis quebrantar. Cuento con los recursos necesarios para ester-
minar esas hordas de malvados que locamente intentan sumirnos 
en la oprobiosa esclavitud : cuento también, para lograrlo, con 
la cooperación de las autoridades, con las corporaciones, y sobre 
todo con los ministros del Dios de paz y de las misericordias , y 
sobre todo cuento con el valor y patriotismo de los valientes mi-
litares que tengo la honra de mandar. Y vosotros, milicianos na-
cionales y ciudadanos respetables que, fieles á la causa santa que 
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la Nación defiende, os habéis hecho acreedores á la gratitud na-
cional • unios á mí, continuad por la senda gloriosa que desde el 
primer grito de la patria alzásteis con tan noble decisión , y des-
cansad en mi celo. Con pocos sacrificios se lograrán nuestros de-
seos , y nuestra suerte, fortunas y bienestar, yo os las garantizo. 
Yosotros seréis el objeto de mi primer cuidado, y jamás me in -
vocareis en vano ; y cuando la paz, la tranquilidad y la dicha 
sustituyan á los dias de dolor y llanto que en el dia afligen á la 
patria , y podáis gozar de entera felicidad con vuestras familias, 
os pido recordéis á «vuestros hijos , que os llevó al combate y á la 
victoria, para asegurar vuestros derechos, y teniendo por divisa 
«Constitución ó muerte» vuestro conciudadano —José María de 
Torrijos.—Yitoria 24 de Noviembre de 1822.» 
EL GENERAL TORRIJOS Á LAS TROPAS DE SU MANDO. 
Soldados; Vuestro valor y vuestros esfuerzos han llenado de 
júbilo á la patria, por los dias de gloria que la habéis proporcio-
nado , y yo nombrado por el gobierno para dirigiros, espero que 
imitando á los dignos generales que os han mandado hasta aho-
ra, llegaré á merecer vuestro aprecio y la estimación pública. 
La disciplina, inseparable compañera de la victoria, reluce en 
vosotros, y el patriotismo que facilitan las empresas por costosas 
que sean , os distingue en todas ocasiones. Con tales soldados 
tudo lo emprenderé, todo lo venceré, y en breve renacerá la paz 
y dulce calma en estas hermosas provincias: obra será vuestra 
tan honrosa empresa; y por ello mereceréis la gratitud nacional 
y sus recompensas: entonces con orgullo recordareis vuestros 
hechos, y yo me gloriaré de haberos acompañado al peligro y á 
la victoria. Tan placentero instante no está lejano: con pocos sa-
crificios se lograrán vuestros deseos, y habremos asegurado para 
siempre la felicidad de nuestra patria y la Constitución benéfica 
que ha de hacer nuestra dicha. En todos los casos me hallareis á 
vuestro lado ; compartiré el peligro y las fatigas con vosotros, y 
mi mayor ventura la cifraré en merecer vuestro aprecio, y el que 
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digáis fué vuestro amigo, y que pudo imitaros vuestro compa-
ñero de armas y conciudadano, —José María de Torrijos.—Yi-
toria 24 de Noyiembre de 1822. 
RESERVADAS INSTRUCCIONES PARA I A JUNTA DE CANTON. 
1 .a Se formará una Junta de Cantón para las atenciones de 
él , sobre observar y participar los movimientos y paradero de los 
facciosos que suelen aparecer en pueblos de este partido é inme-
diatos , la que se compondrá de los distinguidos patriotas D, Ma-
nuel Morentin, D. Serafín Rincón y D. Francisco Belaunza. 
2,a Mantendrá recorriendo constantemente los pueblos y ca-
minos en distintas direcciones, cinco observadores de toda con-
fianza y reserva, que le participen con prolijidad cuanto se ocur-
ra en punto á facciosos, espresando el sitio, dirección, número, 
arma, jefe, objeto y demás que puedan descubrir, como las no-
ticias que adquieran donde no las hubiere. 
5.a La Junta y alguno de sus individuos participará reserva-
damente desde luego los avisos que reciba, al jefe de este Can-
tón , y cuando no lo hubiera, al comandante de guarnición ó 
destacamento mas inmediato en distancia de diez leguas, aunque 
sea de pueblo correspondiente á dicha provincia , sin perjuicio de 
darme igual parte directamente, siempre que no me halle muy 
separado de este punto. 
4. a Aunque el patriotismo y delicadeza de los que componen 
esta Junta permite que se les señale premio por tan importante 
servicio, serán recomendados eficazmente para los empleos ó des-
tinos que dignamente espero merezcan. 
5. a Los cinco observadores entrarán ganando á 6 rs. vellón 
diarios, y á discreción de la Junta podrá aumentárseles hasta 8, 
según el mérito que contraigan; y los demás gastos para propios 
ü otros estraordinarios se harán siempre con la mas prudente 
economía. 
6. a Todo el partido deberá contribuir al pago de este servi-
cio , y mientras se dispone el modo, se hará provisionalmente en 
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los fondos del depositario de contribuciones en esta ciudad , bajo 
libranza firmada por los tres, ó á lo menos dos, de la Junta, es-
presando ser para gastos secretos, con arreglo á esta instrucción; 
y cuando no hubiere fondos en este ramo, los suplirá con cali-
dad de reintegro el ayuntamiento constitucional de cualquiera de 
dichos partidos, y con preferencia á todo, haciéndoles pasar á 
dicho depositario sin espresar el objeto. 
7.a Si tuviera por conveniente la Junta adicionar estos artí-
culos y no pudiera hacerme la propuesta por razón de distancia, 
se entenderá con el señor jefe político de la provincia. 
INSTRUCCION PARA EL COMANDANTE DEL CANTON DE LA ANTIGUA MER1NDAD 
DE TUDELA. 
1,0 El objeto principal será tener defendido el paso del Ebro 
para que los enemigos no puedan pasar, para lo cual se quita-
rán ó inutilizarán todas las barcas ó pontones. 
2.° Para esto y para evitar las incursiones en el país de pe-
queñas partidas, se harán continuos movimientos, celando en 
ellos el cumplimiento exacto de los decretos de Córtes y bandos 
del general en jefe. 
5.° Cobrar y hacer efectivas todas las contribuciones que 
adeuden los pueblos, y para cuyo efecto se remitirán las noticias 
de sus atrasos. 
4.0 Cobrar y hacer efectivas todas las multas que directa-
mente impongan, y exigir las que correspondan por las faltas 
que las justicias ó pueblos cometan. 
5. ° Promover el espíritu público, y dar el mejor tono posi-
ble á los pueblos. 
6. ° Cuidar que la columna patriótica observe la mas exacta 
disciplina y sea el apoyo y amparo del país, y no su opresora. 
7. ° Procurar todas las noticias posibles y comunicarlas sin 
tardanza á los comandantes generales del 5.° y 6.° distrito. 
8. ° Para cubrir este punto de tanta entidad, pedirá auxilios 
á la Junta de defensa, la que se los facilitará, exigiendo la com-
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pétente cuenta, aunque sin especificar los sugetos que reciban 
las cantidades, sino los objetos con que las recibieron. 
9. ° De la misma Junta percibirá el sueldo de su empleo el 
comandante del cantón, y como si estuviera en actual servicio. 
10. ° Estará en continua comunicación con el jefe político de 
Zaragoza, y sus instrucciones y órdenes las llevará á efecto en el 
caso de que su incomunicación sea con el general en jefe y jefe 
político de Pamplona, y siempre que no estén en contradicción 
de estas instrucciones ú órdenes posteriores que se les comu-
nique. 
H .0 Obrará de por sí en todos los casos en que no tenga 
instrucciones terminantes del general en jefe,dándole parte, bien 
del caso para su resolución, ó de la medida adoptada, si el asun-
to fuera de aquellos que exigen obrar en el momento.—Titoria 
24 de Noviembre de 1822.—José María de Torrijos. 
PAMPLONA 12 de Enero. 
LA DIPUTACION PROVINCIAL Á LOS HABITANTES DE ESTA PROVINCIA. 
Ciudadanos: Impaciente vuestra diputación provincial por ver 
restablecida entre vosotros la paz que constituye la felicidad de 
las naciones y es el cimiento de nuestra prosperidad doméstica, 
ha puesto en activo movimiento los afectuosos sentimientos de 
que siempre ha estado animada, é impelida de ellos ha pasado al 
comandante general de este 5.° distrito y en jefe del ejército de 
operaciones, en 31 de Diciembre último, el oficio que dice así: 
«El último oficio de Y. S. al comandante militar de esta 
provincia, ha llenado de placer á esta diputación provincial, pues 
á pesar del sistema de fuga que los facciosos han adoptado y ob-
servan escrupulosamente, la intrepidez, la bizarría y la actividad 
de Y. S. y de las tropas de su mando han conseguido una victo-
ria la mas hermosa á los ojos de la tierna madre patria: sin der-
ramar sangre, sin que hayan venido á las manos sus mismos h i -
jos , sin los horrores que lleva siempre consigo un triunfo cam-
pal , vemos ya disueltas en gran parte las bandas facciosas, y 
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desprovistos de fuerza moral, aterrados, confundidos y anhelan-
do por un punto de apoyo los miserables que han sido victimas 
de la ambición y alucinamiento. 
Estos frutos no deben perderse; los momentos de la guerra 
son muy críticos, y todo lo que no sea aprovecharse de la oca-
sión es perderla, y acaso para siempre. No se nos inculpe jamás 
tan criminal indolencia: Y, S. y nosotros con las Córtes; el go-
bierno y todos los buenos españoles nos hallamos animados de 
unos mismos sentimientos, la salvación de la patria, la paz y la 
consolidación del sistema constitucional son el blanco á que diri-
gimos todas nuestras operaciones. La diputación esponente tiene 
bien presente cuanto prescriben la ley fundamental y los decretos 
de las Córtes; conoce muy bien la distinción de los tres poderes, 
y las facultades que á cada uno de ellos competen; no ignora 
que indultar á una facción es un derecho reservado á la repre-
sentación nacional: bien distante está la corporación que habla 
de oponerse, y mucho menos de usurpar estas supremas atribu-
ciones , pero también repugna á sus ideas , contraría á sus prin-
cipios el no estinguir en el momento un fuego devorador que 
abrasa á la provincia, y que infaliblemente la reducirá á cenizas 
si pronto no se apaga. Ofrezca Y. S. un nuevo indulto á cuantos 
facciosos se le quieran presentar, ó á cuantos quieran hacerlo 
ante las autoridades locales, y como agente de una Nación gene-
rosa , dígales francamente la suerte que les espera: la diputación 
cree que el obligarlos á sufrir esclusivamente el contingente 
que está detallado á esta provincia para los dos reemplazos del 
ejército permanente, es el partido que se les puede ofrecer, y al 
efecto presenta á Y. S. los artículos siguientes: 
Artículo 1.° El cupo que corresponde á la provincia por el 
reemplazo ordinario y por el estraordinario de este año, se dará 
tínicamente de todos los que hayan tomado parte en la facción 
que sean hábiles para las armas é indultables por la ley de 17 de 
Abril de 1821. 
Art. 2.° A este objeto se formará una exacta relación por 
las autoridades locales de todos los que de sus respectivos pue-
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blos se hallen en el caso del artículo anterior, con espresion de 
los que se presenten á este indulto. 
Art. 5.° Si cupiese la suerte al que no se hubiese presentado, 
se obligará á su familia á que ponga un soldado en su lugar, y 
en el caso de que alguno ó algunos sorteados no pudiesen por su 
pobreza prestar el servicio, serán responsables á sufrir y costear 
sus plazas mancomunadamente, los bienes de todos aquellos que 
no habiendo tomado parte en la facción no se hayan presentado, 
ni dan soldado dentro de la provincia. 
Asi se premiarán las virtudes de los jóvenes, que obedientes 
á las leyes y á las autoridades, se han conservado ilesos entre 
las furiosas llamas de la rebelión, y han defendido la patria es-
poniendo sus vidas á impulsos de su civismo, y no quedan tam-
poco impunes los que aunque meros instrumentos de pasiones 
exaltadas, la han afligido y dado dias de luto y tristeza. Publí-
quese el indulto: demos nosotros, señor general, este dia de 
gozo á la oprimida Navarra: sumisos por adhesión y convenci-
miento á las leyes, acudiríamos desde luego á las Córtes para 
obtener esta gracia; pero el tiempo no admite demora; los ins-
tantes se malogran; y venga sobre los diputados de la provincia, 
que á esto se atreven, toda la responsabilidad: nuestra conducta 
responde de nuestras ideas; y si el Congreso nacional fuese tan 
inexorable que no las apruebe, españoles seremos, y españoles 
verdaderos, aun cuando recaiga sobre nosotros su alta desapro-
bación : salvemos la patria, conquistemos la paz y cooperemos á 
la consolidación del sistema constitucional.» 
La contestación está concebida en estos términos: 
«Quinto distrito militar.—Ejército de operaciones.—Esce-
lentísimo Sr.—A las tres de la madrugada he recibido el atento, 
patriótico y discreto oficio de Y. E. del dia de ayer. Su contenido 
me ha llenado de satisfacción, pues veo no fué en vano el con-
cepto que desde luego formé de esa corporación, y de los dignos 
sugetos que la componen. Individuos todos de esta provincia, pa-
triotas altamente acreditados y celosos siempre por el bien y fe-
licidad de la patria, no pueden serme indiferentes sus consejos. 
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ni en las difíciles circunstancias en que se halla la provincia pu-
diera presentarse mas firme guia á, mi corta edad é inespe-
riencia. 
Agradezco mucho el patriótico y franco paso que ha dado esa 
diputación, y él me abre tal vez un camino por el cual pueda 
aun mas brevemente cumplir el encargo que el gobierno me ha-
bla confiado; y por lo tanto, y resuelto siempre á no omitir me-
dio , trabajo ni esposicion alguna por lograr prontamente la pa-
cificación de estas provincias, y servir bien á mi patria, he me-
ditado bien el oficio ya citado de Y. E . , y las claras y luminosas 
razones que se sientan y prueban en él, me han decidido desde 
luego á secundar sus ideas, accediendo en un todo á cuanto tan 
discretamente se sirve proponerme. Con efecto, las Córtes, el 
gobierno y cualquier otro español que con sinceridad ame á su 
patria ¿podría negarse á las razones que Y. E. espresa? ¿ serian 
sordos al clamor fraternal de tanto estraviado que pide y clama 
por la indulgencia nacional? ¿Podrá persona alguna que sea bien 
intencionada mirar como injusto ó no provechoso el que estos es-
pañoles , muchos de ellos llevados á la fuerza ó mal aconsejados, 
se reconcilien con la patria y vuelvan á serle útiles ? ¿Habrá, en 
fin , alguno que nos acuse por tan benéfico y patriótico paso? Yo 
creo que no, y en tal caso, convencido como lo estoy, que esta 
medida ha de producir bienes á mi patria, en cuyo obsequio es-
toy resuelto á sacrificarlo todo en todas ocasiones, me importará 
poco. Con la razón convenceré á todos, y si esta hubiese de ce-
der á la fórmula, ceda en buen hora y sea yo su víctima, pero 
la patria no pierda el bien que puede proporcionársela. 
Así, pues, y agradeciendo la responsabilidad que quiera 
Y. E. recaiga en sus personas , pues solo debe gravitar sobre la 
mia, y la cual me honrarla en todos tiempos; me ha parecido 
oportuno autorizará Y. E . , como desde luego lo hago , para 
que, en unión con el jefe superior político de la provincia, pro-
mulguen desde luego y sin tardanza el indulto que me reclaman, 
comprensivo de los tres artículos que me citan en su oficio , y 
manifestándose en él, serlos á propuesta de Y. E., y autorizados 
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por mí para llevarlo al cabo en todas sus partes. Redóblese nues-
tro celo; unamos nuestros esfuerzos; aceleremos el feliz instante 
de ver renacer la paz y la calma en nuestra patria , y llevemos 
siempre con nosotros la dulce satisfacción de haberlo hecho todo 
en su obsequio y para su felicidad. 
Dios guarde á V, E. muchos años.—Cuartel general de Su-
binl.0de Enero de 1825.—José María deTorrijos.—Excmo.se-
ñor presidente é individuos de la diputación de esta provincia.» 
Yed, ciudadanos, lo que pnede un sincero amor hácia vos-
otros : dos autoridades , entre sí independientes, rivalizan en 
ideas benéficas, y luchan patrióticamente en afectos los mas tier-
nos por restituiros la tranquüidad que genios malignos han per-
turbado con desdoro de la religión y disolución de todos los víncu-
los sociales. 
No es la primera vez que se os ha dicho que si la conmisera-
ción es un placer , también la justicia es un deber : digno es de 
compasión el delincuente; pero la vindicta pública reclama sus 
derechos; porción no pequeña de jóvenes , sorprendidos por la 
intriga mas criminal, ha hecho armas contra sus mismos her-
manos, ha manchado su suelo natal con sangre inocente, ha des-
vastado la provincia, y ¿para qué renovar llagas que la re-
flexión y el desengaño comienza á cicatrizar ? La diputación no 
puede perder de vista este cuadro, porque si el amor paternal 
que os profesa quiere ocultárselo , la justicia viene luego á des-
vendar sus ojos, y presentárselo con todos sus coloridos : entre 
estos dos afectos que compiten en su corazón y se disputan la 
victoria, la prudencia es la mediadora , la que ha puesto fin á 
esta l id, y le ha dictado los tres artículos arriba espresados. 
Jóvenes, el dia 7 del próximo Febrero termina este indulto; 
resolvéos á abrazarlo de buena fé y sin tardanza. Mas dura es la 
suerte que os espera si proseguís en vuestra obstinación; mu-
cho tiempo lleváis de perpétua persecución; noche y dia os veis 
acosados de la desnudez, del hambre y de tropas decididas á es-
terminaros : fijad la vista en la antigua Cataluña , y veréis á 
vuestros compañeros en el crimen , maldecir á los autores de su 
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desgracia, y llenar de bendiciones al gobierno que los ha acogí-
do : los primeros son ya en defenderlo, de los que fieros lo han 
combatido ; veréis aniquiladas y reducidas á cero aquellas nume-
rosas bandas , en cuyas fuerzas tanto coníiábais; oid á vuestros 
gobernantes : ¿á qué esperáis? ¿á ejércitos estranjeros? No vie-
nen, ¿Contais con vuestros jefes para salvaros ? Pero huyen cons-
tantemente , y no quieren dar cara á los que impávidos os buscan 
por todas partes; pero vuelven á Francia á disfrutar placeres 
comprados á costa de vuestras vidas : recorred, por último , la 
historia de estos seis meses , y decidnos quién os engaña. La 
corporación es tiende sus miradas á todos aquellos, que aunque no 
sean llamados al indulto , se presenten y reconozcan, y ofrece 
interceder por ellos delante de las Córtes y del Monarca. 
Ayuntamientos constitucionales, dad principio á vuestras 
importantes funciones con la acción mas grata á la patria: ma-
nifestad vuestro celo en que se realicen los deseos de vuestra di -
putación provincial: sois sus principales agentes: desplegad toda 
vuestra energía: calculad bien vuestros propios intereses. 
Padres de familia, mucho puede la ternura acompañada dé la 
autoridad que os dá la misma naturaleza: buscad á los que son 
la causa de vuestras pérdidas, de tantas exacciones, de tantas 
incomodidades y de la continua zozobra en que vivís; haced que 
vuelvan á los brazos amorosos de la patria, y ella los recibirá: 
sino se consideran seguros en vuestros hogares , retírense á los 
puntos de guarnición, en donde se les darán dos ranchos diarios 
á cuenta de la provincia, y serán tratados con humanidad. 
Habitantes todos de la provincia, este es el estilo con que os 
debe hablar una corporación cuyo interés es el vuestro: no os 
quiere seducir: lejos de su franqueza tan baja superchería; vues-
tro bienestar es el fin de sus trabajos: á esto mismo conspiran 
las fatigas del general en jefe con las valientes tropas de su man-
do : unidas ambas autoridades se desvelan á porfía en afianzaros 
vuestro sosiego y la paz. 
Pamplona 5 de Enero de 1825.—Mariano Yilla, presiden-
te.—Casimiro de Gregori Dávila, intendente interino.—Juan 
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Crisóstomo de Yidaondo y Mendinueta.—Manuel José Lombar-
do de Tejada.—Juan Agustín Escarti.—José Francisco Irigoyen. 
—Con acuerdo de S. E.—Fermín García de Galdeano, secreta-
rio interino. 
Conviniendo al bien y felicilidad de la patria y exigiendo im-
periosamente las circunstancias el que sin demora alguna y rom-
piendo cuantos obstáculos se presenten, se forme una columna 
permanente y movible cívica, compuesta de los españoles que 
conociendo los intereses de la patria están resueltos á sostener 
las benéficas instituciones que nos rigen, espero que Y. S. con el 
celo y amor que tanto le distingue á la causa pública, convocará 
á los ayuntamientos que componen la antigua merindad de l ú -
dela y les indicará la necesidad de formar una fuerza que asegu-
re el país de su demarcación de las incursiones que con escánda-
lo géneral hacen impunemente los enemigos del Estado. Puede 
V. S. añadirles que me prometo le ayuden para que medida tan 
útil se vea cumplida; pero les dirá también, que siendo de inte-
rés de la patria la tranquilidad del país, si él de por sí no acuer-
da su defensa, y no se facilita á cuanto por su propio bien y se-
guridad se le invita, que yo, en cumplimiento de mi deber y con 
el lleno de las facultades que me concede el estado de guerra en 
que se halla declarado este 5.° distrito militar de mi mando, 
acordaré por mí los medios de la seguridad del país, y del mis-
mo sacaré los recursos que puedan ser necesarios para objeto tan 
precioso. En este caso, obraré en todo bajo los principios mi l i -
tares , y teniendo siempre á la vista que mis providencias, que 
mis medidas, son para la' seguridad de unos pueblos que, olvi-
dados de sus intereses y de sus obligaciones políticas y reli-
giosas, tienen la criminal indiferencia de no oponerse á los 
viles que han osado atentar contra la ley fundamental del 
Estado. 
Del resultado de esta convocación, que será sin pérdida de 
momento, se servirá Y. S. darme parte para proceder en su 
consecuencia á lo que hubiere lugar. 
Dios guarde á Y, S. muchos años. — Tudela 5 de Enero 
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de 18^5.—José María de Torrijos.—Señor jefe político de Pam-
plona.» 
«Siendo necesaria la organización de una fuerza armada para 
asegurar el punto de Tudela y protejer todos los pueblos de su 
antigua merindad contra los bandidos que los infestan, be re-
suelto , en unión con los señores jefes políticos de Pamplona y 
Zaragoza, celebrar una junta compuesta de comisionados de to-
dos los ayuntamientos que la componían, y acordar en ella cuan-
to concierne á tan interesante objeto. Por tanto, se hace preciso 
que Y. envié uno ó dos de los individuos de ese ayuntamiento ó 
de los vecinos de ese pueblo, plenamente autorizados para el 
efecto, de que se hallarán en esta ciudad el 7 del corriente á las 
ocho de su mañana; en inteligencia, que no solo comprenderá 
lo acordado en aquella á los que no asistieren, sino que castiga-
ré severamente á los inobedientes. 
Dios guarde á Y. muchos años. — Tudela 5 de Enero de 
4825.-—José María de Torrijos.» 
Este oficio fué pasado á los ayuntamientos de los pueblos de 
Corella, Cintruénigo, Filero y Castejon, pertenecientes á l a pro-
vincia de Logroño. 
((Gobierno político de la provincia de Pamplona.—Por el ofi-
cio de Y. S. de fecha de este dia, veo la grande necesidad de 
que se forme una columna de honrados y decididos ciudadanos, 
que conociendo los intereses de su patria, la venguen y defien-
dan de sus enemigos; y para que así se verifique, doy las órde-
nes convenientes en este momento á los alcaldes constitucionales 
de los pueblos de este partido, á fin de que el dia 7 del corriente 
á las ocho de la mañana se presenten en esta ciudad dos comi-
sionados de cada pueblo para tratar de la ejecución y cumpli-
miento de tan patriótico como necesario proyecto. 
Dios guarde á jY. S. muchos años. — Tudela 5 de Enero 
de 1825.—Mariano Yilla.—Señor comandante general del 5.° 
distrito militar.» 
Después de publicado el bando recibió Torrijos la siguiente 
carta del ministro de la Guerra: 
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«Madrid 15 de Enero de 1825.—Mi estimado amigo: A po-
co de haberse publicado los bandos de los generales en jefe de-
clarando en estado de guerra los distritos 5.°, 6.0y7.0, empezó 
el gobierno á, recibir quejas de algunas medidas que en ellos se 
dictaban; pero conociendo que el bien de la patria y la ley im-
periosa de la necesidad hablan obligado á tomar providencias es-
traordinarias y severas, y que tal vez hubiera sido perjudicial 
desaprobar en lo mas mínimo, por entonces, lo que haoian los 
generales en jefe, nos desentendimos de dichas quejas; pero ha-
biendo continuado estas y siendo un deber nuestro el escuchar 
cuanto se dirija á reclamar el cumplimiento de la Constitución, 
hemos determinado comunicar á los tres generales en jefe la or-
den adjunta, á l a que procurará Y . atemperarse según lo permi-
tan las circunstancias, que me persuado no serán ya de la natu-
raleza misma que cuando se publicaron los bandos. No ocurre 
novedad particular, pues los papeles públicos instruirán á Y. del 
resultado de las insolentes notas de la Rusia, Prusia y Austria. 
Se repite de V. su afectísimo amigo,—Miguel López Ba-
ños.—Sr. D. José María de Torrijos.» 
La orden que se cita no he podido hacerme con ella. 
El mal empero estaba harto arraigado, y la facción en este 
distrito no era un mero compuesto de grupos aislados, de ban-
das desorganizadas , ni de.cuadrillas desprovistas de instrucción, 
dirigidas inciertamente y como al acaso. Componíanla sí , cuer-
pos que por su equipo y estado de disciplina tenían toda la acti-
tud y los caracteres militare 5, y hallábanse mandados por el te-
niente general D. Cárlos O-Donnell y D. Vicente Genaro de Que-
sada, y por los jefes Juanito, Santos Ladrón y otros oficiales 
que habían abrazado la causa del partido enemigo de la Constitu-
ción. Así que Torrijos, teniendo que combatir tales masas, se 
vio en el caso de deber meditar serios planes y de desplegar to-
dos los recursos de su pericia, y bastára decir en elogio de su 
acertada dirección y desempeño en el particular, que sus opera-
ciones y movimientos en esta parte de campaña fueron alabados 
al propio Torrijos en el cuarto del general Alava en Lóndres, 
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por el duque de Wellington, testimonio que es ciertamente de 
grande peso j tanto por la inteligencia militar de este campeón 
británico, cuanto por la imparcialidad que en este punto se le 
debe considerar con respecto á Torrijos. 
No fuera justo defraudar de su parte en este elogio al coro-
nel D. Fermin Iriarte, comandante de la columna que iba con 
Torrijos, y á D. Andrés Bazan, jefe de Estado Mayor, que por 
espacio de 49 dias persiguieron incesantemente con Torrijos á 
los facciosos, quienes por un movimiento bien calculado, hubie-
ran caido todos en su poder en el estrecho de la Borunda, si la 
fuerza destinada á cubrir el único paso no lo hubiese creido im-
practicable y del todo obstruido por la mucha nieve caida. Creen-
cia tanto mas fundada, cuanto el haber franqueado aquel punto, 
costó á los facciosos 800 hombres y hartas dificultades para sal-
var á su jefe D. Carlos O-Donnell, que llevaban entre cuatro, 
calentándole al favor de las hogueras que iban haciendo. Como 
todas estas precauciones no pudieron impedir que se le helasen 
las piernas y que quedase inactivo para la guerra, fué esto una 
ventaja de tanta mayor consideración, cuanto que quedaron per-
didos para el enemigo los útiles conocimientos de aquel jefe , y 
que dispersadas las facciones y cogidos de ellos varios prisione-
ros , tuvieron que diseminarse en pequeñas partidas. 
La mas numerosa constaba de unos 1000 á 1500 hombres, 
formada en gran parte por el batallón cuarto de voluntarios Rea-
listas de Navarra, al mando de D. Solecio Castelar, teniente 
graduado de capitán que habia sido del regimiento infantería de 
Fernando VII. Esta partida venia perseguida por Torrijos, y ha-
biendo pedido raciones en un pueblo, el ayuntamiento de él pi-
dió auxilio en contra de los facciosos al valiente comandante La-
serna , que con su batallón de Marina del departamento del Fer-
rol , venia destinado al 5.° distrito y habia llegado á las inme-
diaciones de aquel pueblo, cuyo aviso no habia recibido Torrijos 
y por consiguiente estaba ignorante de la llegada de aquellas 
fuerzas. El valiente Laserna mandó los equipajes á Yitoria y se 
dirigió á atacar á los facciosos; pero estos en mayor número, 
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consiguieron una momentánea victoria; pues Torrijos, que venia 
en su persecución, á la novedad del fuego , corrió acelerada-
mente y logró alcanzar los facciosos en Peñacerrada, muy opor-
tunamente , pues como se ha dicho, su mayor número y la ven-
taja que les daba la caballería de que carecía aquel cuerpo de 
Marina, costaba ya á este la pérdida de varios oficiales y la de su 
valiente comandante Laserna, victimas del bizarro valor con que 
procuraban equilibrar la desigualdad del combate. 
Torrijos, utilizando su reunión de fuerzas, cargó á los faccio-
sos con su diestra é irresistible impetuosidad, derrotólos, cau-
sándoles una gran pérdida y cogiéndoles 500 prisioneros y todo 
el armamento, pudiéndose apenas escapar los cabecillas. Dir i -
gióse con los prisioneros á "Vitoria, cuyo pueblo y guarnición le 
recibieron con el entusiasmo que les inspiraban los felices resul-
tados de una acción doblemente afortunada en cuanto habia disi-
pado los peligros con que les amenazaba la osadía enemiga , y 
habia devuelto á la actitud guerrera los prisioneros marinos con-
siguientemente rescatados. 
El distrito del nuevo cargo de Torrijos se componía de Na-
varra, las tres provincias Yascongadas, Rioja y parte de Castilla 
la Yieja, y estaba antes de su llegada declarado por las Córtes 
en estado de guerra, y contaba las plazas de Pamplona, San Se-
bastian, Santoña, etc., y sus escasas guarniciones no permitían 
lamas mínima disminución de sus fuerzas. Yeíase aquel, pues, 
reducido á la sola disponible de 2500 hombres para sus empre-
sas y movimientos, y tenia que hacer frente á una facción , sino 
tan numerosa como la que habia combatido en Cataluña, mas 
respetable por el estado de su equipo, disciplina y dirección. Si 
el solo valor y aun el completo de los conocimientos que presta 
la ciencia militar hubieran formado los únicos dones y disposi-
ciones de Torrijos, hubiera sido nula toda la buena por mas que 
activa voluntad; pero en esta escena, no menos que en otras de 
su vida, debe verse y admirar en é l , el hombre prudente y po-
lítico al lado del hombre emprendedor y guerrero. Apelo, pues, 
al manejo de los resortes que tan diestramente sabia manejar su 
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génio conciliador, y á esa dulce y fina táctica en que le hemos 
visto ya distinguirse. Así logró apagar muchas disensiones que 
hubiera abortado un mayor número de enemigos á la patria; así 
calmó ese gérmen de división , que arrojado malignamente entre 
las dos familias liberales que contaba la España, bajo los nom-
bres de Comuneros y Masones, hubiera podido producir su total 
divorcio y aun el violento choque entre unos cuerpos cuyas afi-
nidades con respecto á la causa pública era tan conveniente 
mantener contra los embates que esta sufría. Desatóse al efecto 
de todo espíritu de corporación, y constituido en una indepen-
dencia que garantiza toda imparcialidad, comprobó que para él, 
así como para la España, no debía haber mas que patriotas , y 
que esta era la divisa única para todos, siendo meramente acce-
sorios á ella todo cualquier otro signo ó nombre. 
Esta unión , esta concordia y concentración de sentimientos 
y de ardor patrio, era acaso el preliminar sobre el cual sentaba 
Torrijos la empresa que iba meditando, y cuyas dificultades y 
obstáculos insuperables para todo genio mediocre y para toda al-
ma común, solo servían para alentar mas la suya, que no veía 
imposibles donde vislumbraba el interés de la patria, á cuyas 
inspiraciones y estímulos estaba acostumbrado á ceder y aban-
donarse todo entero. 
La casa fuerte de Irat i , situada en la cúspide de un erguido 
monte que domina aquella comarca, era un edificio grande de 
sillería, con cuatro torreones en sus ángulos, que había sido 
construido cerca la línea divisoria de la Francia para proteger el 
corte y saca de maderas de construcción naval en los tiempos en 
que florecía la marina española. El terreno áspero y quebrado 
hacia aquel punto inaccesible á la artillería, y los árboles que 
poblaban libre y espontáneamente sus avenidas , tenían cerrado 
de tal modo el paso , que era preciso abrírselo con el hacha en 
la mano ; y el solo punto que parecía practicable á implanta hu-
mana, era el que se halla de la parte del territorio francés. Era 
aquel un asilo tanto mas importante á los facciosos, cuanto les 
garantía contra todo golpe de mano; les afianzaba en la iníluen-
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oía y dominación que ejercian en la vasta estension de terreno 
que amenazaban desde aquel baluarte; les ofrecía un depósito 
seguro de útiles y pertrechos son que abastecer las fuerzas de su 
dependencia y las ligadas en su causa , y les prestaba, por fin, 
un recinto fortificado , que á mas de su tendencia y objeto mi l i -
tar , les servia de arma ó medio de terror para asegurarse el 
percibo de sus exacciones, pues que conduelan y encerraban allí 
los jefes de familia remitentes ó morosos en el pago hasta que la 
coacción ó la violencia se lo arrancaban. 
Si la toma de Irati era pues un objeto de alta importancia, 
considerada bajo todos estos respetos, no lo era menos exami-
nándola por el lado político. Las Cámaras francesas iban á re-
unirse. Aquel fuerte , presentando apoyada y robusta la facción 
levantada en España , é impotente contra ella la fuerza nacional, 
constituia propiamente para la Francia, observadora inmediata 
de este hecho , un dato que podia servirla de guia ó de base para 
su conducta con respecto á los negocios interiores de su vecina 
nación. Era por lo mismo importante, y aun urgente, hacer des-
aparecer una tal impresión , haciendo cesar la causa que podia 
producirla. Tal era la opinión de Torrijos, y tal era á un tiempo 
la de los patriotas franceses que deseaban que la desaparición de 
aquel baluarte faccioso previniese la acrimonia que en caso con-
trario temían que se vertiese en el discurso del Rey á la apertu-
ra que iba á hacerse de las Cámaras con respecto á las disensio-
nes intestinas de España. 
Lleno de esta idea, y conducido por ella, intentó esa opera-
ción atrevida, resuelto á vencer aquellos imposibles como habia 
vencido otros. Para ello , reunió 800 hombres del vecino valle 
de Olagavia , que se prestaron viva y desinteresadamente á des-
pojarle de árboles el tránsito. Hizo arreglar unas rastras para 
conducir en ellas las tres piezas de artillería con que se propuso 
apagar los fuegos y el orgullo de los encastillados en Irati. Con 
tales medios y aprestos emprendió la hasta entonces tenida por 
irrealizable aun en la mas grata estación, y al favor de otros 
muy superiores auxilios, que hubiesen podido prepararse sin 
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respeto al coste y á todos los impulsos remunerativos. 
La delicadeza de no aprovechar la ventaja de lo mas corto y 
accesible del paso por el territorio francés , para que no se t u -
viese por una violación de este de parte de la fuerza armada es-
pañola , obligó á Torrijos á dar tal rodeo y á tener que contras-
tar tales obstáculos, que empleó ocho dias en un tránsito que 
por dicha via, y sin aquella delicadeza y política precaución, hu-
biera realizado en un solo dia. Pero esto, lejos de arredrar, es-
timulaba acaso mas los esfuerzos de este noble empeño de deci-
sión y constancia. Torrijos, animado , y halagando á sus solda-
dos y gente, para quienes no habia fatiga que su jefe no supiese 
hacer tolerable, y aun grata, logró, al favor del gracejo de re-
cuerdos oportunos, de rasgos bien empleados, de cooperación 
personal, y de esos destellos inflamadores que todo lo ganan, 
atraen y deciden , subir á impulsos de su gente y colocar opor-
tunamente tres piezas de artillería. 
Así, al favor de la acción y de todos sus medios, de tal modo 
aterró á los que se creían inatacables, y como tales invencibles 
en aquel punto , que , temiendo la saña del vencedor, lo abando-
naron , salvándose en su fuga , favorecidos por la inmediación del 
territorio francés, y por la protección que hallaron de parte de 
las tropas del mismo. Así cayó ese baluarte que Torrijos mandó 
arrasar y volar, y cuyas ruinas serán un augusto y eterno mo-
numento que atestiguará la fuerza de ánimo de aquel jefe, su in -
contrastable decisión, y su capacidad de haber, como los dos 
grandes capitanes de los tiempos antiguos y modernos , realiza-
do la empresa de conducir sus huestes al través de montes y pa-
sos tenidos por intransitables. Véase eí parte dado por Torrijos 
al gobierno. 
Parte dado por el general en jefe del ejército del 5 . ° distr i-
to militar al Exorno, señor secretario de Estado y del Des-
pacho de la Guerra. 
«Quinto distrito militar, ejército de operaciones.-—Escelen-
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tísimo señor:—Tengo la satisfacción de participar á V. E. que 
el fuerte de I ra t i , ese baluarte tan decantado del servilismo , y 
el apoyo de la facción de estas provincias, no existe. Su toma ha 
sido sin resistencia alguna, pues no osaron esperarnos en él; 
pero son tantas las fatigas , tantas las privaciones y tantos los 
sacrificios penosos que ha costado á los valientes que mando, que 
faltaría á mis deberes y á la justicia si no espusiera á V. E. su 
mérito si omitiera el relato en globo de esta jornada, tan difícil 
como arriesgada en la estación presente. 
Desde el momento en que S. M. me honró con el mando de 
este distrito y su ejército de operaciones , llamó toda mi aten-
ción la importancia que se daba por todas las gentes, aun las 
mas sensatas del interior, y aun de fuera del Reino, al fuerte de 
Irati. Procuré enterarme debidamente de su fuerza, situación y 
recursos que ofrecía á la facción, para obrar con presencia de 
estos antecedentes tan necesarios y con arreglo á las circunstan-
cias, lo que fuere mas útil á la causa santa de la Nación. Adqui-
rí en breve este conocimiento, y la circunstancia de llevar allí los 
rehenes que sacaban del país para hacer efectivos sus robos; el ser 
el destino de los desgraciados prisioneros; tener en él laborato-
rios de pólvora, balas, cartuchería, armas, vestuarios, "y ser donde 
medio instruían sus ilusos reclutas , me hizo decidir á apoderar-
me á toda costa, y áprimera ocasión, de punto tan importante, 
y que les abría el camino de Francia. Así lo hubiera hecho desde 
el primer día, si el temor de la estación no hubiera detenido mis 
pasos y mis deseos. Con efecto , en un invierno rigurosísimo , y 
en una alternativa no interrumpida de nevar y llover , y los ca-
minos todos cuasi impracticables, hubiera sido una temeridad in-
oportuna , y que tal vez habría producido algún funesto resulta-
do la operación de la toma del fuerte I ra t i , pues era muy proba-
ble no pudiera tener efecto por impedirlo la estación; sin embar-
go, fija mi vista siempre sobre aquel punto, esperaba una 
ocasión , que, sin interrumpir la persecución constante que estoy 
haciendo á los enemigos, arrojase de sí la probabilidad del éxito, 
al través de los mismos inconvenientes que tan de cerca estaba 
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esperímentando. La terrible nevada que cubrió todo este distrito 
con mas de me'dia vara en los bajos y mucho mas del duplo en 
los altos, seguida de una lluvia, tenaz, en ocasión en que bati-
dos por mí Gastelar , Guergué , Cuevillas y Uranga , no eran im-
ponentes en aquella parte del distrito , y que estaba perseguida, 
fatigada y aterrada la facción de Navarra, y concentrada en la 
montaña, después de haberse reducido á poco mas del tercio de 
la fuerza que tenia cuando S. M. me honró con el mando de este 
ejército y distrito, llenaba todas mis esperanzas , y contando con 
el valor, patriotismo y sufrimiento de estos valientes, decidí la 
toma del indicado punto de Irati. Con este objeto, y hechos los 
acopios para la manutención de las tropas que llevaba conmigo, 
dispuse que el coronel Salcedo ocupase el pueblo de Garralda, 
para que cubriera mi marcha y me facilitase los auxilios que le 
reclamase , y con toda la 1 .a sección de la 1 .a división , con los 
coroneles D. Fermín Triarte y Depablo , salí de esta plaza el 1 .«> 
del corriente , llevando en rastras dos cañones de á ocho y un 
obús de siete pulgadas. 
Con anticipación dispuse se abriera un camino para la arti-
lleria, á los valles de Esteribar, Arce , Herró, Aescoa y Orbai-
ceta, por la dirección y parajes que les indiqué. En aquel dia 
pude llegar hasta Zubiri, conociendo bien á mi pesar los obstá-
culos que habría de tener que vencer, pues el camino era fatalí-
simo , y con el agua y nieve que alternó todo el dia, se hacia 
mas y mas impracticable. Sin embargo, al siguiente dia 2 conti-
nué mi marcha, y venciendo cada instante mayores obstáculos, 
pude llegar á Burguete, y la artillería quedó en el Espinar con 
dos batallones, por haberla allí cogido la noche. Al dia siguiente 
5 salimos de Burguete al unírsenos la artillería, con dirección á 
la fábrica de Orbaiceta, hasta donde pudimos llegar y la artille-
ría , al favor de cerca de 300 paisanos del país que convoqué, y 
marchaban á vanguardia haciendo un camino para la artillería, por 
donde jamás lo hubo ni aun para ganado, pues siendo las ras-
tras demasiado largas no podían dar las vueltas del camino viejo, 
y estaba también destruido por las aguas. 
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El 4 salí con objeto de emplazarme sobre Irati , con los cuer-
pos de vanguardia, esperar en aquel sitio la artillería, y evitar 
la fuga, si lo intentaba, de la guarnición, como asimismo para 
cubrir los trabajos del camino, pues supe que el enemigo se re-
unía y subía á Ochagavia con el intento, según decían, de opo-
nerse á nuestro paso. Ordené al coronel Salcedo se adelantára á 
la Agurrea alta, con objeto de envolver al enemigo sí llevaba á 
cabo su vano intento, y llegué sin cesar de llover y nevar como 
los días anteriores, y sí cabe con mayor estremo, cerca del río 
Francia, donde avistamos, á la otra parte de él , y en territorio 
neutro, una avanzada de los facciosos, á la cual atacó y batió 
sobre la marcha la guerrilla, pasando el rio agua al pecho. El 
intenso frío que hacía, el tener que pasar el río Irati , ya unido 
con él Francia, por no tener que atravesar territorio dudoso; el 
venir crecido el r io, y ser ya bastante tarde, me hizo detener á 
la márgen del Irat i , campar la tropa y tirar un puente. La arti-
llería no pudo llegar hasta el punto que ocupábamos y quedó en 
la Regata de Iraun, avisándome el jefe de la Plana Mayor don 
Andrés Bazan, que á pesar de cuanto se había procurado mejo-
rar el camino, solo hasta aquel punto había podido llegar, y eso 
que los batallones de Yalencey y Constitución que la escoltaban, 
le habían ofrecido y llevado la artillería á brazo, porque los bue-
yes , mal alimentados por falta de piensos, fatigados del camino 
y acollonados con el agua y nieves, era imposible sacarse fruto 
de ellos. Previne á este jefe rompiera su movimiento al rayar el 
alba, en la inteligencia que así lo verificaba yo para Irati , dis-
tante solo legua y media. 
Con efecto, así lo ejecuté, y con la satisfacción momentánea 
de ver el rio menos crecido , aunque llovió sin cesar y fuerte-
mente toda la noche; pero á los pocos soldados que habían pa-
sado empezó á crecer el rio sensiblemente, llevándose el puente. 
Apercibidos por todos ambas circunstancias, y no queriendo pr i -
varse de la gloría de buscar al enemigo en su asilo principal, se 
arrojaron todos los cuerpos con jefes y oficiales al agua, y enca-
denados, pasaron el r io, siendo llevados por la corriente algunos 
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soldados que trabajosamente pudieron sacarse, y por fortuna no 
pereció ninguno. Esta muestra hermosa del temple de estos va-
lientes , que espontáneamente se arrojaron al peligro, me llenó 
de placer, y me hizo^presagiar felizmente • si bien consideraba 
era imposible el paso de la artillería mientras el rio no vertiera 
parte de sus aguas; y esta consideración se aumentaba tanto mas, 
cuanto no cesaba de nevar ó llover. A pesar de todos estos i n -
convenientes , seguí mi marcha por el espesísimo é intransitable 
bosque de Irati con dirección al fuerte. Fuera inútil pretender 
pintar á Y. E. este lugar tenebroso, lleno de nieves y de hayas 
elevadísimas, y por entre las cuales no puede atravesar una per-
sona , razón por la cual con paisanos se iba habilitando un paso, 
derribando los árboles que nos lo impedían. Por parajes había 
media vara de nieve; por otros mas, y en todos era imposible 
ir á caballo, y muy difícil sostenerse en pié. El paso era lento, 
pues se tenia que esperar al corte que hacían los paisanos, y 
después de mojados hasta mediado el pecho los soldados, presu-
mí y con fundamento ocurrieran muchas desgracias; pero estos 
soldados, en vez de abatirlos el frío y la intemperie, hacían re-
sonar por los aires las muestras de su alegría, cantando himnos 
patrióticos. En esta forma llegamos á dar vista al fuerte de Irati, 
que ocupaba una pradera entre los ríos Urbelcha y Urchuria. La 
puerta estaba abierta, el puente levadizo caído, el pabellón flo-
taba, los cañones estaban en batería y la casa humeaba. En tal 
estado , todos dudamos si estaría ó no abandonada, jy como el 
punto que ocupábamos era á tiro de fusil, y la tropa aun dentro 
del bosque y cubierta del terreno, presumí si tal vez querían 
obligarlas á descender al llano, y aun que repasára el Urchuria, 
para á su sabor romper un fuego á quemar opa, que habría de ser, 
por la seguridad del enemigo, indispensablemente mortífero. Así, 
pues, hice adelantar una guerrilla , y de esta destacar otra, pa-
ra que reconocieran el fuerte y viesen si estaba ó no abandonado. 
Así se hizo, y muy breve conocimos que no habían tenido valor 
para esperarnos, cosa que á la verdad estrañé, tanto por haber 
oído algunos tiros durante nuestra marcha, cuanto por las talas 
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que hicieron en el camino que íbamos, y senda que fuimos á to-
mar, que conduce de las Agurreas á Irati y que nos retardó 
mucho en nuestra marcha. En este instante recibí aviso del jefe 
de la Plana Mayor, que la artillería estaba sobre el Irat i , que 
habia llegado aquel punto á brazo, y que los soldado?, juraban 
llevarla á toda costa y aunque fuera en sus hombros. Aseguro á 
V. E. que me enterneció ver competir en patriotismo á todos los 
cuerpos, pues los de Bailén, Príncipe y "Vitoria que fueron con-
migo , hablan superado á todas mis esperanzas, y los de Consti-
tución y Yalencey que quedaron con la artillería por tocarles el 
turno de aquel servicio, manifestaban sentimientos tan hermo-
sos. En tanto, el coronel Salcedo me rogaba compartir los tra-
bajos conmigo y bajar á Irati , y obraba con acierto para detener 
en la montaña á la facción mientras durase la toma del fuerte. 
Todo era placentero y todo hizo que gozásemos el dulce placer 
de haber rendido un servicio á nuestra patria, si bien teníamos 
el sentimiento de que huyendo el enemigo nos privara de la glo-
ria del combate. Dispuse que el gobernador del cuartel general, 
el teniente coronel D. Ramón Arraoz', fuese á hacerse cargo de 
los efectos hallados en el fuerte, y son los que señala el adjunto 
inventario. Dispuse también que detuviese su movimiento la arti-
llería , y que adelantando el oficial de ingenieros que llevé con-
migo, D. N . Irigoyen, con los útiles y pólvora en grano que al 
efecto se llevaba, pudiese volarse el fuerte ominoso, que tantos 
males ha causado á estas provincias. Así se verificó , habiéndose 
desde luego empezado á trabajar en los hornillos bajo la direc-
ción del capitán de artillería y oficial de la Plana Mayor, D.Fran-
cisco Elorza, hasta la llegada del ingeniero , que siguió después 
la obra; y trasportados todos los efectos, á escepcion de las gra-
nadas de mano, se incendió la casa y se volaron tres torreones ó 
baluartes de los cuatro que la defendían, pues el otro, por estar 
en piedra viva, fué imposible ejecutarlo. En esto ocupamos la 
tarde del dia 5 y todo el dia 6, y el 7 salimos para Orbai-
ceta conduciendo todos los efectos y cañones con caballe-
rías , y llevando los soldados por falta de ellas, cada uno un ca-
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ñon de fusil y toda la cartnohería hallada. En tanto, se dispuso 
que á gruesos troncos se trasladasen y embebieran las piezas, 
para que aligeradas las rastras fuera mas fácil volverlas á esta 
plaza. El 7 dormí en Orbaiceta, á cuyo pueblo llegamos por una 
senda que no tiene igual, y la artillería quedó en la fábrica, no 
habiéndonos en todo el dia dejado de llover ó nevar. Al sigalen-
té , con una ventisca cruel y aun peligrosa, llegamos á Burgue-
te y Espinal, y la artillería á Viscarret. Desde estos puntos lle-
gamos á esta plaza el 9 á la noche con igual temporal, y hoy 
tengo el honor de participárselo á V. E., como el decirle que 
soy ióven, que hice toda la guerra de la Independencia sin i n -
termisión alguna , que estoy acostumbrado á los trabajos y á las 
fatigas, pero que jamás he sufrido tanto, ni presumí hubiera 
soldados capaces de aguantar tanta fatiga. Su mérito supera to-
do elogio, y ellos son, Excmo. Sr., el símbolo verdadero del pa-
triotismo. 
La denominada junta real de Navarra huyó á Francia el 6 
por la mañana con todos sus individuos , escolta y demás farsa 
que la acompaña. 
En el país ha hecho la mayor impresión la toma de Irati , y 
á no ser porque con el discurso del Rey de Francia á las Cáma-
ras , han procurado alimentar la esperanza vana de los ilusos, 
podría decirse habla terminado la facción ; pero sin embargo, de-
bo manifestar á V. E. que ha sido muy importante , y que el 
mérito contraído por los valientes que mando, los cuales, todos 
en sus respectivas funciones , se han hecho admirar, es digno de 
la consideración de S. M. , y de la gratitud nacional, recompen-
sándolo con muestras positivas , y que estimule en lo sucesivo á 
imitar su ejemplo; pues no puede ni es dable á nacido alguno 
hacer mas de lo que han hecho y hacen estos hombres admi-
rables. 
Dios guarde á Y. E. muchos años.—Cuartel general de Pam-
plona 10 de Febrero de 1823. — Excmo. Sr. — José María de 
Torrijos. — Excmo. señor secretario del Despacho de la 
Guerra.» 
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« Y se anuncia al público para que no queden oscurecidas las 
glorias de los valientes hijos de la patria, que tuvieron la suerte 
de hallarse en esta espedicion , y que recibirán como el mas ele-
vado premio de sus fatigas, la gratitud de sus conciudadanos.— 
Titoria 17 de Febrero de 1825.-—José María de Torrijos.» 
INYENTA.RIO 
DE LOS EFECTOS QUE SE HAN HALLADO EN LA CASA DE I R A T I , 
GUARNECIDA POR LOS FACCIOSOS. 
Cañones de fusiles útiles é inútiles de todos calibres. 900 
Tres cajones de llaves de fusiles franceses 5 
Fusiles de todas clases 30 
Bayonetas francesas en buen estado 200 
Resmas de papel blanco 12 
Dos arrobas de clavos de bastero 2 
Carabinas de todas especies 26 
Pistolas en mal estado ^ 
Cartuchos de mosquetes : paquetes 100 
Arrobas de habichuelas 20 
Idem de harina ^0 
Idem de sal 8 
Idem de azufre ^ 
Quintales de pólvora y cartuchos embalados 20 
Fusiles nuevos, fabricados en la casa 12 
Balas de fusil, fabricadas en la misma casa 200,000 
Balas de pedrero • • • ^00 
Cañones 8 
Chuses 2 
Granadas de mano en disposición de hacer uso de 
ellas 1,000 
Cartuchos de metralla 100 
Idem de á dos 50 
Balas de mosquete ^00 
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Mosquetes v 2 
Lanzas nuevas 21 
Turquesas 3 
Además de todos los efectos que van relacionados , se ba 
encontrado una fábrica de hacer pólvora , una herrería comple-
ta , y todo el taller correspondiente para fabricar armas hasta 
ponerlas en estado de uso, tinas para agua, y otra infinidad de 
efectos que por no ser prolijo , y considerarlos inútiles, se omite 
espresar , y queda dentro de la casa para quemarlo : asimismo se 
ha encontrado, y respetado con admiración de todos los que to-
maron la casa, un hábito de religioso capuchino, cuatro sotanas, 
algunos sombreros de teja , alzacuellos, etc.: todo correspon-
diente á clérigos. — Irati 5 de Febrero de 1825. — Ramón 
Arraoz , teniente coronel de infantería, y gobernador del cuar-
tel general.—Es copia.—Torrijos. 
Este golpe dejó en la nulidad á la famosa denominada Junta 
de Navarra , que se vió forzada á retirarse á Francia, y hubiera 
sin duda aterrado la hidra de la discordia ó contribuido á lo me-
nos poderosamente á apagar las teas encendidas que estaba sa-
cudiendo en su insano furor ; y la Navarra , cediendo acaso á 
los consejos y amonestaciones de la prudente é ilustrada persua-
sión del jefe que le habia cabido , hubiera tal vez entrado al fin 
en el verdadero conocimiento de sus intereses. Mas la suerte i n -
grata á la libertad española . parece que habia conjurado contra 
ella todo el poder del genio del mal. 
Las potencias mismas que habían reconocido el sistema del 
gobierno por actos esplícitos y solemnes , no menos que por la 
formal continuación de sus relaciones diplomáticas , resolvieron 
por fin hacer resonar en España el grito de muerte, que ya en 
los Congresos de Tropau y Leibach habían lanzado contra las 
Constituciones. Luis X V I I I , colocado á vanguardia de la Santa 
Alianza , y encargado de la cruzada resuelta por esta, desplegó 
sus fuerzas en nuestra frontera, y soltando la máscara sanitaria 
con que simulaba sus mal cubiertos designios, acabó por presen-
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tarse abiertamente como auxiliar del partido faccioso, que tanto 
habia protegido y fomentado , decidido á derribar á todo trance 
en España la libertad , que amenazaba tomar vida en Europa. 
Torrijos, viendo próxima á desplegarse esa actitud hostil de 
la Francia , no desperdició la oportunidad que le daba su proxi-
midad á la frontera. Trabajó pues en atraer los soldados del ejér-
cito francés , y el buen éxito de sus primeros pasos le aseguraba 
el mas feliz resultado. Mas las comunicaciones que le mandó ha-
cer uno de los ministros por el jefe político , le forzaron á sus-
pender la obra cuando tenia ya formadas varias compañías, que 
se batieron después con tanta gloria , á las órdenes del general 
Fabrier, en el paso del Yidasoa por las tropas francesas, k no ha-
berse descubierto aquella secreta inteligencia, y cambiádose con-
siguientemente los cuerpos, hubiérase proclamado y sostenido la 
libertad por los mismos que venían enviados á hacerla perecer en 
España. 
En esta época alimentaba el gobierno español alguna comu-
nicación con los patriotas franceses. Estos no podían obtener de 
aquel el numerario con que contaban para la ejecución de su em-
peño: acudieron á Torrijos, creyéndole informado de la nego-
ciación ; y éste , después de haberse quejado á los gobernantes 
de la reserva que con él habían tenido, no obstante' sus conoci-
dos sentimientos y su ventajosa posición fronteriza, mandó dar de 
la Tesorería medio millón de reales á aquellos decididos amigos 
de la causa de la libertad, que veían justamente en la nuestra un 
fuerte apoyo y un nuevo impulso para la suya. 
No por esto se halagaba Torrijos con risueñas esperanzas, ni 
se entregaba á la confiada desprevención. Animado, al contra-
rio , por el espíritu de actividad que le hacia atender simultánea 
y vivamente á todos los objetos que le recordaba el deber, y que 
le anticipaba su previsión , se dedicó con ardor á poner las pla-
zas de Pamplona y San Sebastian en un estado capaz de poder 
resistir todas las operaciones que contra ellas pudiera dirigir ó 
intentar el ejército francés. Hizo conducir á Pamplona , á despe-
cho de la aspereza del terreno y de toda la oposición física y po-
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lítica , mil setecientas bombas , que descuidadas en la fábrica de 
Orbaiceta, podian caer en manos del enemigo, y servirles con-
tra aquella misma plaza. Hizo entre esta y la de San Sebastian, 
una nivelación de cañones y cureñas , reciprocando entre ellas el 
surtido según sus respectivos sobrantes ó falta de cada uno de 
aquellos artículos, así como del de municiones, para cuya ope-
ración empleó mas de setecientos carros del país. 
Obtuvo á favor de las contratas que celebró, el oportuno 
aprovisionamiento de víveres de aquellos y demás puntos fuertes 
del distrito , y siempre dedicado á la persecución de los faccio-
sos , logró reducirlos al último punto de nulidad. La actitud 
amenazadora del ejército francés habia ya disipado del todo las 
tristes ilusiones que hubiese podido hacer concebir la mentira se-
guridad con que Luis XVIII habia protestado traidoramente ante 
las Cámaras, de sus amistosas y pacíficas intenciones para con la 
España. La invasión de esta habia ya dejado de ser un misterio ^ 
y el gobierno español, tardíamente levantado del adormecimien-
to en que le habían retenido unas esperanzas que no debiera ha-
ber concebido , se vió ya en el caso de deber empuñar un acero 
que las dolosas miras de un pérfido vecino le obligaban á desen-
vainar sin mas retardo. 
Para mejor aprestarse á la l i d , quiso oir la opinión de algu-
nos generales que convocó, y consultados sobre el plan de cam-
paña que debia seguirse, se adoptó el de que se retirasen todas 
las tropas al interior, dejando solo guarnecidas las plazas; es 
decir, dejar la entrada libre á las tropas francesas, sin duda en 
la confianza de derrotarlas mejor después de internadas, y se di -
rigió órden circular á los jefes militares de los distritos para que 
obrasen conforme á esta resolución. Torrijos vió en ella el aban-
dono de todo el país al enemigo; su entrega al vengativo furor 
de los facciosos, mas envanecidos y osados con el apoyo estran-
jero; los sufrimientos, la humillación y aun el esterminio de 
tantos patriotas comprometidos; y aun debió ver el abatimiento 
de la gallardía española y el sello de la deshonra en no salir al 
encuentro á un enemigo hasta entonces disimulado, y en dejarle 
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pisar impunemente el territorio de una amiga, leal y confiada 
Nación, tan falsamente vendida. 
Colocado Torrijos en la frontera y en una de las avenidas de 
la Francia, se consideraba como un vigilante encargado de uno 
de sus principales apostaderos; deseaba por lo mismo pedirles 
el primero el quién vive, y dar antes que todo el grito de alarma. 
No podia, pues, y menos sabia recibir ú obedecer pasivo una ór-
den, que en su concepto, heria de muerte el honor y la libertad 
y por lo tanto los principios de vida de la España. Estos senti-
mientos le decidieron á reclamar al gobierno contra semejante 
medida , y desechando la ciega obediencia del esclavo, y anima-
do de la energía del libre patriotismo , espuso vivamente su opi-
nión contraria,y manifestó hallarse á todo trance resuelto ¿opo-
nerse con sus escasísimas fuerzas disponibles,con todo el empeño 
de una desesperada resistencia á las tropas francesas que inten-
tasen penetrar por aquel punto. Así , los 500 espartanos corrían 
á sacrificarse en el paso de las Termópilas, si no para salvar la 
Grecia, á lo menos para darla tiempo de oponer un dique al tor-
rente de los persas, que iban á desbordarse por ella. 
El gobierno español, poco ó nada acostumbrado al lenguaje 
de una objeción firme y decidida , hubiera podido en otro caso 
resentirse de la falta de adhesión de Torrijos; pero éste se ha-
llaba elevado á un grado demasiado alto de merecimiento y apre-
cio. El patriotismo, el honor y la gloria, hablaban por él y abo-
gaban en su causa, y todas las otras consideraciones debían en-
mudecer y anonadarse delante de este nuevo Leónidas, que se 
ofrecía á perecer y presentar con su cuerpo una barrera en los 
desfiladeros de Arlaban y Pancorbo contra el temerario enemigo 
que venia á violar y destruir las santas leyes y fueros del pueblo 
español. 
Torrijos envió en posta la predicha esposicion , la cual, bus-
cada en varias oficinas del gobierno , no se ha podido encontrar, 
que es la causa de no ponerla aquí. 
El gobierno , sin contestarle , le nombró comandante gene-
ral de aquel distrito , como se verá por el oficio siguiente : 
TOMO I . 13 
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«Ministerio de la Guerra.—Secretaría de Estado y del Des-
pacho. — Sección 2.a — El Rey se ha enterado de la carta de 
Y. S. del 17 del actual, en que participa la nueva forma que ha 
creido conveniente dar á las secciones de ese ejército para operar 
sobre el enemigo con mayores ventajas; manifestando al propio 
tiempo haber determinado entregar el mando al brigadier don 
Gregorio Piquero, puesto que estando nombrado otro general en 
jefe del 5.° y 6.° distrito, se creia sin destino , pidiendo en tal 
caso su cuartel para esta capital; y S. M . , en consecuencia, se 
ha servido resolver diga á Y. S., que aunque tuvo por conve-
niente reunir el mando de los espresados distritos 5.° y 6,° en el 
teniente general D. Francisco Ballesteros , Y. S. conserva la co-
mandancia general del 5,° distrito , bajo la dependencia de aquel 
general; no debiendo por lo tanto entregar Y. S. el mando de 
las tropas hasta la llegada de dicho general Ballesteros, de quien 
recibirá, las órdenes oportunas para las sucesivas operaciones; 
pues que lejos de haber el menor motivo de queja sobre la con-
ducta de Y. S., S. M. está muy satisfecho de ella ; y espera de 
su actividad, patriotismo y conocimientos militares , que si la 
libertad se viere amenazada, dará Y. S. nuevos dias de gloria á 
la patria. De real órden lo participo á Y. S. para su inteligencia 
y efectos correspondientes. 
Dios guarde á Y. S. muchos años.-—Madrid 21 de Febrero 
de 1825.—Baños.—Sr. D. José María de Torrijos.» 
El gobierno dió el mando en jefe, tanto de aquel distrito,co-
mo de otros tres reunidos, al general D. Francisco Ballesteros. 
Llegado éste á Tudela , comunicó á mi esposo la órden de poner 
en ejecución el referido mas arriba plan de campaña ; es decir, 
el de empezar á retirar las tropas; pero éste le contestó, que 
desistiendo enteramente de esta idea, habia dirigido contra ella 
sus observaciones al gobierno, hasta el punto de haber hecho d i -
misión del mando en caso de no ser atendido , y que por lo tan-
to , en ratificación de ello , debian decirle , que si se empeñaba 
en llevar adelante un tal proyecto, podia enviar allí otro que le 
reemplazase. No es dable saber la impresión que este lenguaje 
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produciría en el general Ballesteros y lo que sobre el particular 
meditaba su ánimo , y acaso hubiera resuelto; pues que en me-
dio de estas circunstancias supo el nombramiento de Torrijos de 
ministro de la Guerra , lo que dejó sin progresos estas contesta-
ciones. 
Tocábase, como se ha dicho , el momento en que la España, 
provocada por la Santa Alianza , y combatida á brazo armado 
por la Francia, necesitaba poner en acción las energías del valor 
y del honor de sus hijos. Todos fijaron su vista y consideración 
á las cualidades civiles y militares que tanto distinguían á Torri-
jos, y á pesar de su corta edad de 52 años, el Rey, el 28 de 
Febrero de 1823 , le nombró para el Ministerio de la Guerra , y 
recibió el oficio siguiente: 
uGobernación de la Península.—Sección de Gobierno políti-
co.—Excmo. Sr :—El Rey se ha servido dirigirme , con fecha 
de ayer , el decreto siguiente : — Las reiteradas instancias que 
me han hecho los actuales secretarios de Estado y del Despacho 
pidiendo les admita las renuncias de sus destinos, han movido 
mi Real ánimo á acceder á sus deseos, por decreto de esta mis-
ma fecha , según el cual deberá cada uno continuar en el des-
empeño de su secretaría hasta que haya leido la Memoria, y 
enterado por ella á las Córtes del estado de la Nación, de su res-
pectivo ramo de la Administración pública ; y deseoso del acier-
to y del bien y felicidad de las Españas, que tanto anhela mi co-
razón, nombro para que les suceda á D. Alvaro Flores Estrada, 
para la secretaría de Estado ; para la de Gobernación de la Pe-
nínsula , á D. Antonio Diaz del Moral; para la de Gracia y 
Justicia, á D. José Zorraquin; para la de Hacienda, á D. Lo-
renzo Calvo de Rozas; para la de la Guerra , á D. José Torrijos; 
y para la de Marina, á D. Ramón Romay: y mientras elijo per-
sona que desempeñe en propiedad la de Gobernación de Ultra-
mar , nombro interinamente para ella á D. Antonio Diaz del 
Moral. Teindréislo entendido, y dispondréis su cumplimiento.— 
Está rubricado de la Real mano , y de Real órden lo traslado á 
Y. E. para su inteligencia, satisfacción y cumplimiento. 
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Dios guarde á Y. E. muchos años. — Madrid 1.° de Marzo 
de 1825.—Francisco Fernandez Gaseo.—Sr. D. José Torrijos.» 
Lleno de altas concepciones, de bellas ideas y de grandes 
planes para la organización del ejército, hubiera con gusto apro-
vechado Torrijos la ocasión de realizar su proyectado hermana-
miento de la fuerza armada con la pacífica Nación, ó séase el 
modo de formar el buen soldado sin desvirtuar el útil ciudadano; 
pero la agresión francesa, los sagrados objetos atacados por ella, 
el pundonor nacional ofendido y aun retado, no le permitían 
apagar el vivo deseo de emplear su fogosa juventud en defender 
activamente tantos respetos y en vengar tan osado agravio. Su-
perando , pues, en él estas bizarras ideas á toda otra considera-
ción , al recibir su nombramiento de ministro, dirigió al Piey una 
esposicion en que, manifestándose agradecido á su bondad, pe-
dia le escusase de no admitir aquel honroso pero difícil cargo, 
permitiéndole consagrarse vivamente á la defensa de la patria en 
frente del enemigo, en donde se creia mas útil , y se espresa del 
modo siguiente: 
«Excmo. Sr.: A l dirigirme á la ciudad de Tolosa para condu-
cir el importante convoy que ha de trasladarse desde la plaza de 
San Sebastian á la de Pamplona, recibo la Real órden que Y. E. 
me trascribe, por la cual veo ha tenido á bien S. M. relevar de 
sus encargos á los señores ministros secretarios del Despacho, 
nombrando para que les sucedan las personas que en la misma 
Real órden se espresan. 
Respeto como es debido las determinaciones de S. M. ; no du-
do que estas serán dirigidas al bien y felicidad de la patria; pero 
en esta ocasión sea permitido al patriotismo de que tanto me pre-
cio, diga á Y. E., para que se sirva elevarlo al conocimiento de 
S. M. , que soy franco y patriota, que no hay sacrificio que pue-
da parecerme costoso cuando se considere que de él resulta al-
guna conveniencia á mi patria ó en obsequio del Monarca de 
ella; pero en esta ocasión, en que honrándome S. M. de un mo-
do tan esclarecido y superior en mucho á mi saber y esperiencia, 
faltára á la Nación, al Rey y á mí mismo, sino espusiera á Y. E., 
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para que lo haga á S. M , , que carezco de los conocimientos ne-
cesarios para desempeñar dignamente el importante cargo de mi-
nistro secretario de Estado y del Despacho de la Guerra que el 
Rey se ha servido conferirme, y mucho mas en la difícil época 
presente, y habiendo de relevar en este empleo á un general del 
crédito', saber, esperiencia y honradez que le han dado derechos 
preciosos para ser considerado como digno y capaz de este en-
cargo , por cuantos hombres con sinceridad aman el bien y saben 
hacer justicia á la virtud y al mérito: así, pues, ruego á S. M . , 
por conducto de T. E. , se sirva relevarme de un encargo supe-
rior á mi capacidad y recursos, en el cual ni le podré ser tan 
útil como quisiera, ni servir á mi patria tanto como mi corazón 
anhela. 
No temo, Excmo. Sr., la responsabilidad; no me arredran 
ni el trabajo ni la fatiga, ni es capaz de contener mis pasos pa-
trióticos el creer que pueda perder el crédito que afortunada-
mente gozo, pues de todo me garantiza la honradez de que tanto 
me precio; solo me mueve á hacer esta esposicion, el convenci-
miento intimo en que mi corazón se halla, de que no siendo yo 
capaz para el desempeño oportuno de tan importante puesto, p i -
do á, S. M. se sirva reemplazarme por otra persona, que reunien-
do las cualidades de que yo aun carezco, monte el ramo de la 
guerra en el pié necesario para que produzca el todo del bien 
que la patria debe prometerse de la clase escogida y benemérita 
que ha de sostener con su sangre y con sus vidas la libertad , la 
independencia y la felicidad nacional. 
Yo en tanto, acostumbrado desde mi mas tierna infancia á la 
práctica de la guerra, al ejercicio material de ella, y deseoso 
siempre de sacrificarme en obsequio de la patria, ruego también 
á S. M. se sirva al mismo tiempo que me releve del puesto que 
acaba de conferirme, me comisione en campaña en contra de los 
enemigos del Estado, y en donde haga ver de un modo público 
y no dudoso que hay muchos de mayor saber y capacidad que 
yo, pero ninguno que ame con mayor ternura á la patria, ni 
respete mas al Monarca. 
— 198 — 
Lisonjeado con la esperanza de que S. M. se dignará acce-
der á mi súplica, por la sinceridad de los sentimientos que la 
dictan; y por otra parte, conociendo la importancia de la opera-
ción en que estaba entendiendo, sigo mi marcha hasta verla rea-
lizada, y en cuyo tiempo habrá podido ya S. M. resolver defini-
tivamente sobre el contenido de esta esposicion, para que en su 
vista ejecute yo lo que fuere de su voluntad. 
Dios guarde á V. E. muchos años. Cuartel general de Yer-
gara 4 de Marzo de 1825.—Excmo. Sr.—José María de Torri-
jos.—Al Excmo. señor ministro secretario de Estado y del Des-
pacho de la Gobernación de la Península.)) 
Al mismo tiempo que recibió el nombramiento de ministro, 
tuvo la siguiente carta del que lo acababa de ser, el general don 
Miguel López Baños: 
uMadrid 1.° de Marzo de 1825.—Mi estimado amigo : Por 
estraordinario remito á V. el decreto por el que S. M. ha nom-
brado á Y. secretario del Despacho de la Guerra, de cuyo nom-
bramiento doy á Y. la enhorabuena, y me la tomo por haber 
recaído en sugeto que reúne las circunstancias necesarias para el 
desempeño de tan árduo cargo y conseguir la opinión general. 
Por el mismo decreto verá Y. debo continuar en este encargo 
hasta la lectura de la Memoria que debe presentarse á las Córtes 
por este ministerio, y por lo mismo desearía que Y. venga con 
la posible brevedad para evitar en estas circunstancias se halle el 
ministerio por muchos dias en manos de otro que no podrá des-
empeñarlo con el acierto y decisión que el propietario. 
Y. conoce muy bien los perjuicios que de ello podría seguir-
se. Ama mucho su patria, 'por la que está acostumbrado á hacer 
toda clase de sacrificios, y por lo mismo en nombre de ella le pi-
do haga el último que se le exige y acelere su pronta venida. 
Adiós, amigo mío, de Y. afectísimo servidor que s. m. b.— 
Miguel López Baños.—Excmo. Sr. D. José María de Torrijos.)) 
El esplendor y la brillantez que tan comunmente cautivan los 
corazones, no habían deslumhrado á mi esposo, ni aun á esa 
edad en que no ha podido todavía contraerse aquel desengaño y 
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hábito de indiferencia que están reservados á la reflexiva y hela-
da vejez, y puede decirse que uno de los grandes pesares de su 
vida fué el no haberle el Rey admitido su renuncia al ministerio, 
y el verse, en virtud de nueva Real órden, corapelido á ir á po-
sesionarse de aquel destino. 
En cumplimiento de este irrevocable mandato é impulsado 
por la carta de López Baños que ya se ha copiado, se puso en 
marcha desde "Vitoria el 19 de Marzo de 1823, con dirección á 
Madrid, dando antes su despedida á las tropas en la proclama si-
guiente : 
DESPEDIDA DEL GENERAL TORRIJOS Á LAS TROPAS DE SU MANDO. 
«Soldados: Por Real órden del 5 de Febrero último, dispuso 
el Rey se formase de los ejércitos del 5.0y6.0 distritos militares, 
el segundo de operaciones, y cuyo mando se sirvió conferir al te-
niente general D. Francisco Ballesteros, Por otra Real órden debí 
continuar á vuestro frente hasta que se presentara en el distrito 
dicho general. Su ayudante de campo D. Manuel Pezuela (1), 
que llegó ayer, me ha anunciado esta circunstancia que tanto 
anhelaba, pues veo las glorias que bajo las órdenes de caudillo 
tan acreditado vais á dar á nuestra amada patria. Con efecto, de 
vuestro valor y patriotismo, y del saber y esperiencia en el man-
do del general Ballesteros, todo debe esperarlo la patria, y esta 
idea solo me consuela del pesar que me causa el no continuar 
acompañándoos al peligro y á la fatiga. Después fui nombrado 
por el Rey ministro de la Guerra, y como no ha sido admitida 
por S. M. mi renuncia de este destino, marcho á encargarme 
de él. 
Presenciante de vuestros costosos y continuados sacrificios, 
no puedo menos de admiraros, y esponer á vuestro nuevo y dig-
(1) En la actualidad marqués de Viluma y presidente que ha 
sido del Senado y embajador en Francia. 
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no general las virtudes que os asisten, y los méritos esquisitos 
que habéis rendido á la Nación, Yo en tanto, en cualquier esta-
do en que la suerte me conduzca, no os separaré un instante de 
mi memoria; referiré vuestros hechos admirables y vuestras vir-
tudes , y unos y otras me servirán de guia, para si es que puedo 
imitaros, llegar á merecer la estimación pública y gratitud na-
cional. Jamás olvidaré los dias dichosos en que fui vuestro com-
pañero y vuestro general, y en cualquiera ocasión en que la per-
versidad aseste sus tiros contra m i , la confundiré diciéndoles 
que soy vuestro amigo, que participé de vuestras fatigas y de 
vuestras glorias, que merecí vuestro aprecio y vuestra estimación, 
y que tuve por fin la honrosa dicha de pertenecer al ejército de 
operaciones del 5.° distrito militar, donde solo se pensó en rendir 
servicios á la patria y sacrificarse en su obsequio. Cuartel general 
de Yitoria 18 de Ma¡c/.o de 1823.—José María de Torrijos.)) 
Torrijos salió de Vitoria escoltado por 20 caballos, y se re-
unió con el batallón de Marina de quien tan meritoriamente se ha 
hablado arriba, y que pasaba al departamento de Cádiz. Estas 
fuerzas no fueron para Torrijos un mero y ocioso aparato de os-
tentación , pues habiéndosele presentado á una jornada de Ma-
drid las facciones de á caballo de Pelayo y del Batanero, perse-
guidas por un escuadrón del regimiento de Calatrava y otras 
varias tropas, posicionó dicho batallón de Marina y cargó á las 
facciones con su escolta de caballería, con sus ayudantes de cam-
po , ordenanzas y algunos oficiales sueltos que iban á reunirse á 
sus cuerpos. La decisión y rapidez de esta carga aterró á los fac-
ciosos, de tal modo, que volvieron caras, y perseguidos durante 
largo tiempo, hubo lugar á que acudiese el citado escuadrón de 
Calatrava, que siguió su alcance, y acosados así, aquellas fac-
ciones fueron todas ellas cogidas con sus jefes, libertando de este 
modo el país de los daños que le causaban, y al gobierno de los 
cuidados que le daba su proximidad á la capital. Llegado Torri-
jos á ella, fué acojido con el mayor entusiasmo, y desde allí si-
guió para Sevilla, entonces residencia del gobierno, á donde lle-
gó el 20 de Abri l , y en donde se hallaban ya D. Alvaro Flores 
— 201 — 
Estrada y D. Lorenzo Calvo de Rozas, nombrados al mismo 
tiempo que Torrijos ministros secretarios, el primero de Estado 
y el segundo de Hacienda. 
En la composición de este nuevo ministerio entraban los ele-
mentos que hasta entonces no hablan tenido una parte activa en 
la Administración.—El nuevo ministerio, pues, formado sobre 
la caida del anterior, y con poca ó ninguna afinidad material con 
el mismo , debia encontrar choques de parte de los allegados y 
sostenedores de éste. Hallólos en efecto, pero no francos y abier-
tos que pudiese rechazar, y si preparados en el secreto , y en-
vueltos en el misterio, como que son los que hieren mejor al 
desprevenido. Séase del modo que se fuere, bien con razón ó 
solo por mero pretesto , se infundieron recelos y desconfianzas 
con respecto á las doctrinas, opiniones ó ideas políticas y socia-
les del nombrado D. Alvaro Flores Estrada y D. Lorenzo Calvo 
de Rozas, y parece que se logró así establecer en algunos la 
creencia de que se hallarían dispuestos á entrar en transacciones 
para modificar el sistema constitucional de la España , conforme 
á los deseos manifestados por las potencias del Norte y por la 
invasora Francia. Testigos de tantas revoluciones y cambios , y 
de la mayor fuerza de vida que en ellos tenían las pasiones, sa-
bemos ya el modo como las rivalidades lo ponen todo en juego 
para llegar á su fin. Reuniéronse los directores de ese plan , y 
los adictos ó atraídos á él, y empleando todos los medios ó re-
sortes de su alcance, sin omitir, según parece, el afectar peren-
toriamente el ánimo del Rey, obtuvieron de éste la revocación 
del nombramiento del nuevo ministerio. 
Hay una circunstancia que viene naturalmente enlazada con 
este hecho , y que debe tanto menos omitirse, cuanto puede aca-
so obrar también su influencia en él. Ajeno Torrijos á todas es-
tas sordas gestiones, y á la hora de llegar á Sevilla , recibió un 
recado del Rey, diciéndole que si lo sostenía , él lo sostendría 
igualmente en el ministerio. La contestación de aquel fué : Que 
S. M. no necesitaba que él lo sostuviese si cumplía el juramento 
que había prestado á la Constitución; y que en el caso contrario, 
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no podia sostenerle en daño de su patria: que S. M. podía qui-
tarle el ministerio, que no • deseaba, y que nada podia hacerle 
faltar á sus primordiales deberes de ciudadano. El dia siguiente 
fué Torrijos á la secretaría de la Guerra , á donde le había cita-
do López Baños; y habiéndole esperado dos horas mas de la cita, 
y no habiendo venido, subió á la córte general, por ser dia de 
ella, en donde vió al Rey, que le hizo las preguntas de costum-
bre , y al volver á su casa, se encontró con el oficio de su desti-
tución de ministro en los términos siguientes: 
a Gobernación de la Península.—Sección de Gobierno políti-
co.—El Rey se ha servido dirigirme , con fecha de ayer, el de-
creto siguiente : — Siendo mi voluntad que queden sin efecto los 
decretos de 28 de Febrero y 16 de Abril de este año, en los que 
fueron nombrados secretarios del Despacho D, Alvaro Flores Es-
trada, D. José Joaquín Mariátegui, D. Manuel Muñoz , D. Lo-
renzo Calvo de Rozas, D. José Torrijos y D. Ramón Romay; he 
venido en revocar, como por el presente revoco , los espresados 
decretos y nombramientos de secretarios del Despacho, hechos 
en su virtud ; debiendo sin embargo continuar los actuales se-
cretarios del Despacho en el desempeño de sus respectivas secre-
tarías hasta que cada uno haya leido su Memoria en las Córtes 
con arreglo al mismo decreto de 28 de Febrero último. Tendréis-
lo entendido , y dispondréis lo necesario á s u cumplimiento. Está 
rubricado de la Real mano.—Lo que traslado á V. S. de Real 
órden para su conocimiento. 
Dios guarde á Y. S. muchos años.— Alcázar de Sevilla 21 
de Abril de 1825.—Gaseo —Sr. D. José Torrijos.» 
Aunque esta no podia serle en ningún concepto ofensiva por 
no haberle alcanzado ni podido remotamente alcanzar la mas mí-
nima parte de la bien ó mal fundada oposición al establecimiento 
de aquel ministerio, y que mas bien debía serle agradable por el 
arriba manifestado retraimiento, hizo sin embargo, en respuesta, 
una dimisión formal de todos sus empleos , en la representación 
que decía así: 
a Señor: D. José María de Torrijos , mariscal de campo de 
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los ejércitos nacionales, caballero de primera clase de la Orden 
militar de San Fernando, etc., etc.; á Y. M . , con aquella emo-
ción que causa en el honrado y pundonoroso el ultraje de su ho-
nor; á Y. M. , con la atención debida, pero con la verdad y ener-
gía de que tanto se precia, hace presente : Que guiado desde sus 
primeros años por los sentimientos de honor, de delicadeza y de 
patriotismo, que labró en su corazón la tierna y cuidadosa edu-
cación de sus padres, se ha prestado solícito, y sin intermisión, 
al servicio de su amada patria en todas las épocas críticas y ca-
lamitosas que han ocurrido, y tenido no pequeña parte en todos 
los acontecimientos que la condujeron á la noble posición que 
con asombro y envidia de toda la Europa , ocupaba á mediados 
de 1820. 
Desde entonces, señor, y desde que por un indiscreto y fatal 
paso, se vió atacada la libertad de la patria en la persona del 
Héroe ( 1 ) , á quien mas esencialmente se debía ; y desde aquel 
mismo instante en que, por desgracia, el gobierno calificó los 
hombres , no ha cesado de sufrir desengaños; ni menos omitirse 
medios, por los que se entronizaron, de deprimir al esponente, 
y disminuirle el buen nombre que se habia sabido adquirir por 
su honradez, por sus servicios , sus padecimientos y opiniones; 
pero todo, señor, ha sido en vano, pues no ha habido medida 
ni artería empleada en su contra, que no haya refluido en favor 
y lustre del esponente , quedando burlados sus enemigos, y á las 
veces confundidos de su injusticia y perversidad. 
Ni la estudiada ocultación de sus hechos, ni el abandono á 
que tantas veces se le condujo para lograr su comprometimiento 
y su descrédito ; ni las imposturas con que se intentaba manchar 
su buen nombre y reputación; ni las ingratitudes , en fin , con 
que se coronaban sus esfuerzos y sacrificios, no hicieron jamás 
variar su marcha patriótica, ni detener sus pasos , siempre dir i -
gidos á la felicidad nacional. Todo lo despreció con generosidad. 
(1) El general D. Rafael del Riego, 
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y esperaba que el tiempo, y su marcha franca y noble por la 
carrera de la libertad; baria arrepentirse á sus enemigos de em-
plear sus tiros y asechanzas contra quien, indiferente á sus ma-
nejos , los despreciaba, y que pudiendo, jamás, ni procuró de-
tenerlos. Así hubiera siempre obrado, y nada en la tierra le 
hubiera hecho variar tal resolución, si no viese á V. M . , al Rey 
constitucional de las Españas, al padre de la patria, abrir el ca-
mino á sus enemigos para que labren para siempre su ruina. 
Con efecto, Y. M. , en uso de sus facultades constitucionales, 
se sirvió relevar de sus encargos á los actuales secretarios del 
Despacho , y se sirvió también elegir al recurrente para el des-
empeño del de la Guerra. 
Inútil fuera decir á Y. M. las ocurrencias que hubo con este 
motivo , pues fueron ostensivas hasta Y. M. mismo , y lo sabe la 
Nación entera. Todas las ignoraba el esponente, pues ocupado 
esclusivamente en destruir los enemigos públicos de la libertad, 
se hallaba muy distante de pensar en las intrigas con que se pre-
tende llevar al cabo los intereses de algunos, sacrificando á ellos 
los generales de la Nación, y hasta la misma libertad é indepen-
dencia nacional. 
La elección de Y. M. honraba mucho al que espone; pero el 
destino que Y. M. le conferia era muy superior al concepto que 
de sí tiene formado; y hubiera faltado á los sentimientos de su 
corazón sino hubiese representado á Y. M. haciendo renuncia 
positiva y razonada para verse libre de un puesto que no creia 
poder desempeñar dignamente con utilidad de la patria. En la 
seguridad de que le seria admitida por Y. M. continuó las opera-
ciones importantes en que estaba entendiendo, y de las que pen-
día en gran manera la seguridad de las dos plazas mas interesan-
tes del Reino. Las concluyó con la felicidad que siempre la suerte 
hizo acompañar á sus pasos militares, y cuando creia encontrar 
la contestación favorable que le librase del compromiso á que el 
nuevo nombramiento le llamaba, supo que Y. M. no accedía á 
sus ruegos y que se obstinaba en que desempeñase el puesto que 
le habia conferido. 
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Emprendió su marcha para presentarse á V. M. con espe-
ranzas aun de no llegar á ejercer el empleo á que estaba desti-
nado , y tenia las mas lisongeras de que aproximado al centro 
del movimiento del gobierno y de los partidos, podria serenar es-
tos y proponer á Y. M. un ministerio capaz de tranquilizar todos 
los ánimos, de promover el espíritu público abatido por las cir-
cunstancias y los mismos partidos, y que diese á V. M. las se-
guridades que tanto necesita, del acierto en los negocios, de ad-
hesión íntima á la Constitución y de tierno y respetuoso cariño 
hácia la augusta é inviolable persona de Y. M . , y que después 
de logrados objetos tan importantes, volverla sus pasos sobre los 
enemigos internos y externos de la patria , á perecer en el com-
bate ó á consolidar con la vhtoria la honrosa empresa á que su 
ardiente amor á la patria le habla dictado; pero sus deseos que-
daron nulos y sus esperanzas defraudadas al saber á' su llegada á 
esta ciudad que Y. M . , impulsado por una fuerza que no le era 
dado rechazar, habla resuelto variar el nombramiento primitivo 
de ministros, y que exoneraba al esponente del encargo que le 
habia conferido. 
Este proceder, señor, si hubiera sido dictado por solo el áni-
mo de Y. M . , después de hacerle andar ciento cincuenta leguas 
sin facilitarle recurso alguno, y obligándole á gastos que jamás 
hubiera hecho, le habría sido sensible y le hubiera siempre obli-
gado por delicadeza á rogar á Y. M. se sirviera decirle si alguna 
impostura habia tenido lugar en la variación del nombramiento, 
para vindicar su honor; pero en el dia que de público se dice que 
el ánimo de Y. M. ha sido forzado á tomar tal resolución bajo 
títulos que todos deben respetar, faltára á los deberes de hom-
bre y de honrado, de militar y de ciudadano, sino pidiese á 
Y. M. con toda vehemencia se sirva espresar si alguna tacha le-
gal puesta al que espone le ha movido á este paso, y en tal cir-
cunstancia ruego también á Y. M. se sirva mandar se le forme 
la competente causa para que sufra la pena de la culpa que pu-
diera haber cometido, sea cual fuera la época en que la hubiere 
ejecutado; pero en el caso de que Y. M. no acceda á sus süpli-
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cas , en que desentendiéndose del estado de compromiso en que 
la «variación de Y. M. ha reducido su honor para con la Nación 
toda, y en vista de que jamás el esponente podrá ya admitir co-
misión ni destino alguno que se le confiera, pues Y. M. lo ha 
inutilizado para ello revocando el decreto de su nombramiento, 
cosa que no ha ocurrido jamás, ni cuando para el mismo empleo 
y ramo fueron electos dos honrados pero decrépitos militares (1); 
pide á Y. M. se sirva exonerarle de su empleo, para que redu-
cido á la simple clase de ciudadano, pueda en ella ocuparse en 
obsequio de la patria del modo que en el dia no podría ya verifi-
carlo. Y. M. conocerá que cuando sacrifica el esponente á su ho-
nor el fruto de sus penosos trabajos, de sus fatigas, de sus espo-
siciones y propia sangre, no merecía el duro y desusado trata-
miento que envuelve la revocación del decreto de 28 de Febrero, 
y que el que procede así, ni tiene ambición, ni por qué-contem-
plar á un partido, que labrando la desgracia de la patria, lleva 
á Y. M. como por la mano á su ruina. 
Dios guarde la vida de Y. M. muchos años. Sevilla 24 de 
Abril de 1823.—-Señor: Á L . R. P. de Y. M.—José María de 
Torrijos.» 
OFICIO DE REMISION. 
uExemo señor: He recibido en este dia el oficio de Y. E. de 
21 del actual, y quedo enterado del Real decreto de S. M. que 
Y. E. se sirve trasladarme de la revocación que el Rey ha tenido 
á bien hacer de sus decretos de 28 de Febrero y 16 de Abril de 
este año, y en su consecuencia me ha parecido oportuno elevar 
á.S. M. la adjunta esposicion que acompaño á Y. E., esperando 
la dé el mas pronto curso, para que en ella recaiga la resolución 
conveniente, y opte á la vindicación de mi honor altamente ofen-
(1) Se refiere al general de artillería, Rodríguez, y al de mari-
na , D. Diego Contador. 
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dido con un paso, que por desusado y por el origen de que ema-
na, me sujeta á la censura pública de un modo poco decoroso y 
poco regular á un militar que tantos sacrificios tiene hachos por la 
Nación desde sus mas tiernos años, y que durante su carrera no 
ha habido uno solo que con mas celo y decisión lo haya espuesto 
todo por la felicidad de la patria. Mil circunstancias podría añadir 
áY. E.para que se penetrara de la negra intriga con que hace al-
gunos años se persigue mi honradez, y de la cual debe Y. E. estar 
bien enterado; pero la decencia pública, mi propia delicadeza y 
la conveniencia nacional detiene mi pluma para ocasión mas opor-
tuna , y que mejoradas las circunstancias que en el dia afligen la 
Nación, se entere de las causas que la condujeron al borde del 
precipicio, y que á la par de ella causa también mi ruina. Yo en 
tanto, satisfecho de mi honradez, de mi celo y servicios rendidos 
á la patria, me son indiferentes cuantos tiros se asesten contra 
mí, pues me garantiza de todo mi buen porte y el nombre que 
disfruto, y el cual sea tal vez la causa esencial de mis persecu-
ciones. 
Dios guarde á Y. E. muchos años. Sevilla 24 de Abril de 
1825.—Excmo. Sr.—José María de Torrijos.—Excmo. señor 
ministro de la Gobernación de la Península.» 
A los pocos dias recibió las oficios siguientes, cuyas contes-
taciones también se insertan: 
«Ministerio de la Guerra.—Secretaría de Estado y del Des-
pacho.—Sección central.—El señor secretario del Despacho de 
la Gobernación de la Península con fecha 20 del actual me dice 
lo que copio: — E l Rey se ha servido dirigirme con fecha de ayer 
el decreto siguiente:—Deseando que los destinos de secretarios 
del Despacho de la Gobernación de la Península y de la Guerra, 
vacantes en mi Real decreto de este dia, recaigan en personas 
de conocida aptitud y méritos, he venido en nombrar á D. José 
María Calatrava para el primero, y á D. Mariano Zorraquin para 
el segundo, debiendo continuar los actuales secretarios del Des-
pacho en el desempeño de su respectiva secretaría, conforme á 
lo mandado en mi decreto de 28 de Febrero último. Tendréislo 
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entendido y dispondréis lo necesario para su cumplimiento.—-
Está rubricado de la Real mano.—Lo que de Real órden trasla-
do á V. paya su inteligencia y efectos correspondientes. 
Dios guarde á Y. muchos años. Alcázar de Sevilla 23 de 
Abril de 1823.—Baños.—-Sr. D. José María de Torrijos.» 
«Excmo. Sr.: En este instante recibo el oficio de V. E., en 
el cual me inserta el Real decreto del 20 del actual, y aunque no 
atino tarazón por qué se ha servido V. E. tomarse el trabajo de 
comunicármelo, pues ya por otro anterior fui exonerado del en-
cargo que se me confirió, y sobre cuyo particular tengo espuesto 
á S. M. lo conveniente por el mismo conducto. Doy á V. E. las 
gracias por ello, pues esta circunstancia me hace ver que S. M. 
ha buscado ia conocida aptitud y mérito para la difícil elección 
de secretarios del Despacho de la Guerra y Goberaacion de la Pe-
nínsula, y ojalá que los nuevamente nombrados vuelvan á la Na-
ción el nérvio que perdió y salven la patria de las apuradas cir-
cunstancias en que se halla. 
Dios guarde á Y. E. muchos años.—Sevilla 25 de Abril de 
1823.—José María de Torrijos. — Excmo. señor ministro de la 
Guerra.» 
«Excmo. Sr.: Por conducto del señor secretario de la Go-
bernación de la Península se me comunicó el Real decreto del 20 
del próximo pasado, por el cual S. M. se sirvió revocar el nom-
bramiento que de mí se hizo de secretario del Despacho de la 
Guerra, y por el mismo conducto , con fecha de 24 , espuse á 
S. M. lo conveniente para que mi honor ofendido con la revoca-
ción no padezca, ni sea víctima el crédito que disfruto de las i n -
trigas y los manejos. Nada se me ha contestado á pesar de haber 
trascurrido tantos dias , ni menos hecho mención en decreto a l -
guno del destino ó clase en que S. M. resuelve quede ; ni tam-
poco se ha dado órden alguna para que se me indemnicen los 
gastos que se me han originado con la prolongada marcha de 
170 leguas, que me han obligado á empeños á que debo corres-
ponder ; ni dispuesto que se me faciliten las pagas de mi empleo 
en el ínterin lo obtengo. Este proceder, que es una seguida del 
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desusado é irregular que esperimento, parece únicamente dirigi-
do á completar mis compromisos , y lograr mi descrédito ; y no 
pudiendo ser el ánimo de S. M. , ni de Y. E. tampoco, el que un 
honrado militar y buen ciudadano recoja en pago de sus servicios 
un abandono tan absoluto, acudo á V. E., para que se sirva ro-
gar á S. M. , en mi nombre , se digne resolver brevemente, y 
como fuera de su agrado, mi citada esposicion del 24 del próxi-
mo pasado, y que en el ínterin esto se verifica , se me den los 
auxilios correspondientes á la marcha, y las pagas que se me 
adeudan , para de este modo atender á mis necesidades, y cum-
plir con los que me facilitaron los medios para hacer mi viaje y 
atender á mi subsistencia. 
Espero que Y. E. tendrá la bondad de elevar á S. M. esta . 
súplica mia, y que ella se resolverá con la prontitud que lo exi-
ge la suerte de un militar que tantos sacrificios tiene hechos en 
obsequio de su patria. 
Dios guarde á Y. E. muchos años. —- Sevilla 9 de Mayo 
de 1825.—José María de Torrijos,—Exorno señor ministro de 
la Guerra.)) 
((Ministerio de la Guerra.—Secretaría de Estado y del Des-
pacho , sección 2.a—He dado cuenta al Rey de la esposicion de 
Y. S., de 24 de Abril último , dirigida al ministerio de mi inte-
rino cargo por el de la Gobernación de la Península , en 28 del 
mismo, así como de lo que Y. S. me dice en papel de 9 de este 
mes, relativamente á no haber recaído resolución á aquella , en 
que manifiesta lo sensible que ha sido á su honor la revocación 
del decreto de S. M. , por el cual le nombró secretario de Esta-
do y del Despacho de la Guerra. El Rey, enterado de cuanto 
Y. S. espone en ambos escritos , se ha servido prevenirme que 
manifieste á Y. S. que no ha habido ninguna tacha legal para su 
exoneración del ministerio de la Guerra, y que solo ha usado 
S. M. en este asunto de las facultades que le concede la Consti-
tución; hallándose satisfecho de los servicios de Y. S., en prue-
ba de lo cual le destina á Y. S. en clase de empleado al 2.°ejér-
cito de operaciones, confiriéndole al mismo tiempo la comandan-
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cia general del 6.° distrito militar (1), En cuanto á sueldo, ha 
tenido á bien S. M. resolver que se faciliten á Y. S., por la Pa-
gaduría del 10.° distrito, dos pagas de su haber mensual para su 
marcha , y se le facilite además alguna cantidad á cuenta de sus 
atrasos, en proporción de los que tenga Y. S.; á quien lo digo 
de Real órden para su inteligencia y efectos correspondientes. 
Dios guarde á V. S. muchos años.—Alcázar de Sevilla 12 de 
Mayo de 1825.—Bárcena.—Sr. D. José María de Torrijos.» 
aExcmo. Sr.: Consecuente á la Real órden que Y. EL se sir-
vió comunicarme, con fecha 12 del actual, acudí á la Pagadu-
ría de este 10.° distrito militar para que se me facilitaran los 
auxilios que en ella se me detallan, y me son tan necesarios 
. para emprender de nuevo el largo viaje que debo hacer según 
ella, y aun para poder subsistir; y se me ha espresado que no 
hay fondos con que poder cumplir lo que se previene, ni cuen-
tan con probabilidad alguna que los haga esperar en mucho 
tiempo, y como esta circunstancia solo me detiene para el cum-
plimiento de las órdenes del gobierno, y mi delicadeza se ofen-
diera de que pudiera alguno figurarse omisión por mi parte, ó 
poco celo cuando se trata de marchar al enemigo, lo elevo á 
Y. E. para que se sirva ordenar lo conveniente, y sepa la causa 
de mi detención, como al mismo tiempo esponerle, que sin este, 
auxilio, ni puedo marchar ni permanecer, pues carezco de los 
medios necesarios para mi subsistencia. 
Dios guarde á Y. E. muchos años.—Sevilla 15 de Mayo de 
1823.—José María de Torrijos.—Excmo. señor ministro de la 
Guerra.» 
«Excmo. Sr.: En 15 del actual dije á Y. E. que se me faci-
litaran los auxilios que en la Real órden del 12 del mismo se or-
denaban , y que sin ellos no podia disponerme para la marcha ni 
tampoco subsistir, pues carezco de los medios necesarios para 
ello. • • m M • 
(1) Aragón. 
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En este dia he vuelto á reclamar el cumplimiento de dicha 
Real órden, y se me dice no hay tampoco fondos de que dispo-
ner, y como este retardo aumenta mis compromisos, acudo á 
V. E. de nuevo para que se sirva dar las órdenes oportunas para 
que se haga efectivo el auxilio que me fué detallado, por la Pa-
gaduría general ó por el paraje que fuese de su agrado y sea mas 
á propósito para el alivio de las urgencias en que me hallo, y 
las cuales son una consecuencia del cumplimiento que debí dar á 
las órdenes del Rey. 
Dios guarde á Y. E. muchos años.'—Sevilla 20 de Mayo de 
1823.—José María de Torrijos.—Excmo. señor ministro de la 
Guerra.» 
«Ministerio de la Guerra.—Secretaría de Estado y del Des-
pacho.—Sección 2.a—Siendo urgentísima la presentación de 
Y. S. en el destino que S. M. ha tenido á bien señalarle al con-
ferirle el mando del 6.° distrito militar, se ha servido el Rey de-
terminar que manifieste á, Y. S. que espera el que desde luego 
pase á encargarse de aquel, por ser interesante la presencia de 
Y. S. en él. De Real órden lo comanico á Y. S. para su inteli-
gencia y cumplimiento. 
Dios guarde á Y. S. muchos años.—Alcázar de Sevilla 2 de 
Junio de 1825.—Pedro de la Bárcena.—Sr. D. José María de 
Torrijos.» 
«En este instante recibo la Real órden que Y. E. se sirve 
comunicarme en su oficio de este dia | y en su consecuencia debo 
decir á Y. E. que hace ya muchos dias me hubiera puesto en 
marcha para el destino que se me confirió, si se me hubieran 
prestado los auxilios que reclamé en mi primera esposicion, y 
seguí solicitando en diferentes y posteriores ocasiones; y que sus-
pendí por habérseme asegurado verbalmente el que seria despa-
chado por el señor ministro de Hacienda. Esto no se ha verifica-
do , y esto solo ha detenido mi marcha, pues como dije ya á 
Y. E. , en tratándose de ir al enemigo á perecer en obsequio de 
la patria y del decoro nacional, nunca habrá detención alguna 
por mi parte. También necesito, como tuve el honor de espresa
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á V. E. verbalmente , de la escolta correspondiente para realizar 
mi incorporación en el ejército á que se rae ha destinado, y es-
pero de V. E . , que si se ha hecho tan urgente mi llegada á él, 
según Y. E. me indica de Real órden, que dispondrá lo conve-
niente para que se cumplan ambos estremos, y en este caso se 
asegurará Y. E. , el Rey y todos los que pudieran dudarlo, al 
cabo de las pruebas que de ello tengo dadas, que nadie es mas 
celoso de su opinión y buen nombre que yo, ni hay uno tan solo 
que sea mas solícito en todo lo que#tenga relación al servicio y 
bien de la patria. 
Con todo lo cual contesto al ya indicado oficio de V. E. y 
Real órden que inserta, sintiendo que la falta de cumplimiento 
de las órdenes dadas por el gobierno haya dado márgen á que se 
me comunique la Real órden de este dia, que podrá ser inter-
pretada por los que carezcan de los antecedentes necesarios y 
causa de mi detención. 
Dios guarde á Y. E. muchos años. Sevilla 2 de Junio de 
1823.—José María de Torrijos.—Excmo. señor ministao dé la 
Guerra.» 
«Ministerio de la Guerra.—Secretaría de Estado y del Des-
pacho.—Sección 2.a—Enterado el Rey de lo que Y. S. manifies-
ta con fecha de ayer, relativamente á la Real órden que le co-
muniqué con la misma acerca de la urgente necesidad de que se 
presente en el destino que S. M. ha tenido á bien conferirle , se 
ha servido S. M. resolver que manifieste á Y. S. que con esta 
fecha se previene lo conveniente para que desde luego se le faci-
lite la conveniente escolta para su marcha, que debe ejecutar i n -
mediatamente , á cuyo fin ha recibido las dos pagas de marcha 
que se dan á todos, no pudiendo satisfacerse á Y. S. los atrasos 
que tiene reclamados y que sufren todas las clases, por no per-
mitirlo los apuros del Erario público. 
De Real órden lo comunico á Y. E. para su inteligencia y 
puntual cumplimiento. Dios guarde á Y. S. muchos años. Alcá-
zar de Sevilla 3 de Junio de 1823.—Bárcena.—'Sr. D. José Ma-
ría de Torrijos.» 
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Esta priesa que manifestaba el gobierno en la salida de Se-
villa de Torrijos, era porque sabido por todos el mal comporta-
miento que tenian con él, y habiendo llegado la noticia de la en-
trada de los franceses en Madrid y lo poco guarnecido del paso 
de Despeñaperros, todos clamaban porque mi esposo tomára el 
mando del ejército que en Sevilla se podría reunir, pues se 
creian que él era el único que allí habia para poder organizarlo 
y hacer frente al enemigo. El gobierno no quería esto, y bus-
cando el modo de dejarlo satisfecho, cuando vió tan decidida la 
opinión pública, que se manifestó por una asonada del pueblo, 
militares y milicianos nacionales, tanto de Madrid como de Sevi-
lla , le envió personas que le propusieron el ministerio de Estado, 
que por supuesto desechó mi esposo, así como también la gran 
cruz de Cárlos 111 ó la de San Fernando, añadiendo respecto á 
esta, que jamás la llevaría sino ganada en el campo de batalla 
como prescribía el reglamento. También le propusieron la capi-
tanía general de la Isla de Cuba, á lo que respondió, que estan-
do la Península invadida por un ejército estranjero, y por con-
siguiente teniendo que sostener una guerra, no era destino que 
admitiría, pues por su edad y circunstancias debía tener un 
mando activo en su patria. 
Torrijos se mantenía firme en su idea de quedar reducido á 
la simple condición de paisano, no por mantenerse inactivo es-
pectador de los peligros de la patria, y si para bajo la autoriza-
ción de un decreto que habia de las Córtes, formar una partida 
con que se proponía hostilizar fuerte y vigorosamente al enemi-
go. Mas las instancias de los patriotas, que creian perjuicial esta 
decisión á los intereses públicos del momento, vencieron su áni-
mo ; y estimulado además por el oficio que se ha insertado, en 
que el gobierno le decía ser su presencia sumamente necesaria 
en su nuevo destino, se puso desde luego en marcha para él. Pa-
ra mayor aclaración de lo que pasó sobre nombramientos de m i -
nistros , copio la carta que me escribió el nombrado para Estado, 
D. Alvaro Flores Estrada, en respuesta á una que le escribí des-
pués de la muerte de mi esposo, en la que le pedía me dijese 
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cuanto habia ocurrido en aquella época, con el objeto de inser-
tarlo en la vida que ahora publico. 
«París y Julio 6 de 1852.—Mi estimada amiga y señora: He 
recibido su apreciable del 25 del pasado, á que no contesté an-
tes por haberme hallado indispuesto con un poco de fiebre que 
he creido ser el cólera; en el dia, que me hallo muy mejorado, 
aunque no del todo bueno, diré á Y. lo que ha ocurrido para el 
nombramiento de ministro de su querido y mi amigo Torrijos, y 
para su deposición. 
El 19 de Febrero, el Rey depuso todo el ministerio de San 
Miguel, y aquel dia hubo un alboroto formado por el partido, por 
lo cual se vió aquel dia obligado á dar un decreto para que por 
el pronto continuasen. El 27 de Febrero el Rey nos nombró á 
Calvo de Rozas y á mí , ministros , encargándonos nombrásemos 
los demás ministros, y habiéndole propuesto á Torrijos para el 
ministerio de la Guerra, aprobó la propuesta, y en seguida salió 
el decreto de su nombramiento, l^o habiendo aceptado Diaz del 
Moral y Zorraquin el del Tribunal Supremo de Justicia, luego 
que llegamos á Sevilla en el mes de Abri l , el Rey volvió otra 
vez á decirnos á Calvo y á mí, le dijésemos los sugetos que que-
ríamos que él nombrase para ministros de la Gobernación do la 
Península y de Ultramar; le hemos propuesto dos sugetos, el uno 
de ellos era un brigadier de marina llamado Menendez, el mismo 
que nos habia propuesto la Asamblea de los Comuneros. EstQ 
sugeto era sumamente ominoso á los masones , quienes aquella 
misma noche se reunieron, y con ellos 56 diputados de Córtes, 
tomando el nombre de estas y los ministros depuestos, y en esta 
reunión se decidió enviar á las diez de la noche una diputación 
compuesta de Gaseo y del ministro Navarro, al Rey, pidiéndole 
que nos depusiese á nosotros en aquel momento, y que en caso 
de no hacerlo, tuviese entendido que su vida perecería aque-
lla misma noche. El Rey pidió un dia de término para decidir-
se , mas no se le concedió este término; en seguida el Rey p i -
dió dos horas de término , el que tampoco se le concedió; 
y temiendo perecer si se resistía aun , convino en firmar 
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allí mismo y en el acto, el decreto de nuestra deposición, 
Yea Y. aquí lo que sustancialmente ha pasado, etc., etc.— 
Alvaro Flores Estrada.—Mi señora doña Luisa de Torrijos.» 
Llegado Torrijos á Ecija, supo que el enemigo habia forzado 
el paso de Despeñaperros, que habia hallado descubierto ó aban-
donado. Pasó á Loja, en donde tomando el lenguaje de la ley é 
invocando el respeto debido á esta y á la superior autoridad, di-
suadió á los comisionados que vinieron de Granada por Ta milicia 
y ayuntamiento, de la idea que traían de que pasase á dicha ciu-
dad á reemplazar la autoridad que tenían por débil y nulamente 
ejercida en ella, y varió por consecuencia de esto su ruta. 
Dirigióse á Málaga, que halló en un estado de fermentación 
por querer los del Resguardo militar matar á su comandante. 
Este tumulto tomó incremento con motivo de algunos absurdos 
rumores que se hicieron correr al oír los cañonazos con que ca-
sualmente saludaba á la plaza una fragata que entraba en el 
puerto. En tal estado fué Torrijos instado por las autoridades, 
para que revistiéndose del mando, supliese á la indecisión de su 
gobernador, que tenia comprometida la suerte de aquella ciudad. 
Mas Torrijos desechó aquí como en Loja semejante idea y pre-
tensión , y dirigiéndose á caballo á la plaza, en donde se hallaba 
el gobernador apocado y sin señales de acción ni vida, le acon-
sejó las medidas que creía oportunas, y al favor de ellas fueron 
presos los perturbadores y restablecidos plenamente la tranquili-
dad y el órden. 
Salió embarcado para Alicante, en donde supo la retirada 
del general Ballesteros de Yalencia, y habiendo dado á este parte 
de su llegada á aquel punto, y espresádole le mandase sus órde-
nes á Cartagena, recibió, llegado á esta plcfza, la carta de Ba-
llesteros que se inserta en seguida: 
«Querido Torrijos: Convengo que al instante que reciba Y. 
esta se ponga en marcha para mi cuartel general, porque quiero 
antes de emplearlo dar á Y. instrucciones sobre cosas que pueden 
ser útiles al servicio, especialmente por lo que toca á la buena 
subsistencia y equipo de las tropas. 
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Queda de Y. afectísimo amigo Q. S. M. B.—Francisco Ba^ 
Uesteros,—Sr. D. José María de Torrijos. 
P. D. Su marcha de Y. debe ser á toda, diligencia por las 
mismas razones que Y. me indica en la suya, que acabo de reci-
bir.—Se dirige Y. á Baza.—Cuartel general de Yelez-Rubio 25 
de Junio de 1825.—Sr. D. José María de Torrijos (1). 
En efecto, se dirigió á Baza inmediatamente. Aquí encontró 
á aquel general, á quien con la espresion sincera y enérgica pro-
pia de su alma, manifestó cuánto le sorprendía su inesperada re-
tirada , dejando á retaguardia tantas plazas y puntos en que po-^  
día haber hecho frente al enemigo con ventaja, y que ese preci-
pitado abandono y desamparo del país, producia el mayor des-
aliento , tanto mas, cuanto no era dable comprender la razón de 
semejante conducta. Ballesteros, tomando un tono alterado, hizo 
abonar su retirada, y no hallando acaso razones con que soste-
nerla militarmente, las buscó de otra esfera. xVpeló, pues, á de-
cirle que harto tiempo había sido juguete de una facción; pre-
guntóle si sabia lo que se había hecho en Sevilla, refiriéndose al 
nombramiento de la Regencia: añadió que él no asentía á seme-
jante medida: que no quería pasar por jefe subordinado á un 
partido: que el levantamiento de la isla de León había sido un 
estravío; y que en fin, sus tropas seguían el mejor órden y dis-
ciplina. Torrijos le repuso cuánto le sorprendía semejante len-
guaje en un hombre que todos tenían por el mas fiel defensor de 
la causa de la libertad; en un jefe que tan gloriosamente la ha-
bía sostenido el 7 de Julio, y en quien por lo tanto descansaban 
las esperanzas de la patria: que además ya no se trataba solo de 
instituciones, sino de salvar la vida de la Nación en la defensa 
de su independencia'atacada por la perfidia estranjera. Como Ba-
llesteros volviese á insistir en que no quería ser juguete de un 
partido, Torrijos le amonestó con todo el calor y la vehemencia 
de su amor á la patria, á que concurriese con él á salvar á esta: 
(l) Estas repeticiones están copiadas literalmente de la carta. 
- 217 — 
que despreciase y aun perdiese de vista las parcialidades si las 
habia: que separase de toda mezquina pequeñez la idea de la Na-
ción y su bien: que no mirase ni viese mas que la España: que 
fuese el Ballesteros de la guerra de la Independencia; y obser-
vándole que aun podría detener la marcha del ejército francés, 
que se dirigía sobre Cádiz, procuro inculcarle que á lo menos se 
detuviese en las líneas del Segura, apoyado de las plazas de Car-
tagena y Alicante: que no huyese mas de quien no le perseguía: 
que reuniese los milicianos nacionales, que en su ardor pedían 
medirse con el enemigo, y concluyó con decirle que mírase que 
perdía la Nación y á sí mismo. 
Estas contestaciones fueron como es de inferir sostenidas con 
tal calor y vehemencia, que los ayudantes de campo de los dos 
generales que estaban en la sala inmediata, creyeron que la dis-
cusión no acabaría sin un empeño personal, cuya decisión se 
fiase á la espada. Por fin, Ballesteros dijo en tono colérico á Tor-
ríjos que él sabia lo que habia de hacer, y que marchase á reta-
guardia á tomar el mando del 8.° distrito militar que era Valen-
cia y Murcia, supuesto que el 6.° (Aragón) á que iba destinado, 
era como inexistente en razón de hallarse ocupado por el enemi-
go. Torrijos le contestó que en el mismo caso se hallaba el 8.° 
distrito, pues que de él no quedaban libres mas que las plazas 
de Peñiscola, Peñas de San Pedro, Alicante y Cartagena; que 
todas esta? tenían sus gobernadores, y que él además venia des-
tinado al ejército. Ballesteros le respondió que ya que estaba á 
sus órdenes, le mandaba fuese á donde le decía; que se estable-
ciese en una de aquellas cuatro plazas, eligiendo la que le pare-
ciera debiera ser atacada mas pronto por el enemigo. Torrijos al 
oír semejante intimación, se levantó, le dijo que esto era enviarle 
de ayudante del gobernador de la tal plaza y se despidió. 
Este nombramiento de Ballesteros en Torrijos fué aprobado 
por el gobierno, como se vé por la Real órden siguiente: 
«Ministerio de la Guerra.—Secretaría de Estado y del Des-
pacho.—Sección 2.a—Excmo. señor:—He dado cuenta al Rey 
del oficio de V. E. del 4 del corriente, en que dá parte de haber 
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encargado interinamente del mando del 8.° distrito militar (1 ) 
al mariscal de campo D. José María de Torrijos, nombrado por 
S. M. para ser empleado en ese segundo ejército de operaciones, 
en razón á haber manifestado á V. E. varios generales y perso-
nas respetables, que la permanencia en dicho mando del maris-
cal de campo D. José Castellar no era conveniente; y S. M, se 
ha servido aprobar esta disposición de V. E. De su Real órden 
lo comunico á Y. E. para su inteligencia y demás efectos conve-
nientes. 
Dios guarde á V. E. muchos años, Cádiz 25 de Julio de 
1825.—Manuel de la Puente.—Señor general en jefe del segun-
do ejército de operaciones.» 
Era tanto mas estraño el dar este déstino á Torrijos, cuanto 
que por su graduación le pertenecía el mando de aquel ejército; 
pues aunque Ballesteros no solo lo mandaba en jefe, sino á otros 
dos mas, cada uno tenia su general, y el que en aquel tiempo 
tenia este encargo, le hablan hecho fiscal militar del consejo de 
Guerra y Marina, y por consiguiente tenia que ir al lado del go-
bierno y no quedaba en el ejército otro de mayor graduación que 
Torrijos, en quien naturalmente recala el mando. 
El concepto desventajoso que habia formado desde luego Tor-
rijos de la conducta de Ballesteros, le decidió á encargar á uno 
de sus ayudantes que se informase del espíritu é ideas que reina-
ban entre las tropas de aquel; y las noticias é informes indivi-
duales que por este medio se procuró, acabaron de confirmarle 
en la persuasión en que se hallaba ya, del mal estado moral de 
aquellas, y de la defección que iba próximamente á completarse. 
Llegado Torrijos á Cartagena al siguiente dia, reunió las au-
toridades de aquella provincia y los jefes políticos de las inmedia-
tas , que se hallaban invadidas por el enemigo: enteróles de los 
.pormenores de su referida conversación con Ballesteros, no me-
nos que del resultado desús predichas investigaciones, y con-' 
(1) Valencia. 
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cluyó con proponerles que en su concepto debia darse conoci-
miento de todo al gobierno. 
Conforme á la idea y propuesta del mismo Torrijos, se espu-
sieron todos aquellos hechos y datos en un escrito firmado indis-
tintamente por todas las autoridades y patriotas eminentes de 
ambas sociedades, para que no pudiese atribuirse esta gestión á 
espíritu de enemigo ó de partido. 
Realizado así con la concurrencia de todos esta esposicion, 
así como las cartas que en el mismo sentido dirigieron el gober-
nador D. Yicente Sancho y otras personas relacionadas con el 
gobierno, fueron llevadas á este por el jefe político D. Miguel 
Cabrera de Nevares, cuyo ofrecimiento de encargarse de su 
cuenta de esta comisión, fué aceptado con tanta mayor satisfac-
ción , cnanto no habia ni aun recursos para suplir á estos gastos 
estraordinarios de no poca consideración. 
Presentóse Cabrera de Nevares en Cádiz; enteró de todo al 
gobierno , y esparció, conforme al encargo de éste, las noticias 
y datos que él habia traído como un medio de preparar la publi-
cidad de un hecho, sobre el cual no se resolvió aquel á tomar 
una medida que pudiese chocar con la prevención favorable que 
generalmente habia con respecto al general Ballesteros. 
Precisamente aquel mismo día se difundió en Cádiz la noticia 
falsa de una batalla ganada por aquel general con las mayores 
ventajas obtenidas sobre los franceses. Este anuncio, fortificando 
mas la predisposición en favor de Ballesteros, hizo mirar como 
hijas de la enemistad ó del partido las desconfianzas y acusacio-
nes contra él anunciadas y estendidas por Cabrera de Nevares: 
mal visto, y acaso calumniado éste por ello , tuvo que resolverse 
á salir furtivamente aquella noche en un barquichuelo, en el 
cual fué cogido prisionero y conducido al Puerto de Santa María, 
de donde , bajo un nombre supuesto , logró escaparse para Gi-
braltar, desde cuyo punto pasó á Cartagena cuando ya el general 
Ballesteros habia consumado su tan notoria defección. Si Torri-
jos no pudo impedirla, tuvo el mérito de haber previsto, de ha-
ber combatido fuerte y vigorosamente el ánimo y conato del que 
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la estaba meditando, y de haber llamado, é ilustrado para pre-
caverla , la atención y el celo de los encargados del gobernalle 
de la Nación. 
Irritado , aunque no sorprendido , al anuncio de semejante 
hecho, estendió Torrijos, en la efusión de su ardor, esa famosa 
proclama que empezaba diciendo «El general Ballesteros traicio-
nó la patria » (y que no se pone en los documentos por no ha-
berse podido encontrar), en la que mandaba se desobedeciesen 
sus órdenes. Envió un oficial, disfrazado, á aquel ejército con 
cartas suyas y del brigadier Sancho para sus amigos , casi todos 
jefes, invitándoles á que trajesen sus regimientos á la plaza. El 
enviado regresó con una respuesta , firmada, entre otros, por el 
coronel de artillería D. Matías Moñino , y el teniente coronel de 
la propia arma, y edecán del general Ballesteros, D. Ignacio Ló-
pez Pinto, manifestándose prontos á reunírseles con el escuadrón 
de artillería, algunos cuerpos de infantería y con el de á caballo 
de Yoluntarios de España. Masías dificultades que hallaron para 
realizarlo pronto , aumentadas progresivamente , debieron impe-
dir aquella reunión, quedando así burlada la ansiedad con que la 
estaba esperando diariamente Torrijos. 
Al saber éste la llegada del general Riego á Málaga , le es-
cribió proponiéndole que se dirigiese á Cartagena por la costa, 
que él saldría para apoyar su entrada , que le dejarla el mando 
de todo, y así reunidos, abrirían la campaña; mas Riego se ciñó 
á mandar á Cartagena, por mar, caudales y efectos, que por ha-
berse vuelto otra vez á Málaga el oficial de marina D. N. Yilla-
vivenció , que los conducía cuando ya había salido Riego, y que-
daba allí establecido el gobierno absoluto, fueron puestos en 
manos de éste, y solo llegó á Cartagena un barco sin mas que 
algunos oficiales y empleados que pudieron escaparse del traidor 
oficial de marina. 
Parece que hay épocas y circuastancias destinadas á sufrir 
el embate de todos los males combinados. La privación de los 
predichos recursos, destinados del modo referido para Cartage-
na , era tanto mas sensible , cuanto Torrijos, al llegar á ella, la 
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encontró destituida enteramente de víveres y caudales y con una 
cortísima guarnición , compuesta la mayor parte de trozos suel-
tos de varios cuerpos. Atenida aquella plaza á sí sola en el esta-
do de miseria á que hace tanto tiempo la tiene reducida la deca-
dencia de la marina española, de la cual dependía como una po-
blación compuesta toda de empleados en aquel ramo, tuvo Torrijos 
que pensar en procurarse medios esteriores y estraordinarios. 
Noticioso de las existencias que habían quedado en Murcia de 
granos, en la silla del cabildo, y de los grandes fondos que ha-
bía en la Tesorería de la fábrica de la catedral , con el objeto de 
hacer otra torre igual á la tan magnífica como la que tiene, co-
mo igualmente la plata de aquella y demás iglesias , y de no ha-
ber hecho allí efectivas el todo de las contribuciones, se dirigió 
hácia aquella ciudad con una columna de 600 hombres, que es 
todo lo que pudo reunir después de dejar solamente en la plaza 
el servicio del dia; mas habiéndosele opuesto en el camino todas 
las fuerzas del general Molitor, tuvo que regresar al punto de su 
procedencia sin ninguno de los auxilios que se habia propuesto 
obtener. 
Pidiólos al gobierno , y los únicos que éste le mandó, no lle-
garon mas que las harinas , que tuvo que mandarlas á la plaza 
de Peñíscola, que estaba escasísima de todo , y los fusiles , que 
eran tan malos , que necesitaron todos una grande recomposi-
ción , y el dinero no lo recibió , pues protestaron las letras , co-
mo Torrijos lo dice en la carta de respuesta á la que D. Juan 
Alvarez Mendizábal le escribió en Lóndres sobre este asunto, 
que son las siguientes: 
«Mi querido Pepe : Habiéndome preguntado Yandiola cuánto 
se remitió á Cartagena , le he dicho que creo fueron Reales ve-
llón 250,000 en metálico, y dos partidas de harinas, una de 400 
barriles y otra de 500. Te estimaría, pues, que te sirvieras de-
cirme si es exacta mi noticia ó no. 
Mis asuntos siguen lo mismo , aunque con mas esperanzas de 
mejorarlos. 
Ofréceme á los piés de madama , y tú dispon de la amistad 
— 222 — 
de tu afecMmo amigo y S . S . Q . B . T . M . — J . A. y Mendizá-
bal .—7. Temple Place Blachfriare Road, Noviembre 10.— Es-
presiones á Lino Campos.» 
RESPUESTA. 
« Mi querido amigo Mendizábal: En este instante recibo tu 
apreciable carta del 10 , y en el acto te contesto que la cantidad 
librada á favor de Sancho; como gobernador de la plaza de Car-
tagena, fué la de 500,000 rs. vn.; pero la recibida , ninguna. 
Con efecto , poco después de mi llegada á aquella plaza , recibió 
Sancho el aviso del gobierno de la remisión de esta cantidad , y 
otro de un comerciante de Gibraltar, que si mal no me acuerdo, 
era Benolie , en que le participaba tener á su disposición aquel 
dinero , y dijese cómo ó por qué conducto queria se le remitiera. 
Sancho me dió parte , y acordamos que librase la cantidad á fa-
vor de la casa de Yiale de Cartagena , después de habernos con-
venido con este de que verificarla el pago tan luego como.la letra 
fuese aceptada. Trascurrió bastante tiempo sin contestación , y 
como cada momento se hacia mas necesario para cubrir las i n -
mensas atenciones de una plaza donde no habla nada , y era i n -
dispensable crearlo todo, resolvimos mandar un comisionado que 
aclarase el asunto, por si entre las dos casas prolongaban espre-
samente el pago con alguna mira interesada. Todo estaba ya 
corriente cuando Sancho vino á mí, participándome que acababa 
de recibir Yiale una carta , que me enseñó , y él otra, concebida 
en iguales términos: ambas se reduelan á decir , que no habien-
do sido pagadas las letras que le habla dado el gobierno (creo 
que decia, sobre Lóndres), ni podía aceptar ni pagar la letra, 
pues la hipótesis en que se fundaba, habla sido destruida ; pero • 
que las harinas las hablan ya remitido. Efectivamente , las hari-
nas se recibieron ; primero, 400 barriles, con un pico , que no 
me acuerdo si fué de mas ó de menos , aunque me inclino á lo 
primero, y 700 fusiles, en bastante mal estado, pues fué preciso 
recomponerlos casi todos. Estas harinas, como la otra remesa 
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de 500barriles, aumentadas ambas con víveres de otra especie, 
que pudimos cambiar por efectos viejos del arsenal, y bronce 
inútil, con unos barcos sardos que dichosamente se aparecieron 
en el puerto, los remitimos íntegros á la plaza de Peñíscola, que 
estando sitiada estrechamente , y careciendo también de todo, 
clamaban con vehemencia por nuestro auxilio. Todo esto lo par-
ticipé al gobierno en mis vehementes reclamaciones, todas cuan-
tas veces pude escribirle, y Sancho me dijo habia hecho lo mis-
mo de oficio y también en carta particular á Yandiola(con quien 
sabes tiene íntima amistad) para interesarle en nuestro favor, y 
que nos sacase de los terribles compromisos en que la miseria 
nos ponia á cada instante.—De todo lo anterior resulta , pues, 
que las harinas y fusiles se recibieron; pero el dinero, no: y esta 
circunstancia no solo defraudó nuestras esperanzas, sino que hizo 
fallidos todos los cálculos y medidas que con aquella seguridad 
hablamos adoptado. Sancho está en Francia, Yandiola también, 
y en correspondencia continua uno con otro ; por consiguiente, 
puedes decir al segundo pregunte al primero (con quien el go-
bierno se entendió en este punto, desentendiéndose de mí) cuan-
to te convenga saber sobre este asunto , pues nadie mejor que él 
puede enterarte, si es que á mí ( lo que no creo) se me ha olvi-
dado algún pequeño incidente.— Celebro las buenas esperanzas 
que tienes de tu desagradable y bien no merecida persecución, y 
deseo que pronto salgas de ella con el honor y gloria que mere-
ces.—Mi mujer agradece tus atentos recuerdos, y te devuelve 
cariñosas memorias; repitiéndote yo con este motivo la sincera 
amistad y fino afecto de tu servidor y amigo — José María de 
Torrijos. — 3 Cold Bath Road. — Greewich '11 de Noviembre 
de 1825.» 
Por consiguiente, tuvo que ocurrir á la manutención diaria 
de la plaza con los socorros de los pueblos inmediatos procura-
dos por las salidas que disponía. En la que él mismo mandó has-
ta Totana, distante 15 leguas, derrotó la facción que abrigaba 
aquel pueblo sumamente servil, y nada pudo procurarse de él á 
pesar de su riqueza, por habérsele dejado caer el enemigo con 
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fuerzas muy superiores, que le obligaron á retirarse para no de-
jar comprometida la suerte de Cartagena, delante de la cual se 
presentó ya el enemigo media hora después de haber entrado en 
ella Torrijos. 
Asi se veia ya reducido á aquel estrecho y estéril recinto, 
amenazado de cerca por las anuas invasoras y por las facciones 
comarcanas, y sin medios auxiliares con que poder contar. 
Las transaciones de los generales O-Donnell (conde del Abis-
bal) , Morillo y Ballesteros, dejando ociosas las armas y las 
fuerzas que la Nación les habia confiado para su desagravio y 
para el escarmiento de los violadores de su territorio y de sus 
sacrosantas leyes, hablan hecho desaparecer ese grande apoyo y 
base de las esperanzas de la patria. 
El gobierno , aislado en Cádiz y sin acción fuera de esta pla-
za , por efecto de esa misma defección que tanto habia debilitado 
su autoridad, apenas alcanzaba á cubrir las atenciones locales 
que le rodeaba. No le quedaba, pues, á Torrijos, á quién pedir 
ni de quién esperar. Todos sus recursos estaban reducidos át sí 
mismo. Si el amor á la patria y á la libertad me arranca aquí el 
acento de la desesperación y el horror á vista de las causas que 
colocaron aquella en tal abandono y en tan duro y funesto tran-
ce , el mismo debe complacerse aquí en prestar el justo tributo de 
loor y eterna gratitud á los que haciendo frente como Torrijos á 
los golpesé ingratitudes de la suerte, y desoyendo los halagos, 
las promesas y todos los impulsos de una poderosa y activa se-
ducción , se mantuvieron firmes en el honor y el deber, hasta 
que la fuerza irresistible de las cosas y las incontrastables cir-
cunstancias , pusieron el término siempre triste, pero no por eso 
menos glorioso, á los último? esfuerzos del aliento y del honor. 
En medio de ese aislamiento que coartaba los vehementes 
impulsos del alma activa de Torrijos, y que le reduela á obrar 
circunstanciadamente cuando mas vastos planes concebía y de-
seaba realizar, la suerte le fué sola propicia en haberle destinado 
á ésa población que tan satisfactoriamente le habia recibido, que 
tan justamente habia depositado en él toda su confianza, y que 
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estaba en tan íntima afinidad con sus sentimientos y energía l i -
berales : circunstancias que unidas á la decisión y esfuerzo que 
nunca desmintieron aquellos habitantes, harán que todo hombre 
libre pronuncie y recuerde siempre con placer y respeto el nom-
bre de Cartagena. Al favor de tales sentimientos y cooperación, 
reuniendo Torrijos todas las partidas sueltas de infantería, for-
mó , bajo el título de la Patria, un batallón que clió á mandar á 
D. Francisco Moreno. Organizó un escuadrón ligero de caballe-
ría de los residuos que allí habia de esta arma, y otro de cora-
ceros , valiéndose de las corazas abandonadas por el ejército de 
Ballesteros y de los paños descuidados por igual razón, que iba 
recogiendo al favor de comisiones que espedía. Hizo acuñar mo-
neda con la plata de las iglesias cercanas, único medio de aten-
der á los grandes gastos de hospitales, etc., etc., y que solo 
sufragó para el débil subsidio de dar media paga á la guarni-
ción y departamento de marina en todo aquel tiempo. Utilizó el 
patriótico celo y noble desprendimiento del vizconde de Huertas, 
rico propietario del reino de Murcia, que se ofreció á vestir y 
equipar una brigada de infantería, concediéndole como condi-
ción exigida por aquel, el grado de coronel que pedia, y para lo 
que se hallaba autorizado por la ley. 
La nueva organización de los tales cuerpos era tanto mas 
ventajosa y urgente, cuanto contribuía á aumentar la fuerza, 
fortificando ó manteniendo el espíritu público, lisonjeando con 
esperanzas de ascensos la triste y sufrida falta de pagas, y acu-
diendo así en lo posible á las urgencias de los patriotas emplea-
dos y oficiales, que faltos de situación y recursos en los demás 
puntos, venían á guarecerse á este pueblo, en que la libertad 
ahogada en todos los otros, estaba aun oponiendo sus decididos, 
por mas que desesperados esfuerzos. 
Torrijos, dedicado todo á un objeto de tal trascendencia, se 
procuró, por medio de sus comisionados , la gente necesaria, no 
menos que de las islas de Mallorca y Menorca, que de entre los 
de condena limpia de los presidios, y con ellos formó la predicha 
brigada que llamó de la Independencia nacional, compuesta de 
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los batallones ligeros núm. 17 y 18, y de un escuadrón que se 
empezaba á formar de Granaderos de á caballo. De los jefes y 
Oficiales sueltos formó un batallón sagrado, y los lanceros allí 
reunidos de Logroño, le sirvieron de base para un escuadrón de 
aquella misma arma, haciendo lo mismo con los trozos sueltos 
que habia en Alicante. 
A.sí Torrijos, luchando con obstáculos y venciendo imposi-
bles , logró , en medio de la misma estrechez de su situación, 
abrirse un campo vasto en donde desplegar la energía ele su ge-
nio militar. Su objeto era reunir las mayores fuerzas posibles, 
dejar guarnecidas las plazas de Alicante y Cartagena , formar 
tres columnas al mando de los bizarros jefes D. Joaquín Depablo 
Chapalangarra, D. Juan.López Pinto y D. Francisco Yaldés, que 
dirigiéndose respectivamente sobre Aragón y Yalencia,al paso que 
él fuese con la caballería á la Mancha, presentase así un apo-
yo é impulso al levantamiento del país, y un punto de atracción 
á los patriotas, para tomar así la actitud ofensiva contra el ene-
migo. La falta de medios y armas, de cables y otros útiles de 
que carecía aquel arsenal, impidió á Torrijos como deseaba, ha-
bilitar los buques que habia allí; y el servicio que prestó á su 
patria en esta ocasión, me lo dice D. Joaquín Bocalan, capitán de 
fragata en aquel entonces, y en el dia jefe de escuadra, en la 
carta que en respuesta á una mia me escribió sobre este asueto, 
y es la siguiente: 
uExcma. señora Condesa de Torrijos: Muy señora mia y de 
toda mi consideración: El mal estado de mi salud, y particular-
mente el de la vista, me ha impedido poder , como ofrecí á Y. , 
tener el gusto de pasar á su casa, y ver si examinando lo que 
Y. tenga escrito, poclia yo recordar algún incidente esencial pa-
ra que Y. pudiese completar sus ideas; pero imposibilitado por 
el mal estado de mis ojos de contraerme á ninguna clase de lec-
tura , y no haber hallado en los pocos papeles que con mis repe-
tidos viajes tengo en mi poder, ninguna noticia concerniente á 
la épeca que se trata, no me es posible decir á Y . cosa que val-
ga la pena; asi, pues, solo puedo decirla con respecto á mari-
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na, recuerdo que en la escasez estremada á que llegó á estar la 
plaza, fué preciso desarmar los buques y despedir sus tripulacio-
nes , y la tropa de marina ponerla enteramente á disposición del 
general, para que en unión con la del ejército, fuese socorrida 
como aquella, que lo veriflcaba á costa del pueblo con mucha 
escasez, pues desde el general hasta el último individuo no reci-
bía el menor socorro en numerario, y que como era consiguien-
te ; todos sufrimos las mayores privaciones; por lo demás de las 
ocurrencias militares nada puedo decir, pues que todas las ten-
drá V. con mas exactitud, porque el general tendría sus apuntes 
como era regular, y habrá formado en sus ratos desocupados 
durante su emigración, la competente historiado aquellos hechos 
que desgraciadamente no son hoy de gran mérito para los que 
existen, y que tal vez fuesen en el discurso de su carrera la épo-
ca que sufrió y padeció mas su esposo; porque á su decisión, 
firmeza y prudencia se puede asegurar se debe que la marina 
tenga hoy el arsenal de Cartagena; porque sino , en el estado 
de insubordinación y desórden en que aquello llegó á ponerse, 
hubiera sido victima del furor del pueblo. 
Es todo lo que puedo decir á Y. sobre aquellos sucesos: sien-
to sus padecimientos, y celebraré su total restablecimiento ; mi 
hija agradece á Y. sus recuerdos , y se los devuelve, y yo me re-
pito su mas apasionado amigo y seguro servidor Q. B. S. P. — 
Joaquín Bocalan.—Su casa 4 de Mayo. 
Dispense Y. me sirva de amanuense, porque no lo puedo 
hacer por mi.» 
El estado de disolución en que iba cayendo el Reino , oponia 
á todo esa lentitud , hija de la indiferencia , de la desconfianza y 
de esa remisa frialdad que en todos los Estados, no menos que 
en los individuos, son los síntomas precursores inmediatos de su 
muerte. Sin embargo, la llama patriótica de Torrijos estaba 
siempre viva, y al ver así amenazada la suerte de la patria , se 
propuso por lo mismo obrar, no ya puramente como un jefe dis-
trictual, solo atenido á las atenciones de su círculo topográfico, 
sino como un ciudadano militar que en medio del abandono que 
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otros estaban haciendo de la patria, debia de todos modos correr 
á salvarla de su última ruina, ó perecer en ella. 
La fuerza de este sagrado impulso, de esta noble decisión, 
le hacia acometer todos los medios para vencer su impotente si-
tuación y sus estériles deseos. Fomentó la deserción en el ene-
migo ; procuró reanimar las afinidades liberales que se hablan 
manifestado en el ejército francés antes de su entrada en Espa-
ña ; escribió al barón Yincent, que mandaba en Murcia, á quien 
creia predispuesto en aquel sentido , procurando inflamarle con 
el lenguaje apasionado que le inspiraba el santo calor de su causa, 
y retraerle de ser por mas tiempo un agente del despotismo, el 
robador de la libertad de un país leal y amigo, y el cooperador 
de la pérdida de aquella en Francia ; pues que tal seria la conse-
cuencia del abatimiento de la misma en España, Tocando lo i n -
fructuoso de estas tentativas , abrió relaciones con los jefes de 
otras provincias, y buscó por todas partes , en las almas de su 
temple , una coincidencia en el plan que se habia propuesto de 
reaccionar la obra combatida y cuasi inerte que á impulsos de 
tantos elementos combinados en su destrucción, y de dar nuevo 
impulso al ardor patrio y al honor nacional, vilmente supeditado 
ó vendido. 
Si la fuerza del mal, siempre creciente , no hubiese contras-
tado de un modo insuperable la acción de los conciertos é inteli-
gencias que iba entablando con varios, y entre otros, con el b i -
zarro jefe militar D. Estéban Llovera, que se hallaba en Cata-
luña ; y si hubiese tenido á su disposición esas masas, siniestra-
mente dirigidas y tan mal aconsejadas, hubiera sin duda hecho 
efectivo su bello y animoso plan de reanimación patriótica, y ha-
bría sobre todo enseñado al estranjero invasor á respetar la i n -
dependencia al lado de la libertad nacional. La ligereza no sabe 
apreciar mas que el buen éxito de las empresas; pero la justicia 
reconoce lo meritorio de estas, atendiendo á su fin y objeto , y 
prescindiendo de su feliz ó funesto resultado. La justicia , pues, 
hará apreciar dignamente en Torrijos el mérito de haber inten-
tado la gloriosa empresa de reanimar la patria y de libertarla de 
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la coyunda ominosa en que la estaban precipitando la perfidia 
propia y estraña, atrozmente combinadas en su daño. 
La plaza de Cartagena, que no tiene mas consíd oración que 
la de un punto l i toral , y fuerte por la parte del mar, solo pre-
senta en este concepto una defensa contra las fuerzas marítimas 
que intenten ofenderla. Sin obra ninguna avanzada, tiene sola-
mente por la parte de tierra un malecón que le llaman muralla, 
y que se construyó con el objeto de dar curso á las aguas que se 
estancaban en aquel país pantanoso. Una tal obra carece, pues, 
de foso y de la solidez necesaria para resistir la acción de la ar-
tillería, y lejos de haber edificio alguno que presente el carácter 
y aun disposición alguna para servir de baluarte, todas sus casas 
puede decirse que estaban en un estado ruinoso por la decaden-
cia y mísera condición en que ha venido á caer aquel pueblo en 
virtud de las causas arriba indicadas. Tal era la situación del re-
cinto en donde quedó encerrado Torrijos con los valientes y de-
cididos como él á no ceder mas que á la ley imperiosa de una 
fuerza incontrastable. 
El dia 7 de Agosto de 1825 , el general Yincent, que ocu-
paba Murcia, se presentó con infantería , 800 caballos y arti-
llería á atacar la plaza. Torrijos reforzó inmediatamente los 
puestos avanzados , mientras una columna , al mando del co-
ronel D. Francisco Valdés , salia á posesionarse del pueblo i n -
mediato de San Antón, llegando á tiro de pistola de los france-
ses , que hablan colocado su batería de campaña sobre la izquier-
da del mismo , y les disputó sus posiciones. Torrijos, seguido 
solo de su Estado Mayor y ordenanzas, llegó casi á mezclarse 
con los enemigos, y atento á todo, cubrió el campo por los pun-
tos esenciales , y presentándose en todas partes, todo lo veia y 
disponía por sí mismo. Esta acción, mas campal que de plaza, 
pues que el fuego de esta apenas podia ofender á los franceses, 
fué dirigida con tal inteligencia y acierto, que, á pesar de la su-
perioridad que aquellos tenian en el arma de caballería y de la 
ventaja que les ofrecia lo llano del país, fueron rechazados; ha-
biendo tenido que ceder y replegarse hácia su línea de Murcia, y 
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puede decirse , según la espresion de uno de los jefes de aquella 
plaza , que esta acción presenta una de aquellas pruebas de peri-
cia y valor que tanto han ilustrado la gloriosa carrera de Torri-
jos. Entre las pérdidas de este dia, se cuentan la del brigadier de 
artillería y gobernador de Castellón de la Plana, D. Pablo Mi-
randa ; que murió de la herida que recibió al lado de Torrijos de 
un casco de granada ; la del oficial del regimiento de la Union, 
D. N. Rodrigo; y la de un hombre y una mujer, que murieron 
por habérseles hundido el cuarto de la casa donde estaban del re-
temblido solo del fuego, cosa que sucedió en muchas otras, y en 
la misma donde estaba yo, que es de las mas sólidamente cons-
truidas , se hundió uu piso ; en tal estado se hallaban todas 
por el abandono á que la miseria de aquel benemérito pueblo 
les obligaba á tenerlas. 
En tal estado , se le hizo concebir á Torrijos la esperanza de 
la venida á aquel punto de una columna, bien que débil, condu-
cida por el coronel Merconchini. 
Esta idea risueña le puso en la mas solícita espectacion: apos-
tó vigías que le anunciasen toda aparición de fuerzas amigas, y 
dictó todas las providencias oportunas que le sugirió su esquisita 
previsión : sus ansiosas miras por atraer y asegurar la feliz en-
trada de la anunciada columna , le tenían en un continuo y afa-
noso desvelo ; mas la primera y única noticia que le llegó, fué 
la que trajo una mañana el ayudante de Merconchini, D, Ramón 
González (1) , anunciándole la completa derrota de la columna á 
cinco leguas de la plaza. Torrijos dispuso y realizó inmediata-
mente una salida de dos columnas, la una mandada por él, para 
llamar la atención del enemigo , y la otra para recoger y salvar 
los restos que pudiese de aquellas deshechas fuerzas. Llegó la 
columna hasta el campo mismo del combate, en donde no halló 
mas que las trazas del estrago, y se retiraron con la única satis-
(i) Contador que ha sido de la Isla de Cuba , y consejero ds U l -
tramar. 
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facción de haber hecho cuanto le cupo en medio de la falta de 
toda oportuna comunicación de parte de aquella fuerza que, aun-
que escasa, anhelaba tanto reunir á la suya ; pero como por a l -
gunos mal intencionados , y otros que la misma desgracia hacen 
injustos, se le acusaba á mi esposo de no haber hecho todo lo 
que podia para salvar á la columna de Merconchini, he creido 
conveniente el poner aquí la carta que escribió dicho mi esposo 
en Inglaterra sobre estos particulares á D. N . Fernandez Sardi-
no, editor del periódico que con el título de El Constüucienal, 
escribía en Lóndres durante su emigración, y en el cual insertó 
un artículo, que por la misma carta se conocerá cuál era su con-
tenido, y también copió en seguida otra carta que dirigió á don 
Francisco Diaz Morales, en respuesta á otra de este, en que le 
decia lo que por él y algunos otros se le habia acusado, tanto en 
esto como en todo lo perteneciente á las últimas ocurrencias de 
Alicante y Cartagena. 
«Lóndres 15 de Noviembre de 1824.—Sres. editores de E l 
Español Constitucional.—Muy señores mios : Como no habia te-
nido el gusto de leer el último número del periódico que YV. 
publican en esta capital , ignoraba hasta este instante hubiesen 
hecho mención de mí , directa ni indirectamente; pero advertido 
de ello por un amigo y enterado del artículo publicado , con el 
título de Biografía del heroico general D . Francisco Valdés, 
no puedo dispensarme de tomar la pluma para hacerles algunas 
observaciones , y corregir hechos , que presentan del todo desfi-
gurados, y que á ser ciertos, á Taldés y á mí favorecieran 
bien poco. 
Lo rápido de la relación que VV. presentan, les hace pasar 
en silencio hechos distinguidos y servicios importantísimos, ren-
didos á la patria por el coronel D. Francisco Valdés, y los cua-
les, tanto como los que señalan, le hicieron y con justicia digno 
de la estimación general, y le granjearon el crédito militar que 
siempre ha disfrutado. Unido á él por relaciones de íntima amis-
tad , y enterado á fondo de sus cualidades distinguidas, podría 
sin duda presentar una relación muy exacta; pero conozco dema-
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siado la pundonorosídad y desinterés del apreciable jefe de quien 
se trata, para que ofenda su delicadeza con la relación de sus 
méritos, y por lo tanto me limitaré tan solo á rectificar las equi-
vocaciones que YY. espresan, desde que le suponen venido á 
parar por último al ejército de mi mando. 
En primer lugar, ni D. Francisco Yaldés vino á parar k don-
de yo estaba, ni yo mandaba ejército. En segundo , ni él podia 
sucederme en el mando, ni lo queria, ni lo designaban para ello, 
ni hubo por qué. En tercero, ni yo fui á capitular á Murcia, ni 
obligué á Yaldés á que me acompañase. 
De estas tres equivocaciones que YY. espresan en los tres 
renglones que hablan YY. de mí, espero saldrán por la siguiente 
sencilla y cierta relación. 
Cuando yo fui destinado al 2.° ejército que mandaba el ge-
neral Ballesteros, el coronel D. Francisco Yaldés se hallaba man-
dando una brigada del mismo ejército. Cuando aquel general por 
causas que no son de este lugar decir, me confirió el mando del 
8-.° distrito militar, separándome por este medio del ejército y 
reduciéndome á la nulidad, encontré al coronel D. Francisco 
Yaldés en la plaza de Cartagena, á donde habia llegado en ret i -
rada de los franceses, con las pocas fuerzas que tenia á sus ór -
denes. En aquella plaza estuvo siempre ocupado por mi en comi-
siones de importancia y salidas de bastante riesgo. Cuando el ge-
neral Ballesteros transigió con los enemigos, al oponerme yo á 
esta degradante medida, dividí las pocas fuerzas que guarnecían 
Alicante y Cartagena, únicas que tenia á mis órdenes, en forma 
de divisiones, con objeto de organizar cuadros que pudiesen com-
pletarse con reclutas en el momento que las circunstancias per-
mitiesen principiar á operar por retaguardia del enemigo, y di el 
mando de la tercera división al coronel Yaldés, la cual era la que 
debia salir conmigo luego que se instruyesen los reclutas y se or-
ganizasen los batallones que bajo mi responsabilidad se princi-
piaron á formar en Alicante y Cartagena, y cuya división estaba 
embebida en la 1.a y 2.a, que guarnecían ambas plazas, como 
necesarias todavía á su conservación. 
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En todas ocasiones Valdés se manifestó celoso, intrépido y 
patriota; pero estas cualidades, aunque sobresalientes en Yaldés, 
existían en igual grado en otros oficiales de su misma gradua-
ción y mas antiguos, y era tan general el valor, patriotismo y 
buen deseo que cada cual manifestaba en su esfera, que nadie 
podia aspirar á mas que á hacerse, digno de la estimación de sus 
compañeros. 
Cuando yo hice dimisión del mando en los últimos dias de 
Octubre de 1825, y mucho tiempo después de tener yo seguridad 
de la no existencia del gobierno constitucional, fué, porque sabi-
do de un modo oficial y auténtico, debí enterar de esta circuns-
tancia á todos los jefes y autoridades, para que en su vista re-
solvieran lo que su deber les marcase y las circunstancias permi-
tieran ; y en todo caso para que de entre sí eligieran quién de-
biera dirigirles en momentos tan difíciles, respecto á que mi 
mando, como emanación del gobierno constitucional, había ce-
sado. Mi renuncia no fué admitida, y aunque el estado de mi sa-
lud era fatalísimo, continué en el mando, hallando en Yaldés 
constanlemente el celo mas eficaz, y del que me aproveché con 
fruto, dándole comisiones de la mayor importancia. 
Desde el momento que supe de un modo positivo la no exis-
tencia del gobierno constitucional, y aun antes, desde que supe 
que iba á cesar, escribí á los generales que se hallaban aun á 
favor de la causa ele la patria, advirtiéndoles del mal y pidiéndo-
les su dictámen, en la inteligencia que nosotros deseábamos ha-
cer hasta el último sacrificio por el honor y la libertad de la 
Nación. 
La dificultad en las comunicaciones, ó imposibilitaron el re-
cibo de los escritos míos , ó que su contestación llegase á mis 
manos, y solo iba sucesivamente sabiendo se sometían todos los 
pocos puntos que quedaban libres á las órdenes del Rey. Nosotros 
ya habíamos recibido dos de esta especie. La plaza se hallaba sin 
víveres y con pocas municiones; no había un cuarto para aten-
der á las mas precisas obligaciones; los oficiales en seis meses 
habíamos tomado media paga; la tropa ya no recibía sus sobras; 
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no podían repararse las obras, y teníamos mas de un tercio de la 
guarnición enferma y sin esperanza alguna de mejorar de posi-
ción , ni ya que dar de comer á la tropa; ni medios para asistir 
al hospital, ni aun para lo mas absolutamente preciso para que 
no perecieran de necesidad y miseria los enfermos. En tal situa-
ción pareció propio á la junta de jefes y autoridades enterarse del 
estado de la Nación, aprovechándose del ofrecimiento que hablan 
hecho gratuitamente los franceses, y la misma junta nombró 
para desempeñar este enoargo al coronel D. Pedro A.guado; jefe 
de Estado Mayor, al coronel D. Francisco Valdés; al de igual 
clase, D. José Sánchez Boado, ayudante general de Estado Ma-
yor; al teniente coronel de artillería, D. Juan López Pinto, jefe 
político de Calatayud; al jefe político de la provincia, D. Pedro 
Chacón y á mí, y todos juntos fuimos, señores editores, á saber 
el estado de la Nación y no á capitular; pero desgraciadamente 
lo hallamos tal , que quedando solos Alicante y Cartagena, se 
resolvió el problema que nos tenia indecisos en la resolución pos-
trera ; esto es, si la patria podría sacar algún fruto de nuestro 
cierto y positivo sacrificio, perecer: mas si no podia sacar nin-
gún fruto, salvar aquellos pueblos beneméritos dignos de toda 
consideración, y conservar nuestras vidas para inmolarlas en el 
altar de la patria en el primer momento que las circunstancias y 
la conveniencia nacional lo exigieran. 
Esto, señores editores, fué lo que ocurrió; en esto pensó 
siempre el coronel Yaldés y pensamos todos, por ser el único 
partido que en tales circunstancias podia abrazarse, para no 
agravar inútilmente los males de la patria. 
Con este motivo se ofrece de YV. su atento servidor , q. s. 
m. b.,—José María de Torrijos. 
P. D. Nombro á D. Francisco Yaldés como.coronel, porque 
este era el grado que tenia al separarnos, y este solo título me 
han asegurado había usado durante su manió en Tarifa.» 
a Londres 1.0 de Enero de 1827.—Sr. D. Francisco Diaz 
Morales.—Mi estimado amigo: satisfecho de mi buen proceder, 
tranquila mi conciencia y sin el menor remordimiento, he sabido 
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con indiferencia la injusta crítica que algunos hacian de mi. Ja-
más he aspirado á la primacía, ni he tenido la estúpida preten-
sión de haber hecho siempre lo mejor. De lo que sí estoy satisfe-
cho , es de haber hecho lo que mi deber me imponía, y que á sa-
biendas no he cometido nunca pecado alguno político ni militar 
ni aun de omisión. 
Fácil es criticar y aun presentar como tachables ó crímenes 
los actos mas sencillos de la autoridad, si se omiten los acciden-
tes que los produjeron y no se fijan épocas ni momentos. Dice Y. 
que no salí en auxilio de Merconchini. Ninguna acusación mas 
justa cuando el que conozca las localidades, sabe que se puede 
llegar hasta tiro de Almazarrón sin ningún peligro; pero no pen-
de en esto la acusación, pende en que jamás me escribió Mer-
conchini , y que las únicas noticias que tuve de su intención de 
venir á Cartagena, fué por su segundo D. Antonio López Ochoa, 
que vino con su hermano el jefe político de Granada, diciendo 
que lo dejaban embarcado en Motril, y que llegaría de un mo-
mento á otro. Desde esta noticia no supe de él sino cuando esta-
ba ya prisionero, por un ayudante suyo , llamado D. Ramón 
González, que pudo escaparse. En el acto dispuse una salida, y 
salí yo á la cabeza, no hácia el paraje donde fué prisionero, pues 
habría sido inütil, sino en dirección de Murcia, para atraer á 
aquel punto las fuerzas francesas (como así sucedió), mientras 
que en la hipótesis de que habría habido acción, que se habrían 
batido y se habrían dispersado, hice salir por la costa doscientos 
hombres para que llegasen al campo de batalla (como llegaron), 
y recogieron los dispersos; pero mi cálculo fué vano, porque 
habiendo capitulado, no hubo dispersos y todos rindieron las ar-
mas y fueron hechos prisioneros. La noche misma de la mañana 
de la desgracia de Merconchini, estaban sobre el lugar del com-
bate los doscientos hombres que salieron por la costa; la distan-
cia es de cinco leguas de malísimo camino, y esto indica que hubo 
toda la actividad posible. Repito que no presumo de ser maestro 
en el difícil arte de la guerra; pero Y. me hará la justicia de 
creer, que lo que se le habría ocurrido á un cabo de escuadra 
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que hubiese hecho una sola campaña, no era probable se me 
ocultase á mi , cuando he hecho varias mandando y obede-
ciendo. 
Por lo dicho inferirá Y . , que sino hice nada que aprovecha-
ra á Merconchini, no fué culpa mia, y que en mi caso ni el h i -
jo de Dios vivo no habría podido hacer mas, pues no es dable 
hacer retroceder el tiempo. 
Dice Y. también que la plaza no estaba batida; es cierto, y 
también lo es que aunque lo hubiese estado, no habrían puesto 
el pié dentro de ella los enemigos , sino por encima de nuestros 
cadáveres. Digo de nuestros cadáveres, porque todos estaban 
bien dispuestos, y sino lo hubiesen estado les habría yo hecho 
cumplir con sus deberes. Pero no es esta la cuestión; es preciso 
no asimilar la situación nuestra á la de una defensa puramente 
militar en que el honor y la obligación no trazan otro camino 
que el de conservar la plaza todo el tiepipo que fuere posible pa*-
ra que aquella resistencia satisfaga las esperanzas que el general 
en jefe ó el gobierno han fundado en aquel punto, y cuya resis-
tencia debe necesariamente entrar en sus cálculos. No señor; no 
habia ese general en jefe; no existia ese ejército que nos consi-
derase como una parte de su todo; el gobierno habia desapare-
cido y la Nación no ofrecía probabilidad alguna de operar una 
reacción, durante el corto tiempo de nuestra resistencia, y digo 
corto, por la calidad de la plaza y las existencias de víveres. En 
tal situación, depuestas las armas por todos los que las tenían, 
prófugos los gobernantes, sin mas auxilios que los propíos, de-
clarados rebeldes por haber desobedecido dos órdenes del Rey ya 
absoluto, sembrado el desaliento en consecuencia de la caída del 
gobierno, y con síntomas marcados de una defección en varios 
cuerpos, ¿cuál era el deber del que mandaba la plaza y estaba 
colocado á la cabeza para celar por los intereses de todos? Pre-
sentar tal cual eran las circunstancias y plantear bien la cues-
tión; es decir, si nuestra resistencia podría dar lugar á una reac-
ción general, prolongada hasta aquel momento; y sino ce-
der á las circunstancias, salvar el vecindario y conservar núes-
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tras personas para sacrificarlas por la patria en ocasión que ofre-
ciera mas esperanzas. Esto fué lo que yo hice, y al hacerlo, lo 
primero que dije fué, que dispuesto siempre á sacrificarme por 
la patria, y resuelto á no transigir con el despotismo, los 
reunia para decirles etc., etc. Los jefes y autoridades reunidas 
no quisieron admitir mi dimisión, la cual hice fundado en el prin-
cipio de que no existia el gobierno que me habia nombrado, y 
tuve que seguir con el mando, el cual tomé nuevamente dicien-
do lo tenia de ellos, y que lo ejercía para mantener el órden y 
hacer se ejecutasen sus resoluciones. 
El estado de mi salud, lo penoso de las circunstancias, la in-
justicia con que se pagaba mi buen deseo, el abandono en que 
estaba constituido, el considerar que como autoridad, pesando 
sobre mí y sobre mi nombre la responsabilidad de la suerte de 
cuantos individuos habia en Cartagena y en Alicante, me impedia 
dejar correr mis sentimientos, hice nuevamente dimisión , para 
como hombre pagar el tributo debido á la patria y terminar hon-
rosamente , aunque sin gloria, una existencia que me era odiosa. 
Tampoco se me admitió la dimisión y tuve que seguir. 
Yo salí á Murcia, no á capitular, sino nombrado por la Jun-
ta , como los demás que vinieron conmigo, para saber el estado 
de la Nación y enterar á la Junta, la cual resolvió lo que Y. sa-
be, por casi una totalidad (1) , de la que yo no fui, aunque sin 
mérito, porque estaba ya decidido cuando voté, y que para ha-
cerlo se salváran los principios hasta las apariencias. En cuanto 
á que habría hecho mas, sino hubiese tenido conmigo á mi mu-
jer , esa es una vulgaridad impropia de V. , y mi esposa tiene 
demasiada circunspección y talento para mezclarse en otros asun-
tos que los domésticos, y yo demasiada honradez y carácter para 
sacrificar mis deberes por consideraciones secundarias. Y Y. , que 
(1) Quinientos sesenta y dos votos fueron para que se tratara 
con los franceses para hacer la convención, contra ciento seis. 
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tiene racionalidad, ¿ha podido participar de este error tan gro-
sero? No es posible: Y. ha hablado en esta ocasión como habla 
el vulgo, es decir, ha oido á mis enemigos, que no teniendo de 
qué acusarme, acuden á la calumnia, y Y. ha repetido sin re-
flexionar , y creyendo disculparme ha incurrido en el estremo 
opuesto. 
Ni un solo individuo quedó comprometido en la plaza, y la 
convención que se hizo fué la mas ventajosa y la mas honrosa de 
cuantas se han hecho, á pesar de haber sido la última; y Y. re-
cordará que se salvaron en ella todos los principios, y terminan-
temente se decia: como lo ka hecho la Nación. Es decir, que 
la fuerza de las circunstancias y no la voluntad, tenia parte en 
nuestra conducta. 
Me parece que si Y. se detiene á pensar un instante á reco-
pilar bien los momentos y las circunstancias, convendrá conmi-
go que habria Y. hecho, y todo otro hombre honrado, en mi 
caso , lo que yo hice, así como yo confieso á Y. que en el suyo, 
libre mi nombre de la responsabilidad de la suerte de los otros, 
habria obrado como Y. , si bien habria sido mas indulgente con 
un amigo que era victima de la posición que ocupaba y cuyos 
sentimientos y decisión no podian serle dudosos. 
Destruidos estos cargos, desaparece por sí mismo el de la 
defensa de la Atalaya. Primeramente, nadie me hizo tal propo-
sición , y en caso de habérmela hecho, no habria accedido, pues 
si algunos querían perecer por no sucumbir á las circunstancias, 
no era la Atalaya el punto que debian elegir, puesto que en él 
comprometían la suerte de la plaza, y á nadie racional puede 
ocurrírsele el suicidarse prendiendo fuego á la casa donde vive, 
pues causaria al morir, la muerte de los demás que habitáran 
en ella, y aun tal vez en las inmediatas. Por otra parte, la Ata-
laya es un fuerte destacado de la plaza, y como tal sin fuegos, 
descubierto por la gola y dominado por el castillo de Galeras, 
que puede demolerlo en pocas horas. Y. llegó ya tarde á la pla-
za y recibió ideas desfiguradas é inexactas. De esta clase es tam-
bién lo de la fragata. Esta, que no se llamaba como Y. dice, si-
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no Casilda, "estaba en el puerto en el mejor estado posible, 
esperando se la concluyesen de construir los cables en el arsenal. 
Yo quise sacar algún partido de ella; hice adelantar algún dine-
ro para que se concluyeran los cables, pedí el prest supuesto de 
un mes para ponerla al corriente y hacer espediciones sobre la 
costa de Almería y de Valencia. Los marinos, que tan mal ave-
nidos estaban en lo general con el sistema, conocieron mi obje-
to , y aprovechando la oportunidad de un dia de gran marejada, 
me ofició el almirante diciendo que la fragata habia perdido las 
amarras, que no tenia cables y que debían entrar en la dársena 
por seguridad. Yo llamé y consulté los pocos marinos que ofre-
cían confianza, y les dije si podia, sin temeridad, oponerme á 
aquel paso. Todos me dijeron que no , y que era indistinto para 
emplearla, el que estuviese en la dársena ó en el puerto; por 
estas razones consentí, pero al entrar tocó, como dicen los ma-
rinos, la fragata, y principió á hacer agua. En este estado fijé 
mi vista en una preciosa corbeta que estaba en la dársena para 
artillerarse, procedente de Mahon; pero desgraciadamente no 
habia en el arsenal artillería proporcionada, pues la del bergan-
tín francés eran carroñadas todas de demasiado calibre para ella. 
En este apuro, una comisión patriótica me ofreció que un oficial 
de marina (que está emigrado aquí), se obligaba á reforzar los 
costados y obras muertas, de modo que pudiese montar sin 
peligro la artillería del bergantín. Di las órdenes, y dispuse que 
se le facilitase algún dinero; pero al dia siguiente vino el intere-
sado diciendo no era posible, que se habia equivocado, etc., etc., 
y mis deseos quedaron sin fruto. Esto convencerá á Y. que era 
imposible su proyecto; pero aun cuando hubiese sido posible no 
habría consentido en ello, porque sabia que no era dable en e} 
siglo xix, trasportar los lares patrios, de una parte á otra, y 
que el resultado habría sido tener que vender la fragata en un 
puerto cualquiera, cubriendo de baldón y de ignominia nuestros 
nombres. 
Satisfechos los cargos debo añadir, que cuanto habia en A l i -
cante y Cartagena era obra mia. Que á mi llegada no habia nada 
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ni aun se hablaba de defensa. Que bajo mi responsabilidad creé 
cuerpos, di ascensos, y con uno y otro y mis conversaciones, mi 
modo firme de hablar en mis escritos, mis medidas y mi activi-
dad , imprimí un movimiento, que si hubiese sido general en la 
Nación, se habría tal vez salvado. Consulte V. á todo hombre 
juicioso de cualquier partido que hubiere sido, y hubiese presen-
ciado mis pasos y mis acciones, y todos le asegurarán á Y. esta 
verdad. 
Yo tenia un vasto plan que habria podido realizar mucho an-
tes del desenlace , si Egnaguirre me hubiese obedecido y no hu-
biese entrado en la transacción del pérfido Ballesteros. Después 
de esta catástrofe , aunque mas en pequeño, pensaba todavía po-
der hacer algo, y esperaba solo poder armar el segundo batallón 
del vizconde de Huertas para haber salido, para lo cual se esta-
ban recomponiendo en el parque con la mayor actividad armas 
viejas que pude reunir; además envié comisionados á esa (1) por 
si se me querían enviar algunos efectos de armamento y equipo 
de los procedentes de Inglaterra , aunque sin fruto. Cuando l i -
diaba con tanta ansiedad y tanta miseria , supe el desenlace que 
iba á tener el gobierno de Cádiz. En el acto escribí á Cataluña, á 
Estremadura y á Mallorca, y de ninguna parte recibí contesta-
ción, y todo, todo desapareció como el humo. Solo V. y cuatro 
ó cinco patriotas mas, vinieron, en el mes y medio que medió, 
á Cartagena, y esto , amigo , indicaba claramente que la patria 
y la libertad se hundían. 
He dado á Y. estos detalles, no para aparecer como héroe, 
pues nadie ha hecho nada cuando la libertad se ha perdido, sino 
para convencer á Y. que si no hice mas fué porque las circunstan-
cias me fueron contrarias, y que nadie en mi caso tal vez hu-
biera hecho menos, pero ninguno habria podido hacer mas. Su 
amistad de Y. me es demasiado grata para que hubiese dejado de 
(1) Gibraltar. 
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entrar en estos pormenores, y prescindiera de dar cuantas acla-
raciones fueren necesarias para rectificar las equivocaciones en 
que estaba. 
Lo pasado desapareció ya, y al porvenir deben dirigirse nues-
tras miras y nuestros esfuerzos. Yo estoy, no solo pronto sino 
ansioso ele inmolarme en obsequio de la patria y de la causa san-
ta, que circunstancias superiores á los hombres que reglan el 
Estado hicieron malograr. Convencido del deber sagrado que me 
identifica con el destino futuro de la Nación donde recibí la luz 
primera y las obligaciones contraidas con tantos hombres que se 
comprometieron por la libertad, me hallará Y. siempre pronto á, 
secundar los esfuerzos de cuantos se ocupen en la felicidad de la 
, patria, y á dar el movimiento ó tomar la iniciativa si así sojuz-
gase necesario. Ni la ambición, ni una presunción ridicula me ha 
cegado jamás; y con tanto gusto lidiaré obedeciendo como man-
dando , si es que combato por la libertad de mi país y no por los 
intereses ó miras particulares de alguno. 
En el estado de retiramiento á que mi pobreza me ha consti-
tuido, he tenido siempre á mi vista mi patria y los males que su-
fre. Aunque siempre valgo poco y en mi estado presente valgo 
necesariamente menos, no he omitido medio ni fatiga alguna por 
reunir y aun crear elementos en su ayuda. Mis trabajos no han 
sido en vano, y ayudado por personas tan celosas como nosotros 
mismos , he llegado no sin contrariedades al caso afortunado de 
poder decir á Y. que mil y mil probabilidades nos aseguran un 
pronto cambio en nuestra posición y acontecimientos felices en 
nuestra patria. En este caso, en lo favorable que las circunstan-
cias le ofrece al que estime en algo á su honor y á su patria, 
preciso es que los patriotas se reúnan, se intimen y se den un 
mutuo apoyo haciendo desaparecer denominaciones que caduca-* 
ron y deben sernos hasta odiosas, y deponiendo en el altar santo 
de la patria antiguas querellas y resentimientos. Españoles bue-
nos ó malos, juzgados según los pasos que den en la nueva era 
de nuestra regeneración política, son las únicas calificaciones que 
nos convienen. Todo el que trabaje con sinceridad por la causa 
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pública y por el bien de la patria cooperaré con él, pues que no 
tengo odios ni pasiones cuando median tan grandes intereses y 
adelantaré ayudado de cuantos quieran ayudarme, y acudiré 
á cuantos reclamen mi auxilio hasta llegar al fin ó perecer en el 
camino: cuanto llevo á Y. dicho es una emanación pura de mi 
corazón; y ella le hará á Y. ver que no necesito de que me im-
pulsen ni espoleen, que soy patriota y que he sacrificado volun-
tariamente todo por mi patria, y que lo último que me queda que 
inmolar por ella, que es mi existencia, la tengo pronta para 
ofrecérsela en sacrificio. 
Soy de V. afectísimo y servidor,—José María de Torrijos.» 
Con fecha del 50 de Enero de 1827, desde Gibraltar, le 
contestó Diaz Morales entre otras cosas, y pidiéndole le discul-. 
pase, lo siguiente: 
«Y, se comportó mejor que ninguno y cedió el último, y 
esto lo conocen los buenos patriotas, y yo me he hecho un deber 
con recordárselo: vá la lucha ya á comenzar contra el despotis-
mo, y crea Y. que todos los amigos der]a libertad le aprecian á 
Y. como se merece, y esperan que aun ose Y. aspirar á laureles 
inmarcesibles: ojalá nos abracemos en el campo de la gloria, tan 
pronto como lo espera su verdadero amigoFrancisco Diaz 
Morales.» 
Aunque repitiendo algunas cosas que mi esposo dice en estos 
comunicados, continúo la relación de cómo se encontraba Carta-
gena , la cual, según una inspección domiciliaria, contaba ha-
llarse en poder de los particulares, unidos á la existencia de los 
almacenes, los víveres suficientes para garantir la manutención 
de 15 dias de solo la guarnición: las municiones de guerra eran 
los restos de la espedicion de Argel en el reinado de Cárlos I I I , 
y estaban casi todas inutilizadas. Asi se veia Torrijos por todos 
lados y de todos modos combatido en su posición, cuando recibió 
del entonces ministro de la Gobernación, D. Salvador Manzana-
res , una carta en la que le anunciaba que el Estado tocaba el 
último punto de su existencia, y que por lo tanto no le era da-
ble enviarle auxilios de ninguna especie, cuya carta decia así: 
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aCádiz 5 de Setiembre de 1824,—Amigo querido: recibo la 
tuya del 2 1 , y jamás he dudado de tu actividad ni de tu dispo-
sición. Lo que ahí os acaba es lo que aquí nos arruina: la falta 
de dinero; un pequeño ejército en la isla; todas las obligaciones 
del gobierno supremo aquí, y ni un solo real para cubrirlas; 
exacciones continuas á este pueblo que las sufre con impaciencia 
al pensar que ellas no sirven para curar el mal, y que á pocos 
dias se le han de exigir otras. A todo esto las esperanzas sobre 
los fondos que tenia Machado se desvanecieron, porque no paga 
las letras giradas, habiéndolas protestado. Tampoco las hay de 
verificar un préstamo, porque todo nos lo tienen minado, y este 
edificio se desploma, porque falta la base principal para sostenerlo. 
Los'enemigos atacaron el Trocadero, penetrando furtiva-
mente 500 hombres por un punto descuidado, á favor de la os-
curidad , ios cuales se colocaron á espaldas ele nuestra línea á las 
dos de la mañana; introdújose en esta la confusión; huyeron co-
bardemente y penetraron por el frente. Esto ha desalentado á 
todos, porque ha ofrecido una prueba de la mala calidad de nues-
tra tropa. Además, la posesión del Trocadero proporciona á sus 
numerosas fuerzas marítimas la facilidad de un desembarco en la 
playa intermedia de aquí á San Fernando, que si logran por lo 
poco y no bueno de nuestras tropas, nos reduce á las murallas 
de Cádiz, privándonos de los víveres que se introducen por San-
tipetri. En esta situación, pensamos convocar á Cortes estraor-
dinarias, pintarles el estado de la Nación, para que apliquen 
el mejor remedio que encuentren. Será mejor cuanto mas fir-
meza despleguéis; pero juzgando por lo que veo y por el des-
aliento que observo, preveo un término que no será para mí otro 
que el de la muerte, sino es honroso. 
Sirva esta para Sancho, á quien no tengo tiempo de escri-
bir, y para el marqués del Moral. Avisaré puntualmente cuanto 
ocurra, y me ciño á decirte que pensamos en vosotros como en 
nosotros. Yeremos por dónde sale el Congreso: silencio, tuyo 
siempre,—Salvador.—A los piés de madama, espresiones de 
Mercedes.» 
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Por este tiempo recibió Torrijos las cartas siguientes del 
traidor Regato, y le dió la contestación que en seguida de ellas 
se copia. 
«Murcia 26 de Setiembre de 1825.—Mi estimado Torrijos: 
Estoy comisionado por el general Ballesteros para entregar al 
señor gobernador de esa plaza el duplicado del convenio ajustado 
entre el señor general Molitor y el segundo ejército, y aprobado 
por S. A. el señor duque de Angulema, á fin de que enteradas 
esas tropas de'su contenido, y convencido Y. y demás jefes de 
sus ventajas, no duden un momento en conformarse con él. 
A l efecto, y para desvanecer cualquiera duda que haya po-
dido ocurrir á esa guarnición acerca del verdadero concepto de 
este tratado, y para satisfacer en cuanto me sea posible á las ob-
servaciones que Y. y demás amigos puedan hacerme, deseo verle 
con el gobernador, Pinto, Romero Alpuente, ó cualquiera otro, 
antes de presentar de oficio el referido duplicado. 
Mañana, al romper el dia, salgo con dirección á esa plaza, 1 
y en el camino recibiré la contestación á esta carta, en la cual 
espero me señalará punto y hora en donde debamos vernos, y 
hacer un gran servicio á la causa de la patria y de la huma-
nidad. 
Recuerde Y. mis afectos á todos los amigos, y cuente siem-
pre con su servidor y afectísimo—José Manuel del Regato.—Se-
ñor D. José María de Torrijos.» 
«Comandancia general del 8.° distrito militar.—Sr. D. José 
Manuel del Regato.—Muy señor mió: Con sentimiento he visto 
la carta de Y. del 26 del actual, pues por ella se confirman las 
noticias que acerca de su conducta hablan corrido hace dias. 
Ni me es decente, ni debo contestar á sus encubiertas razo-
nes , y sí solo decirle para que jamás me acuse de haber abusado 
de la buena fé, cosa que tanto aborrece mi honradez, que estoy 
bien enterado de los medios que se han empleado para la infame 
capitulación que hizo Ballesteros, y en la que con asombro veo á 
Y. mezclado, y aun satisfecho. 
¿Quién babia de decir que Regato me incitase á sucumbir 
— 245 -
con menosprecio del honor nacional á los intentos de los estran-
jeros? ¿Quién ha hecho á este agente de causa tan poco noble y 
tan directamente opuesta al honor y al deseo de la Nación? Ba-
llesteros, como general en jefe de estos ejércitos, fué mi jefe; 
pero en el dia fatal que olvidando sus deberes traicionó la patria, 
dejó de serlo, y lo compadecí. 
Asi, pues, no tiene autoridad alguna en nosotros, que lo 
despreciamos, y no dependemos sino del gobierno constitucional 
de las Españas. Todo lo que no sea emanación del indicado go-
bierno, no lo escucharemos jamás, y si la muerte fuera positiva, 
moriremos con el honor que debe hacerlo todo español, y que 
desgraciadamente tantos han olvidado. 
Ahórrese V. de presentarse en esta plaza, pues si tal hiciera, 
sea cual fuere la forma con que quiera encubrirse, seria deteni-
do , juzgado y sentenciado con arreglo á las leyes que nos rijen y 
regirán mientras vivamos ó la Nación resuelva otra cosa. No es 
causa esta ya, Sr. Regato, de Constituciones ni de palabras; 
esta lo es de dignidad y de decoro, y el nombre español debe 
hacerse respetar, como lo ha sido siempre por todas las naciones 
de Europa. 
Si algunos asegurando sus personas creen haber cumplido 
con sus obligaciones, se equivocan mucho, y la Nación y la pos-
teridad les acusará algún dia de su criminal comporte. 
El gobernador de esta plaza, que piensa como yo, y Pinto y 
Romero xAlpuente, que conservan carácter y honradez, no tienen 
por conveniente el verlo, como indica, pues debia Y. saber an-
tes de ahora, que somos incapaces de transigir con ignominia, 
ni retirar nuestro rostro del peligro, sea cual fuera la circuns-
tancia. 
Esté Y. seguro, y dígalo á cuantos guste, que soy español y 
honrado, y que amante de mi patria como el primero, no admi-
tiré transacción ni contrato alguno, mientras el honor de la Na-
ción no quede con el esplendor debido, y esto no puede verifi-
carse mientras ocupen tropas francesas el territorio español. 
Yuélvanse á su país; reúnase la Representación nacional en 
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la forma que la Constitución señala, que yo y los valientes que 
me acompañan, se convienen á todo; pero cediendo á la fuerza 
de una Nación vecina, no lo hariamos jamás; y ojalá que pen-
sando lo mismo los que teman mas obligación de hacerlo, no 
hubieran sido tan débiles ó perversos como con horror y ver-
güenza vemos lo han sido. La causa de la patria y su indepen-
dencia exige y ha exigido siempre sacrificios de nuestra parte, y 
si la humanidad se resiente de las víctimas que ocurren, la odio-
sidad recaiga sobre el opresor, pues nosotros no hacemos ni he-
mos hecho mas que cumplir con el deber precioso de defender la 
patria. 
Con este motivo, bien desagradable para mi , me despido de 
V . , asegurándole que no vivirá sin honor—José María de Tor-
rijos.—Cartagena 27 de Setiembre de 1825.» 
Estas cartas mandó publicarlas mi esposo, poniendo en se-
guida lo siguiente: a Lo que se hace saber al público para que 
vea un testimonio mas de las pérfidas sugestiones y bajas in t r i -
gas que ponen en ejercicio nuestros enemigos, advirtiendo que 
se ha prevenido á los gobernadores de Alicante y Peñíscola lo 
conveniente para que de modo alguno pueda ser sorprendida la 
honradez, el valor y el patriotismo que les distingue.)) 
Regato volvió á escribir á Torrijos otras dos cartas , á las 
cuales no contestó, y fueron las siguientes : 
«Casa de Postas del Campo de Cartagena 27 de Setiembre 
de 1823.—Amigo mió: Ayer escribí á V. anunciándole mi co-
misión de entregar al señor gobernador de esa plaza el duplicado 
del convenio ajustado entre el señor general Molitor y el 2.° ejér-
cito , y aprobado por S. A. el señor duque de Angulema , á fin 
de que enteradas esas tropas de su contenido , y convencido Y. y 
demás jefes de sus ventajas, se decidan á conformarse con él , y 
manifestándole que desearla tener una entrevista con Y., Romero 
Alpuente ó cualquiera otro amigo, antes de verificar oficialmente 
la entrega del referido duplicado. Recia á Y. además que en el 
camino esperaba la contestación ; pero como esto es demasiado 
vago, no conociendo yo al que deba traerla, y por otra parte el 
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asunto es demasiado grave, he determinado repetir á V. esta, 
rogándole que por el mismo conducto remita la respuesta. Si pu-
diera de un solo rasgo manifestar á Y. los sentimientos de mi 
corazón en este instante , y si fuera posible hacer conocer á Y. 
del mismo modo todas las ventajas que en favor de la causa pú-
blica envuelve este tratado, estoy seguro de que no dudarla un 
momento en abrazarle , y seguir con él la suerte del ejército, 
de que hace Y. parte con esas tropas ; pero como esto no puede 
ser sin largas esplicaciones que desvanézcanlas observaciones que 
se puedan hacer, y los equivocados conceptos que hayan podido 
formarse sobre cosas y personas ; y por otra parte, creo de tanta 
importancia para esa plaza el que no se desatienda el objeto de 
mi comisión, creo indispensable nuestra entrevista , y le ruego 
por lo mas sagrado de nuestra amistad , que no la dilate un solo 
instante, pues de ella puede resultar un gran servicio á la causa 
de la patria y de la humanidad. 
No recuerdo á Y. lo inútil de una resistencia, que no podrá 
ser muy larga , formalizado el sitio , después de los sucesos de 
estos dias, porque no los peligros que se pudieran correr en ella, 
sino el triunfo, en lo posible de las opiniones que animan á esas 
tropas, es el móvil de mis gestiones para persuadir á Y. de la 
necesidad de conformarse con el referido contrato. En fin , nos 
veremos; y si alguna fatalidad hiciera que mis buenos deseos 
fuesen estériles, al menos tendré la satisfacción de haber hecho 
cuanto he podido por conservar, para consuelo de la afligida Es-
paña , tantos amigos y bravos españoles como se encierran en esa 
plaza. Recuerde Y. mis afectos á Moreno , Pinto , Romero A l -
puente, Jacinto y demás compañeros , y hágales Y. conocer que 
sigue invariable en sus principios por el único camino que la des-
gracia nos ha dejado , su seguro servidor—José Manuel del Re-
gato.—Sr. D. José Torrijos.» 
aMurcia 30 de Setiembre de 1823. — Sr. R. José María de 
Torrijos. — Muy señor mió: Es ciertamente bien estraña á los 
principios de honradez y patriotismo , de que tanto blasona Y. en 
su carta del 27 del actual, que recibí el 28 por la tarde, la res-
~ 248 — 
puesta que en ella dá á las mias del mismo dia y el anterior: ca-
lifícase de infame un convenio ajustado por un ejército, cuyas 
virtudes cívicas y militares están bien acreditadas, y que tienen 
por objeto poner término á las calamidades de la discordia civil 
que nos devora; tratar de traidor á un ilustre caudillo que, á 
pesar de los horrorosos compromisos en que le pusieran los des-
aciertos del gobierno , ha sabido conservar para la patria tantos 
y tantos valientes, que el capricho é intereses de unos pocos ha-
blan destinado al sacrificio de sus pasiones; y obstinarse en no 
dar oidos á los consejos de la amistad, que se interesa por el ho-
nor y suerte de las tropas y habitantes cíe esa plaza, ni conviene 
con la dignidad y decoro de un general español, ni prueba sin-
ceros deseos de servir la causa de la patria , sacrificando en sus 
aras hasta su amor propio si necesario fuese; ni supone senti-
mientos generosos en favor de sus semejantes. El hombre públi-
co que se precia de honrado, y que desea , en circunstancias tan 
delicadas como las presentes , hacer creer que preside á sus ope-
raciones la buena fé y el deseo del acierto, no insulta ni amena-
za de muerte á los que con cordialidad y buen afecto se le acer-
can á conferenciar sobre la utilidad de alguna medida favorable 
á su patria. Aunque en su particular le considere el enemigo mas 
declarado de ella ; escuchar consejos, no es proceder según ellos, 
y el negarse á oírlos , supone una presunción ridicula y nada 
conforme con la profesión de hombre liberal. El convenio ajus-
tado por el general Ballesteros y el ejército de su mando con el 
señor conde Molitor, y aprobado por S. A. el señor duque de 
Angulema , es el iris de paz que ha de proporcionar algún dia, 
dias de reposo y prosperidad á esta desventurada patria ; y el 
presentarme como agente de este paso para invitar á V. á que le 
siga, como dependiente que es de aquel ejército, es para mí una 
satisfacción, de que me honraré siempre. No son los intentos de 
los estranjeros los que se sirven, señor Torrijos , en este trata-
do : es la existencia de la patria la que se quiere asegurar con 
él; de esta patria que desapareció políticamente desde que los en-
cargados del poder rasgaron el pacto que la constituia, y preten-
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dieron colocar en su lugar las pasiones y caprichos de la facción 
que dominaba contra los intereses y voluntad de la Nación. Si 
existiera en España gobierno constitucional, como Y. supone, 
esperando de él órdenes ó consejos para proceder en esta crisis, 
ni el general Ballesteros ni los valientes que componen su ejér-
cito , se hubieran atrevido á separarse del camino que les hu-
biera señalado para salvar la patria; pero este gobierno consti-
tucional no existe : sucesos bien notorios lo han hecho conocer 
así; y es muy singular que hallándose en esa plaza el respetable 
anciano Romero Alpuente, y, según voz pública, con mucha i n -
fluencia en los destinos de ella , no haya V. podido oir de su boca 
o leer en sus últimos escritos esta verdad: Ni Córtes, ni minis-
terio , ni poder real, existían en España, según este autor, des-
de la fatal asonada del 19 de Febrero último en Madrid; y si á 
esta se agrega el atentado de haber despojado al Rey de sus fa-
cultades constitucionales en Sevilla para conducir á S. M. y Real 
familia á la plaza de Cádiz, á merced de los que mandaban , no 
puede quedar duda alguna de que el pacto consti tucional está di-
suelto , y los españoles en la obligación de constituirse de nuevo 
para no ser víctimas de la anarquía y desórden que debe resul-
tar de tan lamentable situación. Si la necesidad nos impone mi-
ramientos que en otras circunstancias no se debieran tener, y si 
en ellos hay quien crea empañado el esplendor y brillo del deco-
ro nacional, quéjese de los españoles que , olvidados de su dig-
nidad , y entregados á los favores lisonjeros de los que manda-
ban , ni han tenido bastante valor para destruir una facción que 
les tiranizaba , sustituyendo á su dominio el de un gobierno na-
cional , que hubiese concillado los intereses de propios y estra-
ños, aprovechando las ocasiones que les ha presentado el mismo 
carácter español, y los intereses de los estranjeros, y no se em-
peñe en mancillar ahora la reputación de aquellos que, en tiempo 
oportuno , clamaron por este remedio , y en la actualidad se de-
dican á restañar la sangre que aun corre de este cuerpo cadavé-
rico , para aplicarle después los bálsamos mas convenientes para 
restaurar su salud y vigorizar su constitución. Siento infinito que 
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el gobernador de esa plaza piense como Y. manifiesta en su ci-
tada carta , y sintiera todavía mucho mas que tanto V. como él 
no hubieran consultado la voluntad de esas tropas , para decidir-
se por un partido tan violento y peligroso. Es preciso no olvidar, 
señor Torrijos, que en disensiones de esta clase, el jefe que quie-
re modelar á sus opiniones las de los que le obedecen, y sujetar 
la suerte de estos á la que aquel se haya propuesto tener, se equi-
voca mucho , y aun se espone demasiado. Todavía los riesgos no 
amenazan de cerca á los encerrados en ese recinto; muchos se 
hallan en él huyendo del peligro y buscando un asilo seguro; y 
no será estraño que cuando vean amenazada su existencia y la de 
sus familias, clamen contra el que les comprometió hasta este 
, estremo. Con mucha facilidad se desafia la muerte, cuando se la 
considera lejana; pero muy pocos son los que la prefieren á cual-
quier remedio de salvación que se les presente en el momento de 
creerla positiva. Sea Y. , pues, muy circunspecto en contar con 
los que le han de obedecer para llevar á cabo su resolución de no 
admitir transacción ni contrato alguno mientras ocupen tropas 
francesas el territorio español. Estas reflexiones, dictadas por el 
vivo interés que me anima en favor de los habitantes y guarni-
ción de esa plaza, tienen por objeto llamar la atención de Y. ha-
cia la verdadera posición que ocupa , y escitarle á que meditan-
do sobre ellas, y haciendo justicia al patriotismo y honradez del 
general Ballesteros, no desatienda sus buenos oficios, espresados 
por mi conducto , y sujetando esa plaza al convenio espresado, 
contribuya por su parte á la tranquilidad de su patria, uniendo 
sus votos y esfuerzos á los del ejército de que hace parte. Si pre-
tensiones ó compromisos particulares presentasen obstáculos á 
este preciso y honroso paso , no por eso se retraiga Y. de darle: 
para todo puede encontrarse remedio cuando se principia por lo 
mas conveniente y provechoso á la causa pública. Saque Y. sus 
tropas al Campo de Cartagena; léales Y. los artículos del conve-
nio y carta del general Ballesteros, con que se remiten hoy al 
gobernador de esa plaza; y procediendo con la franqueza que d i -
cho general procedió al paso de Riego por sus acantonamientos, 
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deje V. en completa libertad á los soldados , oficiales y jefes que 
están bajo de su mando, para que elijan el partido que mas les 
acomode: el de la resistencia ó el de acogerse al convenio cita-
do. De esta manera hará Y, conocer que la voluntad de esas tro-
pas no está comprimida dentro de esas murallas, y se pondrá á 
cubierto de toda reconvención por su parte cuando los rigores de 
un asedio les haga sentir todo el peso de su resolución con la 
certeza de su ruina. En vista de lo dicho, y de los últimos acon-
tecimientos de la Isla, confio que reformará Y.su determinación, 
arreglándose á lo que le propone quien ha vivido, vive y vivirá 
con honor.—José Manuel del Regato.» 
Los sucesos desgraciados se iban amontonando rápidamente, 
y poniendo uno tras otros los puntos que mas resistían en manos 
del enemigo. Abrieron por fui á éste las puertas de Cádiz, últi-
mo recinto de la aislada existencia del gobierno constitucional. 
También Torrijos ofició varias veces al gobierno , y se insertan 
aquí las copias de los oficios que se han encontrado, y á los 
cuales no tuvo contestación, y son los siguientes: 
«Por repetidas veces, y por cuantos conductos se presentan, 
tengo manifestado á Y. E. el triste estado de las cuatro plazas de 
este distrito , que, á pesar del valor y patriotismo de cuantos las 
defienden, tendrán que ser presa del enemigo, si Y. E. no acuer-
da medios con que cubrir la absoluta necesidad que tienen todas 
las clases y en todos sentidos. Yo por mi parte, ho agotado to-
dos los recursos que presenta el país ; he adoptado medidas, no 
solo estraordinarias, sino bárbaras y bien impropias de emplear-
se en los vecinos de estos pueblos constitucionales por principios 
y por instinto, pero que la necesidad las ha dictado, y la con-
servación de las plazas la reclamaban imperiosamente.—Sin ha-
llar medio ni recurso alguno, y vista la indiferencia del gobierno^ 
réstame solo clamar, por última vez , por si alcanzo alguna ayu-
da, y de no , antes de perecer, participar á la Nación nuestros 
esfuerzos, nuestras reclamaciones , nuestro abandono, y el fin 
funesto que tuvo tanto patriotismo y tanta bizarría. Al decir á 
Y. E. esto , no crea que el enemigo pise este baluarte de la l i -
o 
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bertad, sin pasar por nuestros cadáveres; pero' antes de morir 
de hambre , que es el morir del cobarde , iremos á perecer en el 
combate, aunque fuese desigual y perdido, para terminar nues-
tra existencia con la gloria de morir matando. No mando comi-
sionados repetidos á Y. E. porque no tengo medios , ni aun con 
que pagarles el flete , ni cómo proporcionarles su sustento hasta 
esa plaza. 
Dios guarde á Y. E. muchos años. — Cartagena 19 de Se-
tiembre de 1825. — Excmo. Sr. — José María de Torrijos.— 
Exorno, señor ministro de la Guerra.)) 
«Con fecha del 19 de Setiembre dije á V. E. lo que sigue 
(copia del anterior oficio). Y empeorando las circunstancias á 
medida que el tiempo pasa, y el abandono continúa, faltarla á los 
deberes que la honradez me impone, si no dijera á Y. E. para 
que se sirva elevarlo al superior conocimiento de S. M . , que en 
nombre de los valientes que me acompañan y en justa recompen-
sa de los estraordinarios sacrificios que todos hacemos para sos-
tener el decoro y la independencia nacional, exigimos pronto so-
corro de su paternal cuidado, en la inteligencia que no hay 
ningunos que sean mas acreedores á consideración y aprecio por 
sus virtudes, que los españoles honrados y valientes que me 
acompañarán, y que conmigo desprecian riesgos, privaciones y 
peligros de todas clases, y están prontos á morir primero que 
mancillar el nombre de la Nación á que tienen la dicha de perte-
necer. Intrigas y sugestiones se suceden sin cesar, y todas se es-
trellan contra la roca inespugnable de nuestra honradez, y el 
enemigo no tardará en asegurarse que no viviremos sin honor. 
Dios guarde á Y. E. muchos años Cartagena 30 de Setiembre 
de 1825.—José María de Torrijos.» 
Torrijos, al saber la disolución del gobierno y la salida del 
Rey de aquel punto, escribió al general Mina y al conde de A l -
modóvar, que mandaban, aquel en Cataluña y éste en Mallorca, 
proponiéndoles una combinación para continuar la defensa y dar 
lugar al restablecimiento de las Górtes y gobierno, bien en Bar-
celona ó en aquella Isla, dando así nueva vida al estado letárgico 
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de la Nación. Mas estas cartas, dijeron aquellos generales, no haber 
llegado á sus manos; y cediendo al destino fatal que parece estaba 
irrevocablemente decretado para la España, el general Mina ca-
pituló con el mariscal Moncey, cuya ocurrencia sabia ya mi espo-
so, pues las negociaciones para dicha capitulación empezaron 
mucho antes de la fecha de esta. En.este estado mi esposo pasó 
el oficio siguiente: 
«No permitiéndome mi estado de salud ni mi capacidad tam-
poco, el continuar con el mando de los distritos6.°y 8.° que me 
estaban confiados, en lo apurado de las circunstancias en que nos 
hallamos, se lo participo á V. S. como el jefe de mayor gradua-
ción destinado áel los, y para que desde luego se haga cargo del 
desempeño de las funciones que me estaban cometidas. Debiendo 
decir á "V. S. que espero que si el enemigo se aproximase, ó hu-
biera de obrarse sobre él, se sirva darme el destino que estime 
oportuno y fuere de mayor riesgo para tener la satisfacción de 
perecer en obsequio de mi patria. 
Dios guarde á Y. S. muchos años.—Cartagena 25 de Octu-
bre de 1823.—Sr. D. Vicente Sancho, gobernador de Cartage-
na.—Y se trasladó al jefe de Estado Mayor del modo siguien-
te:—Al Sr. D. Yicente Sancho, brigadier y gobernador de esta 
plaza acabo de decir lo siguiente:—(Copia del oficio anterior). 
La que traslado á Y. S. para su inteligencia y gobierno, y para 
que por su parte tenga el debido cumplimiento, presentándose 
Y. S. á aquel jefe, á recibir las órdenes que tenga á bien comu-
nicarle, esperando hará se me presente un oficial de E. M. de su 
cargo para entregarle los espedientes que tengo pendientes en mi 
poder, y debe despachar ya aquel jefe, como que me sustituye en 
el destino que ocupaba. 
Dios guarde á Y. S. muchos años.—Cartagena 25 de Octu-
bre de 1823.—José María de Torrijos.—Señor Jefe de E. M. del 
distrito.» 
Esta renuncia no se le admitió. 
La Nación Española estaba ya huérfana: los franceses se ha-
bian posesionado de todos los demás puntos, que hasta entonces 
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les habian resistido. En tal estado puede decirse que la España 
estaba reducida h Cartagena y Alicante. El cañón tronaba aun 
en sus muros, y ya que el incontrastable curso de las circuns-
tancias impidió á mi esposo ser el reanimador de la libertad de 
la patria, fué á lo menos el que mas prolongó su vida. Para dila-
tar el periodo á esta, habia procurado ocultar y tener reservadas 
las noticias que habia recibido de las referidas disolución y pér-
dida de los demás puntos fuertes, para que la idea del absoluto 
aislamiento en que quedaban no enervasen el ánimo é hiciese ce-
sar la resistencia. 
Mas unos hechos de tal magnitud y notoriedad obtuvieron la 
publicidad que era imposible contener. 
Sus efectos y consecuencias fueron los que debian ser, y la 
sociedad no tiene tampoco derecho á requerir de sus individuos 
un sacrificio estéril, y mucho menos en un estado de total aban-
dono y cuando han cedido ya todos los demás empeñados y com-
prometidos en la misma demanda. Torrijos, inspirado por esa 
fuerza de sentimiento y entusiasmo que caracteriza á los héroes, 
hubiera podido y sabido perecer en aquel punto, y sin duda hubie-
ra sido imitado por los mas de los valientes que le rodeaban; 
pero la responsabilidad no alcanza á tanto, y mas bien al contra-
rio, el deber prescribe salvar lo que no puede ser sacrificado sino 
inútilmente. Bastante hizo con haber, en medio de tantas escase-
ces y apuros, elevado la fuerza al principio nula, al pié respeta-
ble que lo hizo, pues constaba de la fuerza que señala el siguien-
te estado el dia que se firmó la convención, el cual me ha sido 
dado por el Sr. D. Yicente Sancho, que era el gobernador de la 
plaza en aquella época , como ya se ha dicho. 
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Habiendo prolongado la defensa hasta un tal punto, despre-
ciando las intimaciones de los parlamentarios del general Saint 
Marc, encargado por el Rey del mando de Yalencia y Murcia 
para que le entregase la plaza. Harto hizo con poder y saberse 
mantener á pesar de la proclamación que se habia hecho en Mur-
cia y pueblos cercanos declarando rebeldes á Torrijos, la tropa 
y todos los habitantes de Cartagena, sin distinción alguna. Nada 
le quedaba que hacer á quien habia sabido hacerse superior á laa 
intrigas de un hombre diestro en ellas, que las estaba allí ensa-
yando , como se prueba por las cartas de este hombre, que era 
Regato, que mas arriba se insertan y que tengo originales ; el 
cual, harto desgraciadamente no se equivocó en lo que dice en 
una de ellas; pues que al ver el peligro mas de cerca, y después 
del bando que se publicó en Murcia, y que se cita arriba, fué 
tal el estado de los ánimos, que cada noche se fugaban de la 
plaza muchos, por mas vigilancia que se tenia; y el mismo ge-
neral francés mandaba decir á Torrijos y al gobernador D. Y i -
cente Sancho, con los parlamentarios que vinieron á traer los 
oficios que en seguida se copian, que debian estar seguros que 
serian abandonados en su temerario empeño el dia que les ata-
casen. 
OFICIOS QUE SE PASARON ENTRE LAS AUTORIDADES DE CARTAGENA Y LOS 
GENERALES FEANCESES, ANTES DE LA CONVENCION. 
Nüm. I.0 aMurcia 11 de Octubre de 1825.—Señor gene-
ral.—A consecuencia de las órdenes que recibo en este instante, 
tomo el partido de enviaros mi primer ayudante de campo, quien 
os dará todas las noticias que podáis desear, y le doy todos los 
poderes para entrar en composición. Podéis tratar con él y con-
tar con las garantías que os dé en mi nombre. 
Recibid, señor general, la seguridad de mi consideración.— 
El general comandante del cuerpo de observación, Barón 
Yincent.» 
Núm. 2. uMurcia 12 de Octubre de 1825.—2.° cuerpo del 
TOMO 1. 17 
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ejército de los Pirineos.—Cuerpo de observación de Murcia.— 
Señores: Tengo el honor de dirigiros adjunta una orden del se-
ñor capitán general del reino de Yalencia y Murcia, para notifi-
caros la voluntad del Rey Fernando, y espero que este docu-
mento auténtico os determinará, en fm, á poner la plaza de Car-
tagena entre las manos de la autoridad Real; pero si contra mi 
esperanza sucediese de otro modo, os prevengo que el bloqueo 
de la plaza tendrá lugar inmediatamente, hasta el momento en 
que pueda ser reducida á la fuerza. 
Agradeced, señores, la seguridad de mi perfecta considera-
ción.—El general comandante del cuerpo de observación , Ba-
rón Vincent.» 
OFICIO QUE SE CITA EN EL ANTERIOR. 
« Capitanía general del ejército y reinos de Yalencia y Mur-
cia.—El Excmo. Sr. D. José San Juan, secretario de Estado y 
del Despacho de la Guerra, con fecha 7 de este mes me dice lo 
que copio.—Excmo. Sr.—El señor Secretario del Despacho de 
Estado me dice desde Jerez con fecha 5 de este mes lo que sigue: 
—El Rey N . S. se ha servido dirigirme con esta fecha, el Real 
decreto siguiente:—Restituido á la plenitud de mis derechos'so-
beranos , no descansará mi Real ánimo hasta que se restablezca 
el órden y la paz en todos los pueblos y tierra de los reinos que 
la Providencia ha confiado á mi cuidado; y siendo indispensable 
para esto que las plazas de guerra, fuertes fortificados y demás 
puntos militares de la Península que aun se rijan por las leyes y 
decretos del gobierno llamado constitucional, reconozcan mi au-
toridad soberana, restableciéndose en todas las cosas al ser y 
estado que tenían antes del 7 de Marzo de 1820, conforme álos 
decretos de la regencia del Reino, que he venido en confirmar 
por mi decreto del 1.° del presente mes, he resuelto que se en-
treguen todos los referidos puntos y plazas á las tropas de mi 
Real servicio, ó á las del ejército de S. M. Cristianísima que se 
hallen mas inmediatas, para que las ocupen en mi Real nombre, 
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comisionando los capitanes generales de las provincias en que se 
hallen, jefes de su confianza que tomen el mando de ellas, hasta 
que por los respectivos secretarios de mi Despacho se me pro^-
pongan las personas que conforme á las leyes del Reino y Reales 
órdenes posteriores, deban ponerse al frente de todos los ramos 
de Administración pública; y que las tropas españolas que se ha-
llen en ellas al tiempo de la entrega, pasen por ahora á los acan-
tonamientos que los mismos determinen, poniéndose de acuerdo 
con los que manden las armas aliadas en aquellas comarcas. De 
Real órden lo comunico á Y. E . , para que disponga se publique 
y circule á quien corresponda, para su cumplimiento y efectos 
convenientes; previniendo á V. E . , que con esta misma fecha lo 
comunico á los capitanes generales de Andalucía y reino de Gra-
nada , para evitar el menor retraso en esta importante Real de-
terminación.—-Lo que traslado á V." E. de Real órden, para su 
cumplimiento en la parte que le toca, con respecto á las plazas 
de esa provincia de su mando: haciendo saber esta soberana re-
solución , bien sea por parlamentario, ó del modo que Y. E. juz-
gue mas seguro, avisándome lo mas pronto posible el resultado 
para noticia de S. M.—En cumplimiento de lo que se me manda 
me dirijo á Y. S. para que se sirva decir si reconoce, y esa 
guarnición, al gobierno Real, y la soberanía de S. M . , en cuyo 
caso, y avisándolo al general francés barón Yincent y al briga-
dier D. Francisco Nevot, comandante militar de la provincia de 
Murcia, harán cesar las hostilidades, y procederán á lo demás 
que corresponda para que la plaza sea ocupada por las tropas de 
S. M. Cristianísima y del ejército Real, y para que la guarnición 
marche ásocupar los cantones que se les señalen.—Sírvase Y. S. 
decirme su resolución y la de esa guarnición, para noticia 
de S. M. 
Dios guarde á Y. S. muchos años. Yalencia 9 de Octubre 
de 1825.—Felipe de Saint Marc.—Sr. gobernador constitución 
nal de Cartagena.» 
«Estado Mayor del 8.° distrito.—Contestación al oficio nú -
mero 2.° del general barón Yincent.—Cartagena y Octubre 15 
— 260 — 
de 1825.—Hemos recibido el oficio de V. S. de ayer, en que 
nos incluye el pliego del general D. Felipe Saint Maro, en que 
dice ha recibido una Real órden para que se entregue esta plaza, 
evacuándola esta guarnición, que deberá tomar los acantona-
mientos que se acuerden con Y. S, y con el brigadier D. Fran-
cisco Nevot; pero como ni el general Saint Marc se nos ha dado 
á reconocer por comandante general, como se titula, ni tampoco 
los ministros que se suponen encargados de comunicar la órden 
de S. M. y teniendo por otra parte hecho juramento el gober-
nador de esta plaza de no entregarla hasta perder la vida, sino 
á la persona designada por el Piey, en vista de estos anteceden-
tes no debe estrañar Y. S. que tomemos todas las debidas pre-
cauciones para cubrir en todos tiempos nuestro honor y respon-
sabilidad, y asegurarnos de la autenticidad de dicha Real órden. 
En consecuencia de estos principios, hemos convocado á todos 
los generales y jefes de esta plaza, de los cuerpos que la guar-
necen , del departamento de marina y demás autoridades civiles, 
militares y económicas, y por unanimidad se ha acordado oficie-
mos á Y. S. á fin de disponer salgan de esta plaza dos oficiales 
del ejército, uno de la marina y un individuo del ayuntamiento, 
para que pasando á Madrid ó á donde convenga, con todas las 
seguridades y garantías que Y. S. no dudamos les conceda, pue-
dan darnos los conocimientos de que - carecemos, y asegurarnos 
por todos medios de ser la resolución de S. M. tal como se es-
presa en el pliego que Y. S. nos ha remitido. Yersado Y. S., 
señor general, en los negocios de la guerra y en las leyes del 
honor militar, no dudamos que aplaudirá nuestra determinación 
y la de esta guarnición, de la que nunca puede resultar ninguna 
especie de inconveniente. 
Con este motivo, tenemos el honor de repetirnos sus atentos 
seguros servidores q. b. s. m . , José María de Torríjos.—Yicente 
Sancho.—Señor general barón Yincent.» 
Núm. 5.° aMurcia 14 de Octubre de 1825.—Señores: Ten-
go el honor de dirigiros un ejemplar de la Gaceta oficial \ con-
teniendo primero el decreto de ley que reconoce las actas de la 
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regencia y anula las del gobierno constitucional: segundo, el 
decreto de S. M. que ordena la entrega inmediata de todas las 
plazas de guerra y puntos fortificados: trasmitidas y garantidas 
por mí estas actas, deben tener para vos toda la autenticidad que 
podéis desear, y poner asi á cubierto toda vuestra responsabili-
dad , sobre todo, después de lo que os ha dicho sobre ello el ca-
pitán general del reino de Valencia y Murcia: en cuanto á la 
petición que me hacéis de dejar pasar á Madrid oficiales y miem-
bros del ayuntamiento, es contraria á los usos recibidos é inad-
misible : esta diligencia seria por otra parte inútil, pues que es-
tos enviados no podrían dirigirse sino á los mismos ministros, 
cuya denominación, decís ( 1 ) , os gobierna vuestra última de-
terminación. 
Recibid, señores, la seguridad de mi alta consideración.— 
El general comandante del cuerpo de observación, barón Yin-
cent.—Señores generales Torrijos y Sancho, en Cartagena.» 
«Estado Mayor del 8.° distrito.—Contestación al oficio nú-
mero 5.° del general barón Vincent.— Cartagena 14 de Octu-
bre de 1823.—La historia de la guerra de todos los países civi-
lizados nos enseña que siempre que se ha propuesto la evacuación 
de una plaza, fundándose en algún hecho que deba determinar 
á este paso los jefes que la mandan , se les han dado á estos to-
dos los medios para asegurarse de este hecho , y el medio común 
y ordinario en todos tiempos ha sido permitir que vayan á infor-
marse algunas personas de la confianza de la guarnición. Nos-
otros respetamos mucho la buena fé de Y. S.; pero Y. S. conoce 
bien que no basta esto para cubrir nuestro honor y responsabili-
dad ; circunstancias que siempre se llenarían si los enviados de 
esta plaza llegasen á ver á S. M. G, aunque sea rodeado de los 
ministros que haya elegido después de su salida de Cádiz. Ni la 
(1) Así está escrito en español, sin duda por no saberlo bien el 
barón Yincent, porque no es traducción mia ninguno de esto; 
oficios. 
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Gaceta puede mirarse nunca como una comunicación oficial en 
materias de esta especie , ni por consiguiente puede Y. S. estra-
ñar que insistamos en que se nos confirme la autenticidad de las 
órdenes del Rey por los únicos conductos que pueden tranquili-
zar nuestro honor, y que tan comunes han sido en todos los 
tiempos. 
Tenemos la satisfacción de repetirnos de Y. S. sus mas aten-
tos y seguros servidores Q. S. M. B.—José María de Torrijos.— 
Vicente Sancho.—Señor general Barón Yincent.» 
«Estado Mayor del 8.° distrito. — Segunda contestación al 
oficio núm. 5.° del general Barón Yincent. — Cartagena 16 de 
Octubre de 1823. — Anteayer remitimos á Y. S. el oficio cuya 
copia acompañamos, y no habiendo recibido hasta de ahora nin-
guna contestación , hemos creido de nuestro deber, y de acuerdo 
con todos los jefes y autoridades de esta plaza, enviar un jefe de 
confianza á conferenciar con Y. S., y á manifestarle cuán con-
forme es la práctica recibida en la guerra, y á la necesidad de 
poner á cubierto nuestro honor y el de todos los individuos que 
están á nuestras órdenes, el de que se nos proporcione los me-
dios de asegurarnos de la autenticidad de la Real órden que nos 
comunicó el general D. Felipe Saint Marc en el pliego que Y. S. 
se sirvió remitirnos con su oficio del 12 del corriente. Tan i m -
portante comisión nos ha parecido deberse confiar al coronel jefe 
de Estado Mayor del distrito , persona adornada de las mas dis-
tinguidas cualidades, y que goza de toda nuestra confianza y de 
toda la guarnición. 
Tenemos la satisfacción de ser de Y. S. sus mas atentos y 
seguros servidores Q. S. M. B.—José María de Torrijos. — Y i -
cente Sancho.—Señor general Barón Yincent.» 
«Murcia 17 de Octubre de 1825.—Señores: He recibido la 
carta que me habéis hecho el honor de escribirme por vuestro 
jefe de Estado Mayor. Ya he tenido el honor de escribiros que la 
petición que formasteis de poder enviar oficiales á Madrid, no 
podia ser aceptada. Esta misión sería inútil, porque los aconte-
cimientos son de notoriedad pública, pudiéndose convencer de 
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ellos en Murcia como en Madrid. No tendría ningún resultado, 
porque un decreto del Rey prohibe la entrada en la capital á 
cierta clase de individuos , en la cual vuestra resistencia prolon-
gada no dejará de situar á vuestros emisarios sino lo estuviesen ya. 
La flota francesa que estaba delante de Cádiz, va á venir á cru-
zar delante de vuestro puerto. Todo el 2.° cuerpo de ejército está 
en marcha para ir á sitiar á Cartagena , y ya la vanguardia ha 
llegado bajo vuestros muros. Hago la última tentativa para atrae-
ros á vuestros deberes, que en estas circunstancias están de con-
cierto con vuestro interés personal. Aun es tiempo; pero los mo-
mentos son perentorios : no esperéis que desplegando mayores 
fuerzas , os quiten hasta la apariencia de una sumisión voluntaria 
á las órdenes del Rey, que os han sido trasmitidas en forma legal 
y habitual en España. 
Las personas que se creen comprometidas, no pueden tener 
temor sobre su garantía personal. S. A. R. el señor duque de 
Angulema la ha concedido á todos los que se han sometido.— 
Cualquiera que sea vuestra determinación, señores, habré llena-
do los deberes que me imponen la humanidad, y el deseo sincero 
de contribuir tanto como pueda á la felicidad de vuestra patria. 
Tened los mismos sentimientos, y no sacrifiquéis por mas tiempo 
al interés de algunos toda una población, que ya principia á abrir 
los ojos sobre las desgracias á que la arrastráis. 
Recibid , señores, la seguridad de mi alta consideración.— 
El general comandante del cuerpo de observación de Murcia.— 
Barón Yincent.—Os envió la última Gaceta oficial de Madrid, 
que da todos los detalles de la entrada del Rey en Sevilla.—Se-
ñores generales Torrijos y Sancho, comandantes en Cartagena.» 
«Murcia 21 de Octubre de 1825. — 2.° cuerpo de observa-
ción de Murcia. — Señores: Mi último oficio, del que ha sido 
portador vuestro jefe de Estado Mayor, os ha hecho presentir 
que podia dar garantías personales á las personas comprometidas 
que se encontrasen en Cartagena, si esta plaza obedecía en se-
guida las órdenes del Rey. Un correo estraordinario, que me ha 
llegado ayer á las tres, me ha traído la autorización formal de 
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S. A. R. el señor duque de Angulema, acordando un asilo en 
Francia á las personas que contribuyesen á la entrega de la pla-
za, y que pudieran desear retirarse allí. A l momento he hecho 
retirar mis tropas de delante de vuestra plaza, y os he enviado 
mi primer edecán de parlamentario. Con el temor que la remisión 
verbal haya sido mal comprendida, y para darle, por otra parte, 
un grado mayor de oficial, os envió por escrito la seguridad ci-
tada , que debe necesariamente facilitar mucho una composición: 
os ruego me hagáis conocer lo mas pronto posible vuestra deter-
minación , que espero será conforme á vuestros deberes hácia la 
ley, á vuestro interés personal y al de la humanidad. 
Recibid , señores, la seguridad de mi alta consideración.— 
Cuartel general de Pozo-Estrecho 21 de Octubre de 1825.— El 
general comandante del cuerpo de observación de Murcia.—Ba-
rón Yincent.—Señores generales Torrijos y Sancho, comandan-
tes en Cartagena.» 
«Estado mayor del 8.° distrito militar. — Cuando todos los 
jefes y autoridades de esta plaza nos hallábamos reunidos para 
deliberar acerca de la comunicación que Y. S. se sirvió hacer-
nos ayer verbalmente por medio de un parlamentario, hemos re-
cibido el oficio que Y. S. nos remite con esta fecha desde Pozo-
Estrecho. Las garantías que se nos puedan ofrecer individual-
mente, ni los riesgos que en caso contrario tengamos que correr, 
pueden pesar nunca en la balanza del honor militar, y de la dig-
nidad de hombres resueltos á sacrificarse en el cumplimiento de 
sus deberes. En nuestros oficios anteriores hemos propuesto á 
Y. S. el único modo, noble , franco y legal, que podemos adop-
tar para poner á cubierto nuestra responsabilidad en todos even-
tos. Si Y. S. no se cree suficientemente autorizado para permi-
tir que salgan nuestros comisionados á los fines que hemos espre-
sado en nuestros anteriores oficios , no podemos resolvernos á 
creer que se nos nieguen por el señor conde de Molitor, ó por 
S. A. el señor duque de Angulema, en caso preciso. Propone-
mos lo que ha sido constantemente recibido en la guerra de los 
pueblos civilizados , de que no citamos á Y. S. mil ejemplos, 
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como el de Sagunto, y Tortosa en la última guerra, por no ofen-
der su delicadeza. Y puesto que los usos de la guerra, y nuestra 
posición particular tan imperiosamente exigen que insistamos de 
nuevo en nuestro propósito , ni que pueda objetarse justamente 
la imposibilidad de llegar nuestros comisionados á su destino, 
como Y. S. no puede desconocer , protestamos unánimemente, 
del modo mas solemne , que ni la sangre española y francesa que 
se derrame, ni las desgracias que ocasionan á este vecindario, 
podrán pesar nunca sobre nuestras cabezas, y que cualquiera que 
sean los sucesos que sobrevengan, ningún gobierno, de cual-
quiera forma que sea , podrá nunca calificar nuestra conducta de 
desobediente ni criminal, sino como la de unos nobles y leales 
españoles. 
Tenemos el honor , señor general, de saludar á V. S. con la 
mayor consideración. — Cartagena 21 de Octubre de 1825. — 
José María de Torrijos.—Yicente Sancho.—Señor general barón 
Vincent.» 
«Murcia 22 de Octubre de 1825.—Señores: He tenido ya el 
honor de haceros conocer los motivos que se oponían á que pu-
diéseis enviar á Madrid la petición que renováis en vuestro oficio 
de fecha de ayer. El señor general en jefe conde Molitor, al cual 
habia creído someter la cuestión, ha respondido que no puede 
consentir en este viaje, que producirla un tiempo ilimitado que 
no nos permite el fin de nuestra campaña y los preparativos de 
un sitio, al cual estamos resueltos, si las órdenes de S. M. C , 
que han sido regularmente comunicadas, esperimentan resisten-
cia. El general Molitor, añade, que puedo proponeros el enviar 
á Murcia ó á cualquiera otra población próxima á Cartagena, á 
donde se permitirla hablar libremente á cualquiera persona de 
vuestra confianza, y los jefes militares franceses y españoles ma-
nifestarían á vuestros enviados las diferentes órdenes que han 
recibido y los documentos mas irrecusables sobre la libertad del 
Rey; acontecimiento tan público que no es posible dudar de la 
autenticidad. 
Os renuevo, señores, la proposición que os he hecho ya de 
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enviar á Murcia y á Orilmela, Elche ó Lorca, ó á todas estas 
poblaciones si lo juzgáis conveniente, un cierto número de per-
sonas de vuestra confianza que tomen todas las noticias que po-
déis desear. 
Os ruego me hagáis conocer lo mas pronto posible si acep-
táis esta proposición. Agradeced, señores, la seguridad de mi 
alta consideración.—El general comandante del cuerpo de ob-
servación de Murcia, barón Yincent.—Señores generales Torr i-
jos y Sancho.» 
a Señores generales: ElExcmo. señor general conde Molitor, 
al tiempo de hacer poner en movimiento las tropas de mi división, 
me ha encargado me adelantase á ellas para haceros conocer 
cuan grande es su sentimiento al ver que cuando los diferentes 
ejércitos españoles hablan prestado sumisión al Rey, y marcha-
ban para los respectivos puntos de la Península cuyas guarnicio-
nes les estaban señaladas, la plaza de Cartagena casi sola pare-
cerá querer permanecer en estado de rebelión, bajo protestos de 
dudar de la autenticidad de la voluntad del Rey para ponerse á 
disposición de las tropas realistas ó bien de las francesas sus alia-
das ; asi lo espresa S. M. en su decreto cuya copia acompaño. La 
conducta del ejército francés en esta campaña es bien notoria: 
resuelto á llenar las altas intenciones de su augusto Soberano, ha 
pospuesto la gloria de los combates á la de la pacificación. No 
puede, pues, con razón suponérsele la idea de invasión y de con-
quista , y por consiguiente que tenga miras particulares sobre 
plaza alguna ; antes al contrario, debe mirarse con el convenci-
miento de que el señor conde de Molitor, después de haber em-
pleado todos los medios de la persuasión, no olvidará ninguno 
de los que le están cometidos, y que á la verdad son grandes, á 
fin de que la autoridad del Rey sea inmediatamente reconocida 
en las provincias que forman la base de sus operaciones. ¿Cómo, 
pues, imaginarse S. S. que las dilatase á una época tan inde-
terminada como seria la de la vuelta de los comisionados que de-
seáis pasen á Madrid, cuando en Cartagena nadie ignora que el 
Rey está en plena libertad y ha manifestado su soberana volun-
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tad en el precitado decreto? Si con respecto á esto aun os queda 
la menor duda, podéis enviar á mi cuartel general las personas 
que gustéis, ya sean militares, ya funcionarios públicos que ob-
tengan vuestra confianza y la del pueblo, para que pasen si gus-
tan á Murcia y Orihuela, en donde con toda libertad y sin nin-
guna traba podrán comunicarse con las personas que crean mas 
á propósito, y convencerse de que yo en nada he alterado la ver-
dad. Si algunos militares de cualquier grado que sean, ó bien 
todos los otros refugiados en Cartagena temieran por su seguri-
dad particular, estoy encargado por el señor conde Molitor, que 
con la debida formalidad está autorizado por su A. R. el señor 
duque de Angulema de declarar que el ejército francés los reci-
birán bajo su protección y los conducirán á Francia, donde en-
contrarán asilo, seguridad y socorros. Yo quisiera que uno de 
vos,y aunque fueren los dos,tuviéseis á bien indicarme un punto 
intermedio donde pudiéramos tener una entrevista. Según las no-
ticias que tengo ya de vuestro carácter franco, estoy bien con-
vencido que á poco nos pondríamos de acuerdo en el arreglo de 
estos negocios; pero al menos podríais enviarme un oficial con 
la competente autorización para poder tratar con él. Yo es-
pero vuestra respuesta, señores, para trasmitirla á mi gene-
ral en jefe. De ella dependerán las medidas que deban tomarse 
para detener ó activar los preparativos de un sitio al cual está 
S. E. muy resuelto si las órdenes del Rey Fernando esperimen-
tasen una mas larga resistencia. 
Os lo repito, señores, mucho confio en la sinceridad de vues-
tro carácter, y me atrevo á lisongearme que no querréis com-
prometer sin objeto los intereses de vuestros oficiales y soldados, 
asi como los del pueblo, desconociendo por mas tiempo la vo-
luntad de vuestro augusto Monarca. 
Os ruego aceptéis la seguridad de la alta consideración con 
la que tengo el honor de ser, señores generales, vuestro muy 
humilde y muy obediente servidor.—El teniente general de los 
ejércitos de S. M. Cristianísima, comandante de la 6.a división 
del 2.° cuerpo del ejército de los Pirineos, vizconde de Bonne-
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mains.—En el cuartel general de Pozo-Estrecho á 24 de Octu-
bre de 1825. 
P. D. He llegado aquí directamente creyendo encontrar al 
señor barón Yincent, el que ha marchado á Murcia persuadido 
que yo pasaria por aquella ciudad. Resulta, pues, que no ha-
biendo visto á este oficial general, ignoro en qué estado se ha-
llan vuestras recíprocas comunicaciones; no obstante, he creído 
no deber perder tiempo en haceros conocer el objeto de mi m i -
sión. » 
« Señores: Esperando la respuesta á la carta que tuve el ho-
nor de remitiros ayer, he recibido por un correo estraordinario 
el oficio de S. E. el señor mariscal de Francia conde Molitor, mi 
general en jefe. Me apresuro á enviaros una copia á fin de que 
por ella veáis la decisión irrevocable de su A. R. el generalísimo 
duque de Angulema. No puedo menos de rectificarme en todo el 
contenido de mi oficio de ayer, volviendo á aseguraros todas las 
garantías que encierra relativas á las personas que temiesen por 
su seguridad quedándose en España. Si hasta mañana al medio 
dia, que será el térmido irrevocable, no me patentizáis vuestra 
sumisión juntamente con la de la guarnición , daré cuenta inme-
diatamente á mi general en jefe. 
Recibid, os ruego, la seguridad de mi alta consideración, 
con la que tiene el honor de ser, señores generales, vuestro mas 
humilde y obediente servidor, el teniente general comandante de 
la 6.a división, barón de Bonnemains.—Pozo-Estrecho 25 de Oc-
tubre de 1825.—A los señores generales Torrijos y Sancho, 
comandantes en Cartagena.» 
Al estender la contestación al oficio que nos dirigió el gene-
ral barón Yincent del 22 del corriente, en que nos proponía en-
viásemos personas de nuestra confianza y de la de esta guarni-
ción y vecindario á Lorca, Murcia, Orihuela y Elche para que 
nos informasen de los negocios públicos y de la certeza de la 
Real órden que nos ha comunicado el general D. Felipe Saint 
Marc, recibimos los oficios de Y. E. de ayer y hoy en que nos 
hace iguales proposiciones, denegándonos en consecuencia de las 
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órdenes del Exorno, señor general en jefe, conde de Molitor, la 
petición que tantas veces hemos reiterado de palabra y por escri-
to , para que se permita pasar nuestros comisionados á ver á 
S. M. C. , y á asegurarse de la autenticidad de la citada Real 
orden. Pero precismente, cuanto mas meditamos nuestra situa-
ción y nuestros deberes • y cuanto mas examinamos los mismos 
documentos que Y. E. y el señor barón Tincent nos han remitido, 
tanto mas debemos convencernos de la lealtad de nuestra con-
ducta , pidiendo se nos facilite el único medio que las circunstan-
cias ofrecen para poner á cubierto nuestro honor, nuestra res-
ponsabilidad y nuestros juramentos. A. pesar de que se supone 
que S. M. C. ha aprobado todas las disposiciones de la Regencia 
por un decreto general, vemos sin embargo en la Gaceta de 
Madrid del 21 que nos acaba de traer el parlamentario de V. E., 
que el Rey ha conferido por un decreto especial del 15 del cor-
riente la capitanía general de Yalencia y Murcia al general don 
Felipe Saint Marc, y parece por consiguiente indudable, y con 
mucha mas razón, que aun siendo cierta la órden que previene 
se entreguen las plazas fuertes á las tropas francesas, se remi-
tieran órdenes especiales á cada una, para que jamás pudiese re-
caer ninguna responsabilidad sobre las autoridades que tratan 
de cumplir exactamente las leyes y Reales órdenes vigentes en 
España por siglos enteros. La copia nüm. 1.0, lo es del Real de-
creto de 30 de Marzo de 1779, que impone á los gobernadores 
de las plazas la obligación de morir primero que entregarlas á 
persona alguna que no sea al Rey mismo, ó á quien S. M. se 
dignase mandarles por cédula firmada de su Real mano. Y es de 
tal naturaleza esta obligación por las mismas leyes antiguas, pero 
siempre vigentes en España, que la 2.a, título i v , libro 5.° de 
la Novísima Recopilación, que copiamos con el nüm. 2.°, manda 
que no valgan ni se cumplan las cartas dadas contra derecho, 
Ley ó fuero usado. Y con estos antecedentes, señor general, 
¿será posible se nos acuse de rebeldes, cuando no hacemos mas 
que obedecer las leyes en que están consignados nuestros debe-
res? Doce dias hace que hemos pedido se nos facilite el único 
— 270 — 
medio que nos proporcionan las circunstancias para no errar en 
tan grave negocio; y si desde un principio se nos hubiera con-
cedido como reclaman los usos de la guerra en todos los pueblos 
cultos, estaríamos ya hoy bien cerca de ver cumplidos nuestros 
votos. Podrá ser cierto, y nosotros lo suponemos, que los ejér-
citos franceses no tengan ninguna mira ulterior sobre esta plaza, 
y las circunstancias que Y. E. espresa podrán confirmarlo abun-
dantemente; pero ¿son por ventura los jefes de la fuerza armada 
y los gobernadores de las plazas los que deben pesar estas cir-
cunstancias , ó el gobierno supremo de la Nación, cualquiera que 
sea? Lejos, pues, señor general, de que nuestra cuerda y leal 
conducta pueda jamás ser acusada de deslealtad y rebeldía, es-
tamos firmemente persuadidos de que ha de ser altamente aplau-
dida la noble demanda de todas las autoridades, jefes y oficiales 
de esta guarnición, cuyos sufragios hemos consultado nominal-
mente, para reiterar á V. E. nuestra primera petición. 
Tenemos el honor, señor general, de saludar á Y. E. con 
la mas distinguida consideración.—Cartagena 25 de Octubre 
de 1823.—José María de Torrijos.—Yicente Sancho.—Excelen-
tísimo señor vizconde Bonnemains.» 
«Señores generales: Recibí vuestra carta del 23 del corrien-
te en -contestación á las dos que tuve el honor de dirigiros : veo 
con gran sentimiento que persistís en vuestras primeras resolu-
ciones. Por lo que á mí toca, no puedo separarme de las ins-
trucciones que se me tienen dadas , y que os tengo comunicadas. 
No hay un solo artículo en vuestra precitada carta que no pueda 
refutarse; sin embargo, me limitaré á uno solo, y es del que 
tratáis de sacar mas ventajas, cual es el decreto de 1779 , y el 
artículo que contiene la copia núm. 2.° Esta ley y decreto no 
pueden absolutamente aplicarse en las actuales circunstancias, en 
que los poderes que tenéis , son de un gobierno que ya no exis-
te. Desde que el Rey está en libertad, ha anulado todo lo dis-
puesto por dicho gobierno : debéis, pues, solamente obedecer 
las órdenes actuales de S. M. 
Los exaltados que encierra Cartagena , que diariamente es-
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pareen las notieias mas falsas y absurdas sobre la situación de 
España y el ejército francés para fascinar al incauto soldado, son 
muy culpables, y merecerán un castigo ejemplar, si, como estoy 
viendo, se me pone en la precisión de emplear la fuerza de las 
armas. Temiendo herir vuestro amor propio, y deseando dejaros 
todo el mérito de una sumisión voluntaria á las órdenes del Rey, 
no he querido hasta de ahora hablaros de los medios de que pue-
de disponer el mariscal conde de Molitor para rendir vuestra pla-
za. El cuerpo de ejército que manda, en número de mas de 
20,000 hombres , vá á reunirse por momentos en el reino de 
Murcia. La escuadra francesa trae todo el tren de sitio que no se 
ha necesitado para Cádiz. Inferid de aquí cuál será la resolución 
del mariscal. 
Os ruego aceptéis la seguridad de la alta consideración, con 
la cual tengo el honor de ser, señores generales, vuestro muy 
humilde y obediente servidor.—El teniente general comandante 
de la 6.a división.—Yizconde de Bonnemains.— Pózo-Estrecho 
26 de Octubre de 1823.—Señores generales Torrijos y Sancho, 
comandantes en Cartagena.» 
uExcmo. Sr.: En vista del oficio de Y. E. de fecha de ayer y 
con presenciado los deseos que Y. E. ha manifestado al oficial 
parlamentario acerca de realizar una entrevista con uno de los 
generales españoles de esta plaza, hemos determinado, para dar 
una nueva prueba de la buena fé con que procedemos, que el 
comandante general del distrito, el mariscal de campo D. José 
María de Torrijos , pase á conferenciar con Y. E. en su cuartel 
general de Murcia, acompañándole sus ayudantes y varios ofi-
ciales superiores con la correspondiente escolta. Esperamos que 
Y. E. se sirva contestarnos sobre este particular para emprender 
la marcha. 
Somos, señor general, con la mas alta consideración, sus 
atentos y seguros servidores. — Cartagena 27 de Octubre de 
1823.—José María de Torrijos.—Yicente Sancho.—Excmo. se-
ñor vizconde de Bonnemains.» 
En efecto, marcharon mi esposo y los demás á Murcia, y 
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allí supieron lo que ya sabían del estado de la Nación; pues estas 
dilaciones las dió mi esposo para dar tiempo por si algún punto 
se sostenía , ó se levantaba , ó recibía contestación á las cartas 
que ya he dicho escribió á los generales Mina y conde de Almo-
dóvar; el primero, que mandaba en Cataluña, y el segundo en 
las Islas Baleares, los cuales, como ya se ha dicho , le dijeron 
después que no las habían recibido, y volvieron á Cartagena, en 
donde dieron cuenta de su comisión, como se verá en las actas 
que en seguida se copian: 
AGIAS DE LAS JUNTAS QUE SE CELEBRARON EN CARTAGENA PARA LA 
RENDICION DE LA PLAZA. 
Don Manuel Bustillos, segundo ayudante general de E. M. y jefe 
de la 2.a brigada de la 2.a división del ejército del 8.° distrito 
militar, del que es comandante general el mariscal de campo 
D, José María de Torrijos, y destinado á guarnecer la plaza 
de Cartagena, siendo su gobernador el brigadier D. Yicente 
Sancho. 
Certifico: que en la Junta general de autoridades y jefes resi-
dentes en la plaza de Cartagena, reunida el día 15 de Octubre de 
año de 1825 en la casa del señor comandante general, á la que 
asistieron el señor gobernador, el señor almirante, el señor co-
mandante general de Arsenales, el señor mayor general de ma-
rina, el señor general Castellar, el señor general Amar, el señor 
general Torres, el señor general Cisneros, el señor brigadier L i -
querí, el señor brigadier Trujíllo, los señores coroneles Yaldés, 
Cano y Gallegos, el señor jefe de E. M. del distrito, el primer 
ayudante general del E. M. señor de Boado, los capitanes adictos 
del mismo señores Mendoza y Elorza, el señor teniente de Rey 
de la plaza, los señores comandantes de artillería ó ingenieros de 
la plaza, el señor capitán de la fragata Casilda, los señores pri-
meros y segundos jefes del 5.° regimiento de Marina, del bata-
llón de Marina de campaña, de Fernando Y1I, de Yalencey, de la 
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Union, del batallón de la Patria, de la Milicia activa de Oviedo, 
del de idem de Murcia, del de la de Lorca, del de la de Logroño, 
el coronel jefe de los batallones ligeros números 17 y 18, los 
primeros y segundos jefes de estos batallones, los primeros jefes 
de los cuerpos de Milicia nacional voluntaria de Cartagena, de 
Murcia y de Lorca, el primer jefe de Milicia legal de Cartagena, 
el comandante de la Union aragonesa, el primer y segundos jefes ' 
del cuerpo Franco, los señores comandantes de los escuadrones 
de coraceros, de granaderos, del ligero, del de lanceros, los je-
fes de la Milicia voluntaria de caballería de Cartagena y Murcia, 
el encargado del E. M. de caballería, los señores gobernadores 
de los castillos de la Atalaya, Galeras y Moros, el jefe del Bata-
llón Sagrado, los señores comandantes de la tropa de artillería, 
del tren de artillería, de las brigadas de artillería de marina, del 
parque de marina y el de pilotos, los jefes del Arsenal, los seño-
res jefes políticos de las provincias de Murcia, Granada, Soria y 
Calatayud, dos señores de la diputación provincial de Murcia, el 
ayuntamiento pleno de la ciudad de Cartagena, el señor juez de 
primera instancia, el jefe administrativo del distrito y jefes de sus 
dependencias, el señor intendente de marina y jefes de sus depen-
dencias, el señor intendente de la provincia, el comisario de artillería 
de la plaza, los señores médico y cirujano mayor, el administrador 
de correos, los señores administradores de salinas de estancadas 
y de directas, y el señor vicario castrense, y siendo presidida 
por el señor comandante general del distrito, con objeto de deli-
berar sobre la contestación que debia darse al señor general fran-
cés barón Yinoent al pliego que remitió con fecha del 12 de Oc-
tubre de 1823, y en el que manifestaba hallarse autorizado nue-
vamente por S. A. R. el señor duque de Angulema para tratar 
con la plaza de Cartagena, se resolvió en dicha junta se contesta-
ra que permitiera dicho general pasar libremente á algunos oficia-
les de la confianza de la guarnición, cerca del gobierno, para 
cerciorarse de la Real órden remitida á la plaza por el conducto 
de los franceses, y también del estado de, la Nación, ¿igualmente 
se resolvió que se formara la junta de Guerra, asistiendo además 
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á ella los señores jefes de los cuerpos, y dos individuos de la di -
putación provincial de Murcia y dos del ayuntamiento de Carta-
gena, para tratar del estado de la plaza y medios que debian 
adaptarse para su defensa. 
El 23 de Octubre del mismo año, volvió á reunirse la misma 
junta general de autoridades y jefes en la casa alojamiento del 
señor comandante general, á la que asistieron los mismos señores 
que se espresan anteriormente y fué presidida por dicho señor co-
mandante general para deliberar sobre la contestación que debia 
darse al señor general francés barón Yincent, á su pliego remitido 
el dia 22 del mismo mes y año, en el que decia no hallarse facultado 
para conceder el pase de los oficiales de la guarnición hasta don-
de se hallase el gobierno; pero que se podrían enviar personas de 
la confianza de la guarnición á Murcia , Orihuela , Elche ó Lorca, 
á fin de cerciorarse del estado de la Nación, en cuya junta se re-
solvió: 
Que se consultase á los señores oficiales de los cuerpos, sobre 
la propuesta que hacia el general francés: 
Que la pregunta que se hiciera á los señores oficiales, la lle-
vasen escrita los señores jefes de los cuerpos, y que las actas de 
cada uno de ellos se trajeran á la junta con los votos numéricos 
de los señores oficiales: 
Que era suficiente para representar al pueblo de Cartagena el 
que el ayuntamiento pleno y la diputación provincial votasen no-
minalmente en la junta general, votando la Milicia nacional vo-
luntaria y legal como los demás cuerpos de la guarnición: 
Que solo tuvieran voto los. los oficiales que lo fueran de 
guerra: 
Que no tuvieran voto los sargentos graduados de oficiales: 
Que los jefes del cuerpo de cuenta y razón del ejército y ar-
mada reasumieran el voto de los individuos de ellos, y que su 
voto en la junta general no tuviera mas valor que el de uno solo; 
Y que los primeros y segundos jefes de los cuerpos dieran su 
voto en la junta general sin espresarle en las actas de sus res-
pectivos cuerpos. 
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Igualmente se resolvió que la pregunta que debía hacerse á 
los señores oficiales fuera la siguiente: 
«Habiendo pedido repetidas veces al general francés barón 
Vincent, que permita salir de la plaza de Cartagena á algunas 
personas que con las garantías suficientes pasen á informarse de 
si es cierta ó no la noticia de la disolución del gobierno constitu-
cional, y de que el Rey está gobernando á la Nación por si solo, 
trasladándose al efecto dichas personas al punto en que se halle 
S. M., como único medio de asegurar el acierto en las providen-
cias ulteriores, y comprobar al mismo tiempo si es cierta una 
Real órden que por conducto del enemigo ha comunicado el ge-
neral Saint Marc, ha contestado el general francés que solo pue-
de permitir vayan dichos comisionados á Lorca, Murcia, Orihue-
la y Elche. En consecuencia se pregunta á los señores oficiales 
si creen ó no conveniente que salgan dichos comisionados á los 
referidos puntos, en la inteligencia que cualesquiera que sea la 
contestación que traigan y los informes que den, no se tomará 
ninguna resolución difmitiva sin consultar antes la voluntad de 
los mismos señores oficiales.» 
También se acordó en esta junta se cerrara la sociedad pa-
triótica durante la noche, y que solo estuviera abierta desde las 
doce del día hasta las dos de la tarde y presidida por un alcalde 
constitucional. 
El día 25 de Octubre del mismo año, se volvió á reunir la 
junta general de autoridades y jefes, á la que asistió además de 
los señores espresados arriba, el sargento mayor de la plaza de Ma-
drid, y fué presidida por el señor comandante general del distrito; 
.en cuya junta se determinó que no admitía discusión la contesta-
ción que debía darse al general francés vizconde de Bonnemains 
por decir en su oficio remitido últimamente lo mismo que lo que 
contenia el enviado por el general barón Yincent. 
También se acordó en esta junta que los señores que la com-
ponen dieran su voto antes de darle lectura á los señores oficia-
les de los cuerpos, sobre si debían salir ó no comisionados á los 
pueblos que indicaba el general
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Los señores jefes de los cuerpos presentaron las actas de los 
suyos respectivos, y después de votar los señores de la junta y 
contar sus votos y los de los oficiales de los cuerpos • resulta-
ron 404 votos para que no salieran los comisionados y 275 para 
que sí. Quedó por consiguiente resuelto el que no salieran los co-
misionados á los pueblos que decia el general francés. 
Igualmente se acordó en esta junta que se contestase á los 
señores generales insistiendo para que permitiesen el pase de per-
sonas de la confianza de la guarnición á donde estuviera el go-
bierno : Que no se permitiera la estraccion de víveres, y que se 
permitiera salir de la plaza á las familias que quisieran, pudiendo 
llevar sus equipajes. 
El señor comandante del batallón de la Patria, presentó á la 
junta una espo?-icion de los oficiales de su cuerpo, en la que 
pedían no se consultase su opinión hasta la resolución definitiva, 
y en todo lo que ocurriera anteriormente resolvieran por sí las 
autoridades. 
El dia 27 del mismo, se reunió la junta general de autorida-
des y jefes compuesta de los mismos señores, y presidida por el 
señor comandante general, en la que se dió lectura al pliego del 
general francés vizconde Bonnemains á la contestación dada á 
este pliego, y al último con festía del 26 del mismo mes que tra-
jo el señor jefe del E. M. del distrito del cuartel general del 
espresado vizconde. 
El señor jefe de E. M. manifestó los esfuerzos que habia he-
cho para que el general francés permitiese el pase de los comi-
sionados cerca del gobierno, á lo que se negó dicho general por 
decir no estar en sus facultades; pero que podrían ir á su cuartel 
general de Murcia todas las personas que la guarnición quisiera 
nombrar y mereciesen su confianza. 
Se propuso que el señor comandante general pasase á 
Murcia á avistarse con el general vizconde de Bonnemains, 
con las personas que él nombrase, y después de manifestar 
29 jefes de cuerpos que se hallaban autorizados para votar 
sobre esta proposición , y 9 que solo estaban sin consultar 
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antes el parecer de sus oficiales se pasó á votar y se aprobó. 
El señor comandante general propuso para que le acompaña-
sen, al señor jefe de Estado Mayor, al coronel Yaldés y al jefe po-
lítico de la provincia de Calatayud, y se aprobó. Ei ayuntamiento 
propuso para acompañar igualmente al señor comandante general, 
al primer ayudante general del Estado Mayor D. José Boado, y 
también se aprobó. 
En esta junta se acordó igualmente que no se dejara de tra-
bajar en los medios de defensa, y que el coronel Gallegos sustitu-
yese al coronel Yaldés ínterin regresaba de Murcia, en la junta 
de subsistencias. 
El dia 1.° de Noviembre del mismo año, volvió á reunirse la 
junta general de autoridades y jefes, á la que asistieron los mismos 
señores y en la que el señor comandante general manifestó los 
pasos que en Murcia habia dado con los demás señores comisio-
nados, y presentó el escrito que traia del general vizconde de 
Bonnemains conteniendo las bases del convenio. 
Los señores de la comisión dieron cuenta de las noticias que 
hablan adquirido sobre el estado del gobierno y la Nación, redu-
cidas á que era evidente que el gobierno constitucional se halla-
ba enteramente disuelto; que el Rey gobernaba á la Nación por 
si solo; que no existia ningún ejército constitucional; que todas 
las plazas fuertes de la Península habían capitúlalo escepto A l i -
cante y Barcelona, y que esta última estaba ya tratando con el 
general francés que mandaba las tropas francesas en Cataluña, 
para rendirse. 
En seguida se leyeron las bases del convenio que son las si-
guientes: 
«Artículo 1.0 Los generales Torrijos y Sancho,las tropas que 
bajo sus órdenes guarnecen la plaza y fuertes de Cartagena, y 
todas las personas que residen actualmente en ella, después de 
haberse asegurado de que el gobierno constitucional de España 
se disolvió enteramente, y que el Rey ha vuelto al ejercicio de las 
funciones soberanas, se apresuran á someterse á la autoridad de 
S. M. como lo ha hecho la Nación. 
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k ñ . 2.° En conformidad de la voluntad de S. M. el Rey de 
España, espresada en su decreto de 3 de Octubre último, la 
plaza y los fuertes de Cartagena serán inmediatamente puestos á 
disposición de las tropas de S. M. Cristianísima aliadas de S. M. 
el Rey Fernando, en cuyo nombre se tomará posesión. 
Art. 3.° Los Milicianos nacionales después de haber entrega-
do sus armas y correajes en los almacenes de dicha plaza, debe-
rán pasar á sus hogares. Con este objeto se les darán los corres-
pondientes pasaportes y tendrán derecho durante su marcha á la 
etapa prefijada en los reglamentos. 
Art . 4.° Las tropas regladas de antigua y nueva formación 
de dicha guarnición marcharán desde luego á los pueblos de Cie-
zar, Jumilla, Hellin y demás inmediatos en donde se acantonarán 
hasta que S. M. Católica designe sus cuarteles definitivos. Se 
concederán licencias temporales á los oficiales de todas gradua-
ciones, y á los soldados comprendidos en este articulo que quie-
ran pasar algún tiempo en el seno de sus familias. 
Art. 5.° Las tropas de la guarnición, los milicianos volunta-
rios y legales, los empleados de todas clases y los habitantes ac-
tuales de la ciudad de Cartagena, en consecuencia de su sumi-
sión voluntaria á las órdenes del Rey, gozarán de una completa 
garantía respecto á la manifestación de sus opiniones políticas 
hasta el dia. Con este objeto se entregará una copia auténtica de 
este artículo á los que la reclamen firmada por la autoridad su-
perior de las tropas francesas en Cartagena. 
Art. 6.° Los militares y demás personas que en atención á 
las circunstancias deseen ausentarse de España por cualquier 
tiempo que' sea, recibirán pasaportes para trasladarse al punto 
que hayan elegido. Si algunos de ellos quisieren pasar á Francia, 
se les facilitarán medios de trasporte y disfrutarán en aquel rei-
no de asilo y seguridad. Los militares gozarán además de un suel-
do proporcionado á sus empleos efectivos.» 
Se acordó en esta junta que se fijasen las preguntas que de-
bían hacerse á los señores oficiales de los cuerpos, y se aproba-
ron las siguientes: 
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1. a Supuesto que es cierta la entera disolución del gobierno 
constitucional, como tal aparece por las noticias que los señores 
comisionados han adquirido en Murcia, que el Rey se haya go-
bernando por sí solo á la Nación, que no existe ningun ejército 
constitucional, y que todas las plazas fuertes han capitulado, es-
cepto Alicante y Barcelona que está tratando con el general fran-
cés para lo mismo ¿se está en el caso de tratar de convenio con 
los generales franceses: Sí ó no? 
2. a En el caso que se trate de convenio, ¿se admitirán para 
bases de él , las presentadas por el general francés vizconde de 
Bonnemains: Sí ó no? 
Se nombró una comisión para que propusiese las garantías 
que debían exigirse de los franceses, compuesta de los señores que 
fueron comisionados á Murcia, y además del síndico segundo por 
parte del pueblo; el Sr. Romero por los empleados; el auditor in -
terino de guerra por los emigrados, y el comandante de M. N . V. 
de Cartagena por los Milicianos nacionales. 
Igualmente se acordó que los oficiales que estuviesen de ser-
vicio en la plaza dieran sus poderes por escrito al oflcial que qui-
siesen , y que los destacados en los castillos diesen su voto en las 
actas del castillo donde se hallasen. Y finalmente se resolvió que 
el dia siguiente á las ocho de su mañana se reuniría la junta ge-
neral para la última determinación, trayendo todos los jefes de 
los cuerpos las actas de los suyos respectivos con los votos de los 
• señores oficiales. 
El dia 2 de Noviembre del mismo año, reunida la junta ge-
neral de autoridades y jefes presidida por el señor comandante 
general del distrito, á la que asistieron los mismos señores, con 
objeto de recojer los votos y votar sobre las preguntas hechas á 
los señores oficiales de los cuerpos de la guarnición, se acordó 
en esta junta que los señores que la componen diesen sus votos 
en secreto y antes de presentarse los de los oficiales de los cuer-
pos, lo que se verificó. En seguida presentaron las actas de los 
cuerpos los señores jefes de ellos, y contados los votos de los ofi-
ciales y reunidos á los de los señores de la junta, resultaron 562 
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votos aprobando la primera pregunta, contra 106 que no la 
aprobaron; y 565 votos aprobando la segunda pregunta, contra 
105 que no la aprobaron; por consiguiente, quedó aprobado que 
se tratase con los generales franceses del convenio que debia ve-
rificarse para poner á disposición de las tropas francesas la plaza 
de Cartagena, y que se admitiesen por bases de dicho convenio 
las presentadas por el general francés vizconde de Bonnemains. 
El señor comandante general y el señor gobernador nom-
braron, para ir á tratar sobre el convenio, al jefe del E. M. del 
distrito B. Pedro Aguado; al primer ayudante general del E, M. 
D. José Sánchez Boado, y al teniente coronel de artillería, jefe 
político de la provincia de Calatayud, D. Juan López Pinto, con 
lo que se levantó la sesión. 
Y para que conste, firmo esta certificación en Cartagena á 
los 5 dias del mes de Noviembre del año 1825. — El secretario 
de la Junta general de jefes y autoridades. — El segundo ayu-
dante general de E. M . , Manuel Bustillos.» 
PODER PARA LA RATIFICACION DEL CONVENIO. 
« Estado mayor del 8.° distrito militar.—El mariscal de cam-
po D. José María de Torrijos, comandante del 8.° distrito mil i -
tar , y el brigadier B. Vicente Sancho , gobernador de la plaza 
de Cartagena, damos plenos poderes al coronel jefe de E. M. del 
distrito, B. Pedro Aguado; al coronel ayudante general del 
E. M. , B. José Sánchez Boado, y al teniente coronel de artille-
ría, B. Juan López Pinto, para acordar con las personas que 
nombre el Excmo. señor vizconde de Bonnemains, teniente ge-
neral de los ejércitos de S. M. Cristianísima, el modo de cum-
plimentar la órden de S. M. C. de 5 de Octubre último, en que 
previene pasen las tropas de esta guarnición á acantonarse cá 
otros puntos, reemplazándolas las tropas francesas del mando de 
dicho general; debiendo ser ratificado el convenio que se celebre 
en virtud de este poder por los que le firmamos,—Cartagena 2 
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de Noviembre de 1825.—José María de Torrijos.—Yioente 
Sancho.» 
En efecto, fueron los comisionados y hicieron el convenio, 
que aunque arreglado á las bases que ya se han insertado, lo 
pongo aquí copiado del original que tengo en mi poder. 
a Convenio para poner la plaza y fuertes de Cartagena á dis-
posición de las tropas aliadas de SS. MM. Cristianísima y Cató-
lica , acordado de una parte por el señor mariscal de campo ba-
rón Yincent, comandante de las tropas situadas al frente de 
Cartagena, comendador de las órdenes Reales de San Luis y de 
la Legión de Honor , caballero del hábito militar de Wetemberg, 
caballerizo del Rey de Francia; y el señor barón de Juchereau de 
Saint Denis, coronel jefe de E. M. de la 6.a división, comenda-
dor de la Legión de Honor, caballero de la de San Luis, y de la 
Órden de la Media Luna otomana; nombrados y encargados á 
este efecto por el señor teniente general vizconde de Bonnemains, 
comandante de dicha 6.a división; y por la otra R. Pedro de 
Aguado, coronel jefe de E. M. del 8.° distrito, caballero de se-
gunda clase de la Real órden de San Fernando; D. José Sánchez 
Boado, coronel primer ayudante general de E. M. , caballero de 
primera clase de la Real órden de San Fernando, y D. Juan 
López Pinto, teniente coronel del cuerpo de Artillería, benemé-
rito de la patria; todos tres nombrados y autorizados con plenos 
poderes al efecto por el general señor mariscal ele campo D. José 
María de Torrijos, comandante del 8.° distrito militar, y el se-
ñor brigadier D. Yicente Sancho , gobernador de la plaza de 
Cartagena, conforme á los artículos- siguientes : 
Artículo 1.0 Los generales Torrijos y Sancho, las tropas que 
bajo sus órdenes guarnecen la plaza y fuertes de Cartagena, los 
habitantes de esta ciudad y todas las personas que residen ac-
tualmente en ella, después de haberse asegurado de que el go-
bierno constitucional de España se disolvió enteramente, y que el 
Rey ha vuelto al ejercicio de las funciones soberanas, se apresu-
ran á someterse á la autoridad de S. M. como lo ha hecho la 
Nación. 
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Art. 2.° En conformidad de la voluntad de S. M. el Rey de 
España, espresada en su decreto de 5 de Octubre último, la pla-
za y los fuertes de Cartagena serán inmediatamente puestos á 
disposición de las tropas de S. M. Cristianísima, aliadas de S. M. 
el Rey Fernando, en cuyo nombre se tomará posesión. 
Art. 5.° Los Milicianos nacionales, después de haber entre-
gado sus armas y correaje en los almacenes de dicha plaza, de-
berán regresar á sus hogares ó al domicilio que elijan. Con este 
objeto se les darán los correspondientes pasaportes, y tendrán 
derecho, durante su marcha, á la etapa prefijada en los regla-
mentos. 
Art . 4.° Las tropas regladas de antigua y nueva formación 
de dicha guarnición, marcharán desde luego á los pueblos de Cie-
zar, Jumilla, Hellin y demás inmediatos, en donde se acantona-
rán hasta que S. M. C. designe sus cuarteles definitivos. Los ofi-
ciales y otros individuos de marina y de la administración 
militar, son naturalmente considerados como parte de la guar-
nición. Se concederán licencias temporales á los oficiales de todas 
graduaciones y á los soldados comprendidos en este artículo que 
quisieran pasar algún tiempo en el seno de sus familias. 
Art. 5.° Las tropas de la guarnición, los milicianos volun-
tarios y legales, los empleados de todas clases y los habitantes 
actuales de la ciudad de Cartagena, en consecuencia de su sumi-
sión voluntaria á las órdenes del Rey, gozarán ele una completa 
garantía respecto á la manifestación de sus opiniones políticas 
hasta este dia , siempre que su conducta haya sido conforme á 
las leyes vigentes. Con este objeto se-entregará una copia autén-
tica de este artículo á los que la reclamen , firmada por la auto-
ridad superior de las tropas francesas en Cartagena. 
Art . 6.° Los militares y demás personas que en atención á 
las circunstancias deseen ausentarse de España , por cualquier 
tiempo que sea, recibirán pasaportes para trasladarse al punto 
que hayan elegido. El término que se fija para poder hacer uso 
de estos pasaportes concluirá el 51 de Enero próximo. Si algu-
nos de ellos quisieren pasar á Francia, se les facilitarán medios 
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de trasportes , y disfrutarán en aquel reino de asilo y seguridad. 
Los militares gozarán además de un sueldo proporcionado á sus 
empleos efectivos. 
. Art. 7.° Los tres fuertes de la Atalaya , Cabezo de Moros y 
de San Julián se pondrán á disposición de la tropas francesas el 
4 del corriente , á las ocho en punto de su mañana. El de Ga-
leras , el puerto y la plaza de Cartagena serán puestos igualmen-
te á disposición de las mismas tropas pasado mañana 5, á la mis-
ma hora. 
Art. 8.° Si se suscitase alguna duda sobre cualquiera de los 
artículos anteriores , se interpretará á favor de la tropa de la 
guarnición. 
Hecho , convenido y terminado en el cuartel general de Po-
zo-Es'Techo el 5 ele Noviembre de 1825 , á las cuatro de la tar-
de.—El general barón Yincent.—El coronel barón Juchereau de 
Saint Denis.—El jefe de E. M. Pedro de Aguado.— El primer 
ayudante general de E. M. José Sánchez Boado.—Teniente co-
ronel Juan López Pinto.—Aprobado por mí , el teniente general 
comandante de la 6.a división del segundo cuerpo del ejército dé-
los Pirineos, vizconde de Bonnemains.—Aprobado por nosotros, 
el mariscal de campo D. José María de Torrijos, comandante ge-
neral del 8.° distrito , y el brigadier gobernador de la plaza de 
Cartagena. 1). Vicente Sancho. 
En Cartagena el dia 5 de Noviembre de 1825, á las siete de 
la tarde.—-José María de Torrijos.—Yicente Sancho.)) 
En este convenio fué igualmente comprendida la plaza y 
guarnición de Alicante , como formando parte del 8.° distrito. 
Torrijos recibió el oficio siguiente del gobernador de Alican-
te 1). Joaquín De pablo Chapalangarra. 
También se copia el que Torrijos pasó á este. 
^ Comandancia militar de la provincia de Alicante.—Habién-
dose procedido, en consecuencia del oficio de Y. S. de 1.° del 
actual, y documentos que le acompañaban, á esplorar la volun-
tad de esta guarnición , se ha encontrado que la mayoría de sus 
oficiales y jefes, igualmente que las autoridades de la plaza, es-
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tán prontas á obedecer el decreto de S. M. de 5 de Octubre últi-
mo. Por consiguiente, espero á Y. S. al frente de esta plaza, en 
compañía del señor general Bonnemains, según me lo ofrece, 
para entrar en negociaciones sobre el convenio. 
Dios guarde á Y. S. muchos años,—Alicante 4 de Noviem-
bre de 1825.—Joaquín Depablo.—Sr. D. José María de Torri-
jos, comandante general del 8.° distrito.» 
((Comandancia general del 6.° y 8.° distritos.—He recibido 
el oficio de Y. S. de 4 del actual, en contestación al último que 
le dirigí, y en su vista debo decirle que consecuente á cuanto le 
manifestaba en él, se reunieron los jefes y autoridades, y des-
pués de oir el voto de los oficiales , se resolvió que, respecto á 
que no existia el gobierno constitucional y que el Rey estaba 
solo dirigiendo la Nación, se diese cumplimiento á su Real orden 
de 3 del próximo pasado, respecto que debia considerarse como 
tal de S. M. y ser esta su voluntad. Inmediatamente pasaron á 
ampliar el proyecto de convención los coroneles D. Pedro Agua-
do y D, José Sánchez Boado, y el teniente coronel D. Juan López 
Pinto, con los poderes suficientes de este gobernador y mios, y 
acordaron el que manifiesta el adjunto impreso. 
En su consecuencia, las tropas de S. M. Cristianísima han 
tomado posesión de esta plaza, y han salido á sus cantones las 
que la guarnecían. Al participarlo á Y. S., le digo que el Exce-
lentísimo señor vizconde de Bonnemains, teniente general de los 
ejércitos de S. M. Cristianísima, pasa personalmente á esa plaza 
para hacerse cargo de ella en nombre del Rey de España, el se-
ñor D. Femando YI I , gozando de las mismas ventajas y garan-
tías que se han concedido á esta guarnición y vecindario, y para 
lo cual hará Y. S. que se le presenten sus comisionados para 
ratificar el convenio y zanjar cuantas dudas puedan ocurrírsele, 
y no haya retraso ni equivocaciones en asunto de tanta impor-
tancia. 
El Exorno. Sr. ü . Felipe Saint Marc se ha presentado tam-
bién en esta plaza , y como se halla nombrado por S. M. capitán 
general de los reinos de Yalencia y Murcia, ceso en este ins-
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tante en las funciones del encargo que me estaba confiado. 
Dios guarde á V. S. muchos años. Cartagena 5 de Noviem-
bre de 1823.—José María de Torrijos.—Sr. D. Joaquín Depa-
blo, gobernador de Alicante.» 
De este modo, y á favor de aquella convención, dejó Torri-
jos bien puesto el honor de las armas españolas que habia diri-
gido en Cartagena, salvó á los paisanos y patriotas allí nueva-
mente comprometidos, del furor y encono contra el cual hablan 
luchado, dándoles algún carácter militar que hiciese ostensiva á 
ellos la protección garantida. Hizo entrar en la participación de 
los beneficios del convenio á los prisioneros de la columna de 
Merconchini que se hallaba en Murcia. Obtuvo, como se vé por 
el articulo 6.° de la convención, el que se dieran pagas en Fran-
cia á los militares de dichas guarniciones que quisieran pasar á 
aquel reino; artículo que no cumplieron los franceses, á pesar de 
las continuas reclamaciones de Torrijos, como se verá por las 
cartas y representaciones de éste, que se insertan en el apéndi-
ce , y solo lograron este beneficio mucho tiempo después, el ge-
neral Castellar y el brigadier Sancho; y se fundaron en este ar-
tículo mencionado de la convención de Cartagena, para dar una 
pensión á los emigrados españoles que fueron á Francia desde 
Inglaterra, después de la revolución de Julio de 1830, y tam-
bién para darme la que disfruté después de la muerte de mi es-
poso. 
No habiendo podido este á pesar de todos sus esfuerzos lo-
grar ninguna consideración para con los desertores franceses que 
se hablan unido á su causa, los hizo salir oportunamente en un 
barco para Gibraltar, antes de entrar en la plaza el enemigo, 
salvándolos así de la acción penal que este hubiese podido ejer-
cer sobre ellos, y salvó el principio constitucional en el art. I.0, 
al decir que el Rey habia vuelto al ejercicio de «las » funciones 
soberanas, y no « de sus» como querían los franceses, por lo 
que hubo muchas cuestiones con estos, que al fin cedieron en su 
empeño, y en el hecho de haber otorgado un honroso y favora-
ble convenio, cual no lo obtuvo ninguno de los otros puntos ca-
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pitulados, se vé el respeto que mereció á sus enemigos. 
Así tuvo fin esta defensa, cuya importancia no consiste mera-
mente en los medios desplegados en ella, sino las consideraciones 
que presenta al ver una plaza de poca ó ninguna importancia mi -
litar terrestre, sostenerse sola después de haber callado el cañón 
de todas las demás, de muy preferente y alto orden; de haber 
depuesto los ejércitos sus armas, y de haberse disuelto el gobier-
no , presentando por lo tanto el único y reducido objetó á todas 
las iras del soberbio y envanecido invasor, alentada en tan he-
róica energía, no ya por la suerte ó fortuna, de la que nada te-
nia que esperar, y sí tan solo por la justicia y derecho de la santa 
causa que la inflamaba. 
Y así el destino, cerrando el campo de batalla, puso término 
áuna l i d , que por mas que desgraciada, no por eso dejó de ser 
muy gloriosa para los verdaderos patriotas españoles, que no 
hubieran sido ciertamente vencidos, sin la escandalosa protección 
estranjera dada en todos respectos y sentidos á las miserables 
bandadas de facciosos, sin el oro y seducción con que se com-
praba el desaliento y las afecciones; sin todas las artes doble-
mente empleadas sobre los fatuos y tímidos, y sin la coaligacion 
de todos los intereses del poder europeo y de sus privilegiados 
coadjutores. 
Mi esposo concluyó de este modo su brillante carrera mili-
tar , habiéndose hallado, como ya se ha dicho , en la guerra de 
la Independencia contra Napoleón, en 42 acciones, sin contar re-
conocimientos y pequeños encuentros; y siendo algunas de ellas 
grandes batallas , y mandado un sitio de una plaza francesa , y 
sufrido otro en España, y en la guerra contra los facciosos y 
franceses en 59 acciones, que hacen en todo 81 ; y siendo ob-
jeto de persecución para el fanatismo civil y religioso durante las 
anteriores épocas de su vida, no podia ya permanecer en un país 
nuevamente entregado á toda la influencia de un partido orgu-
lloso de la victoria, y ansioso de venganza , y que hubiera por lo 
tanto pagado con esta ó á lo menos con un ódio inestinguible los 
distinguidos servicios políticos de aquel. Amenazado , pues , por 
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la intolerante superstición ; marcado con el signo de reprobación 
por la tiranía reinante , y sobre todo fiel á sus principios , sin 
querer vivir en su patria, mientras en ella no reinasen los de l i -
bertad , y hubiese un gobierno representativo, resolvió dejarla, y 
nos embarcamos en Cartagena para Francia en un buque que fle-
tamos en unión con los señores D. Vicente Sancho y su familia; 
vizconde de Huertas y su hermano; D. Pedro Chacón, jefe poli-
tico que era de Murcia ; D. José Sánchez Boado , coronel ayu-
dante general de E. M.; D. N . Arroyo; D. N. Villar , oficial de 
marina ; y fueron con nosotros además, D. Manuel Bustillos, ofi-
cial de E. M. , y D, Francisco Elorza, capitán de artillería. Cha-
cón y Sánchez Boado se quedaron en una de las veces que sali-
mos á la mar, y tuvimos que arribar por falta de viento, pues re-
cibieron comunicaciones de sus amigos , que les dieron algunas 
seguridades personales en punto á sus compromisos políticos, 
aunque hablan pagado los mil reales que nos tocó á cada uno 
por el pasaje , y todos los demás salimos al fin el dia 18 de No-
viembre de 1823, llevando nosotros por todo caudal 13,400 rs., 
producto de la venta de los caballos y monturas que en cada 
vez que arribamos por falta de viento, pudimos ir vendiendo ma-
lisimamente, pues que esta cantidad se sacó de siete caballos muy 
buenos, y dos muías, y sus sillas y arreos; porque el dia que se 
firmó la convención , no teníamos mas que 400 rs., de 1,000 
que nos había prestado D. Francisco Cano, coronel del regimien-
to de Milicias provinciales de Lorca, y propietario de esta ciu-
dad , amigo de mi esposo, el cual no tomó en todo el tiempo del 
sitio mas que la media paga que se dió á todos, y ni las raciones 
que le correspondían, y teníamos que comprar la cebada para la 
manutención de las caballerías. En los días que permanecimos en 
Cartagena , después de la entrada de los franceses, que fueron 
catorce, recibimos las mayores muestras de atenciones y respeto 
por parte del vecindario de todas clases. 
De este modo dejamos nuestra patria, casi sin recursos, lle-
vando empero con .nosotros el amor de ella, que formaba ya en 
mi esposo un principio de sentir y de vida: de esa vida, que toda 
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consagrada al bien de su país, no se lo dejará perder de vista ni 
en el destierro mismo: amigo verdadero y constante de ella • la 
dirigió sus miradas, así como sus deseos y sus votos, desde la 
tierra estraña á donde le conduzcan los sucesos de su incierta si-
tuación ; y si muriese en el destierro, su última mirada, su pos-
trer suspiro serán, para su país. 
Antes de salir mi esposo de Cartagena, habia ya tenido que. 
sostener fuertes altercados con el general francés, con respecto 
á los pasaportes pedidos para Francia, por los que en virtud de 
la convención tenían opción al goce de sueldo en este país, pues 
les pusieron una nota que les quitaba este derecho á casi todos, 
y no sirvieron sus reclamaciones, ni las que hizo al llegar á 
Marsella, á donde él y todos los demás procedentes de Cartagena y 
Alicante desembarcamos, y que como se lleva dicho, se ponen 
en el apéndice, así como también las contestaciones y una carta 
de D. Vicente Sancho, sobre el mismo particular; y tan al con-
trario procedió el gobierno francés ele lo que habían convenido 
sus generales, que al llegar á Francia mandó fuésemos todos á 
la ciudad de Alenzon, en Normandía, sin darnos auxilio ningu-
no , habiendo á duras penas obtenido para los mas necesitados el 
menguado socorro de tres sueldos por legua. Un tan abierto des-
conocimiento é infracción de aquel tan solemne convenio, obligó 
á mi esposo á mayores y enérgicas reclamaciones, invocando su 
observancia, y tuvimos como todos que marchar á Alenzon, des-
de donde volvió á repetirlas; mas viéndolas desatendidas con eva-
siones poco conformes á la delicadeza del empeño sagrado que 
mediaba , y hallándose por otra parte sujeto á una rígida vigi-
lancia por los recelos que tenia el gobierno de que aquel pudiese 
verificar su ideada tentativa en favor de la libertad de su patria, 
con los veinte mil españoles prisioneros que se hallaban en Fran-
cia , se vió en el caso de deber dejar esta y pasar á Inglaterra. 
A l tiempo de realizarlo, dirigió al gobierno francés una 
fuerte y fundada exposición en queja de la mala fé con que se 
habia portado; y acaso se debió á esta justa protesta contra tan-
tos derechos atropellados, la molestia que se nos hizo sufrir en 
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el último punto de Calais, con un registro prolijo de nuestro equi-
paje, habiéndole solo salvado la firmeza de mi esposo de las ve-
jaciones poco decorosas que en este acto le querían hacer sufrir. 
Por fin: el 24 de Abril de 1824, atravesamos el Canal y lle-
gamos á Dover, en las costas de Inglaterra, y habiéndonos tras-
ladado á Lóndres, obtuvo en Junio de aquel mismo año el sub-
sidio acordado á sus compañeros de sentimientos y desgracias, 
por los servicios que hablan prestado en unión con los ingleses 
en la guerra de la Independencia. 
Entretanto, el coronel entonces, y ahora general, D. Fran-
cisco Valdés, miraba desde Gibraltar la tierra vecina que habla 
sido el teatro de todos los servicios y esfuerzos que en unión con 
Torrijos habla hecho en defensa de sus libertades. Cediendo al 
impulso de su ardoroso patriotismo, y asistido por un corto nú-
mero de valientes decididos como él , se lanzó desde aquel peñón, 
abordó las inmediatas playas de Tarifa, y por un golpe atrevido 
y repentino, y con aquel ánimo determinado y resuelto que todo 
lo vence porque todo lo aterra, sorprende la guarnición de aquel 
fuerte; fuérzala, á rendirse sin oiría; convierte aquel baluarte y 
su artillería, antes apoyo y razón esclusiva de la tiranía, en 
acento de la libertad, y con voz fulminante con que despertar la 
dormitada Nación, desafia desde allí las contra él conjuradas iras 
de los franceses ensoberbecidos con su anterior triunfo, que mas 
bien aja que ennoblece sus laureles; y por fm, el impávido y re-
suelto Valdés, dá con este hecho nueva importancia histórica á 
aquel torreón, que trasmitirá á la posteridad su nombre, unido 
al del brioso y magnánimo Guzman el Bueno. La noticia de este 
suceso, cogió á Torrijos en Inglaterra; y ya se preparaba para 
ir á presentar su brazo auxiliador á su amigo y compañero de 
armas en Tarifa, cuando recibió la triste y para todos sentida 
noticia de haber tenido que ceder el punto y reembarcarse des-
pués de apurados todos los medios de su aislada resistencia, ha-
biéndoles sido arrebatados setenta compañeros, arcabuceados 
amontonadamente en Algeciras, para aplacar la tiranía ofendida 
de los nobles esfuerzos de los bizarros hijos de la libertad. 
TOMO. I 19 
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El genio observador de Torrijos, estudiaba en Inglaterra la 
causa de la prosperidad de aquel país y de su influencia polí-
tica , y hallándola en su sistema que aun con sus defectos le ha-
bla dado esa actividad de que carecían todos los demás estados 
en su dormltacion y hundimiento en el despotismo, vló compro-
badas así prácticamente las ventajas de las teorías liberales, y 
este convencimiento fortificó todavía mas su pasión por ellas. Ro-
deado de españoles emigrados como él, Interrogaba los sentimien-
tos de todos sobre la Idea de mejorar los destinos de su patria. 
Tocando la Infructuosidad de su prestación en todos sentidos 
á concurrir y coopererar al objeto general con todos los que se 
uniesen de corazón á esta Idea; viéndose chocado por las mez-
quinas y estrechas miras de un partido, que sembrando envidias 
y enemistades todo lo desunía y ponía en oposición; aburrido, en 
fin, y desesperado de poder caminar al objeto tan ansiosamente 
anhelado por él, se retiró de Lóndres y pasamos á vivir á Blak-
heath; aquí se entregó al estudio y particularmente al del Idioma 
inglés. 
La quietud y el aislamiento, favorable á los trabajos intelec-
tuales , le dictó la Idea de traducir al español las Memorias de 
Napoleón, dictadas por él mismo á los generales Gourgand y con-
de de Montaulon, que consta de ocho tomos. Los conocimientos 
de Torrijos, el recaer una gran parte de aquella composición en 
materias militares, y el hacer la misma frecuentes referencias á 
España, particularmente en cuanto dice con respecto á la guerra 
con esta, eran circunstancias que daban á aquel un derecho para 
salir de la simple esfera de traductor; y así, después de haberla 
enriquecido con varias é Interesantes notas la ilustró con una In-
troducción. 
Los que han examinado este manuscrito, que por falta de me-
dios no ha podido ver la luz pública, elogian la pureza y correc-
ción de estilo, la exacta correspondencia del sentido y valor bien 
conservados en la versión, así como la oportunidad de la Ilustra-
ción en las notas y discurso Introductorio que forman una parte 
muy Importante de la obra. Esta introducción se pone en el 
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apéndice para que de este modo pueda ver la luz pública ya que 
no puedo de toda la obra. 
La inmediación al punto de Woolich , depósito general de la 
guerra, en donde tenia Torrijos algunos amigos, ofrecía vasta 
materia á sus meditaciones, y dándole ocasión de hacer observa-
ciones comparativas entre aquel país y el suyo, que nunca perdia 
de vista, concebía ya en sus esperanzas, por mas que lejanas, úti-
les proyectos con que pudiese un dia ofrecer á su patria saludables 
mejoras en retribución de la ingratitud misma con que le habia 
tratado. Tal es el verdadero amigo de su país: tal era Torrijos. 
Arrojado de aquel después de haberle dedicado todos los cuidados 
y desvelos; después de haberle sacrificado todos sus haberes, es-
peranzas y hasta sus afectos, que se vela en razón de ello espues-
to á todo el rigor é ingratitud de la suerte, á pesar de esta des-
gracia en que harto comunmente cae el que toma sobre sí el 
glorioso bien, que terrible encargo, y la noble por mas que espi-
nosa misión, de decir la verdad á los hombres, y de hacer á todo 
trance su bien, conservaba toda su inalterable adhesión al país 
de su nacimiento, y se sentía siempre pronto y dispuesto á cuan-
to en su concepto exigiese el bien de una patria de que no podía 
desatarlo la distancia ni la tiranía. Tal era para él el deber del 
emigrado. Su celo y su ardor para con aquella, era pues tan 
vivo en las lejanas playas á donde le habia conducido el adverso 
destino, como se ha visto lo habia sido en el seno de su país y 
entre sus mas allegados y acordes ciudadanos. ¿Y cómo no ha-
bia de ser así? La patria y la libertad no existen meramente como 
palabras escritas ó como preceptos ó dogmas admitidos bajo tal 
ó cual forna de gobierno, sino como sentimientos impresos y 
como principios fijos en los individuos de la familia social. El 
hombre que los tiene grabados en su corazón, los lleva consigo 
á todas partes, y donde se halla, allí vé la patria, allí la libertad 
que desea darla, allí se siente siempre inspirado por estos dos ob-
jetos, y esta inspiración es tanto mas fuerte y poderosa cuantos 
mas obstáculos vé en la lejanía, en lo difícil de los medios y en 
la poderosa fuerza de la oposición. Las escenas de la vida de Tor-
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rijos dan á conocer su fuerza de alma, y en las de semejante 
temple el deseo y la acción se avivan y acrecientan á vista de los 
obstáculos que están acostumhrados á superar, y por cuya misma 
magnitud gradúan el mérito de una empresa tanto mas gloriosa 
para ellos cuanto mas difícil y arriesgada se presenta. Su des-
prendimiento y su poca ambición se veia hasta en lo mas insigni-
ficante, y para comprobación de esto se copia aquí en seguida el 
párrafo de la respuesta á una carta que recibió de un amigo su-
yo, y se espresa en estos términos: 
En cuanto al asunto personal de que Y. me habla, debo de-
cirle que me ofende mucho el que crea en mi otras miras qne la 
simple y sencilla de tener patria, gozar de libertad y obtener la 
reputación de hombre de bien y de buen patricio: estos son mis 
deseos, y no hay estímulo alguno que pueda hacerme variar, ni 
temo, ni envidio, ni ambiciono. La suerte, marchando antici-
padamente en mucho desde mis primeros años á mis deseos, me 
ha puesto en el caso de que mis intereses sean inversos á los de 
los demás hombres; con solo vivir, tener patria y ser honrado, 
he de turnar por todos los destinos del Estado, gozando ya en el 
dia en mi patria una aventajada posición bien superior á mis ne-
cesidades (que son bien pocas); por consiguiente, nadie me r i -
valiza ni me hace sombra. Por lo tanto, estoy fuera del caso en 
que maliciosamente han querido algunos colocarme por ver si 
podían destruir mi buen nombre. Pero quisiera que los destinos 
y las responsabilidades pesasen sobre mí lo mas tardíamente po-
sible , pues cuanto mas se retarden, mas probabilidades puedo 
tener de desempeñarlos dignamente. Si apreciára á Y. menos, y 
su opinión me fuera indiferente, hubiera omitido esta molesta 
relación, pero viendo por las indicaciones que me hizo nuestro 
amigo Echevarría, que Y. y él participaban también de parte del 
error que se divulgó contra mí por mis enemigos, he creído de 
mi deber convencerle y rogarle me haga la justicia que me cor-
responde por mis generosos sacrificios hechos en obsequio de mi 
patria y en directa contradicción de mis personales intereses y de 
los de toda mi familia.)) 
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Lleno mi esposo de estas ideas, no descuidaba en escribir 
frecuentemente al general Mina, asegurándole que contase con 
él, si como creia , trabajaba por dar ó preparar á lo menos los 
medios de dar la libertad á su patria; y todas sus cartas, de las 
cuales tengo el borrador de letra de mi esposo, están concebidas 
por el estilo de la que se inserta á continuación; y la respuesta 
de Mina, las que también conservo oficiales, y solo pongo estas 
dos por no ser las otras mas que repeticiones de las mismas. 
«Black-heath 14 de Marzo de 1826.—Sr. D. Francisco Es-
poz y Mina.—Mi querido general y amigo : Recibí á su debido 
tiempo su apreciable del 12 de Enero último y con ella las car-
tas de recomendación para Andró , á quien se las dirigí, y el 
cual me avisó haber llegado á su poder. Yo doy á Y. las gracias 
por su bondad, así como también en nombre del interesado, y 
no lo he hecho antes, porque como se dice venia V. á estable-
cerse no muy distante, pensaba personalmente habérselas dado 
luego que me hubiera dicho haberlo ejecutado, hablándole largo 
y tendido (como vulgarmente se dice); pero como esto se retar-
da , no quiero dilatar mas el escribirle, y hacerle también algu-
nas indicaciones de que no puedo prescindir. La muerte de Ale-
jandro , que así como á V. me hizo desde luego creer fuese fe-
cunda en resultados políticos que alterasen la aparente y forzada 
tranquilidad de Europa, parece principia á producir sus efectos, 
y aunque aun no se sabe la llegada del duque de Wellington á 
San Petersburgo, éste según tengo entendido por algunas per-
sonas de buenas relaciones, ha escrito primeramente que temia 
llegar tarde, y luego que creia no llegar á tiempo. Estos juicios 
de un hombre de la clase, prudencia , tacto en los negocios, y 
capacidad del Duque, unidos al estado actual de la Rusia, y los 
impulsos poderosos que llaman á los habitantes de aquel país á 
desear la guerra contra la Puerta, deben hacernos creer como 
inevitable la guerra de Oriente. En tal caso, y cualquiera que 
sea el partido que la Francia abrace en la lucha que vá á encen-
derse , no debe cabernos duda que entraremos como un elemento 
político en los cálculos de este gobierno. El estado de aislamien-
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to en que nos hallamos, y las imprudencias que algunos de nues-
tros compatriotas cometen, presentándonos á la vista de estas 
gentes, como divididos y aun enemigos unos de otros, debilita 
nuestra influencia y nos deja sin consideración. La falta de un 
centro común con quien entenderse, y los pasos aislados y pre-
maturos á que algunos, llenos de buen deseo sin duda, princi-
pian á entregarse , debe en mi concepto, paralizar las miras que 
de otro modo pudieran fijarse en nosotros con utilidad y prove-
cho de nuestra patria y honra y gloria nuestra. Las vulgaridades 
que corren entre nosotros; los diferentes focos de conspiración 
que públicamente se designan, y el espíritu de ambición de ser 
el primero, creo también contribuyan y no poco á que se nos es-
time en menos de lo que lo hicieran, y aun que nos proporcione 
el desprecio en pago de tantas imprudencias. Así, pues, nada 
tan interesante y urgente se ofrece á mi razón como remediar es-
tos males, ofreciendo el punto de contacto que es tan necesario; 
acallar los dichos y vulgaridades que nos desacreditan, con una 
unión sincera y marcada, entre los hombres que hubieren de 
obrar, y que siendo cabezas, digámoslo así, de las familias mas 
ó menos numerosas en que se ha dividido la emigración, con-
centren la opinión hácia un centro común, la dirijan y rectifi-
quen, y hagan un cuerpo de todos los emigrados. Esto es facilí-
simo de lograrse, pero nadie puede hacerlo sino Y . , pues como 
el hombre que entre nosotros goza de mas crédito, y en lo ge-
neral de Europa, es la persona marcada para servir de centro 
común; el hombre que llamando á sí los que elija y contemple 
oportuno, será secundado con sinceridad y esmero por todos, sin 
que haya nadie que pueda negarse á su invitación ni desdeñarse 
por consideraciones de causas anteriores á cooperar en su com-
pañía y bajo su dirección al bien de la patria; y en fin, porque 
la opinión le designa á Y. para ello, le cree con trabajos de to-
das especies establecidos, y mucho adelantado para el fin dichoso 
que debemos prometernos; y le marca de tal modo, que todos 
tenemos fija la vista en V. , y suspendidos nuestros pasos espe-
perando dé V. el movimiento. Sí, mi general> Y. debe imprimir 
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el movimiento; V. debe hacer el amalgama general, y Y. debe, 
digámoslo asi, presentarse en püblico para que todos, rodeán-
dole , hagamos ver y de un modo no dudoso, que estamos uni-
dos , que hay un centro, que tenemos ideas fijas, y resuelto un 
fin para abrir el camino á que busquen este centro, inquieran 
cuáles son nuestras ideas y nuestro objeto, y puedan acorde á su 
conocimiento entrar en proposiciones que de otro modo, según 
mi opinión, jamás llegarán á hacerse. Reflexione V. , mi gene-
ral , lo que aunque mal y en desórden le digo, y considere el 
campo glorioso que la suerte le depara, y sin entregarse á con-
sideraciones de modestia que en este caso es preciso abandonar, 
emprenda la grandiosa obra de unirnos y hacer unos á todos los 
españoles. Yo por mi parte, he dicho á Y. varias veces que pue-
de contar conmigo para cuanto haga relación en obsequio de mi 
patria y de mis conciudadanos, sin que ninguna consideración ni 
enemistad pueda detenerme, y en la persuasión de que Y. se 
ocupa sériamente en proporcionar los medios de salvarla, y no 
queriendo esponerme á paralizar en vez de aumentar los recur-
sos, estoy aislado y en la inacción; inacción que considerarla 
criminal sin tal seguridad, y sin la de que Y. me ocupará en el 
momento oportuno. Pero ¿la salida y desembarco de los Bazanes 
fué sin noticia de Y.? ¿La de Baixés y el Canónigo, ha sido sin 
su conocimiento? Los trabajos y comunicaciones establecidas con 
Gibraltar, y de aquel punto coa varias provincias de que tengo 
noticia cierta, ¿se siguen sin que Y. los sepa ó los dirija? ¿Las 
diferentes reuniones que hay en Lóndres, cuentan con Y . , ú 
obran por sí? ¿Los masones y comuneros que aun parece quieren 
conservarse y aun hacer una federación, han prescindido de Y.? 
¿Cuentan con él? ¿ó deberemos atenernos como parece tan 
juicioso á no reconocer mas denominaciones que la de espa-
ñoles buenos ó malos? ¿Conviene que se anime á la salida, al pa-
recer aislada, de los que están para hacerlo, ó disuadir mani-
festando lo prematuro y aislado de la empresa ? ¿Podrían estas 
espediciones ser pagadas por la Francia para justificar la ocupa-
ción y diezmarnos tan cortesmente? ¿No debe dar sospecha que 
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al abrirse el Parlamento inglés siempre hay espediciones bien rea-
les ó de boca? ¿Sabe Y. el nombramiento de dictador? ¿Es 
cierto lo de la legislatura que Y. preside ? Todas estas. son 
dudas y cuestiones que se me ofrecen y que mo hacen es-
tar sumamente disgustado; pues si bien no contribuiré ja-
más á locuras que no hagan mas que aumentar los males de 
mi patria • y pusieran en ridiculo el partido liberal, no quiero 
que ardiendo en los deseos mas puros y vehementes de sacrifi-
carme em su obsequio, se me acuse de tibio ó indiferente en 
asunto tan importante, ni dejar de hacer en otro caso lo que es-
tuviese á m i alcance y el deber me ordena. Ruego á Y.? mi ge-
neral , se sirva hablarme con franqueza y tranquilizar mi espíritu 
agitado con tantas dudas, en la seguridad que puede contar con-
migo y con mi amistad en un todo; y en la inteligencia, que á no 
ser su amigo y á no estar resuelto á unirme sinceramente con Y. 
para todo, no se lo hubiese dicho ni repitiera ahora tampoco; 
pues nada que no sienta y esté resuelto á llevar á cabo, cueste 
lo que costare, dice ni asegura su querido y apasionado amigo, 
José María de Torrijos. » 
RESPUESTA DE MINA A ESTA CARTA. 
«Sewenoks Commons 22 de Marzo de 1826. — Mi querido 
compañero y amigo: Acabo de recibir la grata de Y. del 14, 
que me dirige desde Plymouth, y á que contesto.—Ha hecho Y. 
perfectamente en tomar la pluma para trasladarme las indicacio-
nes que aquella contiene sin tiempo , ni aguardar á que nos vié-
semos , lo cual podrá verificarse siempre , y cuando Y. guste, 
bien asegurado de que esta casa está muy á su disposición y la 
de Luisa.—Cierto es que los negocios de Rusia inducían dias 
atrás á opinar por la guerra de Oriente ; pero á pesar de eso , y 
de lo escrito por Wellington antes de su llegada, las noticias que 
hoy tengo no favorecen aquella opinión. Ya habrá Y. visto que 
AVellington llegó, y que ha sido muy bien recibido. Sin embargo 
de todo insisto en que la muerte de Alejandro debe ser fecunda 
en resultados políticos, sobre los cuales conviene que estemos 
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muy alerta, y otro tanto con respecto á la muerte del Rey don 
Juan. Me lisonjea V. demasiado en punto á la capacidad de reme-
diar los diferentes males que enumera en su carta. No creo yo 
tenerla en un grado t a l ; mas sea de esto lo que fuese , V. sabe, 
y lo sabrá cada dia mejor, que ni ha quedado ni quiero que que-
de nada que hacer, por mi parte. Mucho tiempo há que se fijó en 
mi imaginación la idea de un centro común para el efecto , y no 
solo estoy persuadido de su utilidad é importancia , sino que creo 
á Y. convenientísimo en é l : tal vez no pasará mucho tiempo sin 
que vea V. una prueba convincente de lo que acabo de decir.— 
Quisiera , para tranquilizar á Y . , contestar ahora mismo á sus 
diversas cuestiones; pero Y. llevará á bien el que por escrito lo 
haga solo á la primera de ellas, diciendo que ni la salida ni el 
desembarco de los Bazanes fué con mi conocimiento. Por lo que 
toca á los demás, cuando llegue el momento, que deseo, de ver-
nos, esplicaré á Y. cuál es la parte que en lo relativo á algunas 
hay de verdadero, y cuán ajeno me es todo lo demás restante, 
etc., etc.—Espoz y Mina. » 
Entre los papeles que ha dejado mi esposo, he encontrado un 
borrador de su letra, y con su íirma, de un párrafo de una carta 
que escribió á un amigo suyo , y que no pone el nombre, y no 
tiene tampoco fecha , y lo inserto aquí porque pinta su opinión 
con respecto á lo que habia acontecido en España. Dice así: 
«Sr. D. N . — Mi estimado amigo : Yoy á decir á Y. lo que 
creo sobre nuestro país.—Habiendo , aunque tardíamente, pene-
trado las luces en España, á pesar de la inmensidad de obstácu-
los que se oponían aun mucho antes de la guerra gloriosa de la 
Independencia ., los hombres sensatos, y casi la generalidad de la 
clase medía deseaban un cambio político que asegurase la liber-
tad individual y de la propiedad contra los ataques del poder y 
de los abusos de los favoritos. La invasión de Napoleón, hiriendo 
en lo mas sagrado el honor y dignidad nacional, causó la suble-
vación general, sublevación en la cual no tuvo poca parte la pér-
dida de las esperanzas que se concibieron de los cambios políticos 
que en utilidad común se decía públicamente iba á ejecutar el jó-
ven Monarca, y hadan concebir lisonjeramente las cualidades dis-
tinguidas , popularidad y eminente saber de los ministros que eli-
gió. Perdidas aquellas esperanzas, muchos , cediendo á la impo-
nente apariencia de las circunstancias , se sometieron al nuevo 
Rey, viendo en la Constitución que daba y las reformas que hacia> 
el signo no dudoso de la prosperidad nacional. Otros, lidiando sin 
cesar contra los que preteadian dar la ley á una Nación genero-
sa , lograron al cabo de mil y mil sacrificios convocar las Córtes 
del Reino y formar la Constitución de 1812. Esta Constitución, 
desde su principio, tuvo en su contra las clases privilegiadas, 
que perdían los abusos que las enriquecían , y cuantos, habiendo 
leido la revolución de Francia, veian en cada una de las páginas 
de la nueva nomenclatura otros tantos signos de una revolución 
sangrienta; que suprimiera la dignidad Real, sumiera á la Na-
ción en la guerra c iv i l , y la hicieran al fm presa del estranjero ó 
de un déspota. Estos hombres, queriendo contener en un cierto 
limite, pero no destruir del todo las ideas liberales , crearon una 
oposición al partido constitucional, que fué muy funesta ; pues 
aprovechándose de las faltas que los constitucionales cometían, 
les ponian en ridículo, les enajenaba la opinión pública y la de 
los ejércitos, y abrian el camino al clero y al despotismo. El 
triunfo de la Europa coaligada contra el coloso que la oprimía, 
volvió al Rey Fernando al suelo español. La fuerza del prestigio 
que rodeaba á este Monarca; la ninguna razón que habia para 
dudar de su deseo sincero de hacer la felicidad nacional, y las 
esperanzas que se concibieran á su elevación al trono, le abrieron 
el camino con el decreto del 4 de Mayo de 1814, para oprimir á 
la Nación. El ejército , en general, observador indiferente de lo 
que ocurría en el interior del Estado (escepto el de E l i o ) ; los 
pueblos, que habían entronizado , sin conocerlo, el mismo siste-
ma y el mismo gobierno contra el cual habían clamado durante 
los seis años de la guerra. Los que desde Francia nos reconve-
nían de haber arruinado la Nación en una guerra desastrosa para 
dejar un déspota en el trono, y el clero en la autoridad : los l i -
berales, que tuvieron oportunidad para manifestar sus opiniones; 
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que se hallaban perseguidos , y el clamor general por la pobreza 
pública , prepararon los acontecimientos de la Isla, fruto sazona-
do con el sacrificio de muchos patriotas. Al primer grito, las es-
peranzas de todos los partidos, y la esperanza nacional, se re-
anima; todos siguen el ejemplo para sacudir el yugo del opresor, 
y luego volver por sus intereses particulares ó lo que llamaban su 
opinión. Los primeros meses en que aun no se habia marcado 
definitivamente la marcha del gobierno, todo fué placer y con-
tento ; todos los hombres esperaban que la regeneración política 
adoptaría la marcha que consideraban mas propia para la felici-
dad nacional y para sus intereses , y hasta los emigrados en 
Francia volvieron al suelo natal. El gobierno en tanto , esten-
diendo su vista desde el puesto elevado que ocupaba sobre el 
vasto campo nacional, conoció el todo de los escollos que se 
ofrecían en su marcha , y que millares de elementos, al parecer 
favorables, serian tal vez los que opondrían mayor resistencia. 
Sin embargo, la sensación producida en Europa por la revolu-
ción española, l lamó, y con justicia, la atención, y creyó que 
tranquilizando á la Europa por una marcha templada y benigna, 
podría superar las dificultades que se ofrecieran en el interior. Así 
sin duda habría sucedido, y la Europa no hubiera osado insultar 
la razón y las luces hasta el punto de atacar instituciones que 
había anteriormente reconocido, y habría sobrellevado los peli-
gros que la libertad de España habia creado en sus imperios; pero 
la proclamación en Italia y en Portugal de la Constitución Espa-
ñola , dando un protesto á los déspotas, se reunieron para des-
truir los principios liberales. En este caso, no era ya dudoso que 
la Europa se nivelaba con nosotros ó nosotros nos nivelábamos 
con la Europa. Nuestra marcha noble y majestuosa habia deci-
dido á la Italia y al Portugal. La continuación del mismo sistema 
podría decidir á la Francia , que daba grandes esperanzas, y pa-
ralizar los pasos é intenciones del Rey y de la corte; y por estas 
razones y otras mi l , el gobierno siguió su marcha templada. El 
común de los españoles, viendo el movimiento tempestuoso que 
parecía hacerse percibir por mil circunstancias, aunque peque-
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ñas y ajenas de las combinaciones del gobierno, exigía una mar-
cha mas enérgica y acelerada. Esta cuestión , agitada con vehe-
mencia en las tribunas y en las reuniones secretas, prepararon 
las primeras escenas dolorosas de nuestra revolución, clasificó los 
hombres , y el partido liberal, reunido en su generalidad bajo el 
titulo Masónico, se dividió. La esoesiva dureza con que los unos 
procedieron, y el aceleramiento de los otros , dió origen á la so-
ciedad de Comuneros, institución popular por la sencillez dé sus 
instituciones, y que habría podido ser útil si no hubiese degene-
rado y hubiera sido bien dirigida. Desde este momento, sin co-
nocerse , se aborrecían los hombres que tenian las mismas opi-
niones , los mismos intereses , y hablan de ser víctimas á la par 
de un movimiento contrarevolucionario. Desacreditando estas so-
ciedades recíprocamente por espíritu de partido los agentes de la 
revolución, y las acciones del gobierno; de las Córtes y de los 
encargados del poder , desacreditaron la causa misma que que-
rían defender, y se pusieron en ridículo. 
La masa nacional que no vela remediarse sus males con la 
prontitud que se habla figurado, y se creia presa de las faccio-
nes , dejó la actitud primera que habla adoptado, y opuso á las 
medidas del gobierno y á los clamores del patriotismo la inven-
cible fuerza de la inercia. Los curas, la córte , algunos privile-
giados y no pocos con el deseo de medrar, y estimulados por la 
rapidez de las fortunas que habian visto hacer, empezaron á cons-
pirar. La Europa vió con placer circunstancias tan favorables, y 
alimentando la división entre ios unos y las esperanzas entre los 
otros, derramó pródigamente el oro para esclavizar á la España. 
El partido liberal, aunque desunido y haciéndose la guerra como 
estaba convenido en la esencia, y solos los medios y las persona-
lidades causaron la mala inteligencia, se habla reunido sincera-
mente á la voz del peligro nacional. La Europa lo conoció y sem-
bró la división en los principios, dando á entender la necesidad 
y conveniencia de reformar nuestras instituciones. 
Algunos, conociendo no estaban exentas de defectos, y para 
conjurar la tormenta que se preparaba, opinaban debía accederse 
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á esta insinuación. El partido afrancesado, unido íntimamente 
entre s í , deseoso de figurar en la revolución, en la que no le 
daban cabida los liberales, ya de uno ó ya de otro partido, y el 
sinnúmero de hombres que sin pertenecer á sociedades decían: 
«XÉ) mismo es una que dos cámaras , que el voto sea temporal 
ó indefinido, y mucho mejor que los diputados sean gente de 
arraigo, para evitar intrigas, y que conserven la indepen-
dencia que corresponde á un representante de la Nación; lo 
que importa es la libertad civil y política, la seguridad en la 
propiedad y la paz, para que la Nación se reponga de sus 
pérdidas de la guerra de la Independencia » facilitaron á los 
franceses, de acuerdo con la Europa, el camino que deseaban. 
Otros, llenos de patriotismo y nobles sentimientos, conociendo 
el todo de lo que esponian, se arrojaron al peligro y á la muerte, 
persuadidos de que nada era tan vil como recibir la ley de los es-
tranjeros, puesto que sin independencia no hay patria, y sin pa-
tria no hay leyes ni seguridad. 
La invasión se verificó á la sombra de esta diversidad de opi-
niones ; y ya por lo tardío de las medidas de defensa y de reac-
ción nacional, que eran indispensables para salvarnos, ó ya, en 
fin, por los efectos mismos de ellas que paralizaba la acción del 
gobierno, todos saben cuál fué el fin funesto y deshonroso del 
sistema constitucional. La conducta del Rey , la del clero , la de 
los franceses y la clase de agentes y funcionarios públicos del ac-
tual gobierno en España, ha desengañado ya á la masa general 
de la Nación del error que cometió en no defender su libertad é 
independencia. El partido modificador tasca difícilmente el freno 
que sU credulidad le impusiera. Muchos hombres á quienes ven-
ganzas particulares hizo ser facciosos, se ven desengañados tar-
díamente dermal que hicieron. El partido afrancesado, aunque 
en favor actualmente, aborrece al Rey y desea vengarse; por 
otra parte, viendo inevitable un cambio, seguirán el impulso. 
Los liberales perseguidos ü ocultos que siguieron la opinión de 
correr los riesgos de la guerra por no sacrificar su honor, satis-
fechos de su conducta, anhelan la oportunidad de emprenderla 
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nuevamente, y todo y todos reclaman un pronto cambio de cosas. 
El clero solo, y alguno que otro perverso ó fanático ó curial,per-
siste en sus intentos, pero conociendo que su edificio se desploma 
por si mismo, quieren hacer la reacción que á nosotros nos faltó 
para la defensa. Su reacción es colocar en el trono al infante don 
Cárlos, y esto debería evitarse á toda costa, pues antes que este prín-
cipe se hubiera desacreditado y perdido el prestigio que el trono dá 
á todo el que lo ocupa, se habia de pasar bastante tiempo y sufrir 
mucho el partido liberal. El Portugal, agitado por las mismas 
causas que la España desde el año de 1812, intentó ponerse de 
acuerdo con los españoles liberales y unirse á ellos: yo mismo 
anduve en este asunto, que la torpeza del gobierno malogró. Su 
objeto era ser libre y sacudir el yugo inglés, que no podia sufrir 
ya mas. Al proclamar la Constitución, quiso unirse también á la 
España, tanto por ser libres, cuanto por dejar de ser colonia de 
sus antiguas colonias; circunstancia que ofendía mucho el orgullo 
nacional. Yuelto el Rey al trono del Continente, y declarado in-
dependiente el imperio del Brasil, Portugal no puede existir por 
sí mismo, y no hay un hombre medianamente instruido que no 
reconozca la necesidad de unirse á la España, y formar una sola 
Nación. En tan feliz oportunidad, falta dar un centro común á 
estas dos naciones, y este debe ser en mi concepto el de la liber-
tad obtenida esta á favor de nuestros esfuerzos. La Nación tiene 
únicamente el derecho de constituirse como le acomode. Es de 
usted, etc. etc. 
La muerte del Rey de Portugal y la del emperador de Rusia, 
halagando las esperanzas de algún cambio de política que pudiese 
acaso favorecer las miras de los liberales españoles, vino á dar 
nueva acción á la energía de estos. Invitado Torrijos por el ge-
neral Plasencia y por D Manuel Nuñez á reunirse con ellos y con 
D. José María Calatrava, D. Manuel Flores Calderón, D. Manuel 
Gurrea (coronel entonces, y luego general), D. Evaristo San 
Miguel (idem, idem); D. Santos San Miguel (idem, idem); don 
Antonio Lorenzo Gaytan; el general D. Cárlos Espinosa; el co-
ronel, y luego general, D. José Peón y su hermano D. Antonio; 
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D. Alvaro Flores Estrada; D. Francisco Valdés (coronel enton-
ces, en el dia general) y su hermano D. Dionisio; D. Ignacio 
López Pinto (teniente coronel de artillería entonces, y luego ge-
neral); D. Ramón Luis Escobedo, intendente; y otros, para 
ocuparse únicamente del predicho objeto, se prestó desde luego 
á una idea tan favorita para él. Plasencia, Palarea y Torrijos pa-
saron de Blak-heat y Luchan á Lóndres; reuniéronse en casa de 
Calatrava todos los citados, menos Pinto y los dos Yaldéses, que 
no pertenecieron á la junta sino mucho después, y allí se acordó, 
á propuesta de mi esposo, invitar á estos trabajos al general 
Mina por medio de una comisión, compuesta de los generales 
Plasencia y Palarea, y de D. Manuel Flores Calderón, laque 
pasó efectivamente á avistarse con él á Hampstead, punto de su 
residencia. 
Iba encargada esta diputación de un escrito para el mismo 
Mina, en que persuadiéndole de la oportunidad que presentaban 
los sucesos para ocuparse de tales trabajos, y de los males que 
causaba no hallarse reunida la emigración, se le escitaba á veri-
cario con ellos ó con los que él quisiese nombrar, haciéndole en-
tender que querían tratar personalmente con él. Mina, si bien 
aprobó la idea, repugnó juntarse con ciertos sugetos, y asegu-
rando que él solo, sin concurrencia de su secretario, intervendría 
en ello (condición que le imponían los que según se dice arriba 
se reunieron), y dijo que avisaría el dia y las personas con quie-
nes se reuniría. 
Al cabo de algunos días contestó por escrito á D. Manuel 
Flores Calderón como haciendo cabeza de la predícha comisión ó 
diputación, anunciándole que el dia que allí espresaba mandaría 
su secretario para que se vieran con él; contestación que produjo 
una resuelta respuesta del nombrado Calderón á Mina, en que le 
recordaba que con él era con quien personal y directamente se 
habían propuesto y convenido tratar, y por consiguiente que es-
cusára mandar á su secretario. 
En comprobación de lo que llevo relatado, copio en seguida 
la carta que me ha escrito sobre este asunto el Sr. D. Lorenzo 
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Flores Calderón, ministro del Tribunal Mayor de Cuentas, é hijo 
del Señor D. Manuel, fusilado con mi esposo. 
«Exorna, señora Condesa de Torrijos.—Mi estimada amiga: 
Recuerdo bien en efecto, á pesar del tiempo trascurrido, que 
cuando estábamos en Lóndres, mi padre, y los generales Pla-
sencia y Paralea, fueron á Hustings donde residía el general 
Mina, para invitarlo á que se reuniese con ellos y con mi querido 
general su esposo de V . , con el general Espinosa, con los se-
ñores D. Evaristo San Miguel y D. Santos San Miguel, con el 
coronel Peón, D. Manuel Gurrea, D. José María Calatrava, don 
Ramón Luis Escobedo, D. Lorenzo Antonio Gaitan y creo que 
algunos otros señores que seguían juntos trabajos de conside-
ración en España y Portugal. Aunque jóven, llegué por en-
tonces á entender que solo le exigían que se entendiese con 
ellos directamente, y no por el conducto de su secretario: re-
cuerdo que volvieron muy satisfechos , y que si bien manifestó 
no acomodarle entenderse con todos los que componían la re-
unión , dijo que á. los pocos días les mandaría una contestación 
categórica. En efecto, á los pocos días contestó que su secreta-
rio iría á Lóndres á verse con ellos; pero como esto era cabal-
mente lo que ellos rechazaban, no tuvo resultado ninguno el paso 
dado , negándose los amigos del general, y de mi padre, á re-
cibir al encargado del general Mina. 
Después de tantos años podrá haber en los incidentes alguna 
inexactitud ; pero estoy seguro que en el fondo es cierto lo que 
á Y. digo.—Su afectísimo amigo Q. S. P. B. — L . Flores Cal-
derón.—Madrid 5 de Diciembre de 1860.» 
Esta ocurrencia, glosada en distintos sentidos según la adhe-
sión ó espíritu particular hacía los sugetos principales á quienes 
hacia referencia, no dejó de producir habladmias y disensiones; 
y el deseo de disiparlas y de aprovecharse de la coyuntura favo-
rable que se preveía en los sucesos de la muerte de Alejandro, 
de la de Juan y de la salida de los franceses de España, hizo que 
cada uno de los patriotas eminentes y de mas influjo se ocupase 
de combinar las relaciones y elementos con que respectivamente 
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contaba. Esto produjo la frecuencia de reuniones que por su ob-
jeto del primer interés para Torrijos decidieron á éste á abando-
nar su retiro de Blak-lieat para trasladarse á Londres, punto de 
la celebración de ellas. 
Para hacer ver el deseo que todos tenian de trabajar por dar 
libertad á su patria y aprovechar la coyuntura que se presentaba 
para ello por los acontecimientos de FAiropa, se copia aquí una 
carta de las muchas que recibía Torrijos en esta época, la cual 
es como se verá por ella misma, del entonces coronel D. Evaristo 
San Miguel y en el dia capitán general y duque de San Miguel, 
y es como sigue: 
«Hoy 20 de Diciembre.:—Sr. D. José María de Torrijos.—Mi 
mas estimado amigo: Quiroga ha venido ayer á buscamos á mí 
y á mi hermano. Está muy deseoso de hacer alguna cosa y [le 
he confiado y convencido de la mala fé del hombre. Nosotros le 
hemos dicho que el modo mas eficaz de librarse de su mala in -
fluencia era no contar con él en ningún caso, y que cualesquiera 
que fuesen sus proyectos y el giro que tomen los negocios, se ha-
cia mas necesaria que nunca la reunión de todas las personas que 
deseando el bien de su país se hallan en el caso de servirle si las 
circunstancias les abren un camino para ello. Convencido al pa-
recer de esta idea, ha quedado en ver á V. pasado mañana. Me 
alegraré infinito que se quede en algo y se pueda formar cuanto 
mas antes una asociación de trabajos y de sentimientos, sin la 
cual no poetemos llegar nunca al fin que deseamos. Y con esto 
poniéndome á los piés de la señora disponga V. de su mas afec-
to amigo, Evaristo San Miguel.—25 Little Clarendon-Street. 
Somers Town.» 
En medio de este concierto de las afinidades liberales de 
los emigrados españoles, el emperador del Brasil habia otorgado 
su Constitución ó carta de ley al Portugal, y resonaba en el Par-
lamento inglés el discurso de Mr. Ganing, dirigido á probar el 
deber en que se hallaba la Gran Bretaña, de acudir al auxilio re-
clamado por aquella potencia para el mejor sosten de su nueva 
Constitución Lusitana. El haber sido esta llevada por Sir Carlos 
Tüfflo i . 20 
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Stuard, el ver al ministerio inglés protejer contra las asechanzas 
del despotismo europeo el débil retoño de la libertad que iba á 
germinar en el Tajo, y todas las esperanzas que abria esa polí-
tica lisonjera, daban nuevos impulsos á la eficacia con que los 
patriotas iberos ansiaban combatir la tiranía que degradaba su 
país. Torrijos, y algunos otros de alto carácter y de sólida re-
putación patriótica que se propusieron ocuparse de la importante 
obra de la libre redención española, y que creían llegado el mo-
mento de prepararla por medio de una fusión sólida y fraternal, 
incitaron á una conferencia preparatoria, que se celebró en Lon-
don Tavern con asistencia de unas sesenta personas. El teniente 
general mas antiguo de la emigración, D. Ramón de Yillalba, cons" 
tituido presidente, dió á conocer el objeto de aquella convocato-
ria, y habiendo oido los discursos de Torrijos y de algunos otros, 
dirigidos á probar la oportunidad no menos que la necesidad de 
unirse indisolublemente para combatir el imperio de la tiranía en 
la oprimida España, se acordó invitar formalmente á todos los 
emigrados para una reunión general pasándose el escrito si-
guiente: 
Lóndres 10 de Enero de 1829.—Sr. D 
Muy señor mió: El deseo de proveer la unión y de obrar de 
acuerdo con lo que ahora ó mas adelante exija de nosotros el 
bien de nuestra patria, ha hecho que en el dia de ayer se reunie-
se un número considerable de españoles que una especie de im-
pulso espontáneo, hijo de las circunstancias, había conducido á la 
reunión, y á quienes conversaciones casuales habían sugerido el 
pensamiento. Y notándose inmediatamente la falta de otros mu-
chos que deben contribuir á objeto tan interesante, y á los que 
sin duda la noticia no ha podido llegar, se acordó darles el cor-
respondiente aviso para que puedan concurrir si gustan, en el 
lunes inmediato, al lugar que en el margen se indica, donde se 
verificará á las doce del dia una reunión mas completa. En con-
secuencia de esta determinación, y á nombre de todos los allí 
reunidos, invito á Y. para el efecto, conforme al encargo que 
se me ha dado, esperando que tenga Y . la bondad de acusarme 
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el recibo de esta.—B. L . M. de V. su atento servidor,—Ra-
món de "Villalba.» 
Esta idea que en todos respetos venia abonada por el alto i n -
terés y por la santidad de su objeto, y por la prudencia, sinceri-
dad y rectitud empleadas en los medios de ejecución, fué repre-
sentada bajo distintos colores por la injusta rivalidad, por la 
pueril envidia y por un mezquino celo, y la maledicencia ejerció 
sobre ella su envenenada jurisdicción; mas el patriotismo puro 
no cedió á esas bajas y rastreras artes, y los que el ánsia de l i -
bertad habia reunido, admitiendo benévolamente en su gremio 
á cuantos se prestaron á su invitación, resolvieron dedicarse sin 
mas demora á la preparación de los trabajos útiles, tales como 
la adquisición de noticias exactas y detalladas del estado de Es^ -
paña, y de seguir los pasos de la política del gabinete de San 
James por si podia hallarse en ella un apoyo á los intereses de la 
patria. 
Instalada asi esta reunión , tomó, conforme á &u naturaleza 
y objeto, el nombre de Junta directiva det alzamiento de Es-
paña. Fija su vista en la naciente libertad de Portugal, envió á 
aquel punto un comisionado de su seno, que fué D. Manuel Nu-
ñez, para que observara el estado presente y progresivo de aque-
lla nación , negociara una base de operaciones, atrajera los ele-
mentos de afinidad y acción que hallara, é introdujera en el 
ejército español agentes que , enterando al soldado del estado de 
cosas, le recordase los deberes que ante todo tenia para con la 
patria. 
Fernando TU, al proclamarse la Constitución en Portugal, 
habia reunido en su frontera un cuerpo de tropas considerable, 
y esta proximidad favoreció la deserción que ejecutaron muchos 
individuos de todas las clases del ejército español; de ese ejército 
que se ha declarado constantemente por la libertad, siempre que 
la seducción , la astucia y las cautelosas artes del poder ó del 
prestigio, no han hecho fuerza á los sentimientos de honradez, 
gloria y virtud patria, de que tantos testimonios nos presentan 
las bellas páginas de su antigua y moderna historia. 
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Este primer buen éxito de la referida misión en Portugal 
anunciaba para lo sucesivo grandes y felices resultados; pero la 
falta de concordancia entre algunos de los refugiados en Portugal, 
In impotencia, la falta de nervio, ó lo que fuere , de la Junta 
lusitano-hispana , produjeron el que los desertores, faltos de 
todo apoyo y protección , sufriesen toda suerte de vejaciones, y 
una miseria dura y degradante, que retrajo á sus compañeros de 
armas de imitarles en el abandono que habian hecho de la causa 
dé la tiranía. Además, aunque el gobierno portugués deseaba 
procurar apoyo á su nuevo sistema , creyó que podria hallarlos 
en sus relaciones diplomáticas. Ciñóse por lo tanto á estas, y solo 
mas adelante tocó su error en este punto, conociendo por fin, 
bien que tarde, que en vano se buscan en la diplomacia, ó sees-
peran de ella , el apoyo y las garantías de la libertad. 
Torrijos, encargado de conducir la parte política del plan, 
había entablado negociaciones con el duque de Pálmela, emba-
jador de Portugal en Inglaterra. En virtud de su autorizado ca-
rácter , estaba en el caso de poder desplegar y ejercer toda la 
influencia conveniente en el campo de las combinaciones de lo s 
gabinetes, ó séase en el vasto círculo diplomático. Engolfado en 
este negocio, veia absorbidas por él todas sus atenciones y todas 
sus horas en razón de las continuas conferencias á que le preci-
saban las delicadas circunstancias , cuyas conferencias las tenia 
en nuestra casa, á donde venia el Duque , dejando su coche á 
alguna distancia para que no se supiera estaba en ella , y dando 
nosotros la orden de no recibir el dia que venia. Con efecto, es-
tas hacían forzosa la comunicación verbal para vencer con la po-
derosa fuerza de la persuasión y del convencimiento las dificulta-
des que los diplomáticos hacen siempre profesión de oponer , y 
para destruir ias tergiversaciones que son tan diestros en procu-
rarse como el medio de evadir los empeños que les duele haber 
contraído , y de que se proponen por lo tanto desentenderse. 
Esta negociación había llegado ya á un grado tal de impor-
tancia , que exigia el conocimiento ó intervención en ella del ga-
binete británico, ó á lo menos en el juicio del indicado diplomá-
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tico portugués • pues que en tal concepto pidió éste una Memoria 
escrita sobre el particular para presentarla al ministro Caning. 
La Junta de Lóndres , conocedora como es consiguiente de 
todos los trámites de aquella negociación ¡ encargó el referido 
trabajo á dos de los individuos de su seno ¡ para que cada uno 
escribiese separadamente la tal Memoria, y aprobada preferente-
mente la estendida por Torrijos, que era uno de aquellos dos 
encargados, fué la misma presentada para el objeto y destino que 
quedan referidos. (1). 
Solo el estado crítico é importante de estas negociaciones, y 
lo perjudicial que podia ser el que dejase de seguirlas el que las 
habia tan Yentajosamente entablado y conducido á aquel punto, 
pudieron contener á Torrijos de realizar su idea y proyecto de 
salir para Portugal. Fija su atención en este punto; viendo allí 
un asilo abierto á la libertad ; observando el progreso que por 
una acción bien dirigida podia tener la deserción que se habia 
empezado á verificar en el ejército español establecido en la fron-
tera de aquel Reino , y penetrado del fomento que él podría dar 
á todos los medios de cooperación que su celo y su actividad le 
presentaban tan asequibles , estaba decidido y pronto á trasla-
darse al suelo lusitano para poder asi mejor influir desde las 
márgenes del Tajo en la emancipación del oprimido pueblo espa-
ñol. Si las referidas atenciones imprescindibles hablan forzosa é 
insuperablemente retardado ó suspendido esta su meditada re-
suelta traslación á Portugal • el estado de nulidad á que quedó 
todo reducido en aquel punto por las maquinaciones é intrigas de 
un partido envidioso , y una funesta acumulación de causas, aca-
baron por hacer inoportuno y aun inverificable aquel viaje cuan-
do la decisión, triunfando de todo , iba por fin á emprenderlo. 
Casi todos los españoles que estaban en Portugal, se vieron obli-
gados á venir á Inglaterra, en donde, faltos de recursos, se di -
rigieron á Torrijos, el que logró al ñn que se les socorriese , y 
(1) No he podido hacerme con este documento. 
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por lo que le dieron las gracias, y al mismo tiempo le pedian 
continuase hablando por ellos, por ser del único que esperaban 
su alivio, en el escrito siguiente : 
«Lóndres i 9 de Julio de 1830. — General: Llenos de con-
fianza , acudimos á V. E. como el único hombre que nos puede 
sacar de la crítica situación en que nos encontramos. 
Yeintisiete españoles nos hallamos en Lóndres oareciendo 
hasta de lo mas preciso para subsistir : tres meses hace que es-
tamos reclamando del Comité para ser admitidos en é l ; pero to-
dos nuestros pasos han sido infructuosos : solo han logrado al-
gunos la corta cantidad de 50 schelines por via de marcha : estos 
desgraciados marcharon á Francia creídos encontrar en esta na-
ción algún medio de subsistencia; pero su cálculo ha sido ente-
ramente equivocado: no bien pisaron el territorio francés, que 
fueron presos y espulsados del Reino. Otros hemos podido vivir 
todo este tiempo por los socorros de algunas personas y amigos 
que como V. E. se interesan por la suerte del hombre en des-
gracia. 
Ya es llegado el momento, general, que estas mismas perso-
nas que con tanta generosidad nos han auxiliado, se encuentren 
imposibilitados de poder seguir haciéndolo, por no ser mucho 
mas ventajosa su situación que la nuestra. El socorro que dan á 
los pobres las parroquias, lo tenemos solicitado, y no sabemos 
si será concedido; aun cuando lo sea, V. E. conoce cuán poco 
puede cambiar nuestra situación, Y en este estado, ¿á quién sino 
á Y. E. podemos acudir, ya sea como general, ó ya sea como el 
que entre todos los españoles de un carácter elevado, V. E. es 
el que mas se ha interesado siempre por nosotros? Si, general, 
en Y. E. ponemos todos nuestra confianza; para cambiar de si-
tuación en V. E. miramos un apoyo de la humanidad afligida; 
y en fin, en Y. E. vemos nuestro general y nuestro padre. Re-
petimos la seguridad en que estamos que Y. E. no perdonará 
medio alguno que pueda ser útil para sacarnos de la espantosa 
situación en que nos encontramos, tales como haciéndolo Y. E. 
saber al pueblo británico ó á sus numerosos conocimientos.— 
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Somos con respeto de V. E. sus mas atentos seguros servidores, 
q. b. s. m.—Gustavo Gastelló.—Antonio Hernaiz.—Juan Lin-
do.—Rodrigo Hurtado.—Antonio Giménez.—Manuel Puertas-
—Sebastian Camesella.—Matías Fernandez.—TYancisco Oliva. 
—Francisco García.—Jaime Planas.—Cárlos Coll.—Francisco 
Hurtado.—José Diegues.—Domingo Hernández.—José Yera.— 
Cárlos Peraan.—Francisco Mora.—José Cátala.—Pedro Ganáis. 
—José Mir.—Manuel Lucia.—José Borrell.—Francisco Grado. 
—Flor Manada.—Pedro Gendrave.—Bernardo Barceló. 
Por mas circunscritas que hubiesen sido hasta entonces las 
operaciones de la junta de Lóndres, escitaron, sin embargo, los 
recelos y clamores del gobierno español, y motivaron las recla-
maciones que en nombre de este hizo su ministro Zea Bermudez, 
en Lóndres, contra Torrijos. Este, á consecuencia de aquellas, 
fué con mengua y agravio de los sentimientos nacionales de 
la Gran Bretaña, privado por el duque de Wellington, presi-
dente del ministerio, de la escasa pensión que disfrutaba, de 
cinco libras esterlinas al mes, habiéndoseme igualmente retirado 
la de dos libras esterlinas, asignabas por regia general á las mu-
jeres. 
Me abstendré aquí de las reflexiones que sugieren las circuns-
tancias de haber hecho caer aisladamente en Torrijos lo que era 
obra de los sentimientos justos de la mayoría de la emigración, 
y de haber hecho ostensiva á mí aquella condenación, pena o 
medida de rigor. xAun cuando hubiese sido justa con respecto á 
mi esposo, nunca lo fuera para conmigo, compañera de desgra-
cia , sin participación posible en los hechos en que se quería acri-
minar á aquel. Además, recaía sobre una pensión alimenticia, 
concedida en el estado de abandono, en un país estraño y sin 
recurso alguno con que ocurrir á la imperiosa ley de la existen-
cia, y por los servicios hechos en la guerra de la Independencia, 
en unión con el ejército inglés. Este hecho produjo algunas con-
testaciones entre Torrijos y Wellington, en las cuales aquel, 
hablando siempre el lenguaje de la firmeza y del patriotismo, le 
hizo conocer que nunca admitiría asilo en ningún punto de la 
- 3 1 2 -
tierra si habia de obtenerlo con la condición de dejar de cumplir 
con los deberes, en que cualquiera que fuese su situación, se re-
conooia para con su patria. 
Aquí se copian dichas contestaciones: 
«Horse Gwards 18 de Julio de 1829.—Muy señor mió: En 
virtud de órden que he recibido del señor duque de Wellington, 
es de mi deber anunciar á Y. que S. E. ha tenido por conve-
niente mandar que cese el socorro que hasta aquí ha recibido Y. 
en la lista del gobierno, á cuya consecuencia he dispuesto la 
omisión del nombre de Y. en las nóminas sucesivas: lo que 
anuncio á Y. para su inteligencia y gobierno. 
Tengo el honor de suscribirme su mas atento y seguro ser-
vidor, q, b. s. m.—Fihg Roy Sornerst.—Al general D. José 
María de Torrijos.« 
«Lóndres 19 de Julio de 1829.—Muy señor mió;. Acabo de 
recibir en este momento su carta de fecha de ayer ¡ en que me 
traslada la órden que ha recibido derseñor duque de. Welling-
ton, y quedo enterado de que S. E. ha tenido por conveniente 
mandar que cese de percibir el socorro que hasta aquí he reci-
bido en la lista del gobierno, y que en su consecuencia ha dis-
puesto V. la omisión de m i nombre en las nóminas sucesivas. 
Respetando corno es debido la determinación del señor duque de 
Wellington • y sin pretender poner en duda la facultad de admi-
tir y desechar á su gusto los individuos que quiera, no puedo 
. prescindir de rogar á Y. tenga la bondad de decir en mi nombre 
al señor duque de Wellington, que hallándome por espacio de 
cinco años gozando de una gracia que concedieron á todos los 
que estaban en mi caso, y los cuales continúan aun disfrután-
dola , privarme de aquel beneficio dá á entender que hay alguna 
razón para que se haga conmigo tal particularidad; y como esto 
puede comprometer en cierto modo mi honor y mi delicadeza, no 
me es posible dejar de pedir á S. E. se sirva decirme si ha tenido 
para su resolución algún motivo mas que su voluntad, y en caso 
de tenerlo, cuál sea, para deshacer las equivocaciones ó falseda 
des que lo hayan podido originar. 
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Espero que Y. se servirá elevar al señor duque de Wellington 
mi justa reclamación, y tengo el honor de suscribirme su 'mas 
atento y seguro servidor q. s. m. b,—José María de Torrijos.— 
9 Michael JS Place Brompton. — To the Right Honourable 
Lord Fitz Roy Somercet.» 
M ; aMuy señor rrio: Tan luego como recibí su carta de 18 del 
último raes de Julio, en que me comunicaba la resolución del se-
ñor duque de Wellington, previniendo cesase de recibir los au-
xilios que perciben mis compañeros, creí de mi obligación dir i -
girme á Y . , como lo hice en mi carta del^mismo. En ella pedia 
á V. se sirviese elevar al señor duque de Wellington la justa re-
clamación que hacia, preguntando si habla tenido algún motivo 
mas que su voluntad para aquella resolución, y en ese caso cuál 
fuese, para deshacer las equivocaciones ó falsedades que lo hu-
biesen podido originar.» 
«Una semana trascurrió sin contestación de Y. , cuando 
el domingo 26 del propio mes se presentó en mi casa el ca-
ballero J. Scowell, el cual, después de los cumplidos de estilo, 
me manifestó que Y. le enviaba para decirme que habia Y. ele-
vado mi carta del 19 al señor duque de Wellington, y que este 
habia dicho á Y. : « Puede ser que el general Torrijos y yo ten-
gamos ideas diferentes sobre la conducta que debe observarse 
en un país que se elige por asilo, y de cuyo gobierno se recibe un 
socorro, con respecto á a t ropáis que se halla en paz- con el i n -
dicado gobierno, y sin decir por esto que haya hecho mal, he 
creído deber disponer que cese de recibir el socorro que perci-
bía, en virtud de documentos que he tenido en mi mano.)) A esta 
comunicación verbal, que supuse ser una anticipación á la res-
puesta definitiva que esperaba, no sin razón, debia ser por es-
crito y en vista de lo que yo dijese, contesté al Sr. Scowell para 
que se lo comunicase á Y . , y Y. tuviese la bondad de trasmitirlo 
al señor duque de Wellington:—« Que habia pedido saber si ha-
bia habido algún motivo mas que la sola voluntad de S. E. para 
privarme del auxilio que se me concedió cuando á mis compañe-
ros , y ellos siguen disfrutando, porque creia tener un derecho á 
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ello; pero que la aclaración dada por el señor duque, era tan 
vaga que no tenia contestación, si bien estaba seguro por mi 
parte de no haber violado jamás las leyes de este país. Que era 
el uso común en todas partes, cuando se trata de documentos 
que hacen relación á una persona que se halla presente, antes de 
fallar contra ella ó imponerla algún castigo, proceder á identifi-
car los documentos, y luego resolver según es la culpa, y según 
son las personas que median; y que esta marcha parecía tanto 
mas regular en esta ocasión, cuanto en un época no muy remo-
ta, Mr. Caning obró así en un caso muy semejante. Que de todos 
modos creia tener derechos á haber sido tratado con mas consi-
deración, pues mis desgracias, como no buscadas ni merecidas, 
no podían privarme de las atenciones debidas á mi persona, y 
mas por un general á cuyas órdenes había militado, y que no 
solo habia aprobado mi conducta, sino que la había recomendado 
á mi gobierno. En fin, que nadie podía exigir de mí que olvidase 
á mi patria, enagenándome de ella para siempre; que si á tal 
condición se me concedía un asilo en este país ó cualquiera otro, 
no lo admitiría, y correría gustoso cuantas borrascas la fortuna 
me deparase, antes que renunciar á los derechos que tengo en el 
país donde nací y nacieron mis padres, cuyas leyes sacrosantas 
he respetado siempre, y me dan títulos que me son mas queridos 
que mi propia existencia. Que tuviese la bondad de repetir á V. 
todo lo que le habia dicho , para que Y. pudiera elevarlo al se-
ñor duque de Wellíngton, añadiendo que en cuanto á los docu-
mentos que el señor duque decía haber tenido en su mano, eran 
mas que probable que fuesen fingidos. » 
« Cerca de dos meses han trascurrido después de la entrevista 
y recado del caballero Scowell, y ni V. ni el señor duque han 
vuelto á ocuparse de este asunto, queriéndolo tal vez terminar 
así; pero como esto no satisfaría los escrúpulos de mi delicadeza, 
ni en su actual estado me dá garantía alguna contra los tiros de 
mis enemigos, que lo son también de mi patria, ruego á V. que 
se sirva decirme si el recado que de parte de V. me dió el caba-
llero Scowell es, como debo creer, el mismo que Y. le encargó 
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darme; si mi contestación le fué á V. fielmente trasmitida; si la 
ha elevado Y. al señor duque de Wellington, y si S. E. ha dado 
nuevas esplicaciones ó resuelto alguna cosa. 
Fácilmente podrá V. conocer que no me mueve á este paso 
ninguna clase de desconfianza en la honradez y buena voluntad 
del caballero Scowell, ni en la buena fé con que debo suponer 
procede un militar compañero de armas mió en otro tiempo; si-
no porque en una resolución que ha causado en España tanto es-
trépito y que parece precursora de nuevas calumnias, de nuevas 
persecuciones y de nuevas victimas , si ha de darse crédito á los 
papeles de esta capital y de Francia , todo debe constar por es-
crito para que el silencio que he guardado por pura delicadeza 
respecto á que el asunto podia llamarse de intereses, no se atri-
buya á debilidad ó se interprete de un modo desfavorable á mi 
honor. 
Nada ciertamente pudiera serme tan sensible como el tener 
que dirigirme á V. sobre asunto tan desagradable, y verme obli-
gado á reclamar nuevas esplicaciones y la ratificación por escrito 
de las anteriores; pero mi honor me impone hoy la obligación 
de hacerlo, y á la voz del honor debe ceder toda otra consi-
deración. 
Con este motivo me repito de Y. atento y seguro servidor Q. 
S. M.B.—José María de Torrijos.—17 de Setiembre del829.— 
9, Michael Place Brompton To The Right Honourable Lord Fitz 
Roy Somercet.)) A esta carta no tuve contestación. 
En medio de esta desgracia y de los apuros en que le consti-
tuía, Torrijos hubiera obtenido con usura un resarcimiento ven-
tajoso de la tan conocida generosidad con que el pueblo inglés 
sabe socorrer las desgracias, mayormente cuando son honrosas 
como esta. Una mera publicación de las circunstancias del hecho 
en los periódicos, le hubiera abierto el favor de todo el pueblo y 
en particular del poderoso partido que buscaba ansiosamente ta-
les medios de apoyar ventajosamente su opinión contra el presi-
dente del ministerio duque de Wellington. Mas Torrijos, lleno 
de una delicadeza y desprendimiento que Formaban la base de su 
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carácter , prefirió reducirse á lo que le produjesen los trabajos 
literarios á que en medio de sus atenciones patrióticas le fuere 
dable dedicarse. 
Tal era su situación y tal la idea de los recursos con que se 
proponía hacer frente á sus apuros, cuando relaciones de amistad 
le empeñaron en la traducción al español de las campañas que el 
general Miller acababa de hacer en el Perñ, publicadas reciente-
mente en inglés por Mr. Miller, hermano de aquel. La premura 
y las continuas variaciones que del testo creia oportuno hacer el 
autor, cuando ya se habia empezado á imprimir la traducción, 
impidieron que esta recibiera el último retoque antes de ver la 
luz; pero no por esto queda rebajado el mérito de aquella tra-
ducción, hecha hábilmente y con fidelidad. Como el autor no se 
ciñó solo á tratar de las campañas contra los españoles, sino que 
se engolfa además en cuestiones graves de política, legislación y 
administración, mi esposo tomó de ahí motivo para autorizar-
se antes con el beneplácito de aquel, para poder entrar en un 
exámen crítico de tocios aquellos puntos y hacer de ellos la rec-
tificación que creia exigidas por la veracidad histórica, y á que 
se reconocía de otra parte obligado en razón del modo cómo allí 
se atacaba la España. Así, pues, en un prólogo que hizo prece-
der á la traducción, dilucidó analíticamente aquellas gestiones, 
aplicando un ojo filosófico á los acontecimientos, y remontando 
paso á paso á las causas que los produjeron. En esta traducción, 
que el público y los periódicos de Lóndres juzgaron satisfactoria-
mente , brilla el conocimiento de la historia, de la conducta del 
gobierno español, de la legislación de Indias, no menos que de 
las intrigas del gabinete de Madrid y de los vireyes de América. 
Baste por fin decir, en elogio de esta producción y del todo de 
su trabajo, que la imparcialidad y la exactitud de datos le han 
valido aquellos sufragios generales que solo obtiene el escritor 
sincero y veraz. 
En el Apéndice se insertará este prólogo para que lo vean 
los que no tienen noticia de esta obra. 
El progreso y estado á que habían llegado las relaciones po-
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líticas entabladas con respecto al Portugal, halagaban con la 
posibilidad de una buena inteligencia que abriese un campo libre 
y seguro á la acción regeneradora de la Junta directiva de Lón-
dres. Mas todas las esperanzas que hizo concebir esta negocia-
ción , ya fuesen alimentadas por la sinceridad ó ya dolosamente 
nutridas por la doblez diplomática, se desvanecieron del todo en 
el desastroso acontecimiento de Oporto. 
Este tropiezo pudo circunscribir, mas no anular los trabajos 
de la Junta. Fijó esta su idea en adquirir noticias positivas del 
estado de España, y para obtener las precisas, exactas y loca-
les , espidió desde Lóndres varios comisionados para los respec-
tivos distritos del territorio de España, y uno de ellos (D. Miguel 
de Alceaga), preso como inteligenciado en planes concebidos 
antes de su llegada, fué condenado y ejecutado á pena de horca, 
por el capitán bajá de Cataluña, el feroz D. Cárlos España. 
Las prolijas investigaciones y datos recogidos por dichos me-
dios , facilitaron la redacción de una Memoria que fué escrita y 
presentada á la Junta de Lóndres por uno ele sus individuos, y 
comisionado D. Antonio Lorenzo y Gaitan, y que abrazaba un 
cuadro completo del estado de la Nación española, considerada 
bajo todos los respectos y en todas las ramificaciones dignas de 
fijar la atención de la política previsora y sagaz ocupada de pre-
parar el cambio regenerador de un Estado y de allanar su ejecu-
ción sin perder de vista su solidez. Dicha Memoria, que abrazaba 
toda la época que habia discurrido dosde la caida del sistema 
constitucional en 1 8 2 3 , presentaba una historia detallada de las 
venganzas. horrores, asesinatos, depredaciones y atrocidades de 
todo género, que los mal llamados defensores de la fé, alentados 
por un fanatismo bárbaro y sanguinario, hablan ejercido y es-
taban ejerciendo indistintamente sobre todos los tachados de 
afectos á las instituciones liberales destruidas. La misma Memo-
ria demostraba el modo cómo los decretos publicados en aquella 
época, hablan contribuido á hacer sistemática esa persecución, 
que fiada de nuevo á la espada de la sociedad del Angel Ester-
minador, renovó todos ios horrores de las mortandades ó ma~ 
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tanzas de Saint-Brice, Saint-Barthelemy y demás; pues que en 
aquella no menos que en estas, el fanatismo, saciando sus odios 
y su furor de sangre, obró completamente á satisfacción del des-
potismo. En esta misma Memoria, después de haber descrito las 
convulsiones ejecutadas por el partido vehementemente fanático 
que se proponia deponer á Fernando y elevar á su hermano Car-
los al trono, y de haber dado á conocer las consecuencias de ese 
movimiento mal apagado, se describia la nueva organización y 
planta que después de aquel estado anárquico se habia dado al 
ejército, la fuerza de que este constaba, la creación de la Guar-
dia Real, el arreglo de los voluntarios realistas por batallones, y 
se daban los detalles oportunos para formar un juicio exacto so-
bre estos elementos y apoyo del poder. Dilucidábase allí mismo 
el estado de la Hacienda pública, haciendo ver que en medio de 
la inmoral bancarrota proclamada, y de la languidez de todo 
principio vital productivo, solo se notaba la actitud rígida é 
inexorable con que se arrancaban los tributos, imposibilitando 
mas al contribuyente. Retratábase la venalidad, la prevaricación, 
el cohecho, el favoritismo y los demás vicios que hablan invadi-
do la administración judicial y la pública en todos ramos; y dan-
do á conocer las asignaciones hechas respectivamente á cada uno 
de estos, y el desnivel entre la producción y las atenciones, se 
estendia sobre todos los demás vicios de un gobierno, que supri-
miendo las cátedras de Historia, de Derecho natural y político y 
la enseñanza de idiomas, y monopolizando la instrucción, y aun 
cerrando las Universidades, habia adoptado el sistema retrógado, 
y buscaba su consistencia en la estupidez y la ignorancia. Dába-
se , por fin, á conocer en la misma Memoria, que si bien faltaba 
en España un tipo de unión social, foco de vida necesario á su 
regeneración, habia sin embargo elementos para realizarla. Se 
descubrían allí mismo estos por medio de una tabla comparativa 
de las diferentes clases, condiciones y estado de la familia social 
española, que respectivamente pertenecían á la opinión ó partido 
liberal ó servil. Deducíanse de allí las afinidades de la fuerza fí-
sica y moral con que podría contarse para la inmediata contienda 
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ó empresa. Se espresaba, que según el estado respectivo de fer-
vor é impaciencia en que se hallaban los ánimos, bien que im-
pulsados por diferentes causas, un ligero incidente podia empe-
ñar una fuerte lucha; una chispa podia producir una esplosion 
general; y se concluia de todo, que el triunfo de la libertad te-
nia en su favor el cálculo de las probabilidades, sobrando brazos 
fuertes y robustos,. y faltando solo armas y municiones al partido 
liberal, y fondos hasta para las comunicaciones secretas. 
La Junta de Lóndres, escitada por las terminantes palabras 
que acabamos de trascribir, y que formaban en la predicha Me-
moria la consecuencia derivada de todas las investigaciones, i n -
formes imparciales y exámen atento do cuanto aquella abrazaba, 
hechos y recogidos á vista del país mismo por un sugeto tan en-
tendido , se vió impulsada mas activamente , si cabia , á llevar 
adelante la empresa. Yeia, es verdad, toda la magnitud de esta, 
y tocaba al lado de la misma la absoluta falta de fondos y de una 
hipoteca que los procurase. El crédito no podia , pues, descan-
sar sino en la favorable opinión que pudiese concebirse acerca del 
éxito de la tentativa y en la fuerza moral de los individuos que la 
dirigían. 
En tal estado recibieron estos una carta de Gibraltar, y otra 
de Lisboa, de su comisionado en aquella corte D. Manuel Nuñez, 
on que no solamente se les confirmaban las noticias satisfactorias 
que habían recibido del mismo origen , sino que hasta se incre-
paba á la Junta de morosa, de indiferente , y aun de inconse-
cuente ó en sus promesas ó en sus ideas, añadiendo que por esta 
causa se habían perdido ya ocasiones oportunas para haber dado 
la libertad á la patria; por cuya razón creían los patriotas del 
interior que eran miserablemente engañados. Acompañaba áesta 
manifestación una serie de detalles sobre los medios disponibles 
efectivos y los probables con que contaban para en adelante. Se 
numeraban en ella los importantes puntos que se pronunciarían, 
y se daba aun noticia de las fuerzas que concurrirían para ase-
gurar el primer paso , y aunque no tengo la de Gibraltar, 
pongo á continuación la de Lisboa, de D. Manuel Nuñez. 
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aLisboa 5. — M i apreciable general y amigo: Recibila 
favorecida de V. del 18 , á que contesté muy de prisa el miér-
coles, porque me la entregaron poco antes de la salida del 
barco de vapor Jorge ÍV, que dió la vela con la correspondencia 
para Londres en la tarde de aquel dia. Ahora contestaré á Y. 
mas despacio, y le anticipo la desconsoladora idea de que no 
puedo decirle cosas muy satisfactorias. 
Mil veces lie dicho á V. que en mi opinión se estaba perdien-
do un tiempo muy precioso; y lejos de haberme hecho mudar de 
opinión los sucesos posteriores, me han confirmado mas y mas 
en ella. Me he matado diciendo á Y. que debia aprovecharse la 
ocasión que teníamos de entrar en negociaciones formales con los 
jefes del ejército, que hasta ahora se ha llamado de observación, 
y que según mi corresponsal de Cádiz, acaba de tomar el nom-
bre de ejército de operaciones; pero lejos de hacerse esto, se 
ha hecho todo lo contrario. Los comisionados de Mina acaban de 
resolver por sí y ante si un problema delicadísimo, y que debió 
meditarse mucho antes de resolverlo. Están de vuelta ya los emi-
sarios suyos que se establecieron en la frontera, con el espreso 
designio de impedir la deserción; y tanto han vejado, de tal 
modo han aburrido á los que se pasaban, que algunos de ellos 
se han vuelto por donde habían venido; y han ido contando tales 
lindezas, que en efecto, se ha atajado del todo la deserción. Si 
esto hubiera sido una operación aislada de los emisarios y de 
Mina, todavía nos quedaría la esperanza de poder atajar este mal; 
pero no nos equivoquemos, esto ha sido hecho con la aprobación 
y apoyo de este gobierno, pues de no ser así, ni ellos hubieran 
llevado pasaportes con nombres supuestos, llamándose teniente 
coronel un canónigo, ni hubieran usurpado sus facultades á las 
autoridades portuguesas, que no podían examinar los pasaportes 
de los estranjeros, ni tenían nada que hacer con ellos, ni hubie-
ran recibido de los fondos públicos una asignación de cruzado 
diario. 
Esto es lo que me hace desesperar del remedio que está p i -
diendo un mal que á mis ojos es inminente. Los apostólicos han 
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seguido una marcha mas sábia; han aumentado y organizado el 
ejército; están haciendo con la mayor actividad una quinta, que 
según los cupos que han pedido á los pueblos , no bajará de 
50,000 hombres, y por último , han inundado de emisarios todo 
Portugal, y han trabajado con el buen fruto que indican los 
acontecimientos de El vas en esta semana. Es decir, que á medi-
da que nosotros hemos ido aflojando, ellos han redoblado su 
actividad, y al paso que hemos dificultado nuestro triunfo, ellos 
han asegurado el suyo. Imposible parece que cosas de tal bulto 
puedan ocultarse ni á la vista mas corta. 
Se me dirá , tal vez, que en esto se procede con cálculo, 
porque habiendo patentizado los acontecimientos el grave error 
de los diplomáticos europeos en haber colocado en los tronos de 
España y Francia una misma dinastía , que debia en un tiempo 
resucitar el antiguo pacto de familia , y trabajar para escluir del 
continente á los ingleses, no hay mas remedio que cortarle un 
'ramo al árbol; y como esto no puede hacerse sin una guerra, es 
preciso antes de entrar en ella, llenarse de razón. Bien veo que 
si estas son hoy las miras de la política, conviene aguardar á 
que la España provoque la guerra, y que esto no se lograrla ja-
más si se fomentase la deserción; pues al verse sin fuerzas el ga-
binete de Madrid, apelarla á cualquiera composición antes de 
romper las hostilidades. Si esta es , en efecto , la razón que ha 
habido para obrar como hemos visto (y á mí no me ocurre que 
pueda haber otra ) , me parece arriesgadísima la prueba que va-
mos á hacer. 
Es preciso que no nos alucinemos: en Portugal odian las 
nuevas instituciones las tres cuartas partes de sus habitantes, y 
la cuarta parte restante verá , casi en la totalidad, derribarse la 
Carta con la mayor indiferencia. Por lo que hace á España , es 
ya tan crecido el número de los comprometidos; son tantos los 
que han sentenciado á muerte á liberales inocentes ; tantos los 
delatores , los testigos, los voluntarios realistas, los individuos 
de policía , los que han hecho actos ostensibles á favor del go-
bierno existente , que sin temor de equivocarse, se puede asegu-
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rar que son muchos los elementos de oposición con que hay que 
luchar. Habrá tal vez quien diga: ¿ no es también muy numero-
so el partido liberal? Contestaré, que lo es sin duda, y que el 
menor apoyo bastaría para que se pronunciase al momento; pero 
ios liberales, oprimidos por el yugo de naturales y estranjeros, 
vigilados á todas horas , y en la imposibilidad de reunirse para 
convenir en el sin fin de cosas que hay que arreglar cuando se 
trata de un cambio de gobierno, deben descansar en nosotros, 
que hemos vivido durante tres años en un país libre, y hemos 
podido hacer este trabajo. Ahora bien: si nosotros somos toda la 
esperanza de los que están en España , ¿ estarán muy animados 
al ver que recibimos con tal desabrimiento á ios que se pasan á 
nuestras filas? Unas veces pensarán que estamos bien avenidos 
con el pan de lágrimas que recibimos de la caridad inglesa , y 
que en todo pensamos menos en volver á la patria ; otros , que 
no contamos con el apoyo de nadie , y todos , que somos impo-
tentes. Este es ó debe ser el estado de nuestro partido. 
Yolvamos ahora la vista al ejército de la frontera. No quiero, 
como dicen algunos, que tenga todas sus fuerzas sobre la misma 
raya, ni que invada tan pronto como temen varios; pero es in -
dudable que consta de 12,000 hombres cuando menos, que está 
bien equipado, que tiene disciplina, y un jefe que es intrépido y 
entiende el oficio. Entre las infinitas pruebas que dió Sarsfield en 
la guerra de la Península de su valor y pericia , me ocurre en 
este momento la acción de Ortal en el año 15. Tendrá Y. pre-
sente que fué atacada la vanguardia que él mandaba á las doc6 
de la noche , por todas las fuerzas de Suchet, y que no solo obró 
con el mayor acierto , sino que en medio de la carnicería que 
allí hubo , volviéndose á un ayudante, «Yaya Y . , le dijo, y avi-
se al lord Bentick que la posición que ocupa en Yillafranca. tiene 
á la espalda un desfiladero, que no puede pasarse sino á seis de 
frente, y que si no quiere ser envuelto, debe empezar á retirarse 
sin pérdida de momento.» 
Semejante advertencia en aquellas circunstancias prueba se-
renidad , y que se ha estudiado el terreno : á aquel aviso debió 
— 323 — 
su salvación la división inglesa. Figurémonos, pues, que este 
ejército se pone en marcha con este general á la cabeza , y que 
penetra en Portugal, protegido en su vanguardia por una po-
blación hostil á las instituciones actuales, y sostenido en la reta-
guardia por la incansable influencia de un clero furioso, que de-
fiende su último atrincheramiento, por una policía que tiene á 
raya á todo el mundo , y por la fuerza de inercia que presentará 
nuestro partido por falta de apoyo; y en vista de esto , ¿no será 
dudoso cuando menos el triunfo? La primera batalla puede per-
derse por uno de aquellos incidentes de que está llena la historia 
de la guerra , y entonces se engañará mucho el que aguarde que 
abandone sus banderas un solo soldado. No está tan distante la 
guerra de la Península para que hayamos olvidado ya lo que 
puede una población sublevada en masa contra el ejército mas 
aguerrido. Esta sublevación general debe esperarse en eáíe país, 
y de su ejército no me atrevo á asegurar que esté á prueba de 
reveses y descalabros. Ahora , cuando no hay ningún riesgo, 
cuando los pueblos no se han pronunciado en gran número, ve-
mos que los regimientos en quienes se tenia mas confianza, se su-
blevan en una plaza fuerte, dominada de un fuerte que puede re-
ducirla á cenizas en dos horas; y si al ñn se ha atajado la rebe-
lión, ha sido corriendo mucha sangre: ¿qué será si las cosas 
cambian de aspecto contra nosotros? Yo tiemblo cuando reflexiono 
lo precario de nuestra posición, y lo ventajoso de la de nuestros 
enemigos. Mi aflicción seria menos si no estuviera convencido de 
que todo esto es obra del gobierno ; pero me consta, á no poder-
lo dudar , que es obra suya, y no creo que con presentarme, 
como Y. me previene, consigamos nada. ¿Qué puedo decir yo 
que no sepan los ministros? ¿ignorarán ellos lo que es tan pú-
blico y tan sabido ? No es decir esto que dejaré do presentarme; 
no: jamás omitiré ningún paso que pueda ser úlil á mi patria; 
pero , no sabré ocultarlo, temo que este sea infructuoso, porque 
si Mina no falta á la verdad en sus últimas cartas, él está de 
acuerdo con el gabinete británico , ha tenido una conferencia con 
los príncipes, y con su anuencia se está haciendo todo. ¿Serápo-
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sible, buen Dios, que un hombre como Mina sea el órgano de 
mi patria con el gobierno británico? ¡Pobre libertad , pobre na-
ción ! si tal sucede. 
En fin, mi general, veré al ministro de Negocios estranje-
ros; le diré mi opinión con la franqueza que me es genial, y si 
logro convencerle y se decide á secundarme, todavía podremos 
desarmar á los apostólicos; mas si por el contrario se obstina en 
seguir la marcha que se lleva, entonces entonces es nuestro 
deber obrar por nosotros mismos. Yo sé que nos conviene cami-
nar de acuerdo con los otros gabinetes de Europa ; conozco que 
tal vez pereceremos en la demanda, pero yo no puedo cerrar los 
oidos á las continuas solicitudes que se me hacen de toda España 
para probar la suerte ; yo no puedo ser indiferente á los gritos 
del patriotismo, del honor y de la desesperación. No quiera Dios 
que jaibas llegue el aciago dia en que tengamos que derramar la 
sangre de nuestros hermanos: ojalá pueda componerse todo en 
paz; mas para esto no hay mas camino que quitar las fuerzas á 
nuestros enemigos. Si no quiere hacerse esto , V. sabe que en 
desengañando á los que nos preguntan , en convenciéndoles de 
que todo deben esperarlo de si solos, no aguardarán á nadie. 
Tal es mi modo de pensar, que como siempre someto al exá-
men de Y. y de los demás amigos mios, y YY. pueden decirme 
si merece su aprobación. El mártes saldrá de esta para Lóndres 
una persona de mi confianza, y por su conducto recibirá Y. carta 
mia, en que le diré el resultado de mi conferencia con el minis-
t ro, si ya se ha verificado. Adiós, mi general, no olvide Y. que 
la mayor desgracia es vivir sin patria, que para recobrarla de-
ben tentarse todos los medios que no sean contrarios á la razón 
ni al honor, y que siempre que se obre de acuerdo con el uno y 
con la otra hallará Y. pronto á su amigo que le aprecia, Manuel 
Nuñez. 
Señas del que dirigirá esta en Lóddres: \Y. Logan 4 free 
man's Boutt (es junto á la Bolsa) Corn Hill . 
P. D. Esta la dirijo á un amigo de esa, á quien le digo que 
Y. le satisfará el porte. Lo hago así porque ya es tarde para lie-
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Yerla al amigo consabido, y porque ignoro si las que he dirigido 
últimamente á Y. con las señas de su casa han llegado. Ultima-
mente, he creido deber callar todo esto, y hablar en el lenguaje 
que V. verá, á los demás amigos.» 
Todos los particulares de esta larga correspondencia, ó séase 
el espíritu de la misma, coincidian con las comunicaciones que la 
Junta habia recibido de otros puntos del interior de España, y 
aunque aquella pudiese recelar alguna exageración de parte de 
la impaciencia patriótica que dictaba aquellos informes, sin em-
bargo, la uniformidad, el tono positivo, el detalle circunstan-
ciado y las reflexiones de que venian acompañados, les daban un 
carácter de cálculo y prudencia que anunciaban un convenci-
miento íntimo al cual era forzoso ceder. 
En este momento Mr. Roberto Boyd, oficial inglés en el 
ejército de la compañía de la India, ese generoso amigo de la l i -
bertad que habia antes corrida á prestar su valiente brazo al 
apoyo de la santa causa de la Grecia, en donde-sus servicios le 
merecieron el nombramiento de teniente coronel: cosmopolita 
verdadero de todos los países en donde se luchaba ó se pensaba 
luchar en favor de tan sagrado respeto, tuvo conocimiento de 
los trabajos patrióticos de la Junta de Lóndres, y compartícipe 
del celo de esta, aprovechó de sus relaciones con mi esposo para 
hacer ver que su existencia, no menos que sus haberes, eran el 
patrimonio de la libertad, que él no consideraba aisladamente 
como una prerogativa de ciertos y determinados pueblos, sino 
como la Diosa benéfica que debia reinar en toda la tierra. Hizo, 
pues, á la Junta por la mediación de Torrijos, la proposición de 
contribuir con cuatro mil libras esterlinas para los gastos de la 
empresa y sus servicios personales, la que le fué admitida, como 
se verá por los documentos que inserto en seguida, que son 
los únicos con que me he podido hacer, pues el baúl en que se 
quedaron lo dejó D. Lorenzo Flores Calderón á un amigo suyo, 
que era el coronel del asilo de Chelssea, cuyo hijo político, Mister 
Scott, le ha escrito diciéndole que unos albañiles que trabajaban 
en el estableoimiento lo habian abierto y esparcido los papeles 
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que contenia; sea de esto lo que q u i e r a . E n seguida pongo los que 
poseo de las actas de l a J u n t a de L ó n d r e s , y son los s iguientes . 
E l genera l P a l a r e a secretar io de l a J u n t a que es e l que m e 
d i ó estos d o c u m e n t o s , los encabeza con este p á r r a f o , que f u é e l 
de l a p r i m e r a acta de d i c h a J u n t a . 
« E l aspecto que o f r e c í a n los acontecimientos p o l í t i c o s del mes 
de E n e r o del presente a ñ o de 1827, hizo creer á c a d a uno de 
los individuos de esta r e u n i ó n que las c i rcunstanc ias e r a n y a las 
m a s favorables y las m a s urgentes p a r a poder comenzar ó e m -
prender l a grande o b r a de l a r e s t a u r a c i ó n de E s p a ñ a : esto f u é 
e l objeto de sus amistosas conversac iones , y s u conformidad de 
ideas en este punto , les hizo convenir en l a neces idad de reun irse 
p a r a conferenciar y o b r a r de acuerdo . Penetrados de lo que d e -
ben á s u p a t r i a , no se c r e y e r o n dispensados de emplearse en s u 
obsequio, porque pudiese h a b e r otro que por s u parte c u m p l a 
con estos mi smos deberes : depositarios de u n a g r a n p o r c i ó n de 
elementos que por s í solos se h a b l a n a d q u i r i d o , y que p o d r í a n 
coadyuvar á l a g lor iosa e m p r e s a , c r e y e r o n y a l legado e l instante 
oportuno de comenzar los á emplear c o n ut i l idad: conformes todos 
en l a conveniencia de l a u n i ó n de las luces y r e c u r s o s , pero e scar -
mentados en las i n ú t i l e s y desgrac iadas tentat ivas hechas a n t e r i o r -
mente por otros y por ellos mismos p a r a t r a e r á u n centro c o m ú n 
l a s tareas y esfuerzos de los e m i g r a d o s , se decidieron á reunirse 
en secreto los trece individuos que componen l a a c t u a l r e u n i ó n ó 
J u n t a , y lo verif icaron en 1.0 de F e b r e r o . » (No tengo m a s actas 
b á s t a l a s iguiente , que como se v é , es de m u c h o tiempo d e s p u é s . ) 
Diario de las sesiones y acuerdos de la Junta superior del alzamiento 
de España para restablecer en ella la libertad y el imperio délas leyes. 
u Habiendo visto e l g e n e r a l T o r r i j o s á M r . R o b e r t o B o y d , 
quien o f r e c í a á d i s p o s i c i ó n del mi smo y d e m á s individuos que 
componen l a J u n t a toda s u f o r t u n a , que consiste en m a s de c u a -
tro m i l y tantas l ibras e s t e r l i n a s , y s u persona p a r a coadyuvar a l 
alzamiento de los patriotas e s p a ñ o l e s , c o n t r a e l despotismo y t i -
r a n í a que opr ime l a N a c i ó n , d e t e r m i n ó en u n i ó n de los s e ñ o r e s 
— 327 — 
Flores Calderón , Gaitan y Palarea, citar á reunión á todos los 
individuos que últimamente pertenecen á dicha Junta, y que se 
hallan en Lóndres, para tratar tan importante asunto, y convi-
nieron en avisar á los señores Calatrava, Gurrea, Nuñez y San 
Miguel para el dia 7 del presente. Chelse, mártes 5 de Enero 
de 1830.» 
SESION DEL JUEVES 7 DE ENERO. 
«Reunidos los señores Flores Calderón, Gaitan, Gurrea; 
Torrijos, San Miguel y Palarea, únicos que pudieron asistir, se 
hizo presente á la Junta la oferta de Mr. Roberto Boyd, y des-
pués de discutir detenidamente sobre el particular, pesando ma-
duramente todas las circunstancias que ofrece empresa tan im-
portante y arriesgada, tan justa y tan heróica, los datos que se 
tienen, los elementos con que se cuenta, y con que probable-
mente se contará, se acordó por unanimidad admitir la ofertado 
Mr. Boyd, y obrar con los recursos que presenta, sin perjuicio 
de procurar aumentarlos por todos los medios que están al al-
cance de la Junta. Se nombró á los señores Torrijos, Gaitan y 
Palarea, para que fuesen en comisión á ver á Mr. Boyd en nom-
bre de la Junta, y á participarle que esta admitía su oferta y le 
daba las mas espresivas gracias por su generosa y heróica reso-
lución , y que esperaba que algún dia la España libre le agrade-
cería como corresponde á una gran Nación el importantísimo ser-
vicio que ahora recibia de él. Se citó para reunión el domingo 10 
del presente, en la cual se trataría de la manera de formar el 
plan de obrar con dichos recursos y demás que ocurra, y se le-
vantó la sesión.—Lóndres, jueves 7 de Enero de 1830.—Pa-
larea.» 
SESION DEL DOMINGO 10 DE ENERO EN CHELSE. 
«Reunidos los señores Flores Calderón, Gaitan, Gurrea, 
San Miguel, Torrijos y Palarea, la comisión nombrada en la se-
sión anterior dió cuenta de haber desempeñado su cometido; que 
Mr. Roberto Boyd, acompañado de su primo Mr. John Sterling, 
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por cuyo conducto habia hecho la referida oferta, recibió con la 
mayor franqueza y cordialidad á la comisión, manifestándola que 
presentaba á la Junta todo su dinero, sin reservar para si ni un 
schelin; pero que temia no alcanzase esto á sufragar los gastos 
preparatorios de la empresa, por no esceder por la presente de 
cuatro mil libras esterlinas; que probablemente dentro de uno ó 
dos meses podria presentar quinientas libras mas.» 
Las graciaa que de este ofrecimiento le dieron la Junta, son 
las siguientes: 
«Hemos oido con igual admiración y alegría la generosa 
oferta que V. nos ha hecho por medio del general Torrijos, de 
cuatro mil libras esterlinas y de su persona, para contribuir á 
dar la libertad á nuestra patria. Nosotros la aceptamos agrade-
cidos , y nos comprometemos y obligamos ha hacer cuanto sea 
dable para que recobre nuestra amada patria la libertad; y á 
menos que alguna evidente imposibilidad nos lo impida, hemos 
determinado no cesar en nuestros esfuerzos hasta que consiga-
mos nuestros deseos y los de Y . , para cuya causa arriesga vo-
luntariamente su persona é intereses, y entonces recibirá Y. la 
grande y merecida recompensa que su servicio y anhelo merecen, 
y los títulos de honor y gloria que la España debe dar á Y. y á 
toda su posteridad. 
En el entretanto nosotros tendremos un honor en ver á Y. á 
la cabeza de un regimiento, y siempre al lado y á las inmediatas 
órdenes del general que es el jefe de tan noble y peligrosa espe-
dicion. 
Dios guarde á Y. muchos años.—Londres 25 de Enero 
de 1850.—José María de Torrijos.—Evaristo San Miguel.—Ma-
nuel Flores Calderón.—Ramón Luis Escobedo.—Manuel Nuñez. 
—Manuel Gurrea,—Antonio Lorenzo Gaitan.—José María Ca-
latrava.—Juan Palarea.—Sr. D. Roberto Boyd.» 
La Junta, pues, con este dinero y sobre estos datos, esten-
dió las instrucciones oportunas para el individuo de su seno don 
Antonio Lorenzo y Gaitan, el cual habia vuelto ya de su primera 
comisión , y á quien nombró su representante en Gibraltar y fué 
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acompañado del dicho Mr. Boyd. Era tanto mas necesaria su v i -
va acción en este punto, cuanto formaba este el centro de las 
relaciones de las provincias meridionales de la España, y que so-
lo desde él era fácil ó posible determinar oportunamente el pa-
raje mas ó menos inmediato de la costa en que conviniese darse 
la señal á que debian responder los demás focos preparados en el 
interior. 
No se crea que la Junta de Lóndres hubiese fiado todo á esta 
sola base de operaciones. Previendo las contingencias y todas las 
eventualidades que harto comunmente frustran los primeros pa-
sos de tales empresas, cuando están fiadas á una sola acción ó 
impulso, y que no cuentan con una combinación cooperativa, 
contaba en virtud de los preparativos hechos y de las concordan-
cias establecidas, que la insurrección debia coetáneamente prin-
cipiar en las fronteras meridionales de la Francia. 
Esta Nación ofrecía en aquella época un aspecto favorable á 
la empresa do la Junta. Cansada del modo hipócrita como la res-
tauración iba sin cesar royendo la Carta que solo las circunstan-
cias del momento hablan dictado á Luis XVII I , los espíritus fran-
ceses se unían y acordaban sobre el principio y resolución de 
sostener la integridad de aquella tabla de sus derechos y garan-
tías por mas que menguadas. Disponíanse á combatir y rechazar 
toda idea y ataque dirigidos á despojarles de ella, y aprovechan-
do esta disposición y al efecto de establecer y alimentar sobre 
esta base la conveniente armonía, la Junta hizo pasar á Francia 
muchos comisionados, así como los habia espedido para Gibral-
tar. Uno de estos, el coronel D. Antonio Oro, se supo después 
se habia vendido al gobierno de Fernando , y concluyó por pa-
sarse á él, después de los acontecimientos de la frontera. 
Una de las insinuaciones hechas repetidamente á la Junta, 
era la de que convendría que se presentase á la vista de España 
alguna fuerza procedente del esterior, fundándola en que esta 
operación darla pié y motivo á los agentes del interior, para per-
suadir y convencer la existencia de una mano ó poder directivo, 
la combinación de recursos y los medios auxiliares con que podía 
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y debería contar toda pronunciación ó demostración interna. Ad-
heriendo á esta idea y objeto, se procedió á preparar una espe-
dicion bajo el cargo de oficiales esperimentados con los soldados 
españoles, que expulsados de.Portugal después de los aconteci-
mientos de Oporto, hablan pasado á Inglaterra, y se fletó y equi-
pó la fragata inglesa Mary, que se hallaba anclada en el Táme-
sis. Para mejor simular la empresa, el capitán sacó sus despachos 
para el Brasil, para que no se estrañase ver llevar españoles, en 
razón de que habian ya antes salido dos conducciones de estos 
para el mismo destino. 
Luego que el comisionado en Gibraltar, D. Antonio Lorenzo 
y Gaitan, fué informado de los preparativos de la predicha es-
pedicion y de lo que en su consecuencia debia practicarse en 
aquel punto, dirigió á la Junta un informe detallado del estado 
que allí teman, de los elementos con que se contaba, y que no 
lisonjeaba de mucho como las anteriores comunicaciones. En él 
esponia la falta de madurez de los proyectos allí concebidos, la 
imposibilidad de asegurar la base de operaciones en el corto tiem-
po que parecía deberla trascurrir hasta el movimiento ó salida 
de la espedicion; y tanto por esto como por el estado que decia 
presentaban las disposiciones generales del Mediodía de la Espa-
ña , proponía como conveniente diferir aquella, y que se perso-
nase desde luego en Gibraltar el general Torrijos que debia ope-
rar , acompañado de dos ó tres personas á lo mas del seno de la 
Junta, para vencer los obstáculos que diariamente se presenta-
ban, dar salida álas dificultades imprevistas que iban ocurriendo, 
y hacer, en fm, valer en el interior su prestigio y su nombradla. 
Al propio tiempo llegó á manos de la Junta en Lóndres, otra 
comunicación en que se le ratificaban los informes halagüeños y 
satisfactorios que le habian sido anteriormente dirigidos en el 
modo circunstanciado que hemos dado á conocer mas arriba. Tal 
era el conflicto en que estas opuestas correspondencias colocaban 
á la Junta, y era tanto mas difícil poder hallar una regla ó prin-
cipio para salir de él, cuanto recaía precisamente en una materia 
tan delicada. 
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Luchaba, pues, la Junta entre lo que podia hacer ilusión y 
la rigidez de la prudencia; y esta situación de suyo crítica, lo 
era todavía mas, por las otras circunstancias que la rodeaban. 
Los pocos fondos con que contaba le eran insuficientes y absolu-
tamente imposibles para ocurrir á los gastos que originaria el 
diferir la espedicion á una época incierta. Los compromisos que 
habia ya tenido sobre si, los que habia producido, la espectacion 
patriótica abierta dentro y fuera de España, la idea de que toda 
suspensión seria interpretada ó tenida por un retraimiento, pues 
que tal nombre daba la impaciencia ár toda demora según se ha 
visto, y la imposibilidad de entretener indefinidamente y sin 
grandes riesgos las afinidades y concordancias promovidas y es-
citadas en varias partes; y por fin, el impulso ya dado hasta un 
punto en el cual no era dable pararse sin caer en inconvenientes 
árduos y graves que deberían producir irresistiblemente el malo-
gro de la empresa ó su absoluto y forzoso abandono; todas estas 
circunstancias y otras muchas nacidas de lo intrínseco del nego-
cio , decidieron á la Junta á proseguir lo que ya no era dable 
paralizar ni entretener sin renunciar á tantas esperanzas con-
cebidas. 
Anticipadamente habia aquella corporación estendido y hecho 
imprimir un Manifiesto dirigido á la Nación española para publi-
carlo en el momento oportuno. Esta producción, de la mano 
maestra de D. José María Calatrava, uno de los vocales de la 
Junta, minuciosamente discutido y aprobado por ella, estaba 
dictado por el espíritu de sabiduría y justicia que en ella brilla. 
El órden con que están espuestas sus ideas, lo luminoso de sus 
principios, la exacta aplicación que de ellos se hace, el conoci-
miento profundo que presenta de las antiguas leyes de la Nación 
española , la demostración de las necesidades sociales de esta, y 
de la concordancia con ellas de los deseos de la parte pensadora 
de la misma, que forma la fuerza intelectual mas poderosa como 
mas influyente; y por fin, el carácter de franqueza, el nérviode 
la verdad y la candorosa cuanto que irresistible persuasión que 
presenta y arroja, fundaban de tal modo la empresa y la justifl-
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oaban tan completamente, que en vano las plumas asalariadas y 
vendidas al poder, tentaron mas adelante en la Gaceta de Ma-
drid, impugnar aquel Manifiesto que se publicó en el periódico 
E l Times en Lóndres \ sin conocimiento de Torrijos, y que des-
aprobó cuando lo supo, por no ser llegada la ocasión en la que 
se debia haber hecho. En este escrito, en que la patria, la ley, 
la historia, la moral, la justicia y los derechos eternos abando-
nados por ellas hablaban con esa convicción victoriosa que todo 
lo enmudece y acalla, porque toda réplica á ella que no puede 
ser mas que la voz del error obstinado del empeño egoístico y de 
la oposición y lucha con la dignidad y bienestar del hombre \ es 
el siguiente: 
MA.NIFIESTO A. LA NACION. 
ESPAÑOLES! 
Yan á cumplirse siete años que esperando del gobierno algún 
remedio, gime oprimida España en un abismo de males; y al 
cabo de siete años, el gobierno, burlando todas las esperanzas, 
cada vez mas sordo á los consejos de la razón y la esperiencia, 
cada vez mas ciego en su furor de vengarse y de estirpar toda 
idea de libertad entre nosotros, no hace mas que agravar nues-
tras miserias, y parece que aspira solamente á que este hermoso 
país deje de contarse en el número de los pueblos civilizados. Era 
de creer que nuestros opresores, dando ya su encono por saciado 
con el sacrificio de tantas víctimas, hubiesen concedido algo, si-
quiera por su propio interés, á los derechos y necesidades de la 
Nación, al espíritu del siglo, al ejemplo de tantos Monarcas y al 
clamor del universo; pero ya veis que sedientos todavía de lágri-
mas y sangre, tan incapaces de moderación como de enmienda, 
antes que transigir con el bien público, preferirán ellos convertir 
á España en un vasto desierto de sepulcros y ruinas. 
Cuando una violencia sin ejemplo, hollando los derechos mas 
sagrados de todas las naciones independientes, logró en 1825 
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trastornar las instituciones políticas que España se habia dado; 
que su Monarca habia restablecido, que nos hablan gobernado 
por tres años reconocidas de las potencias todas; el Rey, de la 
manera mas solemne, en tan completa libertad, que aun la tuvo 
para tomar y anunciar al público por sí, la resolución de trasla-
darse al cuartel general enemigo, declaró espontáneamente sus 
deseos de ahuyentar del Reino las verganzas y persecuciones; 
de reunir lodas las voluntades) de restablecer entre todos 
los españoles la tranquilidad, la confianza y la unión , tan 
necesarias para el bien común', y espontáneamente entreoirás 
cosas, prometió adoptar un gobierno que hiciese la felicidad 
completa de la Nación, afianzando la seguridad personal, la 
propiedad y la libertad civil de todos los españoles { { ) . 
¿Cómo se ha cumplido esta promesa garantida espresamente 
por la fé y seguridad de la palabra ReaVl Húmeda todavía la 
pluma con que se acababa de firmar aquella declaración, otra 
del mismo Rey nos hizo ver que ya no era mas que cabeza de un 
partido; que los demás españoles no teníamos que esperar sino 
persecución y desdichas , y que el gobierno iba á ser mas opresor 
y despótico que nunca. Abandonado á las pasiones; juguete de 
una facción, y aun de intrigas mujeriles; apoyado en una fuerza 
estranjera, con oprobio de la independencia y honra nacional; 
declarando una guerra esterminadora al patriotismo y las luces; 
introduciendo ó fomentando la mas horrible anarquía para infla-
mar á unos contra otros; hollando sin pudor toda ley y hasta 
las apariencias de justicia: vosotros habéis visto á ese gobierno 
hacer de España una cárcel; sacrificar centenares de víctimas 
inocentes; proscribir otras á miles, y condenar á la degradación 
y á la miseria millares y millares de hombres beneméritos que 
habían servido con honor á su patria y á su Rey, y que no po-
dían ser acusados sino de haberle obedecido. Vosotros habéis 
visto ultrajada la Nación en las personas de sus representantes; 
(1) Manifiesto del Rey á la Nación, de 30 de Setiembre de 1825. 
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tratados como facinerosos, porque fieles á su misión y juramen-
tos, quisieron impedir que el Rey cayese en poder del enemigo. 
Yosotros habéis visto hasta qué punto se ha procurado desmora-
lizar al pueblo, para que sirviera al furor de los que así le con-
citaban ; y hasta qué punto, profanando aun el mismo santuario, 
se ha convertido la cátedra del Evangelio en escuela de ferocidad 
y de barbárie. 
Y no ha bastado al despotismo hacer crujir su azote sobre 
aquellos solos que por amantes de la libertad nacional mira él 
como enemigos. Siempre ingrato aun con sus mismos servidores, 
ya habéis visto cuán negramente ha pagado á los que equivocán-
dose en su lealtad y en sus ideas del bien público, lidiaron por-
que el trono tuviese un poder sin limites. Con sangre de ellos ha 
regado á Cataluña; y de ellos, otra multitud de españoles gimen 
perdidos para la patria, en los presidios ó en los países estran-
jeros. 
A todos ha alcanzado igualmente la calamidad, escepto á 
aquellos pocos que viven de los males públicos. Restableciéronse 
en mas estension que nunca todos los abusos que se habían em-
pezado á reformar , y se cerraron las puertas que á vuestra in-
dustria y prosperidad habian empezado á abrirse. Volvióse , es-
pañoles , á poneros á merced de unos jueces autorizados para ha-
cer impunemente cuanto quieran, con tal que se presten ciegos á 
la voluntad de los gobernantes. Volvióse ilegalmente á gravaros 
con aquellas contribuciones que no guardando porporcion con los 
haberes, recaen mas sobre el pobre consumidor que sobre el hom-
bre" acaudalado; y á mas de ellas, á mas de oprimiros de mil mo-
dos en su cobranza y en la exacción de los atrasos, nuevas y aun 
mas ilegales gabelas , estancos nuevos y nuevas trabas y vejacio-
nes sin término; asientos ruinosos y sórdidas especulaciones, en 
que entran á la par para dividirse vuestros despojos los mismos 
que os gobiernan , y aun individuos de la familia Real; perni-
ciosos privilegios vendidos ó inicuamente otorgados, quintas 
multiplicadas, sin necesidad ni proporción , han venido á poner 
el colmo á vuestras desdichas. Y ¿para qué tantos sacrificios? El 
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fruto de vuestros sudores se disipa principalmente entre parásitos 
que de nada os sirven ó que os perjudican rauclio con el loco 
fausto de una corte que insulta á la miseria pública ; en inmora-
les intrigas contra el bien de otros países ; y en el capricho de 
espediciones ultramarinas que nunca podrán traer bien alguno á 
la Nación , y que son ya la mofa de uno y otro hemisferio. En 
ellas se arrastra á vuestros hijos á perecer sin gloria en mortífe-
ros climas ó á lidiar inútilmente con tan tristes resultados como 
ofrece la que para eterna ignominia del gobierno acaba de ser 
sacrificada en Tampico. Por odio á la libertad, y con escándalo 
del mundo, se prodigaron vuestros caudales para fomentar la 
guerra civil en un país amigo , á quien su rey habia dado insti-
tuciones generosas ; y no contentándose los que os mandan con 
obrar así en secreto , abiertamente protegieron la rebelión, po-
niéndonos muy á pique de una guerra, y dando lugar á que el 
nombre de España se pronunciase con odio en toda Europa. 
Mirad la agricultura entre vosotros arruinada en la abun-
dancia por ese gobierno destructor; mirad el triste estado del 
comercio y de los demás ramos de la industria. Los caudales que 
debían vivificarla, unos por la feroz persecución han huido de 
este suelo desgraciado, y otros por terror del despotismo prefie-
ren emplearse en países estranjeros, donde buscando seguridad 
gran número de nuestros capitalistas, son en el dia otros tantos 
testimonios vivos de cuán fatal es el régimen que está tiranizan-
do á la patria. 
Y entre tanto, el crédito nacional, españoles, el crédito, que 
es el honor y la principal riqueza de los estados, ¡ á qué estremo 
tan vergonzoso le tienen reducido el desconcepto universal de los 
que os gobiernan, y esa inmoralidad que sin respetar obligación 
alguna, les hace indiferentes los medios mas inicuos, con tal que 
suministren mayor pábulo á sus disipaciones! Dentro del Reino 
no percibiréis acaso toda la es tensión de este mal gravísimo, en-
gañados por apariencias impostoras que amaña la superchería; 
pero salid ó preguntad á fuera, preguntad á lo menos en la ve-
cina Francia, y llorareis lágrimas de sangre al ver á nuestro 
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gobierno mirado como un estafador; vuestro crédito espresa-
raente escluido de las transacciones mercantiles en las principales 
plazas de comercio, y destruida ya por todas partes la idea que 
antes se tenia de la fé y probidad española. 
Todo. todo nos lo ha hecho perder ese calamitoso gobierno: 
independencia, libertad, honra y fuerza nacional; seguridad de 
personas y de bienes; consuelos y vínculos sociales, y aun gran 
parte de las virtudes que siempre os han caracterizado. Desuni-
dos , pobres, oprimidos, miserables, esclavos en lo interior, el 
nombre español que poco hace sonaba con tanta gloria y aprecio 
en las demás naciones, es ahora un apodo entre ellas, triste ob-
jeto de compasión ó ludibrio de las gentes; y el nombre del Rey 
de España, cuya reputación importa tanto á sus subditos, ese 
nombre que tan lastimosamente han deshonrado los que asedian 
el trono, por ellos ha caido en un desprecio y odiosidad que cede, 
no menos en perjuicio de la Nación que en mengua de la mages-
tad de todos los Monarcas. 
Yed aquí, españoles, los funestos frutos del poder arbitrario; 
de ese poder que destruyendo á los que le sufren, hace por lo co-
mún no menos infelices á aquellos mismos que le ejercen, ó mas 
bien, á aquellos en cuyo nombre se ejerce; porque en tal caso 
los príncipes, con menos libertad y efectivo mando que nunca, 
no son mas que instrumentos de los malvados que los cercan. El 
poder arbitrario redujo la monarquía, de grande que era y po-
derosa , al estado en que la dejó Godoy: el poder arbitrario per-
dió á Cárlos I Y , á pesar de su buen corazón, y le hizo sumir á 
España en un piélago de miserias. Los fautores de este poder 
convirtieron á Fernando en un mal hijo, conspirador contra su 
Rey y padre; y apenas ocupó el trono, le hicieron perderle tam-
bién y deshonrarle, hasta el punto de ponerse á los piés de un 
implacable enemigo. Después le abandonaron en la desgracia á 
que ellos le habían llevado; y si le acompañaron algunos, fué 
solo para degradarle mas; para hacer que felicitára al usurpador 
de su corona; que mendigase un enlace con su opresor; que se 
vanagloriase con el título de vasallo suyo; que le diese el para-
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bien por las ventajas que sobre nosotros obtenía, cuando con una 
lealtad tan sin ejemplo estábamos derramando nuestra sangre, 
por conservar el trono al mismo Rey que nos había desamparado 
y que tan ingratamente nos negaba (1). 
Huérfana entre tanto y desolada la Nación, para precaver 
que el mal gobierno volviese á ponerla en aquel estado, reunió 
sus Córtes conforme á lo que la necesidad pública exigía, y á lo 
que el propio Rey, cuando se vió perdido por falta de ellas, ha-
bía dispuesto desde Bayona: y de la manera mas legítima resta-
bleció y redujo á un sistema regular y uniforme sus antiguas 
leyes fundamentales, cuyo olvido la tenia puesta al borde de^ 
precipicio. Proclamólas y jurólas con el entusiasmo y regocijo 
que visteis, y solemnemente las reconocieron las demás poten-
cias: y bajo aquel sistema empezamos á prosperar, y con el au-
xilio de Dios y nuestros aliados triunfamos del enemigo y logra-
mos rescatar á nuestro Rey. Pero rodeándole entonces otra vez 
los que seis años antes le habían conducido á la perdición, los 
siempre ominosos satélites del poder arbitrarioempleando la 
traición y las mas viles calumnias; abusando del entusiasmo con 
que los españoles recibían á un Monarca tan querido, le hicieron 
presentarse al mundo como el mas ingrato de los hombres, em-
pezar á ejercer el mando con decretos de sangre y proscripción, 
y pagar con cadenas nuestra lealtad heróica, y con calabozos y 
persecacíones el patriotismo y la constancia que acababan de 
salvarle. 
Al crimen y á la violencia para entronizar de nuevo la arbi-
trariedad fué menester añadir el engaño mas odioso; y al anun-
ciar á la Nación el trastorno de sus instituciones, un decreto 
Real en que sus autores aglomeraron las mas impudentes false-
dades , le declaró solemnemente que el Rey aborrecía y defes-
(1) Cartas de Fernando VI I á Napoleón, de 22 de Junio de i808, 
6 de Agosto de 1809 y 4 de Abril de 1810, varias veces publi-
cadas. 
TOMO i . 22 
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taba el despotismo; y solemnemente le prometió el restableci-
miento de sus Cortes y que con acuerdo de ellas serian esta-
blecidas las leyes que en lo sucesivo hubiesen de gobernarla; 
y que la libertad y seguridad individual y real quedarian 
fírmemenle aseguradas (1). Cómo lo fueron, cómo se os guar-
daron estas palabras de un Rey, vosotros lo visteis, españoles; 
vosotros, que tanto tuvisteis que llorar en los seis años siguien-
tes. Las cárceles, sin cabida para tantas víctimas; los tribuna-
les , anulados para sustituirles sanguinarias comisiones; vuestros 
representantes sepultados en encierros; ellos y otros patriotas, 
sin sentencia judicial, sin ser oídos siquiera, condenados por 
meras órdenes del Rey, á muerte ú otras penas mas duras que 
la muerte misma; el perjurio, la calumnia, los mas infames de-
latores, llenos de favor y premios; la feroz inquisición restable-
cida ; la tortura renovada; vuestros beneméritos defensores des-
deñados , y gran parte de ellos reducidos al hambre y la desnu-
dez; el Reino gobernado por camarillas que se hacian la guerra 
unas á otras; la gloria y consideración que á tanta costa habla-
mos ganado en la precedente lucha, perdidas en un momento; y 
España, tenida en nada y escluida de los congresos de Europa: 
una venta pública de los favores del gobierno, una dilapidación 
escandalosa, una corrupción sin límites, un desconcierto univer-
sal : tales fueron los dones que recibisteis del que os protestó que 
quería gobernaros como padre. 
Cansóse al fin la Nación de sufrir tanto, y alzó su voz contra 
el despotismo: ¿ y cuál otra ha tenido jamás tan justos títulos 
para ello? Sin embargo, siempre generosa, siempre leal y mo-
derada , solo clamó contra los vicios del gobierno, guardando 
empero el mayor respeto á la persona y á la legítima autoridad 
del Rey, y sin manchar con ningún esceso aquella mudanza me-
morable. Al grito nacional, aterrados los opresores, otra vez 
trataron de engañarnos, y otra vez ofrecieron reunir las Córtes; 
(1) Decreto de 4 de Mayo de 1814. 
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pero era ya tarde y estaban bien conocidos. La Nación proclamó 
sus instituciones derribadas por la fuerza y la perfidia; y el Rey 
uniéndose con ella y confesándose engañado, las adoptó y juró, 
y mandó á todos observarlas. 
En vano el interés procurará persuadir que aquel levanta-
miento fué solo de algunas tropas. Las repetidas aunque desgra-
ciadas tentativas que antes de 1820 se hicieron en varios puntos, 
muestran cuál era el deseo nacional; y si bien después este deseo 
le mostraron primero unos pocos cuerpos militares, ya se halla-
ban ellos parte destruidos y los demás sitiados sin recurso por 
fuerzas muy superiores, cuando simultáneamente en los mas 
opuestos ángulos del Reino pidieron las provincias la Constitución 
de 1812. 
Cuál fué el verdadero voto de la Nación, lo ponen en eviden-
cia el regocijo con que recibió la proclama del Rey, el celo y ór-
den con que procedió á elegir sus diputados, y el entusiasmo con 
que celebró la apertura de las Córtes constitucionales. En ellas 
visteis al Monarca jurar de nuevo vuestras leyes á la faz de Dios 
y de los hombres, y protestar que aquel dia era el objeto de sus 
mas ardientes deseos (1). ¿Qué coacción pudo sufrir en aquel 
acto, cuando en las Córtes no halló mas que sentimientos de amor 
y gratitud y en el pueblo aplausos y bendiciones ? A vista de la 
perfecta libertad que tuvo, todas las potencias de Europa reco-
nocieron de nuevo el régimen restablecido; y nosotros nobles y 
confiados, olvidando cuanto hablamos sufrido en los seis años 
precedentes, ó no atribuyéndolo al Rey, depositamos en sus pa-
labras y juramentos la mas ilimitada confianza; y los opresores 
no hallaron en los oprimidos sino una generosidad que lo sacri-
ficaba todo á la concordia y á los principios protectores que ya 
de nuevo nos reglan. 
Lucieron entonces para España dias de tranquilidad y de con-
(1) Discurso del Rey en la apertura de las Córtes en 1820. 
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suelo; y las Córtes, en la mejor armonía con el gobierno del 
Rey, se ocuparon constantemente y con un celo infatigable en 
mejorar desde luego vuestra suerte en todos ramos, y prepara-
ros para lo futuro la mas grata perspectiva. Pero el Rey, espa-
ñoles , no fué como vosotros sincero en sus juramentos; y sin 
firmeza para reusarlos, si fueron contra su voluntad, ni fran-
queza, si algo le disgustaba en las leyes restablecidas para pro-
curar su reforma por los medios regulares, escogió el inno-
ble y fatal medio de la doblez; y otra vez, aunque en secre-
to , volvieron á dirigirle los enemigos del bien público y el amor 
á la arbitrariedad; y así empezaron á turbar la unión entre los 
poderes del Estado, á embarazar la marcha de las Córtes y á 
frustrar los benéficos efectos de aquellas leyes. Mientras que el 
Monarca ostensiblemente, manifestaba una cordial adhesión á es-
tas , y multiplicaba espontáneas y aun oficiosas seguridades de su 
buena fé, y autorizaba con plena libertad todos los actos del go-
bierno , ya lo sabéis, de oculto conspiraba contra él, y promovía 
la guerra civil; y provocando escesos para que se atribuyesen á 
la libertad, procuraba por todos medios introducir el desórden 
en la administración pública. La misma mano que incitaba á la 
rebelión, firmaba las resoluciones para perseguirla y castigarla: 
el mismo que de propósito originaba demasías, afectaba después 
quejarse de ellas. 
Irritáronse con esto las pasiones como era natural; y aumen-
tándose en unos la desconfianza á proporción que las maquina-
ciones en otros, la facción que solo cifra su bienestar en la des-
gracia de los pueblos, fué encendiendo en todo el Reino la dis-
cordia , sembrando por todas partes la calumnia, alarmando las 
conciencias de los unos, seduciendo la lealtad sencilla de los 
otros, y haciendo que nos mirásemos como enemigos, los que no 
éramos ni debíamos ser sino hermanos. Yosotros, españoles, 
fuisteis testigos de los execrables medios que estos hombres em-
plearon , y de que su encarnizamiento , aunque vencidos, se au-
mentó á proporción que mas moderados ó indulgentes fueron con 
ellos los vencedores. Vosotros lo fuisteis de cómo se promovió la 
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rebelión y el asesinato desde el palacio mismo del jefe del go-
bierno ; asi como lo fuisteis igualmente de la atroz bajeza con 
que en la derrota de un cuerpo benemérito á quien estravió la 
seducción, sus principales instigadores se complacieron desde allí 
después en verle perseguido, y aun en escarnecerle eu su des-
gracia. 
Cuando hallaron que eran impotentes para trastornar un sis-
tema de gobierno sostenido por su misma legitimidad y conve-
niencia y por la gran mayoría de la Nación, no se detuvieron en 
apelar al mas horrendo crimen que se puede cometer contra la 
patria, al mas abominable ante los hombres que tengan alguna 
idea de pundonor y de independencia nacional: al de promover 
la intervención armada ele una potencia estranjera, y escitarla á 
invadir el territorio español. 
No despertaremos resentimientos hácla otros gobiernos re-
cordando la conducta que entonces tuvieron con nosotros: harto 
sabida es y ya el mundo la ha juzgado. Las recientes obligacio-
nes que os debían, los actos mas positivos de reconocimiento de 
aquel sistema, los mas solemnes tratados, los primeros princi-
pios de la legislación de las naciones, los mas indisputables de-
rechos de todo pueblo, estos mismos derechos que actualmente 
y en mucha mayor ostensión están apoyando á toda costa en los 
griegos, todo se olvidó en ódio á nuestra libertad; que á nadie 
habia ofendido ni á nadie perjudicaba; y después de haberse pro-
digado los tesoros para envolvernos en la guerra civil, y apurado 
todos los géneros de maquinación contra nosotros para imputar-
nos los males que así se nos causaban, un ejército estranjero in -
vadió por último á la pacífica é inocente España, sin siquiera de-
clararle antes la guerra. A este ejército, llamado por españoles, 
se hizo que españoles le sirvieran de vanguardia ó de auxiliares; 
y vuestro Rey mismo, al paso que os mandaba tomar las armas 
contra los invasores, de acuerdo con ellos, en secreto los esti-
mulaba á, avanzar, y promovía que quedarais sin defensa, y for-
maba votos por vuestros desastres , y nada omitía para que fue-
sen arrolladas y cubiertas de ignominia las banderas nacionales. 
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i OU borrón eterno en nuestra historia, que debe hacernos aver-
gonzar de haber vivido en tal época! 
No habrian sin embargo adelantado mucho los enemigos es-
teriores é interiores que asi se coligaron, si corrompiendo á unos 
y seduciendo ó engañando á, otros, no hubieran logrado desunir 
á casi todos: si tres jefes á quienes se habia confiado la defensa 
nacional, no hubiesen cometido la traición mas alevosa. Desam-
parado el gobierno constitucional, reducido á la nulidad por tan-
tas desgracias, sin territorio ya, sin ejército y sin recursos de 
ninguna especie, teniendo á su cabeza un Rey que era su mayor 
enemigo, la irresistible fuerza de las circunstancias le disolvió 
por no transigir vilmente con los invasores. Fuimos vendidos, sa-
crificados , no vencidos: los que han cantado la victoria son los 
únicos que deben avergonzarse de ella, y confundirse al recordar 
los medios que contra nosotros emplearon. 
Cayeron en fin con escándalo del mundo aquellas leyes por 
las cuales, aunque no fuesen perfectas, se garantían nuestros de-
rechos: ¿qué es lo que ha sustituido á ellas mas que el poder de 
violar todo derecho y toda ley? Los Monarcas que se aunaron 
contra nuestra Constitución, intervinieron hablándonos, no de 
destruirla, sino de reformarla: ¿qué gestiones han hecho con el 
Rey, después de repuesto en el mando absoluto, para que la re-
forme ó establezca otra mas conveniente? Con repetición y de 
muy solemne manera declaró el jefe del ejército invasor, á nom-
bre de su gobierno, que lejos de venir á restablecer el despotis-
mo, venia á que tuviésemos un gobierno libre mas análogo y es-
table, « lo s sentimientos de su Rey eran, según dijo al nuestro, 
que por la convocación de las antiguas Cortes diese á su pue-
blo garantías de orden, de justicia, y de buena administra-
ción para consolidar, lo cual la Francia y sus aliados harian 
cuanto les fuese posible (1).» 
(1) Carta del duque de Angulema, al Rey, de 17 de Agosto 
de 1823. 
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Á la Nación prometió en términos espresos, que el Rey le 
daria inmediatamente un gobierno conslítuciond que estuviese 
en armonía con el bienestar de ella y con las luces del siglo, 
un gobierno no por Cortes con estamentos, sino por una re-
presentación igual en todas las provincias: el interés de la 
Francia, protestó, exigía que este género de gobierno se esta-
bleciese en España para su tranquilidad y reposo (1). ¿Cómo 
se han llenado tantos y tan formales empeños? Los resultados que 
á tanta costa tocáis, muestran mejor que nada cuál fué el verda-
dero objeto de aquella funesta intervención. Mirad en ellos, vos-
otros los que creísteis tales palabras, lo que las naciones para 
la cura de sus males deben prometerse de estranjeros. Para qui-
tarnos la libertad inlervinieron en los negocios interiores de una 
Nación independiente y benemérita, que no se mezclaba en el 
gobierno de las demás: después que nos vieron otra vez bajo el 
yugo, nos abandonaron á la merced del despotismo y de una 
facción frenética; y no han pensado ya en intervenir para conte-
nerlos, ni aun en interceder para que se nos alivien algo las ca-
denas. Miran de ordinario oomo crimen en los pueblos el que 
procuren salvarse cuando perecen, y tener leyes que les aseguren 
su bienestar; pero cuando sus príncipes son una calamidad para 
ellos; cuando los reducen al estado en que se vé España; cuando 
en vez de jefes y padres son tiranos y verdugos, entonces creen 
que todo esceso desaparece entre las prerogativas del trono. 
¿De quién esperáis alivio? ¿del gobierno? Él es el que causa 
vuestros males, y en oprimiros hace consistir su mayor bien. 
Seis años engañó antes vuestras esperanzas todas \ y hace mas 
de otros seis que las está engañando igualmente: incapaz de otro 
sentimiento que el rencor y la sed de mandar sin freno, no cabe 
(1) Conferencias oficiales del duque de Angulema y de los gene-
rales Bordessoulle y Guillominot autorizados por él, con el general 
D. Miguel de Alava, plenipotenciario del Rey en el Puerto de Santa 
María, el 7 de Setiembre de 1823. 
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esperar nunca que de suyo se mejore. ¿De las potencias estran-
jeras? Solo han intervenido para haceros daño; y ahora, com-
placiéndose en él algunas, las demás miran con indiferencia 
vuestras desdichas, ó solo con una estéril compasión. Las nació-
nes oprimidas no hallan nunca fuera de ellas quien eficaz y des-
interesadamente tome parte en su favor: ni jamás un pueblo in-
dependiente , sin deshonrarse y comprometer su existencia poli-
tica, debe permitir que manos estrañas se entrometan á curarle. 
Salvémonos, pues, nosotros mismos con la ayuda de Dios, 
porque en lo humano solo nos pueden salvar nuestros propios es-
fuerzos. Conducida la Nación á la ruina, tiene el derecho natu-
ral de evitarla: oprimida, infeliz, despojada délas garantías que 
sus leyes le conceden, le tiene incontestable para resistir la opre-
sión , procurarse los remedios que necesita y recobrar sus anti-
guos fueros y las libertades legítimas que la violencia y la in i -
quidad le han arrancado. Una facción enemiga de la patria cerca 
al Rey y le dirige, constituye ó maneja su gobierno: apoderada 
así del mando, cierra los oidos y el corazón del Monarca á nues-
tros clamores, y no permite que del trono nos pueda venir nin-
gún remedio: no queda, pues, otro recurso que levantarnos 
contra ella para que el Rey nos escuche; y para que reuniéndo-
se en libertad la Nación, como lo exigen sus derechos y la gra-
vedad de sus males, se pueda acordar y establecer legal y acer-
tadamente lo que mas convenga al bien de todos. 
Autorízannos para esto tarazón, la justicia y la mas estrema 
necesidad; y para mas que esto los principios reconocidos en 
España muy de antiguo; los ejemplos que nuestros abuelos nos 
han dejado, y las leyes del Reino vigentes en el dia. Espreso 
pacto fué entre nuestros antepasados y su Rey, que si él no les 
guardaba sus derechos, pudiesen llamar á otro; y ellos, al jurar 
obediencia al Monarca, cuidaban bien de espresarle que solo se 
la prestarían mientras los gobernase bien, y sino , nó. Por que 
ios gobernaba mal el Rey Suintila, le privaron y desterraron del 
Reino con su familia, y dieron la corona á, Sisenando, en el IV 
Concilio ó junta nacional celebrada en Toledo en 665, la cual 
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decretó solemnemente con acuerdo del pueblo, que ni á aquel 
Príncipe n i á su mujer por los daños que habían hecho, n i 
á sus hijos tampoco, volveria nunca á admitirlos en la Na-
ción , ni j amás los restablecéria en los honores de que por 
su iniquidad eran depuestos; y que asi como quedaban estra-
ñados del trono y del Reino, as í también perdiesen cuanto 
habían adquirido á cosía de los infelices, fuera de lo que ob-
tuviesen de la conmiseración del nuevo Rey (1) Por muchos 
desafueros, é muchos daños , é muchas fuerzas, é muchas 
muertes é prisiones é despachamientos (ó cargas de tributos) 
sin ser oídos, é deshonras é otras muchas cosas que contra 
Dios é contra justicia, é contra fuero é á gran daño de to-
dos los Reinos fizo el Rey D. Alonso X . Las Córtes de Valla-
dolid de 1282 por formal sentencia, le privaron también de la 
autoridad real, y decretaron que, quedándole solo el titulo de 
Rey, rigiese los Reinos su hijo D. Sancho, y tuviese la justicia 
y gobierno de ellos, y le fuesen entregadas las fortalezas y todas 
las rentas reales (2). Por haber llamado Juan I I tropas francesas 
al Reino para que le auxiliasen en una disensión interna, le de-
claró Cataluña enemigo público (5). Por no haber atendido Enri-
que IY al clamor nacional de que enmendase los grandes males 
é daños que se sufr ían , dando orden en el vivir de su per-
sona y casa, y en la gobernación y justicia de los Reinos, en 
(1) «Id cum geutis consulta decrevhnus, ui nec eumdem vel uxo-
rcm ejus propter mala quae commisserunt, nec filios eorum, unita-
11, nostrae unquam consotiemus, nec eos, ad honores, a quibus , ob 
iniquitatern , dejecti sunt, aliquando promovearaus: quisque etiara 
sicut a fastigio Regni habentur extrañéis ita et a possessione , re-
rum quas de misserorum sumptibus auserunt maneant alieni, prae-
terid quod pietate piisimi Principes nostri fuerlnt consecuti.uConc. 
Tolet. IV, c. 75. 
(2) Carta de Hermandad sancionada en las Córtes de Valladolid 
de 1282. Véase también la Crónica y Zurita. 
(3) Zurita, Anales. 
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Córtes de Avila de 1465 se acordó, que le fuese tirada la co-
rona , y que fuese como fué depuesto del gobierno, é degrada-
do de la dignidad Real é insignias de ella, con aquella so-
lemnidad que la razón natural é costumbre antigua de estos 
Reinos querían (1). Nada mas frecuente en nuestra historia que 
ver á los españoles confederarse abiertamente y tomar las armas 
contra el Rey, cuando abusaban de un poder que, como decla-
ran nuestras leyes, solo le ha sido dado para el bien comuni%)\ 
cuando olvidaba la obligación que ellas le imponen de guardar 
siempre mas la pro comunal de su pueblo que la suya misma', 
y de amar é honrar á los mayores é á los medianos é á 
los menores, é meter amor é acuerdo entre su gente, é ser 
justiciero dando á cada uno su derecho (5): ni hay en el Rei-
no costumbre mas antigua y autorizada que este levantamiento 
necesario para contener al despotismo cuando atrepella los 
fueros nacionales. Y todavía una ley viva en nuestros Códigos nos 
dá espresa facultad para tratar como tirano aun al Monarca le-
gitimo que usa mal de su poder pugnando que sus súb i tos 
sean necios ó medrosos, que tengan desamor entre si de ma-
nera que no se fien los unos de los otros, al que pugna por 
hacerlos pobres y estragar los poderosos, y matar á los sá-
bios, y veda en sus tierras cofradías (ó confederaciones) y 
ayuntamientos ( ó juntas y congresos) de los hombres, y fia 
mas su consejo y la guarda de su cuerpo en los estraños 
que en los de la tierra (4). Cüéíndo un Principe abusa de su 
autoridad en las maneras sobredichas, terminantemente de-
clara esta ley que el pueblo le puede llamar tirano, y que el 
señorío se torna de derecho en torticero; se convierte de legal 
y justo que era, en opresor é ilegítimo. 
(1) Alonso de Falencia en su historia. Documentos copiados en 
la Teoría de las Córtes, tom. I I , pág. 451 y 454. 
(2) IV Conc. de Toledo, declaración citada por Mariana, 
(3) Ley IX, tít. I , Partida 2.a 
(4) Ley X, tít. i , Partida 2.!, 
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Sin embargo, ios que nos hemos resuelto á lanzar los pr i -
meros el grito nacional , no pretendemos que se llame á otro 
Monarca, ni que se sigan ahora los ejemplos indicados; ni usa-
mos del derecho que la ley nos concede, cualesquiera que sean 
las razones con que pudiésemos usarle ; ni tampoco nuestra voz 
se alza contra el Rey, ni contra la legítima autoridad del trono, 
la cual respetamos y respetaremos en todo tiempo, si se la ejerce 
con arreglo á las leyes y dentro de los límites que ellas y la razón 
le señalan; porque de lo contrario, son esencialmente nulos sus ac-
tos y no se le debe obediencia, conforme á la ley que prescribe 
que no valgannisean cumplidas las carias Reales dadas contra 
derecho ó contra ley ó fuero usado ( i ) . Subditos obedientes mien-
tras se nos gobierne cual corresponde , solo nos alzamos contra 
esa facción antisocial é insolente que con tanta tiranía gobierna 
al Rey y al Reino; que por satisfacer sus resentimientos, su am-
bición y su avaricia, tiene á la Nación esclavizada, miserable, 
discorde, despreciada y envilecida. Alzamenos solo contra esos 
enemigos los mas perniciosos del Rey, que tanto le han deshon-
rado ante el mundo, que tan funestamente le enagenan de su 
pueblo, que le hacen vivir temeroso y mal seguro hasta de su 
propia familia. Alzámonos contra esos traidores, que tales los 
declaran terminantemente nuestras leyes, porque se han levan-
tado con el Reino para hacerle daño (2); porque han traba-
jado y trabajan por hacer que el Iky pierda la honra de su 
dignidad (3); porque le dejan errar á sabiendas y facer mal 
su facienda y caer en vergüenza de los hombres (4) , y no 
solo le dejan, sino que le inducen á ello: traidores, que después 
de haberse puesto con los enemigos para guerrear y hacer mal 
(1) Ley I I , tít. iv, lib. 3 de la Novís. Recop. 
(2) Ley I I I , tít. xix, Partida 2.a 
(3) Ley I , tít. vit, lib. 12 de la Novís. Recop, 
(4) Ley XXV, tít. xm, Partida 2.» 
- 348 -
al Reino (1), todavía para proporcionarse apoyos le tienen ade-
más sujeto á órdenes ó á sugestiones estranjeras. 
El levantarnos contra esos hombres criminales es no solo un 
derecho, sino también una sagrada obligación que nos imponen 
nuestras leyes, mandándonos que guardemos al Rey de si mis-
mo y que no le dejemos facer cosa á sabiendas , porque pue-
da perder el ánima, n i que sea á mal eslanza ó deshonra de 
su cuerpo ó á gran daño del Reino (2 ) ; y nos mandan guar-
darle así por consejo como por obra, buscándole carreras por 
donde se lo hagamos aborrecer é dejar \ de guisa que non ven-
ga á acabamiento, é aun embargando á aquellos que se lo 
aconsejaren á facer (5). Inútil ya otro medio, es pues indis-
pensable embargarlos é impedir que dañen mas á la Nación y al 
Rey, so pena de que no haciéndolo, incurramos en la nota de 
traidores; porque la misma ley declara que aquellos que de es-
tas cosas le pudiesen guardar é non lo quisieren facer, hacen 
traición conocida . Bajo igual pena otra ley (4) nos manda á to-
dos armarnos y acudir á la hueste contra esos enemigos interio-
res que se han levantado con el Reino para hacerle daño; y á ía¿ 
fecho como este, prescribe que deben todos venir lo mas aina 
que pudieren, aquellos que sean de mayor edad de catorce 
años y de menor de setenta, para ayudar con sus manos ó 
con sus compañas ó sus haberes ; y si todo lo al falleciere, las 
7nujeres vengan para ayudar á destruir tal fecho como este. 
Y aun así nuestro alzamiento se dirige, no á castigar la facción, 
sino solamente á que el Rey sea restituido á su pueblo y la Na-
ción recobre su independencia y libertad, para que reuniéndose 
en Córtes, se pueda establecer el buen gobierno que tanto nece-
sita , asegurándosenos á todos las legítimas libertades y fueros 
(1) Dicha ley 1, tít. vu, lib. 12 de la Novís. Kecop. 
(2) Dicha ley XXV, tít. xm, Partida 2.' 
(3) La misma ley de Partida. 
(4) Ley I I I , tít, xix, Partida 2.s 
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que siempre nos han pertenecido , y aquellos sagrados derechos 
sin los cuales no pueden vivir en sociedad los hombres; aquellos 
derechos de los pueblos que nuestros opresores mismos confe-
saron en el decreto de 4 de Mayo de 1814, que eran tan invio-
lables como los del trono. 
No tratamos de restablecer la Constitución de 1812, porque 
inciertos de si es ya la que la Nación estima mas conveniente 
para ella, no creemos lícito anticiparnos á sus determinaciones, 
ni nos toca mas que someternos á lo que como mejor dispusiere. 
Pero queremos como es justo , que la Nación se reúna libremen-
te , para que pueda disponerlo; y tenemos el derecho mas indis-
potable de procurarlo á toda costa, cuando la arbitrariedad del 
gobierno lo impide, tan en daño público como en violación de 
sus solemnes empeños, y en ultraje de las leyes existentes, á cu-
ya observancia se obligó el Rey en su advenimiento al trono. 
Ellas tienen prescrito como cosa necesaria que en los hechos 
grandes y arduos del Reino se hayan de juntar Cortes, y que 
los tales hechos se hagan con consejo de ellas, como lo hicie-
ron los Reyes pasados (1): y no se puede dar hecho ni mas á r -
duo ni mas grande que el de tomar en consideración y remediar 
el infeliz estado á que la N a ^ n se halla reducida. 
Destruida aquella Constitución ¿quién ha dispensado al Rey 
de guardarnos la antigua y los fueros que tenemos por las leyes 
que la componen; leyes vigentes en la actualidad y nunca anula-
das ni abolidas? Su abierta y sostenida violación, á pesar de tan-
tas promesas del Monarca, hacen verdaderamente tiránico un 
poder que ama mas de facer su pro , magüer que tea en daño 
del Reino, que la procomunal de todos (2); un poder que tras-
torna los principios fundamentales del Estado, convirtiendo en el 
mas absoluto despotismo, un gobierno esencialmente moderado y 
(1) Ley I , tít. vm , lib. 3 de la Novís. Recop. 
(2) Carácter de la tiranía, según la citada ley X, tít. i ( Par-
tida 2.» 
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representativo, cual lo ha sido siempre el de España por sus le-
yes desde el establecimiento de la Monarquía, y cual lo reconoció 
el mismo Rey en su citado decreto de 4 de Mayo de 1814. 
No solo se priva á la Nación del derecho que tiene á que sin 
su consejo en Córtes no pueda hacerse cosa alguna grande y ar-
dua aun en lo gubernativo, sino que con un desafuero todavía 
mayor se la despoja también de la participación que le compete en 
el poder legislativo, osando el gobierno darnos leyes por sí solo, 
que él llama abiertamente tales, aunque la antigua Constitución 
del Reino exige asimismo que todas las que nos gobiernen sean 
establecidas con acuerdo de las Córtes como constantemente lo 
fueron antes, y como el Rey en aquel decreto confesó que deben 
serlo, y prometió que lo serian. 
Fuero nuestro es también, y ley fundamental muy antigua y 
muchas veces confirmada, que no se echen n i repartan al Rei-
no ningunos pechos, servicios pedidos, n i moneda, n i otros 
tributos nuevos especiales n i generales, sin que primero sean 
llamados á Córtes los representantes de la Nación y los otorguen 
en ellas. Esta necesidad se reconoció también en el decreto de 4 
de Mayo é hizo al Rey declarar allí y solemnemente prometer 
que las rentas para la conservado^ del Estado se impondrían 
y asignarían con acuerdo del Reino. Pero faltando á esta pro-
mesa y á estas leyes, el gobierno está abrumando á la Nación con 
impuestos decretados por él solo; impuestos tan ilegal y nula-
mente establecidos como ruinosos en su exacción é impudente-
mente dilapidados. Por otras leyes, para la seguridad de nuestras 
personas y propiedades tenemos asimismo el fuero constitucional 
de que ni el Rey ni otra autoridad alguna puedan mandar lisiar 
ó matar ó prender alguna ó algunas personas, ó tomarles sus 
bienes ó desterrarles ó desheredarles ú hacerles otra cosa de~ 
saguisada; ni puedan tampoco desapoderar á alguno de sus 
bienes sin ser antes oido n i vencido; y que no sean cumplidas 
las cartas Reales que se dieren para alguno de estos fines (1). 
(1) Leyes I I I y V I , tít. iv, lib. 3 de la Novís. Recop. 
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Pero el gobierno considerándose señor de nuestras vidas y ha-
ciendas, tan poco ha reparado ni repara en confiscar ó secuestrar 
bienes sin audiencia ni juicio, como en decretar por si prisiones y 
destierros sin número y toda especie de penas corporales, y en 
autorizar á satélites éiiyos para que libremente cometan iguales 
ó mayores atentados. 
Estos fueros y leyes reclamamos, y las demás que á favor de 
la Nación existen en nuestros códigos y está quebrantando el go-
bierno: y no cabe título mas justo que el que tenemos para exi-
gir que se nos guarden y se cumpla lo que nos está prometido. 
Esto, y no mas que esto, que tan de justicia se nos debe, es lo 
que demandan nuestras necesidades, nuestro amor á la patria y 
aun nuestra lealtad al trono. Que se destierre de España el des-
potismo, que el lley nos protestó que aborrecía y detestaba, 
confesando que no le sufrían ya tas luces y cultura de las na-
ciones de Europa, n i j amás le han autorizado las buenas le-
yes y Constitución del Reino. Que se nos gobierne con arreglo 
á ellas en justicia y en paz, de manera que la Nación sea p r ó s -
pera y feliz, como también se lo prometió el Rey en aquel de-
creto , y como lo exigen el principal deber de los monarcas y el 
fin para que han sido instituidos los gobiernos. Que conserván-
dose el decoro de ta dignidad Real y sus derechos, y afian-
zándose la pública tranquilidad y el orden, se asegure firme-
mente á todos los españoles la libertad y seguridad individual 
y Real; aquella saludable libertad, como dijo el Rey en su de-
creto, en cuyo goce imperturbable, que distingue á un gobier-
no moderado de uno arbitrario y despótico, deben vivir los 
ciudadanos que están sujetos á él. 
Dios que conoce nuestras intenciones, sea testigo de que no 
aspiramos á otra cosa. Queremos gobierno monárquico y que sea 
el mas estable, fuerte y poderoso, para lo cual no hay medio tan 
seguro como afianzarle en la justicia, en buenas instituciones y 
en el amor y conveniencia de sus subditos. Queremos paz y amis-
tad con todas las naciones y con sus gobiernos, respetando los 
derechos de los demás como deseamos que ellos respeten los 
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nuestros. Queremos la independencia que tan justamente corres-
ponde á la Nación, y que ha reconquistado á costa de tanta san-
gre. Queremos libertad política y civil; pero aquella libertad que 
se funda en las leyes, que se circunscribe á los límites que ellas 
le fijan, y que se considera identificada ctn el órden público. 
Queremos tranquilidad, prosperidad y gloria para la Nación y el 
Rey; seguridad, patria, concordia y felicidad para todos los es-
pañoles, inclusos nuestros mismos enemigos. 
Mas nosotros solo tenemos por tales á aquellos que lo sean 
de la Nación: á todos los demás, cualesquiera que fueren ó hayan 
sido sus opiniones y conducta política, los miramos como herma-
nos. Si por necesidad tomamos las armas, es solo para defen-
dernos : no para hacer daño á nadie, sino para impedir que lo 
hagan otros. Lejos de aspirar á la venganza, aspiramos á des-
terrarla del Reino: tenemos olvidados nuestros males personales, 
para ocuparnos solamente de que se remedien los públicos; y di-
rigidos por el deseo de restablecer el imperio de las leyes, no 
podemos querer nada contra la justicia ó el órden. 
Teniendo por principio que no á los particulares, sino á la 
Nación libremente reunida pertenece acordar las instituciones que 
deben gobernarla, no tratamos tampoco de variar entre tanto 
las actuales ni de alterar en ningún ramo de la administración 
pública el sistema que ellas tienen establecido. Todo derecho 
existente, todo título legítimo en el dia es sagrado para nosotros. 
Quede la Nación en libertad y júntese, y en aquel instante se ha-
brá llenado nuestro objeto, y ciudadanos pacíficos nos sometere-
mos gustosos á lo que ella resol viere. 
Españoles que amáis la patria, cualquiera que haya sido ó sea 
vuestro partido ó denominación, unámonos todos para este gran 
fin que á todos igualmente nos es de tanta importancia. Yiviraos 
bajo una religión que nos manda ser hermanos, y tales nos ha-
cen también el país común en que nacimos y nuestros mútuos in-
tereses. Sacrifiquemos nuestras diferencias y resentimientos al bien 
general, y para salvar la patria unámonos: nuestra unión es una 
de sus primeras necesidades, y el principal origen de nuestras 
— 353 — 
desgracias, la discordia, la funesta discordia, sin la cual ni nos 
hubiera sorprendido el despotismo en 1814, ni en 1825 hubieran 
pisado el suelo español tropas estrañas, ni se hubiera puesto á la 
Nación en el deplorable estado en que se encuentra. La santa 
voz de INDEPENDENCIA NACIONAL , LIBERTAD JUSTA Y 
BUEN GOBIERNO, que en todos debe cscitar un sentimiento 
mismo, nos llama á todos á seguir unos mismos estandartes. No 
hay verdadero español que no mire esa independencia como iden-
tificada con su propia honra: ¿y cuál de ellos en el dia no se 
siente humillado á sus propios ojos, al recordar cómo ha sido 
tratada la Nación por estranjeros, al ver como la están mandando 
ahora, casi sin disimulo siquiera? No hay uno que pueda ser indi-
ferente á aquella arreglada libertad, primer derecho de los hom-
bres sin el cual la sociedad deja de serlo; á aquella libertad que 
como la caracterizan nuestras leyes, es la mas cara cosa que ellos 
pueden haber en este mundo (1): ¿y quién de vosotros no siente 
sobre sí el peso de la esclavitud? No hay uno que pueda con-
siderar como ágenos los males de la Nación: ¿y quién no percibe 
que el gobierno actual es un azote para ella? Sobre estos puntos 
todos estamos conformes en opiniones y deseos: todos nos senti-
mos degradados é infelices bajo el yugo, y una misma obliga-
ción, una necesidad común nos llama á todos á romperle. 
Héroes del patriotismo y de la lealtad en la guerra de la In -
dependencia , ved de qué ha servido vuestra sangre: ved el pre-
mio que se os ha dado, y quiénes han cogido el fruto de vuestros 
generosos sacrificios. Cadenas y desdenes es lo que ha quedado 
para vosotros, y la mas negra ingratitud ha hecho estéril vues-
tra gloria. No consintáis que os ultrajen por mas tiempo los ver-
dugos de PORLIER y LA.CY, los tigres que se complacieron en ha-
cer morir entre torturas al infeliz EMPECIMDO. 
Amantes de la libertad, unámonos á recobrarla, renunciando 
á todo estremo, á toda idea de perfección inasequible. Los que 
(1) Proemio al tít. xxix de la Partida 2.* 
TOMO 1 . 23 
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os esclavizan son los asesinos de RIEGO , los que hollaron todos 
los fueros de la Nación en la persona de un representante suyo, 
los que en él se propusieron llenaros de ignominia á todos. El 
mas digno modo de vengarle es hacer triunfar aquella santa cau-
sa porque fué sacrificado. 
Realistas, también lo somos nosotros. Por el Rey hemos 
derramado nuestra sangre, y por su bien y el de la Nación esta-
mos prontos á derramarla otra vez. Los que os dicen que somos 
enemigos del trono, son malvados que os engañan, y que no en-
tienden por trono sino su interés particular. Queremos Rey, como 
vosotros, Rey con todo el poder que conviene para la buena ad-
ministración del Estado; pero queremos como vosotros lo que-
réis si duda, que nos gobierne bien, que nos guarde nuestras le-
yes y derechos, que nos cumpla sus promesas, como lo exigen 
la probidad y el honor aun entre personas comunes, y como lo 
exigen mucho mas la fé pública y la dignidad de un Monarca. 
Hombres de cuyo celo religioso abusa la maldad para hace-
ros creer que son impíos los que quieren el bien público, juzgad 
por su constante conducta á calumniadores y calumniados; y en 
el furor y depravación de que habéis sido testigos, en las abomi-
naciones con que habéis visto profanar el santuario , acabad de 
conocer dónde está la verdadera impiedad, y contribuid á ahu-
yentarla de nuestro suelo, siquiera por interés de la Religión mis-
ma á quien deshonra. 
Españoles todos, dejemos á la decisión de la Nación libre-
mente reunida las cuestiones que nos han dividido hasta ahora: 
y desde ahora, como es obligación de todos, sometamos nuestras 
opiniones é intereses particulares al interés general y á lo que 
ella determine. Para que pueda hacerlo y poner término á nues-
tros males, unios todos ahora contra el despotismo que la aflige 
y envilece: por vuestro honor, por vuestra propia salud unios ba-
jo las banderas de la patria, y con esto solo la tendréis otra vez, 
y otra vez como hace diez años, caerá por su propia debilidad la 
tiranía y desaparecerá en su misma pequenez esa facción abo-
minable , que no ha existido sino por el esceso de vuestra lealtad 
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y sufrimiento: otra vez habrá para España prosperidad y gloria, 
y volverán á respetarnos los estranjeros, y volveremos á presen-
tarnos entre las Naciones con nuestra dignidad antigua. jQuól 
¿habremos de vivir siempre engañados y oprimidos, siervos y tra-
tados casi como bárbaros en el siglo xix, infelices con el mas be-
llo país, pobres con el suelo mas fecundo, sin comercio ni indus-
tria con dilatadas costas que tocan á dos mares, atrasados en 
la carrera de las Naciones con tanta viveza intelectual y abati-
dos y despreciados con virtudes y valor? Cuando la fuerza de las 
luces va ahuyentando de la Europa todo el poder arbitrario, y 
los mismos que le ejercían ceden espontáneamente al espíritu del 
siglo, y conocen ya que una Constitución que asegure á los pue-
blos sus legítimos derechos es la base mas sólida de los tronos; 
cuando aun en el África bajáes empiezan á sentir esta vardad y 
á hacer libres á sus sübditos, ¿no habrá sino esclavitud, degra-
dación y tinieblas para España, para España que sacrificó un 
millón de hijos en defensa de su Rey; que por sostener la legiti-
midad sufrió una total devastación; que con sus heróicos esfuer-
zos contribuyó tan principalmente á que las Naciones y príncipes 
de Europa recobrasen su independencia? ¿Será ilegítimo que tra-
tados con tal ingratitud, sintiéndonos morir y burlada' por tanto 
tiempo toda esperanza de mejoría, procuremos salir de este mí 
sero é ignominioso estado? ¿Será ilegítimo que procuremos tener, 
como ya le tienen en el dia casi todas las Naciones cultas, un 
gobierno constituido sobre leyes fundamentales que dándole á él 
mas solidez, nos asegure á nosotros una libertad racional y una 
buena administración? Cuando en los griegos á quienes no se 
han quebrantado fueros, leyes, posesión ni empeños anteriores, 
se mira justamente la opresión sola como título legítimo para que 
hayan tomado las armas contra su antiguo Soberano, y se apar-
ten de su obediencia y constituyan un pueblo independiente y l i -
bre, ¿será ilegítimo que también quieran serlo aunque sin sus-
traerse á la justa autoridad del trono , los no menos oprimidos 
españoles, á quienes tan inicuamente se están violando una pose-
sión reconocida, instituciones y libertades consagradas por mu-
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chos s ig los , juramentos espec ia les , y tantas y t a n solemnes p r o -
mesas de que es testigo el un iverso? N o , e s p a ñ o l e s , n o : s i por 
legi t imidad h a de entenderse solo lo que es conforme á leyes y á 
derechos que emanan de e l l a s , no puede haber causa m a s l eg i t i -
m a y justif icada que l a n u e s t r a : apelamos a l S é r S u p r e m o y á 
todos los hombres jus tos . L e y es de l a na tura leza l a que nos 
m a n d a c o n s e r v a r n o s : leyes no menos sagradas las que nos dan 
el inviolable derecho de ser independientes y l ibres ; las que pres-
c r i b e n como ú n i c o instituto de los gobiernos e l b ien de los g o -
bernados . L o m a s i l e g í t i m o de todo es el poder destructor que la 
fuerza , e l perjur io y las pasiones s in freno e s t á n actualmente 
ejerciendo sobre E s p a ñ a . 
P o r t a n t o , l a J u n t a d irect iva del a l zamiento , In ter in se esta-
blece l a R e g e n c i a P r o v i s i o n a l , p a r a que has ta reun irse l i b r e -
mente l a N a c i ó n , no falte en el la u n gobierno ejecutor de las 
leyes y conservador del ó r d e n p ú b l i c o , puesto que e l R e y , entre -
gado á u n a f a c c i ó n que le domina se h a l l a en l a imposibi l idad de 
g o b e r n a r ; dispone que todos los e s p a ñ o l e s , desde que l a presente 
d e c l a r a c i ó n l legue á s u not ic ia dejen de obedecer y reconecer 
como gobierno a l que violando todas la s obligaciones de ta l ejer-
cen actualmente en n o m b r e de l R e y , unos cuantos hombres a m -
biciosos enemigos del b ien p ú b l i c o . 
E n c a r g a igua lmente que en todos los pueblos del R e i n o , en 
todos los cuerpos del e j é r c i t o y en los buques de l a a r m a d a , se 
proc lame solemnemente e l gobierno provis ional de l a N a c i ó n 
luego que se d é á c o n o c e r , p a r a que le presten todos l a debida 
obediencia con arreglo á las l eyes . 
Quiere as imismo l a J u n t a d irect iva que h a s t a l a l ibre r e u n i ó n 
de u n Congreso nac iona l no se h a g a novedad en e l s istema a c -
tualmente establecido respecto de l a a d m i n i s t r a c i ó n de jus t i c ia y 
h a c i e n d a , servicio m i l i t a r , gobierno munic ipa l de los pueblos y 
d e m á s ramos del E s t a d o , n i tampoco en e l r é g i m e n interior de 
las provincias que t ienen fueros p a r t i c u l a r e s , salvas aquellas me-
joras puramente accidentales que los abusos introducidos ó las 
exigencias del bien p ú b l i c o requ ieren . 
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Declara que la autoridad del gobierno interino que se esta-
blece será meramente provisional, solo habida y ejercida como 
delegada de la Nación, á. quien será responsable de todas sus 
operaciones y dará cuenta de ellas. 
Declara igualmente que al tratar de que los españoles reco-
bren sus legítimos derechos para su régimen interior, 'su mas 
firme propósito es, y el del gobierno provisional habrá de ser 
también, vivir en paz y amistad con todas las demás naciones y 
sus gobiernos, observar religiosamente los empeños y tratados 
que con ellas están contraidos, y cooperar á que se estrechen 
mas y mas las relaciones comerciales y políticas con la mayor 
ventaja recíproca que sea posible. 
Encarga bajo la mas estrecha responsabilidad á todas las 
autoridades la mayor atención y celo para mantener la tranqui-
lidad y el órden público, y á los generales, jefes y oficiales de 
la fuerza armada de mar y tierra, la eficacia mayor para esta-
blecer y conservar entre sus subordinados aquella severa y sa-
ludable disciplina, sin la cual la fuerza es nula ó perju-
dicial. 
A. todos los españoles recomienda de nuevo la concordia y 
respeto á las leyes. 
Si el despotismo nos obligare á emplear las armas, caiga so-
bre él la sangre que se derrame. Dios se dignará bendecir nues-
tra empresa; y si en sus altos juicios estuviese decretado lo con-
trario , vale mas perecer con la satisfacción de haberla intentado , 
que continuar viviendo en la servidumbre é ignominia. Dado en 
el campo de la Libertad á de de 1850.—Por 
comisión de la Junta directiva,—JOSÉ MARÍA DE TORRIJOS.—MA-
NUEL FLORES CALDERÓN. 
La Junta determinó fuese firmado este manifiesto por mi es-
poso y por D. Manuel Flores Calderón, á quienes nombraron 
comisión ejecutiva, como se comprueba por el acta siguiente 
de ella: 
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SESION DEL VIERNES 16 DE JULIO DE 1850. 
«En el dia 16 de Julio de 1830, reunidos los señores Flores 
Calderón, Gurrea, López Pinto, Palarea, Torrijos y Valdós, 
únicos individuos que al presente constituyen la Junta directiva, 
y continúan en los trabajos y en el empeño justo de llevar á cabo 
la empresa, y cumplir las palabras dadas, á pesar de los obstá-
culos que por casualidad se han presentado, y los que ha fabri-
cado también la malicia, se advirtió por el general Torrijos como 
comisionado especial para entender en los preparativos y apres-
tos del viaje, que felizmente, y sin embargo de tantos contra-
tiempos , nos hallamos ya con las prevenciones necesarias para 
poder partir, si bien con los riesgos siempre eminentes á tan 
grande empresa, y que han podido arredrar á. algunos; nunca 
sin embargo bastantes para hacernos vacilar, ni libertarnos de 
nuestra obligación para con nuestra patria, en la oportunidad 
que todas las circunstancias nos ofrecen de los compromisos en 
que estamos con los patriotas de España, ni de los que tenemos 
con las personas que nos han buscado y buscan, y que nos han 
dado y dan los tales cuales recursos con que contamos. 
La Junta, después de dar gracias al general por su eficacia 
y celo, tomó en cuenta todas estas indicaciones, y precediendo 
una madura y detenida discusión, determinó que todos sus indi-
viduos se preparasen y dispusiesen para marchar á los diversos 
puntos á que cada uno debe dirigirse. Siendo en consecuencia 
precisa la separación que este hecho lleva consigo necesaria-
mente , y que lá Junta cese por lo mismo, se acordó, para que 
nunca falte quien dirija y promueva, nombrar una comisión eje-
cutiva, y se eligió para ella á los Sres. D. Manuel Flores Calde-
deron y D. José María de Torrijos, autorizándoles en toda forma 
y trasladando á ellos la acción y voto de cada uno en particular, 
y de todos en común. I.0 Para que á nombre y por comisión de 
la Junta directiva del alzamiento, firme el manifiesto á la Nación. 
2.° Para que nombre los jefes militares que han de ir á los diver-
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sos puntos, dándoles el grado y estension de autoridad, las ór-
denes y planes que juzguen conveniente. 3.° Para establecer 
agentes diplomáticos según y cómo y en donde lo consideren 
oportuno, y con las .instrucciones y facultades que consideren 
mas á propósito; así como también agentes principales y acom-
pañados y subalternos para las negociaciones, de fondos y arbi-
trios y toda clase de operaciones financieras en la estension , y 
con las prevenciones y cláusulas y condiciones y pactos y con-
tratos que su prudencia les dicte, á fin de que no falten medios 
á la empresa ni á la Nación en sus primeras necesidades, ni á 
estase le grave sin consideración ni medida. 4.° y último, para 
hacer cuanto sea ó consideren oportuno á la realización del pro-
yecto que nos ocupa. 
La Junta declaró á continuación que la autoridad y faculta-
des dadas á esta comisión ejecutiva, y como nombrados para 
ella á los mencionados dos señores Flores Calderón y Torrijos, 
no pueden ni deben durar, ni quieren que dure mas que hasta 
tiempo en que se establezca el gobierno provisional, para cuyo 
pronto nombramiento se les encarga y es su obligación tomar to 
das las medidas que estén á su alcance , y también para que se 
haga bajo la organización y principio que la Junta tiene decreta-
do y tan pronto como sea ó fuere posible. 
Tomadas estas determinaciones, y por todos nueva y nomi-
nalmente rectificadas, se declaró disuelta la Junta, se despidie-
ron nuevamente sus individuos con todo el entusiasmo y tierna 
efusión que escita lo grande y atrevido de la empresa que manco-
munados van á comenzar de riesgos y peligros, así como de es-
peranzas y de glorias, y en medio de este patético desórden, se 
levantó la sesión.—Ignacio López Pinto.—José María de Torri-
jos.—Manuel Flores Calderón.—Francisco Yaldés.—Manuel 
Gurrea.—Juan Palarea (1). 
(1) Los comisionados que nombraron fueron: en París, D. Igna-
cio López Pinto; y en Londres, D. Dionisio Valdés. 
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Por la carta del general Gurrea que se copia á continuación, 
se verá, cómo les escribian á los dos reunidos, y por consiguiente 
de ambos fueron todas las determinaciones; y se inserta aquí 
aunque interrumpa el hilo de la narración, porque como se vé, 
fué escrita mucho después del tiempo que se vá diciendo, pero 
es porque creo que es necesario inculcar en el ánimo de todos el 
que todo lo que se disponia era determinado por los dos, desde 
que fueron nombrados jefes de la empresa. 
«Mis queridos amigos y jefes: Por su grata de YV. veo las 
grandes esperanzas que tienen, y lo próximos que se hallan á 
recojer el fruto de tantos y tan penibles sacrificios: Dios haga de 
modo que la suerte corone debidamente el acendrado patriotismo 
de mis queridos amigos, y que por este medio podamos unir 
nuestros esfuerzos á los de Y V . , pues de lo contrario, no sé yo 
qué podremos hacer nosotros por aquí en estos momentos de 
desgracias, y donde reina el despotismo mas atroz. Tenia algu-
nos motivos para creer que este gobierno trataba de separar los 
jefes y oficiales de la tropa, y este ha sido el motivo de haber 
retardado mi contestación: en efecto, hemos recibido una órden 
ministerial para que todos los dichos oficiales pasen al depósito 
de Poitiers, menos yo, que no sé cómo ni por qué me dejan á la 
cabeza de este depósito; viejos, niños y señoras, sin recurso al-
guno y en cueros, están marchando en la estación mas rigurosa 
y espuestos á ser victimas de la crueldad de Perrier y de la in-
temperie; Sesé, Barber, Piñeiro y Codina están enfermos; han 
representado para que se les permita estar en esta hasta su res-
tablecimiento , no sé si se conseguirá, pues no bastan ni son vá-
lidas para el gobierno de Felipe las certificaciones de los faculta-
tivos; en fin, basta de lástimas. En mi anterior dije á YY. que 
Mateu y Revira trataban de hacer una tentativa de la que nada 
me prometía: entraron en efecto en Fibia, pueblo que es la mi -
tad francés y el resto español; robaron 600 francos que habla 
en la Aduana y se volvieron á Francia, y si es verdad que Per-
rier no necesita que le insten mucho para incomodarnos, también 
lo es que todos pagamos los 600 francos. Los oficiales de Mina 
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van también á Poitiers, y los que se hallan en los demás depar-
tamentos á T o u r s , etc. No ha quedado en la frontera un solo 
español: i golpe fatal para mi correspondencia! Paciencia. Gay-
tan y yo hemos quedado de acuerdo cuando estuvo en esta, lo 
estamos hoy y lo estaremos siempre, pero nos faltan medios para 
que este ú otro pase á la frontera á hacer lo que YY. y nosotros 
tanto deseamos. Con respecto á lo que YY. me dicen sobre mi 
amigo, no sé si él por sí tiene medios, pero sí sé que si nos 
aproximamos á las fronteras puede hacer y hará mucho por nos-
otros : si los negocios de León hubiesen seguido como prometían, 
la hora que es ya yo los hubiera causado, pero est'j se acabó, y 
YY. saben bien que la mayor parte de los hombres marchan con 
las cosas; en fin, veremos lo que resulta de esta terrible tiran-
tez de P y entretanto solo espera un aviso de YY. su mejor 
amigo,—Manuel Gurrea.—Brive 8 de Diciembre de 1831.» 
Hasta aquí la carta de Gurrea, que era coronel entonces, y 
luego murió gloriosamente de general. 
Antes de emprender la marcha se negaron á ir D. José Cala-
trava y el general Plasencia, y D. Manuel Flores Calderón pasó 
á la Junta la carta siguiente sobre este hecho: 
«El Sr. Calatrava y el Sr. Plasencia, á quienes YY. me 
unieron en su elección del 29 del pasado para constituir el go-
bierno provisional, han espuesto, primero de palabra y después 
por escrito, sus escusas y los motivos que tienen, el uno para no 
aceptar este cargo, y el otro aun para separarse de nosotros, y 
esta conducta y ejemplo me obligan también á molestar á la Jun-
ta , y manifestarle del mismo modo mi decisión en este punto, y 
las justísimas razones en que ámi parecer se apoya. Nadie quiere 
ni debe aparecer prudente de sobra, ni tampoco pasar plaza de 
arrojado y temerario. Preciso es pues hablar cuando otros han 
hablado, y mucho mas si los motivos pueden figurarse idénticos 
y comunes á todos. 
Los seis individuos que me honraron con su voto, sin duda 
creyeron que habia en mí aquella fortaleza de ánimo necesaria 
para no temer la particular odiosidad ni el encono y anhelo es-
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pecial con que íbamos á ser buscados y perseguidos por la tira-
nía , y castigados también si por desgracia fuésemos apreliendi-
dos, y los mayores trabajos aun de otra especie, á que este en-
cargo mas particularmente nos esponia. No se han engañado 
ciertamente en esto, y confieso que han conocido mis pensamien-
tos y las disposiciones de mi corazón. Fáltame sin duda aquella 
inteligencia, y previsora y comprensiva penetración que es pre-
cisa para gobernar bien, máxime en circunstancias tan difíciles; 
pero auxiliado por una Junta consultiva, y luego tal vez por una 
diputación de personas ilustres y entendidas, y sobre todo por la 
ilustrada prudencia de mi amigo el Sr. Calatrava, cuya modestia 
y humildad no pretenderá (creo yo) hacernos á todos insensatos, 
cuando le juzgamos, no he podido, ni podia nunca decidirme, á 
proponer esta como escusa entre los nueve individuos que com-
ponemos la Junta y entre quienes había que elegir, dejando por 
consiguiente que me juzguen los demás sobre este punto, y no 
fiándome de mi amor propio, que menos desinteresado é impar-
cial , falla regularmente mal en todos los hombres y nos conduce 
por lo común tanto en pró como en contra, á equivocaciones y 
estravíos. 
Tampoco he creído poder alegar que en nuestras manos mu-
rió en otro tiempo la libertad, y que esta circunstancia nos im-
pedia contribuir de una manera mas particular á restablecerla ó 
restaurarla. Lo contrario era á mi parecer la consecuencia mas 
legítima, y pues que todos nosotros temamos las manos en la 
masa en esta época fatal, no se habría podido elegir, si tuviese 
alguna fuerza semejante razón. Demasiado conocería el püblico 
que esta misma circunstancia nos baria mas cautos y de mas de-
cisión y energía, y mas celosos también, no solo por la causa en 
sí misma, sino por reparar igualmente nuestra opinión y propio 
honor. Nada importarían los ataques que fundáran en tan mise-
rable cimiento los enemigos de la justa libertad, mientras el go-
bierno procediese con tino á la par que energía; y aun le acre-
ditarían mas su persuasión, porque si no le temieran, no le per-
seguirían ni atacaran. Inútilmente recurrirían al ejemplo del 
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médico. Este ejemplo, señores, les fuera enteramente contrario, 
si es que pudiese ser aplicable. El médico que ha errado la cu-
ración de una enfermedad, es el que dirigido por el estudio y 
cuidado que le escitó este error, le hace mas apto para curar en-
fermedades de la misma especie. Tengan W . presente que no 
es otra cosa la esperiencia, que hace maestros, ni otra cosa 
quiere decir, el que errando aprendemos, que ha sido en todos 
tiempos un axioma vulgar, porque es la espresion pura del sen-
tido común. 
Menos todavía pudiera yo presentar á YV. como una razón 
para escusarme, que n© es tiempo oportuno para la salida del 
gobierno, porque he demostrado á mi parecer y para mí cierta-
mente lo es, que los elementos con que se puede contar en el 
estado que los presenta y nos los describe nuestro comisionado, 
eran en la noche de la discusión sobre este objeto mas y mayo-
res que lo que nosotros creíamos cuando resolvimos que se hu-
biera de salir del 1.° al 15 de Abri l , mas que cuando todos fir-
mamos la carta que pasamos al Sr. Boyd aceptando su oferta, y 
mas que cuando prolongamos la salida fijándola en el 30 de Abril 
pasado. Solo un movimiento se nos presentaba entonces marcado 
claramente, mientras que ahora tenemos concebidos y proyecta-
dos varios y en distintos países, y hasta la base que nosotros de-
seamos , y que nunca fijamos en un punto determinado y esclu-
sivo, se nos han dado por el Sr. Boyd, como existente en algunos, 
y por nuestro comisionado mismo como probable en el principal, 
cuando nosotros nunca exigimos ni podíamos exigir mas que es-
ta probabilidad, y jamás aquella certeza incompatible con la 
eventualidad y oontingencia que es esencial á nuestra empresa, 
siempre, siempre muy aventurada y peligrosa. 
Pero sea de esto lo que quiera, cierto es que el comisionado 
reclama la ida pronta del general con alguna ú otra persona, y 
por todos unánimemente se ha reconocido esta necesidad, dán-
dole mayor ó menor acompañamiento, y nunca negándole que 
pudiera estenderse á dos ó tres personas. Lo ha manifestado así 
el Sr. Calatrava, y á todos los militares de la Junta que son mu-
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chos mas, lo estendia el Sr. Nuñez. Y pues que acompañándole 
el gobierno nunca se hubiera escedido de este número, y mas si 
el general hubiera hecho parte de él como podia y parecía nece-
sario y aun esencial á la clase del interino que se trataba de es-
tablecer , es claro que nunca se pasaba de la literal prevención 
que nos hacia el comisionado decretando este acompañamiento, 
que fué exactamente el mismo que propuso el dictámen de 
la mayoría de la comisión, repitiendo en diversas ocasiones 
que por la palabra Junta entendía solo él el gobierno y no mas, 
y que en esta sola esplicacion [era también el mas conforme, 
ó por mejor decir, idéntico con el que unánimemente se espre-
saba. 
Todas las imposibilidades y aun dificultades para estar de se-
creto en Gibraltar ó en su bahía, en la ciudad ó en la mar, se 
acababan con esta determinación, que fué la que se tomó, y nin-
guno de la Junta veia esta imposibilidad, ni aun dificultad en el 
limitado número de dos ó tres personas que no se negaban al 
acompañamiento del general. Si así se ejecutara, ya que así se 
determinó, ¿con cuánta mas facilidad llegarían los elementos á 
la completa preparación que el comisionado cree tan pronto co-
mo la llegada del general? La opinión é influencia de las dos ó 
tres personas que constituyeran el gobierno, en lugar de perju-
dicar , no podrían menos de auxiliar eficazmente esta deseada 
preparación, y si maduros y sazonados los elementos con tan 
poderoso auxilio, éra preciso venir al pronunciamiento, allí es-
taba ya el gobierno pronto y dispuesto para obviar todos los in-
convenientes de abandonar á la suerte ó á personas desconocidas 
la marcha de la revolución; y allí estaban los nombres que la 
hablan de honrar y dirigir, y hacer temer y respetar. Todas las 
ventajas se reunían en esta disposición tan prudentemente adop-
tada , y con ella se quedaba muy espedito para dar á las demás 
disposiciones secundarias y tratos con Thonson, el giro que al 
gobierno mismo hubiera parecido mas conveniente, puesto que 
sobre este punto y sobre todos, su opinión hubiera sido tan res-
petada, que se llegó á proponer en la noche del nombramiento, 
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y luego que se verificó dejarle en todo y para todo una entera y 
esclusiva dirección. 
Se haría el pronunciamiento si el general con el gobierno, si 
el gobierno con el general, veian allí que habia llegado el mo-
mento ; y si todo por el contrario se negaba á sus justos deseos, 
y no tocaban en la predisposición que su prudencia juzgaba ne-
cesario para obrar, se volverían sin emprender temeridades, y 
sin que por esto dejáran de mirar como glorioso su intento aun-
que no lo hubieran conseguido. Tenemos allá, señores, una i n -
finidad de personas comprometidas á quienes tal vez han empe-
ñado mas nuestra decisión, nuestras esperanzas y nuestras pala-
bras repetidas, ¿No merecen siquiera que tres ó cuatro personas 
nos acercáramos á darles la prueba clara de la realidad de nues-
tras indicaciones y la sinceridad de nuestros deseos? Ignoro, se-
ñores , lo que sentirla, si equivocado en mis conceptos, la revo-
lución se verificára sin tomar parte en ella y el suceso la coro-
nára. Ahogados quedarían, á mi parecer, los latidos de mi amor 
propio , entre los contentos y las satisfacciones que me causarla 
la dicha que produjera para mi patria y para el mundo entero 
una empresa tan feliz y acertada • pero seria un tormento atroz 
para mi la sospecha sola de que hubiera podido impedirse el su-
ceso por haberme yo negado á contribuir con mi nombre y mi 
influencia, y mas cruel y horrorosa todavía si sobre esto se veri-
íicáran males que mi nombre y mi influencia pudieran haber im-
pedido también. Parece natural que aquellos á quienes el voto 
general de sus compañeros ha destinado á i r , vayan, para auxi-
liar y dar por sí todas las facilidades que puedan á la empresa, 
y vayan para impedir también la temeridad de un arrojo capri-
choso y que produjera muchos males sin ningún bien. 
Por fortuna, señores, soy padre de familia, y si al único hijo 
que aquí tengo, y que me ha de acompañar, le preparo acaso un 
sacrificio pronto, y prematuro ciertamente, para las esperanzas 
que debia proporcionarle una vida tan nueva como es ahora la 
suya. Si á mis demás hijos é hijas, y nietos y nietas, que están 
en España, les concito tal vez la persecución atroz con que sobre 
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ellos caerá la tiranía, y sin embargo no me atrevo á proponer 
esto como una escusa, todavía advierto que son muy de atender 
las circunstancias en que esta clase de afectos se ponen en opo-
sición con lo que de nosotros se exige, y el temple justo con que 
debemos proceder cuando así se contrastan los deseos y las obli-
gaciones. Yo no me escusaria si me hallára en la situación del 
Sr. Calatrava; pero la Junta, por una justísima y particular escep-
cion, y por una previsión muy propia de su prudencia debía ha-
cerle ver de hecho que no hay una consecuencia necesaria en-
tre abandonar su familia y admitir su lugar en el gobierno, 
previniéndole y rogándole, que se quede algunos días hasta que 
llegue y se esté por algún tiempo con ella, hasta que la deje-
arreglada y bien recomendada y protegida. Yo estoy seguro, 
que las personas mismas capaces ya en ella de inteligencia y de 
consejo, llevarían muy á bien esta determinación, según la he-
roicidad, que puede decirse, les caracteriza, y en algunas de es-
tas personas hace ya mucho tiempo que yo conozco (1). A.sí el 
Sr. Calatrava no nos privaría ahora de su nombre, vendría luego 
á auxiliarnos con su sabiduría y sus consejos y su decisión , y 
satisfaría al mismo tiempo los afectos de esposo y padre por don-
de empiezan ciertamente, y en donde se cimentan los que á la 
patria se deben. Por lo espuesto se vé que aun esta particularísi-
ma circunstancia no la considero ni en mí ni en otro, como un 
impedimento para aceptar el encargo que se nos ha hecho; con-
cluyendo en consecuencia, que todas las indicadas hasta aquí no 
me dan motivo justo para reusarle por mi parte. 
Hay sin embargo una que no existió, al tiempo que VV. me 
honraron con su voto, ni ha existido hasta la formal escusa del 
Sr. Calatrava, no solo para admitir el lugar que se le destinaba 
en el gobierno, sino también para auxiliar la empresa con su 
asistencia. Á. esta espresa y decidida determinación se ha segui-
(l) Se refiere á doña Paz Montero de Espinosa, esposa del se* 
ñor Calatrava. 
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do la del Sr. Plasencia, y carecemos en consecuencia por estos 
dos hechos de todos los auxilios que los nombres de uno y otro 
proporcionaban, y de los elementos que debían atraerle y crear, 
y de la disminución que por solo este concepto habrían de tener 
los obstáculos que se oponen á nuestro noble intento. Mas de 
una vez, señores, se ha oído entre nosotros la necesidad que te-
níamos de nombres, y que con los nombres mas que con las ba-
yonetas , habíamos de hacer la revolución que intentábamos, se 
ha repetido por varios de los individuos de esta Junta. Dése en-
horabuena el valor que se quiera en el día á esta espresion; para 
mí siempre será cierto, que los nombres, por ejemplo del Sr. Ca-
latrava, del Sr. Torrijos y del Sr. Plasencia valen por mas de 
mil bayonetas cada uno, y mas que la misma habilidad que en 
unos y otros en sus respectivas facultades es conocida y tan jus-
tamente alabada. Por consiguiente, á la par que conozco no ha-
berse de modo ninguno disminuido los elementos con que conta-
mos en España, y ser mas ahora según las cartas mismas de 
nuestro comisionado, que lo eran, y han sido en las diversas 
épocas que hemos resuelto y determinado partir y obrar, reco-
nozco también que la resistencia del Sr. Calatrava y el Sr. Pla-
sencia á tomar parte en la empresa, han debilitado de una ma-
nera incalculable la fuerza moral y física de la espedicion y le 
han quitado muchísimas de las probabilidades de buen suceso. 
¿Habré yo pues de escusarme y renunciar por lo mismo? No 
quiera Dios, señores, que contribuya por mí parte á disminuir y 
apocar los medios y recursos de que tanto necesitamos. Añadi-
ré, sí, por el contrario, todo cuanto pueda á la balanza, por mas 
aliviada que la haya dejado esta sensible y fatal sustracción. En 
lugar de considerarme exento por esta razón, me veo al revés 
obligado por ella á sacar fuerzas de flaqueza y á aplicar mis dé-
biles hombros con todo el esfuerzo y tesón que me sea dado, y la 
Junta puede contar con esta inalterable y constante decisión. No 
tengo ciertamente una opinión tal , cual la de los señores que se 
escusan á prestárnosla, y esto tal vez hubiera debido servir de 
regla á los señores que me han nombrado para no honrarme con 
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su voto; pero como en los demás individuos de la Junta, fuera de 
los indicados, tampoco veo una nombradla asi marcada, y uno de 
entre los que la tienen, que es el general, será el primero en la 
espedicion, no era posible que yo le negase la cooperación que 
pueda darle , mi tal cual influencia sea la que quiera, ni dejarle 
sin el auxilio, aunque sea corto, que pueda proporcionarle mi po-
co conocido nombre y mi poca opinión. 
No tengo por lo mismo, señores, razón ni motivo ninguno 
que en mi conciencia considere legitimo para escusarme de acep-
tar el encargo con que VV. me han honrado. Le acepto en con-
secuencia y le admito, y doy á YV. gracias porque me han con-
siderado digno y capaz de sufrir la particular animadversión y 
ódio de la tiranía, y de conllevar la mayor esposicion, las mayo-
res persecuciones, peligros y trabajos que ella me prepara, que 
es cabalmente el regalo que me han dispensado YV. con su hon-
roso nombramiento, y que se hace por esto solo tan apreciable á 
mi corazón. De tanta estima es en efecto para mí, que desearía 
tener una copia literal del acta que le contiene y de las dos sesio-
nes anteriores, en que se determinó nombrar el gobierno, supli-
cando á YY. determinen por lo mismo que se me dé, si en ello 
no hallasen inconveniente. 
Con esto concluirla, si mi agradecimiento no me obligase á 
dar todavía á la Junta mas pruebas de mi decisión y de la pron-
titud en que me encuentro, para realizar sus órdenes. Claro es 
á mi vez, señores, que habiéndose hecho el nombramiento del go-
bierno á resultas del decreto y determinación en que se preve-
nía su salida, los que concurrieron con su voto, designaron en el 
hecho los sugetos que debían partir. De otro modo la votación 
no hubiera sido mas que un puro juego y una contradicción en-
tre las obras y la intención. A l nombrarme los seis individuos 
que me dieron su voto quisieron por tanto espresamente, que yo 
partiera para la empresa, y si bien no está en su mano, ni en 
la mia, el que por la renuncia de los dos compañeros á quienes 
me agregaron, para honrarme, pueda llevar ya el connotado que 
me dieron, al cabo me consta su espresa voluntad, de que yo fue-
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ra uno de los que habian de salir, y este precepto es para mí tal 
que aun sin otros motivos ni razones, solo por él miraría como 
un deber muy sagrado el obedecer y marchar. Marcharé en 
efecto, señores, y la Junta puede estar segura que no la dejaré 
desairada en sus deseos. 
Pero como necesito algún tiempo, para prepararme á cum-
plirlos, creo que tendrá la bondad de no echar de menos mi 
asistencia, de la que suplico me dispense mientras no haya obje-
tos de discusión tales, que pueda yo hacer falta, porque en tal 
caso si estuviese en Chelssea, asistiré como hasta ahora al menor 
aviso que se me diere. Las disposiciones para la marcha, el plan 
general de la espedicion con todas sns ramiticaciones, deben ser 
en mi corto entender, del que la conduce y manda, y estar á sus 
órdenes previniéndole el punto donde voy á retirarme, para que 
en él me busque 6 me cite, á lo que quiera, es en mi juicio lodo 
lo que tengo ya quehacer. 
No puedo menos por lo mismo, señores, de despedirme ya 
de VY., pidiéndoles, mil perdones por las incomodidades que en 
nuestras reuniones tal vez -Ies habrán causado mis despropósitos, 
ignorancias y genialidades, el mal humor á que me condenan á 
ratos, mis achaques, ó la natural vehemencia y calor con que 
suelo espresar mis opiniones. Nanea lio querido ofender á na-
die. Abrazo á todos con ternura, y con la cordial aíicion que 
exige la amistad sincera que á todos profeso, suplicando a los 
que.se queden, que en cualquier evento, y cualquiera que sea el 
éxito de nuestra noble y grande y aventurada empresa, hagan 
justicia á nuestros sentimientos, y los defiendan , porque no pue-
den ser. mas sinceros y puros, puesto que nos conducen hasta el 
sacrificio, si es necesario, de nuestra propia vida.—Manuel Flo-
res Calderón.—-Chelssea 6 de Junio de 1850.» 
La fragata Mar y debia salir á la desembocadura del rio Tá,-
mesis y recibir allí las armas,: municiones y demás efectos de 
guerra. Las instrucciones que al efecto se habian dado fueron 
mal entendidas ó equivocadamenme interpretada^, y en vez de 
formarse el deposito en donde estaba mandado, se condujo todo 
TOMO 1. 24 
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directamente al buque, y siguió á esta operación el embarque 
de la gente. El general Torrijos debia haberse embarcado con 
D. Manuel Flores Calderón y con el general D. Juan Palarea en 
Ramsgatte para evitar la publicidad de hacerlo en el Támesis; 
pero viendo la necesidad de enviar perentoriamente k dicho bu-
que un jefe de graduación para mantener todo el órden necesa-
rio de parto de la gente allí reunida y colocada en una posición 
que exigia la mas prudente y rígida conducta, fué para ello ele-
gido el general Palarea, quien por lo tanto pasó á bordo de la 
Mar y. 
Hallábase esta fragata estacionada en el rio, mas arriba de 
Greenwich pronta ya á levar el ancla, cuando se presentó allí la 
policía, y poniendo el buque en estado de secuestro, arrestó según 
la ley inglesa á los tres que primero firmaron la relación de la 
gente, uno de los cuales era el general Palarea, que fué como 
aquellos puesto en libertad á los cuatro ó cinco dias, bajo la 
caución de cuarenta libras esterlinas exigidas por las dichas le-
yes inglesas á este efecto. 
A l saber Torrijos (que estaba ya en Ramsgatte) con D. 
Manuel Flores Calderón y su hijo D. Lorenzo y D. Alfonso Es-
calante , esta captura ó detención, volvió por determinación de 
todos á Lóndres, reunió la Junta y en ella se resolvió que sa-
liesen Calderón y Torrijos inmediatamente para Gibraltar, ha-
ciendo Torrijos su viaje por tierra hasta Marsella, para que á 
su paso por París hiciese allí algunas gestiones en favor de la 
empresa. Dispúsose efectivamente para salir á, dicho punto acom-
pañado de Mr. John Sterling, con tal premura y tan acelerada-
mente, que salió el dia siguiente de la noche en que muy tarde 
se habia decidido su viaje (1). Tal era su ánsia, tal su noble 
impaciencia para llevar adelante su meditada empresa, que apa-
recía ahora con mayores esperanzas, pues tasadamente el dia que 
detuvieron el buque fué el 29 de Julio de 1830, y ya se sabia 
{{) El 3 de Agosto de 1831. 
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en Lóndres la revolución de París, y su glorioso resultado fué 
el que determinó el paso de Torrijos por Francia, aunque algu-
nos individuos de la Junta creian su presencia tan necesaria en 
Gibraltar que deseaban fuera directamente por mar desde Ingla-
terra; pero se creyó de mas utilidad su paso por París, y que 
haciendo su viaje con tanta celeridad no perdía por esto ningún 
día. Para aclarar mas este asunto copio aquí la carta que reci-
bí del general Gurrea después de la desgraciada muerte de mi 
querido esposo, que es como sigue: 
«Brives 1.° de Octubre de 1852.—Mi querida generala: En 
su apreciada anterior, se esplicó Y. bien claro y así lo entendí 
yo; pero omití alguna cosa sin duda por ser demasiado sabidas 
de YY. y de todo el mundo, mas no he padecido equivocación 
como veremos luego. 
La Junta determinó que el general Torrijos marchase con el 
barco á Gibraltar porque los patriotas del Mediodía de España 
reclamaban y pedían la persona de mi amigo en aquel punto, 
y la misma Junta determinó que yo marchase á los Pirineos por-
que creyó que yo podría ser útil en aquel punto, porque los pa-
triotas así lo pedían; y en ñn , porque era preciso obrar en el 
Norte y el Mediodía de la España para dar el impulso necesa-
rio á la revolución: con el general debia marchar Flores Calde-
rón, Palarea y algunos jóvenes ingleses, que Y. conoce, y con-
migo debia venir Mr. Hutt hasta el Pirineo: en este estado de 
cosas y decidida la marcha, fueron Palarea y los dichos ingle-
ses al barco donde ya estaba la fuerza de la espedicion etc.; Y. 
sabe que nuestro general salió de Lóndres para embarcarse, y 
se halló con la triste novedad que habían apresado el dicho 
barco: en este caso nos volvimos á reunir para acordar lo que 
debíamos hacer, y de cuyas reuniones ó acuerdos resultó que el 
general fuese á Gibraltar, pero no directamente desde Lóndres 
como se pensó antes de la aprehensión del barco, y sí por tierra; 
esto es, por París, con el objeto de que á su paso por aquella 
capital diese algunos pasos en favor de nuestra empresa, y he-
cho esto siguiese su marcha para Gibraltar. Acordado esto decidí-
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raos el general y yo como Y. sabe nuestra salida para París : él 
acompañado de Sterling, y conmigo vino Boyd: antes de nuestra 
salida de Lóndres (como Y. dice) se acordó que Calderón, Pala-
rea, y en fin, cuantos pudiesen verificaiio, saliesen desde allí d i -
rectamente para Gibraltar, punto en que debían reunirse con 
nuestro general: el dia que nos reunimos el general y yo en Pa-
rís , lo dije á V. en mi anterior, así como todos los pasos que en 
aquella capital se dieron, dia de nuestra salida, él para Gibral-
tar y yo para los Pirineos etc. Es verdad que en la misma no-
che que se decidió que el general marchase á Gibraltar por Pa-
rís , Pinto y los dos Valdeses, hablaron en la calle y en mi 
presencia sobre lo que Y. dice; esto es, que el primerocreia que 
el general no dcbia marchar por París; él sabrá por qué, pues yo 
solo contesté que la reunión lo habia decidido así, y por consi-
guiente era cuestión conol'uida; al dia siguiente muy temprano 
vino Pinto á mi casa, y me hizo saber el paso intempestivo que 
Yaldés habia dado aquella noche (1) y que era preciso que fué-
ramos á ver al general; yo me resistí á dar este paso; pero Y. 
sabe que fuimos y lo que el general contestó; á saber, que la re-
unión lo habia acordado, y que él marcharia por París á Gibral-
tar: hé aquí por qué yo creia demás el dar estas aclaraciones, 
pues el general no obró por sí, y sí con arreglo á lo que la re-
unión habia acordado la noche anterior. 
En Lóndres hubo muchas clases de juntas ó reuniones antes 
que se instalase nuestra Junta, y á todos ó á la mayor parte de 
estos trabajos hemos pertenecido los que luego constituimos la 
Junta de Londres, y son los únicos trabajos que han tenido el 
verdadero carácter de patrióticos; pero ¿cómo podré yo decir á 
Y. con exactitud el dia en que estos principiaron , cuando sabe 
Y. que esto consta en las actas de la Junta y que todos desean-
(1) Se refiere á que D. Francisco Yaldés estuvo en casa de Tor-
rijos á decirle no fuera á París, á lo que le contestó que ¡ría porque 
así se habia determinado en la Junta, 
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sábamos en este vivo y fiel testimonio de nuestros trabajos ? La 
comisión fué á ver á Mina en el raes de Junio, y no puedo ase-
gurar si del año 27 ó 28. Tales son las borrascas que desde aque-
lla época hemos sufrido, y tales vicisitudes son las que la Junta 
tuvo desde aquel tiempo; pero sí podemos asegurar que á los 
pocos dias de haber dado este paso se instaló la Junta de Lón-
dres. Y. sabe la reunión que en esta época tuvimos en Hay Mar-
ket Street presidida por el general Yillalba; las jaranas que ocur-
rieron, etc., etc. Todo esto sucedió poco tiempo antes de la 
creación de la Junta: esto es cuanto yo puedo decir á Y. en este 
momento con relación á los primeros trabajos de nuestra Junta, 
y Y. conocerá que sin tener en mi poder documento alguno no 
es fácil recordarse del dia ó semana en que ocurrió tal ó cual co-
sa. Ruego á Y. tenga la bondad de mandarme en la primera 
proporción la bandera que me servirá de guia , y no digo mas, y 
aseguro á Y. que siempre estaré pronto á cuanto Y. me indique 
y .nacía mas. • 
Reciba Y. mil cariñosos abrazos do Teresa y niños , y queda 
de Y. el mas sincero de sus amigos Q. S. P. B.—Manuel Gurrea. 
P. D. Si Palarea llega á Marsella, éste podrá dar á Y. no-
ticias interesantes para la vida de nuestro héroe, pues dije á Y. 
que este conservaba apuntaciones de todos los hechos mar-
Flores Calderón se embarcó por esta determinación en Rarns-
gatle el dia G de Agosto del mismo año para Gibraltar con su 
hijo y D. Alfonso Escalante. 
La aprehensión del buque y el consiguiente malogro de la 
base impulsiva de las operaciones concebidas, hubieran arredra-
do á toda otra alma común, dejándola además satisfecha con ha-
ber conducido hasta aquel punto una tentativa combatida por 
tantos y tales reveses; pero Torrijos sentía toda la fuerza del 
génio y de la pasión, y esta superioridad no reconoce límites si-
no en el término de la existencia. x\iites de salir de París dió las 
instrucciones que se verán por la carta que recibí después de su 
muerte del general Gurrea. 
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aBrives 14 de Noviembre de 1852.—Mi querida generala: 
La carrera de mi amigo en vida ha sido acrisolada en todos sen-
tidos, y V. sabe muy bien que su pureza es mas que suficiente 
para que algunos manchados no puedan ver con gusto la justicia 
que debemos hacer, y solo justicia á sus virtudes. La vida del 
general Torrijos sin tacha de ninguna clase, es á, mi vista su re-
dacción la mas sencilla, porque solo hay que decir la verdad en 
toda la estension de la palabra, y solo la verdad. Yo desearía 
que el redactor de la vida de mi caro amigo tuviese esta verdad 
á la vista, para que los dichos manchados no pudieran respirar 
mas que decir en su vista: Amen, etmen, amen. 
Revolviendo mis papeles he encontrado las últimas instruc-
ciones que de mi jefe recibí momentos antes de separarnos para 
siempre en París: las remito á Y. por si le conviniesen á Y. , y 
dicen como sigue: 
« Artículo 1.0 El señor general Gurrea, al dirigirse á Tolo-
sa de Francia, lleva por objeto instruir á los comisionados de los 
diferentes puntos, del estado de las cosas, y enterarse de los 
elementos con que cuentan, arreglar el rompimiento que infali-
blemente debe ser del 1.0 al 5 del próximo mes. 
Art. 2.° Les enterará de las esperanzas que tenemos de re-
cibir auxilios de todas especies de la Nación francesa y de Ingla-
terra . después de roto el movimiento , y les dará á cada uno lo 
que en virtud de sus necesidades reclamen y alcancen los fondos 
que se han puesto á su disposición, reduciendo el crédito que 
lleva consigo. 
Art . 5.° Hará que de cada punto se procuren medios de l i -
brar las cantidades que les fueren absolutamente indispensables 
contra el Sr. Calvo, de cuya libranza y aprobación dará aviso 
anticipado al mismo Sr. Calvo. París 12 de Agosto de 1850.— 
José María de Torrijos.» 
Desde París me escribió mi esposo varias cartas á Lóndres, 
donde me quedé, de las cuales se copia aquí el párrafo de la en 
que me decia lo que opinaba sobre los hechos de la revolución 
que acababa de estallar en Francia. 
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uEn 7 de Agosto de 1850.—El mirar de todos, esa sonrisa 
felicitadora que se permite en los grandes acontecimientos , aun 
con las personas á quienes no se conoce; ese aire satisfecho; los 
despojos de los vencidos; todo, todo indica que el movimiento es 
verdaderamente nacional y la consecuencia de haberse agotado 
el sufrimiento: el triunfo, sin embargo, les ha costado mucha 
gente, y á nuestra entrada en París hemos visto cómo la pobla-
ción , obrando discretamente, fué acortando el círculo del poder 
y movimiento de las tropas cerrando las calles con cuantos artí-
culos hallaban á mano. Las tropas de línea están contentas se-
gún todos dicen; pero lo que es la Guardia Real, sobre su con-
ducta infame y cruel con el pueblo, después de vencida , tiene 
un aire que no me gusta. Muchos de ellos disfrazados, pero que 
se conocen en el acto, liemos hallado en el camino; los que aun 
están en París pasean sin armas pero con sus uniformes, por las 
calles. Es regular que adopten algunas medidas de seguridad, 
pues hasta ahora están con una confianza que si siguen con ella, 
puede salhies á la cara. Siempre el pueblo pierde el fruto de sus 
esfuerzos por ser demasiado confiado. Quiera Dios que no suceda 
ahora lo mismo. En este momento que son las ocho y media ó 
nueve de la noche, acaba la Cámara de los Diputados de elegir 
Rey de los franceses al duque de Orleans y de reformar la Car-
ta, en una sola discusión. Esto indica cuán de priesa debían an-
dar para que el partido republicano no alzase la cabeza: de todos 
modos, lo que es la reforma de la Carta me ha parecido un poco 
imprudente hacerla precipitadamente, cuando ella es la ley fun-
damental del Estado, y los diputados no tienen poderes sino pa-
ra conservarla.» 
Al mismo tiempo y con arreglo á los propios acuerdos de la 
Junta, D. Francisco Valdés y D. Manuel Gurrea, acompañado 
éste de Mr. Royd, salieron para París, debiendo los dos prime-
ros pasar á los Pirineos, pues que en el Norte de España debia, 
según las combinaciones existentes, obrarse un movimiento con-
certado como el que deberla hacerse en el Mediodía. El general 
D. Juan Palarea fué también destinado á Gibraltar, para donde 
- - 376 
salió así quo estuvo en libertad, prefiriendo el ir por Francia por 
creerle era mas fácil su evasión de Inglaterra, déla que no podia 
salir por su caución. Torrijos en su viaje hasta Marsella, punto en 
donde se embarcó, hizo el mayor estudio (asi como en París y su 
salida de Londres), de evitar el ser conocido y el que pudiese de 
modo alguno traslucirse el objeto é intención de .su viaje para no 
atraerse mas los recelos y los tiros de la anterior persecución del 
gobierno inglés, que le hubiera terminantemente cerrado la puer-
ta y entrada de Gihraltar. Redújose, pues.:, á las comunicaciones 
de reserva y .confianza de que no le dejaba prescindir el interés 
de la causa. Se arrojó en París en los brazos del patriarca de los 
libres de todo el mundo, y recibió en los suyos mutuamente á ese 
bienhechor del género bumano, á ese Lafayette ,. á cuyo nombre 
lemblaba el despotismo y sonreía, la libertad.. Después de haber 
allí conferenciado y convenido lo conducente, despachó como co-
ínisionado suyo á Lóndres, á Mr. John Steiiing para obrar como 
tal con el de igual carácter en aquel punto D. Dionisio Yaldés, y 
dejó en París á D. Ignacio López Pinto, autorizado completa-
monte para todas las agencias relativas á la empresa. 
Aquí so presenta un rasgo de desprendimiento patriótico de 
Torrijos, que la justicia y,la beneficencia nos mandan revelar, 
i i l convenio hecho en Cartagena con el general francés ^ de que 
hemos dado arriba noticia, le autorizaba á la percepción en 
.Francia de cuantioso haber ó sueldo que le correspondía por su 
alta condición militar. Ya desde Inglaterra, había interpuesto 
para su cumplimiento enérgicas y fundadas reclamaciones al go-
bierno francés ( i ) , que además de venir abonadas por la ira-
prescindible justicia contaban con el apoyo de personas influyen-
tes. Los haberes vencidos que se le adeudaban en esta razón for-
maban, pues, un crédito legítimo. Como todos los intereses es-
taban para él absorbidos en el de la patria y de su justa causa, 
autorizó al mismo tiempo para que se reclamaran todos aquellos 
(i) En el Apéndice se ponen todas estas reclamaciones. 
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atrasos, los cuales destinó á las atenciones de la empresa, con 
sola esclusion de lo preciso para la subsistencia mia, que rae ha-
bía dejado en Lóndres tanto mas apesarada de su separación, 
cuanto habia seguido siempre de cerca (i mi esposo hasta en los 
trances fuertes de las lides, y pedir estar con él y con su misma 
incomunicación en los calabozos de la inquisición , petición que 
será la primera de su especie. Estos atrasos no se los concedie-
ron , pero lo pongo aquí para que so vea el amor patrio que ani-
maba á mi desgraciado y amado esposo. 
Este desprendimiento suyo, y la aplicación preferente y aun 
esclusiva que hacia de todo en favor de los objetos patrióticos, 
son bien notorios á varios de sus compañeros de emigración, que 
han tenido repetidas ocasiones de ver que todos los medios y au-
xilios que podia obtener de los benéñeos ingleses con quienes 
estaba relacionado, los empleaba eficazmente en el socorro- de 
los españoles necesitados, y en particular de los espulsos de Por 
tugal, que llegaban generalmente en el mas mísero y abatido 
estado. Entretanto, él, falto de recursos propios y privado como 
se ha dicho de su pensión, vendía para su subsistencia los ar-
tículos y prendas de algún valor que le quedaban, restos de su 
arruinada fortuna, habiendo tenido por fin que deshacerse "del 
monetario cpie á fuerza de desvelos y por efecto do su estudio y 
pasión por las antigüedades habia formado y traído de España, 
y que contenia medallas muy raras y pi'eciosas. 
París, ese pueblo eminentemente patriota, acababa de vencer 
y alejar la tiranía y de recobrar sus derechos y sus garantías 
pérfidamente atacados por ella. Las personas distinguidas é i n -
íluyentes que tanto hablan trabajado en vivificar el amor y espí-
ritu de libertad, manifestaron desde luego la satisfacción que les 
cabia en una empresa que tanto concordaba con las ideas y de-
seos de que se sentian animados, viendo acaso en los impulsos 
hacia la libertad de un país vecino un apoyo ó medio mas para 
asegurar la propia. Torrijos, aprovechando esta disposición, y 
deseoso de procurarse una influencia mas poderosa y activa y un 
sostén mas fijo y decidido, se propuso atraer si era posible una 
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consideración favorable y acaso protectora hasta del mismo go-
bierno francés, y con estas altas ideas dejó escrita una Memoria 
para este, que fué admirada y aplaudida por los hombres cono-
cedores que la vieron, y cuyo solo voto forma un elogio superior 
á todo cuanto de ella pudiéramos decir aquí. 
En medio de todas estas acumuladas atenciones y trabajos, 
la actividad de Torrijos que todo lo abrazaba, logró contratar un 
empréstito con la casa de Calvo, que ya antes de su salida de 
Lóndres le habia ofrecido sus auxilios para la empresa, por me-
dio de su enviado Mr, Le Roy, que llegó á Lóndres el dia de la 
aprehensión del barco, y que asistió á, las sesiones de la Junta, 
en que se habia determinado la ida de Torrijos á Gibraltar. Este 
empréstito que fué firmado por él mismo y D. Manuel Flores 
Calderón en unión con D, Francisco Yaldés, D. Manuel Gurrea, 
D. Fernando Miranda, D. José Grasés y D. Ignacio López Pinto, 
presentaba al lado de todas las relaciones y apoyos abiertos y es-
tablecidos en París, una nueva y mayor fuerza moral á la que 
ya de suyo poseía la Junta de Lóndres. Yeíanse en esta reunidas 
ó aliadas muchas ó las mas de las notabilidades de la emigración, 
por no decir todas ellas. Hallábanse allí representados todos los 
intereses y todas las graduaciones del partido liberal, ó dígase 
mejor, la santa causa de la patria y del pueblo español, y todos 
estos sagrados intereses y derechos eran hvocados y sostenidos 
en el seno de aquella corporación por unos hombres cuya exis-
tencia toda no habia sido ni eran mas que el honor y el patrio-
tismo puestos en acción. 
El estado de las combinaciones habia llegado como se ha 
visto á un punto en el cual todo retardo amenazaba su malogro 
y entera disolución. Comprometido, pues, Torrijos en el cum-
plimiento de su misión tan urgente, exigida y prescrita, anima-
do de una estrema delicadeza que no le permitía dar la mas mí-
nima ocasión ni motivo para que se le pudiese tener por remiso, 
impelido nueva y continuamente por sus relacionados del inte-
rior , que le aseguraban que en el momento que se presentase 
allí pondrían á su disposición los innumerables recursos que le 
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habían prometido, y viendo en la gloriosa revolución de Julio el 
rayo lanzado contra el despotismo que hacia estremecer al que él 
iba á atacar en el vecino Estado, prosiguió su viaje sin mas re-
tardo. Salió de París el 12 de A gusto con Mr. Roberto Boyd y 
el teniente coronel D. José Agustín Gutiérrez, para Marsella, y 
sin detenerse aquí mas que dos dias, tiempo preciso para dar 
instrucciones á algunos potriotas emigrados, se embarct') el 19 
del dicho mes con sus dos compañeros para Gibraltar, á donde 
llegó ei 5 de Setiembre de 1830, y bajó á tierra el 9 en compa-
ñía de Gutiérrez; y como no llevaba licencia ni pasaporte, des-
embarcó en el muelle llamado Rosin, que es á donde se embar-
can las provisiones para la marina, y subió la muralla por una 
escalera de cuerda que siempre esUi puesta, porque no hay otra 
para el pabellón de los oficiales del regimiento nüm. 25. Allí ya 
estaban hacia pocos dias D. Manuel Flores Calderón con su hijo, 
y D. Alfonso Escalante, y á donde llegaron poco después D. Juan 
López Pinto, D. N . Montalvan, D. N. Benitez, D. Juan Palarea, 
D. José Coba, D. Epifanio Mancha, D. N . Egido y otros. Antes 
de su salida de París, dió á los jefes que salieron para los Piri-
neos las instrucciones que se lian visto por la copia de la carta 
del general Gurrea. 
Desde este momento se debe considerar toda la acción de la 
Junta de Londres reasumida por Torrijos y Flores Calderón , co-
mo nombrados por ella para dirigir la empresa hasta que se 
nombrase un gobierno provisional, lo cual debia de hacerse á la 
mayor brevedad y cuando las circunstancias lo permitieran, y 
puede decirse que en ellos quedó embebido, no ya solo la mera 
representación, sino todo el carácter, toda la vida y todo el ser 
y existencia de aquella corporación. Así debia ser en efecto, en 
razón de la localidad y circunstancias de aquel punto. 
La Junta de Lóndres, convencida desde el principio que los 
elementos para su empresa debian procurarse dentro de España, 
se habia aplicado á la formación de focos revolucionarios en el 
interior, para producir á su tiempo acordemente la explosión 
general. Gibraltar podia considerarse como el centro de las An-
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dalucías, que tantos medios y disposiciones naturales y ficticias 
ofrecian á la Junta. Sus cordilleras de fragosos montes que cor-
ren casi sin interrupción hasta cerca de Madrid; sus posiciones 
vontajosas en un país en donde la fuerza de vegetación, ofrece 
tanto fruto rural; las plazas fuertes sobre la costa , que presen-
tando un abrigo contra cualquier desgracia, aseguran la comu-
nicación con el esterior; pueblos de entidad por su riqueza y po-
blación, abiertos ó indefensos ; esa Serranía de Honda , cuyos 
recuerdos de la guerra de la,Independencia atestiguaban lo que 
cabía hacerse en ella; esa isla Gaditana cuyo espíritu libre nunca 
muere, como lo tiene tan acreditado; por ñn , todas la combina-, 
clones...establecidas en esa vasta parte del territorio español, ele .^. 
gido para teatro de las primeras operaciones de la empresa rege-
neradora, marcaban la importancia del punto en que oportuna-
mente se hallaba ya mi esposo, y en donde iba á desplegar esa 
fuerza poderosa de acción y vida que sabia imprimir á cuanto 
estaba á su cargo y dirección. Mas esta debia ejercerse en un di-
latadísimo círculo, y en tales y tan varias ramificaciones, que no 
era posible circunscribirla á una reserva ó secreto tal, que no 
llegase á conocimiento de la autoridad. 
Todos conocen que la plaza de Gibraltar, regida militarmente 
por su posición y circunstancias, y sujetos sus habitantes.al po-
der discrecional de un gobernador responsable de la conservación 
de aquel céntrico punto, de tanto interés para la Metrópoli, se 
hallan sujetos á una policía rígida y vigilante. Así, pues, no po-
día Torrijos prometerse en Gibraltar una tolerancia en unos tra-
bajos y planes por los que de tal modo le habia perseguido el 
gobierno inglés en Londres, ni menos podía contar sustraerse de 
la invlgilacion que se ejercía particularmente sobre él por el jefe 
local, doblemente escitado por su oficio propio y por las impul-
sadoras comunicaciones de la superioridad. 
Ya desde,el principio , ó sea desde el.año 1825, los emigra-
dos españoles habían con harta dificultad podido permanecer en 
Gibraltar, y el rigor y hasta la dureza ejercidos y aumentados 
progresiYaraente contra ellos en los actos de sus, espulsiones de 
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acfueila tabla inmediata á que se habian acogido en su naufragio 
político, habian llegado á un punto que ya no era dable á ningún 
liberal español emigrado habilitarse como tal con el permiso ó 
boleta indispensable de permanencia. Era, pues, necesario en 
falta de esta entrar á seguir viviendo en la plaza á hurto de la 
autoridad , y burlando las investigaciones de una policía nume-
rosa y activa, á la que era por lo tanto tan fácil penetrar todas 
las interioridades de un pueblo corto , apiñado, y cuyas puertas 
cierra y abre la voz del cañón. 
Tales eran las circunstancias bajo las cuales se halló Torrijos 
precisamente cuando necesitaba verse desembarazado de toda 
atadura y obstáculo, y con una acción mas libre y espedita para 
abrir y dilatar todas las relaciones necesarias , y para ponerse en 
contacto directa ó indirectamente con los sugetos iniciados ya en 
sus planes y compartícipes de sus combinaciones. 
Añadíase á todo esto el que Torrijos desde su llegada á aquel 
punto fué un objeto de continuas y empeñadas reclamaciones ó 
quejas del cónsul español allí residente, contra su permanencia y 
asilo en la plaza. Así que el haberse sostenido en ella tanto tiempo, 
se debió tan solo á la reserva de su carácter; á su constante en-
cierro voluntario en las viviendas elegidas para su ocultación ; á 
su conocimiento del lenguaje que al favor de los aires que sabia 
tomar y de su buena figura, le hicieron pasar por inglés en al-
gunos lances apurados; á la cooperación del pueblo de Gibraltar, 
que tantos elogios merece de esta parte; y por fin , á tales, tan 
variados y tan singulares é ingenióos ardides, empleados para 
burlar la pesquisa y llevar adelante los pasos y trámites de la 
empresa, que formarían un objeto agradable y digno de ocupar 
la atención pública sino la llamase aquí un interés mas grave, 
cual es el de la narración en que estoy empeñada. 
Era tal la situación ele Torrijos, y tan trabajoso el modo 
cómo venciendo obstáculos y luchando á cada momento con mil 
circunstancias é incidentes que contrariaban su acción, para pre-
parar el rompimiento del silencio forzado de la España que el 
despotismo llama paz y tranquilidad, y que presenta como el sig-
— 382 — 
no de veneración y amor al déspota que solo su constancia y 
amor á la patria pudo soportar. 
Los españoles emigrados habían visto con satisfacción y sa-
ludado con entusiasmo la aparición de la libertad en el suelo 
francés, y creyeron que la Francia libre y regenerada de 1830 
vengarla dignamente la Francia de 1823. Los españoles, pues, 
esperaron ó á lo menos se prometieron de aquella el desagravio 
mas ó menos directo de la ofensa que hablan recibido de esta, y 
se entregaron á todo el vivo ardor que inspiraba la digna idea y 
la fundada esperanza de derrocar un despotismo apoyado en el 
perjurio y la fuerza, y de restituir la Nación en los derechos de 
que se la despojó tan falsa y traidoramente. Escitadas así las ener-
gías de la emigración española corren todos á prestar su brazo 
al auxilio y sosten de tan sagrados objetos: las crestas de los Pi-
rineos so ven coronadas por los valientes que llenos de afección 
por su suelo natal, olvidan que hablan sido arrojados de él, y no 
culpan de este acto al pueblo y sí al fanatismo civil y religioso 
que asi lo habia seducido y degradado; se prestan para redimirle 
de su abyección, haciendo resonar en testimonio de ello, los sig-
nos de paz, unión, libertad y ventura, que eran los bienes que 
venian á ofrecer en retribución de sus males y desgracias, y en 
medios de reanimar la mísera y abatida España, los sentimientos 
de dignidad y los apagados principios de vida, de riqueza y de 
pública prosperidad. 
La tiranía, temiendo ver allanada la vaya de los Pirineos, con-
voca sus huestes, corre á oponerlas á los libres, cuyo acento y 
decisión tanto teme. Trábanse en varios puntos fuertes y obsti-
nados empeños en los que solo el valor y el entusiasmo de la no-
ble y santa causa, podían hacer que se comprometiesen los libres 
contra unas masas tan enormemente superiores á la débil y des-
provista fuerza con que ellos contaban: sostiénense sin embargo 
estos animosos campeones: disputan cada roca, cada desigual-
dad; defiéndense paso á paso. El estrago, el destrozo, el furor, 
la fatiga inutilizan su valor sin abatir su aliento. Caen muchos, 
y cae entre ellos acribillado, el brioso y resuelto D. Joaquín De-
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pablo Chapalangarra, ese gallardo jefe cuyo alto valor pregona-
rán eternamente todos los buenos y al que servirá de monumen-
to hasta las ruinas del universo, el Pirineo mismo testigo de su 
último denuedo y de su glorioso fin. 
En vano hablan los emigrados creido posible un apoyo de 
parte de la Francia, pues en esta ocasión tocaron que aun siquie-
ra les era dable contar con una simple tolerancia. Acosadas las 
pequeñas columnas de patriotas en el Pirineo por las tropas del 
ejército español y obligadas á replegarse en el territorio francés, 
son desarmadas por este gobierno é internadas á una gran leja-
nía de este teatro de su bizarría y denuedo. Solo así pudo hacer-
se imposible la reproducción de toda otra tentativa de parte de 
unos hombres que tan animados se hablan presentado por la pa-
sión mas noble, y que en los esfuerzos y decisión que hablan des-
plegado, daban á conocer de cuánto eran capaces para redimir y 
recobrar la patria y libertad. Esta conducta del gobierno francés 
fué tanto mas reprensible, cuanto que él mismo había auxiliado 
de todos modos á los emigrados para que hicieran estas tentati-
vas, tanto por el Pirineo como por Gibraltar, cuando temió ser 
atacado por el gobierno de España en su revolución, y varió de 
plan al saber el buen recibimiento que habla tenido su embaja-
dor duque de Montebello en Madrid. 
Los que no conocen la causa impulsiva de este movimiento 
de los patriotas emigrados y del ademan guerrero con que se 
presentaron en los Pirineos, podrían acaso atribuirla esclusiva-
mente á la gloriosa y feliz revolución de Julio en París; pero es-
to no hizo realmente mas que producir una simultaneidad de ac-
ción y concurso de parte de los emigrados. Ya muy anticipada-
mente la Junta de Lóndres, en el vastísimo campo que abrazaban 
sus planes, no solamente tenia como se ha visto sus relaciones 
abiertas y sus inteligencias bien establecidas en varias comarcas 
españolas vecinas de la Francia, sino que para el movimiento de 
ellas, combinado con el que debia hacer Torrijos, habían salido 
por su acuerdo y con la dirección respectivamente dada a Gur-
rea, Taldés y los demás jefes, que conforme se ha espresado 
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arriba, se reunieron en París para seguir desde allí cada uno al 
punto de su destino. 
Malogrado , pues, el referido movimiento é internados en 
Francia los jefes auxiliares que debían haber obrado por otros 
puntos en correspondencia y cooperación con los planes de Tor-
•rijos, y cogidos y fusilados los Rodríguez en Galicia, que estaban 
también relacionados con él , se vió éste mas aislado en ellos, y 
reducido á los medios y elementos que le prestaban los trabajos 
hasta entonces hechos en Gibraltar y conducidos por su Junta, 
de la cual así como de sus operaciones es por lo tanto indispen-
sable dar aquí una exacta y detallada idea. 
Luego de haberse instalado la Junta de Lóndres, se formó 
como dependencia ú relación suya la de Gibraltar, que estable-
ció otras en los puntos principales de los cuatro reinos do Anda-
lucía y la Mancha, con encargo á estas de formar otras subal-
ternas en donde lo juzgasen oportuno , debiendo todas ellas en-
tenderse con la de Gibraltar , y esta directamente con la de Lón-
dres. Así, pues, la Junta de Gibraltar, formando el centro de 
comunicación y el núcleo de las relaciones interiores y esteriores, 
estaba encargada de estender el círculo de las combinaciones, de 
fomentar el espíritu piiblico, de auxiliar en todo lo posible las 
demás juntas y sus subalternas , dar enlace y reciprocidad á su 
acción; así los comisionados, de las mismas, ejercer propiamente 
con ellas la representación do la superior de Lóndres, 6 ilustrar 
á. esta do todos los medios, elementos, disposiciones, espíritu y 
circunstancias. La propia Junta de Gibraltar habia aun cstendido 
el circulo de sus atribuciones y encargos con la incorporación en 
ella de dos individuos enviados por la de Lóndres, uno de ellos 
D... Antonio Lorenzo Gaitan, investido del manejo de los fondos 
y encargado de las relaciones abiertas en Yalencia, y el otro don 
Juan Antonio Escalante, autorizado con la misma comisión por 
lo que respecta á Murcia y Cartagena. 
La Junta de Lóndres habia prevenido á la de Gibraltar, que 
para la llegada á este punto de Torrijos , Flores Calderón y Pa-
larea, tuviese allí reunidos un comisionado de cada uno de los 
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principales puntos del interior, competentemente instruidos y au-
torizados para que al favor de un conocimiento pleno y circuns-
tanciado de todo l pudiese Torrijos juzgar y resolver con acierto 
acerca el momento, modo y punto de las operaciones. Reunié-
ronse en efecto para el tiempo prefijado los comisionados de Cá-
diz, Málaga, Sevilla, las Alpujarras y Serranía de Ronda; así 
como los de Yalencia, Murcia y Cartagena, llamados por los dos 
indicados agentes especiales de la Junta de Lóndres. Flores Cal-
derón , venido directamente desde Inglaterra, llegó antes que 
Torrijos á Gibraltar; mientras que se esperaba á aquel y con ar-
reglo á su última comunicación, se redoblaron los esfuerzos, se 
reclutó gente que se iba reuniendo en la bahía, se agenció lo po-
sible al apronto de armas, municiones y vestuarios, y se procuró 
activar las relaciones con las tropas del Campo, que á propósito 
no se hablan querido adelantar hasta la próxima llegada de Tor-
rijos para no alarmar y para que éste lo hiciera mejor por sí. 
Llegó por fin Torrijos á Gibraltar como se ha dicho arriba; 
vió con Calderón los comisionados que habían podido detenerse 
allí hasta su llegada | y que felizmente era la de los puntos mas 
interesantes; oyó con detenido exámen todos sus informes y ma-
nifestaciones , y después de una prolija y minuciosa investigación 
de todo, revisó y corrijió sus planes, se relacionó directamente 
con los puntos que no habían podido enviar comisionados, y des-
pachó bien instruidos á los allí presentes, dándoles la esperanza 
de cumplir las obligaciones contraidas con los del interior en to-
do lo que hacia referencia á la empresa. 
Los recursos que Torrijos había sacado de París del emprés-
tito de Calvo, fueron noventa y cinco mil francos en letras, mas 
estas fueron sucesivamente protestadas, de modo que aquella 
operación no solo no produjo ni un, solo maravedí, sino que tuvo 
que buscar dinero para pagar las dichas protestas. Así que todos 
los recursos que recibió de Lóndres y París quedaron reducidos 
á treinta mil francos que le llevaron D. Juan Palarea y D, Juan 
López Pinto, procedentes de los treinta y cinco mil del comité 
francés presidido por Lafayette, y á catorce mil cuatrocientos 
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francos, y á ciento setenta onzas de oro que le condujo D. Nico-
lás Minuisir, de la misma procedencia; todo lo que se verá por 
las mismas cartas de mi esposo á mí, y por las certificaciones 
que tengo originales en mi poder y que se copian á continua-
ción: 
« El abajo firmado certifico: Que en todo el tiempo que estu-
ve al lado del general D. José María de Torrijos, en Gibraltar, 
que lo fué desde el 9 de Setiembre de 1850, que desembarcó en 
dicha plaza, hasta el 5 de Noviembre de 1851 que salí de ella, 
no recibió mas cantidad de Francia ni de Inglaterra que la de 
treinta mil francos que llevaron D. Juan Palarea y D. Juan 
López Pinto; catorce mil cuatrocientos francos y ciento se-
tenta onzas de oro que llevó D. Nicolás Minuisir, y cien libras 
esterlinas que le remitió su esposa desde Lóndres, las que le ha-
blan sido enviadas á dicha señora desde París por los señores don 
Ignacio López Pinto y D. Lorenzo Calvo, habiendo solo llevado 
el general cuando llegó á Gibraltar, noventa y cinco mil francos 
en letras contra la casa de D. Lorenzo Calvo, las cuales fueron 
protestadas sin haberse percibido nada de ellas, habiendo tenido 
que satisfacer los gastos de dicho protesto ; igualmente fueron 
protestadas todas las demás que giró contra los comisionados en 
Francia é Inglaterra. Y para que conste firmo la presente en 
Montpeller á 7 de Abril de 1855.—Luis Oliag.» 
«D. Nicolás Minuisir, certifico: Que en todo el tiempo des-
de que volví de Gibraltar á Lóndres y París en Julio de 1851, y 
durante mi permanencia en dichas capitales, no mandé dinero 
alguno al difunto general D. José María de Torrijos, ni por cuen-
ta de la empresa de salvar la patria, ni particularmente ; que 
tampoco me consta que otros comisionados ó particulares resi-
dentes en Francia é Inglaterra, hayan remitido fondos á dicho 
general durante la época arriba indicada, y que solo recibió por 
mi conducto en Enero de 1851, y procedente de Marsella, la 
cantidad de catorce mil cuatrocientos francos y ciento setenta 
onzas de oro; y para que conste doy la presente en París á 27 
de Mayo de 1855.—Nicolás Minuisir.» 
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Por lo que hace á los fondos puestos por Mr. Boyd á la dis-
posición de la Junta de Lóndres, debe tenerse presente que una 
parte habia sido invertida en el flete, habilitación, equipo y ar-
mamento de la fragata Mary y de toda la gente allí embarcada, 
asi como en los suministros y auxilios de los comisionados y de 
sus familias, y en otros mil objetos y atenciones tan óbvias como 
indispensables, habiendo el mismo Boyd en sus viajes y perma-
nencia en Gibraltar, invertido con la largueza que le era propia, 
una no pequeña suma de aquellos mismos fondos, que por lo 
tanto se hallaban en esta época reducidos á un menguado gua-
rismo. 
Al ver esta falta de recursos y la inmensidad de las atencio-
nes que habia que cubrir, se puede colegir desde luego cuán po-
derosa y atractiva debía ser la fuerza de persuasión de Torrijos, 
y cuánta la confianza que inspiraban su carácter y sentimientos, 
pues que sabia mantener viva la actitud y cooperación de tantos, 
en medio de la falta, bien que involuntaria, del cumplimiento 
de palabras y promesas empeñadas. 
La Junta de Gibraltar, al ver con satisfacción á Torrijos y á 
Flores Calderón encargados de dar el último impulso á sus pre-
paraciones y trabajos, se disolvió, y sus dignísimos individuos 
D. Manuel García del Barrio, D. Francisco de Borja Pardío, don 
Antonio Lorenzo Gaitan, D. Juan Antonio Escalante, D. Anto-
nio López Ochoa y D. Salvador San Juan, ofreciéndose á las ór-
denes de la mano directiva para que hiciese efectivo su celo en 
cuanto fuese conducente, pusieron á aquellos en posesión de to-
dos los papeles, noticias y datos relativos á la emprasa. 
Torrijos desde su llegada se habia visto con los distinguidí-
simos é inapreciables patriotas D. José Maten Cervera, y D. Do-
mingo Talero, tan adictos y desprendidos que ayudaron á la em-
presa con cuanto tenían y pudieron hallar prestado ó á interés. 
Difícil le era burlar la vigílacion, el ánsia y el afán é incesan-
te desvelo con que la autoridad de Gibraltar, concertada con el 
comandante general del Campo de San Roque y con el cónsul es-
pañol de la plaza se propusieron perseguir á él y á su obra. No 
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le era fácil superar el modo como estaban en acecho para sor-
prenderle por medio de la policía ejercida por unos y otros y al 
favor de gentes asalariadas para descubrir las trazas de la em-
presa y los que tuviesen en esta alguna participación. La caute-
la, pues, obligó á Torrijos, jefe de la misma á cambiar de vivienda 
cuantas veces sospechaba ó temia ser descubierto en ella, y de-
bió en no serlo á los patrióticos esmeros de la señora viuda y 
familia de Femenías, al respetable padre de familias y patriota 
sin igual D. Joaquín Bobadilla, al beneméritjl). Araon Cardóse, 
al honrado patriota D. José Ramírez, y á D, Ángel Bonfante, en 
cuyas casas, y en la escavacion subterránea de uno de los cuales 
estuvo alojado y oculto, solo así pudo sustraerse á la rígida pes-
quisa y á la mano que de tantos modos y tan de cerca se estendia 
ya para cojerle: cuando acosado en el pueblo buscó un nuevo 
refugio en la bahía, halló en en ella la misma protección sigilosa 
de parte de tantos testigos de vista, de, cuyo conocimiento era 
imposible eximirse y menos ocultar unos hechos de los que eran 
compartícipes tantas gentes diseminadas en los buques de aquel 
mismo recinto. 
Si todo ese incesante y bajo espionaje, particularmente del 
segundo jefe de la policía Margan, y del sargento White Leok 
que se distinguieron en favorecer al gobierno español, no pudo 
descubrir la persona que tan ansiosamente buscaban, tampoco 
logró descubrir las reuniones y conferencias que la misma cele-
bró y tuvo en varias casas, pabellones y sitios. 
Cuando se vé así burlada toda esa vigilacion esmerada de la 
policía, y que á despecho de ella se verificó la entraba y salida 
de armas y municiones por cuenta de la empresa dirigida por 
Torrijos, que fué casi continua; la de hombres inteligenciados 
con la misma, que la realizaban amenudo con licencia simultá-
neamente obtenida de la policía, y cuando se nota que nada tras-
lució de ello á pesar de la forzosa é inevitable notoriedad de tales 
hechos á una gran parte del pueblo j debo decir, y así es justo 
que lo haga, que los habitantes de Gibraltar tomaron un interés 
vivo y directo en el buen éxito de la empresa de Torrijos. Los 
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españoles todos deberían haber hecho pública su espresion de 
gratitud por el modo unánime como contribuyeron así al deseo 
de levantar el ara de la libertad en nuestra patria, no ya con 
simples actos de buena voluntad, sino con el mas positivo testi-
monio con que tantos de los bizarros hijos de aquel pueblo han 
sido víctimas de la tiranía, por haber corrido á derrocarla en el 
vecino y desgraciado suelo. Estas circunstancias y la permanen-
cia de Torrijos en aquel peñón por espacio de catorce meses á 
despique de la policía y de la autoridad, prueban mas que nada 
que la acción de estas así como la de la ley es siempre nula cuan-
do no está acorde con la opinión pública, y que carece por lo 
tanto de esta fuerza moral que habla con todos mas poderosa-
mente que la física que solo alcanza á los que hiere. 
Las relaciones de Torrijos abrazaban Algeciras y todo el 
Campo de San Roque, Estepona, Málaga, Velez, Ronda y su Ser-
ranía, Alpujarras, Almería, Cartagena, Murcia, "Valencia, la 
Mancha, Tarifa, Isla de León ó San Fernando, Cádiz, Condado 
de Niebla, Sevilla, Granada, Córdoba, Jaén, Islas Baleares, y 
las dependencias de estos puntos, de muchos de los cuales fue-
ron á Gibraltar comisionados por aviso de la llegada de Torrijos 
y se pusieron de acuerdo con él. También pertenecían á la em-
presa diferentes regimientos españoles de todas armas: buques 
de guerra y de la contrata, y además aquella contaba con varios 
otros elementos que parecían suficientes para obrar en España 
un trastorno político que todos los del interior decían desear. 
El teniente coronel D. Salvador Manzanares, que habia sido 
ministro de la Gobernación en la última época del régimen cons-
titucional , se hallaba refugiado en Gibraltar. A la llegada de 
Torrijos á aquel punto, se avistó con él y le dió á conocer el 
impaciente deseo y la firme decisión en que se hallaba de con-
currir de todos modos á la ejecución de sus proyectos y empre-
sa; y tomando desde luego una parte íntima en sus combinacio-
nes , se aprestó para tomar la activa en las tentativas y golpes 
de mano que sucesivamente fueron preparando. 
El primero que se intentó en virtud de invitación del interior 
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fué la sorpresa de la Isla Yerde y toma de Algeciras en la no-
che del 24 de Octubre de 1850. Para realizarla, se embarcó 
Torrijos con Manzanares y Mr, Boyd, y con todos los jefes 
y oficiales y unos cien hombres de todas clases y armas. Salió al 
mar, y faltándole todas las señales convenidas, mandó á D. An-
tonio Lorenzo Gaitan que hiciese un reconocimiento. Llegó este 
hasta los mismos buques fondeados en Algeciras y nada halló de 
lo que debia estar dispuesto, por cuya razón Torrijos dispuso su 
retirada á bahía. Después se supo que un soldado tímido hizo 
una revelación á su coronel Baza, quien puso al momento sobre 
las armas su regimiento de San Fernando que se hallaba en A l -
geciras , alarmó al comandante general del Campo, Ramírez, 
prendió y sacrificó á sus recelos cuatro infelices sargentos, ha-
biendo el capitán D. Cárlos Yincent de Agramunt, de memorable 
valor, que se hallaba en aquel punto, promoviendo el pronun-
ciamiento , debido su salvación al patriota Salvador Porcada, y á 
una mujer generosa y á su impavidez de alma. 
Se copian aquí párrafos de cartas que me escribió mi esposo, 
que hacen relación á este asunto. 
En 22 de Octubre de 1830.— «Cuando te escribí última-
mente , creía que esta te la hubiese puesto con fecha desde Ma-
drid, pero las cosas han tomado un sesgo tal en conse3uencia de 
tantas y tantas intrigas, que se han dilatado mas allá de lo que 
podíamos pensar. Sin embargo, todo tiene un aspecto muy r i -
sueño , y es mas que casi imposible de que recibas esta sin que 
una gran parte de Andalucía, incluso Cádiz, deje de estar pro-
nunciado. Tres veces he estado sóbrela costa, y otros tantos 
accidentes imprevistos dejaron sin fruto las combinaciones; pero 
ellas se han vuelto á ordenar, y el retardo ha producido mayo-
res probabilidades. Puede ser que hoy me ataque ya la maledi-
cencia por no haber principiado á obrar, cuando hace poco me 
atacaban por demasiado precipitado; pero prescindiendo de uno 
y otro, seguiré impávido la marcha que me propuse, y no dudo 
que la fortuna sabrá apreciar y recompensar mi constancia y 
buen deseo. En el acto en que principie mis operaciones remitiré 
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el diario de ellas, y cuando se sepan los obstáculos que he tenido 
que vencer y las contrariedades que de todas partes lían ofrecido 
á mi celo, habrá muchos que me compadezcan. Tú conoces mi 
génio y sabes que no me paro en chiquitas, como vulgarmente 
se dice, y podrás formar juicio de cuánto habré sufrido al tener 
que volverme después de haber pisado el suelo español, pero la 
causa de la Nación lo exige así; yo debo hacer por ella este sa-
crificio. Gracias á Dios, todo se ha hecho tan bien, y puedo de 
tal manera contar con la buena voluntad de todos, que nada se 
ha sabido, y las probabilidades en vez de disminuir se han au-
mentado. Si la mala fé de ese gobierno ( i ) no alcanza hasta este 
punto, y no se aumentan las persecuciones mas allá del brutal 
sistema que hay establecido, muy pronto oirás cosas grandes y 
no tardará mucho en verse libre nuestra pobre patria.» 
Con fecha de 26 de Octubre de 1830 me decía: 
«Antes de anoche fui hasta tierra de España; pero un sin-
número de raros sucesos hizo que las combinaciones faltaran, y 
nos volvimos aquí sin que nadie advirtiese la menor cosa, á pe-
sar de haber andado en ello un sinnúmero de personas.» 
Torrijos, viendo contradichas por este esperimento las pro-
mesas y seguridades que se le hablan dado, se propuso escitar á 
unos, animar á otros y dar ejemplo á todos. Hízolo así, pero al 
paso que en sus cartas responsivas hacían el mayor aparato de 
su decisión, se les veía en el momento de obrar hacer pedidos de 
gruesas sumas, de una crecida fuerza invasora, de algún punto 
ó plaza fuerte, de tropas estranjeras y de otras cosas no menos 
bizarras, pues que á poseer tales recursos, es visto que en 
poco ó nada se hubiera necesitado ó debido implorar su asis-
tencia. 
A principios de Noviembre de 1850, algunas Juntas provin-
ciales del interior se quejaron de que sus trabajos eran obs-
truidos por los colaboradores del general Mina; y Torrijos, para 
(1) Se refiere ai de Francia. 
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zanjar urgentemente toda disensión, neutralizar las divergencias 
y apagar todo espíritu de rivalidad, envió comisionados á Algeci-
ras, Estepona, Málaga, Alpujarras, Valencia, Cartagena, Murcia, 
Tarifa, Ceuta y Cádiz, para allanar todo obstáculo en el pronun-
ciamiento y verificarlo si habia oportunidad, encargándoles que ofre-
ciesen que él iria á realizarlo si lo juzgaban conveniente ó nece-
sario , y mandándoles sobre todo que destruyeran toda idea de 
división, asegurando en su nombre á los colaboradores del gene-
ral Mina que él se pondría á sus órdenes luego que aquel se pre-
sentára, pues que no le agitaba la ambición de mando ni otro 
deseo que el de ver su patria libre y tener la gloria de concurrir 
á tan alta y honrosa empresa. 
Salidos aquellos comisionados, los de Estepona, Alpujarras 
y Tarifa, D. Pedro Manrique (que fué después fusilado con mi 
esposo), D. José Rivera y D. Serafín Desgué, regresaron con el 
satisfactorio anuncio de que aquellos puntos quedaban muy dis-
puestos á secundar el movimiento y á obedecer cuanto se les 
mandase. Délas Alpujarras y Serranía, llegaron encargados con 
espresion de los mismos sentimientos y disposición. 
El comisionado que habia pasado á Cádiz y permanecido allí 
diez y siete diaa, que era el coronel D. 'José Coba, obtuvo por 
resultado de su misión que aquella junta, depuesto su disgusto, 
continuarla su antigua y buena inteligencia. Que puestos ya de 
acuerdo los colaboradores de Mina y Torrijos para cuanto con-
dujese al bien de la patria, darían aquellos cinco mil duros y 
otros tantos estos, quedando reducida á esta suma la doblemente 
mayor antes pedida para efectuar el alzamiento; que todo se 
creia dispuesto lo mejor posible, para que' quitado el gobernador, 
se diese el grito de libertad y se obtuviese el resultado apetecido; 
que juzgando el jefe elegido para el alzamiento , indeciso ó tími-
do ó falto de voluntad , el mismo comisionado se habia ofrecido 
á sustituirle, y aun á hacer ir á Cádiz á Torrijos, pero que una 
y otra de esas dos proposiciones hablan sido desechadas por 
aquellos patriotas, fundados en que allí era esencialmente necesa-
rio un sugeto que fuese personalmente conocido y querido de la 
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guarnición, cualidades que dijeron reunia el elegido, á quien 
ofrecieron sacar del estado de inacción en que se hallaba consti-
tuido , comprometiéndose por fin en dar á Cádiz por base del 
movimiento general en muy breve tiempo. 
Tales fueron los términos espresos y formales de lo propuesto, 
exigido, prescrito y condicionado por los patriotas y junta de 
Cádiz. Tal fué por lo tanto la tabla de ley en este punto, pues 
que bajo ella solamente, y no de otro modo, se prestaban aque-
llos al alzamiento, el cual por lo tanto debia favorecerse con una 
estricta observancia de parte de los directores de la empresa en 
Gibraltar. Asi, pues, no le era de ningún modo dable á Torrijos 
oir la voz del ardor que le habia hecho ofrecer su acción perso-
nal en Cádiz para no chocar con ella la opinión y juicio de aque-
lla junta; para no dar lugar con la misma á la renovación de 
las rivalidades felizmente apagadas; para no ofrecer idea alguna 
de predominio, enagenacion, independencia ó superioridad, ni 
de otro carácter, que la imprudencia ó el estravío pudieran atri-
buir á la voluntariedad de semejante hecho, y para no destruir 
por fm con él tantas promesas y esperanzas, y todo el bien ape-
tecido , que estaban próximamente brindando á la oprimida 
patria. 
El mismo comisionado, portador del referido ajuste y tran-
sacción de Cádiz, pasó desde allí á Ceuta el 11 de Diciembre, y 
regresó el 15 á Gibraltar con la noticia de que allá no era posi-
ble tomar la iniciativa ni hacer mas que mantener y nutrir las 
relaciones para secundar el movimiento general. Salió el si-
guiente dia 16 para Málaga, donde poco tuvo que hacer con res-
pecto á preparar los ánimos y unir los patriotas de una y otra 
cuerda de trabajos , pues lo halló cuasi todo dispuesto á seguir 
el pronunciamiento que se hiciese en una plaza fuerte, ó ya fuese 
en el Campo de San Roque, en la Serranía de Ronda ó en cual-
quiera otro punto que ofreciese esperanzas de vida, pues que 
unos y otros patriotas se negaban á dar por base de movimiento 
á Málaga, en razón de la por ellos creida imposibilidad de soste-
nerse por sí. 
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Al lado de esta unión de los patriotas, los pueblos en gene-
ral se presentaban muy decididos; la mayoría de algunas clases 
militares se ostentaba resuelta si se le quitaban ciertos jefes cuya 
fuerza moral les oponia un obstáculo, y hasta el general Manso 
fingia querer reconciliarse con la causa liberal, y entrar con 
sus intereses; de modo, que para captar la confianza , toleró 
la permanencia de tal comisionado de Torrijos en aquella ciudad 
de su gobierno, sabiendo la existencia del mismo en ella y hasta 
la casa en que vivia. En fin, el aparato de esta provincia era 
tanto mas halagüeño y satisfactorio, cuanto su junta decia que 
allí el rompimiento seria meramente una parada; que un nümero 
muy considerable de patriotas civiles y militares de toda ella se 
hallaban armados, municionados, organizados y prontos á pro-
nunciarse tan luego como estallase la revolución en un punto 
cardinal, y que el mismo comisionado se quedó allí á sabiendas 
de Manso, esperando el momento para obrar como primer ayu-
dante de Estado Mayor á las órdenes del jefe que debia ponerse 
á la cabeza. 
El comisionado D. Antonio Lorenzo Gaitan, que habla salido 
para Yalencia y Murcia „ mandó de estos dos puntos informes y 
noticias igualmente las mas lisongeras; y Cartagena ofreció pro-
nunciarse antes ó después que Cádiz, según se la previniese, y 
pidió al efecto una cantidad de dinero, que recibió. 
Don Salvador Manzanares pasó á Algeciras y al Campo, y si 
bien informó que no habia podido obtener una perfecta unión 
con los principales agentes de la otra cuerda de trabajos, dijo 
haber organizado un movimiento. 
Llegada la ocasión en que según las citas dadas debia verifi-
carse, salió de la plaza Torrijos el 11 de Noviembre de 1830, 
disfrazado de marinero y con los avíos de pescar, y pasó á bordo 
de un buque de la bahía en donde tenia dispuesta la gente para 
acudir con ella al punto y á la señal concertada; pero en vano 
la estuvo aguardando, y viendo asi esta vez como la otra fallida 
su esperanza, resolvió quedarse en bahía para estar asi mejor en 
acecho de la ocasión oportuna de poder anudar de nuevo aquel 
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concierto , y de l l evar á efecto lo que s u ansiedad s e n t í a tanto 
ver obstruido y re tardado . A l l í p e r m a n e c i ó h a s t a el 5 de E n e r o 
de 1851, y son tanto m a s dignos de a d m i r a c i ó n y aprecio los 
rasgos y hechos notables que presenta este p e r í o d o h i s t ó r i c o de 
l a vida de m i esposo; cuanto que fueron concebidos y p r e p a r a -
dos en medio de u n a p o s i c i ó n l a mas d u r a , i n g r a t a y combat ida; 
y aunque D . Manue l F l o r e s C a l d e r ó n despachaba dentro de l a 
plaza u n a g r a n parte de l a correspondenc ia , le quedaba á m i e s -
poso m u c h í s i m o que hacer en este p u n t o , lo que unido á sus 
continuas a tenc iones , formaban u n peso que pocos h u b i e r a n p o -
dido soportar , y m u c h o menos en ta n i n c ó m o d a s i t u a c i ó n , por 
mas que en e l la le a s i s t í a e l e ñ c a z celo de D . Alfonso E s c a l a n t e , 
e l c u a l m e e s c r i b i ó desde L ó n d r e s , á donde v o l v i ó de G i b r a l t a r 
á los pocos meses de estar a l l í por asuntos de fami l ia , l a r e l a c i ó n 
que á c o n t i n u a c i ó n cop io , refiriendo a lgunos hechos de los que 
p r e s e n c i ó en e l t iempo que estuvo a l lado de m i esposo , y es 
como s i g u e : 
A L G U N A S N O T I C I A S 
D E L « E M E R A L T O K U 1 J O » 
mientras su permanencia en Gibrsltar. 
Cuando el genera l T o r r i j o s a r r i b ó á G i b r a l t a r , los trabajos en 
que d e s p u é s de tanto tiempo se ocupaba aquel la j u n t a , es taban 
reducidos á l a m a s completa nu l idad , no obstante lo que favore -
c í a n los recientes acontecimientos . Noticias e x a g e r a d í s i m a s , c a r -
tas fingidas denotando grandes r e l a c i o n e s , y mezquinas in tr igas 
para hacerse u n b u e n l u g a r , h é a q u í l a s maniobras puestas en 
juego. E l general y D . M a n u e l F l o r e s C a l d e r ó n tocaron i n m e d i a -
tamente estas verdades , pero las c i rcuns tanc ias e r a n m u y c r í t i -
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cas, y como el partido , contrario en la emigración no perdia 
medio para desmembrar nuestras fuerzas y aniquilar nuestros es-
casos recursos, abrazóse un sistema de contemporalizaoion y di-
simulo. Todavía mas, el general procuró á toda costa una unión 
sincera con aquellos que nos dañaban tanto como los mismos ser-
viles, y sus obras para con ellos, sus conversaciones y escritos, 
siempre respiraron este sentimiento generoso. Sobre todo, nada 
puede igualar lo irritante de la conducta de los que se decían 
nuestros amigos en España. Conforme á su correspondencia con-
taban con miles y miles de hombres; todo lo tenían listo y el lo-
gro de nuestras esperanzas era lo mas fácil del mundo. Aun la 
junta de Málaga llegó á usar al principio estas palabras: i Aquí 
el rompimiento será meramente una parada.» Mas de todas par-
tes se exigía que nosotros nos alzásemos con antelación, y ha-
cían pedidos tan estravagantes de dinero que su descaro rayaba 
en alta desvergüenza. Cuando se les proponía que pues que el 
estado de sus respectivos puntos era tan ventajoso nosotros iría-
mos á cualquiera de ellos á dar el grito, ó bien á ayudarlos, 
cambiaban sin reparo el aspecto de cosas, y amontonando difi-
cultades se negaban abiertamente al proyecto. Nunca se enco-
miará bastante la paciencia y discreto manejo del general al te-
ner que luchar con tanto dolo, tanta cobardía, diversidad de 
caractéres (aun entre nosotros mismos), peligros, imprudencias 
y falta estrema de medios. Los detalles y particularidades de 
nuestra primer tentativa contra Algecíras donde nuestros agen-
tes fueron descubiertos y varios sargentos presos: la que después 
se siguió estando ya Manzanares en dicha población, á quien fal-
taron y en que nosotros fuimos arrestados en la bahía, como asi-
mismo la de la toma de la Linea y demás movimientos, deben 
obrar en poder de Y. referidos en cartas del general. Mientras 
todo este tiempo tuvimos días de desesperación. La Europa espe-
raba con justa razón el sacudimiento de los españoles. La coyun-
tura no podía mejorar, y sí se la dejaba pasar, deshonra y nue-
vos embarazos, y acaso invencibles, era todo lo que nos ofrecía 
el porvenir. Pero el general tenia en realidad las manos atadas. 
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A u n p a r a nues tra propia subs is tenc ia y l a de los pocos hombres 
que habiamos reunido faltaban los recursos, contribuyendo de 
otra parte á su embarazo la posición local que ocupábamos, y l a 
vigilancia estrema de las autoridades inglesas. Sin embargo, sus 
deseos y actividad eran superiores á estos fuertes inconvenientes. 
Sin levantar cabeza en todo el dia, procuraba con cartas y co-
misionados organizar los trabajos del interior, conjuraba á todos 
á que le ayudasen, y á costa de súplicas y promesas logró e n 
fin mantener su gente, hacerse con una goleta, armarla y hasta 
mandar varias cantidades de dinero á los parajes de España en 
que era mas urgente. 
Después del primer suceso volvió el general á salir á la ba-
hía con un proyecto arrojado. El gobierno español habia aposta-
do en Algeciras para observarnos, dos bergantines bien guarne-
cidos { E l Guerrero y el Manzanares,) y otros barcos pequeños. 
No pasó mucho sin que el general ganase una pequeña parte de 
la tripulación del uno. El plan para sorprenderle una noche, y 
con él apoderarse de los demás buques fué resuelto. La gente de 
mar de que debiamos servirnos y aun el cabeza de los que dentro 
del bergantín hablan de favorecer la torna, desmayaron al aspec-
to de los peligros que ofrecía la operación. El general hizo á 
unos y á otros ofertas de toda especie, y por último convínose en 
que él con Palarea, Manzanares, y los diez ó doce oficiales que 
estábamos en su compañía, seriamos los primeros que montaría-
mos sobre cubierta y haríamos con unos pocos de nuestros sol-
dados la primer sorpresa. Tres noches consecutivas estuvimos y a 
armados en las lanchas, y siempre por miedo á la última hora 
de la gente de mar del bergantín ó de la nuestra, nos vimos obli-
gados á retroceder. Una delación á pocos dias produjo la prisión 
de la mayor parte de los de la tripulación que estaba de acuerdo 
con nosotros. Este mismo proyecto se renovó después de la pér-
dida de Manzanares ^de la columna que se alzó en la Isla. 
Nuestra posición era horrorosa. Todo el mundo sabe lo espues-
ta que es la bahía de Gibraltar, y la frecuencia con que se pier-
den los barcos de mas poder arrebatados hácia l a costa de E s p a -
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ñ a por los furiosos levantes , j C u á n t o s momentos a p u r a d í s i m o s no 
hemos tocado por este motivo 1 L a presencia del genera l e r a u n 
consuelo p a r a nosotros di f íc i l de e spresar . N u e s t r a conducta y 
c i rcunstanc ias le l l egaron á ser de tan ta es t ima y á infundirle 
ta l confianza, que á pesar de l continuo r iesgo é incomodidad en 
que v i v í a m o s , e r a t a m b i é n p a r a é l u n verdadero sentimiento 
cuando los negocios le prec i saban á separarse de nosotros y e n -
t r a r e n l a p l a z a , donde p o d í a gozar de a l g ú n descanso . J a m á s 
o l v i d a r é s u hidalgo porte en l a s iguiente ocurrenc ia : Nos h a l l á b a -
mos en u n buque a n g l o - a m e r i c a n o que tenia que sal ir ind i spen-
sablemente por l a tarde del d í a á que me refiero. C o n l a m a s es -
quis i ta d i l igencia b u s c á b a s e por consiguiente otro á donde trasbor-
darnos ; m a s las intr igas del c ó n s u l e s p a ñ o l y de las autoridades 
cons iguieron que todos se negasen á rec ib irnos . ¿ A d ó n d e pues 
m e t e r n o s ? N i se nos p e r m i t í a entrar en l a p o b l a c i ó n n i sa l tar en 
t i erra fuera m u r a l l a s . E l viento a r r e c i a en esto. E l c a p i t á n a m e r i -
cano nos amenaza con arro jarnos á u n a l a n c h a y comienza a p a -
re jar s u b e r g a n t í n p a r a darse á l a v e l a : u n tremendo temporal 
p r i n c i p i a . B o y d viene con g r a n pel igro á l levarse disfrazado a l 
genera l y sa lvar le de este inminente r i e sgo . Nuestros ruegos para 
e l efecto se u n e n encarecidamente á los de B o y d . E l genera l l l e -
no de c o m p a s i ó n nos m i r a con ans iedad y manifiesta t e r n u r a . Ni 
u n instante p o d í a perderse . « N o hay que cansarse n i pensar en 
e l l o , d i jo , m i suerte s e r á l a de V Y . » Afortunadamente a r r i b a 
á esta s a z ó n u n buque de u n patr iota de l a plaza quien sabia 
nuestro a p u r o . E s t e se prec ipi ta á ofrecernos asi lo en é l , y a b r a -
zando tan feliz oportunidad con a l e g r í a y g r a t i t u d , sal imos con 
e l genera l en l a n c h a s en medio de las agitadas olas y estruendo 
de los elementos en b u s c a del nuevo a lojamiento . 
A u n q u e sea á l a l i g e r a b ien merece descr ib irse nues tra o c u -
p a c i ó n y estado en este l u g a r . L a es tanc ia p a r a d o r m i r , comer 
y pasar el d í a e r a l a p e q u e ñ a bodega del buque . H a s t a algo 
d e s p u é s de l a t r a s l a c i ó n , e l suelo h a b í a recibido en las horas 
del descanso nuestros m í s e r o s cuerpos . U n a m a l a h a m a c a p a r a 
e l genera l y detestables coys p a r a nosotros s u s t i t u y é r o n l e . 
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Mientras el dia, el general y yo despachábamos la correspon-
dencia , lo cual especialmente la de correo era cansadísima, no 
obstante que D. Manuel desde dentro estaba encargado de mu-
cha parte. El general solia pescar al anzuelo algún corto rato 
desocupado y en ocasiones en que no se le pudiera notar. La 
mesa era simple, pero á veces tan mal condimentada la comida, 
que solo la necesidad podia soportarla. Jamás en la apariencia 
faltó el buen humor al general; mas hubo horas en que se 
agolparon á una tantos sinsabores, que yo, á quien honraba 
con sus confianzas me aüigia y llegué á temer por su vida. En 
su última carta (que conservaré eternamente), que al tiempo 
de partir para aquí me dirigió á bahía, entre otras cosas ca-
riñosas encargándome el pronto regreso, me decia: «pues sin-
tiera infinito verme privado de su ayuda de Y. y de los cosue-
los que proporcionan los desahogos de la amistad en los trabajos 
que me aguardan.» 
Avisósele en una ocasión la promesa que Serafín, comandan-
te, de la costa española y un hombre que de capitán de un barco 
de*cargar carbón, por su bárbara temeridad, habia subido en dos 
años á coronel, acababa de hacer al general de Algeciras. Se 
reducía á entrar una noche en que hiciese levante en la bahía 
de Gibraltar, y por un golpe de mano, llevarnos con el en que 
estábamos nosotros á Algeciras. El general tomó las precaucio-
nes oportunas. Desde que oscurecía, distribuyéndonos las horas 
hasta el amanecer, hacíamos armados una penosa guardia sobre 
cubierta. Unicamente el general y Palarea estaban exentos de 
servicio, y solo Palarea, mi hermano, el capitán Alcaraz, Kem-
ble y yo hemos sobrevivido á aquella corta compañía de personas 
tan puras en amistad recíproca y en patriotismo y tan infatiga-
bles en los. trabajos. También se ocupaba uno cada noche en leer 
en alto, al general y los demás, hasta que se quedaban dormi-
dos. La señal de encontrarse los enemigos próximos eran dos fuer-
tes patadas sobre cubierta, y un pistoletazo luego que estuviesen 
á treinta pasos. Todo se hallaba una madrugada en el mayor so-
siego : serian las dos, y la lobreguez que reinaba hacia la alerta 
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de la guardia mucho mas cuidadosa. De repente, óyese la prime-
mera señal, y todavía no se habia perdido el eco de los golpes, 
cuando sigue el tiro convenido. Nuestras espadas como por en-
canto brillaron en el acto en el puesto que cada uno teníamos 
marcado, y las dos escampavías españolas que por ambas bandas 
se dirigían directamente á nuestro buque, tornaron la proa con 
dirección á Algeciras. Dos veces mas se repitió igual alarma en 
la temporada, y fuimos amagados positivamente por intenciones 
hostiles. En esto, al dia siguiente se advirtió al general desde 
Algeciras, que las dos escampavías de la noche precedente, las 
cuales correspondian á las fuerzas armadas del gobierno español, 
iban sigilosamente á vernos, y su capitán á ofrecer sus servicios 
al general. Al propio tiempo y con dicho objeto pedían permiso 
para verificarlo á las tres noches. La entrevista tuvo lugar en 
nuestro mismo buque; pero en tanto que duró, unos estábamos 
al lado del general guardándole, y otros arriba vigilando la gen-
te de las escampavías. El intento de estos hombres, según los 
tristes acontecimientos y desengaños que se han seguido, nunca 
fué bueno, y yo no sé cómo el general, que con la valentía y la 
confianza de un alma noble se presentaba á lo mas árduo y es-
puesto ¡ pudo en aquel tiempo escapar de tantas asechanzas y 
perfidias. 
Tengo muy presente la llegada un dia de unos ricachos 
de la Serranía de Ronda, quienes como de ordinario venían tam-
bién á ofrecer sin cuento de miles de hombres. El general con-
ferenció con ellos, y al notar el aire de sinceridad y gran funda-
mento que por otra parte habia de no dudar de sus promesas, 
resolvió irse disfrazado con ellos á la Serranía y ponerse á la ca-
beza de la gente que decían tener. Aguilar (así se llamaba el 
uno) ¡ opúsose abiertamente en consideración á los peligros que 
habia que correr hasta llegar al punto, y pidió al general que en 
su lugar les mandase, sí, un jefe subalterno. Después estos ca-
becillas , no solo no ayudaron al desgraciado Manzanares y su 
columna, sino que si yo no me equivoco, su conducta fué muy 
doble. Acaso la caballeresca confianza con que el general se po-
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nia en sus manos les inspiró nn sentimiento de humanidad y no 
quisieron sacrificarle. 
Apenas se habia evitado un lazo cuando se preparaba otro, 
y meses y meses á todo esto, sufriendo una vida tan arrastrada 
en la bodega de un buque, nadando en inmundicia y acometido 
de tercianas, que mi esquisito cuidado y el del pobre Montalban 
pudo cortar. 
Llamándoles á la unión y á cooperar de consuno en favor de 
la patria, habia entrado el general en comunicación con varios 
agentes en España del centro que se nombraba de Madrid, ó sean 
partidarios de Mina; y después de muchas cartas convino uno de 
ellos, establecido en cierta plaza marítima. en auxiliarnos y dar 
las órdenes correspondientes á los suyos para el efecto. Determi-
nóse nuestro rompimiento para prefijado dia, y se avisó al indi-
cado señor, quien á su vez contestó asegurando escribía con 
aquella fecha á sus relaciones para que nos ayudasen. No pasó 
mucho sin que efectivamente viniese' á nuestras manos un ejem-
plar de su circular. |Pero cuán diverso era el contenido á como 
él habia escrito al general! Ordenaba que nadie se moviese; pin-
tábanos como ambiciosos y desorganizadores, y halagaba á sus 
amigos con la baja y ridicula esperanza de que bien pronto Es-
poz y Mina entrarla con 40,000 franceses y todo se baria en re-
gla. Las reconvenciones del general á este sugeto pueden infe-
rirse. Él se disculpó débilmente atribuyendo su falta á los de 
Madrid, y su conducta posterior borró en alguna manera tan 
estraño proceder. Esto quedó en secreto. 
Nunca concluirla si hubiese de detallar las ocurrencias de 
este género, mas no debo omitir la Siguiente por el odioso pa-
raje á que pertenece y la luz que arroja de si. "Vino á nuestro 
barco recomendado de Málaga al general, un comandante que 
habia estado antes preso en dicha ciudad, y ya no podia sin es-
posicion permanecer allí. Llámase D. José Aguirre, y siempre 
vimos marcada en sus operaciones la hombría de bien y las me-
jores prendas patrióticas. Su genial es sumamente comedido, y 
solo conmigo, con quien adquirió desde el principio alguna fran-
TOMO 1, 26 
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queza, hablaba de la mala ralea que componía la junta de Má-
laga ; la ninguna fé que ponía en ellos , y lo poco que él creía 
que amaban al general, y especialmente á D. Manuel. Mina pa-
rece que era el ídolo. El general recibió inteligencia por mi de 
todo. Luego que Coba llegó de Cádiz, fué nuevamente comisio-
nado para Málaga, como asimismo nuestro Aguirre, y ambos 
regresaron á bahía sin haber hecho cosa de provecho. Aguirre 
habló al general con poca ventaja de los componentes de la jun-
ta de Málaga, pero su opinión estaba encontrada con la de Coba. 
Al general le fué indispensable entrar en la plaza, y Aguirre en 
un momento de libertad me dijo: « Coba es demasiado bueno: él 
))ha sido engañado por los de Málaga. Son unos malvados. Yo 
»he podido averiguar cómo piensan. Están dispuestos á sacriñ-
«car al general. Disuadánle YY. por Dios de que emprenda nada 
«por aquel punto, etc., etc.» Aguirre marchó á poco al buque 
á que se le había destinado para la instrucción de la tropa, y 
dando yo importancia á su relación, creí de mí deber comuni-
carla á Palarea en la ausencia del general. Enterados éste y mi 
hermano , acordamos llamar á Aguirre é investigar cuanto pu-
diésemos. Así se hizo, y D. Juan y mí hermano oyeron de su bo-
ca, aun con mas detalles y datos, lo que antes me había referido 
á mí. El todo de la sesión se le escribió al general, quien nos 
respondió que ya sin este motivo tenia recelos de los de Málaga; 
que Aguirre era un escelente sugeto, y que convenia estar á la 
mira y por entonces disimular y no decirlo á nadie. Yo me abs-
tengo aquí de reflexiones: el nombre solo de Málaga será toda 
la vida para mí de horror y maldición. 
Nuestros enemigos liberales y aun aquellos que ni siquiera 
por decoro propio salieron una vez á partir con nosotros las pe-
nalidades y riesgos, nos acusan rateramente de falta de reserva. 
Mienten, y mil hechos notorios contradicen sus calumnias. En-
tre los innumerables que como prueba pudiera citar, solo recor-
daré este. Todo el mundo sabe que además de los que de conti-
nuo nos espiaban por el cónsul español, después del suceso de la 
toma de la Línea, la vigilancia de las autoridades inglesas había 
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redoblado estraordinariamente, y tal era la seguridad que inspi-
raban sus propias medidas al coronel capitán del puerto, que 
hablando de ello con jactancia usó püblicamente de estas pala-
bras: «Yo tengo la ventaja de dormir con un ojo abierto y el 
otro cerrado (1).» 
Manzanares pedia socorro de gente. ¡Cómo, pues, hacerla 
salir de bahía 1 El general, quien á la sazón estaba dentro de la 
plaza, dió á Palarea las órdenes convenientes por su cuñado el 
coronel Minuisir. Noventa y ocho hombres con sus oficiales de-
bían marchar y efectuar el desembarco á media legua de Álge-
ciras. En medio del dia la gente fué trasladada con sagaz pre-
caución bajo de cubierta del barco contrabandista en que debia 
ir. Allí se la uniformó; allí recibió armas, y allí se la enteró, al 
último momento, del objeto de la espedicion. A l oscurecer, hora 
en que los barcos de contrabando salen, el nuestro se puso á la 
vela á vista de las rondas del puerto, etc., etc., y sin que se no-
tasen en él mas que los marineros. Al arribar á la costa, una 
escampavía que quiso atacarle fué tomada, y después de poner á 
nuestra gente en tierra, la cual logró á los dos dias reunirse á 
Manzanares, el barco se introdujo de nuevo en la bahía con su 
presa, sin que jamás se pudiera averiguar, no obstante la vigi-
lancia de las autoridades inglesas , cuál de los infinitos existen-
tes en el puerto habia sido el del atentado. Al preguntar el ca-
pitán del puerto al infortunado Boyd cómo diablos se le habia 
burlado y hecho la salida, éste le respondió: «Muy fácilmente, 
por el lado del ojo que Y. tenia cerrado.» 
Tampoco sé cómo el general no fué reconocido y arrestado 
en mil circunstancias inevitables. Muchos de los pobres barque-
ros de bahía le conocian ya personalmente y sabían el buque 
en que se hallaba, mas no solo mantuvieron siempre un secreto 
inviolable, sino que nos advertían délos que debíamos guardarnos. 
Para nombrar ellos entre sí al general llamábanle el Tio Pepe, 
y esta manera de entenderse se adoptó por nosotros mismos. 
(I) Porque era tuerto. 
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La noche que se nos arrestó en nuestra goleta levantando 
anclas por una casualidad, se nos separó al general, á Gaitan, á 
Lorenzo (1), á Macron, á Gutiérrez y á mí de todos los demás, 
quienes en claro dia fueron con guardias entrados en la plaza. A 
nosotros se nos trató con mas deferencia, y fué ya cerrada la no-
che cuando escoltados se nos puso en tierra y entregó á la poli-
cía para que nos condujese ante las autoridades. Llovía terrible-
mente y estaba bien oscuro. Marchábamos del brazo de dos en 
dos y con un sargento á cada uno de nuestros costados. El ge-
neral tomó el aspecto de un subalterno, pero temia que su mag-
nifica capa con bellotas y cordones de hilo de oro contribuyera á 
hacerle notable á los ojos de las autoridades. Él iba de mi brazo 
y me comunicó en voz baja esta observación. En seguida , como 
en juego de cubiletes, yo sostuve derecha con el brazo izquierdo 
mi capa inglesa, y pasando por entre su cuerpo y la suya me 
quedé con esta sobre mis hombros y el general con la mia , sin 
que nuestros guardas se apercibiesen del cambio. Al presentar-
nos á las autoridades, en todas sus miradas parecía que querian 
reconocer al general. Este desempeñó admirablemente su papel. 
Yo estaba el mas inmediato á la mesa y por consiguiente fui 
también el primero á quien se dirigieron. Fastidiado al cabo de 
algunas preguntas hice un acalorado discurso protestando contra 
sus procedimientos con nosotros. A continuación preguntaron al 
general y dijo que repetíalo que yo acababa de decir. Despachá-
ronnos penetrados de que el hombre que buscaban no se encon-
traba entre nosotros. El general se ocultó y ya no salió de la 
plaza hasta el brillante ataque de la Línea. -—Alfonso Escalante.» 
Acostumbrado mi esposo á los obstáculos, encontrando como 
siempre en ellos un nuevo impulso á su actividad, estase esforzó 
ahora mas y mas en animar la organización del interior conju-
(1) Este Lorenzo es D. Lorenzo Flores Calderón, hijo de D. Ma-
nuel.—Macron es el general D. José, que ha sido ministro de Ma-
rina, y nombrado actualmente capitán general de Filipinas, falleció 
ea el tránsito al ir á tomar posesión de dicho cargo. 
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rando á todos para que le ayudasen, y empleando todos los me-
dios de vivificar y estender por tocias partes la llama patriótica. 
A pesar de sus escasos recursos, no solo logró mantener su gen-
te, sino aun hacerse con una goleta que equipó y armó por 
cuenta de la empresa, y mandó varias cantidades de dinero á los 
parajes de España en los que era mas urjente. 
El bizarro Manzanares , empeñado de corazón en cooperar á 
la obra de mi esposo, avisó nuevamente por segunda vez á éste 
desde Algeciras, haber preparado una combinación con fuerzas 
de mar y tierra para apoderarse de aquel puerto y de la Isla 
Yerde. El golpe de mano dispuesto al efecto debia verificarse la 
noche del 5 de Enero de 1851, y tenia mas probabilidades de 
buen éxito que el del mes de Octubre anterior. 
Torrijos se hallaba [á bordo de la goleta de la empresa con 
varios oficiales y gente armada, hallándose los demás con el res-
to de esta, en otro buque y lanchas auxiliares. Iban ya á levar 
ancla, cuando el capitán del puerto de Gibraltar se presentó con 
tropa á las diez de la noche y arrestó á cuantos se hallaban en 
la goleta. Torrijos, cuyo ánimo siempre prevenido contra los in-
cidentes contrarios no se aterraba nunca por ellos, miró con des-
precio este hecho que hubiera arredrado á cualquiera otro. 
Se propuso llevar adelante su tentativa á pesar de todo. Hizo 
con el disimulo que favorecía lo oscuro de la noche comunicar la 
órden de que á la señal convenida que debia dársele desde Alge-
ciras, se cortasen los cables y se hiciese rumbo para aquel punto, 
llevándose consigo al capitán del puerto y los soldados con él ve-
nidos , á quienes se proponía, en caso del feliz éxito, enviar otra 
vez á la plaza al dia siguiente, después de haberles festejado ob-
sequiosamente y de haberles dado esta prueba mas del caballe-
resco carácter español. 
Asi permanecieron en espectativa toda aquella noche, aguar-
dando impacientemente las señales que no se dieron. La causa 
de esta falta provino de una de las circunstancias que tan fre-
cuentemente ocurren en estos lances. Manzanares acudió al punto 
convenido, y si bien dió las repetidas señas concertadas á un 
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grupo que descubrió, no fueron contestadas como debía por este, 
lo que dejó paralizado el movimiento, y por consiguiente no h i -
cieron las señales á Torrijos. k no ser así, se hubiera realizado 
con toda la probabilidad de buen éxito, pues que la tropa se ma-
nifestó tan bien dispuesta, que las patrullas que se mandaron 
salir en Algeciras no arrestaron á nadie, á pesar de las órdenes 
que para ello tenian, y que los paisanos que se habian apoderado 
ya de una batería, pudieron retirarse sin compromiso por no ha-
ber hallado oposición de parte de la fuerza armada. Así se frus-
tró por repetida vez una tentativa, que á no mediar el predicho 
desacuerdo, hubiera dado sin duda á Torrijos una base y mayor 
fuerza para impulsar y engrandecer mejor -los principios de su 
empresa. Mas ya que la mala suerte le negó un bien que tanto 
merecían sus afanes, sirva este hecho para hacer ver de cuánto 
era capaz un génio y espíritu que incontrastable en sus grandes 
designios, lejos de ceder á los obstáculos, hallaba en ellos un 
medio de dar mas grandiosidad á la ejecución de sus mismos 
planes. 
El día siguiente se pusieron separados en la misma goleta á 
Torrijos y cinco de los oficiales, entre quienes se les figuró que 
estaría el primero, á quien no conecian, y cuyo descubrimiento 
y captura formaba todo su objeto. Los demás fueron conducidos 
á la plaza y presentados á la policía; tomó esta la razón de ellos 
exigiéndoles la fiaduría de estilo y para garantir el corto permiso 
que se les dió de permanencia. A Torrijos y á los otros cinco se 
les puso en tierra de noche, escoltados, y se les entregó á la po-
licía para que los condujese ante las autoridades; y lo que pasó 
después lo cuenta D. Alfonso Escalante en la relación que se co-
pia mas arriba, pero además debo decir, que persuadida así la 
autoridad de que entre los allí conducidos no estaba Torrijos, á 
quien buscaban, los despidió con órden de presentarse al dia si-
guiente , habiendo dado á cada uno un billete interino de per-
manencia que mi esposo devolvió al gobernador en una carta 
que para él hizo depositar en el correo al dia siguiente, anun-
ciándele que siéndole inútil aquel papel, podia aplicarse en favor 
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de otro que lo necesitase, y siguió así como antes dentro de la 
plaza, hasta que verificó el brillante ataque dé la Línea. 
Después de tantos preparativos perdidos, de tantas tentati-
vas falladas, de tantos riesgos inútilmente corridos, y de tanta 
bizarría, arrojo y decisión estériles, avisó Manzanares haber or-
ganizado un movimiento sobre la línea española, que anunció 
terminantemente como infalible, espresando en convencimiento 
de ello todo cuanto quedaba tratado y convenido. Fiado Torrijos 
en esta seguridad, comunicó sus instrucciones y órdenes á Tarifa 
para que se pronunciase así que él se presentase con fuerzas al 
frente, y á Estepona y su Serranía, para que estuviesen pron-
tos á reunírsele y reforzarle con su gente luego que oyesen su 
fuego sobre la Línea, y que supiesen haberse apoderado de la 
posición, Torrijos debia atacar el puesto por su frente á las doce 
en punto de la noche. Luego que él rompiese el fuego, debia 
Manzanares secundarle bajando de la parte de San Roque con 
fuerzas considerables, y atacando por retaguardia, y el general 
D. Juan Palarea, á la señal de tres cohetes, debia desembarcar 
con unos setenta hombres que tenia para ellt» dispuestos y colo-
cados en una barca; y su segundo D. Epifanio Mancha, y otros 
oficiales, debían envolver la posición y atacarla por el flanco iz-
quierdo. Llegó la noche del 28 de Enero de 1851, que habia 
sido de común acuerdo fijada para el ataque: sonó la hora de la 
ejecución, y Torrijos acompañado de D. José Molina, segundo 
ayudante de Estado Mayor, de los capitanes D. Carlos Yincent 
de Agramunt y D. Francisco Ballera, del teniente D. Marcelino 
Huertas, de su ayudante de campo D. Lorenzo Flores Calderón, 
y de tres sargentos y veinte y seis voluntarios entre soldados y 
paisanos con 28 fusiles sin bayonetas, atacó las fuerzas de la 
Línea, que seria de doscientos hombres bien armados, se pose-
sionó de ella, causando á los que la guarneoian la pérdida de 
cinco muertos, catorce heridos y cuarenta y tantos prisioneros, 
entre ellos dos oficiales. 
Si las autoridades de Gibraltar no hubiesen imposibilitado la 
voluntaria acción del celo de muchos de aquellos habitantes, y 
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si los que de fuera debían concurrir y cooperar no hubiesen fal-
tado por haber resuelto entre sí retardar el movimiento para el 
día siguiente, cosa que no supo Torrijos hasta después de tomada 
la Línea, aquel hubiera podido mantenerse en esta. Así habría 
tenido ocasión de aprovecharse del impulso que debía producir 
en todo pecho esforzado y libre un suceso tan atrevido como fe-
liz. Y ese heroísmo de pocos que supo vencer todas las ventajas 
de las armas contrarias y del terreno en que las atacaba cuerpo 
á cuerpo, encendiendo súbitamente todas las afinidades, hubiera 
acaso decidido el alentado patriotismo , á derrocar la azorada y 
sorprendida tiranía. Hago honorífica mención del valiente D. N. 
Yillarrasa, que murió de sus heridas en Gibraltar, y á quien h i -
cieron un entierro magnífico, al cual acudieron sobre dos mil 
personas, las que obligaron á la autoridad revocara la órden que 
habia dado para que no pasase por casa del cónsul,español, para 
lo cual tenia que variar su natural camino al cementerio. Iba el 
féretro lleno de coronas y guirnaldas de flores i y todo el pueblo 
tomó parte en esta lúgubre ceremonia, que Torrijos pudo ver 
desde la casa en donde estaba oculto. 
Para atenerme mas á la veracidad histórica, y aun por res-
peto mismo á la memoria de mi esposo, creo oportuno y debido 
dar en seguida la copia de la carta que me escribió de 15 de Fe-
brero , en que me refiere el suceso que acabo de describir, y la 
relación del teniente coronel D. José María Molina, que hacia de 
jefe de Estado Mayor en aquella acción. 
CARTA DE Mí ESPOSO A MÍ, DE 13 DE FEBRERO DE 1551, 
«Tiendo que diferentes veces habíamos formado planes, y se-
ñalado dia y hora para hacer el rompimiento y luego mil acciden-
tes de mayor ó menor peso habían dejado sin fruto nuestras 
combinaciones, obligándonos á regresar sin hacer nada, dispuse 
que de todas partes refluyesen las fuerzas posibles y viniesen á 
unírseme las de una cierta distancia, dando por base la línea es-
pañola la cual me obligaba yo mismo á tomar. Todos convinie-
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ron, y se fijó la noche del 28 al 29 del mes pasado: pero como 
nos persiguen tan atrozmente estas autoridades, no era posible 
reunir toda la gente en ningún punto, ni de bahía era posible 
atacar la Linea por el mar de Poniente sin gran riesgo de ser 
detenidos. En este caso reuní 28 ó 50 hombres y con ellos ata-
qué la guardia que.habia en Santa Bárbara que está sobre el 
mar de Levante, sorprendí |el destacamento, y haciendo que la 
tropa se embebiese entre los pocos valientes que llevaba, seguí á 
atacar el principal que creíamos también poder sorprender: pero 
habiendo roto el fuego los de bahía por un celo escesivo, los ha-
llamos no solo sobre las armas sino saludándonos con una des-
carga de mil demonios. En aquel momento no pude contener mi 
gente, y rompió también el fuego aunque siempre avanzando 
terreno. En este estado de compromiso, lidiando ya contra fuer-
zas tan superiores, y mal seguro de la fidelidad de los soldados 
sorprendidos en Santa Bárbara, que yo habla hecho mezclar en-
tre nosotros, determinó á toda costa tomar el punto, y cuando con 
mas valor que órden íbamos á ejecutarlo, nos cargó la caballe-
ría, se mezcló entre nosotros, y pasó á retaguardia volviendo 
caras y cargando nuevamente; pero por una de aquellas cosas 
que no están escritas en ninguna parte, nosotros salimos á su 
encuentro (y aunque no habia un fusil con bayoneta, pues eran 
fusiles viejos recogidos de los barcos), y habiendo tenido la for-
tuna de despachar á los primeros, los otros volvieron caras y se 
fueron para jamás volver. La infantería continuaba su vivísimo 
fuego, pero ya desembarazados del ataque de la caballería, les 
atacamos á la carrera, y el ejemplo y cuatro palabras á tiempo 
nos llevó (inclusos los soldados tomados en Santa Bárbara que 
se portaron muy bien) hasta el mismo principal en donde coji-
mos, ó hicimos como antes formar á varios soldados. Dueños del 
principal seguimos la derrota del enemigo sin dejarle descansar 
ni rehacerse, y tras de él y siempre recogiendo algunos solda-
dos , llegamos hasta el mar de Poniente, donde cogimos otro 
destacamento, que con su oficial se retiraba, y el cual á cuatro 
palabras oportuna? formó con los demás, resultando que no lie-
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gábamos á treinta hombres cuando salimos, y ya éramos cerca 
de ochenta. Dueños de toda la linea, orgullosos de lo que habla-
mos hecho en territorio español y con la impaciencia del que es-
pera á otros, permanecimos en posición camino de San Boque, del 
otro lado del fuerte y casa de San Felipe, hasta eso do las cua-
tro y media que vinieron á atacarmos todas las fuerzas de San 
Roque reforzadas por otras que casualmente bajaban de Gauzin. 
El ataque fué en su principio bástanse vigoroso, pero viendo la 
firmeza nuestra (incluso la de los soldados cogidos y que habla-
mos mezclado con nuestros treinta) y lo bien colocada que se 
hallaba aquella pequeña fuerza, fueron prolongándose por su iz-
quierda para interponerse entre nosotros y la línea inglesa, á cu-
yo movimiento, y convencido de que nadie venia en nuestro au-
xilio, resolvimos emprender la retirada á eso de las siete, visto 
que mateniendo cerradas las puertas de la plaza, nadie podia 
salir á nuestro socorro, y á poco mas de las siete llegamos á la 
linea inglesa, donde fuimos recibidos con aplausos, pues la tropa 
inglesa estaba loca al verlo que un tan corto número hablamos 
hecho, llevando con nosotros dos oficiales y cuarenta y tantos 
soldados. Al entrar en ella nadie fijó la vista en mí, pues iba con 
la levita que tu conoces, pantalones negros, y una cachucha for-
rada en hule, sin mas armas que mis pistolas, pues todas mis 
cosas estaban á bordo, y pude por consiguiente, como otros mu-
chos, mezclarme entre la tropa, y largarme sin Ser conocido. 
A todos les quitaron las armas, y á trece de los salidos con-
migo y cinco de los soldados que cogimos, que prefirieron-que-
dar con nosotros, los llevaron en calidad de arrestados á puerta 
de tierra donde les dan de comer y tratan bien, pero los tienen 
incomunicados, bien que sin rigor , hasta que fijen punto donde 
ir . Si no hubiesen cerrado las puertas de la plaza , habrian 
salido lo menos doscientos hombres , que unidos á nosotros y á 
los que estaban en bahía, habriamos no solo mantenido la Línea 
sino adelantado hasta Algeciras, en cuyas inmediaciones se 
reunía la gente para venir en nuestro auxilio. La falta de la com-
binación fué la de haber ellos resuelto retardar el movimiento 
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para el dia siguiente, pero yo no pude recibir este aviso hasta 
después dé haber tomado la Línea. Sabido por el país este acon-
tecimiento ha sido sumamente celebrado y ha servido de estimu-
lo y rivalidad para todos. En Gibraltar es del todo una locura 
lo que encomian este pequeño acontecimiento y lo que ha templa-
do las persecuciones de las autoridades. A esta salida no llevé 
conmigo'sino á Lorenzo Flores Calderón, porque habia salido con 
Cárlos Yincentá preparar donde escondernos, y al pobre le dieron 
uli balazo que le atravesaron la pantorrilla izquierda: pero no le ha 
tocado hueso, ni cuerda, ni tendón, y como la bala entró y salió 
(tan cerca estábamos) ya cuasi está bueno. Él y tres mas heri-
dos, entre ellos uno de peligro, fué la pérdida que tuvimos, mien-
tras que ellos perdieron cinco muertos, catorce heridos y cuaren-
ta y tantos soldados que les cogimos; y dos oficiales de los cuales 
oojí dos, han preferido quedarse con nosotros y se han quedado 
ocho soldados. En el dia cubre un batallón entero la Línea y han 
hecho venir muchas tropas sobre esta parte; pero á pesar de 
todo, yo aun espero que muy pronto podremos hacer algo muy 
en grande. Solo falta principiar, pues el país, la tropa, todo, 
todo está en escelente sentido y en botando fuego todo correrá; 
pero la dificultad es esa, puesto que nadie quiere ser el primero, 
y no tenemos dinero con que crearnos una fuerza de tres cien-
tos hombres con la cual iríamos hasta Madrid, aunque estuvie-
sen como están los pocos que tenemos vestidos de paisanos y con 
sus sombreros chambergos. Una lástima es el abandono en que 
nos dejan y que se malogren tan preciosas esperanzas por una 
bagatela de dinero. Tal es el estado de las cosas, que hasta sin 
él espero que salgamos adelante. A pesar de tantas tropas, y á 
pesar de los pesares, estamos esperando el aviso de un momen-
to á otro de la llegada de una porción de gente de Algeciras. 
Los Barrios, Jimena, Medina, Bejer, Castellar etc., y inedia sier-
ra que están ya reunidos á las órdenes de un jefe que yo he man-
dado para ciar principio al movimiento, el cual si logramos que 
sea medio bueno será seguido por derecha é izquierda desde Aya-
monte hasta Barcelona , y por el frente hasta las puertas de la 
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capital. Por todo inferirás que estoy contento con el estado ac-
tual de cosas, y que tenemos las mejores esperanzas. 
Mi estado de salud es bueno; pues aunque la estancia en ba-
hía , en malos barcos, dando siempre tumbos y teniendo que 
trasladarme de uno á otro con mil disfraces y dos mil incomodi-
dades , sin desnudarme en meses y lleno de porquería y de de-
monios , escribiendo sin cesar y pasando en claro muchísimas 
noches, debia haberme hecho enfermar en un órden regular., 
Dios me ha dado fuerzas y espero que me las siga dando hasta 
llevar á cabo la grande obra que hemos principiado. Yo no veo 
k nadie mas que á los que vienen del interior, y esto tiene locos 
á todo el mundo, y en medio de verme obrando tantas veces, 
dudan de todo, y aun de que estoy aquí, no pocas gentes. Nada 
es mucho para mí si ello puede contribuir al bien de mi ¡patria, 
y no hay trabajo que no sufra yo gustoso por ella. 
Tus cartas recibidas por el correo, me hacen ver lo poco que 
podemos esperar de esa, y tu última desvanece el resto de es-
peranzas que tenia de que mis letras de 95,000 francos fuesen 
pagadas. Estos compromisos me tienen atado, como vulgarmente 
se dice, y la falta de recursos dejan sin efecto la escelente dispo-
sición del país y la favorable que las tropas presentan. Por mil 
partes se habrían ya hecho rompimientos diversos si hubiésemos 
tenido dinero, y si el que hemos tenido lo hubiésemos obtenido 
á la vez. Cuando recibimos los 50,000 francos que trajo Palarea 
y Pinto, que los teníamos mas que gastados •; y cuando Minuisir 
ha traído los 5,000 duros, no completos, debíamos el doble , y 
tuvimos que emplear una parte en contentar los acreedores. En 
el día estamos ya á, vivir de limosna, teniendo que mantener á 
mas de ciento cincuenta hombres, ocultándolos de las autorida-
des, haciéndoles entrar y salir de bahía, y sobre rail costillas, 
todos los oficiales y todo el mundo, etc. etc. 
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RELACION 1>E D. JOSÉ MOLINA SOBRE EL MISMO ASUNTO. 
Toma de la Linea de Gihraltar por el general D . José María 
de Torrijos en la noche del 28 de Enero de 1851. 
((El acendrado patriotismo del general Torrijos produjo como 
otras tantas empresas la de la toma de la Línea; el general, pro-
curando alentar los esfuerzos de los patriotas del interior, les ha-
bla ofrecido tomar un punto en el cual pudiesen reunirse con fa-
cilidad : convinieron en que fuese la Linea; el general se ofrece á 
tomarla por darles ejemplo, y en efecto, se practican todas las 
medidas conducentes al efecto: en esta operación debí al general 
que hiciese de mí una elección particular, que siempre recordaré 
con agradecimiento: me confió esta salida, y como se verá, me 
eligió para su segundo entre tantos buenos patriotas, para esta 
operación; como yo disfrutaba algún favor en las puertas, les 
saqué de la plaza al general y su ayudante D. Lorenzo Flores 
Calderón, y burlando la vigilancia de tantos esbirros como nos 
espiaban, los coloqué y oculté en el punto donde debíamos re-
unimos con la gente aquella noche . 
La fuerza que nos debía acompañar era preciso se deslizasen 
desde bahía á este paraje con mil trabajos y peligros por los 
puestos militares y policía de la plaza, y no pudieron hacerlo 
sino unos ocho hombres con el capitán D. Francisco Batiera; ya 
eran cerca de las doce de la noche, hora en que debía romperse el 
fuego, sin que hubiese parecido el resto, que ya no debía espe-
rarse , por no ser hora á propósito para escapar de bahía: cual-
quiera hubiera creído de buena le que no se verificaría el movi-
miento ; pero no fué así, pues el general estaba decidido á atacar 
con los ocho hombres, diciendo: a he dado palabra, y antes mo-
riré mil veces que dejar de cumplirla;» ya se acercaba el mo-
mento de marchar, cuando se presenta el capitán D. Carlos Yin-
cent de Ágramunt, que con el resto hasta 28 hombres, arma-
mento y municiones, habla dado la vuelta al monte de Gibraltar 
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en un barco de pescador; esto prueba, conociendo nuestra crítica 
posición en Gibraltar, la decisión de Agramunt y de los volun-
tarios que le acompañaban: el general abrazó á Agramunt mani-
festándole cuánto apreciaba su actividad y valor. 
Sin pérdida de tiempo, se formó la gente, se repartieron las 
municiones y emprendimos la marcha; el agrado y ardor patrió-
tico del general parecía que aumentando la fuerza moral suplía 
la física que faltaba, y el entusiasmo entre los que le seguían era 
estraordinarío: apenas principiamos á marchar pedí al general 
me permitiese ponerme á la cabeza de los voluntarios, y me lo 
prohibió diciéndome que yo era un segundo ayundante de E. M. 
que le acompañaba y que esas serian mis funciones de allí en 
adelante; el capitán Agramunt se puso á la cabeza de la vanguar-
dia, y el de igual clase Ballera mandó el resto. 
Dividido así nuestro pequeño ejército, llegamos al cabo de 
una penosa marcha por medio de arenales insufribles, al punto 
llamado de Santa Bárbara, por haber existido allí en otro tiem-
po un fuerte de este nombre: este es el primer puesto militar de 
la Línea por la parte del Este ó mar de Levante: en este punto 
había un oficial con su guardia que fué sorprendido; el general 
le pidió el santo que se negó á dar, á pesar de que estaba tan 
acobardado que no acertaba á hablar: el general le ofreció to-
das las garantías propias de un vencedor generoso, pero él era 
un cobarde indecente: últimamente el general me lo encargó par-
ticularmente , y confieso que á no ser por no disgustar al gene-
ral que me lo entregó para evitar que otro le matase, le hubie-
ra yo muerto al momento por cobarde y por lo mucho que me 
embarazaba en una operación en que se necesitaba estar muy 
libre; la tropa murmuraba algo entre dientes, pero al fin nos 
seguían y obedecían; yo hice que en este punto como en los de-
más que sorprendimos, que fueron otras tres guardias hasta lle-
gar á la Línea, que nuestros voluntarios cambiasen su armamen-
to por el de la tropa, pues el nuestro no te tenia bayonetas y 
además mucha parte estaba inútil: así marchábamos, se pue-
de decir impávidos, con mas prisioneros que fuerza, pero 
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mezclados entre nosotros se les guardaba y hacia marchar. 
A. unos doscientos pasos de la Linea, es decir, ya de la pobla-
ción de este nombre, se nos presentó una patrulla de caballería á 
reconocernos; el jefe de nuestra vanguardia respondió u viva la 
libertad » y rompió el fuego: la patrulla se replegó al pueblo á 
reunirse con la demás fuerza gritando: «ya están aquí, viva el 
Rey:» entonces nosotros aceleramos nuestra marcha para no dar-
les lugar á prepararse, pero cuando llegamos, ya encontrárnosla 
guarnición situada y nos recibieron con un fuego vivísimo para-
petados en el principal y unos vallados que habia á la izquierda 
de este; la caballería nos atacaba por la derecha: el general con 
la mayor parte de la fuerza se dirigió y atacó los vallados á cuer-
po descubierto , y yo con el resto el principal desde un repuesto 
que estaba al frente de él, y me defendía de la caballería que in -
tentó envolvernos por mi flanco por tres veces, y que se aconse-
jaba á los voluntarios se apoyasen á este repuesto para defender-
se de la caballería con fuego y bayoneta, se salían al medio del 
llano á buscar los ginetes; la caballería fué escarmentada por el 
valor de nuestros patriotas á pesar de su mala táctica, haciéndo-
les dejar dos ginetes en el campo y varios heridos; la infantería 
al cabo de media hora de un fuego horroroso, perdió sus posi-
ciones al fuego y bayoneta de nuestros valientes (que no hubo 
quien no se portase bizarramente), dejando en el campo varios 
muertos y heridos: el general, que todo lo recorrió durante el fue-
go y siempre animaba con su presencia, gritó «viva la libertad» 
que todos repetimos con el mayor entusiasmo y quedamos due-
ños de la Línea: por nuestra parte no tuvimos otra pérdida que 
la herida de Calderón al principio del fuego, de modo que aun-
que le veíamos no pudimos prestarle socorro alguno, hasta des-
pués que fué mal curado, porque no podía ser de otro modo, y 
montado en uno de los caballos cojidos, pasó la noche sin que-
rernos abandonar, pero sufriendo hasta la madrugada, que se 
retiró felizmente por el arrecife de la plaza. 
Se tiraron dos cohetes, debiéndose tirar tres, porque los de-
más se habían inutilizado, seña convenida con los de bahía para 
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sa l tar á l a L í n e a ; lo c ierto es que no sa l taron , ó por e q u i v o c a c i ó n 
ó porque no pud ieron . 
E n seguida el general dispuso se colocasen avanzadas y to-
másemos posición; cuando estas se establecian se presentó un 
oficial y dos ó tres soldados diciendo eran pasados: el general dió 
un grado al oficial, se dió de refrescar á la gente porque esta-
ban muy fatigados, y pasaron la noche todos cantando patrióti-
cas y prodigando vivas á la libertad. 
El general y yo alternábamos en visitar puestos y centinelas 
y cuidar de la gente, que era preciso observar mucho, por la 
mezcla de prisioneros y pasados; y no habiéndose verificado la 
combinación esperábamos el ataque. 
A la madrugada fuimos atacados por un batallón de San R o -
que ; nuestra retirada era á la plaza de Gibraltar por la guardia 
inglesa llamada de la Aguada, de donde sufrimos otro ataque, 
no por los ingleses, sino por los restos de la guarnición de la Lí-
nea que se habia refugiado allí cuando nos apoderamos de ella; 
estos restos eran unos 1 5 soldados, el capitán de infantería y dos 
subalternos, que cuando nos vieron atacados por fuerzas supe-
riores nos hicieron un fuego bastante vivo: viéndonos entre dos 
fuegos, el general mandó á Ballera atacar á estos restos, á Agra-
munt sostener el fuego de los de San Roque, y colocándose el 
general en el centro con el resto, principiamos nuestra retirada 
por la playa del Mediodía de la Línea hasta la Aguada, con el 
mayor órden, dandosque admirar á los mismos ingleses, que des-
pués elogiaron esta retirada tan sostenida y ordenada. 
En esta retirada tuvimos la pérdida de los sargentos José V i -
llarrasa y José Arjona , que fueron heridos; el primero murió y 
el segundo quedó inútil; Calderón curó. Los ingleses, á pesar de 
las órdenes que tenían de sus autoridades, nos recibieron como 
amigos, dejando maltratar por nuestros voluntarios á los oficia-
les de la Línea, y permitiendo que se marchase todo el que quiso 
después de desarmarnos. 
El general se obstinó en seguir la suerte de los compañeros; 
pero yo, buscando un escondite, le pude arrancar, le escondí, y 
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después le introduje en la plaza, en la casa que estuvo mucho 
tiempo, que es la de un benemérito patriota. 
El tambor y varios soldados de la Línea, quedaron con nos-
otros deseosos de seguir nuestra suerte. 
La guarnición de la Linea se componía de 200 hombres 
de todas armas, es decir, carabineros, infantería y caballería. El 
general ofreció un grado á los oficiales, á los sargentos el de ofi-
ciales , y á los voluntarios el grado y paga de los sargentos se-
gundos. Muchas veces nos repitió aquella noche á Calderón y á 
raí que tendríamos la cruz de San Fernando. 
Incluyo á V. la lista que tengo en mi poder de los individuos, 
que será bueno haga Y. rectificar por Ballera que está en Tours, 
pues el que me la dió no estaba muy seguro, y yo pienso hacer 
lo mismo, etc. etc.—José Molina.—Sra. D.a Luisa Saenz de Y i -
niegra de Torrijos ( l ) .» 
(I) Nombres de los que en la noche del 28 al 29 de Enero de 
1831 tomaron la Línea del Campo de Gibraltar , según la lista que 
me mandó D. Francisco Ballera y que tengo original, firmada por él. 
General. D. José María de Torrijos. 
Teniente coronel. D. José Molina. (Oficial de Estado Mayor.) 
Id. D. Cárlos Yincent (de Agramunt.) 
Id. D. Francisco Ballera. 
Oficial de la Milicia Nacional de Madrid. D. Lorenzo Flores Cal-
derón. (Ayudante del general.) Herido. 
Capitán. D. José Jiménez. 
Teniente. D. Antonio Thomas, 
Alférez. D. José Arjona (herido.) 
Id. D. Pedro Arenas. 
Sargento i.0 D. Bernardo Garay y Mina. 
Id. 2.° D. Marcelino Huertas. 
Id, » D. Lesmes Pérez. 
Id. » D. Pedro Duran. 
Id. » D. José López. 
Id. » D. Juan Puyadas. 
Id. » D. Sebastian Depalma. 
Id. » D. Marcos Yazquez. 
TOMO i . 27 
— /J18 -
Todos se c o n v e n c e r á n por l a l ec tura de esta r e l a c i ó n de l a 
modest ia con que m i esposo m e c o n t ó este hecho en el p á r r a f o 
que se h a copiado de l a c a r t a en que merlo r e f e r i a , c a l i f i c á n d o l o 
de u n acontecimiento t r i v i a l , r e f i r i é n d o l o , no y a solo s in el 
acento de l a i m p o r t a n c i a , sino h a s t a con e l tono de u n a c ierta 
ind i ferenc ia , y a b s t e n i é n d o s e sobre todo de la s inculpaciones á 
que acaso pudiesen dar l u g a r la s c i rcuns tanc ias mi smas del h e -
cho . P e r c a l a j u s t i c i a me m a n d a supl ir á todo e l l o , y a u n me im-
pone e l doble deber de elogiar a l lado de l a b i z a r r í a , n é r v i o , 
Sargento 2.° D. Joaquín Ibera. 
Id. » D. José Marsol. 
Id. » D. Andrés Muñoz. 
Id . » D. José Rojas. 
Id. « D. Antonio Franco. | HermanoS( 
Id. » D. Juan Franco, j 
Id. » D. Juan Campelo. 
Id. » D. Joaquín Velasco. 
Id. » D. Agustín Filva. 
Id. » D. Antonio B.0 Pérez. 
Id. » D. Francisco Orts. 
Id. » D. Magín Borrell. 
Id. » D. Juan Sánchez Chorril. 
Id. » D. José Martos. 
Id. » D. José Villarrasa. (Herido, y muerto de susrcsultas.) 
Id. » D. N. Maestro. (Idem.) 
Id. » D. Cosme Martorell. 
Cuyos individuos forman el total de 34. 
Los nombres de los que se pasaron á los liberales, del regimien-
to infantería San Fernando , 10 de línea, son: 
Tambor. Luis Toits. 
Sargento 2.° D. Isidoro Torner. 
Id. D. Cesáreo García. 
Id. D. Andrés Pujol. 
Id. D. Plácido Condal. 
Id. D. Juan Bartesa. 
Id. D. José Sotíllo. 
Id. D. José García Serrano. 
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impavidez, dirección y de todo el conjunto de dones militares 
de mi esposo, esa virtuosa modestia que se observa brillar 
en él. 
La misma justicia me obliga no menos á encomiar el ardor 
de los que, entregados á su confianza é imitadores de su valor, 
supieron en este dia igualar la fuerza de ánimo de su jefe. 
Mas diria; pero Gibraltar, testigo de tanto denuedo y de 
tanto heroísmo, lo trasmitirá de boca en boca á la más remota 
posteridad, recordando este glorioso hecho con placer, mezclado 
del pesar que tuvieron aquellos vecinos en haber sido forzados á 
ser frios espectadores, por haber la autoridad cerrado las puer-
tas de la plaza á los muchos de ellos que ansiosamente corrían 
para reunirse á las filas del vencedor de la Linea. 
Esta acción fué tan fecunda en rasgos heróicos, que no se 
limitaron estos al campo del combate. El respetable Flores Cal-
derón , elevándose sobre la naturaleza, supo acallar los senti-
mientos mas íntimos y vehementes que esta inspira, para entre-
garse todo al ánsia de conocer fijamente la suerte de Torrijos, y 
el anuncio de hallarse bueno y salvo, bastó para calmar en él la 
viva inquietud y la aguda zozobra que habia venido á escitar el 
mas vivo cuidado en su corazón paternal por haber sido herido 
su hijo D. Lorenzo. 
Los datos adquiridos sobre las causas de la falta de concur-
rencia á la acción de la Línea de parte de los que debían coope-
rar en ella, dan la esplicacion siguiente. Manzanares, de hon-
rosa memoria, habiendo perdido el camino, no llegó á tiempo á 
donde le esperaba la fuerza armada y dispuesta, que por lo tanto 
se retiró. De los doce cohetes que se llevaban para disparar tres 
de ellos que debían servir de aviso á D. Juan Palarea, solo dos 
prendieron fuego, y aquel jefe esperando en vano el tercero, en-
tendió que debía retirarse con su fuerza á bahía, y así lo eje-
cutó. De Estepona no compareció nadie, y el jefe de la Serranía 
se presentó solo diciendo que su gente llegaría al dia si-
guiente.' 
Concluida la acción, Torrijos, confundido entre todos los 
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que fueron detenidos en el cuerpo de guardia de la linea inglesa, 
pudo sustraerse, acogióse á un buque que se estaba carenando, 
y luego fué introducido cautelosamente en la plaza. El sargento 
Yillarrasa, que como ya se ha dicho, murió, aunque no en la 
memoria de los hombres libres, de resultas de las heridas que 
recibió en la acción, el obsequio fímebre, público, con que le 
honraron, tan pomposo y concurrido, fué la espresion viva del 
sentimiento general que cabia á la población de Gibraltar por la 
pérdida de un hombre con cuyas ideas tanto simpatizaban aque-
llos vecinos; el animoso Carlos Yincent de Agramunt y otros 
lograron esconderse y burlar las diligencias de la policía; los de-
más fueron conducidos á la plaza presos, depositados en los bar-
racones de puerta de tierra y trasladados después á bordo de dos 
buques de guerra, que los dejaron en Malta, 
Los trabajos seguían en Málaga á la sombra de una cierta 
confianza que habia llegado á inspirar la deferencia que se notaba 
de parte de su gobernador Manso: mas este, simulando luego una 
imposibilidad de transigir sin mayores perjuicios, con las órde-
nes superiores que le prescribían dirigirse por la junta apostólica 
que parece formaba allí el padre Palomo, el marqués de N . (1) , 
el conde de Moñina, Burman, Tejada y otros, fué arrojando la 
máscara con que se cubrían y desató su persecución. Enton-
ces fueron presos y desterrados por él , varios que poco antes 
eran tratados por él mismo de muy distinto modo, habiendo de-
bido el infatigable patriota y comisionado D. José de Coba la 
salvación de los graves apuros que le rodearon á una generosa 
alma que le proporcionó asilo donde ocultarse y aun podér se-
guir trabajando en su cometido objeto. Asociado ya en él por al-
gunos hombres impávidos, buscaban fondos y agenciaban el rao-
do de organizar un movimiento de guerrillas ya que se retardaban, 
los espresados sucesos de Cádiz, el Campo, la Serranía y otros 
puntos, pero el terror producido por las predichas precauciones 
inutilizaban todos los esfuerzos. 
(1) No se ha sabido el nombre. 
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El patriota D . C r i s t ó b a i J u r a d o , teniente graduado de c a p i -
t á n r e t i r a d o , y gent i l -hombre de boca del R e y , emigrado desde 
1823, a c u d i ó á T o r r i j o s por este t iempo, m a n i f e s t á n d o l e que t e -
n ia en B e j e r elementos p a r a l evantar partidas de guerr i l la s y que 
p r o c e d e r í a á verificarlo s i se le d a b a p a r a ello fondos y a u t o r i z a -
c i ó n . D i ó l e e l dinero que p u d o , y le a c r e d i t ó p a r a que con a r r e -
glo á l a p r o c l a m a dada por l a J u n t a de L ó n d r e s en 1850 que e s -
taba a r r e g l a d a á l a ó r d e n de las C ó r t e s del a ñ o de 1823 que 
autorizaron á levantar part idas de guerr i l l a s á los individuos que 
quis ieran y pusiesen sobre la s a r m a s las fuerzas que pudiera* 
y usase de l a g r a d u a c i ó n correspondiente á e l las . D i c h a p r o c l a -
m a decia a s í : 
« S o l d a d o s : L a s necesidades de l a N a c i ó n nos l l a m a n n u e v a -
mente a l c a m p o , y nuestro honor nos impone l a o b l i g a c i ó n de 
vencer . 
N u e s t r a obediencia a l gobierno interino de la N a c i ó n , n u e s -
tro respeto á las l e y e s , nuestro amor á l a l ibertad y nuestro p a -
triotismo debe manifestarse haciendo desaparecer á cuantos se 
opongan á l a r e g e n e r a c i ó n p o l í t i c a de n u e s t r a p a t r i a . L a s leyes 
del R e i n o dan derecho á todo e s p a ñ o l p a r a levantarse c o n t r a 
el despotismo, y l a conducta de l R e y y de s u gobierno just i f ica 
sobradamente este paso . P ú b l i c o es e l estado de d e g r a d a c i ó n y de 
ignominia en que e l nombre e s p a ñ o l h a caldo en todas partes; 
p ú b l i c a l a perfidia y d e s m o r a l i z a c i ó n del gobierno de M a d r i d , y 
todos l loramos a u n las desgracias y persecuciones que h a n c a u -
sado tantas v í c t i m a s . L a medida del sufrimiento l l e g ó á s u c o l -
mo; l a N a c i ó n r e c l a m a n u e s t r a a y u d a , nosotros somos sus e spe -
ranzas , y solo nuestro valor p o d r á sacar la de l a o p r e s i ó n en que 
gime. L a empresa es d i g n a de vosotros y l a victoria pronta y s e -
gura , s i t e n é i s á n i m o , s i c o n f i á i s en vuestros jefes y g u a r d á i s s u -
misos las leyes de l a d i sc ip l ina . Y a r i o s jefes b e n e m é r i t o s s e g u i -
dos de miles de patriotas se h a n pronunciado en diversos puntos 
contra e l despotismo , y en cas i todas las provincias resuenan y a 
los nombres de P A T R I A , y L I B E R T A D . 
1 So ldados ! Pr inc ip ie desde hoy u n a e r a en que n a d a se p a - ' 
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rezca á las anteriores, y no escuchemos antiguas querellas ni 
odiosas denominaciones. El que con las armas en la mano se opon-
ga á las medidas que exigen el bien público y desobedezca al go-
bierno provisional, ese es el enemigo á quien vuestro brazo debe 
vencer; pues al que conspire contra las leyes y la libertad , las 
leyes mismas y los tribunales le impondrán el condigno castigo. 
Asegurar á la patria la Libertad é Independencia necesarias para 
que se constituya como estime oportuno es únicamente la parte 
que nos corresponde, pues la fuerza armada debe ser esencial-
mente obediente, de lo contrario las leyes enmudecen y la socie-
dad se disuelve. 
Soldados: El carácter honroso de defensores de la patria no 
nos priva del titulo mas precioso todavía de ciudadanos, y los 
derechos que aseguran las personas y la propiedad nos son co-
munes; pero mientras la patria confie á nuestros brazos su defen-
sa y empuñemos las armas , ni podemos, ni debemos manifestar 
en cuerpo nuestras opiniones. Ellas decidieran tal vez á los go-
bernantes á medidas contrarias al interés nacional, ó ellas hicie-
ran nacer la desconfianza entre la Nación y los que la defienden. 
Los triunfos que obtengamos, las glorias que alcancemos, serán 
generosamente recompensadas por la patria agradecida, y esas 
recompensas, y esos títulos de gloria adquiridos á costa de tan 
grandes sacrificios, nos darán la debida influencia al volver al se-
no pacífico de nuestras familias y allí ejerceremos el resto de 
nuestras atribuciones sabiéndolas apreciar por lo que nos costó 
adquirirlas.» 
EN NOMBRE DEL GOBIERNO PROVISIONAL DECLARO! 
Artículo 1.0 Todo español que acuda al clamor de la patria 
y la sirva hasta que su libertad se hubiese asegurado, será aten-
dido para los empleos que solicitare y fuesen proporcionados á su 
capacidad y servicios; los que prefieran una clase de vida inde-
pendiente , obtendrán en propiedad absoluta un terreno propor-
cionado al sueldo que disfrutaren. 
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2.° T o d o ciudadano que tome las a r m a s p a r a defender sus 
derechos y los de l a N a c i ó n , y a obrando act ivamente en s u p r o v i n -
c ia , y a defendiendo sus hogares ó manteniendo en ellos e l ó r d e n 
y l a l i b e r t a d , s e r á declarado henfímérito de la patria , q u e d a r á 
exento de toda c a r g a conceji l por u n t iempo doble del que s i r v i e -
re y s e r á atendido a d e m á s p a r a optar á los empleos que v a c a r e n . 
5.° L a N a c i ó n dec lara bajo s u amparo especial , á l a s v iudas , 
madres y h u é r f a n o s de todos los que perezcan en s u serv ic io . 
L a s pr imeras g o z a r á n u n a p e n s i ó n proporcionada a l rango de 
sus maridos ó h i j o s , y los segundos se e d u c a r á n y p o n d r á n en 
c a r r e r a á espensas del E s t a d o . 
4. ° T o d o s los soldados, cabos y sargentos que hubiesen s e r -
vido en e l e j é r c i t o const i tuc ional , y se incorporen vo luntar iamen-
te en las filas de l a p a t r i a , g o z a r á n del abono del t iempo de s u 
servicio y a d e m á s de l a mi tad del de su i n t e r m i s i ó n . S i hubiesen 
sido condenados á presidio por sus opiniones, encarcelados ó 
emigrados , se les a b o n a r á por completo e l t iempo de s u i n t e r -
m i s i ó n . 
5. ° T a n t o los mi l i tares que estando en ac tua l servicio que se 
unan a l estandarte de l a N a c i ó n como los que antes l a s i rv ieron 
y se presenten, y los c iudadanos que voluntar iamente se a l i s ten , 
se c o n s i d e r a r á n comprendidos en el a r t í c u l o 1.0, y t e n d r á n dere-
cho á separarse del servicio m i l i t a r y gozar de los beneficios que 
el indicado a r t í c u l o concede, t an luego como l a r e p r e s e n t a c i ó n 
nacional se r e ú n a y hubiese sancionado el ó r d e n de cosas que h a -
ya de gobernar en lo sucesivo l a M o n a r q u í a . 
6. ° T o d o individuo m i l i t a r ó paisano que por s u influencia ó 
recursos personales presente u n a fuerza a r m a d a y pronta p a r a i n -
gresar en las filas de l a p a t r i a , s e r á declarado s u jefe y o b t e n d r á 
el empleo de subteniente s i presenta 40 hombres , e l de teniente 
si fuese de 60, el de c a p i t á n s i fuese de 100, e l de teniente c o -
ronel s i fuese de 500, e l de coronel s i fuese de 1,000. E s t a fuer -
za en cua lquiera de los casos se o r g a n i z a r á como u n a mi tad de 
c o m p a ñ í a , como u n a c o m p a ñ í a , b a t a l l ó n ó reg imiento , y los d e s -
tinos correspondientes á s u o r g a n i z a c i ó n se l l e n a r á n por los i n -
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dividuos mismos que la compongan.—Campo de la Libertad, 
á.. . de de 1850.—JOSÉ MARÍA DE TORRIJOS.» 
Habia determinado la Junta de Lóndres fuese firmada y pu-
blicada esta proclama por cada jefe militar en los respectivos 
puntos de alzamiento. 
Asistido y autorizado de este modo pasó Jurado á ocuparse 
de sus combinaciones y trabajos patrióticos en Bejer, y allí le 
dejo eficazmente dedicado á este objeto de toda su atención hasta 
la próxima oportunidad que me ofrecerá para volver á hablar del 
mismo, el órden de los sucesos, que llaman en este momento mi 
antencion á otro punto. 
La falta de concurrencia á la referida acción sobre la Línea, 
del 28 de Enero de parte de los que debian cooperar á ella, ha-
bia hecho tocar á Torrijos la gravedad de las funestas consecuen-
cias que habia producido, pues á mas de los gastos inútilmente 
ocasionados á la empresa, habia rebajado la fuerza moral de la 
misma y su consiguiente influencia con respecto á las relaciones y 
trabajos pendientes, comprometiendo además la reputación del 
jefe y mano directora é impulsiva, y refluyendo notoriamente en 
daño y perjuicio de la causa. 
Los serranos hablan hecho como se ha visto, las mas solem-
nes y esplícitas promesas, y dado las mas formales y positivas 
seguridades de concurrir de todos modos á la ejecución de los 
planes en que estaban íntimamente iniciados; habíanse compro-
metido directa y personalmente para ello con Torrijos, en las 
vistas que sus jefes ó capataces hablan tenido con él. Hablan re-
petido y fortificado los mismos comprometimientos con el comi-
sionado de este D. Epifanio Mancha. Hablan, en virtud de estas 
comunicaciones y conforme á sus propios pedidos, recibido efec-
tos y recursos: manteniendo sus relaciones decíanse siempre 
prontos y decididos al primer llamamiento; y presentaban esta 
misma actitud y disposición favorable, los pueblos del Campo de 
San Roque en los cuales por lo tanto no menos que en los de la 
Serranía, debía tener y tenia en efecto Manzanares puesta su 
confianza, pues que en una carta á Torrijos le decia que era muy 
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bien recibido por los pueblos, y que si bien entretenía una corta 
fuerza para no agravar los gastos, podia en el primer momento 
necesario reunir 500, 1000 ó 2000 hombres. 
Esta esperanza acabó sin duda de recibir el magnánimo Man-
zanares , quien sin consultar mas que su ardor y la vehemencia 
de aquel impulso, acompañado de 44 patriotas, los mas de los 
Barrios y los restantes de Algeciras y otros puntos, tomó la in i -
ciativa y dió el grito de la libertad á mediados de Febrero 
de 1851. Asi ejecutado, dió parte de ello á Torrijos , diciéndole 
que estaba decidido á morir antes que dejar las armas; que co-
nocía á todo lo que se habla espuesto, pero que no por esto re-
trocedería; y le pidió le auxiliase con dinero y crédito y que le 
enviase los capitanes D. José Montalban, D. Tomás Benitez y don 
Carlos Yincent de Agramunt. Torrijos le contestó haciéndole a l -
gunas reflexiones acerca lo precipitado de aquel pronunciamiento; 
le envió los predichos oficiales que pedia y 80 hombres bien 
equipados y armados con el distinguido patriota D. Yicente Egi-
do y varios naturales de Gibraltar, y les envió crédito y relacio-
nes. Esta fuerza salió de la bahía de dicha plaza la noche del 25 
del precitado raes de Febrero, en un solo buque. En su tránsito 
aprehendieron una escampavía española que salió á reconocerles; 
desembarcaron en las arenillas de la playa de Getares, y se re-
unieron al siguiente dia con Manzanares. Con tales medios hizo 
este una incursión feliz en los Barrios, y empezaba á dar algu-
nas esperanzas, cuando sin que haya podido averiguarse la cau-
sa se subió al cerro llamado de Castillejos, sitio árido de la 
sierra. 
Desde que Manzanares se melló en los Castillejos, previó 
Torrijos que aquel iba á ser envuelto, y dispuso que otra co-
lumna mandada por D. José de Coba y D. José Macron se pre-
sentasen en el territorio español con el objeto de distraer las 
fuerzas enemigas y desahogar algo á Manzanares, con quien 
aquellos debían combinarse; pero esta salida no tuvo efecto, 
porque antes de completar el número de hombres que debían ir, 
se supo el fin funesto de Manzanares y su partida. 
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En medio de estos críticos apuros, Torrijos, ansiando mejo-
rar la suerte de Manzanares • le escribió que se dirigiese inme-
diatamente á Bejer, en donde bajo la dirección de Jurado , y al 
favor de los activos esfuerzos de este, se hallaban organizados y 
dispuestos mas de trescientos patriotas, y que reunida su gente á 
esta tomase el mando de toda ella. Aunque se sabe que Manza-
nares recibió aquella carta ú órden, el funesto fin que tuvieron 
él y todos los suyos, ha hecho imposible saber de un modo posi-
tivo las razones que mediaron para no haberla cumplido, bien 
que los sucesos subsiguientes y los datos que he podido reco-
ger , parecen demostrar que la verdadera causa fué el hallarse 
Manzanares llamado á Estepona, y brindado allí traidoramente 
con las mas halagüeñas promesas y seductoras esperanzas, exi-
giéndole su activa é instantánea concurrencia á aquel punto. 
Así fué, que cediendo á esta fuerza de atractivo, bajó de 
Castillejos con dirección á dicho paraje, habiendo en su marcha 
cogido prisioneros un oficial y 25 hombres del regimiento pro-
vincial de Alcázar de San Juan, á quienes desarmó; y si bien 
fueron tratados por él con la mayor consideración, ni uno de 
ellos quiso unírsele. Llegó el 28 de Febrero de 1851 á las in-
mediaciones de Estepona, y en lugar de la fuerza auxiliadora 
que se le habia hecho creer que encontrarla allí, se halló con una 
fuerte partida de dependientes del Resguardo, montados, y con 
tropa de infantería y caballería, que sin saberlo é l , acababan de 
llegar á aquel punto, y acometidos á un tiempo por estos y por 
gruesas bandas de serranos que vinieron á consumar aquí san-
guinariamente la mas pérfida y horrenda traición, fué acosado y 
envuelto por todas partes. 
Manzanares y sus valientes, inflamados por la llama santa 
de la causa que defendían, hicieron conocer hasta dónde puede 
llegan todo el fuego de un valor desesperado; mas rendidos al fin 
de fatiga, exhaustos por el hambre y la sed, descalzos muchos de 
ellos por lo árido y quebrado del terreno, diezmados por la ac-
ción tan superior del fuego y del hierro enemigo, y sin medios 
para hacer valer los restos de un aliento exánime, una gran 
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parte perdieron allí su vida con gloria, y los demás fueron cogi-
dos y arcabuceados respectivamente en Estepona, Gauzin, Alge-
oiras, San Roque, el Campamento, la Línea y los Barrios, como 
si se hubiese así querido satisfacer mas á la tiranía, multipli-
cando los puntos de sacrificios y afianzando mejor en todos ellos 
sus dominios sobre el terror y desaliento que debían producir 
esas escenas de devastación , horror y esterminio. Manzanares, 
en medio de los peligros que corrió en aquel fuerte y obstinado 
trance, no hallaba la muerte que parecía estar buscando, el de-
nodado arrojo con que se precipitaba á todas partes y con que se 
mezclaba en lo mas encarnizado de la pelea. Yiendo dispersa su 
gente se dirigió hácia un monte, y habiendo encontrado un pas-
tor , le pidió le sirviese de guia, sin duda para volverse á Gibral-
tar, pero este infame, le vendió y le llevó á donde estaban las 
tropas, lo que advertido por Manzanares, sacó una pistola y 
mató con ella al pastor, y en seguida se mató él con su espada. 
Así pereció ese ardoroso y magnánimo jefe, cuyo nombre pro-
nunciará siempre la patria con el aprecio y reconocimiento debi-
do á sus altas virtudes: así pereció con é l , emulando sus glorias 
y sus merecimientos, toda su bizarra y animosa gente; solo siete 
escaparon como por milagro, los cuales á costa de sacrificios pe-
cuniarios y de rasgos poco comunes de valor patriótico, sobre 
todo de parte de un pastor, cuyo nombre y señas no he podido 
saber , fueron conducidos á la costa , y de allí trasladados á Gi-
braltar. 
Por mas que la suerte de estas desgraciadas cuanto gloriosas 
víctimas absorbe aquí toda mi atención, el horror y la indigna-
ción se levanta en mi pecho de un modo irresistible para acusar 
la felonía de esos serranos, que fingiendo patriotismo, afectando 
adhesión y simulando uniformidad de ideas, sentimientos y de-
cisión , prepararon á la generosidad y al heroísmo el lazo en que 
le cogieron á traición y en que tan atrozmente le sacrificaron. 
En vano han pretendido disculparse con decir que supeditados 
por el Resguardo y tropa llegados á Estepona la noche del 27 de 
Febrero anterior á la acción, y contenidos por la órden del co-
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mandante de a r m a s y por e l bando del c o r r e g i d o r , no pudieron 
obrar en e l modo y sentido que hab lan prometido rea l i zar lo . E l 
c a r á c t e r , modo y c i rcunstanc ias de s u e m p e ñ o , les obl igaba á 
cumpl ir lo á todo trance y r i e s g o ; sobre todo , s iempre debieran 
haber avisado á M a n z a n a r e s e l arr ibo de aquel las fuerzas , p a r a 
l ibertarle de s u inevitable p é r d i d a y es terminio , y n u n c a debieran 
haber cooperado á este, p o n i é n d o s e del lado del enemigo de aquel 
de quien tan repetida y posit ivamente se estaban dec larando a m i -
gos y aux i l iadores . 
A l mismo tiempo que l a empresa ve ia desaparecer en M a n -
zanares ese activo y ardoroso j ó v e n que formaba uno de sus me-
jores y m a s firmes apoyos , otros sucesos de la m a s importante 
m a g n i t u d p a r e c í a n ven ir á t emplar , si c a b i a , u n a parte del dolor 
de aque l la g r a n p é r d i d a , ofreciendo las esperanzas de ver p r ó x i -
mamente tr iunfar l a c a u s a á que se hab ia sacrif icado. 
L o s trabajos de C á d i z , ó s é a s e de l a I s l a G a d i t a n a , de que 
he hablado a r r i b a , a n u n c i a b a n y e x i g í a n y a por s u estado de 
m a d u r a c o m b i n a c i ó n el p r ó x i m o é i rre tardable pronunciamiento . 
E n efecto, el d ia 2 de Marzo de 1851, todo estaba preparado y 
debia en Cád iz y l a I s l a haberse a l z a d o , pero c i rcunstanc ias de l 
momento lo para l i zaron aquel d i a . E l d ia s iguiente 5, á las c u a -
tro y media de l a t a r d e , se r e c i b i ó en la I s l a e l aviso de Cádiz de 
que s u gobernador hab ia sido m u e r t o , y que e l pueblo d a b a v i -
vas á l a l iber tad , y desde este instante toda l a I s l a e m p e z ó á p o -
nerse en u n estado de sat isfactoria a g i t a c i ó n . L a tropa de i n f a n -
t e r í a de l inea de los regimientos n ú m . 1 y 10 que estaba allí 
des tacada , y el b a t a l l ó n de M a r i n a estacionado en S a n F e r n a n d o , 
impulsados y dirigidos por el valiente y resuelto oficial D . A s e n -
sio R o s i q u e , jefe de este movimiento l o c a l , d ieron inmedia ta -
mente sus vivas á l a l i b e r t a d , y á las nueve de l a noche pasaron 
á l a p l a z a , en donde l a proc lamaron nueva y solemnemente en 
medio de las ac lamaciones de todo el pueblo de l a I s l a . E s t e 
n o m b r ó u n a J u n t a munic ipa l y u n g o b e r n a d o r , que f u é D . M a r -
celino D u e ñ a s , c a p i t á n de navio . E n ta l es tado , en que todo c e -
d í a a l impulso de u n a so la a c c i ó n , pues que hasta e l c a p i t á n de 
realistas D . José Gómez se había presentado al jefe del pronun-
ciamiento con la fuerza de 40 hombres , recibió aquel el anuncio 
de que Cádiz seguia quieto en su primer estado, sin haber res-
pondido al impulso allí dado para el alzamiento. No tardó en d i -
fundirse esta noticia, pero no por eso desalentó la tropa. Hizo 
esta un reconocimiento sobre la cortadura de San Fernando; se 
guarnecieron las baterías lo mejor posible, atendidas la fuerza 
de que se podia disponer ; fijóse un bando para que se presenta-
sen los aptos para tomar las armas, lo que verificaron hasta el 
número de 800; se trató de habilitar tres falúas en ia Carraca, y 
se adoptaron por fin las medidas que dictaba y exigía lo crítico de 
las circunstancias. 
Cádiz seguia sin dar señales de vida. La condición que se 
había dictado quedaba cumplida: su gobernador D. N. Yerro y 
Oliver , considerado como un obstáculo para el alzamiento , ha-
bía desaparecido. El bastón caido de sus yertas manos, quedó 
abandonado en el suelo , y el que debía cogerlo y empuñarlo , y 
que se había comprometido á ello, no osó, ó no quiso levan-
tarlo. 
La indecisión pues, ó el retraimiento del hombre tímido ó 
retrógrado que debió encargarse del mando, paralizó el curso de 
un suceso á cuyo complemento nada se oponía. La muerte del 
gobernador se había consumado á la plena luz del día y en me-
dio de la calle Ancha, una de las mas principales de Cádiz, yen-
do él con uniforme y su espada y con dos ayudantes. Este asesi-
nato se determinó por la junta de Cádiz sin anuencia de Torri-
jos, el cual, asi que lo supo, se incomodó mucho, pues decía 
que no concebia cómo habían determinado una cosa tan fea 
principiando una revolución con un asesinato, pues debía retraer 
á muchos hombres de sentimientos generosos, y que él nunca 
aprobaría semejantes acciones. 
La tranquilidad misma del pueblo anunciaba su adhesión al 
cambio preparado, y todo hacia ver que el pronunciamiento ge-
neral y uniforme dependía allí tan solo de las disposiciones que 
al efecto dictase la autoridad ó la persona que se manifestase in . 
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vestida de ella. Esperábase, pues, la voz de esta, y no habiendo 
habido quien la tomase, el acento de libertad que se escapaba 
del pecho y boca de todos aquellos vecinos. ardientes amigos de 
ella, quedó ahogado por el silencio y la inacción del que no supo 
ó no quiso apreciar todo el bien que podia hacer con un simple 
saludo á la patria libre, y todo el mal que iba á causar con su 
funesta irresolución. La antigua Gades, que iba por tercera vez 
íi dar sus columnas por base y sustentáculo de la libertad, debió 
ver con dolor malograda tan oportuna coyuntura. Debió entonces 
sentir que no se hubiese aceptado el ofrecimiento que Torrijos 
habia hecho de su persona para aquel acto, y debia serle alta-
mente penoso el que se le hubiese impuesto la terminante con-
dición de no pasar á aquel punto.á dirigir el alzamiento. Torri-
jos, el delicado Torrijos, se habia sujetado, aunque con pesar, á 
esta disposición , que para él formaba , como las de igual carác-
ter , una intransigible ley. Asi es, que en la carta de fecha 7 de 
Marzo de 1851, en la que me anunciaba el movimiento que aca-
baba de hacerse en Cádiz y la Isla, me decia: « Ya se ha hecho 
el movimiento en Cádiz y en la Isla, y me avisan que me man-
dan 1,500 hombres, los que imidos con lo que sucederá en 
Tarifa, Algeciras, Málaga, Granada y en todas partes, nos 
tienen locos de contentos. Yo ya hahria salido de aquí, pero 
me detiene el que según el plan no debo yo i r á Cádiz y no 
quiero desviarme de él por no dar pábulo á mis enemigos.)) 
En la carta que me escribió D. Angel Bonfante refiriéndose 
éste á los papeles que tiene y que dejó mi esposo en su casa, di -
ce así: o A los de Cádiz se les conjuraba en nombre de la patria 
para que no demorasen el pronunciamiento en que estaban com-
prometidos , y se les manifestaba para que lo previniesen á los 
militares de la guarnición, que si para romper quisieran que 
fuese el general Torrijos á ponerse á su frente, estaba pronto á 
correr solo en su busca entregándose á su valor y á su honradez, 
y colocándose desde el primer momento á su lado para para ha-
cerles ver que lo que mandaba lo sabia ejecutar.» 
Lamentemos todos la causa que hubiese aconsejado no em-
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plear personalmente e n un acto de tanta m a g n i t u d é inf luencia l a 
d e c i s i ó n personal y el g é n i o de T o r r i j o s , y j ü z g u e s e a q u í de l a 
delicadeza y modest ia de sentimientos de é s t e , a l verle sacrif icar 
todas las consideraciones mater ia les a l i n t e r é s de l a p a t r i a , y 
ahogar l a impacienc ia de s u a l m a que le escitaba jus tamente á 
dar a c c i ó n y acaso fin á su propia obra . T a l era l a fuerza de mo-
desta v ir tud y de del icadeza de m i amado esposo. 
L a not ic ia y a posit iva y formal de l a i n a c c i ó n de C á d i z , se 
habia estendido por toda l a I s l a , y e l pueblo hab ia caido en esa 
frialdad y retraimiento que son las oonsecuencias inevitables de 
tales d e s e n g a ñ o s . L a tropa sostenida por sus jefes y a n i m a d a del 
e s p í r i t u que se h a b i a visto b r i l l a r en e l l a , s e g u í a sa ludando e n -
tusiasmadamente l a l i b e r t a d ; m a s los nuevamente al istados se 
fueron sucesivamente s e p a r a n d o , h a s t a que á l a u n a de l a tarde 
no q u e d ó n inguno . L a j u n t a m u n i c i p a l d e s a p a r e c i ó : p r o c u r ó m u -
nicionarse l a tropa y a u n p a r e c í a concebirse l a posible esperanza 
de que Cádiz v o l v e r í a en s í , cuando a c a b ó de desvanecerse h a s t a 
el ú l t i m o resto de toda i l u s i ó n a l saber que e l genera l Q u e s a d a , 
que se h a l l a b a e l d í a antes en J e r e z , hab ia entrado aquel la m a -
ñ a n a en e l mi smo C á d i z . E n este es tado , amenazados los de l a 
I s la por e l ataque que supieron les p r e p a r a b a Quesada p a r a e l 
amanecer del d í a s iguiente , v ieron que no les quedaba mas recurso 
que el abandonar aque l rec into . A s í , p u e s , recogidos los puestos 
avanzados y guarnecidos de las b a t e r í a s , y reunidas por e l jefe 
del alzamiento todas las fuerzas movibles en e l puente S u a z o , s a -
l ió á sus ó r d e n e s l a noche del 4 de Marzo á las nueve aque l la 
c o l u m n a , compuesta de 6 2 4 h o m b r e s , seis oficiales de l a b r i g a -
da de M a r i n a , uno de e j é r c i t o , dos guard ias m a r i n a s , cuatro 
oficiales indefinidos agregados a l E . M . de l a co lumna , y a lgunos 
otros de e j é r c i t o y m i l i c i a , que se p r e s e n t a r o n , as í como u n c a -
p i t á n de real i s tas . T r a t ó s e de l a d i r e c c i ó n que d e b í a s e g u i r s e , y 
todos convinieron en que fuese l a de B e j e r , T a r i f a y A l g e c i r a s , 
respecto de estar estos puntos intel igenciados y convenidos en l a 
r e v o l u c i ó n , y que d e b í a n haberse alzado á ejemplo de Cádiz y l a 
I s l a , pensando a d e m á s ponerse desde luego5 á las ó r d e n e s de T o r -
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rijos. Marchaba la columna muy trabajosamente á causa de una 
densa neblina y de lo fatigados que estaban las tropas y oficia-
les , por no haber tenido descanso en tres dias consecutivos; pero 
al fin, á las doce del dia 5 llegaron á la falda de Bejer. 
He dicho ya que D. Cristóbal Jurado habia pasado á este 
pueblo de acuerdo y con instrucciones de Torrijos para poner en 
concordancia con su empresa los elementos de patriotismo con 
que aquel le habia manifestado contar allí. Habíase por conse-
cuencia de esto establecido en Bejer una junta, que en unión con 
dicho Jurado, habia dirigido todos sns esfuerzos á la organiza-
ción de los patriotas de su recinto y comarca, para obrar en 
combinación con varios puntos inteligenciados, y sobre todo con 
el de Cádiz, cuyo pronunciamiento estaban esperando de un mo-
mento á otro. Llegó por fin la mañana del 4 de Marzo de 1831. 
La noticia de la muerte del gobernador de Cádiz, asi como el 
pronunciamiento de este y de San Fernando. Este anuncio fué 
ratificado por varias personas que fueron llegando de aquellas 
inmediaciones. En vista de ellos se reunió la junta y se resolvió 
dar el grito de libertad aquella noche. Dispuesto todo á este 
efecto, se recibió un aviso de que el general Quesada se hallaba 
en el Puerto de Santa María con 500 hombres y dos piezas de 
artillería, por lo que se resolvió demorar el pronunciamiento has-
ta el siguiente dia 5 por la mañana, en que reunido efectiva-
mente el pueblo y algunos carabineros é individuos del resguardo 
en la plaza del pueblo, se proclamó por todos la libertad con el 
mayor entusiasmo. 
Apenas acababa de realizarse cuando se distinguieron refle-
jos de armas por el camino, y se oyó el ruido de instrumentos de 
guerra. Creyóse de pronto que fuese Quesada y sus tropas, mas 
luego este temor fué reemplazado por la agradable novedad de que 
las fuerzas que se adelantaban hácia Bejer, eran las procedentes 
de la Isla y San Fernando, ó séase la columna que como he di-
cho arriba iba llegando ya á las inmediaciones de aquel punto. La 
junta y Jurado salieron á recibir á sus compañeros de decisión y 
de compromiso , y el pueblo, sin escepcion de condición, sexo, 
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edad, clase ó estado, festejó á aquellos valientes, sus hermanos 
de libertad con aquellas demostraciones y obsequios que sin par-
ticipación del raro y ostentoso lujo, son la obra esclusiva y la 
espresion sincera del animoso aprecio y de la franca voluntad. 
El comandante de la columna de la Isla , dió en esta decisión la 
doble prueba positiva de un desprendimiento patriótico, y de un 
respeto y consideración la mas delicada para con Torrijos. Ant i -
guo militar, acababa de dar un nuevo testimonio de su valor y 
energía de alma en el alzamiento de la Isla de León, y habia co-
mo jefe de este adquirido un mayor título y derecho al mando 
y dirección de todas las fuerzas reunidas en Bejer, y combinadas 
para el logro de un objeto á que habia dado un impulso tan ac-
tivo y glorioso. Sin embargo, prescindiendo de todo esto, viendo 
en la persona de Jurado un carácter de autorización de parte ele 
Torrijos, en los términos que antecedentemente se ha dicho, y 
acaso considerando en el mismo una influencia y prestigio para 
con aquellos habitantes, cuyo celo podría serles tan precioso, le 
entregó el mando de su columna. Las esperanzas que se tenían 
en Bejer de ser reforzados por un gran número de patriotas de 
la sierra y por muchos otros que les habían ofrecido presentarse 
con sus caballos, decidieron á Jurado á dar lugar á que llegasen 
antes de emprender ningún movimiento. La tropa además nece-
sitaba descanso, y mientras que se entregaba á él , se ocupó el 
tiempo en los objetos que reclamaban las atenciones del momen-
to. Eran las cuatro de la mañana del día 6, cuando no habiendo 
parecido ninguno de los refuerzos esperados, emprendió la co-
lumna su marcha para Tarifa y Algeciras. A l bajar del pueblo 
encontraron que sus avanzadas se retiraban cargadas por el ene-
migo. El general Quesada había acudido ya á aquel punto con 
parte del regimiento de la Reina de infantería y del del mismo 
nombre de caballería, y con voluntarios realistas y los guardas 
de monte. Habiendo estos atacado la avanzada que tenían los pa-
triotas en la barca ó puente, tuvieron la felicidad de arrojarla, y 
roto así este obstáculo se habían posesionado de las alturas de 
Sierra Granada y de los molinos que dominan el puente del río 
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Barbate. Jurado envió una compañía á cada uno de dichos pun-
tos para desalojar el enemigo, y marchó con el resto de la co-
lumna al citado puente. Rompióse el fuego que fué sostenido por 
los libres con el mayor tesón. Los migueletes de Quesada, toma-
ron por la espalda el pueblo, y hacian desde sus casas un fuego 
vivísimo. Entonces fué herido mor talmente Jurado por una bala 
que le pasó los bazos, y por lo tanto se retiró del combate para 
atender á los cuidados que le eran debidos. Dirigida una fuerza 
para desalojar á dichos migueletes, quedaron estos en poder de 
aquellas por efecto del arrojo y denuedo de los valientes que les 
atacaron. Entre tanto habia el grueso de la columna de patriotas 
dirigido todos sus conatos á flanquear el paso del puente para ve-
rificar su salida, mas no siéndoles posible se retiraron á la pobla-
ción. En ella se vieron continuamente atacados todo aquel dia, 
logrando empero escarmentar la tenacidad del enemigo. El jefe 
de la columna de la Isla, que por la herida de Jurado habia to-
mado el mando otra vez, habia acordado con los patriotas del 
pueblo, prácticos del terreno, salir aquella noche con todas las 
fuerzas y abrirse paso á todo trance. Mientras se meditaba esta 
operación, la tropa y gente armada constituida en tan grave apu-
ro, y amenazadas por la dura suerte que debían temer de parte 
de un enemigo superior en fuerzas que tan próximamente les 
cercaban , y á quien iba á hacer mas '-vengativo y rencoroso el 
buen éxito que acababa de obtener, fueron fácilmente atraídos á 
la idea de implorar la gracia del vencedor. Convenido así entre 
ellos, sin recursos ni aun conocimiento de los jefes y oficiales de 
quienes por lo tanto se sustrajeron, no pudieron ya ser conteni-
dos por estos, si bien procuraron emplear al efecto una autori-
dad ya ineficaz. El ayuntamiento, deseoso sin duda de evitar ó 
hacer menores los males que preveía, se unió á la referida idea, y 
á consecuencia de lo resuelto en una junta que al efecto se cele-
bró, fué enviado el alcalde mayor D. N . Sevilla á implorar el 
perdón del general Quesada, y regresó con la contestación de 
este de que se entregasen en el término de veinticuatro horas y 
que serian perdonadas las vidas desde sargento abajo. 
— 435 — 
El dia 8 se presentó Quesada con fuerzas mayores que habían 
reunido hasta el número de 4,000 hombres ó mas, intimó la ren-
dición en el término de dos horas, y deshechas y cojidas las avan-
zadas entró en Bejer á las doce del dia, é hizo de 600 á 700 pri-
sioneros. El jefe y su segundo, así como los oficiales, protejidos 
por los patriotas del pueblo, pudieron ocultarse y sustraerse al 
favor de los trajes que les procuraron, de la muerte inevitable que 
les esperaba. No fué tan feliz D. Cristóbal Jurado ; el general 
Quesada dió un bando ofreciendo 4,000 rs. vn. por la persona de 
aquel y por la del jefe de la columna de la Isla, y Jurado tuvo la 
desgracia de que una infame mujer denunciase la casa donde se 
hallaba. Arrancósele de ella, y aunque exánime por el mal estado 
de su herida, recibió con fortaleza el anuncio de su próxima eje-
cución: hizo su testamento, y el regimiento del 4.° de Ligeros 
que á las dos horas le precipitó en las sombras de la muerte, le 
viú terminar su carrera con un valor que hace mas memorable y 
glorioso este último y solemne testimonio de su amor á la liber-
tad y de su noble y magnánima decisión. Varios fueron manda-
dos á presidio. El jefe de la columna D. Asensio Rosique que me 
envió la relación de todo esto que va escrito, concluye con el 
párrafo siguiente: 
«Yo estaba oculto dos meses en una villa, en donde todos 
«los patriotas que lo sabian estaban con el mayor cuidado, pues 
))la policía deseaba poner edictos y buscarme por todos los me-
«dios posibles ; al cabo de este tiempo salí, para Gibraltar, en 
«donde me recibió entre sus brazos el general Torrijos. Este hé-
»roe no habia recibido nuestros avisos hasta los ocho dias que 
«recibió igualmente el de nuestra pérdida, i Oh, cuánto padeció! 
»Loor eterno á tan gran patriota, digno de haber dado la l i -
»bertad á nuestra patria. Españoles, lloremos al pié ele su 
«tumba.» 
«Don Juan Bautista Michelena, comandante de la columna, 
«y los oficiales D. Luis Guerra de la Yega, D. Manuel Real, don 
«Juan Bautista López y otros varios patriotas de Bejer, se em-
«barcaron en las playas de Barbate en un pequeño bote, llega-
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wron á Tánger, en donde los africanos los querían entregar a. 
«gobierno español sino profesaban el mahometismo; tomaron 
«este partido y fueron internados hasta Mequinenza, donde les 
whicieron soldados del sultán. El infatigable general Torrijos, 
alieno de ardor patriótico y su generosidad, le puso en corres-
wpondencia con ellos para ver el modo de salvarles; efectiva-
»mente, él hizo cuantos sacrificios fueron imaginables, y á fuerza 
»de empeñarse, pues hasta se deshizo de su reloj, logró sacar-
nlos de aquel estado deplorable y llevarlos á su lado á Gibraltar, 
))La policía inglesa siempre vigilante, de acuerdo con el gobierno 
«español, no permitía que estuviésemos en la plaza. El general, 
«oculto, trabajaba por la libertad. Dias antes que el general sa-
))liese para las costas de Málaga, yo fui preso y puesto en un 
«pontón con los oficiales D. Luis Guerra y D. Juan Bautista Lo-
«pez, y conducidos á Marsella. A esta casualidad debo la vida, 
»con otros varios patriotas y oficiales que estuvieron en igual 
«caso.» 
«Los oficiales D. Manuel Real y D. Francisco Bernabel, fue-
»ron fusilados en Málaga con el ilustre general Torrijos. Aíx 10 
«de Noviembre de 1852.—Asensío Rosique.» 
Los oficiales que pasaron á Africa, pudieron al fin escaparse, 
ayudados por la aparente profesión de fé mahometana y regre-
sar á la patria, de la cual y de cuya religión en ningún concepto 
se consideraban emancipados. La dura suerte , vejaciones y su-
frimientos á que allí se veían espuestos esos infelices prófugos, 
acabaron con la fuerza de uno de ellos, D, José Berard, oficial 
de Marina, que murió allí al peso de tanto infortunio, y á cuya 
memoria es justo que dirija en este momento una mirada de 
compasión , un acento de dolor y un recuerdo triste y á un tiem-
po glorioso á las ardientes playas en donde yace, ya que no me 
es dable visitar su tumba y depositar sobre ella el tributo de mi 
patriótica demostración (1). 
(1) Con el titulo de « Aventuras del Desterrado, » se cuentan los 
padecimientos de estos oficiales. 
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Mi esposo con su benéfico y virtuoso carácter, no perdió me-
dio ni momento de redimir á todos los demás de aquel abatido y 
violento estado; y así él como su humano y generoso compañero 
D. Manuel Flores Calderón , careciendo de dinero para fletar los 
barcos que debian emplearse en salvar aquellas victimas, man-
daron sus relojes , ropa y cuanto tenian de valor, á D. José Ma-
theu Cervera, encargado con otros patriotas de Gibraltar de la 
conducción de esta empresa, para que vendidos aquellos efectos, 
se emplease en ella su producto. La decisión superó todos los 
obstáculos, y Torrijos y Calderón tuvieron el grato y dulce pla-
cer de abrazar libres en Gibraltar á los por ellos rescatados de 
la sujeción africana; esto lo dice también Rosique, como se vé 
en su escrito. 
Si bien los sucesos desgraciados de Cádiz y San Fernando se 
verificaron en 5 de Marzo, y que en la misma nocbe del alza-
miento se le dirigió á Torrijos un oficio del jefe de E. M. don J. 
A. Guerrero, dándole parte del hecho, este oficio no llegó áma-
nos de Torrijos hasta el dia 7 , asi como no recibió hasta el 8 
por la tarde la carta que Jurado le envió desde Bejer, anuncián-
dole el pronunciamiento de esta población, verificado el dia 5, la 
llegada en el mismo á aquel punto de la columna de la Isla, la 
entrega á él hecha del mando, la esperanza de nuevo refuerzo y 
su detención allí hasta recibirlo. Torrijos mandó que inmediata-
mente se buscase un bote en donde se embarcase el coronel don 
José Coba, que le echase en tierra por el rio Barbate, y que este 
jefe pasara á tomar el mando de aquellas fuerzas, por ser de 
graduación antigua, de nombre conocido y amigo del jefe de 
E. M. A las cuatro de la tarde del dia siguiente 9 , y estando ya 
el bote buscado y el que debia embarcarse en é l , disfrazado y 
pronto á darse á la vela, supo Torrijos la capitulación de la tro-
pa de Bejer, y mandó á aquel que dejase de verificar su salida. 
En estos mismos dias, Cartagena, esa plaza que por lo general 
y uniforme de sus sentimientos patrióticos merece justamente el 
timbre y renombre glorioso de leal y libre, estaba resuelta á ha-
cer su alzamiento. Habíanse convocado ya para ello los que de-
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bian obrar. Algunas comunicaciones de otra via parece que acon-
sejaban no moverse sin órden de distinto origen, y si bien el 
distinguido patriota y oficial de Marina D. N. Santa Cruz, im-
pulsaba el movimiento, se reservó este para el dia siguiente: 
mas en él recibieron las funestas noticias del éxito doblemente 
desgraciado de la causa y empeño de los libres, y frustrado así 
aquel movimiento, el digno oficial de Marina y D. Joaquín Mir, 
distinguido patriota de Cartagena, se vieron en la precisión de 
emigrar. 
En las empresas de combinación fondadas en el concurso de 
muchos, sucede lo que en las guerras sostenidas por fuerzas alia-
das ó auxiliares. Mientras asiste la fortuna reinan la concordan-
cia y la cooperación, mas si una vez se declara aquella adversa, 
el buen concierto es alterado y hace lugar á la divergencia, y 
acaso á la reciprocidad de cargos. Tal fué el efecto que produje-
ron los desgraciados sucesos que acabo de referir. El desacuerdo 
y las rivalidades se introdujeron entre los colaboradores de la 
Mancha cuando mas debían ocuparse de la formación de partidas 
que tenian ofrecidas y para las que se hablan librado el dinero que 
pidieron. Suscitáronse entre ellos vivas disputas, dividiéronse, se 
disolvieron, y nuevos males vinieron é caer sobre la causa y en 
daño de muchos de ellos. Los trabajos de Madrid, Sevilla, Má-
laga, Granada y otros puntos cardinales, acaso respiraron ó pu-
dieron ser interpretados por la suspicaz autoridad, á vista del 
pesar ó de la irritación misma patriótica. Los cadalsos, las cár-
celes y los países estranjeros se poblaron con muchas víctimas. 
En Álgeciras y Gibraltar, se duplicaron la vigilancia y el rigor 
contra los patriotas. El comandante general del Campo, por in-
fluencia del cónsul español en Gibraltar y con asentimiento del 
gobernador de esta plaza, mandó á ella dos oficiales, uno de 
ellos D. Antonio Gallarza, con la degradante comisión de reco-
nocer los emigrados que se hallasen en bahía, ver si alguno de 
ellos era Torrijos, y darle en tal caso á conocer al gobernador. 
Aunque la precaución esquisita pudo triunfar de este objeto prin-
cipal de aquella comisión, no dejó sin embargo de producir al-
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gano de los resultados que se buscaban, pues que por consecuen-
cia de ello, el capitán del puerto hizo prender á D. Juan Palarea 
con varios oficiales y patriotas ¡ hasta el número de mas de trein-
ta, que fueron conducidos á Argel en una nave escoltada por 
un bergantin de guerra inglés. Para aumentar las desgracias de 
que fué tan fecundo el desastroso mes de Marzo de 1851, fué 
en el mismo preso por el gobernador de Málaga, D. Yicente 
González Moreno, de horrorosa memoria, el patriota que llevaba 
el timón de los trabajos de aquella provincia, sepultado en un 
calabozo, y sujeto allí á un tratamiento el mas duro y cruel. 
No es estraño que el desaliento se apoderase de algunos á la 
vista de tal cúmulo de males, y que tantos desastres amontona-
dos les hiciesen creer enteramente desesperada la empresa: mas 
el alma de Torrijos, inflamada é inüamadora á un tiempo, no pe-
dia perder las esperanzas por contratiempos y golpes funestos, 
sí, pero parciales, y que no hablan por lo tanto podido herir ni 
apagar el espíritu de vida patriótica que aun se mantenía en mu-
chos de los puntos á que se estendia la vasta ramificación de sus 
planes. Seguía, pues, alimentando y vivificando ese espíritu v i -
tal. Así es, que en su carta del 10 del citado Marzo, me decía: 
«La suerte no quiere sernos propicia como ya hemos merecido, y 
han ocurrido tales sucesos que nos han apesarado mucho; con to-
do, debemos esperar que todo se compondrá, y que en los otros 
puntos que nos habían ofrecido romper, lo harán. Yo no he dis-
minuido un ápice mis esperanzas, ni los compañeros tampoco. « 
En otra carta del 17 me decía: «Sí el movimiento de Cádiz no 
ha producido todo su efecto por la torpeza ó mala fé del que de-
bió ponerse á la cabeza, no por eso deja de haber espíritu pú-
blico y estar pronto el país para otra vez. Si nos hubiésemos ha-
llado con fondos, todo se habría arreglado en el mismo acto. 
Aunque yo no he estado allí personalmente por las razones que 
te dije, no por eso dejo de moverlo todo y de dar el impulso que 
las cosas necesitan. Granada, Málaga y otros varios pueblos, 
ofrecen las mejores esperanzas. Este era el momento, habiendo 
dinero, de tener á Cartagena; bien que me ofrecen sin él hacer 
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allí el rompimiento. También me escribe Gaitan desde "Valencia, 
que todo aquello está famoso, que le mande fusiles y fondos; los 
primeros ya los remití, y cuento allá con tres regimientos. Todo 
va bien, solo la falta de fondos nos ata las manos y tiene desespe-
rados.» En otra carta del 21 del propio Marzo, me decia: «Las 
esperanzas que nos ofrecen los elementos con que contamos por 
esta parte, nos detienen aun en este punto; pero si ellas desapa-
recieran ó disminuyesen, iriamos al momento á esa (París) para 
desde ese país continuar nuestros esfuerzos hasta triunfar ó pe-
recer en la demanda. La falta de dinero es lo que mas nos aílije, 
pues si en este momento contáramos con recursos, ya habríamos 
vuelto á enderezar lo de Cádiz. Aun sin é l , puede ser que lo 
logremos.» 
He empezado á hacer hablar á mi esposo y seguiré así para 
que se juzgue mejor del verdadero estado que tomaban los nego-
cios de la empresa y del fundamento de sus esperanzas. Nadie 
mejor que él mismo puede informar de estos particulares fiados 
á su íntimo conocimiento. Además, la correspondencia suya con-
migo , por lo mismo de ser la espresion franca, sincera é ingénua 
de sus sentimientos y convicción, tiene tal carácter de robustez 
y verdad, que es el mejor testimonio y el documento histórico 
mas solemne y auténtico que puede guiarnos en el particular. 
En carta de 28 del mismo Marzo seguía diciéndome: «Nues-
tras cosas después de lo de Cádiz, van reponiéndose y ya lo es-
tarían enteramente y mejor si tuviéramos dinero.» En la de 51 
del propio mes se esplica en estos términos: « Las cosas toman 
nuevamente un escelente aspecto, y tal vez mas halagüeño que 
tuvieron nunca. Como los rompimientos han de ser al gusto y al 
tiempo que quieren los del interior, es absolutamente imposible 
que deje de producir su efecto si tenemos dinero con que suplir. 
Hoy mismo nos hacen pedidos de mucha consideración, y nos-
otros no tenemos un cuarto, de que resulta que las oportunida-
des se pasan, y sino vienen fondos nos quedaremos sin sacar 
partido alguno de tan felices circunstancias, cuando una pequeña 
cantidad nos diera la vida y pusiera en movimiento. En medio de 
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esto, la opinión personal que gozamos , y la de que nuestras ope-
raciones serian felices teniendo dinero, se conserva, á Dios gra-
cias, como pudiéramos desear.» En su carta de 4 del siguiente 
Abri l , después de quejarse do la falta de remisión de fondos que 
esperaba de París, y del modo como esto lo malograba todo, 
concluye esclamando: «i Qué lástima de causa, qué lástima de 
elementos! 11» Su carta de 7 del mismo mes me dice así: « Todo 
toma un buen aspecto, y solo la escasez de fondos es lo que nos 
ata las manos y detienen nuestros trabajos, los cuales hoy me-
jor que nunca pudieran plantearse y llevarse ventajosamente á 
cabo. El movimiento que ha causado entre los patriotas de estas 
costas el rompimiento, aunque sin ventaja, de Cádiz y la Isla; 
las medidas adoptadas por el gobierno; los millares de familias 
que se hallan interesadas de un modo ó de otro , y lo vasto de la 
operación, aunque malograda, nos ha dado los medios de hacer 
grandes adelantos; pero todos piden anticipaciones de dinero que 
son justas, y no lo tenemos. Si el abandono á que se nos ha re-
ducido por esta falta, y el retardo de algunos de los importantes 
rompimientos que esperamos no se verifica ó se dilata, nos ha-
llaremos sin poder permanecer aquí, y sin podernos mover á 
ninguna parte, y con muchas gentes que dependen de nosotros, 
y que fuera hasta infamia el abandonarlos. Mil duros hoy cam-
biarian el aspecto de las cosas y la revolución brillaría sobre to-
dos sus enemigos. Todo está como estaba y aun mejor si tuvié-
ramos fondos. ¿Pero cómo obtenerlos aquí? Esto nos desconsuela, 
pues vemos los males á que se nos precipita teniendo la posibili-
dad de hacer el bien apetecido.)) 
La carta del 11 del mismo mes de Abril merece ser trans-
crita como ilustrativa del objeto ó punto á que me contraigo en 
este momento, y así doy de ella aquí su copia, que es como si-
gue : M Siento como te puedes pensar el que no se hayan benefi-
ciado los papeles del empréstito , pues esto nos indica que segui-
remos sin recursos y por lo tanto en peor situación que jamás: 
iqué lástima dejar malograr tantas y tan lisonjeras esperanzas 
como hoy tenemos I Sí; hoy las tenemos mayores que nunca, pe-
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ro para realizarlas necesitamos algún dinero aunque no sea mu-
olio: ¿de dónde podremos nosotros sacarlo después de haber 
agotado todos los recursos? ¿desistiremos de la empresa bur-
lando á los que nos ofrecieron y ofrecen tan noblemente sus ser-
vicios? Hé aquí una disyuntiva fatal que nos pone hasta fuera de 
todo discurso. Por otra parte, ¿á dónde y cómo vamos á esta-
blecer los trabajos? En ese país todo son derrotas (Francia). Los 
gobernantes persiguen en vez de protejer á los emigrados, y en 
Inglaterra no se puede hacer nada.» En la carta del 14 del pro-
pio me decia: « De todas partes vienen ofreciendo hacer el rom-
pimiento. Si tuviéramos dinero lo haríamos ventajosísimamente; 
aun sin él algo haremos y suplirá el celo á lo que falte de recur-
sos.» Y en su inmediata carta del 18 se esplica en estos térmi-
nos : « Aunque perseguidos por estas autoridades y por todos los 
gobiernos • pues á, todos ha acudido Fernando contra nosotros; 4 
pesar de tantas contrariedades y de mil infamias empleadas con-
tra la patria; á, pesar de todo, vuelvo á repetir, teniendo recur-
sos haríamos aquí una cosa que asombrára. Está cierta de esto, 
y cree que el país no puede estar en mejor sentido, y que la gran 
mayoría de las tropas ó casi toda su totalidad está con nosotros, 
pero la pobreza es inmensa, nadie puede moverse de un punto á 
otro sino se le abonan los gastos. Si ocurre alguna desgracia, 
las familias gravitan sobre nosotros, y á los que ponen presos 
tenemos que mantenerlos. Esto, y un cierto número de gente 
que siempre tenemos en bahía, los oficiales y patriotas que acu-
den de todas partes, dos barcos armados y tripulados que están 
siempre dispuestos á darse á la vela, y mil y mil y otros gastos 
que se ofrecen y son indispensables, nos acaban y consumen 
cantidades de consideración. Este pueblo ha tomado locamente 
nuestro partido; y aunque desde la toma de la Línea han corta-
do absolutamente la comunicación, la masa de los habitantes ni 
se quejan siquiera de las privaciones que tienen que sufrir. En 
los últimos acontecimientos se comprometieron muchos hijos de 
la plaza, y algunos de ellos han perecido; y aunque por esta 
razón y por lo que les tenemos pedido para cubrir las atenciones 
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parece deberían huirnos y detestarnos, es tan al contrario, que 
no podemos jamás corresponder dignamente al aprecio y confian-
za que hacen de nosotros. Si recibimos algunos recursos, ya ve-
rás lo que armamos; pero aunque no vengan, espero que he-
mos de salir con la nuestra. Las cosas se preparan bien, y solo 
la escasez de recursos pecuniarios es lo que nos estrecha. Impo-
sible parece que hayamos adelantado lo que hemos adelantado 
sin contar con recursos; y que en la miseria mas espantosa no 
nos huyan y vuelvan la cara.» 
En carta de 21 del mismo Abril me habla asi: a En medio de 
tales y tantos disgustos; á pesar de tantas contrariedades, aun 
espero, Luisa mia, que hemos de tener la felicidad de reunimos 
pronto y como tü y yo deseamos.» En carta de 25 del mismo 
Abril decia: ¡i Si nos mandan recursos ya podéis estar seguros 
de que iremos á grandes pasos al fin de nuestros deseos.» En la 
de 28 se lee lo siguiente: «Los asuntos se reponen ventajosa-
mente con nuevas relaciones que cada dia se entablan, y aun las 
antiguas se afirman j¡ pero la falta de medios nos mata y nos des-
espera. ¿ Quién sabe las cosas que podríamos hacer si tuviésemos 
con que atender á los gastos que ellas exigen anticipadamente? 
¡Qué ventajosamente se muestran las circunstancias! ¡Qué lás-
tima que se malogre tan buena oportunidad 1» 
En carta de 5 de Mayo se espresaba de este modo: u Aun-
que sobrecargados de trabajo, que se aumenta á proporción que 
se establecen las cosas de la patria, estoy bueno y muy conten-
to, pues creo que nuestra situación variará muy en breve. Si 
recibimos algún dinero, entonces si que nos podríamos llamar 
dichosos: \ cuántas y cuán buenas cosas pueden hacerse, y por 
falta de medios tenemos que perder tan ventajosas proporciones! 
Sin embargo, tal es la situación de los negocios, que aun pobres 
y empeñados haremos algo; pero, \ cómo fuera ese algo si tuvié-
ramos recursos! Que se penetren de esta verdad. Bíselo á Calvo, 
y que hable á sus amigos. Poco bastarla. Que consideren que se 
han empleado sumas inmensas y que ahora es cuando va á reco-
jerse el fruto.» En otra posterior de 8 del mismo mes me decia: 
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«Que D. Lorenzo Flores Calderón, áquien hacían pasar á Lon-
dres y que desde allí se dirigía á París, me informaría de su si-
tuación y de las esperanzas que tenían facilísimas de realizar , si 
recibiesen dinero.» Y en la del siguiente día 9 se lee lo siguien-
te : « Hoy mismo recibimos cartas las mas satisfactorias que pue-
des imaginarte, haciendo pedidos de fusiles que se emplearían 
inmediatamente. Todo está pronto para el rompimiento y las 
ventajas positivas, pero no teniendo ni un cuarto, perderemos 
tan buena proporción entreteniendo con buenas palabras. Estoy 
desesperado al ver lo que podíamos hacer y lo poco á poco que 
adelantamos por falta de numerario. En medio de tanta miseria 
no pierdo las esperanzas de arreglar los asuntos.. Yerificándose 
algunos rompimientos todo cambiaría, y varios puntos nos tie-
nen ofrecido que romperán pronto. Hasta lo de Cádiz es muy po-
sible que podamos componerlo y que se haga mejor que antes. A 
todo el mundo estrechamos y todos dan buenas palabras, y de 
todas partes escriben del modo mas satisfactorio.» 
Lo infructuoso de las persecuciones y pesquisas ensayadas 
contra Torrijos, hizo que se empleasen como auxiliadoras las 
asechanzas; y hablándome aquel en su carta de 25 de Mayo del 
modo cómo milagrosamente habia podido hasta aquel día bur-
larlas . sigue esplicándose así: 
« Tantas fatigas y tantos sufrimientos se verán al fin recom-
pensados , y debemos esperar que el triunfo de la causa por la 
que hacemos tantos sacrificios no se halla distante. La perseve-
rancia vencerá los obstáculos de toda especie, que nos ofrecen 
propios y estraños, y la fortuna al fin tendrá que ceder á nues-
tra constancia y á la pureza de nuestras intenciones. Nuestra si-
tuación pecuniaria es siempre la misma, y ella mas que nada 
detiene nuestros pasos y deja sin efecto las oportunidades mas 
felices. Encerrado en una habitación ó dando tumbos en bahía 
por espacio de cerca de un año, sin ver á nadie, ni ser vistos de 
ninguno, estamos como te puedes figurar de fastidiados; pero 
las buenas esperanzas que se ofrecen nos consuelan y dan fuer-
zas para aguantar y sufrir tanto. Si ahí viesen lo que sufrimos, 
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la constancia heróica con que todos soportan los trabajos y la 
miseria, y el celo y el ahinco con que todos pretenden y solici-
tan los riesgos y las comisiones que llevan consigo una muerte ca-
si segura, preciso fuera que hiciesen por nosotros algo mas y que 
ocupásemos un lugar distinguido en la estimación de las gentes.» 
En esta época concibieron algunos emigrados españoles en 
París la idea de establecer una comisión que, representando, 
sosteniendo y acaso haciendo valer los intereses y derechos de la 
emigración como cuerpo moral, y aun como entidad política, 
ejerciese representativamente cuanto fuese oportuno á dichos ob-
jetos. Del escrutinio de la votación de los 970 españoles emigra-
dos que concurrieron con sus sufragios á aquel nombramiento, 
resultó elegido Torrijos por 823 votos, para formar, en unión 
con los otros seis individuos nombrados, la referida comisión d i -
rectiva ó representante de la emigración española; y se insertan 
en seguida los documentos que publicaron sobre este asunto: 
«París 10 de Junio de 1 8 3 1 .— El 20 de Mayo último se 
reunieron hasta unos 40 españoles emigrados por la causa de la 
libertad, con el objeto de entablar una cordial inteligencia y mu-
tua cooperación entre los que somos víctimas por tan justa cau-
sa , á fin de adoptar los medios mas oportunos para que los i n -
tereses y derechos de toda la emigración, hasta el presente des-
atendidas, ó por mejor decir, no reclamados, puedan reclamarse 
del modo mas enérgico y eficaz que nos sea posible hacerlo. Los 
trabajos de la reunión se limitaron á nombrar un comiié de cin-
co individuos, con el único encargo de pasar convocatorias á los 
demás emigrados residentes en esta capital, suplicándoles que 
asistiesen á otra que debia verificarse, como en efecto se verificó, 
el 30 del mismo mes, con el fin de acordar lo que se creyese mas 
conveniente para conseguir los dos tan loables objetos. Reunidos 
según las formalidades legales unos 90 emigrados, es decir, mas 
de dos tercios de los residentes actualmente en París, para ins-
truirles de un modo el mas convincente, asi de la importancia del 
objeto con que fuera convocada, como de los medios que debe-
rían adoptarse: después de varias discusiones de la mayor impor-
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tanoia, se presentó y aprobó por aclamación un discurso que 
contenia estas dos cuestiones. 
Primera. Los españoles constitucionales ¿tienen algún dere-
cho que reclamar contra la agresión y la violencia con que con-
tra todo pacto, razón y justicia han sido por las armas de 
Luis XYIII , ciego instrumento de la Santa Alianza, despojadog 
todos de sus instituciones, y algunos hasta de sus bienes y de su 
patria, sometiéndoles por la fuerza y por la intriga al yugo del 
despotismo? 
Segunda. En caso de tener los emigrados este derecho, ¿cuál 
será el medio de reclamarle eficazmente y con buen resultado? 
Tenidas en consideración las razones espuestas en el discur-
so , se convino por todos los asistentes, que no habia otro medio 
eficaz y legal de reclamar el desagravio, sino el do nombrar por 
toda la emigración una comisión directiva que, representándola, 
á su nombre hiciese las gestiones oportunas hasta conseguir el 
objeto indicado; y que al propio tiempo estableciese la mejor ar-
monía entre todos, y contribuyese á que la emigración , como 
tal cuerpo moral, gozase de la consideración á que por tantos tí-
tulos es acreedora, y de que por desgracia no ha gozado hasta 
ahora. 
En seguida se acordó también nombrar un comité, compues-
to de los siete individuos que suscribimos, con el encargo de po-
ner todo lo obrado en noticia de los emigrados españoles que se 
hallan, asi en Francia como en Inglaterra, la Bélgica y la Suiza, 
Argel y Gibraltar, y rogarles que elijan, del modo que crean 
mas oportuno hacerlo, siete individuos de su confianza, que for-
men la comisión directiva que haya de representar á los emigra-
dos , y en su nombre pueda hacer las solicitudes conducentes al 
logro del desagravio que se nos hizo. 
Siendo notorio el atentado escandaloso de la llamada Santa 
Alianza contra las libertades del pueblo español, y siendo igual-
mente notorio que los emigrados somos las victimas de este aten-
tado, que formamos la única parte de la Nación Española en 
estado de poder solicitar su reparación, y que por tanto tenemos 
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un derecho indisputable de reclamar el desagravio; el comité se 
persuade que sus compañeros de infortunio no vacilarán en hacer 
la elección, siendo el (mico medio de que puedan realizarse los jus-
tos y comunes deseos de toda la emigración. ¡ Será dable que haya 
un solo individuo en toda ella que desconozca el deber que tenemos 
de hacer esta reclamación tan conforme con la opinión general 
de los hombres de luces, cuya justicia no puede ser desconocida 
por ningún estranjero que ame la libertad de su patria, que de 
ningún modo puede ofender á los gobiernos de las naciones que 
han reconocido el principio de la soberanía del pueblo, y de la 
que podrán seguirse los mas felices resultados á la causa de la 
libertad l Cuando por este medio nada hubiésemos conseguido 
para nuestro principal intento, á lo menos por nuestra parte ha-
bremos desempeñado la obligación mas santa de que deben res-
ponder los hombres, y nuestra conducta merecerá seguramente 
la aprobación de todos los amantes de la humanidad. 
El comité, para poder desempeñar el importante cargo que 
se le ha confiado, ha creiclo necesario fijar el término, que debe-
rá esperar para recibir los atestados de las elecciones hechas en 
los diferentes puntos en que haya reunión de emigrados y los 
votos sueltos que remitan los individuos que se hallen solos en 
algún otro. Este término se estiende hasta el 50 de Julio próxi-
mo, de modo que para aquel dia todos los atestados remitidos 
desde los diferentes puntos, deben hallarse ya en poder de la co-
misión. Si los señores emigrados quisiesen nombrar ó comisionar 
uno ó dos individuos, que asistan al escrutinio, que deberá ha-
cerse de los votos el 31 del mismo mes, podrán verificarlo.—Al-
varo Flores Estrada (1) .—José de Castellar (2).—Francisco 
Valdés (3).—J. L . Ochoa (4).—J. A. Llinás (5).—Pedro Men-
(1) Presidente que fué de tas Cortes, é Intendente de ejército, y 
nombrado como se ha visto ministro de Estado en 1823. 
(2) General. 
(3) Coronel entonces y en el dia general. 
(4) Jefe político. • 
(5) Coronel de artillería. 
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dez de "Vigo (1).—Ignacio López Pinto (2).—Ramón Ceruti, se-
cretario (5).—Mariano Paz Gómez, secretario (4).» 
«París 16 de Junio de 1851.—Diferentes comunicaciones de 
los emigrados españoles han convencido á esta comisión, de que 
muchos de ellos han formado el equivocado concepto de conside-
rar obra del coronel Rotalde cuanto se ha hecho desde principios 
de Mayo último para establecer un centro de acción de todos los 
españoles, por medio de una comisión directiva, que los represen-
te y reclame debidamente sus derechos. El haber tratado de este 
asunto dicho coronel en el .nümero 2 de su periódico, titulado el 
Dardo, y la poca exacta relación de su origen y de lo ocurrido 
en las dos reuniones que se han tenido , inserta en el número 5 
que acaba de publicarse, así como el escrito pidiendo permiso á 
la autoridad, y la contestación de esta, copiados á la letra en el 
citado número, dan ciertamente margen al indicado error que la 
comisión se cree obligada á desvanecer, porque podría compro-
meter el buen éxito de la importante obra cuya realización se le 
ha encargado. 
El pensamiento de consolidar la unión entre los emigrados, 
ha sido común á todos ellos, y á ninguno se le ha ocultado, que, 
sin un centro de acción y representación, no podia intentarse, 
con probabilidad de buen resultado, la reclamación de los dere-
chos de la totalidad. Se han anhelado siempre por lo mismo por 
este centro de acción, y si circunstancias desfavorables han impe-
dido que se haya establecido legalmente, no puede negarse que 
en todas ocasiones se ha dejado ver una decidida tendencia hácia 
tan útil objeto. Trataban ya de jestionar para llevarle á efecto los 
emigrados de París, y se estaban poniendo de acuerdo sobre los 
medios de conseguirle antes de la publicación del número 2 del 
(1) General. 
(2) Teniente coronel de artillería en aquella época, y muerto ge-
neral. 
(3) Jefe político y director, en el dia, de la Administración civil. 
(4) Jefe político, cesante en el día. 
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Dardo, á cuyo editor pudieron muy bien estimular estos antece-
dentes á ocuparse de la materia y discurrir acerca de los planes 
que en él presentó. No debe por lo tanto atribuirse á efecto de 
la lectura del periódico una idea, que le habia precedido y cuya 
ejecución se hubiera llevado adelante, aunque el Dardo no hu-
biese hablado de ella. Es cierto que el coronel Rotalde pidió y 
obtuvo del señor prefecto de policía un permiso para tener la 
primera reunión en su propia casa; pero también lo es que ni el 
permiso era necesario según las leyes del país, ni la reunión se 
tuvo en su casa, sino en una sala del mismo edificio, que fué al-
quilada al efecto. Afirmó en su solicitud que el objeto era confe-
renciar sobre el plan de asociación contenido en el número 2 del 
Dardo. Cuantos concurrieron, saben y consta por el acta de 
aquella reunión, que ni se discutió el plan del Dardo, ni alguno 
de los concurrentes hizo mención de él, ni se tuvo presente para 
nada, y de aquí se deduce claramente, que ni fué objeto de la 
reunión, ni asunto de la conferencia. Así es que el mismo Rotal-
de en el escrito que leyó á la apertura de la sesión, espresando su 
objeto, no hizo mérito del plan del Dardo, ni entregó este perió-
dico entre los documentos de lo actuado hasta aquella fecha. 
Persuadido además de que su intervención en el manejo de es-
te negocio podría producir un efecto contrario al que se deseaba, 
pidió que se le dejase fuera de todo encargo relativo á la direc-
ción de los trabajos subsecuentes, y la universal deferencia de 
sus compañeros manifestada por el resultado de las votaciones, 
dió á conocer de un modo inequívoco la conformidad de sus ideas 
acerca de este punto, sobre el cual no ha variado posteriormente 
la opinión general. Desde aquel momento, el coronel Rotalde no 
ha tenido mas ascendiente ni influencia en las operaciones de es-
ta comisión, que cualquiera de los otros emigrados, á varios de 
o^s cuales se han entregado y dejado examinar las actas de las 
reuniones y los documentos presentados en ellas, tan luego como 
lo han pretendido, y con arreglo á la invitación que se les hizo 
en la última reunión, para que se enterasen despacio de todos 
ellos. La comisión debe asegurarlo así á todos sus compatriotas, 
TOMO 1. 29 
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para evitar los efectos que pudieran seguirse de deducciones he-
chas sin pleno conocimiento de lo acaecido, y de siniestros ó equi-
vocados informes. 
Sentirla la comisión que se quisiese dar á esta sencilla y ve-
rídica manifestación un sentido desfavorable á determinadas per-
sonas, y protesta que, al deshacer un error que juzga perjudi-
cial , está muy lejos de querer privar á ninguno de la considera-
ción y aprecio á que le hagan acreedor sus méritos y sacrificios. 
—Alvaro Flores Estrada.—José de Castellar.—Francisco Valdés. 
—J. L . Ochoa.—J. A. de Llinás.—Pedro Méndez de Vigo.— 
Ignacio López Pinto.—Ramón Ceruti, secretario.—Mariano Paz 
Gómez, secretario.» 
aEn el dia de ayer 31 de Julio se verificó, según lo prevenido 
en la circular del 10 de Junio último, el escrutinio de la vota-
ción de 970 españoles emigrados residentes dentro y fuera ele 
Francia, cuyos sufragios hablan sido los remtidos á la comisión 
hasta dicha época; y resultaron para formar la comisión directi-




D. Alvaro Flores Estrada, intendente de ejército 868 
D. José María de Torrijos, mariscal de campo 825 
D. Manuel Flores Calderón, diputado á Córtes 772 
D. Yicente Cabanilles, alcalde 1.0 constitucional de 
Barcelona 447 
D. Ramón Yillalba, teniente general 344 
D. Juan López Pinto, jefe político de Calatayud 332 
D. José María Peón yMier , primer ayudante general 
de Estado Mayor 312 
Los siete señores que después de los espresados obtuvieron 




D. Francisco Javier Isturiz, diputado á Córtes 294 
D. Juan Romero Alpuente, magistrado 279 
D. Manuel Gurrea, coronel ( l ) . . . / 249 
D. José María Calatrava, ministro de Gracia y Justicia. 215 
D. Francisco Espoz y Mina, teniente general 176 
D. Antonio "Vidal, comerciante 147 
D. Francisco Yaldés, coronel (2) 136 
Lo que en desempeño de nuestro deber ponemos en noticia 
de V. , y asimismo que con esta fecha dirigimos el correspondiente 
aviso á los señores que deben formar la comisión.—París 1.° de 
Agosto de 1851 .—Alvaro Flores Estrada, presidente.—José de 
Castellar.—J. L . Ochoa.—-Francisco Yaldés.—J. A. de Llinás. 
—P. Méndez de Vigo. —J. M. Peón y Mier, suplente.—Ramón 
Ceruti, secretario.—M. Paz Gómez, secretario.)) 
Esta elección de Torrijos hecha en París mientras él se hallaba 
enGibraltar, agcno por lo tanto y fuera del alcance de toda i n -
mediata influencia, hace ver el justo aprecio que los emigrados 
españoles sabían hacer de la virtud, luces, patriotismo y decisión 
de quien habia de tal modo abrazado los intereses de la patria. La 
atención personalísima de Torrijos en Gibraltar, ocupado en dar 
acción é impulso á las complicadas combinaciones de un vastísimo 
círculo, obstaba á que pudiese desde luego incorporarse á la co-
misión de París: y el no haber esta llegado apenas á tener vida, 
hizo que él siguiese inmoble y constante en aquel punto ocupado 
siempre de llevar á cabo una empresa por tanto tiempo medi-
tada , tan trabajosamente conducida, y cuyo feliz éxito parecía 
estar tocando ya en esta misma época según se atestigua en 
su precedente y sucesiva correspondencia conmigo. 
(1) Muerto general. 
(2) En el dia teniente general. 
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Al recibir Torrijos la noticia de estas juntas formadas en Pa-
rís por los emigrados, escribió á su comisionado en París 1). Ig-
nacio López Pinto lo siguiente: 
«Gibraltar 15 de Junio de 1851.—Mi querido Ignacio: Ya te-
níamos despachadas las cartas para el paquete, y quedó esta para 
escribir después de la llegada del correo. Hemos visto la tuya á 
Juan, y quedamos enterados de cuanto nos dices. Yo no entiendo 
qué reunión es esa, pues si los que siempre se han negado se 
niegan á ella, y Mina y los suyos también, entonces la reunión 
es únicamente de los que se llaman nuestros, y alguno que otro 
como D. Javier ( i ) á quienes nosotros siempre hemos tenido 
como tales. Lo que ahora quieren hacer con escándalo está he-
cho ya hace mil años, y nuestros encargos son la consecuencia 
de ello. A los bien intencionados y hombres de mérito como don 
Javier Isturiz, llámalos á tí; reunios con el objeto de dar impulso 
á las cosas; tomad el carácter que mejor os cuadre; seamos to-
dos unos; pero sirva esto para reempujar y hacer andar el carro, 
y no para destruir lo hecho, para tener el gusto de volver á prin-
cipiar. Nosotros estamos con todo el mundo, sin esceptuar á na-
die, y todos pueden contar con nosotros, así como nosotros con-
tamos con todos; pero que no nos contraríen. La noticia de esa 
reunión, produzca el engendro que quiera, debilita nuestra acción 
y es raro que no se agiten tales cosas sino cuando vamos á po-
nernos en movimiento. Entonces, cuando el miedo se hace sentir, 
es cuando se abre el camino á los tímidos para que retrocedan. 
Digno es de notar esto, y si buscáis el origen de tales cabildadas 
puede que saquéis que no es el mas puro. Precaveos mucho, pues 
Fernando contramina y ese es el único recurso que le queda, pero 
no le valdrá. Por lo que digo á Calvo, verás la perfidia con que 
han obrado, y en ese plan está Regato, y dicen que (2) ha-
biendo envuelto en sus planes una porción de hombres de bien 
(1) I s tur i z . 
(2) No se h a podido entender e l nombre. 
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para que cubiertos con sus nombres, y ellos llamándose Bruto, 
Sébola ó Demonios, dar con todo en tierra como han hecho; pero 
se han llevado un solemne chasco, y nos han facilitado el camino 
en vez de cerrarlo. Saluda en nombre de D. Manuel y mió, á 
nuestro amigo D. Javier (1) , dile que siempre contamos con él, 
y que nuestro deseo de trabajar juntos se lo hemos hecho cono-
cer por mil medios antes de ahora. Que nunca es tarde cuando 
hay voluntad; que se una á tí , y tu á él, y los dos unidos, áVa l -
dés. Grases, Gurrea, Yigo y á cuantos juzguéis oportuno, dar el 
frente á todo, y dejar esas cabildadas que no producen mas que 
escándalo. Yé lo que digo á Luisa, sobre su asignación. Yo exi-
jo de t i que hagas cuanto puedas para asegurarla indepen-
dientemente de las otras cosas, y que si no puedes me hables con 
franqueza, pues ni es decente, ni honroso, ni justo, que deje yo 
á mi mujer á los azares de la miseria. Yo daré mi existencia y 
cuanto tenga por mi patria; pero mientras exista , no permitiré 
que mi mujer perezca de necesidad ó mendigue su sustento. 
D. Manuel (2) te saluda cariñosamente; hazlo tú á todos, 
todos los amigos en nuestro nombre, y cree te quiere y sabe 
apreciar cuanto haces, tu siempre fiel y apasionado amigo,— 
Pepe.» 
Con la misma fecha del 15 de Junio de 1851 me decia: «Ya 
te he dicho que llegó Navarrete, y que su llegada ha sido un 
milagro, pues al cabo de mil años se metió en un barco que en-
tró en Barcelona, donde estuvo espuestísimo, y para salvar lo 
que traía, tuvo el pobre que verse negro y que agotar sus recur-
sos , de modo, que para sacarle del barco, tuvimos que dar 40 
duros que pedimos prestados, y solo pudimos reunir entre tres ó 
cuatro personas. Tal es nuestra situación. No sabemos si podre-
mos hacer algo con los papeles que ha traído, aunque no quedará 
piedra por mover para lograrlo, pero como hemos cansado ya á 
todo el mundo, lo veo casi imposible; en fin, veremos; Pinto 
(1) Isturiz. 
(2) Flores Calderoa. 
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dice á su hermano que estás buena, aunque siempre muy apura-
da y llena de pena; yo te ruego que te cuides, y no dejes correr 
tu imaginación ni te aflijas, pues ya querrá Dios que salgamos 
bien de todo. También dice que mis amigos en un caso no te de-
jarán abandonada; yo así lo creo, y te encargo muy particular-
mente que hables formalmente con Pinto sobre el particular, y 
en caso de que él no pueda seguirte dando lo que te daba, ó cree 
que pronto tendrá que dejarlo de hacer, llamar á Dutari y arre-
glarlo con él si quiere encargarse, quedando responsables nosotros 
á su pago en el caso de que la empresa no pueda satisfacerlo. 
Si este se niega, que hable Pinto en mi nombre á Lafayette y 
demás amigos mios bajo las mismas condiciones, y asegurar ese 
situado de los 400 francos para tu manutención independiente de 
todo lo demás, y así no habrá esa incertidumbre que debe agi-
tarte, ni yo estaré en la ansiedad en que estoy. Esto lo exijo de 
t i y de Pinto formalmente, y á vuelta de correo espero saber que 
está determinado. Las cosas aquí van maravillosamente bien, 
pero la falta de dinero nos mata y nos desespera: para la mate-
rialidad del coneo no tenemos muchos dias; pero iremos adelante 
tropezando y cayendo. Yo sigo bueno enteramente á pesar de 
tantos sinsabores como las escaseces nos procuran; no falta ni la 
paciencia ni la constancia, y seguiremos la marcha impávidos en 
medio de tantas contrariedades. Ya te he dicho cómo me has de 
escribir, y de este modo tendré el gusto de saber de t í , y que 
me digas cómo la cosa de tu asignación se ha arreglado, pues 
no descansaré hasta saber que se ha hecho y está asegurada tu 
subsistencia; no admito en esta ninguna clase de disculpa, pues 
si todos se niegan á ello, entonces quiero saberlo también y 
obrar en consecuencia, como mi honor y mi cariño no podrá 
menos de aconsejarme y exije de mi honradez. Entrega á Pinto 
y á Yaldés las adjuntas, y luego de leer á uno y á otro las que 
van para Calvo, dálas ó envíalas á donde este se halle. Cuídate, 
pues si un deber nos separa y hace que nuestros mejores años 
los pasemos ausentes y llenos de pena, ya querrá Dios que las 
cosas cambien favorablemente, y que dias de paz, tranquilidad y 
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de ventura sucedan á los dolorosos que hoy pasamos.» En 25 
de Junio me decía entre otras cosas lo siguiente: «Hemos visto 
lo de esa Junta general, y ya habrás sabido lo que sobre el par-
ticular opinamos. De todos modos, habiéndose negado á ello los 
amigos de Saavedra, á quien darás muchísimas memorias, y los de 
Grases, los San Migueles y sus amigos, y sobre todo los de Mina, 
eso se hunde por si mismo, puesto que los que se juntan estaban 
de antemano convenidos, y los que no lo estaban no quieren 
juntarse; por nuestra parte es absolutamente imposible llevar á 
efecto lo que dice, por la razón sencilla de que no puede ser. En 
el correo inmediato escribiremos sobre el particular; pero en el 
ínterin, sabe que ni lo aprobamos ni desaprobamos, y que esta-
mos prontos á todo lo que fuese bueno y útil; mas que siendo 
irrealizable aquí lo que proponen , porque es materialmente im-
posible , nosotros nos abstenemos de dar votos cuando no pudie-
ran hacerlo los demás, y con tanta mas razón, cuanto no halla-
mos objeto para ello.» 
Carta que escribió D. Manuel Flores Calderón á su hijo sobre 
el mismo asunto. 
«Gibraltar 20 de Junio de 1831.—Lorenzo mió: Recibimos 
la tuya del 9, por el paquete que llegó ayer, y no sé cómo no 
recibistes la mia, que la dirigí por el que salió á los pocos dias 
que tú lo hiciste para ahí, y creí que estarla en manos de nues-
tro coronel antes de tu llegada: siento mucho si se ha estravia-
do. Enterado de lo que nos dices del buen Sir Thomás, deseare-
mos cuanto antes te ponga listo para partir luego, pues conside-
ramos también que Luisita tendrá muchas ganas de verte; y en 
la probabilidad de que habrás atravesado el Canal, la dirigimos 
esta á donde nos indicas (1). Allí aclaras en efecto el campo de 
Troyanos, cimentada la mas completa desunión por los mismos 
que pretenden establecer la concordia y la unidad. Es muy natu-
ral, .según la estensa relación que nos haces de cuanto ha ocur-
(1) A París. 
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rido, que todo ello se deshaga por su propia virtud; mas sea lo 
que quiera, no aspirando nosotros jamás sino á la primacía de 
los trabajos, sentiremos mucho que comprometan la eficacia de 
los que tanto aquí como en otras partes hay cimentados, por ope-
raciones hechas tan á lo lejos, y que con pocos bienes en donde 
se ejecutan ó acaso con males efectivos, produzcan aquí perjui-
cios de marca. Tanto por el correo como por el paquete, hemos 
manifestado á D. Ignacio nuestras opiniones é ideas en este pun-
to , que él mismo tendrá la bondad de leerte para no aumentar-
nos la pérdida de tiempo con una inútil repetición. Si se quieren 
reunir con nuestros agentes otros que nombren las fracciones 
distintas é igualmente activas en caso que existan, harían el 
bien de que los encargados por esta combinación pudieran traba-
jar para lograr fondos y proporcionarnos recursos, que es á lo 
que deben dirigir principalmente su atención los que allí se ha-
llan esperando que el movimiento y la entrada en España pro-
porcione con la madurez de los datos fundados en la legalidad 
que deben tener los que manden. Entre tanto el aspirar al mando 
universal en esa, de cualquiera modo que se exija, no puede 
menos de escitar rivalidades, y uno de los atroces y precursores 
de las intrigas que comprometan los trabajos de los que tan de-
nodadamente seguirán nuestra marcha, sin poder al mismo 
tiempo conseguir la unidad que se busca y que es imposible ob-
tener por tales medios. ¿Cuánto dirán y cuánto pondrán sobre 
los pasos dados en esa reunión los españoles que la han desapro-
bado ahí, ó que no la han autorizado con su presencia? Dinero, 
dinero y recursos de todas especies es lo que necesita el valor y la 
virtud, que ya hace dias está en campaña. Bueno será todo lo que 
se dirija á esta necesaria combinación, y malo lo que no sea aspirar á 
ella y trabajar para conseguirlo. Tendrán nuestras facultades los 
que quieran dirigir á esto su conato, y no hallarán nuestra apro-
bación los que erigiéndose de nuevo en mandones quieran solo dar 
palo de ciego, como debe suceder á los que no saben siquiera el 
estado actual de las cosas. No queremos nosotros discordia; pero 
queremos que nos dejen obrar, y que no vengan á destruirnos 
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lo que con tanto trabajo ha podido crear nuestra virtud. Aquí 
llegábamos cuando nos han traído las del paquete gordo dirigido 
al amigo, y en la que venia la del general Clossell. Aun no hemos 
tenido tiempo para leerlo todo, y no es posible por lo mismo es-
cribir mucho. Tú. verás también la de Ochoa; tantas, tantas co-
sas á la generala, cuidadla mucho, y dile que nosotros también 
nos cuidamos mutuamente. Recibe mil cariños del amanuense (1), 
y el abrazo siempre tierno que te tiene preparado tu padre 
—Manuel.» 
Por todas estas cartas de mi esposo se comprueba cual me 
propuse, que si algunos pudieron creer por resultas de las des-
gracias sufridas desesperada la empresa, y desviarse de ella en 
este concepto, no podia ni aun debía abandonarla el constante 
Torrijos en medio de tantas esperanzas, de tantas palabras da-
das , de tantos empeños contraidos, de los nuevos ofrecimientos 
patrióticos, de la prometida cooperación de todos puntos, de la 
actitud y decisión viva que presentaban sus relacionados en el 
interior, y en fin; de ese lisonjero cuadro que se ve delineado en 
las satisfactorias pinceladas que presenta la correspondencia que 
acabo de recorrer. 
Ya no era, pues, el patriotismo solo el que empeñaba á mi 
esposo en la prosecución de sus planes. Ligado en ellos con tan-
tos corapartícipes de sus trabajos, no le era licito desentenderse 
de la obligación que cada uno contrae al tiempo de asociarse en 
tales empresas, y la parte que le cabía á él era mayor y mas sa-
grada, como investido del carácter de jefe de aquella. Este titulo 
pues, debía obrar de tal modo en el alma fuerte y pundonorosa 
de Torrijos, que él no hubiera seguramente abandonado la obra 
mientras hubiese quedado un defensor ó amigo adicto á ella. Se. 
guia por lo tanto dedicando todo su celo y eücácia en ver cómo 
utilizar todos los medios y recursos que su fecundo génio le su-
gería , y uno de ellos fué el siguiente: 
(l) Era Torrijos. 
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Habíase en el anterior raes de Abril de 1831 presentado en 
Gibraltar una goleta de guerra del tiranuelo de Portugal D. Mi -
guel. Torrijos convocó á los portugueses emigrados de mas nota 
que allí habia, así como á un agente de las Islas Terceras: les 
ofreció que les prestarla fuerzas para apoderarse de aquel buque, 
con la condición que después lo prestasen á la empresa española 
en calidad de aliado para aumentar las fuerzas marítimas con que 
contaba aquella, á saber: otra goleta, un jabeque, dos barcos y 
un falucho. Mas esta operación no tuvo efecto, por haber visto 
aquellos patriotas portugueses algunas dificultades y riesgos en 
el tal acto y sus consecuencias. 
Los pueblos y puntos inteligenciados, parecía que iban vol-
viendo y levantándose cada dia mas de aquella sofórica inacción 
en que de pronto les habia hecho caer los reveses acumulados 
que se hablan sufrido. Borrada ó disminuida aquella impresión, 
la voz de la patria se hacia sentir de nuevo; las esperanzas son-
reían otra vez por todas partes, y nuevas instrucciones consi-
guientes al estado de cosas, fueron dadas á los relacionados de 
todos los puntos. El comisionado que habia pasado á Tarifa, don 
José Baull, traia noticias las mas satisfactorias de la decisión de 
los patriotas de aquellos pueblos. 
El punto de Argel, asilo de varios de los patriotas arrojados 
de Gibraltar por la mano fuerte de su gobierno, ofrecía por la 
nueva entidad política que}habia tomado, la oportunidad de esta-
blecer allí algunos trabajos relativos á la empresa, y Torrijos 
atento á todo, y abrazando todos los estremos y medios en la ac-
titud de sus deseos y de su génio pensador, no descuidó en en-
sayar este medio. 
En. Málaga, una nueva persecución vino en esta época á sor-
prender y perturbar sus trabajos: algunos colaboradores suma-
mente útiles é influyentes fueron presos; fué por la tanto nece-
sario elegir un nuevo jefe de trabajos, y emplear mas estrictas y 
cautelosas circunspecciones. 
Anudadas de nuevo las íntimas combinaciones con Cádiz y 
San Fernando, salió para aquellos puntos un comisionado en -1 .ü 
de Junio, y regresó el 17 dando parte de que todo quedaba allí 
coordinado para seguir la obra de la proyectada regeneración. 
Todos estos favorables informes y datos, hicieron concebir á mi 
esposo nuevos proyectos sobre la Línea de Gíbraltar, Algeciras, 
Tarifa y Condado de Niebla, que algunos obstáculos y otras ideas 
sufridas por la diversidad de circunstancias no permitieron rea-
lizar. 
Como la correspondencia de mi amado esposo conmigo fué 
continua y nunca interrumpida, todos los correos y por todos los 
paquetes que sallan de Gibraltar todos los meses para Lóndres, te-
nia una carta suya cada dos ó tres dias: las que venían por el cor-
reo traían sobre supuesto, y las firmaba mi esposo con el nombre 
Benito, y llamándome Justa, con cuyo nombre firmaba yo las 
mías á él, y hablando de los asuntos políticos como de un nego-
cio de comercio, y nombrando á todos con nombres convenidos 
entre nosotros, pues que tenían que pasar por España, lo que 
no sucedía con los que traían los citados buques paquetes, y pu-
diera por lo tanto llenar largas páginas de su contenido. Acaso 
debiera hacerlo sin consultar en esta parte la brevedad, pues 
que dejando hablar al mismo hombre á quien se retrata , podría 
conocérsele mejor, y en la libre y franca efusión de sus senti-
mientos se hallaría la verdadera pintura de sus virtudes y méri-
tos , que todos los colores mas vivos de una mano agena no son 
capaces de dibujar debidamente. Fiada, empero, en lo notorio 
del carácter y bellas dotes de mi esposo, y en la mayor publici-
dad que los últimos hechos han acabado de darlas, ceñiré el cua-
dro á lo que indispensablemente exije la narración del sucesivo 
curso y estado de su empresa, permitiéndome tan solo dar á co-
nocer las circunstancias y posición con que tenia que luchar la 
constancia del que se habia propuesto á todo trance conducirla á 
su deseado fm. 
El objeto principal, y puede decirse el único y esclusivo á 
que están consagradas todas las referidas cartas, es á hablar del 
progreso ventajoso que iban respectivamente tomando las cosas 
relativas á la empresa en todos los puntos del interior, así como 
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de las esperanzas que prometian de un buen éxito; y en todas 
ellas, sin escluir una sola, se repiten los mas tristes lamentos y 
las mas duras quejas por la falta de recursos, y por el abandono 
en que tenian y colocaban la empresa los que tenian respectiva-
mente el encargo • el deber y el interés en proveer de fondos, 
cuya absoluta carencia dificultaba lo que con ellos se lograría fá-
cil y prontamente. 
La persecución, que seguia siempre en Gibraltar haciéndose 
cada dia mas viva y rigurosa no menos con respecto á Torrijos 
que á todos cuantos se sospechaba poder estar iniciados en sus 
planes, y la vigilancia de aquella policía, estimulada por el go-
bierno español y favorecida por el espionaje que este se procu-
raba dentro de la misma plaza por medio de los agentes de toda 
condición, que introducia y pagaba en aquel punto, obligaba á 
los patriotas que allí permanecían aun, á mantenerse ocultos y 
en una posición á lo menos aparentemente inactiva. Esto redu-
cía visiblemente la acción cooperativa inmediata, y por lo tanto 
los datos relativos á esta última época de la permanencia de mi 
esposo en Gibraltar se debe buscar esclusivamente en su propia 
correspondencia, y mucho mas cuando parece haberla en el tal 
período seguido y guardado reservadamente entre él y su íntimo 
adicto y ningún momento separado compañero suyo, el distin-
guido, respetable y virtuoso D. Manuel Flores Calderón. 
Recórranse, pues, esas cartas, y se recojerá en ellas la es-
presion que un esposo tierno dirige á su compañera ausente á 
quien tanto amaba, y para con la cual por lo mismo dejaba ha-
blar sincera y francamente su corazón, pintándome los hechos 
cuales eran y como se presentaban. ¿Qué otra guia podría yo 
tomar mas segura y abonada para conducirme por la senda que 
sigo? ¿Qué otro testimonio podría yo presentar mas irrecusable 
de las cosas, de los hechos y del aspecto y verdadero estado in-
trínseco del negocio que me ocupa en la época que voy á recor-
rer? Me entrego , pues, á los fiadores y bases seguras, y sean 
ellas las que me dirijan y formulen esclusivamente la opinión y 
juicio en el parlicular. 
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Estas cartas las reduciré al testo de su misma analogía que 
ofrecen las mas notables. Tal es el carácter con que se presentan 
las siguientes: 
En la del 6 de Julio me decia entre otras cosas lo siguiente: 
«Con cuánto gusto iria á abrazarte y luego volver á continuar 
mis penosas tareas, pero no puede ser y tengamos paciencia, que 
no se tardará mucho sin que nos juntemos: en cuanto á venir tú 
á esta plaza, ya le he dicho repetidas veces que es lo que se llama 
imposible; aquí no dejan parar á nadie, y á hombres y á muje-
res los echan al momento. Lorenzo ya te habrá dicho parte de 
lo que sufrimos en este punto, y las cosas han empeorado mucho 
desde su salida. El buen sentido del pueblo es lo único que nos 
salva, y aun así parece milagroso: bien que hacemos una vida 
que te aseguro es bien digna de compasión, y solo puede hacerla 
llevadera lo bien que D. Manuel y yo nos acomodamos., y las 
esperanzas que hay y el objeto por que hacernos tantos sacrifi-
cios. Venirte á un punto mas inmediato no puede ser sino á Afri-
ca, y sobre lo inseguro del sitio, sin amigos ni relaciones, su-
piésemos menos uno de otro, pues no hay correos, y tendríamos 
que depender de lo incierto de la ida y venida de los barcos, y 
eso ya vés que á nada condujera. En Marsella tarda un dia mas 
el correo, y se perdía la influencia favorable que ejerces en esa, 
y los temores que en otros debe causar tu presencia. En fin, ten-
gamos un poco de paciencia y todo se compondrá, y tantas pe-
nas terminarán felizmente con juntarnos nuevamente para vivir 
tranquilos y felices y no volvernos á separar jamás. Ya te he d i -
cho también que no quiero que andes pidiendo socorro al go-
bierno francés, ni queremos tampoco lo haga Lorenzo: lo que yo 
te dije sobre atrasos de mi pensión es únicamente en el caso de 
que Lafayette tenga nuevamente influencia y él lo apruebe; es 
decir, después de tener la seguridad de alcanzarlo. En tal caso, 
podías también proponerle capitalizar la pensión que debía tener 
en ese país por la convención, haciéndole ver que ese fuera un 
medio indirecto de dar dinero para la causa de la libertad sin que 
nadie tuviera nada que decir; y en fin, el favor está en procurar 
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cosas estraordinarias, pues las ordinarias y comunes ellas por si 
mismas se hacen (1).» 
En la carta del 11 del mismo mes de Julio me decia: uünos 
dias no tenemos un real, otros recibimos 500 ó 1,000 durps, 
pero como hay tanto sobre nosotros se van en un momento y te-
nemos ahogos que verdaderamente nos ponen en el mayor con-
flicto ; pero luego se abre alguna puerta y vamos tropezando y 
cayendo. El honor, el deber y la honradez nos obliga á perma-
necer aquí hasta el último momento, y por lo tanto, si llegamos 
á salir será después de haberlo agotado todo y solo lo baria en el 
caso de que tu estado exigiese mi presencia. El venir tü aquí es 
lo que se llama imposible, y no sé cómo Lorenzo no te lo ha he-
cho ver de un modo tan claro como el dia. Por supuesto, que si 
te dejaban desembarcar seria solo por pocos dias, y en esos no 
nos veríamos, pues espiarían tu casa y tus acciones para echar-
me el guante, pues hay ofrecidos premios y considerables al que 
diga donde estoy.» Así que recibí estas cartas hablé al general 
Lafayette sobre su contenido, y me dijo que con respecto á lo 
(1) Para que se vea la confianza que también tenia D. Manuel 
Flores Calderón en el buen éxito de la empresa en que estaban me-
tidos, copio aquí la carta que me escribió con esta misma fecha, y 
es la siguiente: « Mi amada Luisita: viuda como Y. está me atrevo 
á recomendar á su cuidado y dirección á mi pobre Lorenzo en su 
orfandad. Haga V. de madre pora él, j a que sin haber conocido la 
suya tampoco tiene padre por ahora. Si fuera posible este nuevo 
motivo de reconocimiento, aumentarla para con V. mi cariño; pero es 
t a l , que ya no puede crecer, y solo busca la correspondencia que le 
iguale. Consuélense YY. y auxiliénse mutuamente, querida Luisita, 
en esta común y terrible cuita, que pronto veremos acabada con 
gloria nuestra; y yo quiero prevenir ahora con el abrazo tierno que 
le dá mi deseo, el que de muy de veras y muy apretado le prepara 
á Y. para entonces, su perpétuo admirador y siempre apasionado, 
Manuel.=:¡Cuánto admiraría Y . , querida amiga, si Y. nos viese 
la virtud de este hombre en todos sentidos, y nuestros sufrimientos 
y constancia! Nos cuidamos y nos ayudamos mutuamente.» 
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que mi esposo decia sobre la pensión que debia haber percibido 
en Francia por el artículo 6.° de la Convención de Cartagena y 
que jamás recibió, nada se podia hacer no estando mi esposo en 
dicha Nación. Este estaba tan persuadido. del derecho que tenia 
á que por la Francia se cumpliese este convenio y que al fm se 
lograrla, que lo ha dejado aunque indirectamente consignado en 
su testamento. 
Por el paquete, y con fecha 16 del mismo Julio, me decia: 
«Tengo ya por el correo contestado á tus cartas, y en ellas ha-
brás visto la imposibilidad que te aseguraba habia para que v i -
nieses á esta; pero como no podia hablarte con claridad voy á 
convencerte de ello, ya que Lorenzo no lo ha hecho con el sim-
ple relato de lo que aquí pasa y nosotros sufrimos. A mi llegada 
á principios de Setiembre último, entré sin licencia en esta pla-
za , habiendo sorprendido á un soldado que me tuvo por oficial 
inglés. Desde aquel momento hasta el 24 de Octubre, primer dia 
en que debimos obrar de acuerdo con los del interior, no salí de 
mi casa jamás, ni del cuarto de D. Manuel, donde habitamos él 
y yo. Malogrado aquel intento por falta de los de adentro ¡ volví 
á entrar y quedé nuevamente encerrado como antes hasta que se 
preparó en Noviembre otro movimiento que se prolongó después 
y permanecí todo el invierno en bahía sin salir jamás sobre cu-
bierta , y siempre malo y casi siempre mareado, teniendo que 
escribir continuamente. Cuando se agotaron del todo los fondos 
y no teníamos con qué mantener la gente ni cubrir la inmensi-
dad de atenciones que gravitaban sobre nosotros, ó por mejor 
decir, sobre mí , pues sobre mí viene todo, y todo lo hago y lo 
procuro yo, consideraron indispensable mi entrada para ver si 
podia yo vencer las dificultades que se ofrecían y alcanzaba al -
gunos fondos, además de que el estado de mi salud exigía algún 
descanso. Entré, y hallé, y volví á encontrar, y hemos ido pa-
sando mal, pero hemos ido pasando. Soy un duende de quien 
todos hablan y á quien han visto muy pocas gentes. A los que 
pido anticipen á la causa, se les envía una persona, dicen lo que 
Pueden dar, y el único premio ó interés que hasta el dia han re-
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clamado, es decir que querían poner el dinero en mis manos. 
Tal es la locura en este' punto, que lia habido persona que ha 
anticipado sumas de consideración por el solo hecho de traérme-
las, de verme y de hablar conmigo. Como no es posible, recibí 
en mi casa á gentes de cuyo secreto no sé esté muy seguro; de 
aquí la necesidad de salir alguna que otra vez de casa, pero es 
siempre á la mas inmediata de confianza, y poniendo centi-
nelas , y con mil precauciones indispensables, pues desde mi lle-
gada me buscan con ahinco, y el cónsul español tiene ofrecidas 
sumas de consideración al que descubra donde estoy. Calderón y 
y yo hemos tenido que mudar algunas casas, porque á la menor 
sospecha es preciso cambiar de guarida. Hace pocos dias que es-
tuvo en un tris que no nos cojieran, pues vinieron á esta casa 
estando nosotros en ella; pero afortunadamente se conjuró la 
tempestad. Ya vés que haciendo esta vida era imposible que es-
tuviésemos juntos, aunque se vencieran las dificultades de tu en-
trada , cosa casi imposible, pues en el acto averiguarian quién 
eras, y sin contar de que te harían salir de la plaza del modo 
que estos acostumbran, aunque disimularan espiarían donde ibas 
y quien iba á vertehasta cojerme. Esto no es música celestial; 
esto son hechos, pues hace mil años que no veo al pobre Boyd, 
porque suponiendo que habrá de verme, siempre siguen sus pa-
sos dos sargentos de policía. Llega á tal punto la persecución, 
que han depuesto á casi todos los sargentos é inspectores de po-
licía porque no me han cojido. Todas las noches al tomarse la 
órden dan parte de lo que han sabido acerca de mí; pero les he-
mos herido por sus propias armas, pues les hemos hecho la apa-
riencia , y lo creen, de que estoy en un pabellón de un oficial y 
no se atreven á sacar el Guaran (1), porque si sale falso se pierde 
el Juro. A las hijas de García del Barrio las mandaron salir , y 
han atropellado á una infinidad de gentes. En fin, es imposible 
(l) Término inglés de un permiso para entrar en una casa ó ha-
bitación á prender alguno. 
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que vengas, y cuando yo no lo dispongo, que deseo al menos 
tanto como tü el que nos juntemos, es que no puede ser.» 
En la de 21 del mismo Julio me decia: a No te apures por 
Dios con esos temores; de no, acierto pues tu buen juicio y los 
escelentes deseos que dirigen tus acciones no pueden menos de 
marcarte la línea de conducta que habrás de seguir en todos ca-
sos. Los asuntos van tomando un aspecto verdaderamente muy 
risueño, pues aunque lidiamos como antes, y siempre con la 
maldita falta de dinero, tenemos tratado el rompimiento en mu-
chos y diferentes puntos, y en el acto que cualquiera de ellos se 
verifique tendremos fondos, y con ellos haremos hacer otros 
rompimientos en otras partes, y otros y otros. Entonces sí que 
vendrás inmediatamente, y como el mar tanto se incomoda, ca-
si podrías hacer tu viaje por tierra.» 
En la del 16 de Agosto del mismo año me decia: «Estamos 
ya de tal manera que todos los dias y á todas las horas podemos 
recibir el aviso del rompimiento. Los enemigos , sin conocer el 
cuándo, en dónde, con quién ni cómo, se han alarmado furio-
samente, han redoblado las precauciones, y traído y llevado nue-
vas tropas, y hacen cuanto pueden para evitarlo, pero no lo con-
seguirán y nada adelantarán. 
»Nada hemos podido hacer aun con los papeles que trajo 
Navarrete, y pocas esperanzas hay de sacar ningún partido de 
ellos hasta después de estar en nuestra patria; pero nuestra bue-
na diligencia va tapando agujeros, y saliendo tropezando, y ca-
llando, y llevando un gasto diario de cerca de mil reales. Esto 
te asombrará sin duda, pero no lo dudes, y así verás y verán 
todos cuánto habremos de trabajar para cubrir estas partidas. 
Idem mas, á Palarea , á quien también hemos socorrido, y á los 
diversos puntos del interior que desde aquí atendemos. 
»Lo que mas nos molesta, y el Cínico riesgo que hay, son las 
reclamaciones á este gobierno y las persecuciones que por compla-
cer al cónsul español desata contra nosotros. Si como espero en 
Dios, podemos por algunos dias burlarlas, la cosa es hecha y 
como no pudiéramos haber imaginado hacerlo. Tal se prepara 
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todo que pocos ó ningunos riesgos correremos, y ni aun lugar 
tendrán para ofrecer la menor resistencia, teniendo la gloria de 
haber hecho el bien y haber evitado los males que de otro modo 
parecían infalibles. \ Con cuánto gusto, después de haber mere-
cido bien de nuestra patria y de haber correspondido á las espe-
ranzas que tantos han formado en mí, me entregaré contigo á la 
paz doméstica, dejando á quien quiera el pesado bullicio de los 
negocios! Nuestro género, de vida es siempre el mismo, aunque 
ahora es algún tanto mas zozobrosa, pues si nuestro arresto ha-
bría sido siempre un mal, en el día fuera la lástima mayor del 
mundo; por lo tanto, estamos en una absoluta clausura, pero de 
aquellas mas rigurosas que puedas imaginarte, y como volunta-
r i a , sin derecho siquiera de quejarnos de ella.» 
A esta misma carta acompañaba otra de Flores Calderón que 
decía así: « Mi querida Luisita: 'Viviendo en una misma habita-
ción y sin separarnos aun por minutos, ni en el dia ni en la no-
che, puede Y. estar segura de que en buena salud ahora, nos-
otros nos somos nuestros enfermeros y nos cuidamos en las in-
disposicioncillas que por fortuna han sido cortas hasta el dia, y 
'que alguna vez nos ha traído el tiempo, y el sufrir, y el mal hu-
mor que esto produce. Tranquila sobre todo espere V. con im-
paciencia el dia no muy distante acaso en que con tanta ternura 
como gusto abrazará á Y. muy cordialraente su particular ami-
go, — Manuel.» 
La carta de 24 del mismo mes, presenta el siguiente trozo 
notable por su todo de certeza, en los hechos que anuncia de 
confianza, en el cumplimiento de las promesas que supone y de 
la seguridad en el buen éxito que hacían esperar. « No temas que 
yo tenga ninguna desgracia, pues el aspecto que toman los ne-
gocios no lo hace ni aun probable. Te digo que todo va bien y 
mejor que bien, y aunque tenemos á la vista muchos miles de 
hombres para evitar el alzamiento, ellos protejen mas bien que 
perjudican.)) 
En la carta de 5 de Setiembre se hallan los pasajes que voy 
á copiar: « Aunque ahora mas ocupado que nunca, la clase de 
— 467 — 
estas ocupaciones, y los prontos y felicísimos resultados que de 
ellas espero rae consuelan y alientan, pues todo me hace ver que 
pronto tendrá fin tanto padecer y que juntos para nunca mas se-
pararnos, gozaremos de dias de paz, de felicidad y de ventura. 
Si, Luisa mia, todo se prepara y bajo bases sólidas y seguras se 
hará el rompimiento en grande. La falta de medios nos abruma, 
pero en medio de esta escasez, dificultad que á otros hubiera he-
cho desistir de su empresa, nuestra honradez, nuestra constancia 
y el crédito distinguido que disfrutamos, nos van sacando de todos 
los apuros como por encanto, y nos hallamos ya dichosamente en 
el caso de recoger el fruto de nuestros sacrificios. Todo, todo está 
corriente, y solo se espera la llegada de un barco que nos ofrecen; 
pero se necesita dinero, y en el brillante aspecto en que todo se 
presenta, este es el punto primero y urgente, pues todo lo demás 
vendrá después. Muy pronto llegará la crisis, y no hay ni un so-
lo motivo para dudar de que se declarará favorablemente. Aun-
que el nuevo gobernador de esta plaza traiga órdenes para per-
seguirme , creo que no podrá hacer mas, ni aun tanto, como se 
está haciendo; pero si como presumo no viene hasta el mes pró-
ximo, debemos esperar que ya estaremos fuera de su férula. De 
todos modos, haremos cuanto podamos para evitar caer en sus 
manos, pues fuera lástima que sucediera ahora cuando todo está 
admirablemente bien.» 
Los anuncios halagüeños de la precedente carta, vienen corro-
borados por la del 8 del mismo mes cuyos términos .relativos al 
negocio son como siguen: a Los asuntos siguen de bien en mejor, 
y ya están hechos los contratos y todo arreglado para hacer el 
rompimiento, que será famoso, y solo falta que vengan por nos-
otros. Si tuviéramos dinero, iríamos y no tendríamos que de-
pender de voluntad agena. Todos los dias esperamos y esta an-
siedad nos fatiga. Adiós, Luisa mia, el momento de vernos se 
acerca ya, y no se pasará mucho sin que los-trabajos, paciencia, 
sufrimientos y penas que aquí hemos pasado se conviertan en 
gozo y felicidad.» Estos mismos anuncios, estas seguridades se 
^en sucesivamente repetidas en todas las cartas del propio mes, 
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singularmente en las del 19 y 26 en las que se reproduce el tono 
cierto del ventajoso estado de cosas, de la próxima relación del 
rompimiento, y de que se habrían ya realizado y obtenídose to-
das sus ventajas á haber recibido el dinero que se les prometía 
remitir y que reclamaba nuevamente de sus comisionados en 
Francia. 
La correspondencia del siguiente mes de Octubre, particu-
larmente bajo las fechas del 10, 15,17 y 24 prestan el mismo 
lenguaje, y ofrece la misma perspectiva de pronto y seguro buen 
éxito. En ellas dice que el prospecto de cosas es el mejor : que 
si bien para burlar su persecución en Gibraltar, habían él y su 
compañero (1 ) logrado un asilo seguro fuera de toda sospecha 
de parte de la autoridad, no creían ocuparlo mucho tiempo, pues 
las cosas avanzaban rápidamente y tendrían que salir á bahía á 
esperar el movimiento y dar el impulso que fuera necesario: que 
el buen estado de las cosas en España, y la inmensidad de ele-
mentos que les ofrecían, les tenían muy contentos: que á recibir 
para atender ó lo urgente, los fondos prometidos y reclamados, 
la cosa estaba hecha y el triunfo seguro: que los rompimientos 
que tenían tratados, y que tan inmediatos se presentaban, les 
tenían fuera de si mismos, y que á pesar de todas las dificulta-
des , los asuntos iban mejorando siempre, aunque lidiando con 
penurias y escaseces: que los que les habían ofrecido romper 
era seguro que no se volverían atrás , que los esperaban de día 
en día y que pronto mudarían las cosas de aspecto y su estado 
seria otro. 
El que sabe la dificultad de sujetar tales combinaciones á un 
punto fijo de unidad de acción ó cooperación, y que al mismo 
tiempo conoce las contingencias é incidentes que se atraviesan en 
los negocios fiados al concurso de muchos elementos y medios 
correlativos, no estraña la suspensión ó retardo de tales movi-
mientos , ó golpes convenidos para días y horas determinadas. 
(1) D. Manuel Flores Calderón. 
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Nadie pues debe sorprenderse de que así se dilatase el rompimien-
to que se estaba por tanto tiempo anunciando, y aun esperando 
siempre por instantes. Aun cuando no hubiesen podido atrave-
sarse infinitos obstáculos de mil clases, era óbvio que la persecu-
ción y la vigilancia no menos que la falta de recursos, podian y 
debían obstruir muchas veces la acción en el momento mismo de 
ir á desplegarse. Además, á estas causas notorias de probable y 
aun de cierta influencia en el retardo, debe añadirse lo que me 
referia mi esposo en su carta de 24 del precitado mes de Octu-
bre. Según ella se vé que una carta escrita desde Gibraltar, en 
que se anunciaba falsamente la existencia del cólera en aquella 
plaza, bastó para poner en alarma á las autoridades españolas. 
Lo cierto es que solo por efecto del tal anuncio establecieron 
aquellas inmediatamente un cordón sanitario, y esta circunstan-
cia fué la que, como nos espresa dicha carta, entorpeció el pro-
greso del negocio cuando ya estaba definitivamente arreglado. 
El gobierno español se convenció muy luego de la falsedad 
del anuncio que habia motivado esta su medida de precaución, 
pues en la carta de 27 del propio Octubre, me decia mi esposo 
que aquel dia se habia abierto nuevamente la comunicación, que 
no habia habido motivo para cerrar. Siguieron pues tomando cur-
so las negociaciones, y ya en la carta del dia 5 del siguiente mes 
de Noviembre, me anuncia mi esposo que el movimiento estaba 
tratado y que ya no dudaba que se realizarla; y habla de ello y 
de su esperado buen éxito con tal seguridad, como que, refirién-
dose á la negociación pendiente del empréstito, dice que no será 
lícito á nadie dictar la ley, y que los jefes del gobierno dirán lo 
que debe hacerse y marcarán la conducta que haya de seguirse 
en el particular. En esta misma carta sigue hablando así: «Yo 
no ceso de escribir, de meditar, de trabajar en los medios de sal-
var mi patria, pues tengo en ello puestos todos mis sentidos, y 
hasta el alma misma. Aunque abrumado de trabajos y penas, la 
esperanza del feliz porvenir que aguardo me consuela, y dá áni-
mo y recursos para salir adelante de todo. 
La carta de 7 del mismo mes de Noviembre , viene todavía 
— 470 — 
comprobando mas la ocurrencia suspensiva de los negocios, pues 
que en ella me decia mi esposo que , como los asuntos hablan es-
tado casi parados, y que repentinamente todo habia cambiado de 
aspecto, no era posible formar una idea de cómo estaban abru-
mados de atenciones, tanto mas cuanto hablan tenido que salir 
muchas personas de quienes se servian, recayendo así todo sobre 
los pocos que quedaban. 
En la carta del 9 de Noviembre, me decia:—«Mucho te 
agradezco, Luisa mia, las juiciosas observaciones que haces so-
bre el actual estado de ese país (1). El ministerio que le contra-
ría y las distintas facciones en que los patriotas se han dividido, 
y por cuyo medio paralizándose en la marcha unos á otros dejan 
al gobierno que les conduzca al precipicio. Sin embargo , la 
Francia es muy poderosa, tiene una fuerza colosal y muy con-
centrada , y cuando llegue al borde la reacción que ejecute, hará 
temblar á todos los tronos y proporcionará una ocasión para que 
los pueblos se pronuncien y alcancen su libertad. Si nosotros, 
como creo, hacemos el movimiento antes que tal acontecimiento 
tenga lugar, el impulso que recibirá la opinión, el apoyo que la 
Francia alcance y el eco que resonará en Italia, todo hará que 
las cosas muden de aspecto, y á nosotros habrá cabido la gloria 
de haber nuevamente decidido la suerte de la Europa, y dicho-
samente con resultados mas felices para los pueblos que la otra 
vez. Las cosas están tan adelantadas para lograr tan dichoso re-
sultado, que ya hoy deberla haberte escrito desde otra parte. 
Accidentes casuales, pero de ninguna trascendencia, lo han re-
tardado de solo dias, y puede que antes de cerrar esta pueda ya 
fijártelos. Ya hemos escrito á Gaitan, y su permanencia en esa es 
útil en tanto que al ejecutar nosotros nuestro plan, podrá él ati-
zar el fuego en la tierra de donde salió , ó marchar con todos á 
donde se le diga. Ya te he dicho que no te mudes de casa, y que en 
esto, como en todo lo demás que te concierne, que hagas lo que 
(1) Francia. 
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mejor te parezca, pues estoy seguro de tu juicio y circunspec-
ción , que ni un solo instante dudo que resolverás por t i misma lo 
mejor y mas prudente. Sírvate esto do regla, y no te apures con 
temores de cosas que jamás llegarán. Yo creo que la Junta ge-
neral por la que fuimos nombrados, se ha hundido por sí misma; 
y esa fué la primera idea que formó y la suerte que la pronosti-
qué ; pero eso no obsta para que hayamos agradecido la memo-
ria, y para que en cuanto podamos seamos útiles á nuestros 
compatriotas que sufren una suerte tan triste como no merecida. 
Si te se ofreciera un caso urgente, habla á Fabvier, á Lafayette y 
á Sir Thomás Dayer, pues no solo tienes mis poderes para todo, 
sino que mientras viva, cuanto tengo y tenga es para t í , y des-
pués de muerto para tí será también cuanto posea, y todo cuanto 
por mis servicios ú otras circunstancias pueda corresponderme ó 
tener derecho á su goce. Puedes si quieres decírselo á todos, y no 
tengas esos miedos infundados de disgustarme, pues sé que eres 
juiciosa y obrarás con prudencia. Quisiera escribirte mas, pero 
estando las cosas ya tan adelantadas, y como quien dice con el 
pié en el estribo, me hallo abrumado de trabajo, ni tiempo tengo 
ni aun para el descanso preciso, lidiando con un millón de obs-
táculos y de necesidades. A. pesar de todo sigo bueno, y á la 
verdad que no sé como lo estoy, ni tampoco como existo. Dios 
dá fuerzas para todo, y te juro que no creí jamás hacer lo que 
he hecho, ni tampoco que tantos fueran los obstáculos y tan ab-
soluto el abandono en que todos , todos menos tú me han 
dejado.» 
El activo é impávido D. José Coba, que por entre mil ries-
gos habia desempeñado las mas árduas é importantes comisiones 
en varios puntos del interior, descubierto y aprehendido á su 
regreso de la.que acababa de evacuar en la línea española, fué 
puesto y detenido en un calabozo con D. Juan Bautista López, y 
el día 5 del mismo mes de Noviembre de 1851, estos dos, así 
como 1). Isidoro Navarrete, D. Luis Oliag, D. Asensio Rosique, 
D. Marcelino Dueñas, D. Francisco de Paula Dueñas, D. Luis 
Guerra de la Yega, D. José Baull, D. N . Fernandez y D. Juan 
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Nepomuceno González, que acababan de ser sorprendidos y pre-
sos, fueron conducidos á bordo de una bombarda inglesa escolta-
da por la policía y por un oficial de Marina inglés, y no les deja-
ron hasta estar ya en mar largo, y fueron trasladados á Marsella. 
Desde este punto me mandó Coba la copia de una carta de des-
pedida que le escribieron, mi esposo y D. Manuel Flores Calde-
rón , y que copio en seguida: «Siempre le consideraremos co-
mo presente si la suerte nos es propicia; y si adversa, á su cargo 
y.á su valor queda el vengarnos, y jamás dejar de obrar activa-
mente contra el despotismo que aflije y envilece ti nuestra patria. 
Si vé V. á Luisa, dígala todo lo que mi cariño quisiera decirla; 
y si la suerte quiere aun negamos sus favores, cuide Y. y los 
amigos de ella. Adiós, y siempre es su mejor y mas apasionado 
amigo,—José María de Torrijos.» 
« Se lleva Y . , mi amado Coba todo mi corazón: de cualquier 
modo que fuese quisiera que no estando V. aquí, no pasase de 
Argel. En todas partes, mi amistad, reconocimiento personal y 
la gratitud que, á nombre de la patria le debemos todos los es-
pañoles , me le recordarán con frecuencia y me le harán siempre 
desear. Abrace Y. á mi hijo, si por acaso fuese Y. tan desgra-
ciado y nosotros también que llegase Y. hasta allá; y dé Y. en 
tal caso mis cariños con respeto á la generala, no olvidando ja-
más á quien siempre le quiere mas cerca y es de veras , de veras 
su amigo de corazón.—Manuel Flores Calderón.» 
Así quedaron privados mi esposo y su íntimamente asociado 
Flores Calderón de los auxilios y servicios cooperativos inmedia-
tos que les prestaban algunos de sus predichos muy allegados 
consocios, y á ellos por lo tanto es á quien debe referirse la car-
ta últimamente citada. Ese lenguaje de confianza que respira es-
ta carta, viene fortificado en la del 10 de Noviembre por los 
términos breves, pero abierta y totalmente satisfactorios con que 
en ella se produce mi esposo. Este es su contenido: «Las cosas 
toman cada instante mejor aspecto, y te aseguro que no hay mo-
tivo alguno que no induzca á creer que pronto y muy pronto se 
habrán verificado los rompimientos. Esta esperanza ó ya casi se-
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guridad, me llena de placer, pues por este medio vendrás inme-
diatamente á reunirte commlgo, pues debes convencerte de que 
lo deseo yo tanto al menos como tú. Memorias á todos, todos, 
i qué envidia nos tendrán!!! Bien lo hemos merecido, y bien nos 
ha costado.» 
En la carta del 14 solo me anuncia mi esposo, que las cosas 
van de bien en mejor; que pronto su situación habria cambiado 
y llegado las noticias de ello hasta París; pero en la inmediata 
del i 7 del mismo Noviembre se espresa con mas ostensión de este 
modo: «Aun no hemos realizado el rompimiento proyectado 
porque han querido hacerlo mas estenso. Han hecho nuevo plan, 
y todo está ya arreglado y para llevarse á efecto. No temas por 
mi suerte, pues puede considerarse como arreglado todo, y hasta 
con los acreedores ha mudado todo de aspecto. Cuando las cosas 
salen mal van de mal en peor, pero cuando la fortuna cambia 
en bien todo vá de bien en mejor. Esto nos sucede á nosotros en 
el dia, y si Dios quiere continuarnos por algún tiempo su auxilio, 
bien pronto seremos tocios felices. Hasta nuestros enemigos se 
avergonzarán de haberlo sido. Como estamos en bahía, hasta 
arreglar nuestra salida, no podemos ser tan largos como quisié-
ramos, pues el tiempo falta y no tengo lugar para mas. Adiós, 
Luisa mia, no pases cuidado por mí, y cuídate mucho, y consué-
late con la idea de que poco nos queda de separación y de pa-
decimientos. )) 
Tantos anuncios continuos y repetidos de un próximo rompi-
miento , y del empeño y parte activa y principal que en él iba á 
tomar mi amado esposo, debían obrar una viva impresión en mi 
ánimo, y escitar toda mi solicitud á encarecerle toda la previsión 
de los riesgos y todo el cuidado de superarlos. El amor hácia su 
deber para con una vida tan idolatrada. Por las espresiones de 
algunas de las precedentes cartas, se vé muy bien que mi esposo 
contestaba á esas prudentes y amorosas amonestaciones calman-
do las zozobras del amor conyugal con las seguridades del buen 
éxito, hijas de la convicción que en él producía el satisfactorio 
estado de las cosas; pero donde mas se comprueba esto, así como 
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la confianza plena en qne se hallaba aquel, es en su carta del 21 
del mismo mes de Noviembre donde en respuesta á otra, mia se 
esplica asi: 
«Notemas que nos arrojemos á empresas arriesgadas, pues 
conocemos bien el estado de los negocios, y marchamos con paso 
de plomo. Yo espero en Dios, que pronto varíe nuestra situación, 
pues aunque no hemos recibido el dinero, los rompimientos es-
tán contratados, pero no hemos podido salir por lo malo del 
tiempo, lo que no me permite escribirte tan largo como quisie-
ra, pues á fé que no hace hoy muy buen escribir; sin embargo 
de todo estoy muy contento. Todo cambiará, y entonces nues-
tras penas pasarán á ser dichas. No tengas cuidado alguno por 
mí, pues aunque trabajo mucho, y.al principiar los rompimien-
tos, aun mucho mas tendré que hacer, para todo dará Bios fuer-
zas y de todo saldré como siempre he salido. No pases penas y 
cuídate.» 
La carta del 24 se ciñe á espresar que nada hay que añadir 
á lo dicho en la anterior; que todo estaba corriente; que cada 
dia habia mas motivos para convencerse de lo positivo de los 
rompimientos; que á causa de los vientos aun no hablan podido 
salir, y que estos retardos les apuraban y desesperaban. Es no-
table el tono de confianza con que mi esposo concluye esta carta 
diciéndome: ¡Cuánto deseo este momento, y cuánto anhelo, Lui-
sa mia, que nos juntemos, y vivamos tranquilos y felices 1 Cuí-
date y no pases cuidado por mí. 
En la carta de mi querido esposo del 28 del propio mes de 
Noviembre, que es la última de su correspondencia conmigo, me 
decia: «Después de haberte escrito recibí tu carta del correo pa-
sado de fecha del 10 del actual. Hoy recibo tu tristísima carta 
del 14, y ella me llena de pena al verte tan triste y desconsola-
da. No lo estraño, tanto por tu carácter como porque los que 
debían consolarte aumentan tus disgustos. Yeo cuanto me dices, 
y has hecho muy bien en la determinación que has tomado. Los 
poderes que llevó Minuisir, eran como te he dicho, para evitarte 
el bochorno y el disgusto de tener que hablar sobre asuntos de 
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intereses, pero tú debes hablar en mi nombre desde luego, y te 
mandaré cuantos papeles me pidas por el paquete; pero ya te 
he dicho y te repito, que te autorizo para todo, pues mientras 
viva todo será tuyo, y después de muerto todo lo será también. 
Yo espero en Dios que poco durarán estos arreglos, por-
que espero en él que pronto nos juntemos. Estoy mareadísirao 
y mi Calderón también, y como tenemos un correo grande 
puedes figurarte cómo estaremos, etc., etc.» 
Como se vé esta carta se reduela al arreglo ó seguridad de mi 
subsistencia, conforme á los antecedentes que tenían tratados ya 
en varias otras cartas anteriores. El espíritu mismo de calma 
que se nota en esta última carta, seria suficiente para probar que 
mi esposo seguía en la plenitud de confianza que tenia manifes-
tada ya acerca del buen éxito de la empresa, y esta indacion 
viene corroborada por las espresiones con que termina diciendo 
así: « Yo espero que poco durarán estos arreglos, pues me pro-
meto que pronto nos juntaremos.» 
Hallábanse ya desde mucho tiempo ocultos en Gibraltar, con 
conocimiento y de órden de mi esposo prontos á acudir á su 
llamamiento, el Excmo, Sr. B. Francisco Fernandez Golfín, mi -
nistro que había sido de la Guerra en el año 1823; D. Juan Ló-
pez Pinto , teniente coronel de artillería y jefe político de Calata-
yud en el mismo año ; D. Francisco de Borja Pardio, comisario 
de Guerra; D. J. Ruiz Jara, ayudante 1.° de la Milicia voluntaria 
de Madrid; y D. Antonio López de Ochoa, teniente coronel de. 
caballería; y otros varios relacionados y dispuestos á concurrir á 
la empresa en la parte que les estaba asignada, ó que pudiese su-
cesivamente caberles; é inserto aquí la carta que rae escribió uno 
de estos, el Sr. coronel D. Antonio López de Ochoa, y por ella se 
verá lo que se sabe mas positivo sobre la salida de mi esposo 
de Gibraltar: 
«Marsella 1.° de Mayo de 1832.-—Mi Sra. D.a Luisa Saenz 
de Yiniegra de Torrijos.—Mi estimadísima generala y apreciadí-
sima amiga: Yarias veces he pensado escribir á Y. y siempre se 
me ha caldo la pluma de la mano, al considerar que acaso iba á 
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renovar la herida de su afligido corazón; pero disipado de este 
temor tanto por las cartas de V, á Coba, como por el recado ver-
bal que á petición de Y. me ha dado el amigo Rosales, me re-
suelvo al fin á hacerlo, convencido plenamente de que para las 
almas' sensibles como la suya al hablarles del caro objeto (aun-
que tan desgraciadamente perdido) de su cariño, mas bien es un 
consuelo que no un motivo de aflicción, mayormente cuando 
esto se hace por una persona que no debe quedar á Y, duda de 
que toma tan alta parte en su dolor . 
Antes de entrar en materia, Y. me permitirá que le aconse-
je que se desentienda absolutamente de cuanto la maledicencia, 
el egoísmo y la hipocresía de patriotismo puedan decir contra su 
desgraciado esposo y mi amigo y jefe: hombres inútiles para to-
do, incapaces ele empresas, ni aun de pensamientos magnánimos 
y difíciles, son los mas prontos á criticar cuanto otros hacen, y 
ellos no tuvieron ni aun aliento para pensar, y mas cuando por 
una desgracia imprevista, por un error involuntario é inevitable, 
ó por una perfidia, que un corazón noble y franco cual el de 
nuestro Pepe jamás pudo sospechar, salen mal: si hubiera salido 
bien, esos mismos entes, siempre viles y bajos, hubieran ensalza-
do hasta las nubes su mérito, le hubieran adulado y se hubieran 
apresurado á circundarle, para sacar el partido que pudiesen de 
su carácter naturalmente bueno y generoso. 
Supuesto pues, mi desgraciada y siempre apreciable amiga, 
que Y. quiere saber cuanto tenga relación con su esposo durante 
su permanencia en Gibraltar hasta su malhadada salida de allí 
para Málaga, voy á referir á Y. cuanto sé , tanto acerca de su 
conducta en aquella, como por lo respectivo á las razones y suge-
tos que le obligaron á dar tan fatal paso como el de su salida. Es 
verdad que de esto sé poquísimo, ó por mejor decir, casi nada, 
mas que lo que él mismo me dijo ya á bordo del barco que le 
condujo á su desgraciada espedicion; pues desde el mes de Mar-
zo del mismo año yo me hallaba de órden suya oculto en Gibral-
tar , sin haberle visto en todo el tiempo que medió desde Marzo 
hasta el 30 de Noviembre, mas que una noche el raes de Mayo, 
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en que vino él mismo con Calderón y otros á vernos á la casa 
en donde nos hallábamos escondidos: de consiguiente, todas las 
relaciones con el interior de España, todo lo que habia que ha-
cer en Cibraltar y las inmediaciones, y en fin, cuanto tenia cor 
nexion con nuestra empresa, era manejado sola y esclusivamente 
desde dicha época, por el general y Calderón , con el auxilio de 
muy pocos agentes que les quedaban en la plaza, el principal de 
los cuales era Coba; y así, nada, nada enteramente de todas 
esas cosas sabíamos ni García del Barrio, ni Juan López Pinto, 
ni Borja Pardio, ni-Ruiz Jara, ni yo, que estábamos juntos, y 
que habíamos puesto en sus manos plenamente y con toda con-
fianza nuestras vidas, estando dispuestos á acudir al punto que 
el general nos llamase en el momento que necesitase de nosotros, 
como efectivamente lo ejecutamos los cuatro últimos, á quienes 
llamó por una carta dirigida á Juan Pinto, en que hablaba con 
los cuatro, fecha 29 de Noviembre de 1851, concebida en los 
términos siguientes: 
<{ Querido Juan: Ya es llegado el caso de obrar, y obrar con 
las mayores seguridades del éxito mas feliz y mas rápido imagi-
nable : por lo tanto, tú , Ochoa, Pardio y Ruiz deberéis salir 
mañana en todo el dia de la plaza del modo que podáis y dirigi-
ros al bergantín americano Anne Gadron, para lo cual son ad-
juntas cuatro contraseñas, en virtud de las cuales os recibirán á 
bordo: Manuel García debe quedar en la plaza, para lo cual y 
para darle instrucciones le escribo separadamente. A Ochoa y 
Pardio que no puedo enviarles lo ofrecido, porque la escasez es 
suma, y así que se compongan como puedan, pues pronto hare-
mos porque queden bien y todo nos sobrará. Si hubiese algún 
peligro en que alguno ó algunos de VV. sea descubierto á su sa-
lida , vale mas que se esté ó estén donde están, puesto que seria 
arriesgar el todo si algo se trasluciese. Adiós, Juan mío, ven á 
reunirte á nosotros y te hallarás con cosas que te causarán mu-
cha alegría. Tuyo,— Pepe.)) 
Inmediatamente nos pusimos los cuatro en movimiento á pe-
sar de las dificultades casi insuperables que nuestra posición, la 
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falta de dinero y la vigilancia de la policía nos oponían: los otros 
tres salieron sin tropiezo y yo también, pero un sargento de po-
licía me pidió la licencia al tiempo mismo de ir á tomar el bote, 
y no pudiéndola presentar, porque no la tenia, me puso preso. 
Como yo estaba vestido de marinero y solo hablaba en italiano, 
me propuse hacerme pasar por el cocinero de un barco sardo que 
se hallaba en la bahía, y aunque conocido al fin por la policía, 
conseguí el que me dejara ir á pasar la noche á la bahía, aun-
que ofreciendo al magistrado el volver á presentarme por la ma-
ñana. * . , ^  
Al instante rae dirigí con las precauciones necesarias, al 
bergantín americano Virginia , en donde estaba el general: era 
ya anochecido cuando llegue, y me encontré allí con todos los 
demás amigos, que hablaban cabalmente de mi suceso y no me 
aguardaban ya: todos me abrazaron, y el general quiso que le 
contase cuanto me habia ocurrido; lúcelo, y así que concluí me 
dijo: que era preciso que yo me presentase por la mañana al 
magistrado, pues de lo contrario conocerían al punto que él 
habia salido, lo cual arriesgaria el éxito de la empresa, por 
los avisos y medidas que sin duda tomarian. Resistíme á esta 
órden, mayormente cuando me dijo el mismo general que dentro 
de tres horas iban á hacerse á la vela; pero toda mi resistencia 
fué inútil: todos se me echaron encima y no tuve mas remedio 
que ceder á pesar de la repugnancia que tenia á separarme del 
general y de tantos amigos, cuando yo creia que iban á encon-
trar dificultades que vencer y peligros que arrostrar. Resuelta en 
fin mi permanencia en la plaza, tuvimos el general y yo el diá-
logo siguiente: 
Yo. Ya que me he de quedar por fuerza, dígame Y. á lo 
menos lo que vá á hacer, para no quedar aquí á oscuras y en 
una ansiedad intolerable. (Entonces me condujo al camarote del 
capitán, cerró la puerta y me contestó lo que sigue:) 
GENERAL. Yoy á desembarcar entre Velez y Málaga, donde 
hace tres dias me aguardan dos mil y quinientos hombres. 
Yo. Pero ¿no vé "V. que esos 2,500 hombres son batidos 
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por un batallón que salga de Málaga? (Yo creía que era gente de 
la Alpujarra.) 
GIÍNERAL. Es la misma guarnición de Málaga la que me 
espera. 
Yo. Pero ¿y el conde de los Andes que tiene un regimiento 
en Antequera y otro en Loja, además de la guarnición de Gra-
nada, está Y. seguro de él? 
GENERAL. También cuento con esas tropas. En fin, amigo 
Ochoa, nuestra separación solo durará diez ó doce dias, pues yo 
nada tengo que hacer mas que reunir todas esas fuerzas y mar-
char otra vez sobre el Campo, donde debe, al momento que se 
sepa la operación hecha en Málaga, hacerse el alzamiento, á c u -
yo frente ha de ponerse D. Manuel García del Barrio, á quien 
como su jefe de E. M. debe Y. reunirse: ya le dejo las instruc-
ciones necesarias para ello: véalas Y. y obre: si tuviesen YV. 
algún contratiempo, ó fuesen cargados por fuerzas superiores, 
repléguense sobre su derecha, ya sea por Ronda, ya por la cos-
ta, á unirse conmigo. 
Yo. ¿Y tiene Y. seguridad de llegar con los barcos que lle-
va (eran dos barcas valencianas, una mandada por Arquetes, y 
la otra por Ibañez) á su destino, sin que los bergantines guarda-
costas el Manzanares y el Neptuno le estravíen? 
GENERAL. Están de acuerdo conmigo, y el capitán del Nep-
tuno , que es el que cruza sobre Málaga, ha estado antes de ano-
che cenando conmigo en esta misma cámara; y de aqui saldrán 
dos escampavías de la costa para escoltarnos. 
Yo. Pues en ese caso todo vá bien. 
Efectivamente, cuanto me dijo acerca del capitán del Neptuno, 
de las escampavías y del Manzanares era cierto, pues todo me lo 
ha ratificado después el capitán del Virginia como testigo pre-
sencial ; pero aquellos infames estaban de acuerdo con el gobier-
no español para llevar al cabo tan horrible perfidia. Después de 
esta conversación permanecí con él hasta las nueve en que se 
embarcaba. 
He hablado á Y . , mi apreciable generala, de la última con-
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versación con su querido esposo, invirtiendo el órden por la an-
siedad que manifiesta en su carta á Coba de saber estos porme-
nores que tanto interesan á su sensible y afligido corazón, y voy 
ahora á hablarle de lo anterior. 
Por mas que á Y. le digan personas interesadas por sus pa-
siones particulares ó mal informadas de los hechos, el general 
fué á Gibraltar porque debió i r , porque así se determinó en Lón-
clres, digan lo que quieran los que juzgan después del resultado, 
ó los que en su injusta crítica tratan de echar un velo á sus pro-
pias faltas, y porque la disposición en que se encontraba la An-
dalucía parecía á todas luces ser la que podia darnos mas segura, 
grande y pronta base para nuestra empresa. Nada tenían de exa-
geradas las relaciones que del estado de aquellas provincias se le 
enviaron por la Junta de Gibraltar, y la prueba de ello es el su-
ceso de Cádiz, donde sino hubiera sido por la inoportuna cobar-
día del jefe que habia ofrecido solemnemente ponerse á la cabeza, 
todo se hubiera hecho á medida de nuestros degeos; pero este 
collón, cuando lo mas difícil estaba ya ejecutado, cuando todas 
las tropas y el pueblo estaban pendientes de su voz, cuando el 
bastón estaba abandonado en el suelo, y cuando no tenia que 
hacer mas que tomarlo, se intimidó y no tuvo aliento para le-
vantarlo. |Maldición, maldición mil veces al inicuo que ha cau-
sado todas, nuestras desgracias 1! 1 Por supuesto que es menester 
contar con que en tales materias es indispensable fiarse mucho 
en la buena fé y honor de los que se ofrecen á obrar; y de con-
siguiente ninguna de las noticias que de sus disposiciones podían 
dar al general los encargados en Gibraltar, ni aun los del inte-
rior, eran tales que no fuesen susceptibles de errores; pero lo 
que sí puedo asegurar á Y. es que si ha habido algunos en los 
que á nosotros se nos enviaron de España y trasmitimos á Lón-
dres, han sido de muy poca consecuencia, y siempre en nuestros 
cálculos hemos rebajado prudentemente cuanto creíamos deberse 
rebajar, añadiendo también que nunca hemos hallado en nues-
tros relacionados mala fé, y que si algo han exagerado ha sido 
por un efecto de sus buenos deseos y no de sus malas intencio-
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nes. En cuanto á las últimas relaciones que el general y Calde-
rón t^nian en Málaga, solo puedo decir á Y. que todos, todos 
sin escepcion, las ignorábamos: que no sabíamos, ni aun sabe-
mos todavía quiénes eran las personas principales ni las interme-
dias en ellas: solo podemos asegurar que enteramente se desen-
tendieron do todos los relacionados fieles que anteriormente tenia 
la Junta de Gibraltar, de cuyo número era Segóvia : es verdad 
que todos, bajo unos supuestos falsos que se nos presentaron en 
Gibraltar, ó equivocada ó maliciosamente, llegamos á tener ve-
hementes sospechas de que este habia contribuido á la perfidia 
que ha causado la desgracia de nuestros amigos; pero también 
lo es que Segovia, en una reunión tenida aquí á petición suya 
para justificarse de tales sospechas, después de probar la false-
dad de los supuestos principales que las hablan hecho nacer, ha 
contestado , según mi opinión, tan satisfactoriamente á cuanto 
sobre este particular se habla dicho de él, que para mí no hay 
duda alguna, sea cual sea su conducta en otras materias, que 
no es un traidor, ni ha tenido parte alguna en la perfidia que 
condujo á la muerte á nuestros desventurados amigos. 
Por otra parte, ¿quién ha de negar á D. José María de Tor-
rijos su heróico mérito? Solo él hubiera tenido la constancia de 
permanecer catorce meses escondido, sin recursos, aislado y 
perseguido encarnizadamente por el gobierno en Gibraltar, solo 
con el anhelo de dar la libertad á su patria. Es cierto que des-
pués del desgraciado acontecimiento de Cádiz, yo fui de opinión, 
y se lo envié á decir al general, de que debíamos salir de Gibral-
tar : él me contestó por escrito y por medio de Coba verbalmente 
« que si dentro de un mes no se abria algún nuevo puerto de 
esperanza , él era de la misma opinión, y que nos iríamos to-
dos juntos á donde se resolviese. Pasóse este mes, y me envió á 
decir que las cosas tomaban un favorabilísimo aspecto, y que 
cuando se nos cerraba una puerta se nos abrían m i l , y que 
asi era necesario permanecer allí. Entonces fué cuando le dije 
que yo me ponia absolutamente en sus manos y que nada que-
ría saber, sino que cuando me necesitase me llamase.)* 
TOMO I . 31 
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Réstame únicamente dar á V. los datos que tengo para po-
der quizás algún dia descubrir el infame traidor que ha vendido 
al general; pues para mi no hay duda en que ha sido alguna 
persona de toda su confianza y amistad ¡ la que comprada por el 
infame gobierno español, ha preparado y llevado á cabo tan hor-
rible asesinato. El general tenia prevenido á D. José Cervera, 
que si se le presentaba cualquiera persona diciendo ser enviada 
por Yiriato, se la llevase inmediatamente á bordo del bergantín 
Virginia con toda cautela. El dia 22 de Noviembre se presentó á 
Cervera una persona diciendo ser enviada por Yiriato, y aquel la 
condujo á ver al general: este le preguntó si traia pasaporte, y 
se le contestó que no: después se encerró con el general y Cal-
derón y no se sabe lo que hablaron; pero sí que de resultas de 
aquella conversación, se dispusieron las cosas para el fatal viaje: 
á la noche siguiente del 25, uno de los confidentes del general 
(el mismo que habia llevado á bordo al enviado de Yiriato) vió 
á este salir de casa del cónsul español, y acercándose á él le 
preguntó ¿ que á qué habia ido allí? El hombre medio cortado 
contestó que á refrendar su pasaporte; replicóle el otro: ¿pues 
no dijo V. al general que no lo traia? Confundióse el hombre, 
y el confidente se separó de él y fué al punto á referir á Cervera 
lo que habia pasado: este lo avisó al punto al general, añadién-
dole que habia averiguado que el tal enviado era un teniente 
coronel llamado Salas, subdelegado de policía de Velez-Má-
laga. El general respondió por escrito lo siguiente:—« Amigo 
Cervera: déjese Y, de aprensiones; aunque Salas sea el mismo 
demonio, el que me lo envia es OTRO YO , y tengo tal confianza 
en él que me pondré á ciegas en sus manos.» Esto fué el 25; 
el 27 se volvió Salas á Málaga: el 28, un amigo del general, 
vecino y comerciante de Gibraltar, fué á casa de García del Bar-
r io , y les dejó á sus hijas una carta cerrada, encargando que 
urgia el que se le enviase al instante al general: aquellas lo hi -
cieron así, y la persona que se la llevó á bordo, dijo que la ha-
bia abierto, la habia leido y le habia dicho al portador riéndose: 
no hay contestación. Pues esta carta, ha dicho después el mismo 
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comerciante que se la envió, que era un aviso muy circunstan-
ciado del lazo que se le tendía en Málaga. Ahora bien ¡ ¿no se 
deduce claramente de aquí, que para que el general despreciase 
como despreció tanto este aviso, como las justísimas sospechas 
que habla contra el enviado de Yiriato y aun contra este mismo, 
era preciso que este fuese un amigo suyo y de la mayor confian-
za? ¿Y quién es este infame? ¿Quién es ose otro yo? Nada puedo 
decir á Y. sobre esto, mi amada generala. Por mas esquisitas 
diligencias que en Gibraltar hemos practicado varios para averi-
guarlo , todo ha sido inútil: solo descubrimos agentes subalter-
nos como v. gr. Chinchilla; pero este, aunque sin duda ninguna 
es un inicuo que merece mil muertes, no es el otro yo, ni lo que 
se pretende de que ha sido el mismo Moreno, gobernador de 
Málaga, este otro yo, es ni aun medio probable. El general co-
nocia demasiado á González Moreno para ponerse á ciegas en sus 
manos. Otro ha sido el v i l , pero no sabemos quién sea. Para mi 
Moreno no ha hecho otra cosa que hacer el plan, proponerlo al 
gobierno, y con su aprobación buscar los agentes y ejecutarlos. 
Sea quien sea, se descubrirá: llegará el dia en que tanto él como 
Moreno y cuantos han contribuido á tan horroroso hecho caigan 
en nuestras manos, y tendremos, sí, el placer de la venganza. 
Mientras esto llega es necesario, mi estimadísima amiga, ha-
cerse superiores á las desgracias, á las impertinentes reflexiones 
de nuestros amigos, á las calumniosas críticas de nuestros ene-
migos, y lo que es mas, hasta á las murmuraciones necias dé los 
presuntuosos é ignorantes. 
Entretanto pues, vea Y. en qué puedo yo servirla aun en 
medio de la absoluta nulidad en que tantos años de emigración 
y las recientes desgracias de toda mi familia, también resultado 
de nuestra malograda empresa, me han colocado; pero mi per-
sona y cuanto de ella dependa, está y estará siempre á la dispo-
sición de Y . , asegurándola que me será de la mayor satisfacción 
el que con toda franqueza me emplee en cuanto sea de su agrado, 
pues además de cuantas consideraciones se merece Y. por si mis-
ma, el ser cosa tan íntimamente unida á un hombre á quien como 
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amigo y jefe tanto he querido, dá á V. un eterno derecho á mi 
respeto y afecto y á contarme siempre por su mas eterno servi-
dor y apasionado amigo Q. S. P. B.—Antonio López Ochoa.» 
Tal es el diálogo que pasó la noche del 50 de Noviembre de 
1831, media hora antes de darse á la vela, y que reunido á la 
carta dirigida por mi esposo á D. Juan López Pinto, dán á cono-
cer el fondo y base de todas las esperanzas de aquel, y la robus-
tez y estension de los datos poderosos en que descansaba esa 
plenitud de confianza que respira la correspondencia suya conmi-
go. También se copian aquí las últimas cartas que mi esposo es-
cribió á D. José Mateu Cervera, y la que este caballero me escri-
bió sobre lo mismo. 
COPIAS DE LAS CARTAS QUE ESCRIBIÓ EL GENERAL D . JOSÉ MARÍA DE 
TORRIJOS Á SU AMIGO D . JOSÉ CERVERA EN GlBRALTAR, SEGUN Y POR 
E L ÓRDEN DE FECHAS QUE Á CONTINUACION SE ESPRESAN'. 
Hoy 21 de Noviembre de 1831.—«Mi querido Cervera: Ha-
ga V. que saquen licencia para el enviado por Yiriato para diez 
ó doce dias, y mañana vuelva al barco de Arquetes que de allí 
lo traerán aquí. Esto es preciso, y büsquele Y. fiador ya sea don 
Paulo ó Bonfante ó cualquiera, pues no es dable se vuelva sin 
vernos, y si viene ahora no podemos escribir, ni hablar, ni ha-
cer nada ni el tendría lugar para salir. Adiós, de Y. siempre,— 
José María.» 
Hoy 22 de Noviembre.—«Mi querido Cervera: He sabido la 
visita que tuvo ayer nuestro D. Paulo, y es preciso que ese ac-
cidente no le retraiga ni nos niegue por ello sus buenos servicios. 
Este barco marcha, y según parece mañana mismo, por lo tanto 
es preciso que busque Y. otro. Si la goleta de D. Paulo es cosa 
segura, tal vez estando nosotros allí y como marineros podría-
mos inclinar al capitán á que accediese á nuestros deseos. Díga-
lo Y. todo á D. Paulo y él que resuelva lo mejor, pues ya le 
creo decidido á complacernos y á abrirnos también el camino 
para que hagamos su dicha. Los que están dentro de la plaza y 
nos pertenecen, es preciso que salgan á bahía sin dejarlo para la 
última hora en que otros tendrán que hacerlo y podría llamar la 
atención. Dígalo V. á todos de mi parte, y si Nieto está en dispo-
sición de hacerlo, qüe lo haga también, pues es preciso zanjar to-
das las dificultades que se presenten por el poco tiempo que nos 
queda, y no sabemos cuándo será la de vámonos. Supongo á V . 
ocupado hoy en proporcionar al enviado por Yiriato la licencia, y 
yo deseo con ánsia ver este amigo, pues urje mucho, mucho que 
así se verifique. Pariente el viejo ha muerto y esta era una oportu-
nidad escelente para que Pisani le hablase sobre los otros mil duros 
que tanta falta nos hacen. Dígaselo Y. de mi parte y que se los 
pida en mi nombre y como de caballero á caballero, y bajo el 
interés y fianza que quiera. Punto es este sumamente interesan-
te y que espero no olvidará Y . , pues si conseguimos esta canti-
dad , veremos lo que será posible entregar á Y. á cuenta de sus 
grandísimos desembolsos, y todos viviremos, mientras se mejore 
nuestra suerte. No dejan de ir encargos para allá, pero todo es 
preciso tenerlo corriente, y conviene que los comestibles procu-
re Y. tenerlos listos, y que vayan poniéndose en el barco de Ar-
quetes y de Ibañez con todo el disimulo posible. Espreciso que cada 
uno de los encargos que hago a Y. no lo deje absolutamente de la 
mano hasta que esté terminado del todo, y entonces que me avise 
de estar ya ejecutado para mi gobierno. El Sr. D. Manuel saluda 
á Y. cariñosamente; ambos lo hacemos á nuestro D. Domingo, 
y yo le repito lo mucho que le quiere,—José María de Torrijos.» 
Otra del mismo dia.—Hoy 22 de Noviembre.—«Mi querido 
Cervera : Ya hemos visto al enviado por Yiriato y hemos queda-
do muy complacidos. No olvide Y. lo de Pisani, pues nos son 
precisos esos mil duros por mil y una razones. Adiós , muchas 
memorias del Sr. D. Manuel, y Y. crea le quiere,—José María 
de Torrijos.» 
Hoy 25 de Noviembre de 1831.-—a Mi querido Cervera: Sin 
perjuicio de lo que habrá Y. escrito ya en virtud de mi carta de 
ayer al amigo Jimena, remítale Y. la adjunta. El enviado de 
'Viriato debe venir á vernos tan pronto como el viento se llame 
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al Poniente, y así se lo puede V. advertir. Todo lo demás pen-
diente contestaré á Y. así que tenga lugar. Adiós, muchas me-
morias del Sr. D. Manuel, y Y, crea que le quiere,—José María 
de Torrijos. o 
Hoy 27 de Noviembre de 1851.—«Mi querido Cervera: Con 
unas cosas y otras estamos siempre ocupados, y siempre escribi-
mos de prisa. El tiempo cambia y los momentos son preciosos. 
El amigo encargado por Yiriato, seria bueno que viniese y con 
él hablaremos por si esta noche se fija el viento y puede salir 
mañana etc.» 
Hoy 27 de Noviembre de 1831 por la noche.—«Mi querido 
Cervera: Escriba Y. estando presente el enviado de Yiriato, y 
nuestros dos almirantes. El tiempo se presenta favorable, y si 
amanece lo mismo marchará el amigo, y nosotros habremos de 
prepararlo todo para ir con nuestros huesos á otra parte y sa-
lir de una vez de penas.» 
Hoy 28 de Noviembre de 1831.---«Mi querido Cervera: Con 
efecto que no puedo contestar á D. Miguel, pero Y. puede decir-
le que en tantas comunicaciones todavía no nos ha dicho si su 
barco ha llegado ó no, y si el sugeto que habla al final es efecti-
vamente su barco, que lo diga al momento, esto es , mañana 
mismo, y si con él saldrá á un punto cualquiera donde nosotros 
iremos , y podrá unírsenos ó hacer que nosotros le hemos apre-
sado. De todos modos era preciso tener convenidas señales por si 
nos encontramos podernos conocer. Mil veces se les ha dicho lo 
mismo y nunca contestan á derechas, y eso nos tiene fastidia-
dos. Él ha ofrecido un barco, y ningún motivo hay ni puede ha-
ber que le retraiga al cumplimiento de su palabra; pero que con-
testen pronto, pues no hemos de estar así toda la vida. No puedo 
mas que estoy mareado como una cabra; lo mismo sucede al se-
ñor D. Manuel. Adiós, de Y. siempre amigo,—José María.» 
Hoy 29 de Noviembre de 1851.—«Nuestro querido D. José: 
Yan las tres adjuntas que procurará poner cuanto antes en ma-
nos de los sugetos á quienes se dirigen, particularmente la de 
nuestro Boyd, que hacemos de mas urjencia que ninguna otra. 
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Ya vamos redondeándolo todo, y en cuanto está de nuestra par-
te, orilleando obstáculo y colgando velas; por tanto, nuestro 
querido amigo, hemos creido que en el tiempo que V. ha de 
quedar por acá, y hasta que se le haga venir, mas que de prisa, 
no debe tener ocioso su buen celo. Véase V. pues con el amigo 
D. Manuel García del Barrio, porque á él y á Y. con nuestro Ca-
brera les quedan encomendadas cosas que son de sobrada impor-
tancia para que no arrimen á ellas el hombro bien de veras. Ha-
cemos este anuncio , no porque sea la última para V. desde aquí 
y por ahora, sino porque tenga V. esta indicación de nuestros 
encargos por lo que hace á la causa pública, por la cual tanto 
trabaja y ha trabajado, mientras le irán todavía mil que le serán 
particulares. Aun no hemos tenido lugar de ver siquiera nuestras 
cosas, ni sabemos lo que ha venido. Luego que las veamos avi-
saremos si algo fuere necesario ó preciso advertir. Con sumo pla-
cer hemos sabido que nuestro D. Domingo tiene empeño en se-
guirnos y acompañarnos. Dígale Y cuánto agradecemos esta de-
cisión, y cuán seguros estamos de lo útil que puede sernos. Pero 
en medio de esto, que vea cómo sale para no comprometer el 
secreto; bajo el concepto, de que en todo el dia de mañana debe 
hallarse fuera si ha de conseguir su patriótico empeño que tan 
agradable es para nosotros. Axlios, nuestro querido amigo, has-
ta otra vez que vuelvan nuevos encargos sobre los muchos que 
hay por allá, y que no dudamos hará Y. andar tan de prisa co-
mo exijen las circunstancias. Reiteramos á Y. el justo agradeci-
miento que por tantos servicios y sacrificios le debemos, y la 
buena correspondencia con que siempre serán suyos apasionados 
amigos ,—José María de Torrijos.—Manuel Flores Calderón.» 
Otra del mismo dia 29 de Noviembre de 1831.—a Mi queri-
do Cervera: Recibimos los efectos, y muchas gracias por todo. 
Deseo que todos sean muy prudentes para que no tengamos nin-
gún disgusto en los últimos momentos. Al de Ronda, que si no 
le urje mucho, mucho, que se espere hasta que Y. le avise, pues 
asi conviene que lo haga; pero si en ello ha de resultarle algún 
perjuicio que se vaya. Hemos hablado al capitán Manuel, y que-
da encargado para recojer todos los fusiles. Adiós, muchas co-
sas del Sr. D. Manuel, y Y. crea le quiere,—José María de 
Torrijos.» 
Hoy 50 de Noviembre.—a Mi querido Cervera: Cualquiera 
que sea el tiempo debe salir todo el que haya de acompañarnos; 
pero por Dios, que haya mucha, muchísima prudencia para evi-! 
tar un descubrimiento ó una alarma. No sé si aun escribiremos, 
pero tendremos que hacerlo remitiéndole cinco paquetes de Ins-
cripciones. Que venga Ibañez al momento que despache, pues 
conviene que todo se arregle y no andar con prisas. Adiós , y 
es de Y. siempre querido amigo,— José María de Torrijos.» 
Otra del 50 de Noviembre de 1851 por la noche.—aUrjentí-
sima.—Mi querido Cervera: Estamos ya para marchar; dígalo Y. 
al de Ronda con el mayor sigilo, y encargándoselo mucho, mucho, 
que hemos salido y vamos á imprimir el movimiento. Que marche 
al momento, y diga á Javier y á todos, todos que rompan y sigan 
el movimiento adelantando sobre Málaga, adonde nos hallarán. 
Hemos entregado á Mak-Pherson, para que YY. dispongan se-
gún las instrucciones que dejamos, cinco paquetes de Inscrip-
ciones. Diga Y. á los de Europa que salimos, y no hemos olvi-
dado al salir á ninguno de la familia; y dígales Y. que hemos 
tenido el disgusto de recibir el baúl del Sr. D. Manuel, rota la 
cerradura y faltando una infinidad de cosas. Estas frioleras se 
juntan casi siempre para fastidiar mas y mas en los últimos mo-
mentos , pero todo es nada en vista de las glorias que nos espe-
ran. Adiós, y crea que le quiere,—José María de Torrijos.» 
CAUTA DE D. JOSÉ CERVERA AL REMITIRME LAS COPIAS DE LAS CARTAS 
QUE ANTECEDEN. 
«Sra. D.a Luisa Saenz de Yiniegra.—Madrid.—Yalencia 20 
de Enero de 1855.—Mi siempre apreciable señora: Contesto á 
su siempre grata de 16 del corriente, diciendo que á pesar de 
los muchos deseos que he tenido y tengo de complacer á Y. en 
noticiarle cuanto Y. desee saber y yo tenga conocimiento para 
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trasmitirle sobre ios acontecimientos de las ocurrencias desgra-
ciadas de Málaga, que tanto debemos llorar los buenos , y que 
ruego á V. procure consolarse para poder conservar su salud, 
que considero muy deteriorada. 
La considero á V. enterada por nuestro común amigo don 
Juan Antonio (1), de las causas que han mediado para que yo no 
haya podido llenar los deseos de Y. con la exactitud que hubiese 
deseado, y ruego á V. que me disimule. 
Adjunto incluyo á Y. una copia de las cartas que hasta el 
último momento desgraciado se sirvió dirigirme su digno esposo 
mi amigo el general, empezando por la última que fué el 50 de 
Noviembre de 1851 por la noche (2) desde la bahía de Gibraltar, 
y descendiendo hasta el 21 del mismo, para poder continuar, si 
Y. gusta, mandándole á Y. copia de toda la correspondencia que 
tuve desde su llegada á Gibraltar el Setiembre de 1850 , ó las 
que á Y. le parezca puedan convenirle ó desee saber, particular-
mente las de todo aquel mes de Noviembre. La contestación que 
han informado á Y. me dió el general cuando le manifesté que 
Salas, el 28 de Noviembre por la mañana, que bajó á tierra para 
emprender su viage para Málaga, se dirigió antes á casa el cón-
sul Aznares, y yo le prevenía la sospecha que rae habia causado 
aquella conducta, mi carta fué dirigida al general por el mismo 
Ibañez, y de palabra le dijo él á Ibañez que me dijera estuviese 
tranquilo sobre la conducta que le manifestaba en mi carta 
habia observado el Salas, ó sea enviado por Viriato; pues po-
día estar seguro que a aunque Salas sea el mismo Demoniot 
el que me lo manda es OTRO YO y me pondré en sus manos á 
ciegas.)) Esta contestación tan franca tranquilizó al mismo Iba-
ñez , que se habia disgustado cuando él mismo vió entrar al Sa-
(1) Escalante. 
(2) He variado esto,, poniéndolas empezando por las mas anti-
guas, que es la del 21 de Noviembre de 1831 , porque no creí nece-
sario pedirle mas. 
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las en casa del perverso cónsul, que se puede decir era tan malo 
como el mismo Salas, y nada hablamos ya sobre este particular, 
ni el general me escribió una palabra mas, como puede Y. ver 
por sus cartas del 28, 29 y 30. 
Quisiera, señora, que el motivo que dá márgen á nuestras 
relaciones fuese mas halagüeño y satisfactorio; pero con este que 
se proporciona, ofrezco á V. mis respetos y ruego á Y. que con 
la mayor franqueza puede disponer de todas mis facultades en 
aquello que Y. crea pueda yo serle útil, segura de que mi mayor 
gusto seria de serla útil en todo, y bajo esta seguridad se ofrece 
á su disposición, su invariable, atento y su seguro servidor que 
S. P. B.—José Maten Cervera.» (1) 
Entregado á tales confianzas y seguridades; dispuestas allí 
las dos barcas valencianas arriba citadas, y pronto á la primera 
señal y aviso, aguardaba mi esposo con impaciencia el momento 
de arrojarse á dar fin y cima á una empresa conducida con tan 
trabajosa constancia, con tan enérgica decisión, y con esa inven-
cibilidad de ánimo que tanto brilla al través de los choques y 
obstáculos con que habia tenido que luchar. Aguardábanlo con 
igual ánsia sus fieles y constantes compañeros , el incontrastable 
patriota y pensador cívico D. Manuel Flores Calderón; el juicioso 
militar é ilustrado y decidido liberal D. Francisco Fernandez Gol-
fín ; el científico jefe y perenne amigo, apoyo é impulsador de la 
libertad D. Juan López Pinto; el activo y fogoso ciudadano don 
Francisco de Borja Pardio; el modelo del verdadero cosmopoli-
tismo en libertad, D. Roberto Boyd; el escelente patriota D. Do-
mingo Yalero, y los 46 bizarros y enérgicos hombres libres re-
sueltos á lanzarse con su jefe á dar vida á su abatida patria. 
Todas estas almas virtuosas ardían en deseos de ver llegar el 
instante apetecido, y se impacientaban por su retardo, cuando 
como si fuese necesario estimular aun mas viva y eficazmente su 
energía, se avisa del interior que era llegado el tiempo, que so-
(1) Ibañez fué fusilado con mi esposo. 
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naba la hora, que se les aguardaba por momentos, y que el mas 
mínimo retardo comprometía la causa y frustraría tal vez para 
siempre el logro de la empresa. Trasbordados á las barcas la no-
che del 30 de Noviembre, después de la conversación arriba c i -
tada, y aprestado todo á las diez de la noche, dió mi esposo la 
voz y órden para hacerse á la vela, y las dos frágiles naves zar-
pan , y alejándose de las rocas de Gibraltar, hacen rumbo para 
las playas de España, llamados en su concepto, por altos perso-
najes , que creían, como mi esposo, que se debía operar el cam-
bio de instituciones antes que el Rey faltase, pues así se hubiese 
evitado la guerra civil porque ha pasado la Nación, puesto que 
la Reina viuda hubiera encontrado todos los partidos unidos , y 
apoyada por las Cortes no hubiese tenido su cuñado D. Cárlos 
tantos partidarios; y habiendo sido reformada la Constitución á 
propuesta de las mismas Córtes, el Rey habría tenido la discul-
pa deque la había abolido, obligado por las bayonetas estranje-
ras; y fuera la que fuera la opinión que cada uno se formase de 
esta protesta, todos hubieran dicho lo creían así, y no hubiese 
habido las escenas de la Granja antes y después de morir el Rey. 
Esta idea manejada por los ilustrados Flores Calderón, Gol-
fín , Pinto y demás compañeros de mí esposo, no menos que por 
este, tenia un gran peso en la balanza de su destino. Además, 
la tiranía, aunque haya subsistido largo tiempo, lleva su germen 
de destrucción en los principios mismos de su apoyo, y viene 
muy á menudo á espirar contra un simple murmullo, y el des-
contento acaba fáciimente con ella, sin mas necesidad que la de 
una simple actitud ó de un débil impulso. 
Guillermo Tell reanimó en los suizos el valor y el odio contra 
el despotismo. El grito de libertad dado en las Cabezas de San 
Juan al frente de un batallón, desató en 1820 esa misma España 
de las cadenas en que se la había de nuevo aherrojado en 1814: 
un puñado de hombres desplegó en París en 1850 el estandarte 
tricolor, y desapareció un gobierno de larga existencia sostenido 
por la fuerza con que había desafiado á la Europa entera. Cuando 
una nación ha llegado á conocer y proclamar sus derechos y los 
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vé alevemente arrebatados, es fácil hacerle sentir la necesidad 
del desagravio, la justicia de una fuerte reclamación, y condu-
cirla así al único remedio que le queda [ que es el pronuncia-
miento contra la arbitrariedad; la reacción hácia el derecho, y 
la urgente y activa reposición de órden y de estabilidad. Entonces 
es cuando el hombre de valor y virtud puede y debe aprovechar 
la oportunidad que ofrecen los grandes infortunios, para atacar el 
mal, destruir su gérmen y restablecer y asegurar el imperio de la 
ley y las garantías de la pública felicidad. Los génios privilegia-
dos , al concebir y acometer esas árduas empresas, son siempre 
tachados de temerarios por los hombres á quienes una helada pru-
dencia y una fria sensatez, que todo lo apagan y paralizan, ha-
cen incapaces de nada grande. Sonríense, critican, y tal vez se 
mofan de la empresa y del emprendedor, hasta que de repente 
la grandeza de la obra y del alma que lo lleva á cabo, les arran-
ca el forzoso tributo de la admiración. Esos hombres ignoran que 
una sábia temeridad confunde casi siempre la previsión de los 
entendimientos ordinarios, y que el atrevimiento en las empresas 
asegura y corona frecuentemente su éxito. Fácil me fuera pro-
bar con la historia en la mano, y por medio de hechos propios y 
estraños, que la animosa libertad sostenida por pocos, ha sabido 
destruir el despotismo defendido por muchos. En efecto, la l i -
bertad , como las demás pasiones fuertes y nobles, es un fuego 
celeste que vivifica el mundo moral. A ellas debe el alma su sal-
vación. Los grandes hechos, la sublime virtud, y hasta la sabi-
duría misma, son obra de la pasión. ¿Y qué es lo que hizo de 
Lacedemonia una república de héroes? No la marcha lenta, in -
cierta y apocada del hombre que se propuso elevarla á aquel 
grado. No esa conducta llamada sensata y prudente, sino la ac-
titud fuerte y decidida que la pasión le dictaba como propia para 
inspirar á sus conciudadanos los sentimientos de que él mismo 
se sentía inflamado. Ese hombre sabia muy bien que el primer 
momento de fervor bien escitado y oportunamente aprovechado, 
puede cambiar la Constitución del Estado, producir en las opi-
niones, hábitos v costumbres, una revolución súbita y completa. 
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Conocía perfectamente que las pasiones son como la esplosion 
volcánica, que cambia de repente el lecho de un r io , que por los 
medios ordinarios no pudiera mudarse, sino al favor de largos 
trabajos. Así aquel hombre llevó al cabo un proyecto el mas 
atrevido que se haya concebido, y cuya ejecución se hubiera des-
graciado á manos de otro tímido, prudente ó irresoluto, que i n -
capaz de ser movido por las grandes pasiones, hubiese ignorado 
el arte de inspirarlas. 
Estos cambios son tanto más fáciles de operarse. cuanto el 
que los concibe y emprende encuentra una administración t irá-
nica, y los desórdenes y descontentos que esta produ3e, pues 
que en tal caso estos son otros tantos elementos que favorecen la 
revolución que se atreve á proyectar. Si estudiásemos atenta y 
reflexivamente la historia de las conquistas y de los conquistado-
res , hallaríamos sin duda que estos debieron el buen éxito, no 
tanto ó á lo menos no mas á sus disposiciones, saber y valor, 
como á la predisposición que encontraron en el descontento y 
cansada vejación de los vencidos, que flojos en sostener un go-
bierno duro y opresor, se sometieron al que esperaban podría 
redimirles de aquel estado violento. Hay casos en que el germen 
de destrucción de un Estado está en su propia constitución ó 
clase de gobierno. Si así es, un militar de decisión y talento, 
como llegue á reunir algunos medios, vencerá indubitablemente 
si va á luchar contra los vicios del despotismo, que destru-
yendo toda prosperidad, toda fuerza moral y todos los medios de 
verdadera consistencia, no deja sobre la tierra que devasta, 
mas que ruinosos restos, bajo los cuales debe ser él mismo se-
pultado. 
Tales serán, pues, las circunstancias, tales los datos que la 
historia, la política, la filosofía y la esperiencia abonaban el 
modo y términos de la decisión de mi esposo. Y ¿quién se atre-
verá á acusarle de temerario sin tachar con igual nota á otros 
acreditados campeones, cuyas glorias son aplaudidas y admiradas 
por el juicio irrevocable del tribunal histórico ? Mi esposo se ar-
rojó desde el peñón de Gibraltar, único asilo y tabla en su des-
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gracia: Pelayo se lanzó desde un peñasco arrebatado á los ára-
bes, único punto de refugio en su desgracia: mi esposo salió con 
52 hombres recogidos de entre la familia libre lanzada de Espa-
ña : Pelayo se echó al campo con los débiles restos de la familia 
goda, arrojada del mismo suelo. Si pues este logró con tan dé-
biles medios formar una nueva Monarquía, ¿por qué no podia 
aquel llevar al fin una empresa que tampoco estaba confiada al 
brazo suyo y de sus pocos compañeros, puesto que en ella esta-
ban alistados, como se ha visto, tantos otros? ¿Se acusará á uno 
porque fué desgraciado, y se ensalzará al otro solo por haber sido 
feliz? No es el buen ó mal éxito el que debe decidir del carácter 
intrínseco de las acciones, y la alabanza ó vituperio deben dis-
pensarse sin consideración la mas mínima al buen ó mal suceso 
de tales empresas, 
Y qué, ¿no se ha visto á mi esposo el 2 9 de Enero de 1851 
con 50 hombres mal armados vencer y arrollar en la Línea de 
Gibraltar fuerzas inmensamente superiores, bien armadas y fa-
vorecidas por su ventajosa posición? El que es capaz de obrar 
tales prodigios en el aislamiento- y en la estrechez y falta de todo 
recurso, ¿qué no podia hacer? ¿Qué no podia esperar y prome-
terse , cuando abierto un campo vasto á sus operaciones y con-
tando con los elementos predispuestos ya , y con todas las crea-
ciones de su espíritu activo y fecundo, pudiese dar á sus medita-
dos planes toda la ostensión combinada de que eran capaces? 
Si no hubiesen mediado todas esas esperanzas, y si no hubiese 
podido mi esposo contar con tantos medios de cooperación inte-
rior , se hubiera creído acaso harto fogosa su resolución de lan-
zarse en el modo y términos que lo hizo: pero he hecho ver y 
tocar los trabajos preparados con tanto tiempo y tanta constan-
cia :. se sabe el estado íntimo y recíproco con que estaban enla-
zadas las afinidades liberales de España: se pueden traslucir las 
combinaciones en que descansaba fuerte y poderosamente la obra 
de la meditada regeneración política hispana: bástame, pues, 
recordar cuanto he indicado sobre el particular bajo los compro-
bantes que reservo. Pero ¿ á qué es dilatarse sobre este punto, 
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cuando los hechos vivos de la Isla de León y Bejer en el mes de 
Marzo, al lado de los otros referidos presentan un testimonio 
positivo del modo como tantos se hallaban prontos á concurrir á 
la empresa dirigida por mi esposo, y cómo el cumplimiento de 
esta formaba el objeto de los votos y decisión de muchos patrio-
tas cívicos y militares del interior? 
En efecto , mi esposo no lo habia fiado todo á la esplosion 
que se le habia hecho esperar de parte del pueblo español; pues 
él y sus compañeros de dirección conocian muy bien lo aventu-
rado é inseguro de esa demostración y rompimiento de parte de 
un pueblo á quien la astucia interesada en degradarle le ha teni-
do tanto tiempo agarrotado para no dejarle participar de las l u -
ces y de los progresos del espíritu del siglo. No debe dejar de 
llamar la atención que no poclia ser el objeto de mi esposo ve-
nir á hostilizar, pues ni el nümero, ni la calidad de los hom-
bres que venían con él , los mas de ellos de edad y achaques y 
muy pocos militares, inducen á creer los escogiera para seme-
jante cosa. 
Así pues, abriendo vastas é inmensas relaciones, y poniendo en 
concierto y armonía las energías liberales de las provincias, ha-
bia tocado los mas satisfactorios resultados de los trabajos, por 
tanto tiempo dirigidos bajo la inspección é impulso de la Junta 
establecida en Lóndres por su corresponsal en Gibraltar, centro 
de todos los demás interiores. Asegurado en fin por estos medios 
y por todos los demás que dejo referidos de la pronta y activa 
cooperación de una respetable parte de la fuerza armada, ni pu-
do ya dudar del buen éxito de la empresa, ni debió dilatar ya un 
solo momento en acometerla, resuelto hacer valer la razón fuer-
te de la espada, no ya para violentar al pueblo, y sí tan solo para 
favorecer la libre emisión de los deseos y votos de éste. Bajo ta-
les auspicios, con tales medios y al favor de una tal cooperación 
física y moral, se arrojó mi esposo con sus compañeros á realizar 
Su grandiosa obra, contando además con los poderosos recursos 
que al lado de las luces de sus consocios, le prestaba su carácter, 
que por mas que conocido y resultante de los hechos referidos, 
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conviene delinear aquí para que se juzgue y se aprecie mejor de 
cuánto valor y auxilio debia serle. 
Afable con sus inferiores, político y franco con sus iguales y 
nunca bajo con sus superiores, la humanidad, la nobleza y la 
dignidad puede decirse que formaban su carácter. El valor la 
fortaleza, la integridad, la virtud, estaban en él inseparablemen-
te hermanadas. Nunca desechó fríamente las quejas o lamentos 
de los oprimidos. Una denegación le costaba demasiado para no 
buscar el modo de suavizarla, y era harto generoso para humi-
llar á nadie, ó para hacerle sentir el peso de su superioridad. 
Un espíritu de equidad y benevolencia acompañado de esa fran-
queza, de esas miras bondadosas y dulces que ganan los corazones, 
borrando la acritud y apagando toda susceptibilidad, le daban el 
medio de terminar pronto y apaciblemente aun las mas diíicilesjy 
empeñadas contiendas, y de concordar los ánimos, conduciéndolo 
todo á buen fin al favor de la entera confianza que sabia inspi-
rar. Leal en el trato, valiente en el campo, y acaso soberbio y 
duro cuando así lo exigían los trances fuertes de la guerra, el 
espíritu caballeresco, ese digno caballero del valor, le hacia aun 
tiempo generoso y humano, é incapaz por lo tanto de ese encar-
nizamiento funesto á las víctimas y á su autor. La crueldad, ese 
signo del temor, de la debilidad y de la cobardía, esa hipocresía 
de valor, esa apariencia de una energía que no se posee, no 
tuvo cabida en el corazón de mi esposo. No conoció la enemis-
tad ni el rencor, pues olvidando las desigualdades ó inconse-
cuencias del amigo, y hasta la malignidad y los tiros del envi-
dioso, del maldiciente y del antagonista y contrario, se manifestó 
siempre pronto á reunírseles cuando creyó ver en ellos la dispo-
sición de trabajar en favor de la patria. En este caso no habia 
para él enemigo. Tan modesto como bizarro, nunca hizo ostenta-
ción de su valor, ni de sus distinguidos hechos; y para que se 
conozca hasta dónde rayaba la modestia de mi esposo con res-
pecto á su valor y hechos de armas, basta atender á los siguien-
tes: El consejo supremo de Guerra y Marina era, y es en España, 
el que forma la hoja de servicios de los generales; por consi-
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guíente, mi esposo tenia que dirigir á aquella autoridad la noti-
cia de sus acciones y servicios hechos bajo dicho carácter. No 
habiéndolo realizado, le fué pedida tres veces la tal noticia, y nun-
ca la remitió por la sola razón de repugnarle el tener que hablar 
ventajosa y meritoriamente de sí mismo; lo que debe sin duda y 
forzosamente haber producido que no exista hoja de servicios su-
ya del tiempo que fué general. 
Buen amigo, esposo fiel, virtuoso ciudadano, apreciable por 
su buen corazón, distinguido por su temple de alma, recomen-
dado por su brillante y cultivado espíritu, ved ahí el hombre tal 
cual era y ha sido en todos los períodos y vicisitudes de su exis-
tencia. Ni la calumnia puede hallar un pretesto en su vida pú-
blica para atacarle, ni la maledicencia encontrará pábulo para 
morder su reputación. Mi esposo tiene todos los derechos á los 
sentimientos generosos, á las miras desinteresadas; á los votos y 
sufragios independientes, á la uniformidad inflexible de princi-
pios, en f in, al aprecio nacional,' así como á la admiración es-
tranjera. La humanidad, la patria, la libertad, el bien general, 
los intereses de todos, esa gran propiedad del género humano; 
ved ahí los objetos de su puro culto. Sus escrito?, sus dichos, 
sus hechos, no son mas que la constante y religiosa observancia 
de ese culto de libertad. Solo ó asociado, con apoyo ó sin él, ha 
combatido constantemente por ella, y por ella ha perecido, con 
esa voluntad y decisión fuerte con que siempre ha deseado á su 
patria lo verdadero, lo digno y lo útil. En su infancia habia he-
cho proveer ese amor enérgico de libertad; en su mocedad lo 
habia comprobado del modo mas vigoroso y resuelto; y última-
mente lo ha corroborado con un testimonio tan heróico, que hará 
la admiración de todos los tiempos y de todas las generaciones 
venideras. Si para ser un verdadero patriota se debe poseer, se-
gún ha dicho un célebre escritor, un alma grande , ilustración 
y un corazón honrado y virtuoso, mi esposo debe ser considera-
do como el patriota por escelencia. 
Tal era el hombre que se arrojó á redimir y hacer libre y 
feliz á su patria. Salió como he dicho de Gibraltar, é iba convo-
TOMO 1 . 
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yado por u n a b u e n a b a r c a del resguardo , como g a r a n t í a que h a -
b í a exigido y le h a b í a sido acordada . Acomet idos por e l falucho 
guarda-cos tas el Neptuno, uno de los dos de quienes he hablado 
a r r i b a y cuyo c a p i t á n D . J o s é Sas tre h a b í a prometido s u coope-
r a c i ó n a m i g a á m i esposo, l a p r e d í c h a b a r c a descorre t a m b i é n el 
velo á s u s imulado c a r á c t e r de protectora y a u x i l i a r ; d e c l á r a s e y 
c o n s t i t ü y e s e s u e n e m i g a , les hace e m b a r r a n c a r , y m í esposo y 
los suyos as í estrechados y acometidos l a tarde del 2 de D i c i e m -
bre en e l punto de l a F u e n g i r o l a , se ven forzados á echarse a l 
a g u a p a r a tomar t i e r r a , c o n sus fus i l es , a l g u n a s munic iones y 
u n a b a n d e r a . M i esposo y a en t i e r r a f o r m ó los valientes y d e c i -
didos patriotas que le a c o m p a ñ a b a n , y les d i r i g i ó u n a cor ta aren-
g a , y este grupo reunido en torno y á l a s o m b r a de l a divisa 
l ibertadora , cuyos tres colores e n c a r n a d o , amari l lo y a z u l on^-
deaban como el s igno de p a z , u n i ó n y v e n t u r a , a l e j á n d o s e de l a 
p l a y a se d i r i g i ó á M i j a s . 
Rec ib idos á tiros por 40 ó 50 real is tas de aque l la p o b l a c i ó n , 
m i esposo no les hizo fuego, y pasando á A l h a u r i n e j o f u é a q u í r e -
cibido del m i s m o modo por los real i s tas de este pueb lo , y otros 
venidos de A l h a u r i n . E n este estado se d i r i g i ó á l a a l q u e r í a del 
conde de Mol l ina , s i tuada á u n a l e g u a y m e d i a de M á l a g a , entre 
A l h a u r i n e j o y C h u r r i a n a . 
P o r las copias de los oficios que con l a ú l t i m a c a r t a r e c i b í de 
m i esposo, que e r a n los papeles que en d icha c a r t a hace re feren-
c i a , y que v a n copiados en seguida, se colije que se p r e s e n t ó p r i -
mero u n a fuerza m a n d a d a por u n comandante , y que d e s p u é s se 
p r e s e n t ó D . Y i c e n t e G o n z á l e z M o r e n o , gobernador de M á l a g a ; 
que tanto m i esposo como D . J u a n L ó p e z P i n t o , tuv ieron confe-
renc ias con dicho M o r e n o , y no se puede saber lo que en tales 
conferencias p a s a r í a ; pero s í se d á á entender por dichos oficios 
que h a b í a habido inte l igencia entre los dos a n t e s , como se v e r á 
por l a copia de ellos, que dicen a s í : 
OFICIO NÚMERO 1.0 
« N o s o t r o s no hemos v e n i d o , n i nuestro deseo j a m á s h a sido 
— 499 — 
hacer la guerra á los españoles, nuestros hermanos, nuestros 
amigos y nuestros conciudadanos. Queremos evitar la efusión de 
sangre, y queremos también salvar nuestro honor, y obrar de 
modo que jamás puedan acusarnos de haber promovido ó dado 
lugar á la guerra civil. En vista pues de todo, y para tratar con 
un jefe de carácter y acreditado, sin que esto sea ofender á V. 
en lo mas mínimo, cuyo carácter conozco y sé apreciar, ruego 
á V. remita sin pérdida de momento á Málaga este oficio, y al 
participarle á su gobernador que V. es el dueño del campo, le d i -
ga, que espero de su celo por el bien del servicio, que se ponga 
inmediatamente en marcha para este punto, en la inteligencia que 
á su presentación trataremos de un acomodo que honre á todos, 
y terminen las hostilidades. En el ínterin, ocupando V. los pun-
tos que ocupa, y nosotros circunscritos á los muros de la casa, 
esperamos la resolución y presencia del señor gobernador de 
Málaga, á quien como á V. vá dirigido este oficio. Y . , señor co-
mandante, es militar y yo también lo soy; los que Y. manda son 
españoles y los que yo mando también; y estas circunstancias le 
obligarán sin duda á acceder á nuestros deseos de paz, y de sus-
pensión de hostilidades hasta la llegada del señor gobernador de 
Málaga, que como jefe superior facilitará sin duda los medios de 
que todo termine, y termine á satisfacción general.—Dios guar-
de á Y. muchos años. Alquería del conde de Mollina 4 de Di-
ciembre de 1831.—José María de Torrijos.—Señor comandante 
del 4.° de Línea y jefe del bloqueo.» 
OFICIO NÚM. 2.° INCLUSO EN EL NÚM. 1.° 
«Señor general: Para evitar que se interprete mal nuestra con-
ducta, y que las hostilidades que las tropas nos hacen, nos pusie-
sen en el duro caso de tener que rechazar la fuerza con la fuerza, 
por aquel natural deber de la propia conservación, puse de acuerdo 
con todos mis amigos bandera de parlamento, y el adjunto oficio 
al que suponía comandante del bloqueo; pero noticioso de que 
Y. E. se halla presente y de que accede á que vaya á presentár-
sele un oficial de nuestra parte, sin pérdida de momento sale á 
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hablar con Y. E. , y con todos nuestros poderes para poner tér-
mino al estado actual, el antiguo teniente coronel de artillería el 
Sr. D. Juan López Pinto. Yo, y todos, esperamos de V. E. que 
no desoirá la voz de la razón y la justicia, y que una termina-
ción que á todos, y mas que á todos honre á Y. E., será el fin 
que tenga la presente y violenta situación en que todos estamos. 
—Dios guarde á Y. E. muchos años. Alquería del conde de Mo-
llina á 4 de Diciembre de 1851.—José María de Torrijos.—Ex-
celentísimo señor gobernador de Málaga.» 
OFICIO NÚM. 3.° 
«En contestación á los oficios de Y. que se ha servido diri-
girme en esta fecha por conducto de un oficial parlamentario, y 
fijándola en el ünico objeto de mi venida á este punto, digo, 
que si en el término de seis horas precisas y perentorias no de-
pone Y. las armas, y hostiliza con ellas á las del Rey, que ten-
go el honor de mandar, consideraré incluso á Y. y á la gente 
que acaudilla, en la pena que impone el Real decreto del mes de 
Agosto de 1824, quedando todos Y Y. .sujetos á la de muerte in-
mediatamente que sean aprehendidos en el puesto que defien-
den.—Dios guarde á Y. muchos años. Cortijo del Inglés á las 
nueve y media de la noche del 4 de Diciembre de 1831.—Gon-
zález Moreno.—Señor D. José María de Torrijos.» 
OFICIO NÚM. 4.° 
«Señor general: El pacífico contenido de mis dos oficios de 
este dia que he tenido el honor de dirigir á Y. E. , no merecían 
á la verdad la intimación que me hace de entregarme en el tér-
mino preciso de seis horas. Pedí en nombre de los que me acom-
pañaban, que Y. E. viniese para tratar de los medios de un aco-r 
modamienlo digno de Y. E. , honroso para nosotros, y esto debía 
hacerle ver, así como el no haber cometido hostilidad alguna, 
ni contestado al fuego que se nos ha hecho, que yo, y todos no 
queríamos, ni era nuestro objeto hacer la guerra á los españo-
les. En efecto, señor general, yo y mis amigos creíamos que iba 
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á verificarse un cambio de cosas en nuestra patria, y deseosos 
de emplear nuestra influencia, para evitar los males que casi 
siempre acompañan á cambios de esta especie, nos pusimos en 
marcha para ella, y V. E, sabe lo que nos ha pasado, y tara-
bien sabrá cuál ha sido nuestro proceder y cuan pacíficamente 
nos hemos conducido sin causar perjuicio á nadie. En este caso 
ruego á V. E. que desista del término que impone, pues ni á él 
debemos esperar si antes llegamos al término deseado, ni tam-
poco si la distancia y dificultad de nuestra comunicación lo re-
tardan, deberá ser un motivo para que se lleven las cosas á 
estremos que V. E. y nosotros debemos evitar, seguridad tanto 
mas precisa por las razones poderosas, y utilidad general, y tan 
trascendental como lie tenido el honor de manifestarle verbal-
mente.—Dios guarde á Y. E. muchos años. Alquería del conde 
de Mollina 4 de Diciembre de 1851.—José María de Torrijos.— 
Excmo. señor gobernador de Málaga.» 
OFICIO NÚM. 5.° 
« Señor general: Como la hora se aproxima al término que 
V. E. fijó en su oficio de fecha nueve y media de ayer, y no he 
recibido contestación aun al que tuve el honor de dirigirle tan lue-
go como el de V. E. llegó á mis manos, me apresuro á escribir 
nuevamente á V. E. para rogarle me conteste inmediatamente 
sobre lo que le preguntaba, y sobre todo para que dé sus órde-
nes y me haga saber que las hostilidades no principiarán nueva-
mente por las tropas de V. E. hasta haber terminado el asunto 
importante que nos ocupa, y que yo deseo tanto como V. E. 
mismo que llegue á su fin.—Dios guarde á V. E. muchos años. 
—José María de Torrijos.—Excmo. señor gobernador de Má-
laga.» (1) 
Aunque en el parte que dá González Moreno al gobierno, se 
(1) Debieron mediar mas oficios, pero yo no he recidido sino los 
que copio. 
C 3 
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supone que mi esposo contestaría desde la Alquería al primer 
fuego que le hicieron los voluntarios realistas, no es dable ad-
mitir esta creencia, atendido que aquel nunca pensó hacer uso 
de las armas para evitar, por interés propio, la enemistad que 
todo choque produce en aquellos á quienes conviene atraer: que 
en este mismo concepto despreció el primer fuego que se les hi-
zo en Mijas y Alhaurinejo; y que á haberse resuelto romperlo des-
de la Alquería, mayormente al principio en que no habia aun 
acudido la tropa, se hubiera echado adelante, y de ningún mo-
do se habría mantenido encerrado, dando lugar á que se le cir-
cumbalase, pues como militar esperto conocía las resultas, y como 
jefe de insurrección no se le ocultaba lo que le iba en ello. Mas 
Moreno dice en el propio parte, que si no atacó ó asaltó á mi es-
poso, fué por cumplir con la órden de cogerle preso y para evi-
tar que pereciese en el combate. La tal órden de cogerle vivo, 
parecía escluir todo ataque y reducir las operaciones á un cerco, 
bloqueo ó estrechez, que asegurase la rendición. Es pues estraño 
que Moreno se quiera propiamente sincerar ó escusarse en el tal 
parte de no haber realizado un ataque, cuando es visto por lo 
dicho, que implícitamente le estaba mandado no intentarlo. Asi 
que, esta acusación tan indebida como impropia y ridicula pare-
ce solamente dirigida á querer borrar la impresión pública, de no 
haber hecho abiertamente uso hostil de sus fuerzas, y para en-
cubrir mejor los artificios de la trama oculta. Pudiera presentar 
aquí los rumores , ocurrencias y circunstancias con las cuales se 
quiere probar el fondo de la oscura trama urdida contra mi es-
poso, y de los que se pretenden deducir los sugetos que mas di-
recta ó indirectamente intervinieron en ella; pero en medio de la 
imposibilidad de fijar los datos concluyentes en una materia tan 
delicada y embarazosa, me ceñiré á dar á conocer los pocos he-
chos que sé. 
En la alquería del conde de Mollina, que fué donde prendieron 
á mi esposo y compañeros, se encontraron enterradas las cartas 
originales que á continuación se copian, y que conservo en mi 
poder, por habérmelas enviado el que se las encontró, firmadas 
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por V i r i a t o , y u n a por C h . a , y que e s t á n escritas con s i m p á t i c a ; 
y t a m b i é n se copian otras que se presentaron á l a C á m a r a de [los 
Comunes de I n g l a t e r r a en 28 de Junio de 1854, entre los d o c u -
mentos que e l minister io i n g l é s c r e y ó conveniente p a r a probar 
las r e c l a m a c i o n e s , que tanto é l como sus agentes en E s p a ñ a , h a -
blan hecho contra e l fusi lamiento de M r . Roberto B o y d , s ü b d i t o 
b r i t á n i c o y oficial a l servic io del e j é r c i t o de l a I n d i a , cogido c o n 
m i esposo y fusi lado c o n é l . 
E l c ó n s u l i n g l é s en M á l a g a , a s e g u r a que estas c a r t a s e r a n 
escritas de p u ñ o de G o n z á l e z M o r e n o , y asi las e n c a b e z a , pero 
yo he confrontado s u l e tra con l a de la s car tas que tengo y no 
es l a m i s m a ; lo que yo creo e s , que aunque escri tas con su 
anuencia y a u n en s u p r e s e n c i a , no pueden ser de é l de quien se 
ü á r a m i esposo, pues m e consta que j a m á s tuvo conocimiento y 
mucho menos amis tad con semejante suge to , y creo que n i de 
vista le c o n o c í a , y por consiguiente se v a l d r í a de a l g ú n a m i g o 
í n t i m o de m i esposo que se p r e s t ó á ser e l t ra idor . Que G o n z á l e z 
Moreno lo s a b i a , no h a y d u d a , pues tengo copia de u n oficio 
que se h a encontrado en l a a d m i n i s t r a c i ó n de Correos de S a n 
R o q u e , dirigido á s u a d m i n i s t r a d o r , c u y a fecha es l a m i s m a que 
l a de u n a c a r t a de V i r i a t o , y que dice a s í : — H a y u n s e l l o . — 
« S u b d e l e g a c i o n pr inc ipa l de p o l i c í a . — P r o v i n c i a de M á l a g a . - * -
Muy r e s e r v a d o . — R u e g o á V . que en los t é r m i n o s mismos c o n 
que lo h a hecho anter iormente , que e l adjunto pliego dir ig ido á 
Gibra l tar á D . Domingo V a l e r o , de s u comerc io , s i ga s u dest ino . -*-
Dios guarde á V . m u c h o s a ñ o s . M á l a g a 21 d e Set iembre de 1851. 
— V i c e n t e G o n z á l e z M o r e n o . » 
L a s cartas que se e n c o n t r a r o n enterradas en l a a l q u e r í a e s -
t á n escritas todas de la m i s m a l e t r a , y son las s iguientes : 
« M á l a g a 7 de Set iembre de 1851 .—Mi caro g e n e r a l : P o r 
un individuo de los que m e cons ta e s t á n en relaciones con V V . , 
sostenidas con e l m u y jus to fin de ace lerar e l momento de l a l i -
bertad de l a p a t r i a , he sido instruido aunque misteriosamente de 
cierto p a r t i c u l a r , que relativo á m í contenia o tra de V V . del 22 
del p r ó x i m o p a s a d o , i n d i c á n d o m e desear e l conocimiento de m i 
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resolución en punto á cooperar á aquel santo fin, y por cierto 
que no sé cómo conociéndome V. pueda dudar de mi patriotismo 
y de los vivos deseos de ver terminar un sistema de opresión que 
es cien veces mas penoso que una muerte gloriosa, procurándose 
la regeneración que nos lleve al goce de derechos violentamente 
arrancados. Acaso yo no desplegue toda la energía de mi carác-
ter y aparezca tibio ó indiferente, y esto se interprete falta de 
patriotismo; pero no es asi, y con justicia debe atribuirse á que 
no hallo en estos sugetos las cualidades que desearía de ardor, 
entusiasmo y decisión para emplearse en tan vasta empresa, ni 
otras que son tan esenciales como ellas para mi manejo, cual se 
requiere en unas circunstancias en que el gobierno apura los me-
dios , y la policía vela incesantemente para descubrir é inutilizar 
nuestros planes. 
Yo conozco bien á estos señores, y los que aunque aparentan 
servirá nuestro propósito, lejos de ser útiles, pueden ser un dia 
perjudiciales; y siVY. tuviesen la deferencia hácia mí de manifes-
tarme el concepto que individualmente les merecen, acaso yo 
pudiera rectificar algún equivocado concepto, bajo la protesta de 
que aun cuando estas personas simpatizan conmigo por su cono-
cida opinión, deseo mejores prendas en los que han de ser los 
depositarios del importante secreto que ha de conducirlos á la 
oportunidad de un pronunciamiento de seguros resultados. 
Adoptar hoy un sistema de comunicaciones que choque, 
atendida la inseguridad de los correos, seria muy arriesgado, y 
si W . me hacen la honra de contestarme, ya tengo la seguridad 
de recibir sus favorecidas bajo sobre á D. Juan de Dios Contre-
ras | asegurando á Y. que soy y seré constantemente suyo íntimo 
y subordinado, 
Ch.a)) 
«Málaga 21 de Setiembre de 1831.—Mi respetable general: 
En la estafeta anterior tuve el honor de asegurarle á V. que en 
esta le daría por estenso las noticias que me pidió en su favore-
cida del 12, y entonces no pude por la urgencia con que se des-
pachaba; y cumpliendo mi oferta, lo hago hoy con el doble ob-
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jeto de complacer á V . , y porque seria en vano me arrogase el 
título de patriota sino hiciese cuantos esfuerzos me sean posibles 
para cooperar al suspirado fmde nuestra regeneración política, con 
tanto mas ardor, cuanto que la incertidumbre de la suerte que 
puede cabernos de un momento á otro á los que teniendo la dicha 
de profesar la verdadera creencia política, tenemos también la des-
gracia de vernos precisados hasta cierto punto á sofocar nuestros 
sentimientos, consultando la prudencia ynuestra propia seguridad. 
En la correspondencia que con tanta satisfacción mia gusta Y. 
sostener conmigo, notará siempre mi deferencia á su esperiencia 
y luces, y la sumisión mas ciega á sus preceptos con tal de que 
sea conciliable su ejecución con las circunstancias locales que yo 
conozco bien, y Y. acaso no desde ese punto; y aun me disimu-
lará le haga mis observaciones sobre los pareceres en que dis-
cordamos , atendida la unidad de nuestro objeto, y nunca por 
miras particulares , que desde ahora protesto alejar de mí , sa-
biendo sacrificarlo todo al bien de la patria cuando s^us intere-
ses y los mios estén en oposición. Permítame Y. esta digresión, 
que he juzgado indispensable , para que establecidas estas bases 
de nuestras mütuas correspondencias, se tengan constantemente 
presentes; en la inteligencia, de que ínterin no se obre abierta-
mente , ningún reparo tendré en arriesgar las mas difíciles em-
presas , y cuando sea necesario pronunciarse, se me verá siempre 
donde se marque el mayor peligro. 
Me dice Y. que aunque no conoce personalmente á estos se-
ñores , todos le inspiran confianza, sin embargo de que reconoce 
en ellos mas voluntad que decisión. Yo nada tengo que oponer á 
la idea de sus buenos sentimientos, pero si ellos solos no bastan 
y su irresolución equivale á la absoluta nulidad, ¿de qué utilidad 
serán sus esfuerzos? Guarden en buen hora su buen sentido y 
los talentos que yo no les disputo , para que regenerada la Na-
ción, los ostenten en las tribunas y en las sociedades, pero ce-
dan ahora el puesto á quien con mas entusiasmo y menos cobar-
día sean capaces de arrostrar fantásticos peligros que crean sus 
debilitados cerebros. 
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Un gobierno sin fuerza moral, sin seguridad de emplear las 
físicas á su propósito; un gobiarno que se ha hecho odioso por 
sus exacciones, sus violencias y por la arbitrariedad con que 
sella todas sus determinaciones, no ha podido formar sino des-
contentos, y las clases todas, abundando en ellos, esperan solo 
que en un pun,o se enarbole el estandarte de la libertad para 
imitar su noble ejemplo; ¿y cuánta gloria no nos cabria si tu-
viésemos la dicha de ofrecer á. la Nación el tipo de la valentía, 
indicando la senda que condujese al simultáneo pronunciamiento? 
Yo en verdad desconozco los elementos que están obrando en 
otras provincias, pero por una parte las seguridades que Y. pro-
mete , y por otra el convencimiento del universal disgusto, me 
hacen ver como de natural resultado la tentativa. 
Me dice V. desea saber el estado y opinión de este pueblo. 
Con dificultad habrá otro en que abunden tanto los elementos de 
acción ni de mas felices disposiciones para emplearlos , cuando 
observan obra á su cabeza quien sabe inspirarles el ardor y en-
tusiasmo que en vano se quiere infundir, sino con un noble 
ejemplo; pero así como esto es cierto, que cuando se nota apatía, 
falta de resolución, desunión en los directores de la empresa, 
diversidad de dictámenes en puntos de conocida utilidad ó sínto-
mas de volubilidad é insuxistencia, todos se desaniman, todos se 
desesperan; cundiendo el disgusto, empieza la comunicación, 
tras ella la revelación de los secretos que la imprudencia de unos, 
la imprevisión de otros ó la mala fé de alguno, hace lleguen al 
gobierno, en cuyo estado, ó bien se desvanecen los proyectos si 
los conoce en su fondo, ó al menos se retardan sus progresos 
con la adopción de medidas estraordinarias, y hé Y. de aquí la 
poderosa razón que yo tengo para reusar se rae conozca hasta 
cierto punto bajo mi verdadero carácter, aun por los mismos que 
trabajen en la organización de los medios de un pronunciamiento; 
pues si yo entendiéndome con Y. , sabiendo quiénes son aquellos, 
teniendo conocimiento de las instrucciones que YY, les comuni-
quen , observando sus operaciones notase si cumplían ó no con 
su ministerio, podría facilitar á Y. noticias que ellos acaso ten-
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gan un interés en ocultar, podrían ser reconvenidos oportuna-
mente ó removidos de sus encargos, sin que supiesen el origen 
de aquellos datos, y yo suministraré á Y. otros en todas líneas 
que pudiese cotejar con los que por su conducto reciba, pudiendo 
yo jugar este doble manejo, porque mi opinión es conocida entre 
los que profesan la misma, y pudiendo hablar con todos á nadie 
ser sospechoso; de forma, que obrando bajo este carácter, no 
sea posible se trasluzca jamás, ni aun por los mismos agentes 
que de ahí puedan venir aquí, que sin embargo debería yo saber 
llegaban é instrucciones que trajesen, para poder estender hasta 
este punto mi censura. Lo dicho hasta ahora es aplicable á los 
motivos de resistencia que yo presenté á V. en mi anterior á v i -
sitar á laEliot , aunque para esto tuviese además presente que 
siendo mujer, y como tal , débil, mis esquisitas precauciones no 
me la hacen considerar como de absoluta confianza para que co-
nozca mis relaciones con Y . , y porque estas sospechas se fundan 
muy prudentemente en su estrechez con un agente público de la 
policía, que no sé ciertamente si será nuestro, y en esta incerti-
dumbre es sumamente arriesgado me conozca la señora , que no 
obstante todo, me consta ha hecho muy buenos servicios á la 
justa causa. En la circunferencia de esta ciudad, y aun en toda 
su provincia, podemos contar con eñcaz cooperación, pues que 
además de que hay pueblos esencialmente patriotas, hay otros 
que no se han decidido porque ha faltado quien anime la opinión 
y quien promueva los medios de un alistamiento, tanto mas fá-
cil , cuanto que por la menor vigilancia ó la ninguna que en ellos 
se emplea, por la odiosa servidumbre en que los tienen las au-
toridades superiores, por la forma violenta con que se llevan á 
ejecución las determinaciones del gobierno y exacción de onero-
sos impuestos, deben considerarse como una cera blanda en per-
fecta disposición de recibir la impresión que quiera dársele, mu-
cho mas, siendo la que se pretende tan análoga á las luces del 
siglo, y tan propia para hacer renacer el goce de una libertad 
cuyas ventajas son ya conocidas; sin embargo, descendiendo á 
la ejecución del plan, hay que estudiar los medios de la práctica, 
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resortes que mover, dificultades que superar, riesgos que evitar 
y peligros que precaver, como hay también sacrificios quehacer, 
de que no me creo autorizado para hablar á Y . , tanto porque 
seria hacer un agravio á su capacidad y talento, como porque no 
siendo invitado á ello, debo limitarme á responder á las cuestio-
nes que se me hagan. 
Los cuerpos de esta guarnición son el 4.° de Línea de infan-
tería; Provincial de esta y de Soria, y 4.° de Ligeros de caba-
llería. El jefe del primer cuerpo pertenece á la clase de los alu-
cinados, y algún otro oficial subalterno, pero la mayoría es in-
dudablemente nuestra, y se cuenta también con casi la totalidad 
de la clase de sargentos, con cuyos elementos conocerá Y. cuáa 
fácil será apropiarnos esta fuerza inutilizando la de los pocos que 
en su caso, ó habrían de decidirse igualmente, ó ser sacrificados 
al justo resentimiento de los patriotas; aunque el provincial de 
Málaga se halla en igual caso, marcha á Ciudad-Rodrigo, rele-
vándole el de Toro; y así como no podremos ya contar con Má-
laga , tampoco sabemos la opinión del de Toro, ni calcular los 
beneficios que puede traernos ó perjuicio que ocasione. Con el de 
caballería podemos confiar para todo, porque son de lo mas bi-
zarro que he conocido, y aun del de Soria sacarla partido quien 
sepa poner en acción los resortes convenientes. Fastidiado de ob-
servar la irresolución de estos señores y la frialdad de este pue-
blo, á que no saben animar, no he querido ni aun profundizar 
sobre el estado en que tengan sus relaciones con los cuerpos; y 
como si mi opinión prevalece, no deben absolutamente continuar 
en este punto, tampoco quiero interiorarme, ni menos indicar á 
Y. personas que los sustituyan, para que no se crea que un in-
terés particular me anima á indicarlos, no dejando Y. de tener 
otras en esta á quien dirigirse para que lo ilustren sobre la ido-
neidad de los que han de trabajar con mas utilidad, ya que (al 
menos en mi concepto) debemos llorar la fatalidad que ha con-
ducido á las prisiones á muchos de estos beneméritos, que con 
tantos talentos eran incansables en los trabajos patrióticos. Mis 
indicadas razones no aventuraré que merezcan la aprobación de 
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Y . , pero sí que en mi inteligencia son los mas á propósito para 
obrar con una aproximación á la seguridad del acierto; pero 
como al someterlos á la decisión de YV. lo hago animado úni-
camente de mis ardientes deseos de conseguir el objeto que nos 
proponemos, lo que YV. decidan y se sirvan comunicarme , será 
la imperiosa ley de mi conducta, que nunca desmentirá, ni mis 
ofertas á V . , ni el ódio que profeso al gobierno que nos aflije, y 
á los viles gobernantes que nos sacrifican á sus bárbaros y des-
póticos caprichos. De V. eternamente subordinado ,—Yiriato. 
P. D. Hágame Y. el gusto de hacer estensivos al Sr. D. Ma-
nuel Flores Calderón los testimonios de mi mayor consideración 
y respeto. El sobre á D. Roque Martin de la Fuente.» 
Además de estas cartas tengo otra también original firmada 
por Yiriato, que como repetida en las que se copian presentadas 
entre los papeles que el gobierno inglés sometió á la deliberación 
de la Cámara de Comunes de Inglaterra, no la pongo , y es de 
fecha de 26 de Octubre de 1831, y no del 27 como supone el 
cónsul inglés en Málaga, Mr. Mark, sin duda porque no vióbien 
la fecha, y yo he podido entenderla. 
Siguen estos documentos y en ellos la citada carta. 
CARTAS QUE SE PRESENTARON ENTRE LOS DOCUMENTOS Á LA CÁMARA DE 
COMUNES DE INGLATERRA, Y CUYOS ORIGINALES EXISTIRÁN ALLÍ. 
«A Y. Addington Esqu ( 1 ) .—A l vizconde de Palmerston.— 
Aranjuez 28 de Mayo de 1832.—Milord: Tengo el honor de 
trasmitirle adjunta una carta que dirige á Y. S. el cónsul de 
S. M. en Málaga, la cual me ha mandado abierta para que yo 
me entere también de ella.—Las noticias que contiene, y que se 
refieren á la espedicion de Torrijos en Noviembre último, son 
interesantes, y apoyadas en documentos sin duda auténticos. No 
creo sin embargo, que el hecho de traición, por bajo é inhuma-
(1) Este era el ministro británico en Madrid. 
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no que ha empleado el gobernador de Málaga para inducir á 
Torrijos á que hiciera su desatinada espedicion, afecte á las le-
yes y derechos del caso, aun cuando el gobierno español ha si-
do cómplice en permitir el engaño. No hay duda que el gobierno 
y sus agentes han tenido la mas ratera y odiosa parte apelando 
á medios tan indignos para cojer á unos pocos visionarios enga-
ñados. Pero estos visionarios salieron, sin embargo, por su vo-
luntad y por acto propio de Gibraltar, con la intención declarada 
de ejecutar una insurrección armada en España, y desembarca-
ron en España con este propósito con las armas en la mano; por 
consiguiente, estaban sujetos al castigo, aunque en el gobierno 
era injusto é inhumano el castigar con la muerte á personas en-
gañadas por sus propios agentes y atraídas para cometer un acto 
de traición, en cuya ejecución fueron presos. Estas observacio-
nes son aplicables solo al castigo, no al trato de estos desgra-
ciados individuos después de su prisión. Lo que hizo Moreno con 
Mr. Boyd, es en mi opinión brutal é injustificable bajo tódos con-
ceptos. Tengo el honor de ser, etc., etc.—A Y. Addington.» 
CARTA QUE SE INCLUIA CON ESTA. 
(cEl cónsul Mark al vizconde de Palmerston.—Reservado.— 
Consulado británico de Málaga 16 de Mayo de 1852.—Cuidado-
so siempre por el bien y los intereses de mis compatriotas, y mas 
particularmente por aquellos que se pueden considerar del deber 
peculiar de un funcionario británico en el estranjero, como es 
velar para que nada acontezca contrario á los tratados, conven-
ciones , contratos, concesiones ó antiguas costumbres, fijé parti-
cularmente mi vista en el chocante acontecimiento que ha cau-
sado la muerte de un sübdito británico, en la persona de Mis-
ter Boyd, sin ni siquiera haber precedido un vestigio de proceso 
ni ninguna clase de examinacion. El deber desagradable por el 
cual tuve en principios del último mes de Diciembre que enten-
der para procurar salvar la vida de Mr. Boyd, que fué preso con 
la partida bajo el mando del ex-general Torrijos, ha obtenido la 
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aprobación de Y. S.; circunstancia que aprecio como debo y que 
jamás se borrará de mi memoria. Tengo sin embargo una tarea 
difícil en aclarar varias particularidades de este acontecimiento, 
pues no es fácil estar sereno á la vista de semejante escena como 
la que ha pasado ante mis ojos; mas deseando precaver el que 
pueda repetirse, paso á hacer esta relación á Mr. Addington pa-
ra que la trasmita á V. S. 
Siempre tuve la convicción de que toda la partida fué vendi-
da ó engañada para salir de Gibraltar. No digo esto por estar 
ofendido por no haber tenido buen resultado mis pasos, sino por 
los informes que creo debo tener por auténticos; ni tampoco lo 
digo para qué se me crea por mi particular modo de ver el asun-
to ; y siempre creí que tarde ó temprano podria probarlo con do-
cumentos. Teniendo estos en mi poder, creo que seria una falta 
en mí en no publicarlos al momento. La Historia exije que se 
sepa que Torrijos y sus compañeros fueron vendidos por el go-
bernador de Málaga. El no publicar yo estas pruebas seria un 
crimen en mí, por el cual con justicia se me debía acusar. Yo, 
que tan firmemente, aunque sin fruto, he defendido á uno de 
los desgraciados, el guardar estos documentos que son tan esen-
ciales para aclarar la traición, y para que caiga la infamia sobre 
la cabeza del que debe caer. 
Frecuentemente me admiraba de que la partida se hubiera 
aventurado á entrar en España después de lo que había sucedido 
á Mina y á Manzanares, que era uno de sus compañeros; pero 
este misterio lo aclara una infinidad de pruebas que presento 
á V . S.» 
Los documentos á que aludo son los siguientes:—Núm. I.0 
Una carta de D. 'Vicente González Moreno, gobernador de Má-
laga , firmada « Viriaío » al general Torrijos, fechada en el mes 
de Octubre de 1851 (1).—Núm. 2.° Otra del general Torrijos á 
Viriato (borrador de la carta en respuesta del núm. I . 0 )—N ü -
(1) Se supone que seria el 27 de Octubre de 1831. 
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mero 3.° De Viriato á Torrijos, fechada el 9 de Noviembre de 
1851. Estas cartas son de letra de González Moreno y tengo las 
originales en mi poder. 
En mi carta al Sr. Bidwell, nüm. 14, del mes de Diciembre 
fechada el 7 de 1851, le decia que Torrijos habia tenido una 
conversación secreta con el gobernador Moreno antes de rendir-
se con sus compañeros. En otra carta á Mr. Addington, número 
57, fechada el 10 de Diciembre de 1851, le decia el progreso de 
mis reclamaciones, y que se me habia abierto la esperanza de la 
misericordia, pues que el gobernador parecia estaba inclinado á 
favorecer á Mr. Boyd. En mi carta reservada á Mr. Addington, 
fechada el 12 de Diciembre de 1851 (le decia), que fueron for-
zosamente obligados á desembarcar, y antes engañados y ven-
didos ; por consiguiente, no hubo hostilidad ninguna por su par-
te. En la noticia que incluía en mi carta á Mr. Addington que 
era reservada y confidencial y de fecha 14 de Diciembre del851, 
le observaba « que Moreno condujo la mas horrible conspiración 
para hacer salir de GibraltaV á estos desgraciados.» 
«Debo añadir á Y. S., que antes que la partida desembar-
cara en tierra, cerca de la Fuengirola, y mientras que marcha-
ban hácia las montañas con dirección á Málaga, fueron acosados 
por los realistas de diferentes pueblos, y Torrijos perdió su.car-
tera , en la cual se ha encontrado la correspondencia que forma 
parte de esta carta, la cual cayó en manos de un particular, cer-
rada como estaba, y que contiene las pruebas mas positivas de 
la horrible traición del gobernador González Moreno. Los origi-
nales son escritos del puño y letra de éste, y el borrador núme-
ro 2.° de puño de Torrijos, como igualmente la copia de su carta 
desde Gibraltar en respuesta de la de González Moreno, nüm. I.0 
Esto no puede engañar á nadie. Yo podia haberlas hecho tradu-
cir ; pero si se confian estos documentos tan importantes á otros, 
podria impedirse el fallo de la justicia, y no lo he intentado ha-
cerlo por mí mismo porque podria haber alterado algo del idio-
ma ó equivocarme en alguna espresion, en donde todas son de 
tanta importancia é interés. Estoy plenamente convencido de que 
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he probado á Y . S. l a conspiración por l a cual han sido vendidos 
estos desgraciados, y que fueron á su patria bajo el plan y por 
las promesas del mismo gobernador; y aumenta mas lo horrible 
de su conducta, con lo que ha hecho con respecto á Mr. Boyd, 
y aclara mas su falta de previsión. González Moreno no pudo po-
ner por sí mismo en ejecución el decreto del Rey, porque él era 
el que habia engañado á estos desgraciados; por consiguiente, 
consultó á Madrid, y el ministro Zambrano mandó que fuesen 
todos fusilados, y yo creo que sabia todo lo que habia pasado. 
Es inútil hacer creer que el gobierno no estaba en el complot, 
porque si así hubiera sido, el mas pequeño retardo en Moreno 
para fusilarlos, hubiera sido considerado como hecho de alta 
traición. 
Remito á Y. esta carta abierta para que se entere de ella 
también Mr. Acldington; y como no puedo confiar á nadie los 
originales de los documentos para que los copie, los conservo en 
mi poder por lo que pueda ocurrir. Además de estos se escojie-
ron otros pocos de l a cartera, y los restantes se entregaron á las 
autoridades del pueblo mas cercano al sitio en donde se encontró, 
para dar l a apariencia de que nada se habia sacado de ella , y 
fueron trasladados á la policía de Málaga. Tengo entendido que 
el gobernador confesó que las que estaban firmadas por «Yiria-
to » eran de su letra, y como yo conozco perfectamente esta no 
me queda ninguna duda de que son suyas las cartas. Tengo el 
honor de ser, etc., etc.—William Mark. 
P. D. Incluyo adjunta una traducción no oficial del número 
1.0 y 3.° para que sirva hasta que se haga otra mejor.» 
DOCUMENTO ADJUNTO NÚMERO 1.0 
«Elgeneral Moreno al general Torrijos.—Málaga 27 de Oc-
tubre de 1851.—Mi respetable general (1): Hoy ha llegado á 
(1) Además de las razones que hay para creer que mi esposo no 
podría haberse fiado de González Moreno, á quien no conocia, el 
principio de esta carta prueba que no era él , porque un general no 
escribe á otro de este modo. 
TOMO i. 33 
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mis manos la siempre deseada de Y. del 24 del corriente, en que 
difusamente me esplica los detalles que darán principio á nues-
tra gloriosa restauración, y á medida que se acerca el momento, 
siento difundirse en mi ánimo un fuego desconocido que en vano 
podria esplicar á quien ignore el placer que causa á un alma no-
ble el presentimiento del goce de sus legítimos derechos. Nada 
tengo que objetar al calculado plan que "Y. presenta para que se 
verifique su desembarco de noche ó de dia; lo conocemos. Acep-
to la salida de la lancha en que podrá haber dificultades, porque 
no habiéndolas en aquel punto debería llevarse de aquí, y ade-
más , de que quizá no habría quien quisiera llevarla: zanjado es-
te entorpecimiento, los carabineros podrían interceptarla, así 
que puede Y. darme otra seña que ninguna dificultad ofrezca; asi 
como la nuestra, si se verifica el desembarco de dia, será correr 
á escape uno de los caballos en la mayor estension de las playas, 
del punto mismo del castillo del Marqués, y volviendo inmedia-
tamente al sitio de donde partió. 
Muy inmediato al punto del desembarco hay un partido que 
llaman de Almabate, en que tiene una soberbia casa aislada un 
grande de España, pero tan fuerte y segura y en tan ventajosa 
posición, que dominando todos sus alrededores nadie podria ata-
carla sin ser visto mucho antes, ni lograría un triunfo sin tripli-
cadas fuerzas. Esta casa está además á cortísima distancia délos 
pueblos de Benagme, Macharabialla, al Poniente; y Benanacano 
y Benarmagosa , al Norte y Nordeste, que estando enteramente 
decididos por nuestro plan, al paso que protejerian nuestro cen-
tro contra la mayor parte de la fuerza, hasta que con el inme-
diato aviso de la llegada de YY. vengan á reunirse. 
Como ni Y. fija decididamente el dia, ni puede ser por los 
inconvenientes de la mar, lo tengo todo dispuesto para que en el 
momento de su presentación venga aquí un aviso, por el cual se 
pronuncien los presos políticos que están en este presidio; y me-
diante otro á Almojin y otro á Coin simultáneamente, alcen el 
grito, llamen la atención por todas partes, no sepan á donde 
acudir, se decidan las tropas que entran en nuestro proyecto, 
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pongan en libertad á los presos por opiniones, y la confusión 
que todo produzca favorezca nuestra libre entrada en Málaga y 
se consiga el primer golpe, de que han de ser necesarias conse-
cuencias las que Y, enumera en su carta, y para las cuales ten-
drá anticipados sus trabajos. 
Si yo no estuviese tan persuadido como V. del interés con 
que á toda costa se quiere cortar toda comunicación con ese centro 
de trabajos patrióticos, me empeñarla ea asegurar á Y. del con-
vencimiento que me infundiera las garantías de la salud que ahí 
se disfruta en el hecho de decírmelo Y. ; pero es tal el entusias-
mo que reina en esta gente, que si tuvieran por cierto el conta-
j io , y de la venida de esos valientes resultare como resultará, la 
salvación de la patria, sucumbiendo si necesario fuese á aquel 
azote, por conseguir su privilegiado objeto, aspirarían al título 
de héroes. 
Quedo esperando la definitiva resolución de Y. y la carta de 
S. M. para ligar con mi plan su cooperación, sin descansar en 
la perfecta organización de los demás medios, é impuesto del 
modo y forma con que me he de entender con aquel, y nueva 
dirección con que me debo dirigir á Y . , ansia por el feliz? mo-
mento de abrazarle su apasionado, — Yiriato. 
P. D. Me ha costado sumo trabajo leer su carta, porque el 
vinagre en que ha venido empapada la de ahí desfiguró algunos 
caractéres, y por ello me hará Y. el gusto de repetirme la contra-
seña de la bandera, y que el sobre sea de otro papel fuerte que 
preserve al interior del daño que este ha sufrido. El sobreseíito 
á D. Remigio Pancorbo.» 
uEl general Torrijos al general Moreno.—Mi querido Yiria-
to: Cada dia se hace Y. mas acreedor á mi agradecimiento y ad-
miración. Los sentimientos que manifiesta en su carta del 19 son 
los de un verdadero patriota: arreglemos todas las cosas y rom-
pamos. Hoy escribo á Ronda que lo hagan á José Marin para que 
este se ponga de acuerdo con Y . , y le indicará lo que debe eje-
cutar, conciliando en sus operaciones el que no llame la'atención 
su presencia en el punto que Y. le indique, para no perder su 
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ayuda si la considera necesaria. Ya habrá Y. sabido que por la 
falsa noticia de que el cólera morbo estaba en esta, y la cual di-
fundió en Jerez maliciosamente el cirujano inglés Mr. Wilson, es-
pulsado de esta plaza en la última epidemia del año 1828, se ha 
puesto un cordón en virtud de órden del capitán general de Se-
villa. Aquí han probado hasta la evidencia las autoridades, de 
que no hay tal enfermedad, que jamás se ha gozado de mejor 
salud, y que no hay ni un solo caso sospechoso; pero como las 
autoridades españolas desean aislar este punto conociendo que de 
é l salen al interior las comunicaciones que han de hacer desapa-
recer su infame existencia, tememos que no se dén por sa-
tisfechos tan pronto, y sobre todo que con esta alarma ha-
yan podido influir en los ánimos de la muchedumbre , sor-
prendiendo el candor de no pocos y paralizando tal vez los pasos 
de los patriotas. Esto me ha llenado de sentimiento; pero si 
como espero, V. conoce que este accidente en nada se opone á 
l a realización del plan que tiene trazado, avíseme V. inmedia-
tamente , y salgamos de una vez de incertidumbres, de penas y 
sinsabores. 
Y o juro á V. por mi honor, y por esa patria que tanto amo, 
que no hay el menor motivo, ni el mas remoto fundamento para 
la providencia adoptada por el capitán general de Sevilla, y por lo 
tanto no debemos retardar el movimiento, y así puede y debe Y. 
decirloá todos. Esta carta la recibirá Y. mañana, dia en que en 
Ronda se recibirá también la mia; el viernes recibiré yo contes-
tación de Y . , y para entonces ya José Marin estará avisado , y 
tal vez ya en comunicación con Y. E l dia 51 puedo yo contestar 
á Y. marcando el dia, y suponiendo el recibo de aviso, proceder 
á obrar del d ia 3 a l 9 del próximo Noviembre. Para esta época es 
indispensable que todo lo tenga Y. corriente, y que aun cuando 
por a l g ú n accidente remoto y casi imposible no recibe mi comu-
n i c a c i ó n de l lunes 5 1 , si l a carta de Y. en contestación á esta, 
es de estar prontos, proceda á concentrar las fuerzas y disponer-
se á recibirnos, pues á toda costa iremos para la época fijada. 
E l indicar del 5 al 9 , es por los accidentes que la mar ofrece y 
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que pudiera retardarnos. V. me indicó el punto (1) como 
el mejor de desembarco, y á él iremos. El cuidado de V. debe 
ser el reunir en puntos inmediatos la mayor fuerza posible, y V. 
personalmente como me ofreció colocarse en pero de modo 
que estando todos en contacto inmediato, ni alarme n i llame la 
atención; pero que puedan reunirse al poco tiempo de avistarnos 
y desembarcar. Si logramos ir con tantas fuerzas marítimas que 
ellas por sí solas impongan al país, puede que el desembarco lo 
hagamos de dia, y en ese caso la señal será la bandera n a c i o n a l , 
que ya sabrá Y. que es añadiendo á los dos lados de la actual 
dos tiras azules celestes, que forma un tricolor con cinco fajas 
en la forma conocida. Si de noche nos hemos de presentar s e r á 
izando tres faroles sobre el trinquete, los cuales estarán c inco 
minutos, y se bajarán por otros tantos, siguiendo la alternativa 
hasta que alguna lancha de tierra venga á avisarnos de que está 
Y.preparado y debemos proceder al desembarco. Tanto sobre este 
plan como el término que fijo del 5 al 9, puede Y. hacerme las 
observaciones que guste en su próxima carta, que yo me sujeta-
ré á cuanto Y. me diga, puesto que conociendo Y. mejor que yo 
las localidades y el estado de las cosas, se halla en disposición 
de juzgar y calcular mejor que yo. Si mi plan sale cual deseo, 
iré con gente bastante; pero sino saliere como me propongo, 
siempre iremos de 150 á 200 hombres; y este QS otro dato para 
los cálculos de Y. Yo bien veo que es difícil poderse mantener 
por seis dias en la actitud que le marco; pero es preciso tener 
presente que es casi seguro de que no trascurrirán los seis dias sin 
antes haber desembarcado; y como la gente son patriotas de los 
pueblos, y tal vez alguno ó algunos destacamentos, no es nece-
sario que se muevan, y que baste tengan entablado un sistemado 
avisos y comunicaciones rápidas, y calculado un punto central 
á donde todos refluyan, y al que nosotros debemos también acu-
(1) Aquí hay un claro, sin decir el nombre del punto, y lo mis-
mo sucede mas adelante. 
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dir; procurando que esto se haga de tal manera que no se sepa-
ren los unos de los otros, sino que todos á la vez se pongan en 
movimiento, y si como los de cada punto fuesen solos. En el 
desembarco debe Y. tener bien examinado el castillo ó alguna 
casa aislada que comunique con la mar que pueda ponerse al 
abrigo de un golpe de mano, y á donde pueda quedar alguna 
pequeña fuerza de la perteneciente á los buques, con el objeto de 
que tengamos comunicación con las fuerzas de mar mientras que-
dan en aquel punto, y por este medio podemos hacerlas marchar 
adonde convengan, ó en un revés podamos apoyarnos sobre ellas 
y sobre aquel punto fortificado. Aun mas detalles podremos dar 
á Y. en contestación á su carta que recibiremos el viernes; pero 
en el ínterin, tenga Y. estas como bases para sus cálculos, y Y. 
conoce que debe formarlas de modo que me asegure la posición 
de un punto importante. Dos se ofrecen desde luego á la vista, 
que son Málaga y Granada: Y. reunirá los antecedentes necesa-
rios que nos hagan decidir por el uno ó por el otro. Mi opinión 
ahora es que Málaga es el punto objetivo inmediato, pues está 
cerca de la sierra de Ronda, y desde él se amenaza á Granada y 
á Sevilla, al paso que por la sierra nos estenderemos hasta el 
Campo y Cádiz. La buena disposición de la guarnición de Mála-
ga es otra razón que debe inclinar la balanza hácia este punto, 
y pronunciadas Córdoba y Jaén y las Alpujarras á un tiempo, 
Granada se verá forzada á seguir; y como el Condado y Estre-
madura no se mantendrán pasivos, Quesada se verá sin acción y 
nuestro triunfo será seguro. La posición de Málaga nos valdrá 
un ejército, y con él nadie puede oponernos. Aseguremos bien 
ese golpe y lo demás vendrá por sí mismo. Mucho siento la pri-
sión de E., pero rompamos, y tengamos la gloria de salvarlos de# 
la suerte que sufren y les amenaza. Adiós, memoritis del señor 
B. Manuel, etc., etc. (1).» 
«El general Moreno al general Torrijos.—Málaga 9 de No-
(1) Este era D. Manuel Flores Calderón. 
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viembre de 1851.—Mi apreciable general: He recibido en efecto 
en este dia su muy apreciable del 7, pero ha de disimularme le 
maniíieste la profunda sensación de disgusto que me ha causado 
la noticia de hallarse aun ahí, y que tampoco esté enteramente 
seguro de que su salida se efectúe mañana, aunque me significa 
ser casi positivo, puesto que me añade debo dirigirle esta, que 
no debiéndola recibir hasta el viernes 11, supone su partida pos-
terior á ese dia; y esto no es tan sensible por el pequeño retra-
so que sufre nuestro glorioso pronunciamiento, como porque no 
puedo ponderar á Y. bastante el justísimo temor que me causa la 
permanencia de aquella reunión que subsiste, y por los clamores 
de los alcaldes, que llegan hasta mí en fuerza de la horrorosa 
responsabilidad en que están por no dar parte como les está pre-
venido bajo la bárbara pena de muerte; así que hoy mismo me 
dicen esperan solo hasta el domingo, en cuyo dia se retirarán si 
no se hubiere V. presentado, no habiendo en esto otras ventajas 
que la ele ser bueno el espíritu general de aquellos puntos; estar 
de acuerdo el destacamento del castillo del Marqués, y ser quien 
V. sabe el que manda en Yelez, á cuyo punto pertenece el pues-
to; pero hay otros mil inconvenientes de que recelar, y cualquie-
ra de ellos entorpecerla, sino destruir enteramente el plan. Por 
otra parte, cuando los que no calculan otros intereses que los 
propios se deciden por el proyecto que les lisongean, al ver que 
los elementos que han de contribuir á él no concurren en la épo-
ca determinada, entran en sospecha, de que sean tan eficaces 
como se les presentaron, y se retraen de contribuir á las subsis-
tencias de sus fuerzas; nuevo motivo que me obliga á represen-
tar á Y. los riesgos de prolongadas dilaciones. Yo, que conozco 
que el interés de Y. es mas poderoso que los de estas gentes, no 
le hablaría en tales términos sino me fuera indispensable contar 
con ellos; pero lo es absolutamente, y su reflexión es la que me 
impulsa á hacerlo estas indicaciones, que espero disimule Y. á mis 
buenos deseos, sin que en otro concepto vea yo que obstáculos 
de ninguna especie se opongan á la realización de nuestro pro-
yecto ; antes bien, seguridades de su mejor éxito en un inciden-
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te que á muchos les ha llamado la atención, poniéndoles en cui-
dado ; y á mí , que conozco su origen, lejos de producírmelo, me 
ha animado, porque conozco su importancia: aquel consiste en 
la salida de una columna, á quienes no consta su dirección ni su 
objeto, los ha asustado; pero yo que sé por Granada que ha sa-
lido á virtud de Real órden con dirección de Antequera, y para 
dedicarse á la persecución de S. M. en combinación con otras 
fuerzas, noto en esto, no solo una desmembración de las que 
pudieran perjudicarnos, sino también que el gobierno tenga esta 
nueva atención que le distraiga de la voz que es preciso llegue á 
sus oidos de nuestro movimiento y apresto. Téngase por para-
doja que ese D. Salvador, de apellido ignorado, cuenta en Má-
laga con 1,000 hombres para dar el primer grito, pues aunque 
habrá muchos miles que nos ayuden, será cuando en otros pun-
tos se halla dado, pues que mis incansables afanes solo me han 
producido la decisión de pocos mas de 500, lo que no me ha des-
animado , porque he querido dar la preferencia á la fuerza ar-
mada, que es la que decide: á cuyos términos se han dirigido 
mis conatos, y cuyos resultados se me ofrecen bajo garantías 
respetables. En fin, á la prudencia, discreción y buen juicio de 
Y. someto el definitivo arreglo de este importantísimo negocio, 
en la seguridad de que de cualquiera modo en todos tiempos, y 
bajo cualquiera forma, seguirá obrando como lo ha hecho hasta 
ahora, su siempre afectísimo seguro servidor—Yiriato.» 
«JuanBackhouse Esqu., al señor cónsul Marck.—Ministerio 
de Estado 5 de Julio 1854.—Señor: He comunicado al lord Pal-
merston lo que pasó en la entrevista que he tenido con Y. esta 
mañana, en la que me ha disho que además de las cartas origi-
nales de las cuales le envió á Y. copias inclusas en el oficio que 
le escribió Y. desde Málaga á dicho señor con fecha 16 de Mayo 
de 1852, tenia Y. en su poder otra carta original que se supone 
del general Moreno á Torrijos, de fecha mas moderna que las 
otras, y que es en opinión de Y. de mucha mas importancia que 
las otras dos que le mandó Y. El lord Palmerston me manda le 
diga á Y. que sin pérdida de tiempo remita Y. á esta secretaría 
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todas las cartas originales arriba mencionadas, así como todo 
otro papel interesante que pueda Y. haber recojido como cónsul 
de Málaga, y que tenga relación á la prisión y fusilamiento del 
general Torrijos y sus compañeros por el general Moreno. Soy 
etc., etc.—J. Backhouse.)) 
« El señor cónsul Marck á Juan Backhouse Esqu.—Lóndres 3 
de Julio de 1854.—Consecuente al mandato del honorable m i -
nistro de Estado que V . me comunica en su carta que he recibi-
do, tengo el honor de enviar á V. adjuntas las cartas originales 
de las cuales mandé á Y. copias en mi oficio desde Málaga el 16 
de Mayo de 1852, como también otra tercera original que ha lle-
gado á mis manos, con algunos otros papeles, algunos meses 
después. Yo creí en aquel tiempo que era mi deber mandar so-
lo copias de ellas; pero ahora que sé que el contenido de algunos 
de estos documentos se han hecho públicos, porque supongo que 
algunos compañeros de Torrijos que están en la bahía de Gibral-
tar, ó que se separarían de la partida antes de su rendición, 
pueden haber tenido copias y que las han mostrado para probar 
que había suficiente motivo para haber hecho la espedicion há -
cia el castillo del Marqués, y hacer ver de esta manera indirecta 
qué clase de hombre es el gobernador de Málaga Moreno. Soy 
de Y. etc., etc.—Willian Marck. » 
«Yiriato al general Torrijos.—Fecha del 24 ó 25 de Noviem-
bre de 1851.—Mi querido general: He recibido hoy su siempre 
deseada del 2 1 , cuyo relato, y hasta su postdata, me ha desa-
zonado mucho, creyendo que mi amigo no hubiese podido llegar 
hasta Y . , pues sabiendo yo que había salido de aquí el jueves 
por la noche, hasta cuyo tiempo le fué imposible por sus acha-
ques, debía persuadirme que al escribir Y. pudo ya estar en esa; 
pero últimamente, estando ya seguro de que en efecto había ya 
llegado y que habrá podido hablar á Y . , me he tranquilizado, y 
solo ansio el momento de su regreso, porque como indicante de 
su venida de Y. se calmen enteramente mis prolongadas angus-
tias. ¡Ah, mi querido general, cuántos motivos tengo para de-
searlo con afán y hasta con desesperación l El lamentable estado 
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de las cosas ha llegado a un punto difícil de describir, cuya ter-
minación ñuctua entre dos estreñios que se tocan: ó en un ani-
moso grito que nos salve del colmo de desolación que nos pre-
para un gobierno suspicaz, ó sentir irremediablemente los efec-
tos de su colera, que ha de pronunciarse , como consecuencia 
de la impremeditación de algunos de nuestros hermanos. He sa-
bido con el mas profundo dolor que la tentativa hecha en San-
tiago, no solo dejó de producir su objeto, sino que ha dado lu -
gar á prisiones y violencias; que en Yalencia y Murcia se ha des-
cubierto la ramificación de nuestros planes y producido iguales 
tristísimos resultados; que estos prematuros golpes han resuci-
tado el amortiguado rigor que manifestaron los agentes del go-
bierno con motivo de las pasadas ocurrencias; y que si la re-
petición de inütiles tentativas nos priva de nuestros valientes y 
honrados compañeros, á medida que carezcamos de sus luces y 
auxilios, se entibiará el celo de los mas débiles, desistirán del 
todo las partes subalternas, que sin dirección ni guia á nada se 
deciden, y nuestra debilidad misma acrecentará la energía de 
nuestros enemigos. Para colmo de mi desventura, acaba de reci-
birse una órden para que este Provincial, sin esperar su relevo, 
salga inmediatamente á su destinado punto; por cuya razón los 
patriotas de él me han hecho cargos en concepto de depender de 
mí una demora que los compromete, y á que no he podido con-
testar sino con seguridades que realmente no puedo ofrecer , de 
que antes de su partida desaparecerá el motivo de emprenderla; 
esta tardará á lo mas seis ü ocho dias, y si en este período Y. 
no pudiese venir, perderemos un apoyo, y otros en mas ven-
turosas circunstancias cójerán el fruto de su brillante disposición 
en que quería lisonjearme de haber tenido una parte. ¿Y será 
posible que elementos tan preciosos, reunidos á tanta costa y de 
tan ventajosas esperanzas, desaparezcan como el humo, y que 
tantos sacrificios sean inútiles? ¿Podrá sernos indiferente trasla-
dar á una época mas remota el cumplimiento de nuestros deseos 
y la obtención de • los caros objetos casi alcanzados por nuestra 
constáneia y decidido arrojo? ¿Seremos insensibles á los repetí-
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dos golpes de la cuchilla carnicera de este impío gobierno, des-
cargada sobre víctimas del mas acendrado patriotismo? ¿Habre-
mos de ser todavía por mas tiempo frios espectadores de la mar-
cha de un sistema de despotismo y horrores, cuyos directores se 
gozan en nuestra desolación y despecho? ¿Tendremos aun sere-
nidad bastante para abandonar al sufrimiento y á las lágrimas 
una patria que eleva incesantemente su. voz reclamando el esfuer-
zo de sus predilectos hijos, presentándoseles el destrozador re-
cuerdo de los ya sacrificados á la tiranía que los oprime, las ca-
denas y la ignominia de los que esperan igual suerte y los temo-
res de sus todavía libres hermanos. No, no es ya posible reposar 
sobre el lecho del dolor; no hay ya sufrimiento para tan prolonga-
das calamidades; y esta misma patria, estas víctimas y estos va-
lientes que ven en Y . , la una su libertador, las otras el instru-
mento de su venganza, y los últimos su caudillo y digno jefe, 
no habrán fundado en vano sus respectivas esperanzas. Venga V . 
pues, remueva los obstáculos que se le presenten; rompa el dique 
que detiene el torrente de nuestras venganzas, que brazos hallará 
que le ayuden, corazones que aun conservan nobles sentimientos 
y universal cooperación al mas justo , digno y santo de los pro-
yectos que se meditaran. Desgraciadamente veo aun ciertas des-
confianzas y recelos que afectan vivamente mi esquisita sensibi-
lidad , cuando todavía se exijen seguridades y garantías de nues-
tra decisión, al querer J. que al recibirle en estas costas vaya 
al buque en una lancha, ó yo mismo, ó mi representante, cuan-
do he dado pruebas de cuán poco aprecio mi existencia tratán-
dose ele hacer valer los derechos de mi patria. Ya en otra oca-
sión manifesté á Y. los inconvenientes de que aquella saliese; 
pero ahora que veo que se exije, aseguro á Y. que los que abso-
lutamente sean insuperables, impedirán salga como Y. desea. 
La señal mas exacta que podré dar á Y. del nuevo punto de des-
embarco , es el que se halla en la playa descubierta que empieza 
inmediatamente que concluye el terreno elevado que hay desde 
Málaga á Yelez, á dos leguas poco mas de la primera ciudad y 
casi tres de la segunda. Esta elevación desciende hasta el mar, y 
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donde termina, empieza una playa libre que descubre una esten-
sion de casi dos leguas; y á su principio, yendo de aquí para 
Velez, están las nombradas Ventas. En ella hay un pequeño 
destacamento del 4.° de Linea, de 20 á 25 llorabres, igual al 
que comunmente se sitúa en el castillo del Marqués. Este último 
ha sido relevado después de la estancia en sus inmediaciones de los 
amigos; pero nada se ha adelantado, porque ya se confia en él 
como en el que anteriormente se hallaba allí; aunque me consta 
el buen sentido de los comandantes de los buques, no quisiera 
aventurar el gran secreto sin seguridades de la mas absoluta de-
cisión en favor del plan. Daré mis pasos , y si lo consigo, sea la 
señal del convenio • si fuera de dia, enarbolar la bandera tricolor 
y arriar estos el pabellón español; y si de noche, al observar es-
tos los tres faroles dar tres gritos consecutivos. En quien tengo 
absoluta confianza es en el Cayman, cuyo dueño es muy patrio-
ta; ha tenido de patrón á Fortunato Rivera, que Y. deberá co-
nocer , y que no admite marinero que no sepa que es buen es-
pañol, los cuales, aunque por contrata persiguen el contra-
bando, protejerán el desembarco de V V . , porque de ello tengo 
formales garantías: las señas con él serán las mismas. 
A nuestra empresa pues, mi general, debiendo Y. contar 
con todos estos valientes, y singularmente con el mas apasionado 
de sus amigos, que desea abrazarle,—Yiriato. 
P. D. No olvide Y. encarecer mis afectos al Sr. D. Manuel, 
y si le fuese preciso escribir aun, que el nombre sea Aniceto 
Mendizabal, con que firmo la ostensible.» 
El general Moreno al vizconde Palmerston,—u Lóndres 1.° 
de Julio de 1854.—Milord: Habiendo leido en los Debates de 
la Cámara de los Comunes que Y. S. dijo en la de la noche últi-
ma que entre los papeles encontrados en la secretaría de Estado 
habia una carta escrita por mí al brigadier (1) Torrijos; yo ase-
(1) Lo llamana así porque de esta graduación acabó la guerra 
de la ladependencia, como se deja manifestado. 
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guro á V . , milord, que hay en esto una equivocación: nunca 
conocí á este oficial, y en ninguna ocasión le escribí nunca carta 
alguna, como lo declaro en el adjunto papel, el cual está 
traducido en inglés. Si hay alguna carta de esta naturaleza, d i -
ciendo es mia, en poder de V. S., es falsa; y celebro tener oca-
sión de declararlo asi, como también mostrar á V, S. ú áot ra 
persona que Y . S. tenga la bondad de comisionar, las circuns-
tancias y las leyes por las cuales obré como gobernador civil y 
militar de Málaga en Diciembre ele 1851. Este acto de justicia lo 
espero de la imparcialidad de V. S. y de la hospitalidad de este 
país, en el que he justamente buscado un asilo. Tengo el honor 
etc., etc.—Yicente González Moreno.—Al Rigth honorable viz-
conde Palmerston.—G. C. B.—etc., etc.» 
DOCUMENTO ADJUNTO. 
«Don Yicente González Moreno, teniente general de los ejér-
citos de S. M.C., certifico: Que nunca escribí al brigadier Torri-
Jos, á quien no conocía ni aun de vista, hasta el momento de su 
arresto; y á consecuencia es falso, falsísimo, que la carta que 
según se ha dicho, porque yo no entiendo la lengua inglesa, se 
ha encontrado entre los papeles del ministerio, y se trata de ma-
nifestar á la Cámara de los Comunes, sea mia; pues repito bajo 
mi palabra de honor, que jamás escribí á Torrijos sobre materia 
alguna.—Lóndres 1.° de Julio de 1854.—Yicente González Mo-
reno.» 
a Ministerio de Estado 5 de Julio de 1854.—Habiendo sido 
encargado por Mr. Barkhouse ir á la calle Fritsroy núm. 9, para 
ver al general Moreno con el objeto de saber de si la carta dir i-
gida por él el 1.0 de Julio al vizconde de Palmerston era de su 
puño y letra, no pude ver al general, pero sí á Mr. Wanton el 
dueño de la casa, el cual me informó que la carta que le enseñé 
habia sido escrita por el general Moreno en presencia del señor 
Castillo, último cónsul español, y del mismo Sr. Wanton, por 
el que fué traducida.—Firmado.—J. C. Huttner.» 
— 526 — 
Después de leídas estas carias por las que se prueban el en-
gaño , falta saber quién fué este Yiriafo; y el único dato que 
engo para poderlo averiguar es el siguiente párrafo de una carta 
de D. Angel Bonfante, en cuya casa vivieron mi esposo y Flores 
Calderón los últimos treinta y tres dias que estuvieron en Gibral-
tar, fecha 21 de Agosto de 1832, y repetida el 20 de Octubre 
del mismo año, y en la cual, entre otras cosas, me dice lo si-
guiente : « Con fecha del 6 de x\.gosto de 1851. presenta Coba al 
general en Málaga á Chinchilla: el mismo dia le decia Coba: 
a Quedo enterado de la carta que creí de Tentor; ella está sin 
duda escrita de letra de Segovia y firmada por Hilario (D. An-
tonio Castillo), el que tiene hoy mas prestigio que nadie en la 
provincia de Málaga; puede V. sacar de él el mayor fruto; ¡dí-
gale Y. algo para Chinchilla con quien vive. » 
En 7 de Setiembre le decia Coba á Torrijos que le incluia 
una carta de Chinchilla: en 9 del mismo le remitía otra de don 
Bernabé Chinchilla, cuyo contenido dijo que creía seria bueno, y 
que cuando le escribiese le dejase para escribirle él un lugar en 
la carta, y sino que le dijera á Scebola que le diera otro sobre, 
pues se recibían sus cartas y no las suyas. Con fecha del 10 decia: 
«Bernabé Chinchilla fué alférez de Algarve en 1820 y llegó hasta 
capitán de Coraceros; pero ahora está indefinido ó ilimitado: que 
era necesario se avistase con doña María Teresa Ancino de 
Elliot (1) etc. etc.» En 18 del mismo Setiembre le decia: «Se 
le ha pasado á Y. incluirme la carta de Chinchilla que remite, 
pero la doy por vista: cuente Y- que por mí nadie sabrá de él.» 
Hasta aquí Coba: Este Chinchilla que se firmó en simbólico Y i -
riato y que se arrogó el todo de las relaciones de Málaga desde 
el momento que lo estuvo con el general, es el que los llamó su-
poniendo que tenia cuantos recursos habia de menester, presta-
(1) En ia carta firmada por Yiriato á mi esposo, fecha 21 de Se-
tiembre , le dice que no quería ir á ver á esta señora, á la cual mi 
esposo no conoció. 
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dos por los comerciantes; 3,500 paisanos predispuestos en el ám-
bito de siete leguas, designando los pueblos á que pertenecían, 
bien armados y municionados con 40 cartuchos cada uno; toda 
la tropa de la guarnición con la caballería, y sobre 1,000 que 
por opiniones políticas habia en el presidio; que le señalase dia, 
y le esperarían quinientos hombres en el sitio del desembarco, 
los cuales se le incorporarian en el acto, estando él para unír-
sele con los demás en el sitio de la Hacienda y casa del Marqués, 
que designaba, y que no quería que nadie supiera su correspon-
dencia con el general: según una carta de Granada, él fué pre-
miado con 24,000 rs. ¿No inferirá Y. ahora quién ha sido el 
traidor? No tengo mas tiempo; soy de Y. etc. etc.—Angel Bon-
fante.» 
Aunque Coba estaba en Gibraltar no veia á mi esposo, porque 
este, como se ha visto, estaba oculto, y por esto tenia que es-
cribirle. 
Después de la muerte de mi esposo pedí á Coba noticias, y 
me mandó la relación siguiente, que concuerda con lo que dice 
Bonfante: 
DATOS EN ÜUE SE FUNDAN MIS SOSPECHAS ACERCA DEL AUTOR Ó AUTO-
RES DEL ASESINATO COMETIDO CON EL DIGNO GENERAL TORROOS Y 
SUS COMPAÑEROS. 
« Como el asunto es tan oscuro, y las cartas á que voy á re-
ferirme lo hacen á documentos que el general me remitía y yo 
le devolvía; á confianzas que me hacia de palabra cuando nos 
podíanos ver, ó á otros antecedentes, será necesario dar pos 
base algunos de los hechos que sucedieron antes de la última 
correspondencia con Málaga, y hacer aclaraciones á las cartas 
de dicho desgraciado general; pero antes es bueno recordar que 
es necesario usar la mayor circunspección y economía en espre-
sar los nombres de muchas personas que aun existen en España, 
. y que serian sacrificadas si se supiesen las relaciones que tuvieron 
con nosotros. 
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Artículo 1.° El 10 de Octubre de 1830 llegué á Gibraltar 
procedente de Marsella, París, Lóndres y Lisboa, de cuya pri-
sión salí el 29 de Julio; apenas me presenté, me mandó el ge-
neral me dispusiese para ir á Málaga, con el fin de influir para 
que aquella junta verificase el alzamiento que habia ofrecido hacer 
luego que se le mandase, como constaba por las cartas que habían 
dirigido á la de Gibraltar, que el general y el Sr. D. Manuel Flo-
res Calderón habían reformado á su llegada, reasumiendo en sí 
sus funciones con el de promover la unión entre los colaboradores 
de Mina y los nuestros, y para que atrajese á D. Francisco Un-
zaga, antiguo compañero del general Torrijos en la casa de Pa-
jes , y su íntimo amigo, sobre cuya amistad contaba el general 
como cosa infalible, y sobre cuya influencia como del mayor in-
terés. Ya embarcado para Málaga, dispuso el general que sus-
pendiese mi ida á aquel punto, dirigiéndome á los de Ceuta y 
Cádiz; regresé de uno y otro el 15 de Diciembre, y salí para 
Málaga al dia siguiente. Los trabajos de Málaga por parte de la 
Junta general de Lóndres, se hallaban dirigidos por una junta 
compuesta de D. José Águirre, teniente de infantería del regi-
miento de Mallorca, indefinido, bajo las firmas de Annibal, 
Apraiz ó Bartolo; de D. Rafael Tentor, teniente impurificado de 
infantería de Fernando Y1I, bajo las de Leusick ó Bruto, y de 
D. Joaquín García de Segó vía, capitán procesado de caballería 
de España, bajo las de Exido ó Scelavo. 
Los de Mina lo estaban por el coronel impurificado D. Anto-
nio Bray, bajo la firma de Arco Agüero; el teniente coronel ex-
teniente de Rey de la plaza D. Joaquín Enriquez, y el mismo 
D. José Aguirre arriba citado; pero hallándose frecuentemente 
ausente en Alhaurin el coronel Bray, le sustituía en la presiden-
cia de estos trabajos, y aun firmaba por él, D. Antonio Castillo, 
abogado de Granada, desterrado en Málaga, que goza de la opi-
nión de eminentemente liberal. 
Art, 2.° El 18 del espresado Diciembre llegué á Málaga, se 
verificó la unión general de todos los patriotas menos Enriquez. 
Todos se hallaban animados del mayor entusiasmo: nos hallába-
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mos dispuestos á hacer el alzamiento cuando Cádiz, y aun sin 
esta plaza: el gobernador Manso, sin dar la cara, estaba de 
acuerdo en todo: sabia mi existencia en Málaga, y hasta los 
chiquillos esperaban el movimiento. Pero en la noche del 15 de 
Enero me mandó Manso sorprender y prender en la casa del co-
ronel D, José Fuensalida, á donde él sabia me hallaba en aquel 
momento reunido en trabajos. El mismo jefe destinado á pren-
derme , me avisó: cada uno de mis compañeros trató de su segu-
ridad , y yo me hallé solo á las nueve de la noche en las calles 
de Málaga sembradas de patrullas. Felizmente un jóven capitán 
de caballería, hijo del general Martínez, se determinó á correr 
los riesgos conmigo, y me acompañó á casa de Doña María Te-
resa Elliot de Ancino, esposa del procurador D. Cárlos Ancino, 
en cuya casa me habia depositado Aguirre hacia seis dias. Esta 
señora, sabido mi peligro, me acompañó á aquella misma hora á 
casa de una su conocida, y ayudada de su hijo mayor, practicó en 
aquella misma noche un escondite en el techo de un desván de 
su casa, á donde me colocó poco después de amanecido el dia 
siguiente, y donde permanecí veintiséis dias, burlando las inves-
tigaciones del gobernador y policía. De este escondite salí á las 
cuatro de la tarde del 9 de Febrero, para embarcarme. Conviene 
saber que esta señora es íntima amiga de D. Francisco Unzaga; 
que este me veia ir allí diariamente, y que se hallaba adherido á 
los trabajos de unos y otros sin distinción ni partido, y resuelto 
á obrar con su gente, que no era poca. 
Art. 5.° A mediados de Marzo fué preso en Málaga Aguirre; 
sorprendióle el mismo gobernador González Moreno una carta 
del correo: Tentor dió cuenta de esto al general Torrijos, aña-
diéndole que recelaba se siguiese su captura también, por lo que 
iba á esconderse para precaver todo evento; y encargaba se le 
dirigiese la correspondencia por mano de doña María Teresa 
Elliot de Ancino, quien daria los sobres al efecto. El general en-
tonces consultó conmigo sobre elegir persona que sustituyese á 
Aguirre y Tentor y se uniese á Segovia, único de nuestros co-
laboradores que quedaba de aquella junta, y determinó nombrar 
TOMO 1. 34 
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al efecto á D. Francisco Unzaga, quien aceptó y siguió la cor-
respondencia por conducto de doña María Teresa, usando él de 
las firmas de El Abencerraje primero, y después de Scebola; y 
ella de las de Pepa (véanse las cartas 1.a y 2.a). 
Art . 4.° En Abril fueron desterrados Bray y sus hermanos á 
diferentes puntos, Castillo á Velez; todos los patriotas disemina-
dos , y quedó reducida la correspondencia á la que remitía Un-
zaga por doña María Teresa, de la cual ciaban algún conoci-
miento á Tentor y á Segovia, así como de la que el general Tor-
rijos ó yo de su órden les dirigía. 
Art. 5.° En Mayo fueron presos dos de los tres hermanos, 
Bray, Tentor y otros patriotas: el coronel Bray emigró; Unzaga 
andaba oculto, y Segovia no daba señales de vicia, por cuya 
causa quedó allí solo Unzaga como corresponsal, aunque sirvien 
do de puente de correspondencia doña María Teresa y de prin-
cipal agente su hijo D.Enrique Ancino. Esta señora atrajo á 
nuestros intereses con beneplácito del general, á Escudero el de 
la policía, Caparrós y otros cuyos nombres sé , quienes por 
dinero proporcionaban pasaportes, hacían varios servicios y 
salvaron á algunos de la columna de Manzanares y otros 
nuestros. 
Art. 6.° En fines de Julio decía doña María Teresa mil co-
sas lisonjeras que ofrecían grandes esperanzas, y pedia de parte 
de D. Bernabé Chinchilla, jefe de caballería indefinido, medios 
para escribir al general Torrijos particularmente, pues tenia que 
decirle: el general le contestó diciéndole cómo lo había de verifi-
car (véanse las cartas 5.a y 4.a). 
Art . 7.° En 6 de Setiembre escribió Chinchilla al general 
ofreciéndole montes de esperanzas y esplicándose contra Castillo, 
Segovia, Unzaga, Enrique Ancino, su madre, y contra cuantos 
eran allí nuestros colaboradores, tachándolos á los unos de tími-
dos, á los otros de morosos, ambiciosos, poco cautos, etc. etc., 
y dando el sobre de D. Juan de Dios Contreras para que el ge-
neral le diese sus órdenes, asegurándole tenia,medios para ayu-
darle mejor que nadie: el general le escribió aceptando sus ofer-
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tas, prometiéndole un sigilo inviolable, que él exigía, y espli-
cándole sus proyectos (véase la carta 3.a). 
Art . 8.° En 17 de Setiembre contestó Chinchilla al genera 
ofreciéndole allanar todos los inconvenientes para dar cumpli-
miento á sus deseos; pidiéndole por únicas condiciones se dejase 
guiar de sus consejos, le creyese implícitamente y reservase su 
correspondencia absolutamente ele todos, todos sus amigos (véase 
la carta 6.a). 
Art. 9.° En 18 de Octubre, estando yo ya preso en un ca-
labozo , recibí del correo dos cartas para el general, que no abrí 
ni leí por no tener allí reactivo: estas dos cartas eran' una del 
hijo de doña María Teresa, dando cuenta de haberse fugado 
Aguirre de la prisión en que se hallaba en Málaga, y de haber 
sido presos como cómplices en su evasión Unzaga y doña María 
Teresa: la otra carta era de Chinchilla; ignoro su contenido; 
pero del contenido de la carta 7.a, antecedentes dados, sucesos 
ulteriores harto públicos, y catástrofe ocurrida, no tengo incon-
veniente en sospechar que esta carta de Chinchilla fué el ultimá-
tum que condujo á la muerte al general Torrijos y compañeros; 
y me aventuro á creer que Chinchilla , de acuerdo con el gober-
nador de Málaga, condujo la intriga, ó bien que la policía lo 
verificó suplantando la letra y firma de este amigo del general 
Torrijos, de acuerdo con doña María Teresa; pero ¿cómo sabia 
esta la amistad de Chinchilla y el general? ¿Por qué está esta 
señora próxima á ir al patíbulo ó ejecutada? ¿Por qué me salvó 
la vida en Málaga? ¿Por qué salvó á Aguirre? ¿Cómo no ha de-
latado á Tentor y mil otros? Chinchilla no está preso á pesar de 
haber debido caer sus cartas en poder del gobierno español como 
todas. Tampoco está premiado: pero puede haberlo exigido así, 
ó recibido recompensa secreta. 
No me acuerdo qué firma ponia Chinchilla en la tinta sim-
pática , pues solo vi dos cartas suyas, pero casi aseguro de que 
no se firmaba Viriaio. 
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COPIA L I T E R A L D E L O S PÁRRAFOS D E L A S C A R T A S D E L G E N E R A L T O R R 1 -
JOS DIRIGIDAS Á M í , Á L A S C U A L E S ME R E F I E R O , Y CUYOS ORIGINALES 
PRESENTARÉ CUANDO S E A REQUERIDO A L E F E C T O . 
Carta primera. 
Fecha 25 de Marzo de 1831.—a Mi querido Coba: Recibi-
mos en este instante la carta de V. escrita en la que ha recibido 
de Málaga. Por la adjunta que hemos recibido hoy, verá V. la 
prisión del pobre Apraiz, de la cual no debemos darnos por en-
tendidos en nuestras conversaciones por los perjuicios que de 
ello pudiera resultarle. En el estado en que las cosas se encuen-
tran allí, opino como Y. , que nadie será mas á propósito para 
hacer frente como el Abencerraje, pues su genio, su decisión, su 
influencia y su capacidad nos deben ofrecer muy buenas espe-
ranzas. Así opina también el Sr. D. Manuel, en consecuencia de 
la pintura que le he hecho de nuestro amigo; pero antes de re-
solvernos, quisiéramos que V . , que conoce personalmente á nues-
tros colaboradores allí, nos dijese si eso se podia hacer sin herir 
el amor propio de los demás, ni ofender al pobre Leusick que tan 
buenos sentimientos manifiesta y con quien nos hemos entendido 
hasta ahora. Háblenos Y. con ostensión sobre el particular, y 
tómese la pena de indicarnos cómo le parece mejor que podría-
mos lograr el objeto sin ofender á nadie, etc., etc.» 
Segunda. 
Fecha 26 de Marzo de 1831.—«Mi querido Coba: Anoche 
recibí su apreciable y con ella las dos que me incluía de Málaga. 
El medio que Y. propone es en efecto el mejor, y no me engañé 
cuando acudía á Y. por consejo. Cuando nos veamos leeré á Y. 
la carta de que le hablé, etc., etc.» 
Tercera. 
Fecha 5 de Agosto de 1851.—«Hemos recibido la de doña 
— 533 — 
María Teresa; su contenido hace su elogio, etc. Mucho siento no 
haber sabido que andaba por esos mundos Chinchilla, pues á to-
dos los conozco y es familia con quien tengo amistad, etc., etc.» 
Cuarta. 
Fecha 6 de Agosto de 1851.—a Conozco mucho á todos los 
Chinchillas, y si sigue en Málaga le escribiria. Devuelvo á V. la 
carta de doña María Teresa para que conteste Y. y nos la de-
vuelva para poder yo decirla cuatro cosas, etc., etc.» 
Quinta. 
Fecha 10 de Setiembre de 1831.—« Buena está, mi querido 
Coba, la carta de Ch.a en cuanto á sentimientos; pero ya vé 
Y. lo que dice con respecto á la gente que entiende en los ne-
gocios. Yo le escribiré y remitiré á Y. la carta para que al pié le 
añada lo que guste con respecto á doña María Teresa; pero an-
tes quisiera me dijese Y. qué graduación tiene y en qué regi-
miento sirve, etc., etc.» 
Sesta. 
Fecha 18 de Setiembre de 1851.—((Ch.a escribe lo que 
Y. verá, y me devolverá para contestar mañana, solo cua-
tro letras. Como no quiere que nadie, nadie sepa sus relaciones 
conmigo, es preciso que á nadie se le hable de él. Yeremos si es 
el parto de los montes ó qué es lo que nos dice. Yo le escribí una 
muy apremiante en contestación á la primera suya, y veremos 
el todo lo que produce, etc., étc.» 
Sétima. 
Fecha 18 de Octubre de 1851.—«Mi querido Coba: Recibí 
las dos cartas de Málaga, que Y. me hizo pasar por medio de 
Cervera; y ellas, á la verdad, no son satisfactorias. Bartolo se 
fugó de la prisión, pero en cambio han arrestado á Pepa y á 
Scebola. Estas noticias ya las tenia yo y no habia querido dár-
selas á Y. por no aumentar sus disgustos. Para templarlos en 
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cierto modo, digo á "V. que todo anuncia un pronto término á 
nuestros quebrantos, y que poco tiempo les queda que sufrir á 
Pepa y á Scebola. Si, mi amigo, poco y muy poco resta; por lo 
que si Y. pudiese alcanzar el ir al hospital ó seguir en calidad de 
enfermo, no nos seria difícil hacer que un barco se preparase 
para Argel, y que en vez de ir allá viniese Y. con nosotros el 
dia deseado. Yo no opino porque Y. se escape etc., etc. Celebro 
la llegada de esos tres soldados de infantería del Rey, y hemos 
de ver si podemos atrapar hasta 300; pero esto será en la última 
hora, para i r á donde nos llaman y donde eslá todo listo , y 
principian á atacarnos por el retardo. Ya vé V. que esto es 
alguna cosa. Ya hablaré á V. sobre el particular; pero es pre-
ciso mucho, mucho sigilo, y que nadie se aperciba de ello. En 
cuanto á los 20 fusiles etc., etc. Marsella 29 de Abril de 1852. 
—José de Coba.—Sra. D.a Luisa Saenz de Yiniegra de Tor-
rijos.» 
Para aclarar todo lo posible esta trama, me ha parecido con-
veniente poner aquí en seguida (aunque interrumpiendo la nar-
ración) el parte reservado que dió D. Yicente González Moreno 
al superintendente general de policía del Reino en aquella épo-
ca, D. Marcelino de la Torre (1) , trasladándole, el que con igual 
fecha remitía al ministro de Gracia y Justicia D. Tadeo Calomar-
de, participándole la captura de mi esposo y compañeros. Por 
este documento se conoce mas y mas la parte que tanto el go-
bierno como González Moreno tuvieron en la traición, y es el 
mismo que publicó la Gaceta de Madrid del 15 de Diciembre de 
1831, pero poniéndole diferente encabezamiento. El parte es el 
siguiente: 
UNÚMERO 266.—Subdelegacion principal de policía, provincia 
de Málaga.—Málaga 7 de Diciemhre de 1851.—Con esta fecha 
digo al Exorno. Sr. Secretario de Estado y del Despacho de Gra-
cia y Justicia lo que literalmente copio.—En mi oficio de 50 del 
(1) En el dia Senador del Reino. 
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próximo pasado manifestaba á Y. E. que en el estado que tenia 
la combimcion simulada con el rebelde Torrijospara atraerlo 
á estas costas, marchaba yo á esperarlo al punto de desembar-
co convenido, como lo ejecuté en la noche del mismo dia del c i -
tado mes anterior, en la que no se presentó aquel ni en la si-
guiente 1.0 del actual, en que también me dirigí al mismo sitio, 
por cuya razón me. restituí á esta ciudad: pero á las pocas horas 
de mi llegada, recibí un aviso del comandante de la columna de 
hallarse á la vista buques sospechosos. Con este motivo partí i n -
mediatamente , y con efecto en todo el camino observé habia dos 
que por suporte, movimientos, dirección y maniobras, parecia 
ser los que se esperaban, permaneciendo en las posiciones que 
ocupaban desde las diez de la mañana del 2 hasta que cerró la 
noche. Teniéndolos por los conductores de los revolucionarios, 
se hicieron en tierra las señas ajustadas, tanto de dia como de 
noche, á que no correspondieron, bien que mal pudieron hacer-
lo cuando á la misma hora desembarcó Torrijos y su gavilla en 
las costas opuestas del 0., obligados á ello por la persecución de 
los buques de la Empresa que los hizo encallar. 
A la mañana siguiente obtuve en aquel mismo puesto la no-
ticia del desembarco, y sin pérdida de tiempo me puse en marcha 
para esta ciudad con ánimo de repetir mi salida con la misma 
columna en la dirección del punto en que se habia ejecutado, 
como lo realicé, bien que siguiendo ya distinto rumbo por haber 
sabido aquí que en la mañana de aquel dia 5 hablan estado en 
una hacienda de campo nombrada la Alquería, propia del conde 
de Mollina, haciéndolo yo hácia el pueblo de Alhaurin de la Tor-
re , dos leguas de esta ciudad, á donde llegué á las once de la 
noche; reforzada la columna con 25 caballos del regimiento L i -
gero núm. 4, mandados por el coronel del cuerpo el brigadier 
vizconde de La Barthe. En la citada población se confirmó la 
misma noticia y aun se creia que los revolucionarios hablan to-
mado la dirección hácia el N . para pasar el rio Guadalhorce por 
la barca de Cártama ó los vados; por cuyo motivo, sin dar des-
canso partí para este último pueblo á que llegué á las seis de la 
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mañana; pero en él por algunos momentos ninguna noticia tu-
ve que indicase el nuevo rumbo que debia seguir: no obstante, 
destaqué una pequeña partida de caballería á la barca y vados 
para que indagasen si en efecto habian aquellos pasado, y otra 
de infantería que recorriese las alturas inmediatas con el mismo 
objeto, las -que regresaron asegurando los primeros no haberse 
visto la canalla por aquellos puntos, y los segundos que tampoco 
se habia dejado ver en el territorio que discurrieron. En este es-
tado, considerando por una parte que el cansancio de la columna 
exigía unos momentos de reposo, y por otra que según el tiempo 
transcurrido desde la presentación de los revolucionarios en la 
Alquería, hasta aquel momento, no podrían estar á mas distan-
cia que la que me ofrecía la seguridad de caer en breve sobre 
ellos, determiné armase la tropa pabellones y dispusiesen un ran-
cho para continuar en seguida la persecución; pero apenas em-
pezaban á arder las hogueras, se me dió un aviso de que á la 
espalda del pueblo por la parte del S. se oían tiros. El toque de 
alarma que mandé en el acto, reunió la columna que abandonan-
do sus ollas me siguieron por una cuesta cuya altura y fragosi-
dad es difícil describir, en cuyo fondo ó falda se percibía el ruido 
de los tiros, siendo también imposible esplicar el ardor y eficacia 
con que á porfía unos y otros cuerpos, oficiales y soldados, pro-
curaban vencer las dificultades que presentaba la aspereza del 
lugar, conservando respectivamente sus puestos y sin que uno 
solo mostrase debilidad ó menos deseos de tocar el punto en que 
se hallaban los rebeldes, Al aproximarme á él como á las diez de 
la mañana del 4, observé estaban sitiados en la misma Alquería 
por los Yoluntarios Realistas de Coin y Monda, á su cabeza el 
comandante del batallón de aquella villa D. José García Lomeña, 
y el capitán de la compañía de la 2.a, su alcalde mayor D. Anto-
nio María Pacheco, y por ellos supe que desde el amanecer les 
estaban haciendo fuego los rebeldes y que se hallaba herido el 
capitán de Yoluntarios de Alhaurin el Grande D. Miguel Rodrí-
guez, pero á pocos momentos de mi llegada paró el fuego sin 
haberse vuelto á emprender. Pocas horas antes se habia presenta
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do en el mismo punto el comandante del tercer batallón del re-
gimiento de infantería 4.° de Línea D. Bernardo Yillazon, que el 
brigadier coronel del mismo cuerpo, y gobernador interino de 
esta plaza durante mi ausencia, habia hecho marchar estando yo 
en las ventas de Mismiliana, cuando recibió el parte del desem-
barco de la canalla, llevando á sus órdenes 60 hombres del Pro-
vincial de esta ciudad, y 7 caballos del repetido regimiento del 4.° 
de Ligeros y 14 carabineros que en su tránsito se le unieron, 
con cuya fuerza se estrechó mas el círculo de la Alquería para 
evitar la fuga que acaso intentasen los revolucionarios. También 
casi al mismo de mi llegada lo verificó el coronel D. Cristóbal 
González, teniente coronel mayor del espresado 4.°de infantería 
de Línea, que por disposición del mismo gobernador interino sa-
lió con dirección al punto del desembarco luego que tuvo aviso 
de él, cuyo jefe á la cabeza de 150 hombres de su cuerpo, 100 
Yoluntarios Realistas de esta ciudad, y 40 del Provincial de la 
misma, proveyó ála seguridad y defensa del castillo de Torremo-
linos, batió la sierra de Mijas, penetró hasta Alhaurin el Grande, 
y últimamente llegó al paraje en que se hallaban los revolucio-
narios, venciendo las dificultades de un camino fragoso en su 
mayor parte , y en la oscuridad de las noches, que aumentaba 
los peligros, causas que ocasionaron el daño que recibió con dos 
caídas el capitán del 4.° de infantería de Línea D. Juan Orue. 
Además de estas fuerzas concentradas en el citado punto, unidas 
á la columna que me acompañaba al mando del benemérito co-
mandante del mismo 4.° de infantería de Línea D. Zenon de To-
mas, se fueron reuniendo numerosos ternios de Yoluntarios Rea-
listas de los pueblos de Cártama, Alhaurin de la Torre, Alhaurin 
el Grande, Alora, Mijas y otros cuyo total constituía un enjam-
bre que animado con los vivos deseos de esterminar la canalla, 
presentaba un cuadro interesante, mas propio de concebirse que 
de espresarse; así que sus dignísimos oficiales ansiando por con-
ducir á la gloria á sus valientes soldados, me instaron mas de 
una vez para que les permitiese el asalto de la Alquería para es-
terminar de una vez á la gavilla que albergaba, pero con tanto 
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mayor mérito, cuanto que se ignoraba el número exacto de los 
rebeldes, que se diversificaba en la opinión pública, haciéndolos 
unos subir á dos rail y descendiendo otros progresivamente hasta 
ochenta; pero estándomo prevenido por S, M . le diese parte 
por estraordiñario del arresto de Torrijos, y conociendo por 
otra parte que la posición que ocupaba era ventajosa, y aun 
cuando no pudiese resistir á los ataques que se le diesen, el re-
sultado no podria conseguirse sin el sacrificio de algunos fieles 
vasallos de S. M, cuya vida es preciosa á sus intereses, rehusé 
constantemente acceder á sus deseos, teniendo por otra parte la 
seguridad de que sin la esposicion de tan para mi caros objetos 
reportarla el mismo que podia prometerme de aquella valiente 
tentativa. En efecto, al anochecer del mismo dia 4 se me hizo 
entender que el cabecilla rebelde solicitaba un salvo conducto 
para tener una audiencia mia, no teniendo dificultad en conce-
der el primero para que se verificase la segunda, en que procuró 
exigir de mí cierta garantía de su vida y de los que lo acompa-
ñaban bajo tan frivolos como injustos protestos; pero no conside-
rándome facultado para acceder á su pretensión, le clí seis horas 
de término para que deliberase entre su rendición á discreción, 
ó sufrir un asalto en que serian pasados á cuchillo; habiéndoles 
hecho esta concesión mas bien que porque fuese mi ánimo dila-
tar la conclusión del negocio, porque esíándome prevenido su 
arresto no podria tener lugar en un ataque en que hubiera pe-
recido y quizá el primero, y porque siendo de noche era mas pe-
ligroso y mas fácil la evasión de alguno entre el tumulto, la con-
fusión y las tinieblas, por cuyas razones, espirado el primer 
plazo concedí otro de una hora, y últimamente otro de media 
que concluyó al ser de dia, en cuyos momentos se me anunció su 
conformidad en rendirse á discreción , deponiendo sus armas, 
operación que quedó terminada á la hora que espresaba á Y. E. 
en el parte que le dirigí por estraordinario. Para manifestar á 
V. E. con toda estension el celo y energía que á porfía han des-
plegado los jefes, y oficiales y tropa en esta brillante jornada, se-
ria necesario esceder los límites de este oficio, bastando decir 
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á Y. E. que todos han rivalizado en buenos deseos y nobles sen-
timientos. Sin embargo, no puedo escusarme de recomendar á 
la piedad del Rey N . S. al capitán de Voluntarios Realistas don 
Miguel Rodríguez, herido en la acción; al brigadier coronel del 
regimiento caballería 4.° de Ligeros, vizconde de LaBarthc, que 
á la cabeza de sus valientes soldados sufrió las fatigas de peno-
sas marchas y demás incomodidades, con un celo digno de elo-
gio; al comandante del primer batallón del regimiento infante-
ría 4.° de Linea, D. Zenon de Tomas, que á la cabeza de la 
columna que constantemente me ha seguido, ha dado la mas re-
levantes pruebas de amor al Soberano, y quien fué comisionado 
para desarmar á los rebeldes y conducirlos á esta ciudad: al ca-
pitán con grado de teniente coronel del mismo cuerpo, D. Fran-
cisco Manjon; capitán graduado del propio regimiento D. Manuel 
Capacete; al teniente D. José María Morcillo, y teniente gradua-
do D. Francisco Llanella y subteniente D. Cándido Tajada, todos 
de la misma columna, que constantemente me instaron para que 
les permitiese el asalto de la guarida de los rebeldes: al coronel 
D. Cristóbal González, mayor del mismo regimiento 4.° infante-
ría de Línea, que á la cabeza de su columna persiguió á los re-
volucionarios hasta incorporarse á la mia: al comandante del ter-
cer batallón del mismo D. Bernardo Yillarson, que mandando la 
suya llegó de los primeros á la Alquería en que se hallaban los 
rebeldes apretando el sitio; al comandante de Voluntarios Rea-
listas de Coin D. José Sánchez Lomeña , que fué el primero que 
los cercó con algunas compañías de su batallón: al alcalde mayor 
de Monda, que en unión del anterior y á la cabeza de su compa-
ñía de Voluntarios, impidió á aquellos su fuga contribuyendo al 
sitio: a l ayudante de esta plaza el teniente D. Andrés Rodríguez, 
que siguiendo á la espedicion cumplió sus deberes á mi lado, 
conservándose en un activo movimiento para comunicar mis ór-
denes con el mayor celo y eficacia: al capitán del regimiento ca-
callería de Vitoria 4.° de Ligeros, D. Joaquín María García, que 
además de haberme acompañado en mis anteriores salidas, en la 
ñltima, estuvo situado en los puestos mas avanzados hácia la ca-
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nalla y mandó la escolta de su arma de los presos al conducirlos á 
esta ciudad: al teniente de Voluntarios de Marbella, D. Francisco 
Vigil de Quiñones, que hallándose los revolucionarios encerra-
dos, en la Alquería, permaneció muchas horas en su observación 
pecho en tierra, y muy próximo al edificio para avisar en su ca-
so los movimientos de aquellos; y últimamente, á los capitanes 
de Voluntarios Realistas de esta ciudad y Casa-Bermeja D. José 
López Aguayo y D. Diego Muñoz, que desde el principio me han 
acompañado, soportando con el mas noble entusiasmo la conti-
nuación de las fatigas, vigilias y cansancio de repetidas marchas 
y haciéndose superiores á semejantes incomodidades. Es igual-
mente de mi deber elevar al soberano conocimiento de S. M. el 
singular mérito que ha contraído el señor brigadier coronel del 
regimiento infantería 4,° de Línea D. José Bureau, á quien por el 
conocimiento práctico que tengo de su decidido afecto por el le-
gítimo gobierno del Rey N . S., y escelentes disposiciones, confié 
la interinidad del mando militar de esta plaza durante mi ausen-
cia, como la persona de mi mayor confianza, en cuyo desempeño 
ha correspondido á ella cual así me lo prometía, tomando las 
providencias mas oportunas para la persecución de los rebeldes 
sabido su desembarco, noticiándome en la misma forma cuanto 
con venia, proveyendo á la tranquilidad pública que conservó, y 
á la seguridad de los puntos mas importantes de la población sin 
perjuicio dé la escasísima fuerza con que contaba, obligándole 
esto mismo á emplear su atención en distintos puntos á la vez, y 
su personalidad en los que exigían mas esmeradas precauciones, 
habiendo mostrado el mismo espíritu y la misma decisión los ofi-
ciales y tropa que quedaron, sin otro disgusto que el no tener 
una parte mas activa en el esterminio de los rebeldes, y habien-
do ayudado al citado gobernador interino con infatigable celo y 
sin darse el menor descanso el secretario de este gobierno militar 
D. Juan Barrio Nuevo, y el oficial de esta secretaría de policía 
D. Agustín Bada, en ausencia del secretario que me acompañaba 
en la espedicion. 
Y lo traslado á V. S. para su debido conocimiento.—Dios 
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guarde á V. S. muchos años.—Yicente González Moreno.—Se-
ñor superitendente general de policía del Reino.» 
El encabezamiento que pusieron al publicarlo en la Gaceta 
del 13 de Diciembre de 1851, fué el siguiente, del que también 
quitaron todo lo que en el que dieron reservado, y vá con letra 
bastardilla. 
«NÚMERO 266. Subdelegacion de policía de Málaga.—Excelen-
tísimo Sr.:—Según tuve el honor de hacer presente á V. E. en 
mis anteriores oficios, me hallaba sobre la costa de Levante de 
esta ciudad, conforme á las instrucciones del Rey N . S. que V. E. 
se sirvió comunicarme, para sorprender al rebelde Torrijos en su 
proyecto de desembarco, cuando en la mañana del dia 5 del cor-
riente recibí la noticia de haberlo verificado con su gavilla á la 
parte opuesta del 0. obligado á ello por la persecución de los 
guardas-costas (1). 
Sin perder momento me puse en marcha para esta capital con 
ánimo de repetir mi salida.» etc. etc. 
Esta trama, urdida en las tinieblas de la iniquidad, ya nadie 
puede revelar por haberse mandado quemar en los archivos del 
Estado muchos documentos, y habiendo los interesados sacado 
otros cuando han estado en el poder, como me consta lo han he-
cho muchos. 
El que mi esposo se flára solo de González Moreno , y que 
este fuera el Yirialo , ya he dicho que no lo creo; pero de lo 
que no hay duda, es que él fué el encargado por el gobierno pa-
ra buscar al amigo de dicho mi esposo, que le engañó, y que con 
él se contaría; y que tuvo conferencias con mi esposo, no hay 
duda ninguna, pues lo dice el mismo González Moreno en el par-
te inserto, y lo corrobora la palabra verbalmente que usa mi 
esposo en uno de los oficios que se copian, pasados por este á 
(1) Ya se ha visto que el jefe de estos, D. José Sastre, estuvo ha-
blando con mi esposo y D. Manuel Flores Calderón en la cámara del 
buque en que estaban la noche antes de su salida, y les dió toda 
clase de seguridades. 
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Moreno; y también por estos mismos oficios se conoce que lo vió 
López Pinto, pues que le dice mi esposo le enviaba á este je-
fe, etc. etc. 
Estas entrevistas serian la evacuación de citas dadas y á 
la reproducción de las seguridades anteriores , y al uso por 
parte de Moreno de todas las razones oportunas y estudiadas 
para presentar y convencer á mi esposo de la necesidad de 
simular una entrega suya voluntaria, facilitando asi su me-
nos rígida traslación á Málaga, y desvaneciendo todo recelo, 
motivo, idea ó circunstancia que pudiendo hacer sospechar 
del intento de realización del meditado pronunciamiento en 
dicha ciudad lo obstase ó impidiese, frustrando los planes 
concebidos cuando se tocaba el momento de su inmediato, pleno 
y seguro efecto. No son estos cálculos ú opiniones aventuradas, 
pues á mas de que se ha visto que mi esposo no pudo de ningún 
modo ser inducido á obrar cual lo hizo, y á colocarse en la si-
tuación y circunstancias en que se le vé, sino en fuerza de ro-
bustos datos, de poderosas razones y de esperanzas fundadas y 
convincentes para su ánimo y el de sus compañeros; el modo 
cómo se le trató luego en Málaga, la persuasión en que se les 
mantuvo hasta los últimos momentos, y varias otras circunstan-
cias que indicaré, acaban de confirmar que fueron atraídos allí 
por el lenguaje de la confianza y de la seguridad, y por las espe-
ranzas que se les infundieron, y en que se les alimentó hasta que 
la muerte vino á presentarles el tardío y horroroso desengaño. 
Mas no quiero anticipar los sucesos, y en mayor corroboración de 
lo que acabo de esponer y deducir, me detengo un momento en 
reflexionar sobre la trama que habia ido urdiendo la red, y pre-
parando este lazo á la generosidad, al valor militar y cívico, al 
patriotismo, á la virtud, en fin, de mi esposo y de sus esforzados 
y magnánimos compañeros. 
La inalterable constancia, la fuerte decisión de estos en me-
dio de tantas persecuciones, de tantos choques, contratiempos y 
obstáculos; esa invencibilidad de ánimo de mi esposo, su tenaz 
permanencia en el soberbio peñón de Gibraltar, en el cual creia, 
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como el capitán romano haber abrazado para no soltarla ya mas 
la tierra de España, hicieron ver al gobierno de esta que aquel 
era el hombre fuerte, el destinado á restituir á su patria la l i -
bertad y fueros que le habian sido arrebatados. Yió pues y re-
solvió que para mejor sofocar el espíritu de patria y libertad que 
aquel vivificaba en la oprimida Iberia, y para dar á un tiempo 
mas solidez á su errado intento,, le era preciso derribar una ca-
cabeza y apagar el aliento de vida de un alma, sostén y apoyo 
de las franquicias, derechos é intereses del pueblo, y la mas re-
suelta vengadora de sus agravios. Conociendo á mi esposo, sabia 
que para atraerle al lazo que meditaba prepararle, debia brin-
darle con la gloria, y así se propuso presentarle el laurel, ocul-
tando debajo de este el puñal de la traición. Buscó, pues, y fué-
le por desgracia fácil hallar instrumentos de perfidia en esas 
almas bajas, vendidas al poder, funestamente ambiciosas de me-
drar en la infamia, y siempre prontas á convertir en medios me-
ritorios el rencor de partido , la negra asechanza, y esta vil ad-
hesión que sonríe y se presta á los crímenes mas atroces del 
despotismo y del poder airado. 
Esos hombres, vendidos á tales influencias, tomando la más-
cara del patriotismo ó el insidioso lenguaje de convertidos á él, 
lograron entablar relaciones con mi esposo, halagaron sus miras 
y designios, y prohijando al fin con una maligna apariencia de 
gozo su magnánimo plan de regeneración política, le prometie-
ron solemnemente una activa cooperación personal y la de las 
fuerzas de que podían disponer. No se le escasearon ofrecimien-
tos ni seguridades, y la perversa doblez acabó por concederle la 
garantía última que pidió de ser protegida en su salida y viaje 
por los guarda-costas, y cuya asistencia se ha visto que le habia 
sido asegurada personalmente por uno de sus comandantes. Mi 
esposo, honrado, leal, sincero y pundonoroso, creyó y debió creer 
que la honradez y el pundonor respondian de la sinceridad y 
cumplimiento de todas esas formales y solemnes promesas. 
El horror á la traición, la abusada amistad, la resentida bue-
na fé, el agraviado honor, la ofendida moral, la lesa patria, la 
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insultada libertad, en fin, el agravio hecho á todos los respetos 
sagrados en la tierra, claman de tal modo contra ese ominoso 
reato, que parecen empeñar el deber de todo corazón sensible y 
humano en denunciar los conductores é instrumentos de una 
traición tan horrenda. 
La conservación del órden de la vida del Estado, si tal cabe 
llamarse el despotismo, podrá legitimar los actos de las autorida-
des constituidas, dirigidos á impedir ó castigar la acción de los 
que atenten á ella; pero nutrir los planes de cambios ó trastor-
nos políticos, tender una mano favorable y auxiliadora á los que 
los conciban ó proyecten, alentarles á la empresa, allanarles el 
camino de ella, y atraerles á su ejecución con formales empe-
ños, con solemnes promesas, con altas garantías y con seguri-
dades de toda especie, para precipitarles luego en el abismo que 
les entreabren, es y será eternamente el colmo de la iniquidad 
y de la perfidia mas calificada, mas criminal y mas digna de 
execración y castigo, cuando fuere la obra de la autoridad ó 
del funcionario. Yelar y conservar dista mucho de inducir y es-
terminar. Si aquellos dos primeros constituyen el cargo y la 
obligación del poder y de sus agentes, los dos últimos, no serán 
nunca mas que los signos del pérfido y del verdugo. 
. Produzcan estas observaciones toda la fuerza de impresión, la 
viva é íntima que deben hacer en las almas que se sientan heri-
das por ellas, y las lágrimas de desesperación que aquí me ar-
rancan la sola idea de tan horrendo crimen, sea un veneno cor-
rosivo que roa el interior de los que las hacen verter, seguros de 
que han de estar honda y cruelmente atormentados por el terri-
ble grito de sus conciencias ulceradas, y por el desasosiego que 
ha de turbar su azorado sueño representándoles la actitud ame-
nazadora de sus ensangrentadas víctimas. Los dejo abandonados 
á que combatan con esos crueles remordimientos que son la ter-
rible y justa venganza de la virtud ultrajada. 
Estando mi esposo en la alquería se presentó un sugeto con 
dos caballos para salvarle; pero por mas ruegos que le hicieron 
todos, no quiso, porque no podían salvarse los demás. 
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Mi esposo y sus compañeros, depuestas sus armas, quedaron 
presos á las ocho y cuatro minutos de la mañana del dia 5 de 
Diciembre de 1851, y fueron conducidos á Málaga, en donde 
entraron el mismo precitado dia 5 entre tres y cuatro de la tar-
de ; lleváronlos á la cárcel, y al subir el primer escalón dijo mi 
esposo:—íílQué es estol entramos aqui; ¿á dónde vamos?»— 
A esto le contestaron:—«Y. no debe quedar aquí, y sí pasar al 
cuartel del 4.° regimiento de infantería.»—Fué efectivamente 
conducido á este: entró en él por medio de dos batallones, y al 
verlos les echó una mirada de indignación á uno y otro lado; es-
presion muda, pero enérgica, que recordando sin duda promesas 
y empeños anteriores, acusaba la falta de cumplimiento cuando 
habia llegado la hora de este. Mi esposo quedó custodiado en el 
cuartel, y sus compañeros lo fueron en la cárcel, mientras 
que se esperaba la resolución del gobierno sobre su suerte ó 
su destino. Tanto á mi esposo como á los demás les pusieron 
grillos. 
González Moreno, cuyo nombre me cuesta tanto pronunciar, 
habia en el momento mismo de la rendición y captura de mi es-
poso y los suyos, despachado un posta á Madrid ganando horas, 
que entró en aquella capital el dia 7 de Diciembre á las dos de la 
tarde, y que fué seguido por otro que llegó un cuarto de hora 
después. 
Pierdo un momento de vista la situación de mi esposo y sus 
compañeros en Málaga para trasladarme instantáneamente á la 
capital del Reino. Llegados á esta los dos postas, se tuvo sigilo-
samente reservada hasta el dia siguiente la funesta noticia de que 
eran portadores. 
La órden fatal, el decreto de muerte se habia pronunciado 
ya en la junta de ministros ó consejo presidido por el Rey; este 
firmán, en que sin forma ni apariencia alguna legal, se manda-
ban derribar por docenas las cabezas de todos los aprehendidos, 
fué entregado á su conductor con taL recomendación de urgen-
cia, que llegó á Málaga á las 4 del dia 10 de Diciembre, con 
una velocidad jamás conocida, habiendo ganado tres horas al 
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posta que había llevado la noticia de la prisión y captura de los 
que ahora se mandaban supliciar. 
A tal eficacia en dar el fallo mortal y en comunicarlo á su 
ansioso ejecutor González Moreno, correspondió plenamente la 
eficacia de este. Mi esposo fué sacado del referido cuartel á. las 
seis de la tarde del mismo dia 10 de Diciembre y metido en un 
coche de camino, y le dijeron que le llevaban á Madrid. Esta 
circunstancia, que aparentaba la idea de un viaje, pudo en el 
primer momento inducir en aquel la creencia á propósito alimen-
tada en él que se le iba á conducir á Madrid, mas pronto se des-
engañó al ver donde se encaminaron, que fué al convento del 
Cármen, y al entrar en él dicen que esclamó:—«i Ah 1 ¡ ya 1 rae 
parece será mas corto el viaje.» 
Aquí es donde cayeron y se disiparon completamente por 
parte de mi esposo todas las ilusiones que la falsía y la perfidia 
patrióticamente enmascaradas, como se ha visto, habían podido 
hacerle concebir, y que aún seguían alimentándose en sus com-
pañeros. Aun cuando por todas las detenidas observaciones que 
he hecho arriba y por los actos observados por González Moreno, 
no se hubiera comprobado victoriosamente el modo pérfidamente 
falaz y seductor empleado en atraer las víctimas al lazo que se 
les había estado tanto tiempo preparando, acabarían de corrobo-
rarlo los hechos últimamente referidos de la deferencia guardada 
entre mi esposo y sus compañeros en cuanto á los puntos ó loca-
les de su detención. Así se quiso sin duda persuadir todavía al 
primero que su destino al cuartel era un medio de facilitar la re-
alización de las esperanzas que se le habían hecho concebir y te-
ner por seguras é infalibles, y así se intentó hacer creer á los 
otros, que aquella separación era el medio de hacer mas fácil y 
espeditiva la acción principal impulsadora y directiva de mí espo-
so. Además, la traslación de este del cuartel al convento en un 
coche de camino, bajo la apariencia de un largo viaje, es un en-
gaño ta l , que dá por sí solo á conocer la inmensidad de los ar-
dides de toda naturaleza que sin escrúpulo ni consideración nin-
guna debieron emplearse en esa inicua trama, de la que siendo 
una visible parte las conferencias de González Moreno, debió ser 
forzosamente acompañada de toda la simulación que he dado á 
conocer, y que ha venido ya á tomar por lo dicho todo el carác-
ter de una verdad histórica. Y en efecto, ¿qué no pudo, qué no 
debió simular el que se decide á halagar con la idea de un viaje 
largo al hombre á quien va á conducir derecho y precipitada-
mente al patíbulo? Esto es insultar engañando hasta la desgracia 
misma; y al que á la vista de esta no sabe dejar de ser pérfido, 
¿cuánto menos escrupulizará el serlo para preparar un sacrificio 
que parece complacerse en ejecutar? En vano querría darse otro 
carácter ó interpretación á este hecho, pues la precaución ó el te-
mor dictan otros medios, y aquí no se vé mas que un manifiesto 
é insidioso engaño para hacer mas confiadas las víctimas y para 
conducirlas así con mas inicua y satisfactoria seguridad al lugar 
del sacrificio. 
La misma noche de este dia 10 de Diciembre á las ocho de 
ella, fué Torrijos reunido á sus compañeros en el refectorio del 
convento que fué convertido para ellos en antesala del patíbulo, 
pues que allí se les intimó su ejecución de muerte para la maña-
na siguiente. Mi esposo como los demás, la oyeron sin abatirse, 
y aquel solo se permitió reclamar de ella en favor de otros, ha-
ciendo conocer que allí habia varios inocentes á quienes no al -
canzando participación voluntaria ni intención de complicidad por 
ignorar absolutamente á lo que iban, no debia alcanzar tampoco 
la severidad penal, á lo menos en su último grado. Mas el furor 
y la sed de sangre, habían resuelto saciarse sin escuchar, y el 
decreto mortal inexorable entregaba de tal modo sin distinción 
atadas todas las víctimas al pasto de los verdugos, que todas las 
gestiones é instancias del cónsul inglés en Málaga Mr. Mark al 
gobernador González Moreno en favor de Mr. Roberto Boyd y 
otros sübditos británicos, no pudieron salvar á estos tle la irre-
misible ejecución. 
i Qué escena se abre aquí á nuestra vista 1 el espectáculo de l 
hombre próximo á ser herido de muerte, por mandato de la rígi-
da ley es siempre triste y aflictivo para el que observa el ejercí-
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ció de la dura prerogativa que se ha arrogado la sociedad de se-
parar de ella para siempre á un individuo de su familia arreba-
tándole su existencia. Mas acaso viene en cierto modo á mitigar 
su sensibilidad la idea del ejemplo, que en semejante drama trá-
gico se quiere presentar al crimen osado, para contener la viola-
ción de los derechos y respetos humanos y para satisfacer á la 
virtud atropellada. Aquí ninguna de estas consideraciones, ningu-
na de tales circunstancias concurren para calmar la viva y dolo-
rosa impresión que semejante cuadro produce á todas las almas 
que obecen á las nobles y gratas impulsiones, que inspira la na-
turaleza y que dicta y ordena la ley social. No es el crimen, no 
la perversidad las que vemos aquí reunidas esperando el momen-
to fatal en que han de caer sobre ellas las últimas iras ele una 
venganza que provocaron: no, es el honor, es el amor de patria 
y libertad; es el valor cívico y militar; es la virtud misma, que 
atraídas por la perfidia y vencidas por la tiranía, van á ser sa-
crificadas al encono de esta. Parece que el destino se haya pro-
puesto hacer pasar á mi esposo por todos los trances, para pro-
bar hasta qué punto rayaba la grandeza de su alma, y esta 
esperiencia ha servido para dejar en él un modelo digno de ser 
imitado por todas las clases del Estado. 
El campo de batalla le vió sereno é imperturbable. La hu-
manidad representada en él, se hizo sentir y conocer por él mis-
mo, aun en medio del estrago y del horror de los combates. 
La política le halló franco, sincero y virtuoso. La patria le encon-
tró siempre dispuesto á sostener su dignidad y vida en la defensa 
de su independencia, y á darla vigor y pujanza en la protección 
y amparo de sus libertades. En todas las condiciones de su vida 
pública brilló en él la impasible rectitud y la escrupulosa inte-
gridad. Un hombre tal, que descendiendo á su corazón, no tenia 
de que acusarse, no podía ceder al abatimiento en que solo cae 
el pusilánime ó el agraviado por el peso de las reconvenciones 
que él mismo puede hacerse, y que preveo y teme de los presen-
tes y de los venideros. La vigilia de su muerte, de ese término en 
que el hombre viene á rectificar los sentimientos mas nobles de 
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su existencia, nos lo debe por lo tanto presentar forzosamente 
grande y admirable. Sereno y tranquilo al ver la guadaña de la 
muerte levantada sobre su cabeza, siente solo que deba caer so-
bre las de sus compañeros, de esos hombres partícipes de sus 
sentimientos, de sus trabajos, de sus penalidades, de su firmeza 
y de su santa decisión. 
Siéntelo, y siéntelo de tal modo, que habia ofrecido á ser 
victima por salvar á los demás como me lo dice en su última 
carta: quisiera libertarles con mil vidas que tuviera, y si 
algo puede templar ese su hondo dolor y ese su impoten-
te deseo, es el ver que esos compartícipes de sus desgracias 
abrigan un alma fuerte como la suya y miran como él mismo en 
el suplicio que les está preparado, esa vida imperecible, que atri-
buida por el genio de la libertad, está fuera del alcance de los 
airados tiros de la tiranía. En efecto, estos fuertes é impávidos 
varones á quienes no pudo abatir ni el aspecto de la muerte , ni 
el estado de estenuacion en que les tuvo y colocó el mas inhu-
mano y enconado rigor, teniéndoles privados de todo alimento 
por espacio de mas de cincuenta horas, dieron muestra de toda 
esa energía de alma, qne rara vez acompaña al hombre en tales 
conflictos, y santificándose al interés público y á la libertad, su-
pieron morir por estos altos y nobles respetos, y adquirir así un 
derecho incontestable y eterno al reconocimiento de la patria. 
Mi esposo, al ver á sus compañeros privados del amparo de 
la ley, próximo como ellos á ser ejecutado, sin haberles tomado 
la mas insignificante declaración, ni hecho la mas pequeña 
fórmula de proceso, y bajo el silencio y la violación de la misma 
ley, viendo en esto solamente un nuevo y mayor motivo de ódio 
contra el despotismo, reclamó de este acto á la posteridad, co-
metiendo á la recta é imparcial razón de esta, y á los sentimien-
tos generosos y patrióticos de la misma, el juicio y aprecio de 
su situación, de su sagrada causa y objeto, y sobre todo, de la 
defensa de estos altos respetos, nueva y vivamente reclamada 
por aquel sacrificio. 
Estas voces recogidas por el piadoso interés, ya que no por 
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otros sentimientos mas enérgicos: estos postrimeros acentos de 
la convicción vienen á dar el último peso de comprobación á los ' 
datos presentados ya acerca de la nebulosa trama de maquina-
ciones y del horrendo tejido de perfidias en que fueron envueltos 
esos dignos y memorables campeones de la libertad. 
Mi esposo, poseyéndose á sí mismo en su tranquila é imper-
turbable magnanimidad, se entregó todo entero al humano oficio 
de verter el consuelo que cabia en los ánimos de sus compañe-
ros , y de hacer valer en sus almas la idea de una tranquila paz, 
exenta de los tiros de la negra y envenenada perfidia. 
La pluma elocuente de D. José Salamanca, padre del del 
mismo nombre, ex-ministro de Hacienda, rae pinta algunos ras-
gos de mi esposo en el momento de pruebas en la carta que me 
escribió desde Málaga, fecha 5 de Diciembre de 1852, de la que 
copio aquí algunos párrafos, y son los siguientes: 
«Aquel valor indomable, aquel desprecio de todo peligro, 
aquella ansiedad de restituir á su hermoso suelo la gloria y la 
paz de que es tan dignó, trajo á su esposo de Y. aquí para caer 
en el ardor de sus años y en el fuego de sus esperanzas. ¡ Pero 
cómo humilló á sus perseguidores! | Cuál se vió serena su frente 
en medio de la tribulación inesperada y á la vista misma del su-
plicio l Su estremada dulzura, su afabilidad constante, su resig-
nación cristiana, su incesante cuidado por los desgraciados com-
pañeros de su suerte, i cómo admiraron á los ministros del san-
tuario que los asistían! \ Cuál ganó á los mas prevenidos, á los 
mayores enemigos de su sistema y de sus deseos 1 Todo faltaba á 
estos desgraciados. Fieles ejemplos del Dios crucificado, inocen-
tes como él, y como él entregados é inmolados: ni aun agua tu-
vieron para apagar su sed. El Eterno consolador de los afligidos 
les asistió desde el alto cielo, y sus ministros llevaron el auxilio 
espiritual que la Religión reclama. En aquel conflicto, en aquel 
inhumano abandono, el generoso jefe, olvidándose de sí mismo, 
hablaba de rato en rato á cada cual, confortando á los débiles, 
resignando á los fuertes y derramando en todos el dulce consuelo 
de la paz y de la bienaventuranza. Enlazadas sus manos con sus me-
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jores amigos recibió los fatales rayos, y su alma voló á las man-
siones celestiales j huyendo de la tierra infeliz que abriga la negra 
traición. Un tiempo, en dias mas felices, nuestros hijos pene-
trarán la nebulosa trama de maquinaciones, la red nefanda y el 
tejido de perfidias que envolvieron tan dignos hombres, y acoje-
rán ansiosamente sus voces postrimeras que recogieran con es-
mero hombres piadosos. Un dia, cumpliéndose la predicción del 
venerable Golfm, el teatro de tanto horror, el lugar de tan 
cruento sacrificio, se convertirá, en monumento de honor y de 
gloria, que repetirá á los hombres tanta virtud sacrificada por 
tanta maldad, y les arrancará copiosas lágrimas de amor y de 
ternura. Un dia , en ñn , los valientes mostrarán á sus hijos el 
modelo del verdadero valor, y los amantes de nuestra pobre pa-
tria pedirán al Todopoderoso otros Torrijos, otros resueltos va-
rones que puedan enjugar su amargo lloro. No mas j señora, mi 
corazón se deshace y la pluma cae de mi trémula mano. No mas, 
y si Y. puede juzgar por algunos rasgos, por algunos pequeños 
hechos de la vehemencia de mi alma, no temerá jamás moles-
tarme , ni se detendrá nunca en esplicarme sus deseos y en di r i -
girme sus órdenes, etc. etc.—José M.a de Salamanca.» 
Un recuerdo poderoso, el mas vivo para el ánimo de mi es-
poso , absorbía su atención en tales momentos, y se puede decir 
que era el único que vertía toda la hiél de la amargura en su 
sensible y afectuoso pecho. Tierno esposo y apasionado amante 
de la compañera de su vida, ni debia consolarse fácilmente de 
la disolución eterna de una compañía tan querida é identifi-
cada , ni podia mirar sin profundo dolor el estado en que me de-
jaba, pues desde que se fué á Gibraltar, vivia como se ha visto 
por sus mismas cartas de lo que me prestaban sus amigos por 
encargo suyo, y consideraba la mortal impresión que debia cau-
sarme la pérdida del hombre á quien tantas pruebas de amor le 
habia dado. Asi fué que se ocupó de acordarse de mí, única sa-
tisfacción que sentía en aquel tremendo lance, como se verá pol-
los párrafos de las cartas que me escribió á Francia el padre 
Fray Gerónimo Bardales, definidor de Capuchinos, y confesor que 
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fué de mi esposo en sus últimos momentos, en contestación á la 
carta que le escribí así que supe que él habia sido el que lo ha-
bla asistido en aquel terrible trance, y que copiados de ellas son 
los siguientes: 
«Málaga 20 de Junio de 1852.—Sra. D.a Luisa de Torrijos: 
Muy señora mía y de mi mas alto aprecio: Propendiendo por mi 
carácter á la compasión del desgraciado, y escitado por las sanas 
máximas de nuestra Religión al cumplimiento de un deber tan 
sacro, leí la favorecida de V . , fecha del finado Mayo, y pene-
trado de su sentimiento y de la justicia de su solicitud, me apre-
suro á llenar su deseo, deseoso de facilitar algún consuelo á sus 
crecidos pesares. Por los papeles públicos sabría Y. la prisión 
de su querido esposo, el que colocado en una sala del cuartel 
llamado del Mundo Nuevo, fué desde allí trasladado en coche al 
convento del Cármen, á donde invitados los religiosos de las 
otras comunidades, concurrimos varios, siendo yo el destinado 
por la Providencia para prestar á su señor esposo los auxilios 
espirituales que la Religión franquea en la última hora á todos 
sus hijos. Llegado á su presencia, me encontré con un hombre 
de un trato amable, de un talento despejado, de un valor sin 
igual y conocimientos nada vulgares en los principios y máximas 
de nuestra Religión; por manera que nada tuve que hacer para 
que se dispusiese como verdadero y fiel católico en aquellos mo-
mentos perentorios; se confesó con mucha sumisión, humildad y 
abundancia de lágrimas, repitiendo esto por tres veces en el dis-
curso de la noche; rezando el Rosario de María Santísima, é 
invocando su patrocinio con un fervor edificante, y prestándose 
con la mayor docilidad á mis mas lijeras insinuaciones. Todo esto 
que practicó para consigo mismo, lo hacia estensivo á todos los 
demás, exhortándoles y animándoles á la conformidad y á que 
se dispusiesen á la muerte como cristianos; pero todo con tan 
buen éxito, que á su voz, aun aquellos que al principio estaban 
remitentes, se sometieron sin réplica y aun con placer á sus pia-
dosas insinuaciones; de todo lo cual debe inferirse sin violencia 
alguna, que estará gozando del descanso eterno. En medio de 
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estas b e l l í s i m a s disposic iones , j a m á s se v i ó V . s eparada de s u 
m e m o r i a , y a u n m e h a b l ó l a r g o rato de sus apreciables c u a l i d a -
des , de sus v irtudes m o r a l e s , y de las prendas que r e u n i a s u 
esposa p a r a hacerse d i g n a de u n a e terna e s t i m a c i ó n . E s t a s ideas 
profundamente grabadas en s u p e c h o , le hac ian e sc lamar con 
m u c h a frecuenc ia : « / Pobre de mi Luisa, y qué golpe tan cruel 
para su corazón sensible! ¡ Qué amarga le será su existencia 
sabiendo ha terminado la de su esposo, que siempre fiel, supo 
idolatrarla! ¡Cómo podrá sobrevivir á mi ru ina !» E s t a s y 
otras m i l espresiones de i g u a l c a r i ñ o a l t ernaban c o n los s e n t i -
mientos religiosos de s u a l m a , p o n i é n d o m e á veces en l a p r e c i -
s i ó n de p r o c u r a r divert ir s ú m e n t e , p a r a distraerle a l g ú n tanto 
de lo q u e , á m i v e r , ocupaba s u c o r a z ó n , no acaso s in a l g ú n 
perjuicio de s u a l m a . T o d o esto lo comprueba l a c a r t a q u e , a u n 
e s p o n i é n d o m e y o , h a b r á V . r e c i b i d o , escr i ta de s u p u ñ o e n l a 
noche p r ó x i m a a l de s u m u e r t e , y el reloj que é l ten ia consigo 
con u n a cadena de pelo de Y . , e l que y a c o n c e p t ú o o b r a r á en s u 
poder , pues con este objeto m e e n c a r g ó lo entregase á s u h e r -
m a n a ; queriendo dejar á V . e n dichos dos monumentos u n a 
prueba de s u jus to a p r e c i o , y como u n d e p ó s i t o de s u postrer 
aliento animado de s u a m o r . Hizo s u d i s p o s i c i ó n tes tamentaria 
ante escribano (1). 
E j e c u t a d a l a sentencia y rec ib ida l a muerte con l a m a y o r 
serenidad, f u é separado del resto de sus c o m p a ñ e r o s y s e p u l t a -
do en uno de los nichos del m a g n í f i c o p a n t e ó n que se h a l e v a n -
tado en esta c i u d a d , donde reposan sus res tos , y s u a l m a , como 
dejo d i c h o , r e p o s a r á en l a S a n t a S i o n , s in que este concepto 
piadoso h a y a s i d o , n i sea c a u s a de que nos descuidemos en r o -
g a r á Dios por é l , como yo lo estoy h a c i e n d o , desde d d ia de s u 
fallecimiento. Y o quis iera que en medio de unos recuerdos tan 
(1) Este escribano era D. Francisco Piñón y Tolosa, que fué 
uno de los que entraron en la traición de atraer á mi esposo , y por 
ello está recomendado por González Moreno. 
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amargos como forman el contesto de esta, descubriese el espíri-
tu de V. algún lenitivo á su dolor; pero si así no es, por lo me-
nos tendré la satisfacción de haber llenado sus deseos ¡ y de ha-
llarme en la oportunidad de consagrar á Y. mis respetos, advir-
tiéndole, que el mejor medio de complacerme será, el de comu-
nicar sus órdenes á su amigo, capellán y S. S. Q. S. M. B.— 
Fr. Gerónimo de Hardales.» 
PARRAFO D E OTRA C A R T A D E L CONFESOR D E MI QUERIDO E S P O S O . 
«Para darla las noticias que me pide y que están á mi cono-
cimiento y alcance, nada me dijo su caro esposo sobre su venida, 
ni el modo, ni por quién fué traído á este país (bien que como 
el tiempo fué corto, solo fijé mi atención en disponerlo á morir 
como verdadero católico, que era mi principal obligación), aun-
que hablando en verdad poco tuve que trabajar, pues encontré 
en su difunto esposo un fondo de religión no común, cosa que 
me llenó de suma complacencia. Es cierto que no le permitieron 
mandar la escolta, de lo que se conformó á vista de mis reflexio-
nes, sin embargo que lo pidió y deseaba. Dejó encargado que no 
le separasen sepultura, sino que fuese enterrado con todos los 
demás sus compañeros; sin embargo, fué colocado en un nicho, 
en donde yace con su lápida de piedra y en ella grabado su nom-
bre. Deseo se conserve Y. en completa salud, y que siempre, 
siempre mande con entera confianza, y disponga á su arbitrio y 
voluntad de la inutilidad de este su afectísimo servidor Q. S. M. 
B.—Fr. Gerónimo de Hardales, definidor de Capuchinos.» 
También copio la carta que sobre esto mismo me escribió 
estando yo ya en España, y mucho después de la muerte de mi 
querido esposo, el padre guardián ó prior del convento del Cár-
men, á quien escribí pidiéndole noticias sobre los últimos mo-
mentos de mi esposo, no habiéndolo hecho antes por no saber 
quién era el jefe de la comunidad. 
«Cármen de Málaga 50 de Enero de 1835.—Mi Sra. doña 
Luisa: En la apreciabilísima del 9 del que espira, me dispensa 
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V. un honor que supera en mucho mi mérito: solo mi inclina-
ción á hacer bien, que cuando no lo puede hacer efectivo lo hace 
afectivo, es lo que no desmerezco. De este órden es consolar al 
triste, y deseo cooperar al sostén del noble corazón de una se-
ñora viuda como V. , cargada de un dolor pesadísimo. Se dá Y. 
por consolada con la noticia de lo que dijo é hizo su esposo antes 
de morir. Para mi fué de mas mérito su silencio que sus pala-
bras. A l entrar en el salón destinado á la fuerza de la autoridad 
para capilla, dijo el Sr. D. José como pasmado: «Lugar de si-
lencio y de paz.» Esta efusión de su alma filosófica es digna de 
Sócrates, y es el resultado de comparaciones justas á que obliga 
el estrépito turbulento de la sociedad. Su reconocimiento sin fin 
por un sillón qué le proporcioné con un almohadón para su co-
modidad , descubrió toda la generosidad de su pecho y su buen 
temple para estimar tanto tan pequeña y diminuta fineza. Mas 
como sabia ver, advirtió toda mi alma en tan pequeño ofre-
cimiento, y recibió con él mi compasión cuan grande era. 
Pero su silencio ilimitado de lengua, de tono, de facciones y de 
movimientos, era todo cristiano, grandioso, ejemplar. No esta-
ría tan imperturbable en un triunfo romano. Ni dicterio, ni re-
sentimiento , ni queja alguna, ni memoria del acaecimiento im-
previsto parecía existir ni tocar su corazón. Este tono, como por 
encanto, se infundía entre sus compañeros en tamaño infortu-
nio. Si rompía su silencio era para inspirarles conformidad y mo-
rir en el ósculo santo con ellos. Consuélese Y . , señora, que na-
da funesto acompañó á su muerte. La conceptúo sagrada en el 
Altar augusto de los cristianos, y preciosa ante los ojos de Dios. 
Le contemplo postrado ante el ara de la Divinidad pidiendo por 
su digna esposa: Dios apreciará sus oraciones y enjugará las lá-
grimas del amor conyugal, etc. etc.—Fr. Manuel de la Santísi-
ma Trinidad.—Mi Sra. D.a Luisa Saenz de Yiniegra de Tor-
rijos.» 
El hondo pesar que tenia por el recuerdo del golpe terrible 
que me iba á causar su pérdida, llegó á colocarle en una especie 
de delirio, como si quisiese con toda la energía de una sensibili-
- - 556 — 
dad que iba á apagarse, dar el ültimo y solemne testimonio de 
que su amor conyugal, tan comprobado en toda su vida, no po-
día enfriarse ni terminar sino dejando de ser. 
Solo la amonestación cristiana pudieron hacer cesar esa efu-
sión de ternura á que volvió á entregarse luego al escribirme la 
carta de ültimo Adiós, que dice así: 
«Málaga, convento de Nuestra Señora del Cármen el dia H 
de Diciembre de 1851 y último de mi existencia.—Amadísima 
Luisa mia: Yoy á morir, pero voy á morir como mueren los va-
lientes. Sabes mis principios, conoces cuán firme he sido en 
ellos, y al ir á perecer pongo mi suerte en la misericordia de 
Dios, y estimo en poco los juicios que hagan las gentes. Sin em-
bargo, con esta carta recibirás los papeles que mediaron|para nues-
tra entrega (1 ) para que veas cuán fiel he sido en la carrera que 
las circunstancias me trazaron y que quise ser víctima por 
salvar á los demás. Temo no haberlo alcanzado, pero no por eso 
me arrepiento. De la vida á la muerte hay un solo paso y ese voy 
á darlo sereno en el cuerpo y el espíritu. He pedido mandar 
yo mismo el fuego á la escolta: si lo consigo tendré un placer, 
y si no me lo conceden me someto á todo, y hágase la volun-
tad de Dios. Tén la satisfacción de que hasta mi último aliento 
te he amado con todo mi corazón. Considera que esta vida es 
mísera y pasagera y que por mucho que me sobrevivas, nos vol-
veremos á juntar en la mansión de los justos á donde pronto es-
pero i r , y donde sin duda te volverá á ver tu jñempre hasta la 
muerte.—José María de Torrijos. 
(1) Esta palabra entrega lo dice aquí todo, pues ella nos hace 
ver que mi esposo y los suyos fueron vendidos por una pérfida ne-
gociación consignada en los papeles de que allí habla. Estos fueron 
como es visto que debian serlo, recogidos ansiosamente por la auto-
ridad española, y esta misma codiciosa ocupación verificada en el 
momento de caer la víctima, acabarla de probar si fuese necesario la 
realidad de su entrega, venta y traición. Confunda esto todas las 
falacias de los que han querido encubrir su atroz perfidia y sea un 
aguijón mas al roedor tormento de su criminal conciencia. 
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P. D. • Recomiendo á Sir Thomas (1), á mi abuelo (2) y al 
griego (5) y á todos, todos mis amigos, que te atiendan, te con-
suelen y protejan, considerando que lo que hagan por tí, lo ha-
cen por mí. Te remito por Cármen el reloj con tu cinta de pelo, 
única prenda que tengo que poderte mandar. También te envia-
rá Cármen lo que le haya sobrado de quince onzas que tenia 
conmigo. Cármen se ha portado perfectamente. Adiós, que no 
hay tiempo. Él te dé su gracia, y te dé fortaleza para sufrir re-
signada este golpe. Por mi no temas. Dios es mas misericordio-
so que yo pecador, y tengo toda, toda la resignación, y toda la 
fuerza que dá la gracia.» 
También escribió otra carta á su hermana que estaba en Má-
laga viviendo hacia mucho tiempo, y cuya copia es la siguiente: 
«Amadísima Cármen mia: Te doy las gracias por cuanto has 
hecho por mí, y espero que continuarás honrando mi memoria 
disponiendo el cumplimiento de cuanto dejo resuelto. El dador 
me ha hecho la gracia de procurarme el cómo darte el último 
adiós. Sé agradecida con él, como yo lo quedo por los auxilios 
espirituales que me ha prestado. No temo nada. Llevo una con-
ciencia pura y la satisfacción de que jamás hice mal á nadie, ni 
de que pueda recordar ninguna infamia de tu siempre hasta la 
muerte.—Pepe. 
P. D. Remite á Luisa la adjunta, y alivíala, y auxilíala con 
cuanto puedas. Lo que hagas por ella lo haces por mí. Escribe á 
Luisa del modo siguiente:—Francia.—Madame Duboile. Poste 
restaute.—A P á i s . 
Otra. En Gibraltar, en poder de D. Angel Bonfante, tengo 
un baulito y algunas frioleras. Escríbele para recojerlo, y haz el 
uso que te acomode de ello; pero el escritorio ó righting-destk 
te lo regalo á tí como una memoria. Manda á la pobre Luisa lo 
(1) El general inglés Sir Thomas Dyer Baronet. 
(2) El general Lafaj^ette. 
(3) El general Fabvier. 
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que te sobre del dinero que tienes, sino te hiciese á t i mucha fal-
ta. Adiós otra vez; abraza á tus hijos, y cree que hasta morir te 
ha amado mucho—Pepe.» 
El dinero á que se refiere mi esposo en esta carta fueron 15 
onzas que llevaba, y habiéndoselas recojido dijo se las entrega-
ran á su hermana, la cual me escribió, que después de los gas-
tos que habia tenido que hacer la quedaban dos ó tres onzas que 
me mandarla, á lo que la contesté se quedara con ellas á pesar 
de mi miserable situación. 
Aqui en este lugar, en estos críticos momentos en que se iba 
acercando el término fatal, ved, oid á mi esposo confortar á unos, 
consolar á otros, prepararse él mismo y preparar á todos á apu-
rar con resignación y fortaleza la copa del infortunio. La carta 
que se ha copiado y que me escribió mi esposo en el momento 
mismo de ir á marchar á, la muerte, para la cual salió en efecto 
al concluirla, está, escrita bajo la vigilancia y en presencia de sus 
guardadores; tan prevenidos y enemigos como se debe suponer, 
es visto que no podia ser concebida con toda la energía y fran-
queza propia de é l , pues que esto solo hubiera bastado para que 
no hubiese sido dirigida como él deseaba y puesta en mis manos. 
Esto debia ser, y fué sin duda alguna, la razón de ceñirse á lo 
que las circunstancias le obligaban, y de tocar solo por indica-
ción el punto esencial de su entrega, y de su propuesto sacrificio 
por salvar á los demás: sin embargo, allí se vé lo engañado que 
estuvo hasta el último momento; y en el dicho: «Sabes mis prin-
cipios y conoces cuán firme he sido en ellos» recuerda sus prin-
cipios y la firmeza de ellos, y es la ratificación mas solemne de 
los mismos hechos al pié del ara del sacrificio, y el voto mas so-
lemne de su amor á la libertad en el momento mismo de ir á cum-
plirlo. Los fieros verdugos, sin dejarle caer la pluma de la mano, 
le arrancan de ese final coloquio conmigo y le arrebatan ai lugar 
del suplicio á las diez de la mañana del domingo dia 11 de Di-
ciembre de 1851. 
A l salir para él , entregó al religioso que le asisth, el reloj 
y una cadena que besó, por ser de mi pelo, con encargo de tras-
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miiírmela para que la guardara toda mi vida en memoria suya, 
y como un recuerdo de la fina consecuencia con que me habia 
correspondido. Marchó al punto preparado para el sacrificio con 
esa misma serenidad que habia presentado en el campo de las 
lides. Siguió con paso firme el de su escolta, imitado en su valor 
por los que le seguían. Llegaron al sitio fatal La tira-
nía , bajamente envidiosa y cobardemente avara de toda gloría * 
para con su víctima, no le permitió mandar el fuego y recibir la 
descarga sin vendarle los ojos, única gracia que mi esposo se 
habia permitido pedir. Se manifestó urbanamente agradecido á su 
confesor: dió á conocer su satisfacción por la conformidad y en-
tereza de sus compañeros, y saludando con estos el objeto de 
todos sus afanes y la causa que le habia empeñado en este mis-
mo sacrificio, con un enérgico VIVA LA LIBERTAD, cayó mi 
esposo, y cayeron todos sus 52 compañeros á los mortales rayos 
lanzados á la voz de la perfidia, por órden de la airada y san-
grienta tiranía. Sus nombres son los siguientes: 
Lista nominal de los sugetos pasados por las armas en Mála-
ga el día í i d e Diciembre de 1831, acompañada en el o f i -
cio que el gobernador de esta ciudad dirigió por estraordi-
nario con agüella misma fecha la gobierno español, y que 
este publicó en la Gaceta estraordinaria de Madrid del 13 del 
propio mes. 
«Gaceta estraordinaria de Madrid del jueves 15 de Di -
ciembre de 1851.—Artículo de oficio.—El Excmo. señor secre-
tario de Estado y del Despacho de la Guerra, ha recibido por 
estraordinario despachado por el gobernador de Málaga en 11 
del corriente, un oficio en que participa que á las once y media 
de aquel día habían sido pasados por las armas, con arreglo al 
articulo 1.° del Real decreto de 1.° de Octubre de 1830, por el 
delito de alta traición y conspiración contra los sagrados dere-
chos de la soberanía de S. M. los sugetos aprehendidos en la al-
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q u e r í a del conde de M o l l i n a , á las inmediaciones de d i c h a c i u -
dad , con las a r m a s en l a m a n o , y cuyos nombres son los s i -
guientes : 
D . J o s é M a r í a de T o r r i j o s (1). 
D . J u a n L ó p e z P in to (2). * 
f D . Rober to B o y d (5). . 
D . M a n u e l F l o r e s C a l d e r ó n (4). ' 
D . F r a n c i s c o F e r n a n d e z Golf ín (5). ^ 
D . F r a n c i s c o R u i z J a r a (6). ' 
D . F r a n c i s c o de B o r j a P a r d i o (7) ( a u n q u e l a Gaceta pone 
D . F r a n c i s c o P a r d i l l o ) . V 
- D . P a b l o Y e r d e g u e r de Os i l l a (8 ) / ' 
D . J u a n Manue l B o b a d i l l a . ' 
D . P e d r o M a n r i q u e . 
D . J o a q u í n Canta lupe (9) ( d e b e de ser D . Manue l R e a l ) . ' 
D . J o s é G u i l l e r m o G a n o . • 
D . A n g e l H u r t a d o . " 
D . J o s é M a r í a Cordero . 1 
J o s é C a t e r . ' 
F r a n c i s c o A r e n e s . * 
, D . M a n u e l V i d a l . 4 
D . R a m ó n I b a ñ e z (10). ' 
Sant iago M a r t í n e z . 
(1) General. 
(2) Teniente coronel de artillería y jefe político de Calatayud 
en 1823. 
(3) Oficial inglés. 
(4) Fué diputado y presidente de las Cortes en 1823. 
(5) Diputado á Cortes en 1820, y ministro de la Guerra en 1823. 
(6) Primer ayudante de la Milicia nacional de Madrid. 
(7) Comisario de guerra. 
(8) Sargento mayor del primer batallón de la Milicia nacional 
de Valencia. 
(9) Oficial, é hijo del general Real. 
(10) Piloto de altura y oficial de la Milicia nacional de Valencia. 
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Andrés Collado. * 
Francisco Julián. * 
José Olmedo. • 
Francisco Mora. * 
Gonzalo Márquez. ' 
Francisco Benaval (2). » 
"Vicente Jorje. ' 
Antonio Domeñé. 
Francisco García. ' 
Julián Osorio. * 
Pedro Muñoz, y 
Ramón Tidal. • 
Antonio Prada. * 
Magdaleno López. « 
Salvador Lledó. , 
Juan Sánchez. • 
Francisco Arcas (5). 
Jaime Cabazas. • 
Lope de López. • 
Yicente García. 
Francisco de Mundi. * 
Lorenzo Cobos.-v 
Juan Suarez. < 
Manuel Bado. • 
José María Galisis. * 
(1) Capitán de la Milicia nacional de Valencia. 
(2) Oficial de la columna de la Isla de León en el pronuncia-
miento de 3 de Marzo de 1831. 
(3) Capitán de buque mercante. 
TOMO i . 36 ' 
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Esteban Suay Feliú. 
José Triay Marquedal. 
Pablo Castel Pulicer. 
Miguel Prast Preto (1). 
Después sigue la Gaceta con un párrafo largo lleno de nece-
dades , que concluye: «podemos poner en boca del Rey de Es-
paña las memorables palabras que dirigía la clemencia de Tito á 
los judíos, contemplando á Jerusalen desolada: « Pongo al cielo 
por testigo de que vuestra calamidad no es obra mia ? sino efecto 
de vuestra fiereza y obcecación.» 
Así, á las once y media de dicha mañana del dia 11 de 
Diciembre fué consumada esa horrible y atroz hecatombe, que 
hizo estremecer é indignar la Europa entera, y la católica Espa-
ña vió por primera vez una ejecución patibularia en un dia fes-
tivo, pues era domingo, para lo que González Moreno tuvo que 
pedir permiso, por estar prohibido por los cánones, al obispo de 
aquella diócesis que lo era entonces D. José Bonell y Orbe (jk). 
Así bajó al sepulcro mi esposo á los cuarenta años, ocho me-
ses y veintiún dias de edad, llorado de cuantos saben intere-
sarse en la libertad y dicha del género humano. Sus virtudes 
hicieron honor á la naturaleza misma, presentando en él, el 
amigo y el apoyo de la humanidad: su fortaleza, su generosidad, 
su valor, harán su memoria siempre viva, y grata á la libertad, 
que de tal modo defendió, y á los corazones que respiran por 
ella: su nombre será célebre y eterno, mientras que la recta ra-
íl) Hay motivo para creer que algunos de los comprendidos en 
esta lista tienen trocados sus nombres , bien sea por efecto de la 
precipitación y acumulamiento con que se ejecutaron los últimos 
actos de rigor contra ellos, ó porque los cambiasen voluntariamente 
por alguna razón que no me es dable penetrar. No obstante, yo 
pongo los verdaderos nombres de Real y de Pardio, 
(2) Ha sido cardenal arzobispo de Toledo, y ha muerto hace ya 
años. 
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zon, la sagrada moral, el bien público, el honor, la dignidad y 
la virtud, serán atendidos y conservados en la tierra. Los refle-
xivos ingleses que tutieron ocasión de apreciar sus dones y bellas 
cualidades; los apasionados franceses, que tocaron en él la coin-
cidencia de ardor libre y glorioso; los hombres de todos los paí-
ses que poseen ó aspiran á poseer una patria y un culto de 
libertad, se reúnen á todos los españoles amantes de esta, para, 
lamentar su desgracia común, en la pérdida de aquel apasionado 
y generoso amigo de las libertades públicas, de los intereses y 
de la dignidad y glorias de España. 
En seguida de haberlos fusilado les pusieron en los carros en 
que se recoge la basura, y asi los llevaron al cementerio conducidos 
por los presidiarios, y á mi esposo se le colocó en el nicho n.o507 
que compré luego, y en el que ha estado hasta que el ayuntamien-
to de Málaga ha construido el monumento que está en la plaza de 
la Merced ó de Riego, á donde prévio mi permiso se colocó su 
cadáver que está en tres cajas, una de plomo, otra de caoba y 
otra de cedro, cuyas llaves me mandó el ayuntamiento, y ha-
biéndome pedido esta corporación el nicho que dejaba los restos 
de mi esposo para trasladar á él los del presbítero D. Francisco 
Vicaría, que asistió al mas jóven de las víctimas, de cuyas resul-
tas se volvió loco, y murió el mismo dia que se puso la prime-
ra piedra del monumento, yo lo di con mucho gusto, y se colo-
có en él á dicho sacerdote. Para todo esto mediaron los oficios y 
ceremonias que se ponen en el apéndice, así como la descripción 
que hace Madoz en su Diccionario, de este monumento con las 
mejoras que se han hecho después. 
Ya se ha dicho que los tuvieron todo el tiempo en la capilla 
sin darles ningún alimento, y mi esposo á la una de la madruga-
da del 11, pidió les diesen pan y agua á sus compañeros. Pare-
ce que se quería estenuarles, para privarles hasta de la gloria de 
morir con fortaleza y valor, que era el único triunfo que les 
quedaba contra la fuerza de la opresión, las artes de la perfidia 
y las miras de la tiranía. Es muy probable que así'fuese; pues 
esta trata siempre de envilecer si puede , y cuando no alcanza á 
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ello, oprime y abMe en cuanto le es dable las energías del libre. 
Mas estas triunfaron del modo impío, inhumano y bárbaro como 
se las quiso enervar por estenuacion, y su ftltimo enérgico VIVA 
LA LIBERTAD aun resuena, y el despotismo no apagará su eco. 
Al mayor criminal se le dá cuanto pide estando en capilla, pues 
en todos los pueblos hay sociedades ó hermandades para este 
objeto, y Málaga tiene igual establecimiento en la hermandad 
titulada de la Cárcel; pero es probable que no se lo permitiesen 
en esta ocasión, pues todos los habitantes mostraron mucha sim-
patía por mi esposo y sus compañeros. 
Faltaría á los sentimientos de eterno agradecimiento que me 
animan si dejara de decir aqui aunque ligeramente las simpatías, 
atenciones y consuelos que debí tanto á la nación inglesa, como 
á la francesa, y á todos los hombres liberales de Europa. M 
Rey de los franceses Luis Felipe y á su esposa la Reina, la cual 
escribió una carta muy larga á su sobrina la Reina Cristina de 
España, sobre lo impolítico que eran los últimos suplicios por 
delitos políticos etc.... El ministerio francés hizo una reclama-
ción de la persona de mi esposo por la convención de Cartagena, 
y el embajador inglés mandó á su secretario á Madrid con otra, 
y todas estas en posta salieron el dia 18 , que fué el siguiente 
de saberse la captura de mi esposo, y yo salí en seguida tam-
bién para España, y como no me hablan de haber dado pa-
saporte con mi nombre, lo llevaba como inglesa, sobrina de 
un caballero anciano de esta nación que se prestó á este servicio 
mediante 2,000 rs. que exigió, y los gastos, para todos los cua-
les no tenia yo un cuarto, pues solo era mi caudal el dia que lle-
gó la fatal noticia, algunos cuantos francos, de 600 que me ha-
bía prestado el general Fabvier, de los cuales había dado 200 á 
D. Lorenzo Flores Calderón, hijo de D. Manuel, pues mi esposo 
me lo habia así mandado; pero el general Lafayette me dió 5,000 
francos, ó sean 12,000 rs., con cuya cantidad hice mi viaje de 
ida y vuelta hasta Bayona, en donde supe la fatal noticia del fu-
silamiento de mi esposo; y corno ya no tenia objeto mi viaje vol-
ví á París, pero como este golpe terrible me hizo caer muy en-
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ferma no pude hacerlo sino después de algunos dias, por consi-
guiente me quedó poco de los 3,000 francos y tuve que vender 
las ropas y alhajas que me quedaban vendibles, hasta que el go-
bierno francés me señaló la pensión que fué con lo que viví hasta 
que volví á España cuando todos los emigrados en el año 1854. 
En Bayona fui asistida por los españoles que allí estaban 
emigrados, entre ellos los coroneles entonces, y muertos des-
pués generales, D. Fermín Iriarte y D. N . Jáuregui (el Pastor). 
Si las reclamaciones que logré hicieran en París hubieran 
llagado á tiempo, no hay duda que al menos hubieran dado el 
necesario para que yo hubiese podido llegar á Málaga, y hu-
biera hecho escapar á mi esposo, qué era mi objeto al venir, 
pues que sabia muy bien que con el despotismo no hay otro me-
dio; pero cuando llegó la noticia á París, que fué el 17 de Di-
ciembre , ya el 11 le hablan fusilado; y seria muy curioso po-
ner aquí las entrevistas y conversaciones que tuve con los mi -
nistros de Francia y los embajadores de Inglaterra y Rusia, pero 
no lo hago, porque he tratado en este trabajo hablar lo menos 
que he podido de mi persona; y si lo hago, es solo en lo que 
con ello puedo honrar la memoria de mi adorado esposo. El em-
bajador de Ñapóles no me quiso recibir: el de Rusia era el famoso 
Pozo di Borgo, y escribió á Madrid, y mandó su escrito con el 
posta que traia los otros en favor de mi esposo, y estuvo muy 
fino conmigo. El Rey, la Reina y toda la Real familia, estuvie-
ron sumamente atentos y se tomaron mucho interés por mí , y 
la Reina quiso ponerse á la cabeza de una suscricion á mi favor; 
pero yo preferí, por creerlo mas honroso , la pensión que el go-
bierno francés me señaló, como la que daba á todos los demás 
emigrados, apoyándose en el derecho que mi esposo estipuló en 
la convención de Cartagena, y que declaró dicho gobierno des-
pués de lá revolución de Julio estensivo á todos los emigrados 
españoles, y por esta misma razón de delicadeza supliqué que no 
continuase la que se empezó á hacer en mi favor en Lóndres, y 
que por esta razón no produjo mas que muy corta cantidad. En 
comprobación de todo esto concluyo poniendo aquí copia de las 
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certificaciones que he pedido hace poco, pues entonces fué tan 
público mi triste estado, y está consignado en los periódicos in -
gleses y franceses de aquel tiempo, que no creí necesario pedir-
las, y en aquella época hubiera tenido muchas mas. Estas cer-
tificaciones son las siguientes: 
«Excmo. Sr. D. Salustiano Olózaga: Mi estimado amigo: 
Suplico á Y. me mande una certificación en la que esprese el es-
tado en que quedé en París á la muerte de mi esposo el general 
Torrijos, pues á V. le consta tuvieron que abrirme una suscri-
cion en Lóndres, y que el gobierno francés me señaló una pen-
sión por el derecho que á ella tenia mi querido esposo por la con-
vención de Cartagena, pues que me interesa mucho el tener este 
certificado, ya que por mi estado de aflicción no lo hice en aquel 
tiempo; y Y. sabe cómo viví en París, atenida á lo que me da-
ban Lafayette, Fabvier y otros amigos. Dispense Y . esta moles-
tia , y crea que le quedará muy agradecida esta su seg ura servi-
dora y amiga Q. S. M. B.—La Condesa de Torrijos.» 
«Plazuela de las Córtes, núm. 4 , 5 de Enero de 1860.— 
Exorna. Sra. Condesa de Torrijos: Mi apreciable amiga: Todo lo 
que dice Y. en esta carta lo sé de ciencia cierta, y lo saben to-
dos los emigrados españoles en París en los años 31 y 52. Para 
atestiguar la verdad del hecho pueden bastar estos renglones. Si 
se tratase de acreditarlo legalmente, seria menester otras for-
malidades , y en todo tiempo y lugar estoy pronto á declararlo 
ó certificarlo siendo para ello oficialmente requerido. De Y. afec-
tísimo amigo Q. S. P. B.—S. de Olózaga.» 
«D. Francisco Yaldés, ministro cesante del tribunal Supre-
mo de Guerra y Marina, teniente general de los ejércitos nacio-
nales, etc., etc.—Certifico: Que hallándome en París en el año 
de 1850, tuve ocasión , por mis antiguas relaciones de amistad 
con la Excma. Sra. Condesa de Torrijos, de conocer la situación 
crítica en que se encontraba después de la sensible pérdida de su 
malogrado esposo el dignísimo Excmo. Sr. D. José María de Tor-
rijos , mariscal de campo de los ejércitos nacionales, siendo tan 
cortos los recursos, como que solo contaba con una pensión de 
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150 francos dada por el gobierno francés, y algunos socorros 
debidos á la filantropía y generosidad de particulares franceses, 
que veian con sentimiento las tristes circunstancias tan distantes 
de lo que correspondiera á su elevada posición. Y para que conste 
doy la presente á su solicitud á los fines que puedan convenir á 
dicha Excma. Sra. Madrid 14 de Enero de 1860.—Francisco 
Valdés.» 
«D. Evaristo San Miguel, duque de San Miguel, capitán ge-
neral de ejército, etc., etc.—Certifico: Que la Excma. Sra. doña 
Luisa Saenz de Yiniegra, Condesa de Torrijos, viuda del gene-
ral del mismo nombre, quedó al fallecimiento de su esposo sin 
recursos, dependiendo para su subsistencia de los socorros que 
por via de suscricion le dieron sus amigos, y de la pensión que 
le señaló el gobierno francés, igual á la que recibían los emigra-
dos de su clase, permaneciendo en esta situación hasta el año de 
1854, que regresó á España. Todo lo que me consta, conocien-
do personalmente á esta señora desde 1820, lo mismo que á su 
desgraciado esposo, con cuya amistad me honraba. Y para los 
fines á que haya lugar lo firmo en Madrid á 16 de Enero de 
1860.—Evaristo San Miguel.» 
«D. José Piñeiro, intendente de Rentas jubilado, condecorado 
con varias cruces de distinción por acciones de guerra. Certifico: 
que estando emigrado en Inglaterra y Francia desde el año i 825 
al de 1854, traté al general D. José María de Torrijos y á su 
esposa doña Luisa Saenz de Yiniegra, condesa de Torrijos, con 
la amistad que siempre lo habia hecho por espacio de muchos 
años, por haber tenido la honra de pertenecer á uno de los regi-
mientos de infantería que dicho general mandó, y por consi-
guiente me consta que vivía en la mayor estrechez con la pen-
sión que el gobierno inglés nos daba á todos los emigrados espa-
ñoles , que con ellos contribuimos á hacer la guerra de la Inde-
pendencia de España y con el producto de los trabajos literarios 
en que se ocupaba, y últimamente atenido al solo producto de 
estos, cuando por reclamación del gobierno de Fernando YII le 
quitó á él y á su esposa la pensión el inglés, y que cuando por 
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su amor á la libertad fué su esposo á Gibraltar por acuerdo de 
las juntas de emigrados en Lóndres, se quedó dicha señora ate-
nida á lo que le daban los amigos de su esposo, y que ha tenido 
que pagar después de su muerte; y al acaecer esta era tal su 
posición sin tener de qué vivir, que se le abrió una suscricion en 
Lóndres; y creyendo dicha señora que le era mas honroso vivir 
con la pensión que el gobierno francés daba á todos los emigra-
dos , la solicitó y obtuvo, y con ella vivió hasta su regreso á Es-
paña, mandando desde luego suspender la suscricion de Lóndres, 
y de manera alguna quiso permitir se le abriese otra en Francia, 
á cuya cabeza debia aparecer la Reina de aquella nación, por lo 
que la de Inglaterra no produjo lo que hubiera sido en otro caso. 
Y para que conste, á petición de dicha señora doña Luisa Saenz 
de Yiniegra, Condesa de Torrijos, firmo la presente en Barce-
lona á veinte y un dias del mes de Enero del año del sello.— 
José Piñeiro.» 
FIN D E L PHMER TOMO, 
F E D E E R R A T A S . 

































































El párrafo que empieza En cuanto debe estar entreco-
mado. 
Debe acabar el párrafo después de las entrecomado, 
y le he confiado y desconfiado 
1829 1827 

























D E L G E N E R A L 
Ü.JOSl MiRli DE TORMJOS Y1IRMTE, 
ESCRITA ¥ PUBLICADA 
por sa viada 
DOM L U M ME DE V Ü G M DE T O M I M , 
.TOMO SEGUNDO. 
M A D R I D . 
Imprenta de Manuel Minués» ? 
calle de Valverde, núm. 5. 
Etta ohra es propiedad de su autora, y no podrá reimpri-
mirse ni traducirse sin su consentimiento. 
ABIENDO concluido el trabajo doloroso y triste de escribir la vida 
de mi cada dia mas amado esposo, en el cual, como pueden f i -
gurarse mis lectores, he pasado ratos terribles de aflicción y de 
lágrimas; particularmente al relacionar los últimos acontecimien-
tos de ella, he creído de mi deber, y para llenar uno de los ob-
jetos que me he propuesto al escribirla, el añadir este Apéndice, 
en el cual inserto varios documentos en mi concepto interesantes 
y que le hacen honor, y rectificaciones que hago á algunas obras 
que se han publicado y que han llegado á mi conocimiento , en 
las cuales se habla de mi esposo, para aclarar ciertos hechos en 
que están equivocadas. 
También inserto la Introducción que escribió mi esposo á la 
obra que tradujo de las Memorias de Napoleón, que como he 
dicho en la relación de su vida, no puedo publicarla toda por 
constar de ocho tomos, y ser por consiguiente muy costosa para 
los recursos con que cuento; pero poniendo aquí este escrito se 
publica lo que mas honra á mi esposo, puesto que es casi todo 
original suyo. Con este mismo objeto copio el Prólogo que puso 
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á las Memorias del general Miller, que también tradujo del in-
glés, y que aunque se ha publicado se conoce poco en España. 
Empiezo pues copiando los partes que publicó el gobierno en 
las Gacetas de aquella época sobre la prisión y muerte de mi es-
poso, estando ya puestas en la relación de su vida el del 15 de 
Diciembre de 1851 yelestraordinario del 13 del mismo mes y año, 
por venir allí mejor á la narración. También inserto las propues-
tas que hicieron los generales que mandaban en el Campo de San 
Roque, Málaga y Sevilla, para que el Rey premiase á los que 
mas se hablan distinguido en tan traidora acción, para que se 
conozca la importancia que dió el gobierno á este acontecimien-
to , por el cual fué hecho teniente general y capitán general de 
Granada, el mariscal de campo y gobernador de Málaga, D. V i -
cente González Moreno. El brigadier D. José Rureau, coronel 
del regimiento infantería 4.° de Linea, fué ascendido á mariscal 
de campo y se le dió el gobierno de Málaga. A D. Diego García, 
secretario de policía de dicha ciudad, que luego fué ministro de 
D. Cárlos; y á D. Antonio Salas, subdelegado de policía de Ye-
lez-Málaga, que como digo en la narración de la vida de mi es-
poso, fué el que mandó Yiriato á verle á Gibraltar, les hicie-
ron oficiales del ministerio de Gracia y Justicia. Estos vienen re-
comendados también en las propuestas. 
« Gaceta estraordinaria de Madrid del jueves 8 de Diciem-
bre de 1851 .—Partes oficiales.—Primero.—Subdelegacion prin-
cipal de policía de Algeciras.—En la noche del 50 último al 1.° 
de este mes, salieron de la plaza de Gibraltar, por la persecu-
ción que allí sufren los revolucionarios, dos barcas con algunos 
de ellos en número de 30 ó 60 ignorándose su dirección; pero 
en la noche de ayer se supo por un parte, que los buques guar-
da costas los siguieron y obligaron á embarrancar, desembar-
cando los malvados en el punto llamado la Fuengirola enarbolando 
la bandera tricolor y gritando vim la libertad. Inmediatamente 
ordené, en calidad de comandante general de este Campo, las 
salidas de las tropas necesarias, y di las demás disposiciones 
oportunas para su captura y esterminio, que fundadamente se 
espera atendido el buen espíritu público de este pueblo y entu-
siasmo de las tropas de S. M. Dios guarde á V. S. muchos años. 
Algeciras 4 de Diciembre de 1851.—Juan Antonio Monet.—Sé-
ñor D. Marcelino de la Torre, superintendente general de poli-
cía del Reino.» 
Segundo. «Subdelegacion principal de policía de Málaga.— 
Excmo. Sr.—En este momento, que son las ocho y cuatro m i -
nutos de la mañana, acaba de rendirse á discreción el rebelde 
D. José María de Torrijos y toda la gavilla de revolucionarios 
que acaudillaba y desembarcaron en las costas de Oeste de esta 
provincia, según tuve el honor de noticiarlo á Y. E. en 5 de es-
te mes, habiendo permanecido yo sitiando una alquería en que 
se habían situado.; y deseando no privar á S. M. un momento 
de la noticia de tan importante resultado, me apresuro por con-
ducto de V. E. y por medio de un estraordinario ganando horas, 
hasta que en el próximo correo pueda tener la honra de elevar á 
conocimiento de S. M. los pormenores de esta espedicion. Dios 
guarde á V . E . muchos años.—Campamento en el cortijo del 
Inglés 5 de Diciembre de 1851.—Excmo. Sr.—Yicente González 
Moreno.—Excmo. señor secretario de Estado y del Despacho de 
Gracia y Justicia.» , 
Tercero. « Gobierno militar de la plaza de Málaga.—Esce-
lentísimo Sr.—El rebelde D. José María de Torrijos, que des-
embarcó en las costas del Oeste de esta provincia á la cabeza de 
una gavilla de los emigrados en Gibraltar, acaba de caer en mis 
manos con los de su facción que se han rendido á discreción. 
Aprovecho la salida de un estraordinario que como subdelegado 
de policía despacho á S. M. por conducto del Excmo. Sr. minis-
tro de Gracia y Justicia para comunicar á V. E. tan satisfactorio 
aviso. Dios guarde á Y. E. muchos años.—Campamento en el 
cortijo del Inglés 5 de Diciembre de 1851.—Excmo. Sr .—Vi-
cente González Moreno.—Excmo. señor secretario de Estado y 
del Despacho de la Guerra.» 
¿Qué reflexiones nuevas podrán hacerse sobre los sucesos 
anunciados en los partes preinsertos? Ninguna que no esté hecha 
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con repetición cuando se ha publicado la desastrosa historia de las 
espediciones anteriores; pero sea la que quiera la pertinacia de 
los revolucionarios, esta rapidez admirable con que son aniqui-
ladas sus tentativas, demuestra que si el Rey de España puede 
confiar ilimitadamente en la lealtad de su pueblo, el pueblo pue-
de descansar ciegamente en la vigilancia de su Rey. 
a Gaceta del 10 de Diciembre de 1851.—Además del parte 
del 4 citado en la Gaceta estraordiñaria y dirigido al Escelen-
tísimo señor secretario de Estado y del Despacho de Gracia y Jus. 
ticia con la noticia de todos los antecedentes relativos á la espe-
dbion de Torrijos, se han recibido por el ministerio de la Guerra 
y por la Superintendencia general de policía los siguientes, y 
otros que se publicarán en la próxima Gaceta.-» 
> «Comandancia general del Campo de Gibraltar.—Excrao. se-
ñor.—Al capitán general de Andalucía digo con esta fecha lo 
que copio.—Excmo. Sr.—De la bahía de Gibraltar salieron fur-
tivamente la noche del 30 del pasado dos barcas valencianas con-
duciendo á su bordo unos 50 revolucionarios, restos de los que 
se hallaban diseminados por la bahía huyendo de la policía de la 
plaza. Tenia tomadas mis medidas, y el adjunto parte cuya copia 
tengo el honor de acompañar á V. E., le enterará con satisfac-
ción de que estos revolucionarios han sido batidos en el mar por 
el falucho Neptmo de la empresa de guarda costas, y obligados 
á embarrancar en la costa de Málaga, inmediato á la Fuengi-
rola, dónde abandonaron los buques, que con todos sus pertre-
chos se hallan en poder del bizarro capitán del guarda costas. 
Como es muy probable que estos rebeldes acosados por las tro-
pas de Málaga emprendan su retirada hácia este Campo con la 
idea quizá de atravesar la Línea y refugiarse en la vecina plaza 
de Gibraltar, he dispuesto que inmediatamente se ponga en mo-
vimiento una columna de cuatro compañías de preferencia al man-
do del acreditado coronel D. Miguel Gómez (1), comandante del 
(1) Este es el faccioso Gómez que sirvió á D. Carlos y atravesó 
hasta Andalucía. 
tercer batallón del regimiento infantería del Rey 1.0 de línea, 
que marchó anoche á los diez minutos de recibirse la noticia, con 
las órdenes é instrucciones correspondientes para batirlos en to-
das direcciones. El coronel D. Francisco de Paula Travesi, co-
mandante del cantón de San Roque, se ha situado con igual 
fuerza en el rio Guadiaro, por si los enemigos validos de la es-
cabrosidad del terreno se ocultasen á la primera columna; y ade-
más he colocado en la playa de Levante, inmediato á la Línea, 
al sargento mayor del provincial de Jaén D. Diego Molano, con 
otras dos compañías, cerrando así á los revoltosos toda esperan-
za de refugio en Gibraltar. Y no quedándoles otro recurso que 
apoderarse de algunas barquillas de pescadores para verificarlo 
por mar, el mismo D. José Orbeta se ha ofrecido con su infati-
gable celo á embarcarse en el bergantín Héroe y recorrer la cos-
ta, y así lo ha verificado, dando la vela á las doce de la noche. 
Por si los rebeldes intentasen introducirse en la sierra ó se dis-
persasen , he hecho salir verederos conocidamente andadores, en 
todas direcciones, no obstante de que ya habían precedido otros 
con el aviso de la salida de estos criminales. El brigadier segun-
do cabo D. Mateo Ramírez está encargado de la dirección de es-
tas fuerzas: el espíritu público del país siempre se presenta bajo 
el mejor aspecto. No pueden dejar de ser gratos á S. M. los ser-
vicios y actividad de D. José Ramón Orbeta, y el eminente que 
ha contraído el capitán del falucho Neptuno D. José Sastre; asi 
como también la rapidez con que han verificado su salida las com-
pañías de preferencia del regimiento del Rey, cuyos individuos 
marcharon con el mayor entusiasmo.» Del resultado de todo que-
do en dar á Y. E. parte circunstanciado tan luego como reciba 
nuevas noticias, y en el ínterin he creído de mi deber comuni-
carlo á Y. E. por los puestos establecidos, para su superior co-
nocimiento y demás efectos convenientes, incluyéndole al propio 
tiempo el oficio que tenia preparado para dirigirlo á Y. E. por 
el mismo conducto, en el momento que llegó á mis manos el del 
comisionado D. José Orbeta, cuya copia es adjunta.—Lo que rae 
ha parecido oportuno comunicar á Y. E. por estraordinario ga-
nando horas, con inclusión de la copia que se cita, para que se 
sirva elevarlo al soberano conocimiento de S. M. , á quien mego 
á Y. E. tenga la bondad de asegurar que la tranquilidad de este 
distrito no se ha alterado lo mas mínimo, y que muy en breve 
tendré el alto honor de dirigir á sus reales manos el parte cir-
cunstanciado de la total derrota de los malvados. Dios guarde á 
Y. E. muchos años.—Algeciras 4 de Diciembre de 1851.— 
Excmo. Sr.—Juan Antonio Monet.—Excmo. señor secretario 
de Estado y del Despacho de la Guerra.» 
«Comandancia general del Campo de Gibraltar.—Servicio de 
guarda costas.—Comisión de Algeciras.—Excmo. Sr.—El ca-
pitán del falucho guarda costas Neptuno, á quien con arreglo al 
aviso confidencial que T . E. se sirvió darme, relativo á l a próxi-
ma salida de Torrijos y sus compañeros de la vecina plaza de 
Gibraltar, encargué que estuvieran á la mira para detener y 
traer á este puerto á cualquier buque que llevase pasajeros, cu-
yos papeles no estuviesen en regla ó diesen cualquier motivo 
fundado de sospecha; me ha remitido desde las aguas de la Fuen-
girola con fecha de ayer, un parte que acabo de recibir, y dice 
asi: «En la tarde de este dia, hallándome sobre las aguas de 
Fuengirola, á barlovento del bergantín Aquües, avisté dos bar-
cas que iban para tierra, las que por sus maniobras se me hicie-
ron sospechosas. Al momento derribé sobre ellas, y teniéndolas 
bajo tiro de cañón les tire un fusilazo para asegurar mi pabellón, 
enarbolando ellos el suyo, español mercante, pero sin querer 
obedecer, siguiendo siempre su camino , por lo que les tiré un 
cañonazo con bala y no hicieron caso, continuándoles el fuego 
de cañón hasta que les hice embarrancar en tierra, fugándose 
toda la gente, y luego que estuvieron todos reunidos se hicieron 
firmes en un monte, enarbolando un pabellón tricolor, por lo 
que les tiré dos cañonazos y les hice dispersar , dirigiéndose al 
interior del monte; ellos son liberales, y yo continúo sacando 
los referidos buques que se hallan embarrancados. Por esto, y 
por llevar también con nosotros apresado el falucho contraban-
dista llamado el Escorpión, que lo fué en la tarde de ayer en la 
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costa de la Berbería, cargado de ropa y tabaco , habiéndose cla-
vado las escotillas, pues aun no se le ha hecho el reconocimien-
to , me dirijo á Málaga desde donde minuciosamente daré á V. 
conocimiento de todo.» Lo que me apresuro á manifestar á Y. 
por un falucho particular que va á esa, para su inteligencia y 
demás efectos consiguientes. Lo que tengo el honor de trasladar 
á Y. E. para su debido conocimiento y demás que pueda intere-
sar al mejor servicio del Rey N. S.—Dios guarde á Y. E. mu-
chos años. Algeciras 5 de Diciembre de 1851.—Excmo. Sr.— 
José Ramón de Orbeta.—Excmo. señor comandante general de 
este Campo.—Es copia.—Monet.» 
dSubdelegacion principal de policía de Málaga.—Habiendo te-
nido noticia circunstanciada de que los revolucionarios emigrados 
en Gibraltar se dirigían á las costas de Levante de esta ciudad con 
intento de verificar por ellas, y punto nombrado Yentas de Mis-
milianas, un desembarco, me dirigí á é l , y estando en el mismo 
recibí un aviso por estraordinario del brigadier coronel del regi-
miento de infantería 4." de Línea, á quien ínterin mi ausencia 
conferí el mando militar de esta plaza, de que los rebeldes ha-
blan desembarcado en las costas al Oeste y á distancia de cinco 
leguas de ella. Con este motivo, regresando aquí con la colum-
na que me acompañaba y dándola pocas horas de descanso, vuel-
vo á salir á su cabeza á incorporarme á otra pequeña que por 
disposición del referido señor brigadier marchó en persecución 
de los rebeldes, que según he entendido vienen capitaneados por 
Torrijos ; y espero que según los datos que acabo de obtener so-
bre el nümero y dirección de ellos, y haciendo mi salida noctur-
na y con la celeridad que me sea posible, podré caer sobre ellos 
y esterminarlos pronto, de cuyo resultado ó intermedias ocur-
rencias daré á Y. S. oportunos avisos. Dios guarde á Y. S. mu-
chos años. Málaga 3 de Diciembre de 1851.—Yicente González 
Moreno.—Sr. D. Marcelino de la Torre , superintendente gene-
ral de policía del Reino.» 
«Gaceta del 15 de Diciembre de 1851.—El Excmo. señor 
secretario de Estado y del Despacho de la Guerra ha recibido del 
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Exorno, señor capitán general de Granada dos partes relativos á 
la invasión de Torrijos con las noticias que han sido ya publica-
das en las Gacetas anteriores. En el primero, que es de fecha 
del 6 en Granada, dice S. E. que salia para el sitio de la agre-
sión ; y en el segundo , que es de fecha del 7 en Alhama, anun-
cia su regreso en virtud de la noticia de la prisión de los rebeldes, 
acompañando la copia siguiente del oficio con que contestaba al 
Excmo. señor gobernador de Málaga: «Excmo. Sr.: Con la ma-
yor satisfacción he recibido el oficio de Y. E. por el que se sirve 
manifestarme haber tomado á discreción al revolucionario Tor-
rijos con toda su gavilla; y al tiempo de aplaudir tan feliz acon-
tecimiento, y no menos el celo é interés de V. E. por la justa 
causa del Rey N. S., he creidodeber encargarle cual lo ejecuto: 
primero, que se sirva pasarme una relación circunstanciada de 
cuantos se hayan distinguido en la persecución de aquellos, á fin 
de recomendarlos á la piedad de S. M . : segundo, que igualmen-
te lo verifique de otra nominal de todos los aprehendidos, y tam-
bién un parte especificado de todo lo ocurrido antes de la rendi-
ción de aquellos, sin omitir espresar si lo fueron á discreción ó á 
viva fuerza; y tercero, que antes de proceder , si ya no lo ha 
hecho á la ejecución de lo que previene el artículo 1.0 del sobe-
rano decreto de 1.° de Octubre de 1850 (1) , haga se reciba á 
cada cual una declaración dirigida á veriguar el origen de su cri-
minal comportamiento y medios con que contaba para la ejecu-
ción de sus planes, cuáles los ofrecimientos que les hayan hecho, 
por qué personas y las demás que estén comprendidas en ellos. 
Dios guarde á Y. E. muchos años. Alhama 7 de Diciembre de 
1851.—El conde de los Andes.—Excmo. señor gobernador de 
Málaga.» 
(1) Este decreto manda que se fusile á todo el que se coja al en-
trar en España siendo emigrado. Esta declaración que le mandaba 
el capitán general que tomara á cada uno, no lo hizo González 
Moreno, 
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Suplemento al artículo de oficio de la Gaceta de Madrid del 
martes 20 de Diciembre de 1851. 
«El Excmo. Sr. secretario de Estado y del Despacho de la 
Guerra ha recibido del Excmo. Sr. capitán general de Granada el 
parte siguiente: 
Capitanía general de los reinos de Granada y Jaén.—Exce-
lentísimo Sr.: «Con posterioridad á lo que tuve el honor de par-
ticipar á Y. E. por oficio fecho en Alhama el 7 del actual, rela-
tivamente á la rendición de la gavilla de revolucionarios que 
desembarcó por el punto de Cala de Burras, acaudillada por Tor-
rijos, he recibido del brigadier D. Ildefonso Matilde Monasterio 
con fecha 5 y 6 del mismo los oficios de que es copia la señalada 
con el nüm. I .0 , dándome cuenta de la fuerza con que se puso 
en marcha para el indicado punto y disposiciones tomadas para 
el esterminio de la insinuada gavilla de revolucionarios, y tam-
bién iguales avisos que con la del 5, 4 y 6 me dieron asimismo 
el teniente coronel D. Juan Diez de Oñate, comandante de las 
armas de Marbella y el coronel comandante de Carabineros de 
Costas y Fronteras D. Julián Olivares, que activamente han co-
operado al propio fin, cual mas por menor aparece de las señala-
das con el núm. 2.° y 5.° á que es adjunta la escarapela tricolor 
de que se hace mérito. Los partes que del mismo modo me han 
dado el comandante de las armas de Ronda y los de batallones 
de Voluntarios Realistas de todos aquellos pueblos, dan una prue-
ba positiva del entusiasmo que en todos ellos reina, así como del 
acierto y actividad de los unos en dar las mas oportunas disposi-
ciones para la conservación de la tranquilidad pública y estermi-
nio de los enemigos del paternal gobierno del Rey N. S., y de la 
prontitud y alegría con que se han dirigido los otros á los pun-
tos á que han sido mandados, á pesar de la imposibilidad de fa-
cilitar en el acto á los Voluntarios Realistas las gratificaciones 
designadas á servicios estraordinarios; tal lo comprueba el haber 
sido estos los primeros que encontraron y cercaron á los rebeldes 
en la alquería del conde de Mollina, cual V. E. se servirá ver por 
la señalada con el núm. 4 . ° , que lo es del parte del comandante 
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del batallón de Coin fecho el 6, y deducirá con la misma satis-
facción que yo la impotencia de cuantos planes acuerden los re-
volucionarios en contra del paternal gobierno del Rey N. señor 
mientras existan semejantes defensores. Los partes de la apari-
ción de aquellos y su rendición que me dió el gobernador de Má-
laga en 2, 3, 5 y 6 del actual, aparecen copiados en la señalada 
con el nüm. 5.°, incluso la relación nominal de los aprehendidos, 
á ñn de que Y. E. tenga un exacto conocimiento de todo; y al 
tiempo de encargarle lleve á efecto lo que le previne por el oficio 
de que remití á V. E. copia en 7 del actual, relativamente á que 
con dichos revolucionarios proceda á llevar á efecto lo prevenido 
por el artículo 1.0 del soberano decreto de 1.0 de Octubre de 
1830, pasando á mis manos, no solo las declaraciones que de-
ben haber prestado en virtud de cuanto le encargué por mi cita-
do oficio, sino es también relaciones por cuerpos en que compren-
dan en una todos los individuos que concurrieron al esterminio 
de los revolucionarios en cuestión, y en otra á los que se hayan 
distinguido y considere acreedores á ser recomendados á S. M. 
Lo manifiesto á Y . E. para su superior conocimiento y fines que 
estime convenientes. Dios guarde á Y. E. muchos años. Grana-
da 9 de Diciembre de 1831.—Excmo. Sr.—El conde de los 
Andes.» 
I.0 
«Capitanía general de los reinos de Granada y Jaén.—Exce-
lentísimo Sr.: Ya habrá dado parte á Y. E. el comandante de 
las armas de esta ciudad del desembarco de una horda de revo-
lucionarios , procedentes de Gibraltar, capitaneada, al parecer, 
por Torrijos, sobre la Cala del Moral, tomando la dirección á la 
sierra de Mijas. Al momento que me dió parte de esta ocurren-
cia , circulé avisos á los pueblos de la sierra, como igualmente al 
comandante militar de Ronda, y poniéndome en marcha con 
parte de la guarnición de Estepona, me halló en este punto es-
perando noticias positivas de su dirección, que parece haberla 
cambiado, y obrar en consecuencia contra los enemigos del Rey: 
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lo que participo á V. E. para su superior conocimiento. Dios 
guarde á Y. E. muchos años. Marbella 5 de Diciembre de 1831. 
—Excmo Sr.—Ildefonso Matilde Monasterio.—Excmo Sr. ca-
pitán general de este reino y costa.» 
«Excmo. Sr.: A las ocho de la mañana del dia 3 del cor-
riente me dió parte el teniente coronel D. Juan Diez de Oñate, 
comandante militar de Marbella, del desembarco de unos 80 re-
volucionarios en la Cala de Charcon: en aquel momento circulé 
esta noticia al comandante de las armas de Ronda y pueblos de 
la sierra, haciéndolo igualmente al Excmo. Sr. comandante ge-
neral del Campo de Gibraltar, y poniéndome en seguida en mar-
cha con una columna de infantería y caballería compuesta de 
dos subalternos y 50 hombres del provincial de Sevilla, un ofi-
cial y 14 caballos del 4.°"de Ligeros, y otro con 10 hombres, 
también montados, de Carabineros de Costas, me dirigí á la lige-
ra al espresado punto de Marbella, donde me informó Oñate ha-
ber adelantado ya én su persecución un oficial y 30 Realistas, y 
un subalterno de la compañía de "Veteranos en tres caballos, y 
varios torreros del partido, única fuerza de que podia disponer. 
A. las seis de la tarde se recibió parte de que los rebeldes se d i -
rigían desde el puerto de la Matanza hácia Ojén, y aunque se 
previno lo conveniente á aquellos Voluntarios Realistas, y per-
suadiéndome que su intención en este caso seria internarse en la 
inmediata sierra Bermeja, dispuse en el momento salir con todas 
mis fuerzas á tomar todos los apostaderos conducentes á evitar 
su paso y atacarlos si se les encontraba, sin que hubiese habi-
do novedad particular. A las ocho de la mañana del siguien-
te dia se me incorporó el primer jefe de Carabineros coronel don 
Julián Olivares, y en la incertidumbre en que me hallaba, ó mas 
bien sospechando que debían estar ocultos en alguna maleza, 
dispuse que el espresado jefe se dirigiese por la derecha, esplo-
rando todo el terreno hasta Alhaurin, haciéndolo yo al mismo 
tiempo por la izquierda con el teniente coronel Oñate y demás 
tropas recorriendo toda la parte que dirige hácia Alora; pero i n -
formado sobre mi marcha que los rebeldes se hallaban cercados 
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por las de esta guarnición en la alquería del señor conde de Mo-
llina, entre Cártama y Alhaurin, voló al momento sobre aquel 
punto, y á una legua de distancia supe se hablan rendido pocos 
momentos antes al Excmo. señor gobernador de esta plaza, re-
plegándome yo al inmediato pueblo de Coin para dar descanso 
á mi tropa, que la llevaba bien fatigada. Al mismo tiempo el 
Excmo. señor comandante general del Campo de Gibraltar des-
tacó á Estepona, con dirección á la sierra, una columna de 240 
hombres, como V. E. se servirá ver por el adjunto parte origi-
nal del comandante accidental de las armas-que dejé á m i salida 
en aquel punto. Incluyo á V. E. notado los señores jefes y 
oficiales que me han acompañado en esta penosa jornada, sien-
do dignos de todo elogio por el infatigable celo y eficacia con 
que se han conducido en este interesante servicio, asi como la 
tropa que en todos los reconocimientos no han perdonado me-
dios ni fatigas para haberse á las manps con el enemigo; todo lo 
cual participo á V . E. en cumplimiento de mi deber. Dios guar-
de á V. E. muchos años. Málaga 6 de Diciembre de 1851.— 
Excmo. Sr.—Ildefonso Matilde Monasterio.—Excmo. señor capi-
tán general del reino de Granada.» 
«Comandancia de armas de Estepona.—Recibí el oficio de 
V. S. en el que me comunicaba la última noticia que habia ad-
quirido acerca de la dirección de los revolucionarios: en este pun-
to se hallan tomadas todas las medidas de precaución y defensa 
que he creído convenientes para la seguridad del pueblo y evitar 
una sorpresa, observando para ello una estremada vigilancia, 
con lo que aseguro á Y. S. que si por un raro incidente recaye-
sen sobre este punto, en el momento serian atacados. Pongo en 
su conocimiento para los fines que juzgue convenientes, que en 
la tarde de este dia se ha presentado en esta una columna de in-
fantería procedente del Campo de Gibraltar, y compuesta de 
240 hombres, en persecución de los enemigos, con espresa ór-
den del comandante general de dicho Campo, para no parar has-
ta lograr su esterminio, y en esta noche se ha presentado á diri-
gir como jefe las operaciones de dicha fuerza el segundo cabo de 
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la espresada comandancia general; habiendo dispuesto dicho jefe 
el salir de esta á-la una de esta noche con el objeto de situarse 
en el pueblo de Igualeja, para desde allí tomar nociones y di r i -
gir sus operaciones m la persecución de ellos en combinación con 
el comandante militar de Ronda: todo lo que manifiesto á Y. S. 
para que me dirija sus órdenes y cuantas noticias tenga del rum-
bo ó paradero de ellos, con el objeto de que bien por la fuerza 
de estas compañías que tiene á su mando, ó bien por la que 
permanece aquí, recaigamos, si es posible, sobre ellos, y logre-
mos el esterminio de esa gavilla. Dirigí al momento el oficio por 
los puntos militares como me prevenía, al Excmo. señor coman-
dante general del Campo de Gibraltar. No ocurriendo por ahora 
otra cosa que poner en su conocimiento. Dios guarde á Y. S. 
muchos años. Estepona 4 de Diciembre de 1831.—El coman-
dante accidental y de las armas.—José de Chica y Osorno.—Se-
ñor brigadier comandante de las armas de esta villa. » 
2.° 
«Capitanía general de los reinos de Granada y Jaén.—Coman-
dancia de armas de Marbella.—Excmo. Sr.: A las diez de la 
noche del dia de ayer se presentó en esta ciudad el ordinario de 
la misma José Martínez, noticiando que yendo para Málaga, á 
las tres leguas de este punto, le dijo un carabinero se volviese, 
porque á un cuarto de legua mas allá- habían desembarcado por-
ción de liberales. Inmediatamente dispuse saliesen dos oficiales 
con los cuatro soldados de caballería del 4 . ° , que tengo en esta, 
y tres de carabineros para que observasen la marcha de ellos, en 
cuyo acto hice reunir el corto nümero de Realistas que hay en 
esta y los Yeteranos, colocándolos en las avenidas de esta ciudad; 
dando parte á los pueblos de Ojén, Monda, Coin, Estepona, Is-
tan y Benahavis, para que los Yoluntarios Realistas cayesen so-
bre ellos y los destruyesen; y como á las dos y media de la ma-
drugada de este dia recibo los dos partes que adjuntos paso á 
manos de Y. E . , habiendo hecho inmediatamente salgan los Yo-
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luntarios Realistas á descubrir todo el terreno que se dirige á 
donde puedan estar los revolucionarios. Y ahora que son las cua-
tro de la tarde se me presenta D. Benito Gavarre, capitán de 
Carabineros, con porción de caballos, que hemos convenido siga 
su marcha hasta reunirse con los que yo habia mandado, y per-
seguir á los revolucionarios en todas direcciones; noticiándome 
cuantas novedades haya, como asimismo me dice que el señor 
comandante de las armas de Estepona me remite 25 soldados del 
provincial de Sevilla, con los que me pondré á la cabeza de ellos, 
para si los malvados intentasen aproximarse á esta ciudad.—He 
sabido estrajudicialmente que los Realistas de Coin han salido 
también en persecución de los revolucionarios.—Acabo de recibir 
otros dos partes, que originales acompaño á Y. E. Todo lo que 
pongo en el superior conocimiento de "Y. E . , como igualmente 
que he dado parte al Excmo. Sr. gobernador de Málaga. Dios 
guarde á V. E. muchos años. Marbella 5 de Diciembre de 1851. 
—Excmo. Sr.—Juan Diez de Oñate.—Excmo. señor capitán ge-
neral de estos reinos.» 
«Da parte á su capitán el cabo de la torre que firma, de 
haber saltado á tierra por el Charcon unos 80 hombres, dando 
la voz de viva la libertad, los cuales se han puesto en camino 
de Mijas. Cala del Moral 2 de Diciembre de 1831.—Juan Mo-
reno. » 
«11.a Comandancia de Carabineros.—1.a Compañía.—2.a 
Tenencia.—15.a brigada.—El sargento que firma da parte al 
señor comandante de armas de la ciudad de Marbella de como 
á las cinco de la tarde de este dia (obligados de los corsarios el 
Caimán y una escampavía del Soberano) han atracado á tierra 
por la caleta del Charcon unos 80 hombres, dando el grito de 
viva la libertad, los cuales han tomado las alturas, y se han 
puesto á caminar con dirección al pueblo de Mijas; y habiendo 
cerrado la noche, los he perdido de vista. Cala del Moral 2 de 
Diciembre de 1851.—Juan Rodrigo.» 
«Cala del Moral 5 de Diciembre de 1851.—A las dos de la 
madrugada arribé á esta: enterado de la posición de los revolto-
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sos, salgo con 10 infantes y 6 caballos á las cinco y tres cuartos 
con dirección á dar con ellos, que creo se hallan en medio de 
estos montes. Quisiera tener la ocasión de que los individuos de 
mi mando se distingan en el mejor cumplimiento.—Seré mas. 
largo según opere.-^-Sirva de oficio para el uso correspondiente. 
—Su sübdito y subordinado José Peña.—Los barcos creo han 
sido ya aprehendidos por corsarios y empresa; son perdidos co-
mo los anteriores.» 
«Compañía de Yeteranos de Marbella.—-Ahora, que son las 
cinco de la mañana, salgo de Calahonda con un carabinero y 5 
hombres para elCharcon; y habiendo llegado á Torre-nueva, 
me ha informado el cabo José Peña que los revolucionarios es 
cierto saltaron en tierra, y que son hasta el número de 80 ó 100, 
que se dirigieron para el Chaperral, y en seguida voy á reunir-
me al oficial de Carabineros D. Fulano Peña, pues sin duda esta-
rán cerro del Aguila ó en algunas cañadas mareados: se asegura 
que los buques donde venian son apresados por buques de la 
empresa. Espero dar con ellos, y de lo que ocurra daré á V. par-
te. Dios guarde á Y. muchos años. Marbella 5 de Diciembre 
de 1831.—Matías Bürgos.—Señor teniente coronel D. Juan Diez 
de Oñate.» 
«Comandancia de armas de Marbella.—Excmo. Sr.: Poste-
rior al parte que di á Y. E. del desembarco de los revoluciona-
rios , que verificaron á tres leguas y cuarto de la parte de Levan-
te do esta ciudad, y consecuente á las ulteriores disposiciones, he 
recibido los cinco adjuntos partes con la cucarda, que todo paso 
ámanos de Y. E. para su superior conocimiento, y en la tarde 
de ayer se presentó en esta el señor brigadier D. Matilde Monas-
terio con porción de caballería y 50 infantes, y en esta mañana 
el señor coronel de Carabineros D. Julián Olivares con porción 
de caballería, que en vista de la dirección de los revolucionarios 
según los partes, hemos acordado emprender la marcha en per-
seguimiento de ellos. De todo lo cual doy parte á Y. E. para 
su superior conocimiento. Dios guarde á Y. E. muchos años. 
Marbella 4 de Diciembre de 1831.—Excmo. Sr.—Juan Diez 
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cle O ñ a t e . — E x c m o . s e ñ o r c a p i t á n genera l de estos r e i n o s . » 
« C o m a n d a n c i a de a r m a s de M a r b e l l a . — E l cabo torrero qne 
abajo firma da parte a l s e ñ o r comandante de las a r m a s de haber 
tomado l a d i r e c c i ó n los revolucionarios h á c i a O j é n , s in m a s no*-
vedad . C a l a del Mora l 5 de Dic i embre de 1 8 5 1 . — J u a n M o r e n o . » 
« A l h a u r i n e l G r a n d e . — M i apreciable c a p i t á n : A l amanecer 
m e r e u n í con P e ñ a , y seguimos con l a t r o p a , c a r a b i n e r o s y 
t o r r e r o s , á los revo luc ionar ios , s i g u i é n d o l e s las pisadas q u e i r á n 
s e ñ a l a d a s por l a vereda has ta e l puerto de G ó m e z , donde les p e r -
dimos; y hemos l legado á esta á t o m a r u n bocado: por e l c a m i -
no hemos recogido varios despojos que h a n t i r a d o , como p a q u e -
tes de c a r t u c h o s , g o r r a , e s c a r a p e l a s , que remito u n a c o n e l d a -
dor: los Rea l i s tas de C o i n h a n cogido u n revoluc ionar io que se 
q u e d ó a t r á s en e l puerto de G ó m e z ; se e s t á n viendo estas s i erras 
á ver s i se e n c u e n t r a n ; todos los pueblos de l a J o y a e s t á n a v i s a -
dos , y pronto les s u c e d e r á como á los de E s t e p o n a . E l n ü m e r o 
de e l l o s , s e r á n , s e g ú n los que lo h a n v i s to , 7 0 ú 8 0 . E s t a m a * 
d r u g a d a pasaron por este pueblo m u y ca l lados . E s t o s malvados 
errantes poco d u r a r á n . A l h e r m a n o de R o j a s l l evan por gu ia , 
que lo a g a r r a r o n en s u c h o z a . H a s t a l a v i s t a . S u a f e c t í s i m o — 
B ü r g o s . » 
« T e r c i o s de V o l u n t a r i o s Rea l i s ta s de I s t a n . — C o n l a noticia 
que h a corr ido e n es ta v i l l a , que l a g a v i l l a de revolucionarios 
h a pasado á l a H o y a de M á l a g a por los puntos de l a M a t a n z a , 
he suspendido l a bat ida que V . m e p r e v e n í a en s u oficio de h o y , 
y m e he regresado á es ta v i l l a , donde espero sus ó r d e n e s . Dios 
guarde á V . m u c h o s a ñ o s . O j é n 4 de Dic iembre de 1 8 5 1 . — D i e -
go J o s é G a r c í a . » 
« P a r t i d a de V o l u n t a r i o s Rea l i s ta s en p e r s e c u c i ó n de los r e -
v o l u c i o n a r i o s . — P r a c t i c a n d o las di l igencias conducentes en busca 
de los revolucionarios por noticias que he a d q u i r i d o , se me m a * 
n i f e s t ó es taban e n l a a l q u e r í a , en j u r i s d i c c i ó n de A l h a u r i n de l a 
T o r r e , y s iguiendo adelante l l e g u é á A l h a u r i n e l G r a n d e , y s u 
jus t i c ia m e manifiesta ser c i e r t o , y dice v a y a en s u p e r s e c u -
c i ó n e l gobernador de M á l a g a y e l coronel de l 4 . ° de l á n e a , y 
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varias fuerzas mas. Dios guarde á Y. muchos años. Alhaurin de 
la Torre 4 de Diderabre de 1851.—Francisco Vigil de Quiño-
nes y Avilés.—Señor comandante de armas.» 
aYoluntarios Realistas de ístan.—Según los partes dados 
por las avanzadas puestas en las avenidas de las Chapas para es-
ta villa, cubiertas por los Voluntarios Realistas de ella y los de 
mi mando , no ha habido novedad hasta estas horas, que serán 
las siete de la mañana. Lo que participo á V. S. para su conoci-
miento; esperando me dé Y. S. órdenes para practicarlas al mo-
mento. Dios guarde á Y. S. muchos años. Ojén 4 de Diciembre 
de 1851.—Diego José García.—Señor comandante de armas de 
Marbella.» 
«Excmo. Sr.:—Según hice presente á Y. E. en mi anterior 
parte emprendimos la marcha con el objeto de batir la sierra de 
Ojén, Según el aviso que recibí de haber tomado los revoluciona-
rios aquelia dirección: tomando el señor coronel de Carabineros 
por la derecha con el mismo objeto: estando como á una legua 
de distancia de donde se hallaban los revolucionarios se nos i n -
formó se hablan entregado, según verá Y. E. por el adjunto par-
te del subteniente de Yeteranos D. Matías de Burgos, quedándo-
me la doble satisfacción que tanto este oficial como el subteniente 
de Yoluntarios Realistas D. Francisco Yigil de Quiñones, hayan 
estado en el cerco que se les hizo á los malvados hasta su ren-
dición, habiendo todos á porfía llenado el hueco de sus debe-
res, continuando mi marcha á esta ciudad en unión del se-
ñor brigadier D. Ildefonso Monasterio, regresando para mi 
destino. De todo lo cual doy parte á Y. E, para su superior cono-
cimiento. Dios guarde á Y. E. muchos años. Málaga 6 de Diciem-
bre de 1851.—Excmo. Sr.—Juan Diez de Oñate.—-Excmo. se^ 
ñor capitán general de los reinos de Granada y Jaén.» 
« Compañía de veteranos de Marbella.—Por los partes que 
tengo dados á Y. anteriormente se habrá orientado de todo 
cuanto ha ocurrido de los malévolos revolucionarios enemigos 
del Rey N . S. (Q. D. G,), que desembarcaron en el arroyo del 
Charcon la tarde del dia 2 al ponerse el sol, desde cuyo sitio he 
perseguido por los mismos pasos que l l e v a b a n , s i g u i é n d o l o s con 
e l m a y o r entusiasmo has ta el puerto de G ó m e z , donde p e r d í las 
huel las de e l los , encontrando e n e l camino var ias prendas , como 
zapatos , b o t a s , paquetes de c a r t u c h o s , a lgunos panta lones , y 
u n a g o r r a con escarapela de t r i c o l o r ; y habiendo llegado á l a 
v i l l a de A l h a u r i n me e n t r e g u é de tres individuos de l a m i s m a 
f a c c i ó n , que conduje á d i s p o s i c i ó n del E x c m o . s e ñ o r gobernador 
de M á l a g a que se ha l laba e n l a a l q u e r í a en que se h a b l a n r e f u -
giado los revolucionarios . T a m b i é n tengo e l honor de dar á Y . 
l a plausible not ic ia de que a y e r tarde pidieron p a r l a m e n t o , y h a 
resultado entregarse hoy todos á las siete y med ia ü ocho de l a 
m a ñ a n a de este d i a , siendo e l cabeci l la de esta infame f a c c i ó n el 
inicuo T o r r i j o s , l a que se c o m p o n í a de c i n c u e n t a y tantos i n d i -
v i d u o s . — T o d o lo que pongo en not ic ia de V . p a r a s u debido co-
nocimiento , debiendo manifestarle que los individuos de m i p a r -
t ida h a n trabajado has ta este d ia con e l m a y o r entusiasmo p a r a 
e l esterminio de estos infames desde el d ia que desembarcaron 
h a s t a esta f e c h a . — D i o s guarde á Y . m u c h o s a ñ o s . A l q u e r í a 5 
de Dic iembre de 1831.—Matías de B ü r g o s . — S r . comandante de 
las a r m a s de M a r b e l l a . — E s c o p i a . » 
3.° 
« C a p i t a n í a g e n e r a l de los re inos de G r a n a d a y J a é n . — E x c e -
l e n t í s i m o s e ñ o r : A las ocho de l a noche de ayer r e c i b í en l a vil la 
de G a u c i n por conducto del c a p i t á n de l a p r i m e r a c o m p a ñ í a de 
l a comandanc ia de m i cargo D . Benito G a v a r r e e l parte que á la 
le tra copio.—11.a c o m a n d a n c i a de c a r a b i n e r o s : 1.a c o m p a ñ í a , 
2.a t e n e n c i a . — D á parte á s u teniente e l sargento que firma de 
como á las . c inco de esta tarde, obligados de los corsarios el Cai-
mán y u n a e s c a m p a v í a de l Soberano, h a n atracado á t i erra unos 
80 hombres vestidos de encarnado (1) dando l a voz de vívala l i -
bertad, los cuales h a n m a r c h a d o con d i r e c c i ó n á Mijas . Es tamos 
aguardando el d ia p a r a a t a c a r l o s , de cuyos resultados d a r é á Y . 
(1) Ninguno iba vestido de tal color. 
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parte m a s estenso. C a l a del M o r a l 2 de Dic iembre de 1851.— 
J u a n R o d r i g o . — E s c o p i a . — B e n i t o G a v a r r e . — E n s u c o n s e c u e n -
c i a , y habiendo recibido á l a m i s m a h o r a ó r d e n del br igadier co-
mandante de las a r m a s de l a v i l la de E s t e p o n a D . Ildefonso M a -
tilde Monaster io , r e c l a m á n d o m e l a fuerza de 20 infantes y 7 c a -
ballos con que me a u x i l i ó p a r a pasar a l d e s e m p e ñ o de l a c o m i -
s i ó n que se me h a cometido de R e a l ó r d e n , dispuse i n m e d i a t a -
mente se pusiese en m a r c h a p a r a E s t e p o n a l a i n f a n t e r í a , y e m -
p r e n d i é n d o l a yo con l a c a b a l l e r í a á las nueve de l a m i s m a , he 
llegado á l a m i s m a h o r a de l a m a ñ a n a de hoy á esta c i u d a d , d i s -
tante 11 l e g u a s , donde he hal lado a l br igadier Monasterio con 
a lgunas fuerzas de ambas a r m a s y al c a p i t á n G a v a r r e , que con 
u n a b r i g a d a de c a b a l l e r í a luego que tuvo l a p r i m e r n o t i c i a , s a l i ó 
en p e r s e c u c i ó n de los r ebe ldes , h a b i é n d o l o verificado igualmente 
desde esta c iudad el ayudante sargento D . J o s é P e ñ a con l a 2.a 
br igada de c a b a l l e r í a y u n a l i j e r a , e n u n i ó n de u n a part ida del 
4.° regimiento de c a b a l l e r í a l i j e r a y de otra de 30 hombres de 
Y o l u n t a r i o s real istas a l mando del subteniente D . M a t í a s de B u r -
gos. N i n g u n a noticia se h a podido adquir ir a c e r c a del r u m b o de 
los revolucionarios h a s t a esta h o r a , que son las siete de l a n o -
c h e , en que recibo u n parte del espresado ayudante sargento 
desde A l h a u r i n e l G r a n d e , m a n i f e s t á n d o m e van en p e r s e c u c i ó n 
de l a g a v i l l a , l a c u a l se va internando p a r a l a s i e r r a de C á r t a m a ; 
con cuyo motivo salgo esta noche a c o m p a ñ a d o del c a p i t á n G a -
v a r r e , e l subteniente D . Manue l L a s t r e , 2 sargentos y 10 c a r a -
bineros de c a b a l l e r í a á ponerme á l a cabeza de aque l la fuerza y 
perseguirles has ta e s t erminar los ; quedando en d a r á V . E . c o n -
venientemente parte de m i s operaciones. Dios guarde á V . E . 
muchos a ñ o s . M a r b e l l a 4 de Dic iembre de 1851 .—Excmo. s e -
ñ o r . — J u l i á n Olivares Manzanedo. — E x c m o . s e ñ o r c a p i t á n g e n e -
r a l de estos r e i n o s . » 
« E x c m o . S r . : C o n esta fecha digo a l E x c m o . s e ñ o r inspector 
general del cuerpo lo s i g u i e n t e : — E x c m o . S r . — C o n s e c u e n t e á lo 
que m a n i f e s t é á Y . E . en m i oficio de 4 del actual desde l a c i u -
dad de M a r b e l l a , sa l í con l a fuerza que en é l indicaba p a r a A l -
— 22: — 
haurin el Grande en persecución de los revolucionarios, combi-
nando mi movimiento con el brigadier D. Ildefonso Matilde Mo-
nasterio , quien se encargó de cubrir la parte de Coin, que lo 
era de mi izquierda, y batiendo en mi marcha las Chapas de 
Marbella, llegué á Alhaurin á las ocho de la mañana del si-
guiente dia 5, donde fui sabedor de que se hallaban situados en 
la casa alquería del señor conde de Mollina; sin descansar un 
momento continué mi rula recibiendo en el camino la noticia por 
las partidas realistas que se retiraban á sus casas de haberse en-
tregado hacia poco tiempo al señor general gobernador de esta 
plaza, quien los conduela presos para ella. Con este motivo seguí 
mi viaje con el subteniente D. Manuel Lostal, sargento D. An-
tonio Puch y un carabinero, ordenando al capitán D. Benito Ga-
varre que se retirase con la fuerza que me acompañaba á sus 
respectivos puntos. Los individuos que dejo indicado á Y. E. me 
acompañaron desde Gaucin, en que me hallaba desempeñando la 
comisión que de Real órden se me tiene cometida, me han acre-
ditado su lealtad y celo en la esforzada marcha que he ejecutado, 
no menos el subteniente D. Francisco Serrano (1) , que en tres 
cuartos de hora condujo un parte á esta ciudad desde la alquería 
distante tres leguas, de que ha estropeado su caballo, y lo mis-
mo el segundo comandante D. Manuel de la Canal y teniente don 
Márcos Yoldi que con la fuerza que pudieron reunir asistieron á la 
persecución de los rebeldes, resultando quedar el primero enfermo 
en Mijas; pero teniendo la gloria los demás de haberse hallado y 
contribuido á la rendición de los cortos restos revolucionarios que 
quedaban en Gibraltar. Dios guarde á Y. E. muchos años. Má-
laga 6 de Diciembre de 1851.-r-Excmo, Sr.—Julián Olivares de 
Manzanedo.—Excmo. señor capitán general de estos reinos.» 
4.° 
«Capitanía general de los reinos de Granada y Jaén.—Bata-
(1) Capitán general de ejército en el dia , y de la Isla de Cuba. 
• — a s -
llou de Voluntarios realistas de Goin.—Excrao. señor: Ya puse 
en el superior conocimiento de V. E. con fecha 5 del actual que 
á virtud del parte que me pasó el comandante del batallón de 
Yoluntarios realistas de la villa de Mijas sobre el desembarco de 
los revolucionarios en el punto de Cala de Burra, reuní todas las 
fuerzas posibles de las cuatro compañías organizadas en esta villa, 
y á las ocho de la mañana emprendí marcha al citado lugar, 
circulando préviamente oficios espresivos y exigentes á los capi^ 
tañes de las compañías 3.a, 4.a, 5.a y 6.a, que no radican en 
esta, para que con la mayor prontitud se uniesen á mí en los 
puntos que les designaba. Ahora tengo el honor de hacer prén-
sente á "V. E., lleno de la mayor satisfacción, los sucesos que con-
ceptuó dignos de su superior conocimiento, y que han sido el re-
sultado feliz de la espedicion tan gloriosa á los Yoluntarios realis-
tas como interesante al Rey N . S. y fieles amantes. Aprovechando 
todo el entusiasmo que produjo en mis fieles subditos la especie 
del desembarco , de que los ilustré, y sin proveer de raciones, 
bagajes ni otro auxilio, salí corriendo al frente de la antedicha 
fuerza; y atravesando terrenos fragosos, llegué á, las inmedia-
ciones de la playa, donde me actué de que los rebeldes hablan 
pasado en la madrugada de aquel dia inmediatos 4 la villa de 
Alhaurin el Grande. Con semejante dato hice movimiento en d i -
rección de ella; y al constituirme en el sitio de las Huertas del 
Puerto, un cabo de Yoluntarios realistas de Mijas me entregó un 
hombre desconocido con señales de haberse desembarcado re-
cientemente , y en cuyo bolsillo le fueron halladas varias mone-
das inglesas, dos cartuchos embalados, cuatro piedras de chispa 
y un capote militar de paño gris; por lo cual, por la turbación 
y contradicciones que noté en las respuestas dadas á mis interro-
gatorios , le remití á la cárcel de esta villa, mandándolo incomu-
nicar, y ya lo he remitido á disposición del Excmo. señor go-
bernador de la plaza de Málaga, y continué mis pasos después 
de instruir desde aquel paraje al comandante de Yoluntarios rea-
listas de Mijas para que supiese á donde me dirigía, y pudiese 
noticiarlo á las tropas que pasasen por aquel punto de que me 
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hallarían en la villa de Alhaurin, en la que se me instruyó poco 
después de la hora de mi llegada á ella, que lo fué anocheciendo, 
que los rebeldes se hallaban en la casa llamada de la Alcaidía, 
término de Alhaurin de la Torre, en cuya hora uniéndose á mí el 
capitán de la 4.a compañía del batallón de mi cargo D. Francisco 
Encinas con la fuerza que le habia sido posible reunir de ella, y 
el alcalde mayor de la misma D. Antonio María Pacheco, auxi-
liado de varios guardas y paisanos armados, cuyo juez en con-
secuencia del Oficio que dirigí al antedicho capitán se unió á él 
para verificarlo conmigo al punto que le designé, tan luego como 
proporcioné un poco de pan y vino para que se alimentasen los 
•Voluntarios de mi mando, pues no lo habían verificado todo 
aquel día, me dirigí con efios, las compañías 5.a y 5.a del es-
presado batallón de mí cargo, que igualmente se me incorpora-
ron en la referida villa, y el capitán retirado en ella D. Miguel 
Rodríguez del Borge, á la antedicha casa de la Alcaidía, á la 
que me aproximé; y examinando á los habitantes de las conti-
guas , me informé de que efectivamente permanecían en ella los 
rebeldes. Consulté con los capitanes y demás oficiales si conven-
dría atacarlos al punto, y atendido á la oscuridad de la noche, 
poco conocimiento del terreno y cansancio de los Voluntarios 
realistas, resolví diferirlo hasta el amanecer, y limitar por en-
tonces las operaciones á circunvalar el edificio ocupado por ellos 
para evitar que escapasen y burlasen nuestro proyecto. Apenas 
clareó el día 4 del corriente cuando ordené al toque de diana; y 
prorrumpí con todos los míos en vivas y aclamaciones al Rey 
N . S. con la certeza de hallarse los rebeldes en la repetida casa, 
mandé tocar á ataque, y verificado, todos mis súbditos sin es-
cepcion, animados del mayor entusiasmo, hicieron fuego soste-
nidísimo á las puertas, torre y ventanas, y como estábamos re-
sueltos á internarnos en el edificio, salvando las tapias de los 
corrales y rompiendo las puertas, fuimos aproximándonos, sien-
do tan vehemente el celo de varios oficiales, sargentos y volun-
tarios que se precipitaron sobre ella y las paredes, introduciendo 
las armas por las muchísimas troneras y ventanas de la misma, 
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haciendo fuego sin cesar, de cuyas resultas uno, al parecer jefe 
de los malvados, trató de parlamentar, lo que empezó á verifi-
carse con los oficiales mas próximos á las puertas, en cuyo acto 
se presentó el comandante del tercer batallón del regimiento del 
Infante, 4.° de línea, D. Bernardo Yillarzon, que con una co-
lumna debió hallarse no muy distante, y no habiendo tenido 
efecto lo que querían exigir, se volvió á repetir con el mismo 
ardor y entusiasmo el ataque por disposición ya de dicho jefe, á 
cuyas órdenes me puse, y fué herido de un balazo en la cabeza 
ol valiente capitán retirado D. Miguel Rodríguez del Borge. A 
poco se recibieron noticias de que el Excmo. señor gobernador 
de la plaza de Málaga con una fuerte columna de caballería, i n -
fantería y Yoluntarios realistas se hallaba muy inmediato á aquel 
punto, de cuyas resultas se mandó por el espresado jefe Yillar-
zon solo se siguiese un fuego sostenido hasta la determinación de 
dicho señor Excmo., y con la doble idea de indicar á las tropas 
del ejército y Yoluntarios realistas el punto donde aquellos se 
hallaban para su reunión en él. Cuantas ocurrencias siguieron 
las ordenó y presenció el referido señor Excmo. gobernador de 
la plaza de Málaga, de quien Y. E. las habrá recibido, y por 
consiguiente es ocioso molestar la atención de Y. E. en referir-
las , pero creo que faltaría á mi deber si prescindiese de reco-
mendar á Y. E . , como igualmente lo hago con esta fecha al no-
minado Excmo. señor gobernador para si tiene á bien hacerlo al 
Rey N . S., al capitán herido D. Miguel Rodríguez del Borge, al 
teniente de Yoluntarios realistas de caballería de Málaga D. José 
Gutiérrez, que hallándose en esta villa el día de mi salida, se 
me incorporó espontáneamente; á los capitanes de la 4.a y 5.a 
compañía de mi mando D. Francisco Encinas y D. A.ntonio Pa-
reja; á los subtenientes D. José Pérez Carrion y D. Manuel Es-
pinosa; á D. Antonio María Pacheco, alcalde mayor de la villa 
de Monda, el sargento 1.0 de cazadores D. José de Rivas; á los 
segundos D. Rafael Sánchez y Fernando de Rojas, el cazador 
Salvador Sánchez Candelera, los voluntarios de la 4.a compañía 
José González, Gerónimo Otero Bernal, y los de igual clase de la 
- % -
3.* B e r n a r d o J i m é n e z , J u a n C o r t é s ( M i z y J u a n de Bftpgos C o r " 
t é s por l a b i z a r r í a y va lor con que estos b e n e m é r i t o s accedieron 
á m i s deseos , desafiando los pel igros y sufriendo c o n placer 
( s iendo l a m a y o r parte personas de l i cadas ) los trabajos de m a r ^ 
chas precipitadas por terrenos á g r i o s y fragosos , falta de ali^-
mentos , pues no tuv ieron de o tra cosa que u n poco de pan y el 
fr ió propio de l a e s t a c i ó n en dos noches a l raso s in e l menor 
abr igo , F i n a l m e n t e , e l referido E x c m o , s e ñ o r gobernador es el 
mejor testigo del bri l lante comportamiento de los referidos y d e -
m á s individuos del b a t a l l ó n que tengo el honor de m a n d a r . Con 
mot ivo de los n i n g u n o s recursos de fondos de propios de los 
pueblos de l a c o m p r e n s i ó n del b a t a l l ó n de m i m a n d o , y p r i n c n 
p á l m e n t e de los de esta v i l la con l a espantosa c a t á s t r o f e de la 
tormenta que s u f r i ó y l a d e s t r o z ó l a noche del 1 0 a l 11 del mes 
a n t e r i o r , y por no r e t r a s a r n i a u n por momentos e l t a n intere-^ 
s a n t í s i m o servicio de persegu ir h a s t a acabar con los rebeldes , 
d i s p u s e , como lo he ver i f icado, pagar les su haber de los fondos 
de arbitr ios que se h a l l a b a n en m i p o d e r , confiado en l a superior 
a p r o b a c i ó n de Y . E . , y s i d e b e r é formar presupuestos de lo por 
m í i n v e r t i d o , como lo v e r i f i q u é con la s dos c o m p a ñ í a s que de 
este mismo cuerpo formaron parte de l a c o l u m n a que se estable^ 
c i ó en R o n d a cuando la s ocurrenc ias de M a n z a n a r e s , Dios guar-r 
de á Y . E . m u c h o s a ñ o s . Coin 6 de D ic i embre de 1 8 3 1 , ' — E x c e -
l e n t í s i m o s e ñ o r . — - J o s é S á n c h e z L o m e ñ a , — E x c m o . s e ñ o r c a p i t á n 
genera l y subinspector de Y o l u n t a r i o s real i s tas de los re inos de 
G r a n a d a y J a é n . » 
5 . ° 
« C a p i t a n í a genera l de los re inos de G r a n a b a y J a é n . — E x c e ^ 
l e n t í s i m o S r . : Habiendo tenido noticias posit ivas de que los re-r 
beldes refugiados en G i b r a l t a r t ra taban de pertubar l a t r a n q u i l i -
dad p ú b l i c a por l a costa de L e v a n t e , intentando s u desembarque 
en la s ventas de ^ l i s m i l i a n a , he dispuesto se s i t ú e n en este pun-* 
to 1 5 0 hombres a l mando del comandante de b a t a l l ó n del r e g i -
piieuto i n f a n t e r í a del Infante D , C e n o n de T o m a s , c o n algunos 
cabaUas de l á e Y i t o r i a , 4.° de l i g e r a s , y Voluntapios real istaa 
de C a s a b e r m e j a ; pero persuadido por otros avisos adquir idos que 
el desembarque probablemente lo rea l i zar ian por parte de n o c h e , 
aprovechados de l a o s c u r i d a d , j u z g u é conducente , d e s p u é s de 
dar mis instrucciones a l citado j e f e , t r a s l a d a r m e personalmente 
á aquel p u n t o , como lo e f e c t u é a n o c h e , r e t i r á n d o m e esta m a -
ñ a n a por no h a b e r o c u r r i d a n o v e d a d , m a s s iempre con l a idea 
de volver en l a s iguiente y suces ivas h a s t a l o g r a r l a s o r p r e s a 
que intento , pues que no m e deja duda que dichos revo luc iona^ 
r ío s se ha l lan en l a b a h í a de G i b r a l t a r dispuestos á dar l a ve la 
siendo favorable el viento que hoy r e i n a p a r a dir ig irse á estas 
costas. A u n q u e s e g ú n l a d is tanc ia que hay al espresado punto 
puedo estar en esta p laza en h o r a y media lo m a s , dejo dadas 
mis disposiciones p a r a que a l br igad ier D . J o s é B u r e a n , coronel 
del regimiento i n f a n t e r í a del Infante reco ja los oficios y partes 
que o c u r r a n , m e los d i r i j a s in d i l a c i ó n , y que en c i rcuns tanc ias 
imprevistas tome este jefe e l mando accidental de las a r m a s . L o 
que he c r e í d a de m i deber part ic ipar á V . EJ. p a r a s u superior 
conocimiento. Dios guarde á V, E . m u c h o s a ñ o s . M á l a g a 2 de 
Dic iembre de 1 8 5 1 . - ~ - E x c m o . s e ñ o r . — V i c e n t e G o n z á l e z M o r e -
n o . — E x c m o . s e ñ o r c a p i t á n genera l de los re inos de J a é n y G r a -
n a d a . » 
« E x c m o . s e ñ o r : A. las seis y m e d í a de esta m a ñ a n a he r e -
cibido por conducto del comandante mi l i tar de M a r i n a de este 
tercio n a v a l u n parte que dirige á este jefe e l ayudante de s u 
a r m a en l a F u e n g i r o l a , participando h a b é r s e l e dado not ic ia de 
haber desembarcado por e l punto de l a c a l a de B u r r a s como en 
n ú m e r o de 2 0 0 ó 5 0 0 h o m b r e s , o b s e r v á n d o l e s u n a b a n d e r a , 
dando voces de viva la libertad, y estando acordando las d i s -
posiciones convenientes á los pueblos de aque l la parte p a r a que 
los Voluntar ios real is tas se pongan sobre las armas c o n objeto 
de rechazar aquellos m a l v a d o s , con las d e m á s medidas c o n v e -
nientes á mantener l a t ranqui l idad p ú b l i c a , recibo otro parte del 
teniente de carab ineros D . A g u s t í n M u ñ o z , que se h a l l a sobre 
aquellas a g u a s , de haber tenido encuentro con dichos buques , 
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que son los que c o n d u c í a n los revo luc ionar ios , consiguiendo p o -
ner en l ibertad uno apresado por aque l los , y que s e g u í a b a t i é n -
dose con los dos : posterior se m e p r e s e n t ó u n individuo de uno 
de los buques g u a r d a c o s t a s , d á n d o m e parte verba l que c o n t i -
nuando u n vivo fuego e l de que m a n d a dicho oficial de C a r a b i -
neros , habia logrado apresar los dos buques revoluc ionarios con 
a l g u n a gente , ropa y a r m a m e n t o , quedando en t i e r r a estos m a l -
vados y a s in auxi l io a lguno p a r a poder volver á e m b a r c a r s e , 
que con este objeto h ice sa l i r otro buque con ó r d e n de hacer s e -
p a r a r de l a costa todo el que se encontrase y a sea varado ü o c u -
pado en l a pesca . L a p r i m e r a not ic ia se h a l l a conf irmada por e l 
parte que posterior he recibido del comandante de la s a r m a s y 
alcalde de M i j a s , con referencia a l de F u e n g i r o l a , y como e l 
punto de desembarque que se ind i ca pertenece á esta prov inc ia , 
he dispuesto l a pronta sal ida de u n a c o l u m n a de o b s e r v a c i ó n 
compuesta de 50 hombres del regimiento prov inc ia l de M á l a g a , 
u n oficial y seis soldados de c a b a l l e r í a á las ó r d e n e s del c o m a n -
dante de b a t a l l ó n del 4.° de L í n e a D . B e r n a r d o Y í l l a r z o n , y p r e -
venida otra de 250, inc lusos 100 V o l u n t a r i o s r e a l i s t a s , á las 
del coronel D . C r i s t ó b a l G o n z á l e z , teniente coronel m a y o r de 
aquel c u e r p o , que se d i r i g i r á p a r a dedicarse esc lus ivamente á su 
p e r s e c u c i ó n con ó r d e n á este jefe de no cesar en s u m a r c h a hasta 
l o g r a r s u total es terminio . De lo d e m á s que v a y a ocurr iendo d a r é 
á Y . E . puntua l aviso por e s t r a o r d í n a r i o , como lo hago con este 
aviso p a r a s u superior conocimiento y d e m á s determinaciones 
que juzgue conven ientes , teniendo l a s a t i s f a c c i ó n de manifestarle 
que l a tranqui l idad p ú b l i c a no h a tenido l a menor a l t e r a c i ó n , 
p a r a c u y a c o n s e r v a c i ó n se h a l l a n reunidos en sus respectivos 
cuarte les toda l a fuerza disponible de l a g u a r n i c i ó n y los V o l u n -
tarios rea l i s tas . Dios guarde á V . E . m u c h o s a ñ o s . M á l a g a 3 de 
Dic iembre de 1851 .—Excmo. S r . — V i c e n t e G o n z á l e z M o r e n o . — 
E x c m o . s e ñ o r c a p i t á n genera l de los re inos de J a é n y G r a -
n a d a . 
P . D . Careciendo de noticias exactas de la d i r e c c i ó n de los re-
be ldes , y conviniendo s o b r e m a n e r a , como V . E . conoce , c e r -
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r a r l e , s i es pos ib le , todos los caminos á l a f u g a , m e pongo en 
m a r c h a con 150 infantes y 40 caballos á m a s de l a fuerza d e s t i -
nada en s u p e r s e c u c i ó n , dejando el m a n d o de esta p laza a l b r i -
gadier D . J o s é B u r e a n , coronel del reg imiento i n f a n t e r í a de l I n -
f a n t e . — M o r e n o . » 
« E x c m o . s e ñ o r : S a l í en p e r s e c u c i ó n de T o r r i j o s , como á 
V . E . c o n s t a , a l cua l he tomado con toda s u gav i l l a á d i s c r e c i ó n 
en l a m a ñ a n a de este d i a . T e n g o e l honor y l a s a t i s f a c c i ó n de 
participarlo á V . E . p a r a l a s u y a , y d e m á s efectos que c r e a c o n -
venientes. Dios guarde á Y . E . m u c h o s a ñ o s . Campamento e n 
el cortijo del I n g l é s 5 de Dic iembre de 1831 .—Excmo. s e ñ o r . — 
Vicente G o n z á l e z M o r e n o . — E x c m o . s e ñ o r c a p i t á n genera l de 
G r a n a d a . » 
« E x c m o . S r . : E n m i oficio reservado que d i r i g í á Y , E . c o n 
fecha 9 de l mes a n t e r i o r , tuve e l honor de manifestarle que á 
virtud de las noticias recibidas en esta subdelegacion, a n u n c i á n -
dome que los rebeldes refugiados en G i b r a l t a r intentaban d e s e m -
barcar por l a costa de Y e l e z M á l a g a y punto de l Casti l lo del M a r -
q u é s , h a b i a dispuesto l a sa l ida p a r a el mi smo de u n destacamento 
compuesto de a lgunos Y o l u n t a r i o s Rea l i s ta s de esta c i u d a d , l a 
part ida de s u regimiento provinc ia l que a c o m p a ñ ó l a ú l t i m a cuer-
da hasta Y e l e z , y 100 hombres del de i n f a n t e r í a del Infante 4.° 
de l í n e a , m a r c h a n d o yo t a m b i é n a l referido p u n t o , con objeto 
de sorprender á los rebeldes; y habiendo permanecido l a tropa 
por algunos dias y yo en sus n o c h e s , no pudo por aquel e n t o n -
ces lograrse el fm propues to , ret irando l a fuerza á esta p laza , 
hasta que adquiridos otros datos m a s seguros del dia en que pro-
yectaban su infame t e n t a t i v a , volviese á dar la s propias d i spos i -
ciones a l objeto indicado; asegurado de u n modo positivo de que 
los revolucionarios capitaneados por T o r r i j o s e m p r e n d í a n s u s a -
l ida de l a b a h í a de G i b r a l t a r e l d ia 30 del mes p r ó x i m o pasado, 
hice m a r c h a r l a m i s m a fuerza a l sitio amenazado , t r a s l a d á n d o m e 
en s u noche a l m i s m o , en l a que no habiendo ocurr ido novedad, 
n i en la siguiente pr imero del a c t u a l , en l a que t a m b i é n m e d i -
r i g í , r e g r e s é á esta c i u d a d , dejando colocada l a f u e r z a ; pero á 
as pocas horas de mi llegada recibí aviso del comandante de la 
misma de hallarse á la vista buques sospechosos, con cuyo mo-
tivo partí sin pérdida de momento, y en efecto observé dos que 
por su porte, movimientos, dirección y maniobras parecían ser 
los que se esperaban, permaneciendo en las posiciones que ocu-
paban desde la diez de la mañana del 2 hasta que cerró lo noche, 
y estando en una constante observación, recibí á la mañana si-
guiente en aquel mismo punto la noticia de haber desembarcado 
Torrijos y su gavilla en las costas opuestas del 0. obligados por 
la persecución de los buques de la empresa que los hizo encallar': 
con esla novedad me puse en marcha para esta plaza con la ci-
tada fuerza, y aunque el brigadier D. José Burean, coronel del 
regimiento infantería del Infante, á quien tenia determinado se 
encargase del mando de la plaza en un caso imprevisto, habia 
hecho salir oportunamente dos columnas á las órdenes la primera 
del comandante de batallón de su mismo cuerpo D. Bernardo Y i -
llarzon, y la segunda álas del coronel graduado D, Cristóbal Gonzá-
lez A.ller, teniente coronel mayor del mismo con dirección al punto 
de la de Burras, que fué el de su desembarque. Noticioso yo de 
que en aquella mañana se hallaban los rebeldes en una hacienda 
de campo nombrada la Mquería, propia del conde de Mollina, 
me dirigí con parte de la fuerza que traje de Levante reforzada 
con 25 caballos del regimiento de Yitoria, mandados por su co-
ronel el brigadier vizconde de La Barthe, hacia el pueblo de A l -
haurin de la Torre, dos leguas de esta ciudad, á donde llegué á 
las once de la noche. En él se confirmó la misma noticia, y aun 
se creia que los revolucionarios hablan tomado la dirección hácia 
al N . para pasar al rio Guadalhorce por la barca de Cártama ó 
los vados, por cuyo motivo, sin dar descanso, partí para este 
último pueblo, al que llegué á las seis de la mañana; pero en él 
por algunos momentos ninguna noticia tuve que indicase el nuevo 
rumbo que debia seguir, y no obstante, destaqué una avanzada 
de caballería á la barca y vados para indagar si en efecto hablan 
pasado, con Otra de infantería que recorriese las alturas inme-
diatas , las que aseguraron no haberse visto la canalla por los 
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pútttos que recóaoóierott. En este estado, considerando por una 
parte que el cansancio de la columna exigía algunos momentos 
de reposo, y por otra que según el tiempo trascurrido desde la 
presentación de los revolucionarios en la Alquería > no podrían 
estar á mas distancia que la que ofrecía la seguridad de caer en 
breve sobre ellos, determiné que formando la tropa pabellones, 
dispusiesen un rancho para continuar la seguida la persecución; 
pero apenas empezaban á arder las hogueras, se me dtó aviso de 
que á la espalda del pueblo por la parte de S. se oian tiros. El 
toque de generala que mandé en el acto reunió la columna, que 
abandonando Sus ollas rae siguió por una cuesta, cuya altura y 
fragosidad es difícil de escribir, en cuya falda se percibía el ruido 
de los tiros, siendo también imposible esplicar el ardor y eficácia 
con que á porfía unos y otros cuerpos, oficiales y soldados, pro-
curaban vencer las dificultades que presentaba la aspereza del 
lugar, conservando respectivamente sus puestos, y sin que uno 
solo mostrase debilidad, ó menos deseos de tocar el punto en 
p e se hallaban los rebeldes. A l aproximarse á él , como á las 
diez de la mañnna del 4 , observé estaban sitiados en la misma 
Alquería por los Voluntarios realistas de Coin y Monda, y á su 
cabeza el comandante del batallón de aquella villa, D. José Sán-
chez Lomeña, y el capitán de la compañía de la 2.a su alcalde 
mayor D. Antonio María Pacheco, sabiendo por ellos qne desde 
el amanecer los estaban haciendo fuego los rebeldes, y que se 
hallaba herido el capitán de Voluntarios realistas de Alhaurin el 
Grande, D. Miguel Rodríguez; pero á pocos momentos de mi 
llegada cesó el fuego, sin haberse vuelto á, romper. Pocas horas 
antes se había presentado en el mismo punto el comandante del 
tercer batallón del regimiento infantería del Infante, 4.° de línea, 
B. Bernardo Villarzon, que el brigadier coronel de este ouejpo 
en su mando interino de la plaza, había hecho marchar en el 
momento de recibir el parte del desembarque de la canalla, cuyo 
Jefe con su columna de 60 hombres del provincial de esta ciudad, 
7 caballos del de Vitoria, 4.° de lijeros , y 11 carabineros, que 
eh su tránsito se ^unieron, estrechó mas el circulo de la Alque-
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r i a p a r a evitar l a fuga que pudiesen intentar los revoluc ionarios , 
p r e s e n t á n d o s e cas i a l m i s m o tiempo de m i l l egada e l citado c o -
r o n e l , teniente coronel m a y o r , D . C r i s t ó b a l G o n z á l e z , jefe de l a 
segunda c o l u m n a de operaciones , compuesta de 150 hombres de 
s u c u e r p o , 100 Y o l u n t a r i o s real is tas de esta c i u d a d , y 40 del 
prov inc ia l de l a m i s m a , quien proveyendo á l a segur idad y d e -
fensa del casti l lo de T o r r e m o l i n o s , b a t i ó l a s i e r r a de M i j a s , p e -
n e t r ó has ta A l h a u r i n e l G r a n d e ; y ú l t i m a m e n t e , l l e g ó a l paraje 
en que se encontraron los r e v o l u c i o n a r i o s , venciendo las d i f i cu l -
tades de u n camino fragoso en s u m a y o r p a r t e , y en l a o s c u r i -
dad de las n o c h e s , cuyas causas ocas ionaron e l d a ñ o que r e c i b i ó 
con dos caldas e l c a p i t á n del mencionado cuerpo de i n f a n t e r í a 
D. J u a n O r ú e . A d e m á s de estas fuerzas concentradas en e l citado 
p u n t o , unidas á l a c o l u m n a que me a c o m p a ñ a b a a l mando del 
b e n e m é r i t o comandante de b a t a l l ó n de dicho regimiento D . C e -
non de T o m a s , se r e u n i e r o n numerosos tercios de Y o l u n t a r i o s 
real is tas de los pueblos de C á r t a m a , A l h a u r i n de l a T o r r e , A l -
h a u r i n el G r a n d e , A l o r a , Mi jas y o t r o s , cuyo total c o n s t i t u í a 
u n a mult i tud de va l i entes , que animados . con los mismos d e -
seos de e s terminar l a c a n a l l a , presentaba u n cuadro interesante 
m a s propio de concebirse que de espresarse . A s í q u e , sus bene -
m é r i t o s oficiales ansiando por conducir á l a g lor ia á sus valientes 
so ldados , m e ins taron m a s de u n a vez á que les permitiese el 
asalto de l a A l q u e r í a p a r a es terminar á l a c a n a l l a que a lbergaba , 
con tanto m a y o r m é r i t o cuanto que se i gnoraba e l n ú m e r o exacto 
de los rebeldes que se diversif icaba en l a o p i n i ó n p ú b l i c a , h a c i é n -
dolos unos subir á 200, y descendiendo otros progresivamente 
has ta 80; pero e s t á n d o m e prevenido por S . M . le diese parte por 
estraordinario del arresto de Torrijas, y conociendo que l a p o -
s i c i ó n que ocupaba e r a ventajosa , y que a u n cuando no pudiese 
resist ir á los ataques que se le d iese , el resu l tado no p o d r í a c o n -
seguirse s i n el sacrificio de a lgunos fieles vasal los de S . M . , r e u s é 
constantemente acceder á sus deseos , teniendo por o tra parte la 
seguridad de que s in l a esposicion indicada r e p o r t a r í a e l mismo 
que podia prometerme de tan valiente tentat iva: en efecto, a l 
— 33 — 
anochecer del mismo dia 4 se me hizo entender que el cabecilla 
rebelde solicitaba un salvo para conferenciar conmigo, teniendo 
dificultad en concederle lo primero para que se verificase lo se-
gundo , en que procuró exigir de mí cierta garantía de su vida y 
de los que lo acompañaban, bajo tan frivolos como injustos pro-
testos ; mas no considerándome facultado para acceder á su pre-
tensión , le designé seis horas de término para que deliberase en-
tre su rendición á discreción ó sufrir un asalto en que serian pa-
sados á cuchillo; habiéndoles hecho esta concesión mas bien que 
porque fuese mi ánimo dilatar la conclusión del negocio, porque 
estándome prevenido su arresto, no podria tener lugar en un 
ataque en que hubiera perecido, y quizá el primero, y porque 
siendo de noche era mas peligroso y mas fácil la evasión de a l -
guno entre el tumulto, la confusión y las tinieblas, por cuyas 
razones, espirado el primer plazo, concedí otro de una hora, y 
otro de media que concluyó al ser de día, y en estos momentos 
se me anunció su conformidad en rendirse á discreción, depo-
niendo sus armas, cuya operación quedó terminada á la hora 
que espresaba á V. E. en el parte que le dirigí por estraor-
dinario. 
Todos los señores jefes, oficiales y tropa que han asistido á 
tan brillante jornada han rivalizado en buenos deseos y nobles 
sentimientos en favor de los soberanos derechos: sin embargo no 
puedo escusarme de recomendar á la piedad del Rey N. S., co-
mo lo hago con esta fecha, por conducto del Exorno, señor se-
cretario de estado y del despacho de Gracia y Justicia, consecuen-
te á lo que me tenia prevenido respecto á la aprehensión del re-
belde Torrijos, al capitán de Yoluntarios Realistas D. Miguel 
Rodríguez, herido en la acción; al brigadier, coronel del regi-
miento caballería de Vitoria, 4.° de ligeros, vizconde de La Bar-
the, que á la cabeza de sus valientes soldados sufrió la fatiga de 
penosas marchas y demás incomodidades con un celo digno de 
elogio; al comandante del primer batallón del de infantería 
del Infante D. Cenon de Tomas, que á la cabeza de la columna 
que constantemente me ha seguido ha dado las mas relevantes 
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pruebas de a m o r a l S o b e r a n o ; a l c a p i t á n g r a d u a d o de teniente 
coronel de l m i s m o cuerpo D . F r a n c i s c o Manjon; teniente g r a d u a -
do de c a p i t á n D . Manue l Capacete ; a l teniente del mismo D . J o s é 
M a r í a M o r c i l l o ; subteniente graduado de teniente D . F r a n c i s c o 
L a n e l l a , y subteniente D . C á n d i d o T e j a d a , todos de l a indicada 
c o l u m n a , que constantemente m e ins taron p a r a que les p e r m i t i e -
se e l asalto de l a g u a r i d a de los rebeldes; a l coronel D . C r i s t ó b a l 
G o n z á l e z A l l e r , teniente corone l m a y o r de dicho regimiento del 
I n f a n t e , que á l a cabeza de s u c o l u m n a p e r s i g u i ó á los r e v o l u -
cionarios h a s t a incorporarse en l a m i a : a l comandante del tercer 
b a t a l l ó n del m i s m o D . B e r n a r d o Y i l l a r z o n , que mandando l a s u y a 
l l e g ó de los pr imeros á l a a l q u e r í a e n que se h a l l a b a n los r e b e l -
des apretando e l sit io; a l comandante de V o l u n t a r i o s R e a l i s t a s de 
C o i n D . J o s é S á n c h e z L o m e ñ a , que f u é el p r i m e r o q u e los c e r c ó 
con a lgunas c o m p a ñ í a s de s u b a t a l l ó n ; a l a lca lde m a y o r de M o n -
da , que en u n i ó n de l anter ior y á l a cabeza de s u c o m p a ñ í a de 
Vo luntar ios i m p i d i ó á aquel los s u fuga contr ibuyendo a l s i t i o ; a l 
ayudante de esta p laza e l teniente D . A n d r é s R o d r í g u e z , que s i -
g u i é n d o m e e n l a espedicion c u m p l i ó sus deberes á m i l a d o , c o n -
s e r v á n d o s e e n u n activo movimiento p a r a c o m u n i c a r mis ó r d e n e s 
con e l m a y o r celo y ef icacia; a l c a p i t á n del reg imiento c a b a l l e r í a 
de V i t o r i a , 4.° de l i g e r o s , D . J o a q u í n M a r í a G a r c í a , que a d e -
m á s de h a b e r m e a c o m p a ñ a d o en mis anter iores s a l i d a s , en l a 
ú l t i m a estuvo situado en los puntos m a s avanzados h á c i a l a c a n a -
l l a , y m a n d ó l a escol ta de s u a r m a de los presos a l conduc irse á 
esta c i u d a d ; a l teniente de V o l u n t a r i o s R e a l i s t a s de M a r b e l l a 
D. F r a n c i s c o V i g i l de Q u i ñ o n e s , que h a l l á n d o s e los r e v o l u c i o n a -
rios encerrados en l a a l q u e r í a , p e r m a n e c i ó en s u o b s e r v a c i ó n p e -
cho en t i e r r a y m u y p r ó x i m o a l edi f ic io , p a r a av i sar en su caso 
los movimientos de a q u e l l o s ; y ú l t i m a m e n t e á los capitanes de 
V o l u n t a r i o s R e a l i s t a s de e s t a c iudad y C a s a B e r m e j a D . J o s é L ó -
pez A g u a y o y D . Diego M u ñ o z , que desde e l principio m e h a n 
a c o m p a ñ a d o , soportando con e l m a s noble entusiasmo l a cont i -
n u a c i ó n de las fat igas y cansanc io de repet idas m a r c h a s , y h a -
c i é n d o s e super iores á semejantes incomodidades . T a m b i é n elevo 
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al soberano conocimiento de S. M. el singular mérito que ha 
contraído el brigadier coronel del regimiento infantería del In -
fante, 4.° de línea, D. José Burean, á quien por el conocimiento 
práctico que tengo de su decidido afecto por el legítimo gobierno 
del Rey N . S. y escelentes disposiciones, confié la interinidad del 
mando militar de esta plaza durante mi ausencia, en cuyo des-
empeño ha correspondido á la mayor confianza que me merece, 
tomando las providencias mas oportunas para la persecución de 
los rebeldes, noticiándome en la misma forma, proveyendo á la 
tranquilidad pública, que conservó, y á la seguridad de los pun-
tos mas importantes de la población ¡ sin embargo de la escasísi-
ma fuerza con que contaba, obligándole esto mismo á emplear 
su atención en distintos puntos á la vez y su personalidad en los 
que exigían mas esmeradas precauciones, habiendo mostrado el 
mismo espíritu y decisión los oficiales y tropa que quedaron, sin 
otros disgustos que el no tener una parte mas activa en el ester-
minio de los rebeldes: y habiendo ayudado al citado gobernador 
interino con infatigable zelo y sin darse el menor descanso el se-
cretario de este gobierno D. Juan Barrionuevo y el oficial de la 
secretaríade lasubdelegacion principal de policía D. Agustín Bada, 
en ausencia del secretario que me acompañaba á la espedicion. 
Todo lo cual he creído de mi deber participar á Y. E. para su 
debido conocimiento, acompañándole lista nominal de los revolu-
cionarios aprehendidos; habiéndose encontrado en los dos barcos 
encallados y apresados por los de la empresa, porción de fusiles, 
carabinas, picas, cartucheras con correage , piedras de chispa, 
dos banderas tricolores, un sombrero de tres picos con cucarda 
tricolor, varios papeles impresos y otros efectos que aun no han 
podido ser reconocidos. Dios guarde á Y. E. muchos años. Má-
laga 6 de Diciembre de 1831.—Excmo. Sr.—Yieente González 
Moreno.—Excmo. señor capitán general de los reinos de Jaén 
y Granada.—Son copias.—Está rubricado.» 
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S E Ñ O R : 
E l comandante genera l de vuestro Campo de G i b r a l t a r en 
cumplimiento de l a R e a l ó r d e n del 7 del c o r r i e n t e , por l a c u a l 
se d i g n a Y . M . m a n d a r proponga á s u R e a l munif icencia los g r a -
dos y condecoraciones á que se h a y a n hecho acreedores l a g u a r -
n i c i ó n y d e m á s habitantes de este distrito que contr ibuyeron á l a 
p e r s e c u c i ó n de l a f a c c i ó n revo luc ionar ia que o s ó i n s u l t a r e l s o -
siego de s u p a t r i a desembarcando en nues tras costas e l d ia 2 del 
mes finado de D i c i e m b r e , tiene e l honor de elevar á las R e a l e s 
manos de V . M . l a s iguiente propuesta con arreg lo á lo que le d i c -
t a s u honor y c o n c i e n c i a , y sus deseos t a m b i é n de ver premiada 
l a fidelidad y d e c i s i ó n de los individuos que tiene á sus ó r d e n e s , 
PLANA MAYOR. 
B r i g a d i e r de i n f a n t e r í a D . Mateo R a m í r e z , segundo cabo de 
este d i s t r i t o . — E s t e jefe dist inguido por sus servicios en favor de 
l a j u s t a c a u s a de Y . M . en sus dominios del P e r ú , f u é elegido 
por m í p a r a e l m a n d o de l a c o l u m n a que d e s t a q u é en p e r s e c u -
c i ó n de los rebeldes . D e s e m p e ñ ó l a c o m i s i ó n con e l acierto que 
a c o s t u m b r a , y sus r á p i d a s m a r c h a s , s ino le proporcionaron el 
objeto de a q u e l l a , á lo menos a c r e d i t ó á los pueblos c u á n t o se 
debia esperar de l a d e c i s i ó n y entus iasmo de l a t ropa que l levaba 
á sus ó r d e n e s ; r a z ó n por que debe ocupar e l pr imer l u g a r , y por 
creerlo digno lo propongo á Y . M . p a r a e l uso de uniforme de 
m a r i s c a l de c a m p o , teniendo presente p a r a ello vues tra soberana 
r e s o l u c i ó n de 31 de Dic iembre ú l t i m o , por l a c u a l se previene 
que los segundos cabos de las provinc ias t e n g a n en adelante esta 
g r a d u a c i ó n . 
Corone l de l reg imiento de Ingenieros D . Mar iano Carr i l l o , 
comandante de s u a r m a en es ta p l a z a . — E s t e jefe acreedor por 
sus conocimientos poco comunes a l m a s d i s t inguido , m e a c o m -
p a ñ ó á l a l í n e a , donde le e n c o n t r é s iempre dispuesto á desera-
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p e ñ a r con celo sus deberes ; por esta r a z ó n le considero acreedor 
á que Y. M . ; s i es de s u soberano a g r a d o , se digne conceder le , 
en prueba de que le h a sido grato s u comportamiento , l a cruz de 
l a R e a l y mi l i tar ó r d e n de I sabe l l a C a t ó l i c a . 
Coronel D . A n t o n i o E s p a r z a , teniente coronel del R e a l c u e r -
po de A r t i l l e r í a y comandante de s u a r m a en esta p l a z a . — E s t e 
jefe le e n c o n t r é l leno de celo y act ividad en los momentos en que 
se c r e y ó necesar ia s u a r m a . R e ú n e á sus ant iguos servicios l a 
c i rcunstanc ia de s u acred i tada fidelidad , y por lo tanto l e c o n s i -
dero digno de que V . M . por l a m i s m a r a z ó n que e l a n t e r i o r , le 
conceda l a c r u z de s e g u n d a c lase de F i d e l i d a d m i l i t a r . 
C o n grado de c a p i t á n , a l f é r e z de l a G u a r d i a R e a l de i n f a n -
t e r í a , D . M i g u e l M a r í a P a z , m i ayudante de campo en v i r tud de 
R e a l ó r d e n . — E s t e oficial se h a l l a b a enfermo en l a o c a s i ó n de 
darse l a ó r d e n p a r a l a m a r c h a de l a c o l u m n a . S o l i c i t ó con i n s -
tancia se le permit iese e l honor de esta s a l i d a , y f u é nombrado 
ayudante del br igadier comandante de e l l a , que á s u regreso m e 
hizo u n a r e c o m e n d a c i ó n m u y dis t inguida de s u celo y ac t iv idad . 
Cuenta 15 a ñ o s de s e r v i c i o s , y el grado que obtiene lo debe á l a 
piedad de Y . M . por los dis t inguidos servicios que contrajo á m i s 
ó r d e n e s en e l P r i n c i p a d o de C a t a l u ñ a ; r a z ó n p o r q u e , y d e m á s 
c ircunstanc ias que r e ú n e , lo considero acreedor y propongo á 
Y . M . p a r a e l grado de teniente corone l . 
C a p i t á n del reg imiento i n f a n t e r í a de l a R e i n a , D. L u i s C a s -
t a ñ o s . — E s t e oficial se h a l l a b a de t r á n s i t o p a r a l a p laza de C e u -
t a donde se encuentra s u reg imiento , cuando yo dispuse m i sa l ida 
á l a l í n e a de l a p laza fronter iza . S o l i c i t ó con ins tanc ia ser e m -
pleado act ivamente en aquel las c i r c u n s t a n c i a s , y h a b i é n d o m e 
a c o m p a ñ a d o d e s e m p e ñ ó con acierto y d e c i s i ó n l a c o m i s i ó n que 
le c o n f i é . A c a b a de obtener e l inmediato grado por r i g o r o s a 
a n t i g ü e d a d ; se h a l l a c o n la s condecoraciones m a s dist inguidas 
por s u b izarro comportamiento en l a t o m a de l a plaza de T a r i f a 
el a ñ o 1824, y por lo tanto lo considero acreedor y propongo á 
Y. M . p a r a l a c r u z de p r i m e r a clase de F i d e l i d a d m i l i t a r . 
A l f é r e z de l a G u a r d i a R e a l de i n f a n t e r í a D . J o a q u í n Maur ic io 
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Monet, mi ayudante de campo de Real órden.—-Este oficial en 
desempeño de su destino me acompañó á la linea de la vecina 
plaza. Fué el primero que condujo la agradable noticia de la 
aprehensión de los rebeldes y estuvo destinado de ronda en los 
puestos avanzados del Guadiaro; razón por que si como padre de 
este oficial lo separase de esta propuesta, hacia una injusticia al 
mérito que ha contraído, y por el cual no puedo menos como 
general, que recomendarle á la piedad de Y. M . , para que si es 
de su soberano agrado y dignación obtenga el inmediato grado 
de capitán. 
Subteniente D. Fabián Aznares, capitán graduado y ayudan-
te interino de esta plaza.—Este oficial pertenece al regimiento 
infantería del Rey y se halla de ayudante interino de esta plaza. 
Desempeñó comisiones importantes del servicio, y hallándose 
condecorado con la cruz de Fidelidad de primera clase y propues-
to para la de primera de San Fernando, le considero acreedor 
por sus servicios y decisión, á la de segunda clase de la indicada 
órden de San Fernando. 
Subteniente D. José Sánchez, ayudante de esta plaza encar-
gado de la policía de la línea de Gibraltar.—Este oficial está des-
tinado de ayudante de la línea y desempeña también el encargo 
de policía. A su estraordinario celo y fidelidad se deben noticias 
importantes. Reúne á sus largos servicios un fondo de honradez 
poco común, y por tanto le propongo á Y. M. para su inmedia-
to ascenso de teniente. 
REGIMIENTO INFANTERÍA D E L R E Y . 
Coronel D. Joaquín Gayón.—Este jefe desplegó una energía 
y actividad distinguida en la mas pronta salida de las tropas de 
su regimiento. Se halla condecorado con las cruces que se es-
presan en el estado que se acompaña á esta propuesta, y consi-
dero que su decisión por la justa causa de V. M. es acreedor á 
que si es de su soberano agrado se digne, en prueba de que esta 
leba sido grata, concederle la gracia de Comendador de la Real 
órden de Isabel la Católica. 
Con grado de coronel, primer comandante D. Miguel Gó-
mez.—-Este jefe fué elegido por mí para el inmediato mando de 
la columna que sé puso en movimiento en persecución de los re-
beldes , cuyo servicio desempeñó con el entusiasmo que le distin-
gue ; razón por que lo considero acreedor, si asi es del soberano 
Real agrado de V. M. , á que se le dispense una señal de haberle 
sido gratos estos últimos servicios, y poí* lo tanto le propongo 
parala cruz de primera clase de San Fernando. 
Con grado de coronel, primer comandante D. Francisco de 
Paula Travesi.—Este jefe se hallaba acantonado en San Roque 
con su batallón. Dispuso que con la mitad de su fuerza se situase 
en el Guadiaro y cubriese las avenidas para evitar que los rebeldes 
se pudiesen introducir en la plaza ocultándose á la vista de la 
primera columna. Desempeñó con celo y acierto su comisión, y 
por la misma razón que el anterior lo juzgo acreedor, y propon-
go á Y. M. para la cruz de primera clase de la órden de San 
Fernando. 
Primer comandante D. José María Cid.—Este jefe ha des-
empeñado con celo y eficacia cuantas comisiones se le confiaron 
en las circunstancias que motivan esta propuesta, por cuya ra-
zón lo considero acreedor á ser condecorado con la cruz de p r i -
mera clase de San Fernando. 
Primer comandante D. Francisco Lamperez, y segundo co-
mandante D. Juan Amat.—Estos jefes, por la misma razón que 
el anterior, aunque no han tenido la suerte de prestar servicios 
tan activos, no obstante, han acreditado con'su entusiasmo su 
decisión por la justa causa de Y. M . , y los considero acreedores 
á ser condecorados con la cruz de segunda clase de Fidelidad 
militar. 
Capitán D. José Sesma.—Este capitán fué uno de los que sa-
lieron en la primera columna y prestó servicios de mas actividad, 
por cuya razón lo considero digno de que Y. M. tenga á bien con-
decorarle con la cruz de segunda clase de Fidelidad militar. 
Con grado de teniente coronel, capitán D. José María Quie-
mi.—Este capitán se halla en el mismo caso que el anterior, y 
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por estar propuesto para la cruz de segunda clase de Fidelidad, 
le considero acreedor por sus muchos méritos á la primera de 
San Fernando. 
Capitán D. Santiago Carrera.—Este capitán fué paje de la 
Real persona de Y. M. y es uno de los que componían la primera 
columna, en cuya marcha se portó con decisión. Se halla pro-
puesto anteriormente para la cruz de Fidelidad de segunda clase, 
y por sus muchos servicios le considero acreedor á la primera 
de San Fernando, siempre que pueda destruir los cargos que 
contra él resultan por connivencia con los rebeldes, por cuya ra-
zón ha sido reclamado por el capitán general de Granada. 
Capitán D. Vicente Castaños.—Este oficial quedó mandando 
el cantón de San Roque como capitán mas antiguo del medio ba-
tallón allí existente. Se portó con acierto y decisión, y hallán-
dose propufesto por sus anteriores servicios para la cruz de se-
gunda clase de Fidelidad, le juzgo acreedor por el nuevo mérito 
contraído, y propongo á Y. M. para la cruz de primera clase de 
San Fernando. 
Con grado de capitán, teniente D. León Landache.—Este 
oficial fué uno de los que compusieron la columna, y lo conside-
ro acreedor por sus nuevos méritos á la cruz de primera clase de 
San Fernando. 
Con grado de capitán, teniente D. Antonio Cortijo.—Este 
oficial se halla en el mismo caso que el anterior. Está condeco-
rado con la cruz de segunda clase de Fidelidad militar , y pro-
puesto para la de San Fernando de primera clase por sus servi-
cios y decisión en las pasadas ocurrencias de la plaza de Cádiz; y 
por sus muchos méritos le considero digno, y propongo á Y. M. 
para la primera de Fidelidad. 
Subteniente D. Feliciano Ortiz de Ilergea.—Este oficial se 
halla en el mismo caso que los anteriores, y por estar condeco-
rado con la cruz de primera clase de Fidelidad militar, y pro-
puesto para la primera de San Fernando, por las mismas razones 
lo considero acreedor, y propongo á la piedad de Y. M. para la 
segunda de la misma Real órden de San Fernando. 
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Subteniente D. Eustaquio Orduña.—En este oficial concur-
ren iguales circunstancias que en los anteriores, y por hallarse 
condecorado con la cruz de segunda clase de Fidelidad y estar 
propuesto por las mismas razones para la primera de San Fer-
nando , lo considero acreedor á la primera de Fidelidad. 
Subteniente D. Bernardino Fernandez.—En el mismo caso 
que los anteriores se encuentra este oficial • y por hallarse pro-
puesto para la de segunda clase de Fidelidad, le considero digno 
de obtener la primera de San Fernando. 
Subteniente D. Juan Francisco Parada.—Este oficial ejerció 
las funciones de ayudante de la columna, y por estar recomen-
dado para la cruz de segunda clase de Fidelidad por sus servicios 
en la plaza de Cádiz, lo considero digno, y propongo á Y. M. 
para la primera de San Fernando. 
Subteniente D. José Travesi.—Este oficial se halla en el mis-
mo caso que el anterior, y por la misma razón lo propongo á 
Y. M. para la cruz de primera clase de San Fernando. 
Subteniente graduado, cadete D. José Serra Marin.—Este 
oficial por haberse encontrado en el mismo caso que los anterio-
res , lo considero digno y propongo á Y. M. para la cruz de pr i -
mera clase de San Fernando. 
Cadete D. Antonio Tosar.—Este cadete se encuentra tam-
bién en el mismo caso que los oficiales anteriores, y por su celo 
y aplicación lo juzgo acreedor, y propongo á Y. M. para el gra-
do de subteniente. 
Cadetes D. Rafael Cruells, D. Juan Cruells, D. JoséDiazGa-
lazo, D. Francisco de la Torre, D. Agustín Quiñones, D. A n -
gel Gayón, D. Gaspar de Torrontegui y D. Francisco Travesi.— 
Estos cadetes llenos de entusiasmo por la justa causa de Y. M.» 
se presentaron con instancias á su coronel solicitando su salida 
en la columna, y por no estar sus compañías dispuestas para 
ello les fué negado. Considero que esta noble decisión es acree-
dora á que Y. M. se digne condecorar á estos jóvenes con el 
signo de Fidelidad concediéndoles la cruz de segunda clase. 
Con grado de subteniente, sargento primero D. Faustino 
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A c l m t e g u i . — E s t e sargento por sus servicios e n l a co lumna lo 
juzgo d i g n o , y por lo tanto le propongo á Y . M. p a r a l a cruz de 
p r i m e r a c lase de F i d e l i d a d m i l i t a r . 
S a r g e n t o pr imero Diego P o m b o . — E s t e sargento por sus s e r -
vicios e n l a c o l u m n a , y en a t e n c i ó n á ha l larse recomendado p a -
r a l a s e g u n d a de F i d e l i d a d , le propongo á Y . M . p a r a l a p r i m e r a 
de S a n F e r n a n d o , s iempre que pueda desvanecer los cargos que 
c o n t r a é l re su l tan en l a c a u s a de estado que e s t á s iguiendo vues-
tro c a p i t á n g e n e r a l de G r a n a d a . 
Sargento pr imero F r a n c i s c o Sa le s D i a z . — E s t e sargento 
por los m é r i t o s nuevamente contraidos en l a c o l u m n a , lo c o n s i -
dero a c r e e d o r , y por lo tanto lo propongo á l a piedad de Y . M . 
p a r a e l grado de subteniente por ser e l pr imero e n a n t i g ü e d a d 
de filas rea l i s tas . 
S a r g e n t o pr imero B e r n a r d o P l á . — P o r las m i s m a s razones 
que e l a n t e r i o r , considero que los nuevos servicios de este s a r -
gento son acreedores á que Y . M . se digne concederle l a cruz de 
p r i m e r a c lase de S a n F e r n a n d o . 
Sargentos segundos J u a n F e r n a n d e z , A le jo T e j e i r e , E s t e b a n 
T r i e r a , L u i s S a n t o s , J o s é H e r r e r a , J o s é D u r a n t e . — E s t o s s a r -
gentos se h a l l a n propuestos por sus servic ios p a r a l a cruz de F i -
del idad de s e g u n d a c l a s e , y por los nuevamente contraidos en l a 
c o l u m n a , los propongo á Y . M . p a r a el grado de sargentos p r i -
meros . Y ú l t i m a m e n t e , á l a t ropa que compuso l a fuerza de que 
constaba l a c o l u m n a e n p e r s e c u c i ó n de los rebeldes y s u f r i ó las 
fatigas de tan penosas y r á p i d a s m a r c h a s , l a considero acreedora 
á l a piedad de Y . M . , y por lo tanto propongo á su R e a l muni f i -
c e n c i a á los seis soldados m a s ant iguos de c a d a c o m p a ñ í a de las 
que c o n s t a b a , p a r a que en p r u e b a de lo gratos que h a n sido á 
Y . M . sus s e r v i c i o s , se digne concederles u n escudo de ventaja» 
y l a cruz de p r i m e r a c lase de l a R e a l y mi l i tar ó r d e n de S a n 
F e r n a n d o . 
REGIMIENTO PROVINCIAL ÜE JAEN. 
Sargento m a y o r , comandante acc identa l D . Diego M o l a n o . — 
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Este jefe se hallaba acantonado en la Línea con el cuerpo de su 
mando, y en el momento que llegó á su noticia la salida de los 
revolucionarios [ previno mis deseos tomando las debidas precau-
ciones y cubriendo la costa de Levante. Lo juzgo acreedor á que 
V. M. se digne darle una prueba de haberle sido grato su com-
portamiento Í y por lo tanto lo propongo á vuestra Real piedad 
para la cruz de segunda clase de Fidelidad militar. 
C U E R P O D E C A R A B I N E R O S . 
Capitán, comandante D. José Yallejo.—Este oficial tan luego 
como supo la salida de los rebeldes, puso á mi disposición la 
fuerza y buques de su mando, y con su acreditado celo y deci-
sión desempeñó varias comisiones del servicio; razón porque le 
propongo á Y. M. para la cruz de segunda clase de Fidelidad 
militar. 
Con grado de capitán, teniente D. José Segura.—Este oficial 
mandó la barca ligera que condujo á Estepona al brigadier don 
Mateo Ramírez, y prestado además servicios interesantes, vigi-
lando la costa hasta la prisión de los revolucionarios. Por esta 
razón lo considero digno, y propongo á Y. M. para la cruz de 
segunda clase de Fidelidad militar. . 
Subteniente retirado D. Antonio Muñoz.—Este subteniente 
era patrón de la misma barca, y por haber contraido igual ser-
vicio que el anterior lo considero digno, y propongo á Y. M. pa-
ra igual condecoración. 
Al cabo de brigada de caballería de este cuerpo Pablo Fonti-
ñan y cuatro hombres de su arma que fueron de ordenanzas con 
el brigadier D. Mateo Ramírez los considero acreedores, y pro-
pongo á Y. M. por la misma razón que á la tropa de la columna, 
para un escudo de ventaja y la cruz de primera clase de San Fer-
nando. 
S E R V I C I O S D E GUARDA COSTAS. 
D. José Ramón de Orbeta.—Este sugeto es el comisionado 
por su principal en este Campo. Siempre dispuesto al mejor ser-^  
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vicio de Y. M. , tenia con arreglo á mis órdenes dadas sus ins-
trucciones á los capitanes de los buques, y fué el primero que 
me anunció la noticia del embarrancamiento de los rebeldes, 
embarcándose en seguida en un bergantín para bloquear la costa 
de Levante; por cuya razón lo considero acreedor, y propongo á 
Y. M. para que si es de su soberano agrado se digne concederle 
los honores de comisario de guerra. 
L . José Sastre.—Capitán del falucho Neptuno. Este sugeto 
es el bizarro capitán á cuyo arrojo y decisión se debe el embar-
rancamiento de los revolucionarios. Avistó las dos barcas que 
los conduelan en ocasión que estaba marinando una presa que 
acababa de hacer y tenia á su costado; y sin embargo de la 
inferioridad de sus fuerzas, dió caza y batió á los rebeldes. Este 
es el sugeto entre todos los que aparecen en esta propuesta mas 
digno de la piedad de Y. M . , y por sus distinguidos servicios lo 
considero muy acreedor, y propongo á vuestra Real munificen-
cia para la cruz de segunda clase de la Real y militar órden de 
San Fernando, y además una pensión en proporción al sueldo de 
alférez de fragata. 
Manuel Sampara.—Contramaestre del espresado buque, y 
como tal contribuyó al feliz resultado que proporcionó el arrojo 
de su jefe, por cuya razón lo propongo á Y. M. para la cruz de 
primera clase de San Fernando. 
Yicente Rios. —Este marinero pertenecía á la dotación del 
espresado buque, y de resultas de la acción ha quedado inútil; 
razón por que lo considero digno, y propongo á Y. M. para la 
cruz de primera clase de San Fernando; y además, prévia la jus-
tificación de su inutilidad, una pensión en justa recompensa de 
sus servicios. 
Juan Calafat.—Marinero del mismo buque, y como el ante-
rior recibió una herida, de la cual se halla restablecido. Es dig-
no por la misma razón, y lo propongo á Y. M. para igual con-
decoración que el anterior, y además el abono de su respectiva 
matricula de dos campañas. 
D. Francisco Barrajen.—Este sugeto se hallaba de escribano 
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en e l buque que se deja m e n c i o n a d o , y s e c u n d ó las intenciones y 
esfuerzos de s u c a p i t á n , por c u y a r a z ó n le considero d i g n o , y 
propongo á V . M . p a r a u n a plaza ñ j a de praoticant-e de c i r u j í a 
en el hospital m i l i t a r de l a p laza de C e u t a , su p a t r i a , s e g ú n a s í 
lo h a sol ic itado. 
Y ú l t i m a m e n t e , á los d e m á s mar ineros que c o m p o n í a n l a 
t r i p u l a c i ó n del espresado falucho Neptuno, los considero a c r e e -
dores ; y propongo á l a piedad de Y . M . p a r a que c o n s i d e r á n d o -
seles este servic io en sus respect ivas matr i cu las como u n a c a m -
p a ñ a , obtengan a d e m á s , s i a s í fuese del soberano R e a l agrado 
de Y . M . , e l escudo de F i d e l i d a d en j u s t a recompensa de l a que 
acredi taron en l a o c u r r e n c i a que m o t i v a esta r e c o m e n d a c i ó n . 
L o s propues tos , s e ñ o r , son los que he considerado m a s 
acreedores á las g r a c i a s que se les des igna. P a r a esto he tenido 
presente los servic ios que cada uno h a p r e s t a d o , y l a d e c i s i ó n 
que manifestaron en las pasadas o c u r r e n c i a s , y por lo tanto los 
presento á l a R e a l muni f icenc ia de Y . M . p a r a que se d i g n e , s i 
a s í fuere de s u soberano a g r a d o , concederles las grac ias p a r a 
que en j u s t i c i a son recomendados . A l g e c i r a s 31 de Marzo de 
1 8 3 2 .— S e ñ o r . — A L . R . P . de Y . M . — J u a n Anton io Monet . 
P R O P U E S T A S D E G O N Z A L E Z M O R E N O . 
Relación de los jefes, oficiales y demás sugetos que han con-
tribuido activamente á la persecución y esterminio de la 
facción revolucionaria que acaudillada por Torrijas osó 
desembarcar por la costa de esta capilania general el 3 del 
Diciembre del año anterior, con espresion de sus empleos 
y gracias á que se han hecho acreedores. 
D . J o s é B u r e a n . — B r i g a d i e r coronel del reg imiento i n f a n t e r í a 
del Infante 4.° de l í n e a , y en l a ac tua l idad gobernador de l a p í a 
za de M á l a g a . Q u e d ó encargado del gobierno de d i c h a p laza c o n 
las pocas fuerzas que e x i s t í a n en e l l a , y a d o p t ó l a s m a s acertadas 
y eficaces medidas p a r a l a segur idad del presidio y c o n s e r v a c i ó n 
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de la tranquilidad pública. Hizo salir para el punto en que se 
desembarcaron los revolucionarios, que fué en el opuesto donde 
yo me hallaba con las demás fuerzas, dos columnas de la que se 
encontraba en dicha plaza, y dió cuenta de aquella novedad tan-
to á mi como á la capitanía general y demás jefes de los cuerpos 
inmediatos. Circuló órdenes para que los cuerpos de Yoluntarios 
Realistas se pusiesen sobre las armas y estuviesen prontos para 
acudir al primer aviso al punto que se les indicase; considerán-
dolo por ello acreedor al empleo de mariscal de campo y cruz de 
tercera clase de la Real y militar órden de San Fernando. 
D. Miguel Rodríguez.—Capitán retirado y del batallón de 
Voluntarios Realistas de Coin. Se prestó voluntariamente y con 
un entusiasmo inimitable á este servicio, y fué herido por los 
revolucionarios de un balazo en la cabeza, por lo que le concep-
tüo acreedor á que obtenga el grado de teniente coronel de in-
fantería y cruz de segunda clase de la órden militar de San Fer-
nando. 
D. Francisco Yijil de Quiñones.—Teniente del batallón de 
Voluntarios Realistas de Marbella. Fué de los primeros que ca-
yeron sobre la alquería en que se refujiaron los rebeldes, habién-
dose sostenido tendido próximo á la puerta de la misma obser-
vando sus movimientos y dando cuenta de ellos; por cuyo 
arriesgado y delicado servicio lo considero acreedor á la cruz de 
segunda clase de la Real y militar órden de San Fernando, y la 
futura de un empleo en el ramo de Rentas que él señale, con tal 
de que su dotación no esceda de seis á ocho mil reales anuales. 
D. Cenon de Tomas.—Comandante de batallón del regimien-
to infantería del Infante 4.° de línea. Este jefe me acompañó en 
todas las salidas que hice, y á la cabeza de la columna puesta á 
sus órdenes concurrió á la persecución y esterminio de los revo-
lucionarios, dando las mas relevantes pruebas de su incansable 
actividad y amor al Soberano, andando siete leguas á pié hasta 
encontrar á aquellos, sin embargo de la grave herida que tiene 
en el arca del cuerpo y recibió en la guerra de la Independencia, 
y por ello le considero acreedor al empleo y grado inmediato, así 
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como á la craz de segunda clase de la Real y militar órden de 
San Fernando. 
D. José López.—Yecino de la ciudad de Málaga y dueño del 
cortijo llamado del Inglés. Este fiel vasallo de S. M. , no solo fa-
cilitó á la tropa que entró en dicha posesión, con el mayor es-
mero y desinterés, los víveres y demás auxilios que necesitó, sino 
á que proporcionó escaleras, picos y demás útiles que se consi-
deraron indispensables para entrar en la alquería en que estaban 
los rebeldes, sin exigir la mas leve remuneración; antes por el 
contrario, me vi en la precisión de obligarle á que admitiese la 
gratificación que le señalé para cubrir en parte sus gastos, y por 
ello lo juzgo acreedor á título de nobleza y cruz de la Real órden 
de Isabel la Católica. 
D. Diego Muñoz.—Capitán del batallón de Voluntarios Rea-
listas del Colmenar. Me acompañó en todas las salidas que hice 
con una partida del propio cuerpo, y no solo asistió á la perse-
cución y rendición de los rebeldes, sino que permaneció oculto 
por muchos dias en un cortijo que le designé, esperando desem-
barcasen aquellos para operar con arreglo á las instrucciones que 
le tenia dadas, por cuyo servicio lo considero acreedor á que ob-
tenga grado de teniente coronel de infantería, y la cruz de se-
gunda clase de la Real y militar órden de San Fernando. 
R. Andrés Rodríguez.—Teniente ayudante agregado al 
E. M. efectivo de la plaza de Málaga. Me acompañó á la última 
espedicion, conservándose en un activo movimiento para comuni-
car mis órdenes que verificó con la mayor actividad y á toda-
mi satisfacción, hasta el momento de espiar sus crímenes los re 
beldes; considerándolo por ello acreedor al empleo efectivo de 
capitán de infantería y cruz de primera clase de la Real y militar 
órden de San Fernando. 
D. Manuel Capacete.—Capitán graduado, y teniente del re-
gimiento infantería del Infante 4.° de línea. Este oficial me 
acompañó en ambas espediciones con el mayor entusiasmo, y con 
el mismo fué uno de los que me asistieron para que permitiese 
fuese asaltada la alquería en que se. refugiaron los rebeldes, con-
siderándolo acreedor por lo tanto á la efectividad de su grado, 
y cruz de segunda clase de la Real y militar órden de San Fer-
nando. 
D. Gregorio Losada,—Capitán de caballería graduado de te-
niente coronel, y comandante interino del escuadrón de Volun-
tarios Realistas de Málaga. Me acompañó en todas las salidas que 
hice, y concurrió con el mayor entusiasmo á la persecución y 
rendición de los rebeldes, manifestando los mejores deseos de 
ser empleado en el servicio que ofreciese mas riesgos; por lo 
cual le considero acreedor á que obtenga grado de coronel de 
caballería y la cruz de segunda clase de la Real y militar órden de 
San Fernando, y un empleo de E. M. de plaza correspondiente á 
la clase de coronel. 
I ) . Agustín Muñoz.—Teniente de la 11.a comandancia de 
Carabineros de costas y fronteras. Sostuvo con bizarría un en-
cuentro con los buques que conducían á los rebeldes consiguiendo 
poner en libertad á uno que tenían apresado, y dió parte de di-
cha ocurrencia, continuando batiéndose con ellos hasta que les 
obligó á desembarcar apresando los referidos buques; por cuyo 
interesante servicio lo considero acreedor al empleo inmediato, 
grado de teniente coronel y la cruz de segunda clase de la Real 
y militar órden de San Fernando. 
D. Francisco Manjon.—Teniente coronel graduado y capitán 
del regimiento infantería del Infante 4.° de línea. Este oficial 
me acompañó en ambas espediciones con el mayor entusiasmo, 
concurriendo á la persecución y rendición de los rebeldes, y fué 
uno de los que solicitaron permitiese el asalto; por cuyo servicio 
le creo acreedor al empleo de comandante de batallón y la cruz 
de segunda clase de la Real órden militar de San Fernando. 
D. José María Morcillo.—Teniente del regimiento infantería 
del Infante 4.° de línea. Este oficial me acompañó en todas las sa-
lidas que hice con el mayor entusiasmo, concurriendo á la perse-
cución y rendición de los rebeldes, y fué uno de los que solicitaron 
permitiese el asalto de la alquería en que aquellos estaban refugia-
dos ; por lo cual lo contemplo acreedor al empleo inmediato y 
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la cruz de segunda clase de la Real y militar órden de San Fer-
nando. 
D. Francisco Lanella.—Teniente graduado y subteniente del 
regimiento infantería del Infante 4.° de línea. Este oficial me 
acompañó en las tres espediciones con el mayor entusiasmo, 
asistiendo á la persecución y rendición de los revolucionarios, y 
fué uno de los que pidieron permitiese el asalto de la alquería en 
que aquellos estaban refugiados, por cuyo servicio le considero 
acreedor á la efectividad de su grado, y á la cruz de segunda 
clase de la Real y militar órden de San Fernando. 
D. Cándido Tejada.—Subteniente del regimiento infantería 
del Infante 4.° de línea. Este oficial me acompañó en todas las 
espediciones que hice asistiendo á la persecución y rendición de 
los rebeldes, y fué uno de los que con el mayor entusiasmo pidió 
permitiese el asalto de la alquería en que aquellos estaban refu-
giados , por lo cual lo creo acreedor al empleo inmediato, y á la 
cruz de segunda clase de la Real y militar órden de San Fer-
nando. 
D. Cristóbal González Aller.—Coronel teniente coronel ma-
yor del regimiento infantería del Infante 4.° de línea. Este jefe 
á la cabeza de una columna persiguió á los rebeldes con el celo y 
actividad que tanto le distingue, por cuyo servicio le considero 
acreedor á la efectividad del empleo inmediato, y á la cruz de 
primera clase de la Real y militar órden de San Fernando. 
D. Bernardo Yillarzon.—Comandante de batallón del regi-
miento infantería del Infante, 4.° de línea. Este jefe á la cabeza 
de una columna fué de los primeros que llegaron á la alquería 
en que estaban los rebeldes, estrechando en seguida el sitio de 
ella, y por ello le considero acreedor al grado inmediato, y á 
la cruz de segunda clase de la Real y militar órden de San Fer-
nando. 
Vizconde de La Barthe.—Brigadier coronel del regimiento 
caballería de Vitoria 4.° de ligeros. Este jefe asistió á la perse-
cución y rendición de los rebeldes con un celo digno de elogio, 
por lo cual le considero acreedor al grado de mariscal de campo, 
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y á la cruz de tercera clase de la Real y militar órden de San 
Fernando. 
D. José Sánchez Lomeña.—Capitán graduado, teniente reti-
rado y comandante del batallón de Yoluntarios Realistas de Coin. 
Este jefe fué el primero que cercó á los rebeldes en la espresada 
alquería con algunas compañías de su batallón, por cuyo servi-
cio lo Considero acreedor á que obtenga grado de coronel de in-
fantería , y la cruz de segunda clase de la Real y militar órden 
de San Fernando. 
D. José Quintero.—Capitán de infantería, secretario de la ca-
pitanía general de estos reinos, y comandante graduado de coro-
nel del escuadrón de Yoluntarios Realistas de Granada. Circuló 
con la mayor prontitud cuantas órdenes fueron necesarias con la 
precisión y conocimiento que le es propio, y marchó sobre el 
punto en que aparecieron los revolucionarios con el capitán ge-
neral, dando al mismo tiempo salida al cúmulo de asuntos que 
ocurrieron; y por lo tanto le juzgo acreedor á que el espresado 
grado de coronel lo sea de la caballería del ejército. 
D, Antonio María Pacheco.—Alcalde mayor de Monda, ca-
pitán del batallón de Yoluntarios Realistas de Coin, y en la ac-
tualidad alcalde del crimen de la Audiencia de Asturias. Concur-
rió con su compañía en unión con el jefe de su cuerpo á la alque-
ría en que estaban refugiados los rebeldes, y por ello lo considero 
acreedor á la cruz de la Real órden de Isabel la Católica. 
D. Joaquín María García.—Capitán del regimiento caballería 
deYitoria, 4.° de lijeros. Este bizarro oficial, además de ha-
berme acompañado en todas las salidas que hice estuvo situado 
en los puntos mas avanzados de la alquería, y mandó la escolta 
de su cuerpo que condujo los presos á Málaga, considerándolo 
por ello acreedor al empleo inmediato, y á la cruz de segunda 
clase de la Real y militar órden de San Fernando. 
D. Matías de Búrgos.—Subteniente de la compañía de Yete-
ranos de Marbella. Este oficial fué de los primeros que llegaron 
á la alquería con Yoluntarios Realistas de Marbella, en unión 
del teniente de estos D. Francisco Yigil de Quiñones, y lo con-
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sidero acreedor por ello al empleo inmediato, y á la cruz de pr i -
mera clase de la Real y militar órden de San Fernando. 
D. José López Aguayo.—Capitán del batallón Yoluntarios 
Realistas de Málaga. Este oficial me ha acompañado en todas las 
salidas que hice con el mas noble entusiasmo, haciéndose supe-
rior á las incomodidades y cansancio de tan repetidas marchas; 
por lo cual le considero acreedor al grado inmediato de infante-
ría, y á una comisaría de policía, en cuyo ramo es celador ac-
tualmente , así como á la cruz de segunda clase de la Real y mi-
litar órden de San Fernando. 
D. Juan Barrionuevo.—Secretario del Gobierno político y 
militar de la ciudad de Málaga. Quedó encargado de dicha secre-
taría, dando salida á todos los asuntos con la actividad y cono-
cimientos que le es propia; y tanto por esto como por su decisión 
por la justa causa de S. M . , lo considero acreedor al empleo de 
comisario de guerra de segunda clase, y á la cruz de la Real 
orden de Isabel la Católica. 
D. Agustín Bada.—Oficial de la Subdelegacion principal de 
policía de la provincia de Málaga. Quedó encargado del despacho 
de esta oficina y dió salida con el mayor esmero y celo á los 
asuntos que ocurrieron, por lo cual lo considero digno de que 
obtenga honores de comisario de guerra, y la cruz de la Real 
órden de Isabel la Católica. 
D. José María Ortigosa.—Teniente de infantería y oficial 
primero de la secretaría de la capitanía general de estos rei-
nos. Quedó encargado de dicha secretaría, dando salida con la 
mayor prontitud, esmero y conocimiento á los asuntos de la 
misma, juzgándolo digno de que obtenga el grado de capitán de 
infantería. 
D. Ildefonso Matilde Monasterio.—Brigadier de infantería y 
comandante de la compañía de Veteranos de Marbella. Circuló la 
noticia á los comandantes de Voluntarios Realistas de la Serranía 
de Ronda, y se puso en marcha desde Estepona en busca de los 
revblucionarios, con dos subalternos y 50 hombres del provin-
cial de Sevilla y 14 de caballería de Vitoria 4.° de lijeros, y 
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otro subalterno y 10 hombres del cuerpo de Carabineros, por 
cuyo servicio lo considero acreedor á que obtenga la cruz de F i -
delidad militar de primera clase. 
D. Juan Diez de Oñate.—Teniente coronel graduado y capi-
tán segundo de la compañía de Yeteranos de Marbella. Circuló 
los avisos á los comandantes de Yoluntarios Realistas de los pue-
blos de la Serranía, y se puso en marcha desde Marbella en 
busca de los revolucionarios, haciendo salir un oficial y 30 Yo-
luntarios Realistas de la indicada ciudad, y un subalterno de la 
compañía de Yeteranos y varios torreros de aquel partido que se 
incorporaron con el brigadier D. Ildefonso Matilde Monasterio, 
considerándolo acreedor por ello á que obtenga el grado de co-
ronel de infantería. , 
D. Juan Oruz.—Capitán graduado de teniente coronel del 
regimiento infantería del Infante 4.° de línea. Este oficial con-
currió con el mayor entusiasmo á la persecución y rendición de 
los rebeldes, y por ello le considero acreedor al grado inme-" 
diato, y á la cruz de primera clase de la Real y militar órden de 
San Fernando. 
D. Francisco Encinas.—Capitán del batallón Yoluntarios 
Realistas de Coin. Este oficial fué uno de los que concurrieron al 
cerco de los rebeldes, á las órdenes del comandante de su cuerpo 
D. José Sánchez Lomeña, y por elío lo considero digno de que 
obtenga el grado de teniente coronel de su arma, y la cruz de 
primera clase de la Real y militar órden de San Fernando. 
D. Francisco Rubio.—Teniente coronel graduado, capitán 
comandante de la 1 ,a compañía de Escopeteros Yoluntarios de 
Andalucía. Este oficial, tanto en la incursión de Manzanares 
como en la de Torrijos, ha prestado los mejores servicios, ya 
circulando por la provincia de Jaén y ya en esta capital, y por 
lo tanto lo juzgo acreedor al grado de coronel de infantería. 
D. Bernardo Fernandez.—Capitán graduado y teniente del 
regimiento caballería de Yitoria, 4.° de lijeros. Este oficial salió 
desde Estepona acompañando al brigadier de infantería D. Ilde-
fonso Matilde Monasterio en busca de los revolucionarios, y por 
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ello lo considero acreedor á la cruz de Fidelidad militar de se-
gunda clase. 
D. Manuel Santos.—Capitán de infantería y del provincial 
de Toro, graduado de teniente coronel de aquella arma. Está 
con licencia ilimitada y empleado de Real órden en la secretaria 
de la capitanía general de estos reinos, y tanto por sus circuns-
tancias como por los trabajos que ha prestado, le considero 
digno de que obtenga la cruz de Fidelidad militar de segunda 
clase. 
D. José Gutiérrez.—Teniente del escuadrón Yoluntarios Rea-
listas de Málaga. Este buen oficial me acompañó en todas las sa-
lidas que hice por haberlo solicitado voluntariamente, y asistió á 
la persecución y cerco de los rebeldes, considerándolo por lo 
tanto acreedor al grado inmediato de caballería de ejército, y 
á la cruz de segunda clase de la Real y militar órden de San 
Fernando. : v 
D. Antonio Pareja.—Capitán del batallón Yoluntarios Rea-
listas de Coin. Este oficial fué uno de los que concurrieron al 
cerco de los rebeldes á las órdenes del comandante de su cuerpo, 
D. José Sánchez Lomeña, y por ello le considero acreedor al 
grado inmediato de su arma, y á la cruz de primera clase de la 
Real y militar órden de San Fernando. 
D. Francisco José Rivas.—Capitán del batallón de Yolunta-
rios Realistas de Coin, Este oficial fué uno de los que asistieron 
al cerco de los rebeldes, á las órdenes del comandante de su 
cuerpo, D. José Sánchez Lomeña, y por dicho servicio lo juzgo 
acreedor al grado inmediato de su arma, y á la cruz de primera 
clase de la Real y militar órden de San Fernando. 
D. José Pérez Carrion.—Subteniente del batallón Yolunta-
rios Realistas de Coin. Este oficial fué uno de-los que concurrie-
ron al cerco de los rebeldes, á las órdenes del comandante de 
su cuerpo, D. José Sánchez Lomeña, y por ello lo creo acreedor 
al grado inmediato de su arma, y á la cruz de primera clase de 
la Real y militar órden de San Fernando. 
D. Manuel Espinosa.—Subteniente del batallón de Volunta-
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ríos Realistas de Coin. Este oficial fué uno de los que asistieron 
al cerco de los rebeldes, á las órdenes del comandante de su 
cuerpo, D. José Sánchez Lomeña, y por este servicio le consi-
dero acreedor al grado inmediato de su arma, y á la cruz de 
primera clase de la Real y militar órden de San Fernando. 
D. Francisco Tejada.—Subteniente de infantería retirado, 
empleado en la secretaría de la capitanía general de estos reinos. 
Este oficial, tanto por sus circunstancias como por el trabajo 
que prestó en aquellas ocurrencias, y continúa prestando en el 
dia, lo considero acreedor á que obtenga grado de teniente de 
infantería. 
D. Juan de Lara.—Comandante del primer batallón de Yo-
luntarios Realistas de Málaga. Este jefe permaneció en su cuartel 
con la fuerza reunida del batallón para acudir al punto que fuese 
necesario; y por ello y demás circunstancias que le adornan, le 
considero acreedor á que obtenga honores de auditor de guerra, 
y cruz de Fidelidad militar de segunda clase. 
D. José María Bermonte.—Comandante del segundo batallón 
de Yoluntarios Realistas de Málaga. Este jefe permaneció en su 
cuartel con la fuerza reunida del batallón para acudir al punto 
en que fuese necesario, y le considero digno de que obtenga 
grado de coronel de su arma, y la cruz de Fidelidad militar de 
segunda clase. 
D. Joaquín Burman.—Capitán de la brigada de artillería de 
Voluntarios Realistas de Málaga. Este oficial estuvo en su cuartel 
con la fuerza de la brigada reunida para acudir al punto en que 
fuese necesario, y le juzgo acreedor á que obtenga el grado in-
mediato de su arma, y la cruz de Fidelidad militar de segunda 
clase. 
D. Antonio María Guerrero.—Coronel del regimiento pro-
vincial de Soria. Este jefe permaneció en su cuartel con la fuerza 
reunida del regimiento para acudir al puesto que fuese necesario, 
y por ello le considero acreedor á la cruz de primera clase de la 
Real y militar órden de San Fernando. 
D. Benito Gabarre.—Capitán de la 11.a comandancia de Ca-
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rabineros de costas y fronteras. Este oficial salió desde Estepona 
acompañando al brigadier de infantería D. Ildefonso Matilde Mo-
nasterio, en busca de los revolucionarios, y lo considero acreedor 
á la cruz de Fidelidad militar de segunda clase. 
D. Manuel Lostal.—Subteniente de la 11.a comandancia de 
Carabineros de costas y fronteras. Este oficial salió desde Este-
pona acompañando al brigadier de infantería D. Ildefonso Ma-
tilde Monasterio, en busca de los revolucionarios, y le juzgo 
acreedor á la cruz de segunda clase de Fidelidad militar. 
D. Rafael Carranque.—Capitán graduado y teniente del re-
gimiento provincial de Sevilla. Este oficial salió de Estepona 
acompañando al brigadier de infantería D. Ildefonso Matilde Mo-
nasterio, en busca de los revolucionarios, y le considero acreedor 
á la cruz de segunda clase de Fidelidad militar. 
D. Manuel Pacheco.—Subteniente del provincial de Sevilla. 
Este oficial salió desde Estepona acompañando al brigadier de 
infantería D. Ildefonso Matilde Monasterio, y por ello le consi-
dero acreedor á, la cruz de Fidelidad militar de segunda clase. 
D. Julián Olivares.—Coronel graduado y primer comandante 
de la 11 .a comandancia de Carabineros de costas y fronteras. 
Este jefe, estando en Gaucin recibió el aviso del desembarco de 
los revolucionarios, en cuyo acto se puso en marcha é hizo lo 
verificasen además un jefe, dos subalternos y 55 individuos del 
propio cuerpo de Carabineros que se hallaron en la persecución 
y prisión de los rebeldes, y por lo cual le considero acreedor á 
la cruz de primera clase de la Real y militar órden de San Fer-
nando. 
D. Florencio Barcena.—Oficial de la secretaría del gobierno 
de la ciudad de Málaga. A este empleado por sus conocimientos, 
trabajo que prestó en aquellas circunstancias y presta en el día, . 
así como por su adhesión á la justa causa de S. M . , lo juzgo 
acreedor á que se le tenga presente en el arreglo de secretarías 
de capitanías generales para una plaza de oficial en ellas, y á 
que obtenga la cruz de Fidelidad militar de primera clase. 
D. Antonio Quintero.—En la actualidad subteniente del re-
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gimiento infantería de Yalencia 4.° de lijeros, y hallándose en 
esta capital con licencia ilimitada, como procedente de la espe-
dicion de Tampico, solicitó ser empleado contra los rebeldes, y 
lo fué provisionalmente en la secretaría de esta capitanía general, 
sin perjuicio de pasar después á la inmediación del capitán ge-
neral si las circunstancias lo exigían; y tanto por esto como por 
sus buenos servicios, y porque también operó contra los que en 
1824 ocuparon la plaza de Tarifa, lo considero acreedor al as-
censo de teniente. 
D. Manuel Yega.—Sargento primero de la primera compa-
ñía de Escopeteros Yoluntarios de Andalucía. Tanto por los tra-
bajos que prestó en aquellas circunstancias en la secretaría de 
esta capitanía general, teniendo á su cargo el despacho de una 
mesa sin otra gratificación que su haber, como por los que con-
tinúa prestando, y también por su decisión por la justa causa 
de S. M . , lo considero digno de que obtenga grado de subte-
niente de infantería. 
D. José Morco.—Teniente de la compañía de artillería de 
Yoluntarios Realistas de Málaga. Este oficial concurrió con el 
mayor entusiasmo á la persecución y rendición de los rebeldes, 
y por ello le considero acreedor al grado inmediato ele su arma, 
y á la cruz de primera clase de la Real y militar órden de San 
Fernando. 
D. Francisco Monedero.—Subteniente del batallón Yolunta-
rios Realistas de Málaga. Este oficial concurrió con el mayor en-
tusiasmo á la persecución y rendición de los rebeldes, y por ello 
le creo acreedor á que obtenga el grado inmediato de su arma, 
y la cruz de primera clase de la Real y militar órden de San 
Fernando. 
D. Cefcrino Gómez. —Subteniente del batallón Yoluntarios 
Realistas de Málaga. Este oficial concurrió con el mayor entu-
siasmo á la persecución y rendición de los rebeldes, por lo cual 
le juzgo acreedor á que obtenga el grado inmediato de su arma, 
y la cruz de primera clase de la Real y militar órden de San 
Fernando. 
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D. José López Honrubia.—Capitán graduado y teniente del 
regimiento infantería del Infante 4.° de línea. Este oficial con-
currió con el mayor entusiasmo á la persecución y rendición de 
los rebeldes,, por cuyo servicio le conceptúo acreedor al grado 
inmediato, y á la cruz de primera clase de la Real y militar ór-
den de San Fernando. 
D. Trifon Bausá.—Subteniente del regimiento infantería del 
Infante 4.° de línea. Este oficial concurrió con el mayor entu-
siasmo á la persecución y rendición de los rebeldes, por lo cual 
le considero acreedor al grado inmediato y á la cruz de primera 
clase de la Real y militar órden de San Fernando. 
D. Joaquín Escobar.—Teniente coronel graduado y capitán 
del regimiento provincial de Málaga. Este oficial concurrió con 
el mayor entusiasmo á la persecución y rendición de los rebel-
des , y por ello le juzgo acreedor al grado inmediato de su arma, 
y á la cruz de primera clase de la Real y militar órden de San 
Fernando. 
D. Francisco Carranque.—Capitán graduado y teniente del 
provincial de Málaga. Este oficial concurrió con el mayor entu-
siasmo á la persecución y rendición de los rebeldes, por cuyo 
servicio lo considero acreedor al grado inmediato de su arma, y 
á la cruz de primera clase de la Real y militar órden de San 
Fernando. 
D. José Antonio Pérez.—Subteniente del regimiento provin-
cial de Málaga. Este oficial concurrió con el mayor entusiasmo á 
la persecución y rendición de los revolucionarios, y por ello le 
juzgo acreedor al grado inmediato de su arma, y á la cruz ele 
primera clase de la Real y militar órden de San Fernando. 
D. Joaquín Ortega.—Subteniente del regimiento provincial 
de Málaga. Este oficial concurrió con el mayor entusiasmo á la 
persecución y rendición de los rebeldes, por cuyo servicio lo 
juzgo acreedor á que obtenga el grado inmediato de su arma, y 
la cruz de primera clase de la Real militar órden de San Fer-
nando. 
D. Carlos Mose.-—Capita%del segundo batallón Voluntarios 
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Realistas de Málaga. Este oficial concurrió con el mayor entu-
siasmo á la persecución y rendición de los rebeldes, por cuyo 
servicio le considero acreedor á que obtenga el grado inmediato 
de su arma, y la cruz de primera clase de la Real y militar ór-
den de San Fernando. 
D. Francisco Estrada.—Capitán del segundo batallón de Yo-
luntarios Realistas de Málaga. Este oficial concurrió con el ma-
yor entusiasmo á la persecución y rendición de los rebeldes, por 
lo cual lo considero acreedor al grado inmediato de su arma, y á 
la cruz de primera clase de la Real y militar órden de San Fer-
nando. 
D. Manuel Martínez.—Teniente del batallón Voluntarios Rea-
listas de Málaga. Este oficial asistió con el mayor entusiasmo á 
la persecución y rendición de los revolucionarios, y por ello h 
juzgo acreedor al grado inmediato de su arma, y á la cruz de 
primera clase de la Real y militar órden de San Fernando. 
* D. José Gómez Diaz.—Teniente del batallón de Yoluntarios 
Realistas de Málaga. Este oficial asistió con el mayor entusias-
mo á la persecución y rendición de los rebeldes, y por ello 
lo juzgo acreedor al grado inmediato de su arma, y á la cruz de 
primera clase de la Real y militar órden de San Fernando. 
D. Manuel Gordon.—Subteniente de la compañía de artille-
ría de Voluntarios Realistas de Málaga. Este oficial concurrió con 
el mayor entusiasmo á la persecución y rendición de los rebeldes, 
por cuyo servicio lo considero acreedor al grado inmediato de su 
arma, y á la cruz de primera clase de la Real y militar órden de 
San Fernando. 
D. Manuel Fernandez.—Capitán del regimiento provincial de 
Málaga. Este oficial concurrió con el mayor entusiasmo á la 
persecución y rendición de los rebeldes, por lo cual lo juzgo 
acreedor al grado inmediato de su arma, y á la cruz de prime-
ra clase de la Real y militar órden de San Fernando. 
D. Juan López.—Subteniente del regimiento provincial de 
Málaga. Este oficial concurrió con el mayor entusiasmo á la per-
secución y rendición de los rebeldes, por lo cual lo juzgo aeree-
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dor al grado inmediato de su arma, y á la cruz de primera cla-
se de la Real y militar órden de San Fernando. 
D. Agustín Reinoso.—Subteniente del provincial de Málaga. 
Este oficial concurrió con el mayor entusiasmo á la persecución 
y rendición de los rebeldes, y le considero digno de que obtenga 
el grado inmediato de su arma, y la cruz de primera clase de la 
Real y militar órden de San Fernando. 
D. Francisco Serrano (1).—Subteniente de la 11.a coman-
dancia de Carabineros de costas y fronteras. Este oficial concur- 0I 
rió á la persecución y rendición de los rebeldes, por cuyo servi-
cio le considero acreedor á que obtenga el grado inmediato, y la 
cruz de primera clase de la Real y militar órden de San Fer-
nando. 
* D. Marcos Yoldi.—Teniente de 11.a comandancia de Cara-
bineros de costas y fronteras. Este oficial asistió con el mayor 
entusiasmo á la persecución y rendición de los rebeldes, y lo 
considero acreedor por ello al grado inmediato, y á la cruz de 
primera clase de la Real y militar órden de San Fernando. 
D. José de Mora Fernandez de Górdova.—Capitán de caba-
llería graduado de teniente coronel, y ayudante de la subins-
peccion de Yoluntarios Realistas de estos reinos. Este jefe se puso 
en marcha con dos subalternos para el pueblo en que se hallaban 
los revolucionarios, y por cuyo servicio lo considero acreedor á 
que obtenga la cruz de Fidelidad militar de segunda clase. 
D. Manuel Adán.—x\.lférez de caballería con licencia ilimita-
da. Este oficial se unió con el referido ayudante de Voluntarios 
Realistas D, José de Mora Fernandez de Córdova: se puso en 
marcha para el punto en que se hallaban los revolucionarios, y 
por ello le juzgo acreedor á la cruz de Fidelidad militar de se-
gunda clase. 
<• D. Manuel Trigueros.—Teniente del. batallón de Voluntarios 
Realistas de Málaga. Este oficial en unión con el referido ayudan-
(1) Este es el mismo D. Francisco Serrano recomendado por su 
jefe en la Gaceta del 20 de Diciembre de 1831. 
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te de la subinspeccion D. José de Mora Fernandez de Córdova, se 
puso en marcha para el punto en que se hallaban los revolucio-
narios , y lo considero acreedor á la cruz de Fidelidad militar de 
segunda clase. 
D. Diego Cásasela.—€oronel del regimiento provincial de 
Málaga. Este jefe permaneció en su cuartel con la fuerza reunida 
del regimiento para acudir: al punto que fuese necesario, y le 
considero digno de que obtenga la cruz de primera clase de la 
Real y militar órden de San Fernando. 
D.. Vicente Lucas.—Comandante de batallón del regimiento 
infantería del Infante 4.° de línea. Este jefe permaneció en su 
cuartel con la fuerza reunida del batallón para acudir al punto 
en que fuese necesario, y le considero acreedor á la cruz de pri-
mera clase de la Real y militar órden de San Fernando. 
* D. Ignacio Acedo.—Brigadier comandante militar de Marina 
de Málaga. Este jefe se prestó con la mayor prontitud y esmero 
á tomar cuantas medidas se creyeron conducentes para evitar el 
reembarque de los revolucionarios, y lo considero digno de que 
obtenga la cruz de tercera clase de la Real y militar órden de 
San Fernando, y se le recomiende para el desempeño de un 
empleo en su ramo de mayor rango al que en el dia ejerce. 
% D. Joaquín Merjelina.—Capitán de navio y del puerto de Má-
laga. Este jefe se prestó con un celo singular en unión con el co-
mandante militar de Marina á la ejecución de cuanto se creyó 
conveniente para evitar el reembarque de los revolucionarios, y 
por ello le considero acreedor á la cruz de primera clase de la 
Real y militar órden de San Femando, y á que se le tenga pre-
sente para el desempeño en su ramo de un empleo de mayor 
rango que el que en el dia obtiene. 
D. Juan Matos.—Teniente coronel de infantería y primer 
ayudante de la plaza de Granada. Su decisión por la justa cau-
sa de S. M . , así como los trabajos que ha prestado en todas cir-
cunstancias para conservar la tranquilidad pública y que se ha-
ga el servicio cual corresponde, lo hacen digno del grado de 
coronel de infantería. 
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D. Rafael Capa.—Capitán de infantería y sargento mayor de 
la plaza de Málaga. Tanto por su antigüedad y servicios, como 
por su esmero y celo en los trabajos que ha prestado en dicha 
plaza en las incursiones de los revolucionarios, lo considero acree-
dor al grado de teniente coronel de infantería. 
D. Miguel Subirach.—Capitán de infantería graduado de te-
niente coronel, y primer ayudante de la plaza de Málaga. A. este 
oficial por los trabajos que ha prestado en las invasiones de los 
revolucionarios, lo juzgo acreedor á la cruz de Fidelidad militar 
de segunda clase. 
D. José Morales.—Teniente coronel de infantería y ayudante 
de la plaza de Málaga. A este oficial por los trabajos que ha 
prestado en las incursiones de los revolucionarios, lo juzgo acree-
dor á la cruz de Fidelidad militar de segunda clase. 
D. Miguel Iribarren.—Coronel graduado, y comandante del 
escuadrón maniobrero del regimiento caballería de Yitoria 4.° de 
ligeros. Salió de esta capital para el punto ocupado por los revo-
lucionarios con parte del indicado escuadrón, y lo considero acree-
dor á la cruz de Fidelidad militar de segunda clase. 
D. Rafael Mayalde.—Capitán del escuadrón maniobrero del 
regimiento caballería de Yitoria 4.° de ligeros. Salió de esta ca-
pital para el punto ocupado por los revolucionarios con parte del 
indicado escuadrón, y lo juzgo acreedor á la cruz de Fidelidad 
militar de segunda clase. 
D. Gaspar Claver.—Capitán del escuadrón maniobrero del re-
gimiento caballería de Yitoria 4.° de ligeros. Salió de esta capital 
para el punto ocupado por los revolucionarios con parte del indi-
cado escuadrón, y lo juzgo acreedor á la cruz de Fidelidad mi l i -
tar de segunda clase. 
D. Juan Pérez Argüelles.—Teniente coronel graduado y te-
niente del escuadrón maniobrero del regimiento caballería de Y i -
toria 4.° de ligeros. Salió de esta capital para el punto ocupado 
por los revolucionarios con parte del indicado escuadrón, y lo 
creo acreedor á la cruz de Fidelidad militar de segunda clase. 
D. Ramón Isasi.-—Capitán graduado y teniente del escuadrón 
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maniobrero del regimiento caballería de Vitoria 4.° de ligeros. 
Salió de esta capital para el punto ocupado por los revoluciona-
rios con parte del referido escuadrón, y lo contemplo digno déla 
cruz de Fidelidad militar de segunda clase. 
D. José Yillaroel.—Teniente graduado, y porta estandarte 
del escuadrón maniobrero del regimiento caballería de Yitoria 
4.° de ligeros. Salió de esta capital para el punto ocupado 
por los revolucionarios con parte del referido escuadrón, y lo 
considero acreedor á la cruz de Fidelidad militar de segunda 
clase. 
D. Francisco de Paula López.—Teniente coronel graduado, 
capitán de infantería ilimitado, y comandante del batallón de Yo-
luntarios Realistas de Montefrio. Salió de esta capital á la inme-
diación del capitán general para el punto ocupado por los revo-
lucionarios, y le juzgo acreedor á la cruz de Fidelidad militar de 
segunda clase. 
D. Ramón Cándido Al varado.—Comandante de infantería i l i -
mitado. Salió de esta capital en clase de ayudante del capitán 
general para el punto ocupado por los revolucionarios, y lo juz-
go acreedor á la cruz de Fidelidad militar de segunda clase. 
D. Antonio Dávila.—Subteniente efectivo de infantería y del 
regimiento provincial de Jerez. Salió de esta capital en clase de 
ayudante del capitán general para el punto ocupado por los revo-
lucionarios , y lo creo acreedor á la cruz de Fidelidad militar de 
segunda clase. 
Francisco Bayona.-—Sargento de caballería retirado. Me 
acompañó en todas las salidas que hice en calidad de comandan-
te de ordenanzas, y le juzgo digno de que obtenga el empleo de 
subteniente con destino al cuerpo de Carabineros de costas y 
fronteras, y cruz de segunda clase de la Real y militar órden de 
San Fernando. 
D. Diego Miguel García.—Secretario de la subdelega-
cion principal de policía de Málaga, y en la actualidad oficial 
de la secretaría del ministerio de Gracia y Justicia. Me acom-
pañó en todas las salidas que hice, y lo juzgo digno de que 
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obtenga la cruz de la Real órden de Isabel la Católica (1). 
D. Francisco Piñón y Tolosa.—Escribano Real y de las co-
misiones de causas de Estado. Asistió en su clase al fusilamiento 
de los rebeldes, y por su testimonio se acreditó el castigo en la 
causa de su referencia, considerándolo acreedor á que obtenga 
los honores de secretario de S. M. y el escudo de Fidelidad. 
D. Manuel de Cárdenas.—Era teniente alguacil mayor de 
Málaga. No cesó de rondar por la ciudad y sus barrios, con lo 
que contribuyó á que no se turbase la tranquilidad pública, y 
tanto por ello como por las buenas circunstancias de que está 
adornado, lo considero acreedor á la cruz de la Real órden de 
Isabel la Católica. 
D. Pascual Genaro de Ródenas.—^Intendente de ejército y de 
la Real Hacienda de la provincia de Málaga. Facilitó con sus efi-
caces órdenes los fondos necesarios para el movimiento de los 
\oluntarios Realistas, y por ello lo considero acreedor á la cruz 
de Fidelidad militar de primera clase. 
D. Francisco de Paula Mancebo.—Subteniente del batallón 
Voluntarios Realistas del Colmenar. No solo me acompañó en to-
das las salidas que hice con la partida del propio cuerpo que 
mandaba el capitán del mismo D. Diego Muñoz, asistiendo á la 
persecución y rendición de los revolucionarios, sino que perma-
neció oculto por muchos dias en un cortijo esperando desembar-
casen aquellos para operar con arreglo á mis instrucciones; y 
por tan interesante servicio le juzgo acreedor al grado de tenien-
te y á la cruz de segunda clase de la Real y militar órden de San 
Fernando. 
D. Juan Ruiz Melendez.—Capitán graduado y teniente del 
regimiento provincial de Jerez. Salió de esta ciudad con la com-
pañía de cazadores del referido cuerpo para el punto ocupado 
por los revolucionarios, y lo considero acreedor á la cruz de F i -
delidad militar de segunda clase. 
(1) Este es el mismo García recomendado en la Gaceta, por lo 
que le dieron el destino que aquí dice tenia ya. 
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D. Francisco Ortiz.—Capitán graduado y subteniente del re-
gimiento provincial de Jerez. Salió de esta capital para el punto 
ocupado por los revolucionarios con la compañía de cazadores de 
dicho cuerpo, y lo considero acreedor á la cruz de Fidelidad mi-
litar de segunda clase. 
D. José O-Lawlor.—Mariscal de campo de los Reales ejér-
citos y segundo cabo comandante militar de estos reinos. Tanto 
en la incursión de Manzanares como en la de Torrijos, quedó 
encargado del mando de la capital, y aun de la capitanía gene-
ral en la primera de dichas incursiones. Sus buenos servicios y 
medidas adoptadas, ya para el movimiento de las tropas y Yolun-
tarios Realistas, ya para conservar en todos los puntos la tran-
quilidad pública cual lo consiguió, lo hacen acreedor á la gran 
cruz de la Real y militar órden de San Fernando, 
Granada 28 de Abril de 1832.-—Vicente González Moreno. 
CAPITANÍA GENERAL DE ANDALUCÍA 
Relación de los jefes, oficiales y tropa de la columna que salió 
de esta ciudad en el mes de Diciembre último para la per-
secución del traidor Torrijos y sus secuaces, y á quienes 
los considero acreedores por el servicio que prestaron, á 
los premios que á continuación se espresan: 
REGIMIENTO INFANTERÍA D E A F R I C A . 
Comandante del tercer batallón y jefe de columna D. Miguel 
Rodríguez y Alcántara.—A este jefe se le propone para el grado 
de coronel mediante á tener la cruz de San Fernando y la de 
Fidelidad militar. 
Capitán de cazadores mas antiguo de la columna D. José Su-
bena.—A la cruz de Fidelidad militar. 
Capitán de cazadores del tercer batallón D. Wenceslao de 
Castro.—A la cruz de Fidelidad militar de primera clase por la 
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particular recomendación que rae ha hecho de este oficial el jefe 
de la columna | en razón á haberlo auxiliado estraordinariaraen-
te con sus luces y conocimientos, llevando la correspondencia 
que fué preciso sostener con las autoridades de los pueblos del 
tránsito. 
Teniente de la compañía de cazadores del primer batallón, y 
mas antiguo de la columna, D. Genaro Morata.—A la cruz de 
Fidelidad militar de primera clase. 
Subteniente graduado de teniente mas antiguo de la colum-
na D. Luis de Castro.—A la cruz de Fidelidad militar de prime-
ra clase. 
Sargento primero, segundo en antigüedad de la fuerza de 
este cuerpo, respecto á que el primero está graduado de subte-
niente, Antonio Muñoz.—A la cruz de Fidelidad militar de se-
gunda clase. 
Teniente, y tiene la cruz de San Fernando y de Fidelidad.— 
Idem, idem. 
Idem segundo mas antiguo, Juan de Aguila.—Idem, idem. 
Cabo primero mas antiguo de la compañía de cazadores del 
primer batallón que salió con esta columna, Luis Amores.— 
ídem, idem. 
Idem, idem de la del segundo batallón, Silvestre Mora.— 
Idem, idem. 
Idem, idem de la del tercero, Diego Maclas.—Idem , idem. 
Soldado mas antiguo de la compañía de cazadores del pr i -
mer batallón, José Fernandez.—Idem, idem. 
Idem, idem de la del segundo, Juan Pérez.—Idem, idem. 
Idem, idem de la del tercero, Bernardo López.—Idem, idem. 
COMPAÑÍA DE CAZADORES DEL PROVINCIAL DE ALCÁZAR DE SAN JUAN. 
Teniente coronel graduado de Milicias, capitán D. Agustín 
Muñoz Salance.—Para el grado de teniente coronel de infante-
ría , respecto á que en las ocurrencias de Marzo del año último 
no obtuvo gracia alguna á pesar de haber estado en el Campo de 
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Gibraltar, á no ser que ya lo tenga concedido, pues que tiene re-
clamado sobre este asunto , y en este caso se le propone. 
Sargento primero Antonio Serrano.—A la cruz de Fidelidad 
militar de segunda clase. 
Idem segundo mas antiguo Baldomcro Yargas.—Idem, idera. 
Cabo primero mas antiguo Domingo Martínez.—Idem, idem. 
Cazador mas antiguo Tomás García.—Idem, idem. 
REGIMIENTO CABALLERÍA D E L PRÍNCIPE. 
Alférez D. 'Vicente Pérez.—A la cruz de Fidelidad militar de 
primera clase. 
Sargento segundo Andrés Alvarez —Idem , idem. 
Cabo primero mas antiguo de la fuerza de este cuerpo Julián 
González.—Idem, idem. 
Soldado idem idem Francisco Lahera.—Idem, iclem. 
Sevilla 2 de Mayo de 1852.—Tícente Quesada, 
MINISTERIO DE AQUELLA ÉPOCA. 
De Estado, D. Manuel González Salmón. 
De Gracia y Justicia, D. Francisco Tadeo Calomarde. 
De Guerra, marqués de Zambrano. 
De Marina, conde de Salazar. 
De Hacienda, D. Luis López Ballesteros. 
Este y el de la Guerra, no fueron de opinión de que se les 
sentenciara á muerte á mi esposo ni á sus compañeros. 
Asunto de los papeles que dejó mi esposo en Gibraltar. 
A pesar de que se dijo que se habia traído mi esposo y don 
Manuel Flores Calderón todos los papeles, ni fué cierto ni 
era posible, pues todos se los dejaron en casa de D. Angel Bon-
fante, que fué la Ultima en que estuvieron en Gibraltar, cuyo 
caballero así me lo ha manifestado repetidas veces en la corres-
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pendencia que he seguido con él sobre este asunto durante diez 
años; pero por mas instancias que he hecho, tanto directamente 
como por medio de los cónsules españoles, desde que se restable-
ció en España el régimen representativo, no he conseguido el 
que me los mandase; por consiguiente, tuve que pasar un co-
municado á los periódicos, el cual se copia aquí para que no pese 
sobre la memoria de mi esposo semejante cargo. Entre estos pa-
peles están las cartas mias á mi esposo, y de Flores Calderón á 
su padre 
De las varias cartas que me escribió Bonfante confesándome 
tenia los papeles ya citados, he elegido para copiar las siguientes: 
«Gibraltar 2 de Junio de 1854.—Sra. D.a Luisa Saenz de 
YiniegradeTorrijos: Mi estimada señora: Cuando el general mar-
chó á su desgraciada espedicion, mandó á esta plaza, para que 
se custodiasen, una gran porción de papeles cuyo contenido se 
ignora (1), hallándose efectivamente conservados. Él, solo se llevó 
seis ó siete líos, al parecer la correspondencia corriente. Lo que 
pone en noticia de Y , su afectísimo Q. S. P. B.—Angel Bon-
fante.» 
En otra carta del mismo escrita después de haber estado en 
Madrid, y haberme dado palabra de que me remitiría dichos pa-
peles , me decía lo que sigue: 
«Gibraltar 8 de Mayo de 1857.—Mi estimada amiga y se-
ñora : Llegué á esta plaza el 22 de Abril sin haber tenido nove-
dad por el camino, lo que comunico á Y. para repetirla que 
siempre me tiene á su disposición. 
Tan luego como haya ocasión de toda seguridad para Cádiz, 
le remitiré á Y. los papeles que obran en mi poder. Doy á Y. 
mis mas atentas gracias por los favores que me ha dispensado, y 
cuente entre sus mejores amigos á su servidor Q. S. P. B .— 
(1) Esto no es cierto, pues en las cartas que me escribió el mis-
mo Bonfante , y que de una de ellas he copiado párrafos en la vida 
de mi esposo , me decia que era copiado de dichos papeles, por lo 
cual conocí obraban en su poder. 
Angel Bonfante.—Sra. D.a Luisa Saenz de Viniegra de Tor-
rijos.» 
Como una de las disculpas que dió dicho Bonfante para no 
mandarme los papeles fué que también eran de D. Lorenzo Flo-
res Calderón, por ser hijo de D. Manuel, que también dejó los 
suyos, porque vivió en compañía de mi esposo el mismo tiempo 
en su casa, este caballero me escribió la carta siguiente: 
« Aranda 10 de Enero de 1841.—Excma. Sra. Condesa de 
Torrijos: Mi estimada amiga: Yuelvo á repetir á Y. que está 
autorizada, como lo fué por mí en 1835, para recojer del señor 
Bonfante y de cualquiera otra persona en cuyo poder se hallen, 
los papeles que pertenecían á mi difunto padre, y que deben 
correr unidos con los del general. Me parece esta carta suficien-
te documento para que V. pueda reclamarlos. Siempre de V. 
afectísimo y su seguro servidor Q. S. P. B.—Lorenzo Flores 
Calderón.» 
Commicado que pasé á varios periódicos. 
«Madrid 30 de Diciembre de 1841.—Señor editor de la 
Tribuna de Valencia: Muy Sr. mió: Pesando sobre la memoria 
de mi amado esposo el general D. José María de Torrijos la acu-
sación de haberse traído á su malhadada espedicion á las costas 
de Málaga toda la correspondencia que recibió en Gibraltar, en-
tre la que están también mis cartas, me creo obligada á publi-
car que es falso, y que toda la dejó en poder de D. Angel Bon-
fante , en cuya casa vivió el último tiempo que estuvo en Gibral-
tar , y solo trajo alguna, que según dice Bonfante, fueron seis ó 
siete líos, parte de los cuales he podido recojer; y como he ago-
tado todas las diligencias amigables posibles para que dicho se-
ñor Bonfante me la remita, pues no quiere, aunque confiesa la 
tiene, y que es suya, bajo protesto de que le debe la Nación di-
nero que dice dió para los trabajos patrióticos; y estando autori-
zada por parte del otro dueño de dichos papeles, I ) . Lorenzo 
Flores Calderón, para recojerlos, pues á su padre y á mi esposo 
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dirigían dicha correspondencia, me veo obligada á hacerlo pú-
blico para que no recaiga sobre la memoria de mi cada dia mas 
amado esposo, la acusación de imprudencia por haberlos traído. 
No lo he hecho antes por querer hacerlo cuando estuviesen en 
mi poder; y asi le suplico tenga la bondad de insertar estas lí-
neas en su periódico, por lo que le quedará agradecida esta su 
segura servidoraQ. S. M. B.—La Condesado Torrijos.w 
k la muerte de D. Angel Bonfante escribí á su albacea y á 
su hijo para que me mandasen los dichos papeles, y aunque con-
fesaron los tenían, no quisieron tampoco mandármelos ínterin 
no les consiguiese yo del gobierno varias gracias, entre otras la 
banda de la órden de María Luisa para su madre; la llave de 
gentil-hombre y la cruz de San Juan para su hijo, y una canon-
gía para el albacea D. José Joaquín Zapata, que era cura de Go-
mares , á lo que les contesté no me era posible conseguir lo que 
me pedían; en virtud de lo cual me escribió D. José Bonfante 
una carta muy impropia de un caballero, á la que no contesté, 
pero sí lo hizo D. Lorenzo Flores Calderón , el cual no recibió 
contestación suya. 
Las ropas y efectos que traía mi esposo los cojieron en los 
barcos y se vendieron en el cuartel de Voluntarios Realistas de 
Málaga. 
Redamaciones que hizo Torrijas al gobierno francés para que 
cumpliera el articulo 6.° de la convención que hizo en Car~ 
tagena con los generales franceses vizconde de Bonnemains 
y harón Yicent, y la correspondencia que tuvo sobre esto 
con el general Lafayette, traducidas por mi . 
Al llegar á Marsella Torrijos y D. Yicente Sancho, goberna-
dor que había sido este último de Cartagena, pues mi esposo 
mandaba allí como ya se ha dicho como comandante general de 
todo el distrito, del que no había quedado libre sino las dos pla-
zas de Alicante y Cartagena, dirigieron una esposicion al Rey 
de Francia Luis XYIII con fecha del 6 de Diciembre de 1825, 
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incluyéndole copia de la convención, y haciéndole presente que 
al tiempo de estender los pasaportes las autoridades francesas en 
Cartagena hablan añadido una nota en casi todos ellos que priva-
ba á los que lo obtubieron de los socorros estipulados en el arti-
culo 6.° de dicha convención condenándoles á la indigencia y 
á la desesperación. 
A esta esposicion no contestaron, y se les mandó trasladarse 
á Alenzon, capital de la Normandía, al otro estremo de la Fran-
cia , y al llegar pasaron al intendente militar de aquel departa-
mento el oficio siguiente: 
« En consecuencia de la convención hecha en Cartagena el 5 
de Noviembre último, el general Torrijos y el brigadier Sancho, 
salieron de la dicha plaza el 18 del mismo mes.. El dia 1.° de 
Diciembre llegaron á Marsella. El 17 del mismo recibieron una 
Orden del señor ministro del Interior mandándoles ir á Alenzon, 
y salieron el 20 con pasaportes fechados el 19 del mismo mes. 
A su presentación en esta ciudad se les han recogido los pasapor-
tes que traían de Marsella por el señor comisario de policía de 
este departamento, y se les ha dado una carta de seguridad. He-
mos pedido á dicho señor comisario que tuviera á bien el darnos 
un certificado de los dichos pasaportes y nos ha dado la nota 
adjunta. 
Como la Orden del ministro del Interior está fechada el 10 de 
Diciembre, se puede fácilmente conocer que para partir el aviso 
de Marsella á. París, y tener tiempo la dicha Orden del 10, nues-
tra llegada á Marsella no pudo ser sino al principio del mes. Con 
estos antecedentes, señor intendente, tendrá Y. la bondad de arre-
glar el mandato al cumplimiento ele la Orden que se nos ha 
trasmitido. Indispensablemente debe estar en su poder según la 
exactitud de fechas de las cuales en todo tiempo salimos respon-
sables. Tenemos el honor de ser, señor intendente, con el respeto 
debido sus seguros servidores. Alenzon 1.0 de Enero de 1824.— 
José María de Torrijos.—"Vicente Sancho.—Señor intendente de 
este departamento.)) 
También escribieron la siguiente representación al ministro 
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de la Guerra de Francia incluyéndole el oficio que habia recibido 
del prefecto, pues el intendente no les contestó, y era la si-
guiente: 
((Excmo. Sr.: A nuestra llegada á Marsella reclamamos de 
S. M. por conducto de Y. E. el cumplimiento del convenio mil i -
tar que estipulamos en Cartagena con el teniente general vizcon-
de de Bonnemains, cuya copia va adjunta, y antes de caer reso-
lución nos hemos tenido que trasladar á esta ciudad por disposi-
ción del señor ministro del Interior sin recibir ningún auxilio para 
el viaje. Al llegar aquí, y dar aviso al prefecto de nuestro arribo 
han recibido la órden siguiente que se nos ha trasmitido.)) 
«Prefectura de L"" Orne.—-Oficina particular.—Alenzon 18 
de Enero de 1824.—Señor general: Tengo el honor de infor-
maros que S. E, el ministro del Interior 4 quien he dado parte 
délas reclamaciones hechas tanto por YV. como por otros españo-
les que se encuentran aquí , acaba de dirigirme la decisión si-
guiente que contiene su carta del 15 de este mes:» 
« Sus pretensiones de que sean considerados como prisione-
ros de guerra está falta de todo fundamento. Los pasaportes que 
han traído á su llegada á Francia, contiene la estipulación po-
sitiva que no tiene derecho á ningún sueldo, ni indemnización 
ninguna, y la prueba de que no pueden alegar la calidad de pri-
sioneros de guerra, es que desde su llegada á este Reino están 
enteramente á la disposición de la autoridad administrativa.— 
Recibid señor general la seguridad de mi perfecta consideración. 
—El prefecto de 1 / Orne.^—Sequier.—Señor general Torrijos.» 
a El contesto de este escrito nos obliga á repetir nuestras 
súplicas á S, M. porque nunca hemos pedido ser considerados 
como prisioneros, en lo que se ofendería nuestro honor, sin que el 
habernos sujetado á la autoridad del prefecto de Marsella, pue-
da quitarnos los derechos que nos da un convenio militar, y por-
que aun cuando algunos pasaportes traen notas que parecen que 
escluyen del sueldo ofrecido á los que los han recibido, ni todos 
ellos traen semejantes notas como sucede á los que suscriben, ni 
es posible que el gobierno de S. M. Cristianísima desatienda 
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nuestra reclamación en nombre de los oficiales que se han visto 
obligados á recibirlas. Por todo lo espuesto suplicamos á "V. E. 
se sirva elevar al conocimiento de S. M. nuestra esposicion de 6 
de Diciembre (1) último, para que se fije definitivamente la suer-
te, tanto de los que suscriben como de los demás individuos com-
prendidos en un convenio militar solemne y garantido por todo 
lo mas sagrado y respetable en los países civilizados. Tenemos 
el honor ele ser con la mayor consideración sus seguros servido-
res. Alenzon 20 de Enero de 1824,—José María de Torrijos.— 
Vicente Sancho.)) 
El mismo dia, y después de enviada esta representación reci-
bió Torrijos la comunicación siguiente del comisario de policía: 
«Alenzon 20 de Enero de 1824.—Señor general: Tengo el 
honor de dirigiros copia de la carta que acabo de recibir del señor 
prefecto, que me encarga haga saber á todos los señores españo-
les emigrados á quienes concierne, y tenga Y. la bondad de ha-
cer que se comunique á todos, y recibid la seguridad de mi con-
sideración distinguida. El comisario de policía.—Geteune. 
«Alenzon 20 de Enero de 1824.—S. E. el ministro del In-
terior acaba de mandarme que la distribución de alimentos á, 
los españoles emigrados que ha mandado hacer á resultas de pe-
ticiones de algunos de ellos que se encuentran en la miseria, 
deben cesar atendiendo á que no hay fondos á su disposición para 
este objeto. En su consecuencia, todo individuo que no pueda ó 
no quiera trabajar, para procurarse los medios que necesita para 
vivir, debe ser inmediatamente enviado* á España con un itinera-
rio obligatorio y un socorro de 50 céntimos por miríametro (2). 
Notifique Y. inmediatamente esta decisión de S. E. á los 
refugiados españoles que comprende, advirtiéndoles que desde 
mañana cesan de percibir dicha distribución.—Recibid etc. etc. 
{{) Esta esposicion no la he encontrado entre los papeles de mi 
esposo. 
(2) En castellano esta medida equivale á diez mil metros ó seaa 
dos leguas. 
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—Señor comisario de policía.—Al señor general Torrijos, calle 
de Bercail, á Alenzon. 
Representación de Torrijas al conde Molitor, 
«Alenzon 20 de Enero de 1824.—A S. E. el conde Moli-
tor.—Mi general: Después de dos meses que estamos en Francia 
á consecuencia de la convención hecha en Cartagena en nombre 
de V. E . , y con la autorización de S. A. R. el duque de An-
gulema , no hemos aun gozado de ninguna de las ventajas que 
nos fueron prometidas á pesar de nuestras reclamaciones hechas 
á S. M . , de las cuales ni aun respuesta hemos tenido; y como he 
sabido que V. E. ha llegado á París, y convencido que un gene-
ral de la reputación de Y. E, no puede permitir que se falte al 
cumplimiento de un tratado el mas sagrado hecho en la guerra, 
sin que por parte de Y. E. no haga todas las reclamaciones po-
sibles en nuestro favor, creo que es de mi deber el dirigirme 
á Y. E. suplicándole vea á, S. E. el ministro de la Guerra á quien 
hemos dirigido hoy una nueva reclamación á fin de obtener el 
cumplimiento de dicha convención , según reclama la buena fé 
que se ha tenido en todos tiempos y en todos los países entre lo 
que se ha tratado por un general del mérito de Y. E. Espero, 
mi general, el cumplimiento de las promesas de Y. E. atendiendo 
al estado en que nos han reducido la justa confianza que tenía-
mos y tendremos siempre en Y. E. y S. A. R. el duque de An-
gulema.—Tengo el honor, mi general, de ser con el mayor res-
peto servidor de Y. E.—José María de Torrijos.» 
«Alenzon 51 de Enero de 1824.—El comisario de policía 
trasmite al señor general Torrijos copia de la carta que acaba de 
recibir del señor prefecto. El comisario de policía invita al señor 
general dé comunicación de ella á los señores españoles refugia-
dos , y tiene el honor de asegurarle mi distinguida considera-
ción.—Geteune.w 
- 74 -
Copiaque se cita. 
« Alenzon 50 de Enero de 1824.—Tengo el honor de preve-
niros, señor, que S. E. el ministro del Interior me ha autorizado 
á dar á los refugiados españoles que lo pidan los pasaportes para 
el estranjero para el país que escojan, y os prevengo á que deis 
conocimiento de esta decisión á los dichos españoles que están 
bajo vigilancia en Alenzon, y particularmente al Sr. Manuel Ro-
dríguez, que ha solicitado ya un pasaporte para Inglaterra.—Re-
cibid etc. etc. firmado.—Sequier.» 
«París 1.° de Febrero de 1824.—Señor general: El señor 
mariscal Molitor me hace el honor de encargarme el informaros 
que el ministro de la Guerra, al cual ha dado conocimiento de 
la reclamación que V. le ha dirigido fecha del 20 de Enero úl-
timo , le ha contestado que había dado las órdenes mas precisas 
para que todos los artículos de la convención de Cartagena fue-
ran exactamente observados. S. E. me encarga igualmente ha-
ceros conocer que á quien debe dirigir sus reclamaciones relati-
vas á la dicha convención, es al ministro de la Guerra ó á las 
autoridades locales y no á S. E . , cuya autoridad ha cesado 
desde que cesó su mando. Tengo el honor de ser con el mayor 
respeto, señor general, vuestro muy humilde y obediente servi-
dor.—El coronel jefe de Estado Mayor general del segundo 
cuerpo, G. Fournier Dlimereu.—Al señor general D . José María 
de Torrijos.» 
«Alenzon 19 de Febrero de 1824 .—Al señor ministro del 
Interior.—Los infrascritos, generales españoles, tienen el honor 
de esponer á Y. E. que en consecuencia de la orden que les fué 
comunicada por el prefecto de Marsella, han venido á esta ciu-
dad, así como también todos los oficiales procedentes de las guar-
niciones de Cartagena y Alicante, y así que llegaron, el prefecto 
de L ' Orne nos comunicó una decisión de Y. E . , por la cual los 
oficiales españoles no tienen ningún derecho al sueldo que les 
estaba prometido solemnemente en el artículo 6.° de la conven-
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cíon de Cartagena; y como era de creer después del contenido 
de dicho artículo que esta decisión está fundada en un error, los 
esponentes han dirigido á S. E. el señor ministro de la Guerra 
la reclamación siguiente: 
((Los generales españoles que abajo firman, han tenido el 
honor de dirigir á Y. E. dos reclamaciones: la primera desde 
Marsella, fecha el 6 de Diciembre de 1823, y la segunda del 20 
de Enero último, dirigidas á obtener el cumpliente de la con-
vención hecha y firmada por S. E. el mariscal conde de Molitor 
con autorización y aprobada por S. A. el señor duque de Angu-
lema : los esponentes han probado la justicia que les asiste de la 
manera mas clara, y han incluido una copia auténtica de dicha 
convención, que conserva original uno de ellos; mas no habiendo 
habido ningún resultado, dirigió uno de ellos una carta al maris-
cal conde de Molitor, para recordarle la promesa que se les hizo 
solemnemente á las guarniciones de Cartagena y Alicante, sobre 
la cual, y en la confianza de su cumplimiento por parte de un 
gobierno leal y humano, los esponentes, y algunos otros oficia-
les de las dichas guarniciones, han venido á Marsella y de allí á 
Alenzon, cumpliendo la órden que se les dió. En su consecuen-
cia , suplican á Y. E. dé las órdenes convenientes para que dicha 
convención se cumpla en todos sus artículos; pero como hace ya 
diez y ocho dias que los esponentes no han recibido ninguna res-
puesta , ni las órdenes han llegado, ni ninguna determinación 
de Y. E . , se dirijen nuevamente á Y. E. rogándole se sirva ha-
cerles saber la decisión de S. M. á las dos esposiciones de que 
hacen mención, atendiendo al estado de indigencia á que están 
reducidos los oficiales después de tanto tiempo, sin tener ningún 
recurso, habiendo gastado lo poco que traían en tan largo viaje 
como el que se les ha hecho hacer en la seguridad de que á su 
llegada recibirían lo que se les habia prometido; por consiguiente, 
los esponentes suplican á Y. E. se sirva presentar á S. M. los 
motivos de sus reclamaciones, á fm de obtener prontamente una 
resolución favorable, tanto mas necesaria, cuanto que por la ú l -
tima órden de Y. E. que nos ha comunicado el señor prefecto, 
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han quitado á los oficiales españoles mas necesitados el pequeño 
socorro que recibían en esta ciudad.—Recibid, señor ministro, 
la seguridad de nuestra mas distinguida consideración.—José 
María de Torrijos.—Yicente Sancho.» 
«Alenzon 28 de Febrero de 1824.—A S. E. el conde de 
Molitor.—La carta que en nombre de V. E. rae ha sido dirigida 
por el jefe de Estado Mayor de Y. E . , me habia hecho conce-
bir la agradable esperanza que las desgracias que sufrimos lle-
garían á ser mas soportables, y que la palabra de Y. E. y la del 
señor ministro de la Guerra \ por fin se cumplirla de una manera 
positiva la convención hecha en nombre de Y. E. y del señor 
duque de Angulema; pero mi justa esperanza ha sido frustrada, 
pues después de un mes desde la fecha de la carta de Y. E . , ni 
aun siquiera hemos tenido respuesta á las reclamaciones que he-
mos hecho. 
Y. E. me ha dicho por medio de su jefe de Estado Mayor que 
debia dirigirme á las autoridades locales y al señor ministro de 
la Guerra: ya lo hablamos hecho, y lo hemos repetido última-
mente como Y. E. me habia manifestado, y no he vuelto á es-
cribir á Y. E. para no distraerlo dé sus ocupaciones; pero corno 
todos guardan silencio y nuestra situación se hace cada dia mas 
difícil y desgraciada, rae es absolutamente imposible permanecer 
en esta posición, y me creo autorizado á dirigirme á Y. E. nue-
vamente suplicándole á nombre del derecho que nos dán nuestras 
desgracias y de la confianza que hemos depositado en Y. E. y en 
S. A. el duque de Angulema, causa por la cual escogimos el 
venir á Francia, que tenga á bien volver á ver á S. E. el minis-
tro de la Guerra, y exigirle una respuesta definitiva á las recla-
maciones que le hemos dirigido. Puede ser que sea la primera 
vez que se ha visto á un gobierno sábio y humano reusar una 
decisión cualquiera á reclamaciones justas apoyadas en una con-
vención hecha con las armas en la mano, por un general del 
mérito de Y . E . , autorizado por un príncipe real de Francia. 
Desgraciadamente estamos en este caso, y creo interesado el ho-
nor de Y. E. y el de la Francia, en nombre de la cual y bajo su 
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garantía nos encontramos aquí; por todo lo cual nos debe pro-
curar Y. E. los socorros prometidos, ó al menos una determi-
nación definitiva.—Tengo el honor de ser de V. E. seguro ser-
vidor.—José María de Torrijos.» 
A esta carta no contestó el mariscal Molitor ni su jefe de 
Estado Mayor. 
Representación que cita Torrijos en su anterior carta al conde 
Molitor j hecha al ministro de la Guerra. 
«A S. E. el ministro de la Guerra.—Los infrascritos, gene-
rales españoles, tienen el honor de esponer á Y . E. que están su-
mamente admirados, sin poder adivinar la razón por la cual 
Y. E. no se ha dignado responder á las reclamaciones que le he-
mos dirigido respecto al cumplimiento de la convención hecha y 
firmada en Cartagena en nombre de la Francia, y con autoriza-
ción de S. A. el señor duque de Angulema; pero aun ha sido 
mayor nuestra sorpresa cuando hemos sabido que algunos oficia-
les procedentes de la guarnición comprendida en la dicha con-
vención , y que han quedado enfermos en Marsella, han -podido 
conseguir un sueldo, al mismo tiempo que los esponentes y los 
otros oficiales que están en el mismo caso no solamente no gozan 
del sueldo prometido, sino que no han recibido ninguna resolu-
ción á las justas reclamaciones que han dirigido á Y. E.; y como 
no pueden creer que se les reuse estos socorros, vuelven á pedir 
nuevamente á Y. E. dé las órdenes mas terminantes á fin de que 
la dicha convención sea enteramente cumplida, con tanta mas 
justicia, cuanto que la posición de los individuos que se encuen-
tran en Alenzon ha llegado á ser bien desgraciada, después de 
un viaje tan dispendioso como el que se han visto obligados á ha-
cer, consiguiente á las órdenes del gobierno.—Recibid, señor 
ministro, la seguridad de nuestra mas distinguida considera-
ción.—Alenzon 7 de Marzo de 1824.—José María de Torrijos. 
—Yicente Sancho.» 
«Al señor intendente etc.—En consecuencia de l a conven-
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cion hecha por nosotros y firmada en Cartagena por los genera-
les franceses vizconde de Bonnemains y barón Yincent, á nombre 
de la Francia y con autorización de S. A. el señor duque de An-
gulema , debemos gozar de un sueldo proporcionado á nuestras 
graduaciones. Hemos dirigido al señor ministro de la Guerra va-
rias reclamaciones sobre esto, y últimamente nos ha anunciado 
el conde de Molitor que se hablan espedido las órdenes mas pre-
cisas para el cumplimiento de la dicha convención, pero no ha-
biendo habido resultado ninguno, y además algunos de los ofi-
ciales que han quedado enfermos en Marsella han gozado ya de 
esta ventaja, nos ha sorprendido el retardo inconcebible que con 
respecto á nosotros esperimentamos. Este incidente nos pone en 
el caso de dirigirnos á Y. para que tenga la bondad de decirnos 
si tiene Y. conocimiento de la decisión de S. E. respecto á los 
que estamos aquí.—Recibid, etc.—Alenzon 7 de Marzo de 1824. 
—José María de Torrijos.—Yicente Sancho.» 
También pasaron el siguiente oficio al general de la división 
militar del departamento: 
«A S. E. el señor general de la 44.a división militar.—Se-
ñor general: Los que suscriben, generales españoles, tienen el 
honor de esponer á Y. E., que en consecuencia del art. 6.° déla 
convención hecha y firmada en Cartagena por los esponentes y 
los generales comandantes del segundo cuerpo del ejército fran-
cés en España: estos últimos, autorizados por S. A. R. el duque 
de Angulema, debían gozar en Francia un sueldo proporcionado 
á sus grados los oficiales que se refugiasen en Francia. Los que 
suscriben han reclamado á S. E. el ministro de la Guerra, así 
que llegaron á Marsella, el cumplimiento de la dicha convención; 
y sin permitirles esperar la respuesta, recibieron la órden de ve-
nir á Alenzon, á donde creyeron encontrar la decisión del mi-
nistro ; pero han pasado mas de dos meses que estamos aquí y 
que hemos dirigido á S. E. otras semejantes peticiones, no he-
mos recibido ni aun respuesta. A l mismo tiempo algunos oficia-
les de las guarniciones de Cartagena y Alicante que quedaron en-
fermos en ¡Marsella, han percibido ya el sueldo prometido. 
— T O -
Los esponentes no pueden adivinar la causa de una diferen-
cia tan particular; pero suponen que estando bajo la autoridad 
militar de Marsella, habrán encontrado un medio mas seguro 
para hacer llegar á manos del señor ministro sus justas reclama-
ciones ; ventaja que felizmente les ha sacado de la segura ruina 
en la cual están aun los oficiales que han llegado á Alenzon 
cumpliendo la Orden del gobierno, que era terminante para 
todos. 
Por consiguiente, ruegan á V. E. en nombre de la justicia y 
de la humanidad, y de la promesa sagrada que en nombre res-
petable de la Francia se les hizo, sea su intérprete con el Exce-
lentísimo señor ministro de la Guerra á fin de obtener la Orden 
tantas veces reclamada, por la cual se fije lo mas pronto posible 
el sueldo que deben gozar, como también el pequeño número de 
oficiales procedentes de las dichas guarniciones que quedan aun 
en Alenzon.—Tienen el honor de ser etc. etc.—Señor general. 
Alenzon 21 de Marzo de 1824.—José María de Torrijos.—Yi-
cente Sancho.» 
Respuesta á este oficio. 
«Cuarta división militar.—Ministerio de la Guerra.—Direc-
ción general del personal.—Sétima oficina.—Fuerza militar.— 
París 24 de Marzo de 1824.—Señor vizconde: Muchos oficiales 
españoles en clase de emigrados, y que en virtud de Orden de 
S. E. el ministro del Interior están en Alenzon, han reclamado 
se les dé un sueldo fundando sus reclamaciones en las capitula-
ciones y en las promesas que les tuvieron que hacer los genera-
les franceses en España. Habiendo hecho un maduro examen y 
los informes que he recibido con respecto á este asunto, me han 
probado, que los señores mariscal de campo Torrijos y briga-
dier Sancho, hablan en efecto recibido la promesa de un sueldo 
igual al de prisioneros de guerra de sus graduaciones y posiciones. 
He dado en consecuencia las órdenes para que sean pagados, con-
tando desde el dia de su llegada á Marsella hasta el 50 de Abril 
próximo, época de la libertad de los prisioneros de guerra y de 
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todo gasto de es ta n a t u r a l e z a . E n cuanto á los S r e s . G a i t a n , M u -
ñ o z y M a n u e l M a r t í n e z , que l i a n hecho semejantes r e c l a m a c i o -
nes , no e s t á n e n n i n g u n a de las l i s tas de los que se les p r o m e -
t i ó u n sueldo, y tengo pruebas e n c o n t r a r i o , pues se les a d v i r t i ó 
que no es taban inc lu idos en esta ó r d e n . R u e g o á V . comunique 
esta d e c i s i ó n y e l motivo de e l la á los oficiales á quienes concier-
n e . — T e n g o e l honor e t c . — P o r el minis tro y por sus ó r d e n e s , 
e l d irector g e n e r a l . — F i r m a d o . — C o n d e de C o e n t l o s q u e t . — P o r 
c o p i a , c o n f o r m e . — E l jefe de E s t a d o M a y o r de l a c u a r t a d i v i -
s i ó n m i l i t a r . — F i r m a d o . — C h . P i c h ó n . — P o r copia , c o n f o r m e . — 
E l intendente m i l i t a r , H . F e u n i e r . » 
A S. E . e l s e ñ o r min i s tro de l a G u e r r a . — E l intendente m i -
l i tar de este departamento nos h a comunicado l a d e c i s i ó n de 
V . E . fechada e l 2 4 de este m e s , en l a que reconoce e l derecho 
que tenemos á ser socorridos por e l gobierno f r a n c é s en conse-
cuenc ia de l a c o n v e n c i ó n que h ic imos e n C a r t a g e n a e n 3 de N o -
v iembre ú l t i m o ; pero m a n d a pagarnos e l sueldo designado á los 
pris ioneros de g u e r r a , r e u s á n d o l o a l mi smo tiempo á los d e m á s 
oficiales procedentes de l a m i s m a g u a r n i c i ó n , en cuyos pasapor-
tes h a b l a n puesto u n a nota n e g á n d o l e s t a l derecho . Y . E . nos 
p e r m i t i r á hacer le sobre esto a l g u n a s o b s e r v a c i o n e s . ' 
J a m á s hemos c r e í d o que n u e s t r a p o s i c i ó n ser ia m i r a d a , n i 
t u v i e r a n i n g u n a r e l a c i ó n con l a de pris ioneros de g u e r r a , sino 
m u y a l c o n t r a r i o ; nos h a b l a n hecho concebir u n a idea m u y d i s -
t i n t a , de lo c u a l h a b r á informado á Y . E . e l genera l vizconde 
de B o n n e m á i n s , que e s t i p u l ó con nosotros l a c o n v e n c i ó n para 
trasmit ir l a p laza á las tropas de S. M . C r i s t i a n í s i m a . 
E s c ierto que en los pasaportes de a lgunos oficiales pusieron 
notas que á p r i m e r a v i s ta parece que les p r i v a de l derecho del 
prometido socorro a l que los l l e v a , y t a m b i é n lo es que esta me-
dida p o l í t i c a de los generales franceses l a tomaron solamente pa-
r a impedir que todos los que no es tuvieran en las verdaderas c i r -
cunstancias que l a c o n v e n c i ó n m a r c a b a , no abandonaran s u patr ia . 
A s í es que no h a n podido perder e l derecho que les d a b a uno de 
los a r t í c u l o s de l a c o n v e n c i ó n ; y a u n cuando se pudiera tener 
— 81 — 
alguna duda, siempre sería interpretada según dice en otro ar-
ticulo, en favor de los individuos de la guarnición. Pero si estas 
reclamaciones de los oficiales son dignas de la consideración de 
V. E. , lo son aun mas para aquellos á quienes los generales 
franceses no han puesto semejantes notas en sus pasaportes, y 
que á pesar de esto, ni son comprendidos ni se hace mención de 
ellos en la decisión de Y. E. ; pero sobre todo, llamamos la aten-
ción de Y. E. sobre la época que señala del 50 de este mes, en 
la que debe cesar nuestra asignación. 
La convención por la cual hemos venido A, gozar en Francia 
de la dicha promesa, era fundada en las circunstancias en que 
se encuentra nuestra patria, la cual es imposible que Y , E. pue-
da creer haya cambiado con respecto á los emigrados. Los pr i -
sioneros de guerra no son socorridos desde el dia que se hace la 
paz, y la Francia no está ya en guerra con España, ni aun lo 
estaba cuando hicimos la convención con el gobierno francés. 
Asi, pues, nosotros no hemos sido jamás prisioneros de guerra, 
ni considerados como tales, ni en España ni en Francia. Por 
consiguiente, no podemos menos de suplicar á Y. E. designe 
definitivamente cualquiera que sea el sueldo, y que se nos pague 
hasta que suceda un cambio favorable en nuestra desgraciada 
situación.—Tenemos el honor de ser etc.—Alenzon 4 de Abril 
de 1824.—José María de Torrijos.—Yicente Sancho.» 
A esta representación no tuvieron respuesta, y mi esposo 
determinó pasar á Inglaterra; pero antes de dejar la Francia 
escribió al ministro de la Guerra la representación siguiente: 
« A S . E. el ministro de la Guerra.—Desde los aconteci-
mientos de Diciembre de 1823 hasta el dia, he dirigido á Y. E. 
varias reclamaciones, y particularmente las fechadas del 6 y 28 
de Diciembre, 20 de Enero 19 de Febrero y 7 de Marzo último, 
todas firmadas por el brigadier Sancho y por mí, bajo las formas 
de representaciones , y en nombre y á favor de los militares es-
pañoles , nuestros hermanos de armas pertenecientes á las guar-
niciones de Cartagena y Alicante, llegados á Francia como nos-
otros bajo la fé del tratado del 5 de Noviembre. La tardía res-
tono 11. 6 
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puesta de Y . E. del 24 de Marzo último, contiene no solamente 
la negativa de reconocer y de ejecutar las principales condiciones 
del artículo 6.° relativamente á los militares que han venido de 
Marsella á AAenzon, sino también un pretendido favor para mí, • 
que considero como un ultraje, y he determinado en consecuen-
cia dejar la Francia; pero antes de ausentarme de ella, y como 
creo mi honor tan comprometido por el largo silencio de Y. E., 
y sobre todo, por la decisión de Y. E. del 24 de Marzo, le di-
rijo á Y. E. las observaciones siguientes, tanto para justificarme 
ante los ojos de mis compañeros de armas que han podido creer 
que el silencio de Y. E. era resultado de no manifestar energía 
en mis reclamaciones, y que por consiguiente que eran conside-
radas como débiles, cuanto también para no dejarles ninguna 
duda del caso que yo hago de la calidad de prisionero de guerra 
con que Y. E. ha querido, pero en vano, rebajar á un oficial 
general que ha capitulado el último en la Península. 
Ninguna de mis reflexiones serán hostiles; y si alguna con-
tiene verdades amargas, por ser de esta clase, no dejarán de ser 
verdades; y suplico á Y . E. se persuada que no quiero de nin-
guna manera dirigirlas á la persona de Y. E. El interés que ten-, 
go en mi reputación me fuerza á hablar aquí en mi nombre solo, 
y mi honra está interesada en esta legítima defensa. 
Ante todas cosas, séame permitido de incluir adjunto (puede 
ser que por la décima vez) á Y. E. el artículo 6.° de la conven-
ción de Cartagena, hecha el 5 de Noviembre de 1825, firmada 
por el general barón Yincent, aprobada por el teniente general 
vizconde de Bonnemains, y en fin, autorizada por el conde Moli-
tor, autorizado éste á este efecto por S. A. R. el duque de An-
gulema , como generalísimo. Este artículo, invocado por nosotros 
y desconocido por el gobierno francés, está concebido en estos 
términos: 
« Art. 6.° Los militares y demás personas que en atención á 
las circunstancias deseen ausentarse de España, por cualquier 
tiempo que sea, recibirán pasaportes para trasladarse al punto 
que hayan elegido. El término que se fija para poder hacer uso 
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de estos pasaportes, concluirá el 51 de Enero próximo. Si algu-
nos de ellos quisiesen pasar á Francia, se les facilitarán medios 
de trasporte, y disfrutarán en aquel reino de asilo y seguridad. 
Los militares gozarán además de un sueldo proporcionado á sus 
empleos efectivos.» , 
Este contrato es exacto; y probado como está que no se ha 
cumplido, y que la decisión de V. E. del 24 de Marzo, cuya co-
pia vá adjunta, nos quita toda esperanza de obtener nada, y nos 
dá como una gracia lo que creíamos y reclamamos aun como un 
derecho, yo doy la razón á los que acusan de mala fé á la Fran-
cia , al menos para con nosotros en este asunto, que es mas ter-
rible aun, pues se dirijo contra desgraciados, que si no fuera 
por las costumbres hospitalarias de esta nación, hubieran pere-
cido de miseria la mayor parte. 
El señor ministro del Interior, no sabiendo cómo eludir 
nuestras reclamaciones, fundadas en la última frase del art. 6.° 
de la convención, íinje darle poca importancia, y nos quiere ha-
cer imbéciles diciendo que le habíamos manifestado en las recla-
maciones fechadas en Marsella y Alenzon la pretensión de ser 
considerados como prisioneros de guerra, y no creyó poder con-
cluir su decisión epistolar del 18 de Enero, de la cual conservo 
copia, sin decir que no teníamos derecho á sueldo ni á ningún 
socorro, supuesto que no podíamos alegar la cualidad de prisio-
neros de guerra. De este modo nos niega lo que nosotros no he-
mos soñado pedirle ni queremos solicitar, y lo cual reusamos 
aunque parece se quiere seguir un sistema opuesto, al menos 
con respecto á mi persona. S. E. ha fundado en las Wotas que 
pusieron á los pasaportes de muchos de nosotros, contra cuyas 
notas protestamos nuevamente, y que fueron puestas por la 
mala fé del mas fuerte contra el mas débil, y como si estas no-
tas estuvieran escritas en todos los pasaportes de los militares, 
de los que tomo la defensa, y como si puestas á pesar de ellos 
mismos, fueran de tal naturaleza que pudieran destruir los efectos 
de una convención tan sagrada. 
Consecuente á la decisión indicada del 18 de Enero, ninguno 
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de nosotros tiene derecho á sueldo alguno, porque no podemos 
alegar la calidad de prisioneros de guerra; y ved aquí una con-
tradicción estraña con el ministro del Interior como con el sen-
tido del art. 6.° de-la convención del 5 de Noviembre de 1823, 
y con lo que llevamos espuesto en nuestras innumerables, ante-
riores y presentes reclamaciones. 
Y. E. decide en su carta de 24 de Marzo último que los se-
ñores Sancho y Torrijos: <x Habiéndoseles hecho la promesa de 
una asignación igual á los prisioneros de guerra de su gra-
duación , este pago será contado desde el dia de su llegada á 
Marsella, hasta el 30 de Abril próximo de 1824, época en que 
se ha dado libertad á los prisioneros de guerra y de la cesa-
ción de todo gasto de esta naturaleza.» 
Nosotros reusamos esta cualidad que no hemos solicitado. 
Capitulamos cuando la guerra se habia concluido, y lo hicimos 
por no continuarla sin objeto, y sin embargo se nos trata mucho 
peor aun que si verdaderamente fuéramos prisioneros. 
El artículo 6.° de la convención, ni ningún otro dicen nada 
de paga de prisioneros de guerra, y no se hace ninguna diferen-
cia con los oficiales generales que Y. E. cita como haciéndoles 
una gracia en su carta del 24 de Marzo; y sin embargo, sea en 
ódio ó sea favor, Y. E. compromete mi nombre en dicha carta 
como si yo hubiese estipulado para mí solo en Cartagena alguna 
ventajaj y como si yo tuviera mas derecho al cumplimiento com-
pleto del artículo 6.° que el último del mas moderno subtenien-
te , concediéndome el sueldo de prisionero de guerra hasta el dia 
en que este debe cesar para los que realmente lo son, ¿no es 
considerarme como un prisionero? Y si esto que Y. E. me con-
cede por su decisión del 24 del mes último, así como al Sr. San-
cho es un favor, ¿por qué me hace Y. E. esta gracia que no mi-
ro como tal , que jamás he pedido y que rechazo con desdén? ¿y 
por qué suponiendo que lo sea se la niega á todos los demás ofi-
ciales que la merecen tanto como yo? Aunque el pasado y el 
presente me hacen desconfiar de lo futuro, aun creo que Y. E. 
terminará este negocio honrosamente haciendo ejecutar con fran-
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queza y de una manera digna de los sentimientos que deben 
animarle, mandando que se cumpla dicho articulo de la conven-
ción de 5 de Noviembre. De V. E. depende y me atrevo á espe-
rarlo. 
Si en el nuevo asilo que he elegido para vivir llego á saber 
que la suerte de mis hermanos de armas no ha mejorado, me 
veré en la precisión de publicar esta carta que hubiera celebrado 
no tener que escribir á Y. E., y con ella probaré cómo se ha vio-
lado con respecto á nosotros el derecho de gentes, y la opinión 
pública, justa soberana del mundo, me hará justicia.—Tengo el 
honor de ser de V. E. su seguro servidor. Alenzon 24 de Abril 
de 1824.—José María de Torrijos.» 
El dia que mi esposo mandó esta representación salimos de 
Alenzon para Inglaterra. En este país publicó mi esposo la repre-
sentación anterior, y en el año 1829, recibió la carta siguiente 
del brigadier D. Yicente Sancho, gobernador que fué de Carta-
gena. 
((Marsella 8 de Marzo de 1829.—Mi querido Torrijos: Des-
pués de tan largo silencio voy á escribir á V. una carta larguísi-
ma para enterar á Y. y á, los demás compañeros, de que al ím 
nuestro artículo 6.° de la capitulación de Cartagena bien que mal 
empieza ya á cumplirse. Y . no habrá olvidado las jestiones que 
hicimos en común desde Alenzon y sus resultados, que nos con-
vencieron de que nada debíamos esperar mientras existiese el m i -
nistro Yillelle. Así yo solo firmé después dos representaciones por 
mera condescendencia con los compañeros, que creyeron contra 
mi opinión debían hacerse. La primera nos valió una respuesta 
clara, y la segunda el silencio. Pero desde que las elecciones de 
diputados de 1827 hicieron triunfar aquí al partido liberal, y el 
ministerio que sucedió á principios del año pasado empezó á ma-
nifestar deseos de reparar las injusticias del anterior, creí llega-
do el caso de volver á reclamar el cumplimiento liso y franco de 
nuestra capitulación. En 25 de Enero de 1828 dirigí pues una 
esposicion al nuevo ministro de la Guerra, recapitulando las an-
teriores, y haciendo ver la injusticia y mala fé de las respuestas 
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que se nos hablan dado. No habrá Y. olvidado que cuando se 
nos concedió el sueldo de prisioneros por cinco meses, se nos 
dijo que los informes pedidos y recibidos nos hacían acreedores á 
ser considerados como tales, y como estos informes solo podían 
haberlos dado Bonnemains y Vincent, me pareció deberles co-
piar la parte de mi esposicion en que hablaba de este incidente. 
Los dos me contestaron al instante haciéndome mil ofertas con 
ánimo sin duda de no cumplirlas. Ello es que no obtuve respues-
ta alguna ni en esta solicitud ni en otra que dirigí en 15 de 
Junio.» 
Entre tanto Cabero, Abascal, Rodríguez y Sierra habían 
dirigido otra solicitud desde Alenzon por conducto del general 
Lafayette. Hé aquí la respuesta: 
«Caen 29 de Setiembre de 1828.—Señor: El señor tenien-
te general comandante de la 14ia división militar me hace el 
honor de encargarme hacer saber á Y Y. la respuesta que S. E. 
el ministro de la Guerra ha dado á la reclamación de YY. rela-
tiva á la ejecución del artículo 6.° de la convención de Carta-
gena, que concede á algunos militares españoles comprometidos 
en esta capitulación un sueldo proporcionado á sus grados. S. E. 
conoce que las disposiciones de este artículo no son aplicables 
á YY. respecto á que YY. están nominalmente en la lista núme-
ro 2, dirigida por el señor conde Guillauminet el 20 de Noviem-
bre de 1823, cuya lista hace relación á los españoles que habían 
conseguido pasaportes con anotaciones que declaraban que no re-
cibirían al venir á Francia ningún socorro ni sueldo durante el 
tiempo que en ella permanecieran. S. E. añade que el departa-
mento de la guerra no tiene por qué ocuparse de la posición de 
YY. en Francia, y que YY. están enteramente á las órdenes de 
la civil , á la que se dirigen las observaciones relativamente á la 
vijilancía bajo la cual están Y Y. en Alenzon.» 
A esta injusta y dura respuesta á los interesados, añadió el 
mismo ministro de la Guerra la siguiente carta al general Lafa-
yette que los había recomendado. 
«He recibido con la carta que Y. me ha hecho el honor de es-
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cribirme del 12 del corriente, la petición de cuatro oficiales es-
pañoles que reclaman la ejecución de la convención de Cartage-
na, que concedía á algunos de los militares comprendidos en esta 
capitulación un sueldo proporcionado á sus grados. He examina-
do con la mas grande atención esta petición, y he reconocido que 
estos cuatro españoles se encuentran en la listado los oficiales 
designados como debiendo recibir solamente un pasaporte para 
Francia, pero sin ningún derecho á sueldo ni socorro durante la 
permanencia en este reino. Estas listas han sido enviadas por el 
principe después de la capitulación, y estos oficiales tuvieron 
conocimiento completo en aquella época de las condiciones que se 
les imponían al venir á Francia. El articulo 6.° de la capitula-
ción concede, es verdad, á algunos militares españoles que están 
comprendidos en él, un sueldo proporcionado á sus grados, 
pero esta cláusula ha sido ejecutada con respecto á aquellos en 
favor de los cuales ha sido concedido y están aun en el dia go-
zando el sueldo á que tienen derecho. Este estado de cosas no 
me dejan ningún medio para conceder á los recomendados de Y. 
ningún sueldo, para cuyo gasto no existe además ningún fondo 
señalado en el presupuesto de la Guerra del cual pueda yo dispo-
ner. Sin embargo, paso la esposicion que Y. ha tenido la bondad 
de dirigirme, al ministro del Interior á fm de que examinándola 
pueda ver si es posible darles algún socorro de los fondos de su 
departamento, como también la libertad de ir al lugar que es-
cojan.« 
Y para terminar la historia de las gestiones hechas por los 
de Alenzon, añadiré que las representaciones hechas por Cabero 
á los ministros de Negocios estranjeros y del Interior, no han 
producido tampoco ningún buen resultado; que ha hecho una 
petición á la Cámara de los diputados que ha dirigido á Lafa-
yette, el cual antes de presentarla quería dar todos los pasos 
posibles con los ministros á fm de arreglar el negocio amistosa-
mente , y que al efecto debía tener una conferencia con el minis-
tro do Estado el 10 del pasado, pero no sé aun el resultado, y 
lo añadiré en postdata si me escribe Cabero antes de que se vaya 
nuestro amigo Ignacio Pinto, que será el dador de esta. 
Ya ha visto V. en la cláusula subrayada que el ministro de 
la Guerra aseguraba á Lafayette que el artículo 6 . ° habia sido 
ejecutado, y que los que habiaraos traído pasaportes sin nota 
estábamos en posesión del sueldo ofrecido; pues lo mismo daba 
á entender el ministro de Negocios estranjeros en la siguiente 
carta al general Milans. \ 
«París 15 de Octubre de 1828.—Señor general: Cuando 
tuve el honor de ver á Y . , habia creído comprender que Y, era 
del número de oficiales generales españoles que se encontraban 
en 1825 en Cartagena, y que en virtud de la capitulación de esta 
plaza, gozaban de un sueldo por el ministerio de la Guerra: por 
esta creencia creí poder dar á Y. alguna esperanza, la cual ha-
bia yo mismo concebido de serle útil . Las esplicaciones que he 
recibido del ministro de la Guerra me han hecho conocer que 
estaba en un error, y que Y. no estaba en esta categoría; me 
veo, pues con pesar, imposibilitado de poder hacer nada por Y. 
En cuanto al sitio que quiere Y. que se le señale para residir, 
esto compete al ministro del Interior, que es el que debe dar una 
decisión sobre el particular.» 
Pero desde el momento que recibí la copia de la carta del mi-
nistro de la Guerra á Lafayette, habia representado yo en 7 de 
Octubre al mismo ministro diciénclole que era falso que la cláu-
sula de que hacia mención hubiese sido ejecutada jamás; que 
nadie recibía ni habia recibido el sueldo ofrecido nunca, y que 
temamos igual derecho á disfrutarlo, tanto los que habíamos 
traído pasaporte sin notas, como los que lo habían traído con 
ellas, porque el artículo 6.° hablaba de todos los militares de la 
guarnición indistintamente, y los generales franceses no podían 
quitar á nadie este derecho adquirido, interpretando la capitula-
ción arbitrariamente contra el tenor espreso del artículo 8.° 
Esta esposicion la dirigí por conducto de Lafayette, advirtiendo 
en ella misma al ministro que lo hacia así para que solo le fuese 
entregada en el caso de que la copia de su carta á Lafayette, 
que yo le insertaba, fuese enteramente conforme al original, 
porque me parecía un poco fuerte decirle que su buena fé había 
sido sorprendida. 
Este ataque era muy directo y muy en regla para no mere-
cer alguna contestación del ministro de la Guerra. Hela aquí, y 
es la primera que se ha obtenido directamente. 
«París 4 de Diciembre de 1828.—General: He examinado 
las nuevas observaciones que Y. me ha dirigido, concernientes 
al sueldo de los oficiales españoles de la antigua guarnición de 
Cartagena que se han retirado á Francia. Lo que tuve el honor 
de escribir sobre este asunto al señor general Lafayette está 
acorde con las disposiciones que tuvieron lugar después de la 
capitulación de Cartagena, para clasificar á los militares com-
prendidos en el artículo 6.°, que se reconocían como con dere-
cho á gozar de un sueldo proporcionado á sus grados. En el dia 
no podrán recibir un sueldo militar en Francia sino como pr i -
sioneros de guerra; y yo suplico á Y. que considere que después 
de la paz con España, el derecho de gentes no permite conside-
rarles como tales: pero en razón al estado de cosas, el Rey ha 
decidido que los pagos de esta naturaleza á los que tengan dere-
cho para recibirlos, sean hechos por el departamento de Nego-
cios estranjeros. Por consiguiente, puede Y . , general, dirigirse 
al conde de La Ferronnay, á quien ya se le ha enterado de la 
decisión de S. M . , y también sabe que es aplicable personal-
mente á Y. Los compatriotas de Y . , pues, que están en el mis-
mo caso por tener los mismos derechos, tendrán que seguir la 
misma marcha en el negocio. Tenga Y. la bondad de hacerles 
saber esta determinación.» 
El 10 de Diciembre acudí al ministro de Negocios estranjeros, 
copiándole esta carta y pidiéndole diese las órdenes correspondien-
tes para que la resolución que se espresa recibiese cumplimiento. 
El 11 hicieron igual instancia Puig, Rosique, Moreno y 
Rosales, que están aquí, y se avisó á Juan Pinto que está en 
Pau, únicos militares españoles de la guarnición de Cartagena 
que hay en Francia, al menos que yo sepa, que trajeron pasa-
portes sin las malhadadas notas. 
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La casualidad de haber caido enfermo el ministro de Nego-
cios estranjeros, me obligó á repetir mi reclamación á su suce-
sor interino, quien por fin me ha dado la contestación si-
guiente : 
«París 15 de Febrero de 1829.—General: He recibido la car-
ta que V. me ha hecho el honor de escribirme, fecha del 20 del 
mes ültimo, reclamando el pago del sueldo al cual el artículo 6.° 
de la capitulación de Cartagena le dá á Y. derecho. El señor 
conde de La Ferronnay habla ya decidido sobre la proposición 
que le habia sido hecha por el ministro de la Guerra, de que 
por el ministerio de Negocios estranjeros se le diera á V. una 
suma de 4,000 francos anuales, contados desde el 1.0 de Se-
tiembre último. En su consecuencia, puede Y . , general, nom-
brar uno que con un poder de Y. pueda recibir este dinero en, 
París, y que dé recibo en nombre de Y. al jefe de la división de 
los fondos del ministerio de Negocios estranjeros.)) 
Esta resolución me ha dado un chasco, no por la cantidad 
que se me ha asignado, pues yo no esperaba mas que el sueldo 
de prisionero, y no el doble, sino porque esperaba que hubiesen 
venido juntas las de los otros que tienen los pasaportes sin no-
tas , tanto mas, que en la carta á que el ministro contesta, yo 
le hablaba en nombre de todos. Como quiera que el derecho de 
estos está reconocido, y no dudo que bien pronto reciban la con-
testación á la nueva instancia que en vista de mi asignación han 
hecho el 23 del pasado Puig, Moreno, Ilosique y Rosales, y que 
dijo haria luego que llegase á, Pau Juan Pinto, que habia venido 
de contrabando á ver á su hermano. Lo que ahora falta es des-
truir las malditas notas de los pasaportes para que el triunfo, 
aunque tardío, sea completo. Lafayette, á quien esclusivamente 
se deben los resultados obtenidos hasta aquí, está muy en ello; y 
en todo y por todos los medios que yo pueda contribuir, no me 
descuidaré , pues lo miro como una obligación, y mas, después 
que á mí se me ha atendido. 
El Diario del Comercio, el Constümional y el Correo, 
han puesto el 28 del pasado un artículo en que dicen que yo es-
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taba encargado por el ministerio de hacer la lista de los oficiales 
de las guarniciones de Cartagena y Alicante, á, quienes el go-
bierno habia de dar el sueldo. No sé de dónde han sacado este 
disparate; pues el gobierno tiene los estados de todos, según se 
vé por las cartas de los ministros que he copiado, y á mí no hay 
para qué preguntarme, pues tengo bien dicho que todos, todos 
los que de dichas guarniciones vinimos á Francia, tenemos igual 
derecho al sueldo ofrecido. 
Fáltame solo añadir, que Cicaleri, que está en Avinon, vino 
antes de ayer y me dijo que al conde del Abisbal que está allí y 
que recibía desde el principio 1,000 francos mensuales de pen-
sión, hacia dos meses que se la hablan quitado. No sé si Balles-
teros, que recibía otra igual, habrá corrido ahora la misma suerte. 
Aquí tiene Y. por estenso todo lo qúe hay relativo á nuestro 
asunto, de modo que leida esta carta está V. tan enterado como 
yo mismo, pues nada hay ni olvidado ni omitido. Hubiera ido 
desde el otro dia que recibí el aviso de la asignación, pero el 
conducto del dador me ha parecido preferible por rail motivos, 
aunque sufriese la noticia algunos quince dias de atraso. 
Repito que si hasta que se vaya se adelanta algo, se añadirá 
en P. D., y si no escribiré directamente todo lo que pueda inte-
resar á Y. y á los demás compañeros luego que haya novedad 
importante, en cuyo caso dirigiré las cartas á París, á quien 
hará lleguen á manos de V. con seguridad, y si á Y. se le ofre-
ce escribirme, m o Au Chapitre > m m . 2 , etc., etc.—Yicente 
Sancho.» 
9 de Marzo.—Acabo de recibir carta de Cabero del 1.° del 
corriente en que me dice: «He tenido últimamente dos cartas de 
nuestro protector Lafayette, y seguramente nos dá esperanzas 
del logro sin necesidad de llevar el asunto á la tribuna, de lo que 
se alegrará infinito, y yo también.» 
15 de Marzo.—El amigo que en virtud de poder me ha co-
brado el medio año vencido de la asignación, me dice con fecha 
del 7: «He hablado con el jefe de división sobre los demás com-
prendidos en la capitulación. Ha usado conmigo de tanta íxm^ 
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queza, que me ha enseñado todo el espediente, pues está encar-
gado del negociado; pero siento decir que Cabero y los demás 
cuyos pasaportes tienen nota, dudo que obtengan nada. Se apoyan 
en convenciones secretas de las negociaciones con Ballesteros, y 
me parece difícil apearlos. Sin embargo, atendido el corto número 
y lo poco que importarían sus asignaciones, me parece que le he 
dejado convertido. En cuanto á los otros están en el mismo caso 
que Y. y van á darles también su asignación. A mayor abunda-
miento he escrito á Lafayette, al enviarle la carta de Y . , que 
mañana iré á ver, y le instaré y enteraré de mi conversación en 
la secretaria.))—¿Qué tienen que ver las cosas de Ballesteros 
con nosotros? Matías Moñino me ha proporcionado copia de los 
tres artículos secretos que se comunicaron á los jefes del ejército 
de Ballesteros.Wunque tales artículos secretos nunca se estipu-
laron , según me ha esplioado Ignacio Pinto, que está bien en-
terado del asunto, y con presencia de todo acabo de estender un 
pliego de reflepones que remito á París para que se hagan valer 
en favor de nuestros compañeros á quienes se les quiere quitar 
su derecho por un pretesto tan estrafalario. 
18 de Marzo.—«Lea Y. el Correo Francés , el Diario del 
Comercio y la Cotidiana del 15, en que se anuncia mi pensión 
y se deja entrever una idea contraria al parecer á lo que parece 
probar la carta del ministro de Negocios estranjeros al general 
Milans. 
• La Cotidiana, con malicia ó sin ella, trueca como acostum-
bra los frenos; por lo demás ya sabe Y. que no son de fé los 
artículos de los periódicos franceses,» 
25 de Marzo.—«Mi querido Torrijos: Pinto ha diferido su 
viaje mas de lo que yo creia; por fin, lo emprende mañana, sin 
que yo tenga por ahora nada que añadir, sino que la Cotidiana 
del 17 rectifica su error, cosa por cierto bien significante, pero 
que yo advierto para que Y. esté bien convencido de que nada 
absolutamente quiero que Y. ignore.» 
Después de esta carta de D. Yicente Sancho, y en su conse-
cuencia, escribió mi esposo al general Lafayette las cartas si-
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guientes, insertándose las respuestas de este, tanto íntegras co-
mo en párrafos, relativas al mismo asunto. 
«Lóndres 3 de A-bril de 1829.—Mi querido general y res-
petable amigo: Acabo de saber con el mas grande placer, que 
los esfuerzos de Y . en favor de los oficiales españoles que tienen 
derecho á los beneficios de la convención ele Cartagena y Alican-
te han sido coronados del mas feliz resultado, como se debia es-
perar de su celo y de la liberalidad del presente ministerio de 
Francia. En consecuencia á haberse acordado una pensión al 
brigadier Sancho y á otros oficiales que existen actualmente en 
Francia, algunos de los que se encuentran en Lóndres me han 
manifestado su resolución de pedir el cumplimiento de dicha con-
vención con respecto á ellos; porque si dejaron la Francia fué 
á consecuencia del no cumplimiento de la convención, y en la 
imposibilidad de poder vivir sin recursos, y mucho mas cuando 
el gobierno francés acaba de conceder lo que les da el derecho 
por la convención. 
Queriendo serles útiles, considerando que tenjo un deber en 
reclamar en su favor, escribo á Y. para suplicarle con el mas 
grande y vivo interés tenga la bondad de constituirse nuestro re-
presentante, como padre que es de los desgraciados, y rogar al 
gobierno, y como tal representante de los individuos comprendi-
dos en las convenciones de Cartagena y Alicante que existen en 
este país, y como del general que las ha hecho, se designe de-
clarar que los españoles comprendidos en las convenciones de 
Cartagena y Alicante que se presenten en Francia gozarán de las 
ventajas mismas que tienen los que no dejaron aquel país des-
pués de su primera presentación en él, y que las notas puestas 
en algunos de los pasaportes diciendo que no podrían volver á 
Francia queden sin efecto y como no escritas. 
Y. conoce perfectamente, mi querido general, que la razón y 
la justicia reclaman lo que pido en nombre de los otros, y por 
los otros, y yo me atrevo á esperar que por la influencia de Y. 
y la liberalidad del gobierno fraucés, obtendré,esta gracia tan 
justa y honorífica para dicho gobierno y para la Nación, 
— «4 — 
Debo advertir á Y. que el numero de los individuos es muy 
corto, y que solamente uno mas pequeño aun, querrán gozar de 
este beneficio. Aguardando con impaciencia la respuesta favora-
ble de V. , envió á Y . la esposicion adjunta de D. Juan Yillar Ló-
pez , oficial muy anciano y que necesita dejar este país lo mas 
pronto posible para conservar su existencia. Suplico á Y. le con-
ceda su protección, y en consideración á los justos títulos que 
tiene al socorro del gobierno francés, á su edad, á sus infortu-
nios y á sus desgracias, espero que obtendrá su petición lo 
pronto que reclama el estado de su salud. 
He tenido el honor de escribirle diferentes veces sin ha-
ber tenido noticias de Y. Mi mujer me encarga sus recuerdos 
afectuosos para Y . , y yo repito á Y. , mi querido general, el sin-
cero afecto y respeto con el que soy su seguro servidor y amigo, 
—José María de Torrijos.» 
aLóndres 11 de Abril de 1829.—Mi querido general y res-
petable amigo: Sin esperar la respuesta de Y. á mi última carta 
del 3, y sabiendo ya los resultados que han tenido las generosas 
instancias que Y. ha hecho en favor de todos mis compatriotas 
comprendidos en las convenciones de Cartagena y Alicante, y 
del Sr. Yillar, del cual he dirigido á Y. una petición para el 
Rey, me tomo la libertad de remitir á Y. adjunta otra del señor 
Gutiérrez por el que me intereso, no solamente por el derecho 
que tiene á la pensión que se han 'acordado á los que formaban 
parte de las dos plazas, sino también porque ha sido capitán del 
regimiento de Lorena, del cual fui coronel, y por consecuencia 
tenemos relaciones de amistad. Además, el estado de su salud 
exige que se considere , pues lo mas pronto posible debe de-
jar este país para no ser víctima de su mal. Para ayudar á Y. en 
sus pasos á su favor acompaño á Y . una carta para el Sr. Delan-
nee, y que es amigo del Sr. Gutiérrez y que se alegrará de tener 
ocasión de serle útil. 
Estoy tan convencido del interés que Y . toma por mis cora-
patriotas, que no tengo necesidad de repetirle todo lo que decia 
á Y. en mi última relativamente á la disposición general que su-
— 95 — 
plico á Y. exija del ministro. Mi esposa me encarga mil cosas 
para V . , y yo le suplico acepte la seguridad de mis sentimien-
tos mas distinguidos con los cuales soy su seguro servidor.—Jo-
sé María de Torrijos.» 
Caria de Lafayette. 
«París 14 de Abril de 1829.—Mi querido general y escelen-
te amigo: Siempre tengo un gran gusto al recibir noticias de Y. 
Mi corazón tiene simpatía á la causa de Y. como á su persona: 
hago votos por la una y por la otra, y seré muy dichoso si puedo 
ser útil á una y á otra. Y. sabe ya lo que pasa con respecto á 
las capitulaciones constitucionales. Las otras son para nosotros 
estrañas. Mr. de la Ferronnay, ministro de Negocios estranjeros, 
ha reconocido el principio general de la fidelidad debido á las 
condiciones hechas con YY. Su sucesor interino Mr. Portalis y 
el ministro de la Guerra tienen las mismas ideas relativamente á 
los oficiales españoles que están en Francia. Se ha suscitado una 
dificultad, que no se ha resuelto con respecto á los que habían acep-
tado los pasaportes con una nota contraria á las convenciones 
primitivas. Se ha hecho justicia en favor del general Sancho y 
muchos militares los cuales tenían los pasaportes sin nota. Hemos 
representado diciendo que los otros, tal como el coronel Cabero, 
no habían aceptado la nota, sino porque era menester optar en-
tre admitirla ó el cadalso de Fernando, y su petición á la cáma-
ra está ya en mi poder. El gobierno ha dado mucha esperanza 
de terminar bien este negocio. Espero el próximo resultado. Yed 
aquí lo que hay con respecto á los compañeros de Y . que han 
permanecido en Francia. 
He visto antes de ayer al ministro interino para hablarle so-
bre los oficiales que la no ejecución de la convención habían obli-
gado á abandonar este país; por ejemplo, el general Torrijos. Me 
ha respondido que estos no podrán tener el sueldo en país es-
tranjero, lo cual implica el consentimiento del hecho si volvieran 
á Francia. El ministro me ha prometido una respuesta pronta 
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sobre la dificaltad de los pasaportes; le he instado en nombre de 
V. como comandante en jefe para estas decisiones. Las discusio-
nes sobre las leyes departamentales y comunales han retardado 
un poco este negocio. Pero después de lo en que quedamos el 
otro dia, el principio está acordado en caso de volver á Francia 
y espero que tengamos una resolución favorable. 
Presente V. mis respetos á madame Torrijos, y recibid mi 
querido general, la espresion de la amistad que tengo por Y. de 
toda mi alma.—Lafayette. 
He tenido el gusto de ver á Mr. López Pinto, que me ha di-
cho que es uno de los amigos de Y. y que marcha á Lóndres.» 
«Lóndres 26 de Abril de 1829.—Mi querido general y res-
petable amigo: Mr. Pinto me ha entregado la carta de Y. del 14 
de Abril, y por ella he sabido con la mas grande satisfacción que 
los ministros de la Guerra y de Negocios estranjeros han recono-
cido el principio de que deben dar cumplimiento á lo que fué es-
tipulado en Cartagena y Alicante, y que en su consecuencia ha 
hecho justicia al brigadier Sancho y á los que no tenian notas 
en sus pasaportes. 
Por lo que digo en la adjunta esposicion al ministro de Ne-
gocios estranjeros, y que espero tendrá Y. la bondad de hacer 
que llegue á sus manos con todo el apoyo é influencia de Y. y 
de sus amigos. Y. sabe que los oficiales que tienen notas en sus 
pasaportes están enteramente en el mismo caso que los que no 
las tienen, y que á mí me pertenece reclamar y protestar contra 
una medida tan injusta fundada en la arbitrariedad. 
Convencido como creo que Y. lo está de la justicia de mi re-
clamación , exijo de la amistad de Y. que reclamará en mi nom-
bre al gobierno hasta obtener justicia; y si Y. cree que debo 
dar otros pasos, sea con el gobierno ó á las Cámaras, tenga Y. 
la bondad de decírmelo, pues estoy decidido á no desistir en el 
asunto, porque es la mas grande de las injusticias pretender ha-
cer la menor distinción entre los individuos comprendidos en las 
dichas convenciones; porque yo aseguro á Y. bajo mi palabra de 
honor, y autorizo á Y. para hacer conocer á todos, que desde 
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mí hasta el último tambor estamos todos en el mismo caso. 
Puede ser que seria bueno, mi querido general, que recla-
mando del gobierno francés el cumplimiento del artículo 6.° con 
respecto á los individuos con notas y sin ellas , enterara á Y. del 
nümero de emigrados que existen, tanto en Francia como aquí, 
que serán todo lo mas unos 50, y aun del pequeño número que 
aquí vivimos quedan al presente bien pocos, pues algunos han 
muerto, otros han salido de Europa y varios no reclamarán el 
derecho que tienen. 
M . vé bien, mi querido amigo, que será vergonzoso para el 
gobierno francés reusar dar socorro á tan pequeño nümero de 
personas por ahorrar tan corta suma, que al de la isla de Haiti 
considerarla una bicoca. 
Por otra parte, cuando el gobierno inglés concede generosa-
mente socorro á muchos emigrados por el solo derecho de sus 
desgracias, jqué papel tan triste hacen hacer los enemigos de la 
Francia ó del nombre francés, haciendo ver que esta Francia l i -
beral , en lugar de reparar los males que por un acto de injusti-
cia ha hecho sufrir á toda una Nación, reusa aun cumplir sus 
promesas, hechas de la manera mas solemne, cuyo cumplimien-
to reclama el honor militar por el derecho de gentes y por la hu-
manidad. 
No dudo que el gobierno francés, una vez que ha empezado 
á ocuparse sériamente de este negocio, nos hará justicia; y lo 
espero aun mucho mas, cuando por la carta de V. veo que los 
individuos que están fuera de Francia que no tenemos notas en 
nuestros pasaportes y se presenten en dicho país, gozarían como 
los otros que han permanecido siempre en él , del sueldo conce-
dido á estos ; pero es menester, mi querido general, que decla-
rando el derecho dén los medios de ir á esa, dando órden al 
embajador para conceder pasaportes á los que los reclamen y 
estén comprendidos en dichas convenciones. 
Temo haber ocupado demasiado la atención de Y . , pero no 
puedo hacer otra cosa, pues el negocio es tan importante, como 
que depende de él la suerte de algunos infortunados, que no 
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siendo culpables de sus desgracias, tienen derecho al interés y 
á la protección de todo hombre justo y liberal, y mucho mas á 
aquella del ilustre compañero de Washington. 
Mi esposa me encarga presentar á Y. sus respetos, y dán-
dole gracias por lo que generosamente ha hecho, y esperando 
que continuará, haciendo hasta obtener un feliz resultado. Soy 
siempre de todo corazón su seguro servidor y amigo.—José Ma-
ría de Torrijos.» 
Representación que se incluía con esta carta. 
« A. S. E. el señor ministro de Relaciones estranjeras.—Co-
mo comandante general del 6.° y 8.° distritos militares en Espa-
ña á últimos de 1825 , hice las convenciones de las plazas de 
Cartagena y Alicante que se encontraban bajo mis órdenes, con 
lo» generales franceses vizconde de Bonnemaíns, autorizado por 
S. E. el conde de Molitor, comandante en jefe, según la auto-
rización dirigida á S. E. por S. A. R. el duque de Angulema, 
generalísimo. 
Desde mi llegada á Francia al principio del mes de Diciembre 
de 1823 hasta fin de Abril de 1824 que salí de ella, me he d i -
rigido al gobierno de S. M . , al conde Molitor y á S. A. R. el 
duque de Angulema, reclamando el cumplimiento de dichas con-
venciones , y particularmente lo que fué en ellas estipulado en el 
artículo 6.°; pero en lugar de obtener esto, según lo cual todos 
los militares , sin distinción de clases que hacían parte de dichas 
guarniciones, tienen un derecho que exigir del gobierno; quiere 
decir,—«asilo y seguridad, y además un sueldo proporcionado 
á sus grados efectivos,»—fuimos confinados á Alenzon por este 
mismo gobierno, que no solamente no escucha nuestras justas 
reclamaciones, sino que no concede ninguna clase de socorros y 
reduce á la miseria á un número de personas que fueron á Fran-
cia confiadas en lo que se estipuló con los generales franceses 
autorizados por un príncipe de la Francia y bajo la buena fé de 
la Nación francesa. 
En todas mis reclamaciones he probado que la nota puesta 
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en la mayor parte de los pasaportes dados á los individuos de la 
guarnición de Cartagena que vinieron á Francia, fué una infrac-
ción hecha á la convención por el vizconde de Bonnemains, sobre 
la cual protesté personalmente; pero no habiendo podido obtener 
de él lo que la justicia exigia, me reservé el derecho de reclamar 
contra ella al gobierno francés. Efectivamente, así lo hice al 
llegar y durante mi permanencia en Francia, y lo hago ahora, 
pues fué una medida arbitraria adoptada después de la ocupa-
ción militar de la plaza, y cuando los individuos no tenian otro 
medio que escojer, que ó aceptarla ü ofrecerse victimas del des-
potismo. 
Puede ser que el vizconde de Bonnemains, adoptando una 
medida tan contraria al honor militar, lo hiciese por miras polí-
ticas , porque en el primer momento fueron pedidos muchos pa-
saportes por militares, que teniendo intención de permanecer en 
España, querían sin embargo tenerlos en su poder para hacer 
uso de ellos en el caso de ser inquietados por sus opiniones polí-
ticas en el término que se fijaba en el artículo 6.° de la conven-
ción, que se podia servirse de ellos. Pero de todos los individuos 
que los tuvieron, solo unos 50 emigramos, cuyo número dismi-
nuye cada dia por efecto de las circunstancias, y hay muchos 
que no reclamarán el derecho que les dá la convención. 
Habia perdido toda esperanza de obtener que se nos hiciera 
justicia á las diferentes reclamaciones que habia dirigido con este 
objeto; pero habiendo sabido que S. M. Cristianísima ha tenido 
á bien reconocer el derecho del artículo 6.° de dicha convención, 
y que por consecuencia ha decidido—«que los pagos de esta na-
turaleza serian hechos á los que tienen este derecho por el depar-
tamento de Negocios estranjeros,»—me dirijo á Y. E. lleno de 
confianza para pedirle se ocupe un momento de lo que vengo re-
latando , y convencerse que los militares que han emigrado y que 
hacían parte de las guarniciones de Cartagena y Alicante, sea 
que tengan pasaportes con notas ó sin ellas, tienen el mismo de-
recho á lo que se estipuló. 
Reconocido el principio como justo, tanto porque el art. 6.° 
— 100 — 
no admite interpretación, cuanto porque en el caso de alguna duda, 
—« debia ser interpretado en favor de las tropas de las dos guar-
niciones»—como dice el artículo 8.°, reclamo de Y. E. el cum-
plimiento de dicha convención, declarando que las notas puestas 
en los pasaportes se consideren como no habidas, y que los in-
dividuos que han dejado la Francia en consecuencia del no cum-
plimiento de las convenciones de Cartagena y Alicante, gozarán 
á su presentación en dicha Nación de los beneficios concedidos 
por el artículo 6.° , y que la prohibición puesta en sus pasapor-
tes de no poder volver á ella, sea considerada de ningún valor, 
y en su consecuencia se autorice álos embajadores franceses pa-
ra dar pasaportes á los que quieran volver á dicho país. 
Espero que una vez que S. M, ha querido dar su consen-
timiento á las dichas convenciones, Y. E., por efecto de sus sen-
timientos, por el honor de la Francia y por el del gobierno 
francés, hará estensiva la decisión de S. M. á todos los que emi-
graren que pertenecían á las guarniciones de Cartagena y A l i -
cante y que se encuentran comprendidos en el artículo 6.° de 
dicha convención. 
Aprovecho esta ocasión para asegurar á Y. E. la alta consi-
deración con la cual tengo el honor de ser su seguro servidor.— 
Lóndres 24 de Abril de 1829.—José María de Torrijos.» 
c.París 8 de Mayo de 1829.—Mi querido general: He recibido 
su escelen te esposicion y la he remitido al guarda sellos, minis-
tro interino de Negocios estranjeros, rogándole que dé una de-
cisión favorable antes de la llegada de su sucesor Monmorency 
Laval, que nos envolvería en una série de nuevas esplicaciones. 
Se entiende bien que las dos capitulaciones de Alicante y Carta-
gena están en la misma categoría, así no tenemos necesidad de 
un motivo adicional para probar la injusticia de dos diferentes 
listas, esto se encontrará en la manera como están redactadas. El 
teniente coronel Rosales, por ejemplo, está colocado en la que 
llaman mala lista, y su pasaporte que tiene original, no tiene 
ninguna anotación. La observación que Y. ha hecho sobre la es-
cusa posible y momentánea de la medida, ofrece al ministro un 
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medio plausible de volver á las reglas de la justicia, consideran-
do igualmente estos 50 valientes compañeros de Y. repartidos en 
diferentes países, etc., etc.—Lafayette.» 
«París 51 de Mayo de 1829.—Ya dije á V . , mi queri-
do general, que su escelente esposicion la habia remitido al se-
ñor ministro de Negocios estranjeros: ved aquí el resultado de 
mi última conversación con él; me he encargado de trasmitirla 
á V.—«No existe dificultad ninguna en la reclamación de los 
oficiales capitulados en Cartagena y Alicante que se encuentran 
al presente fuera de España, sea que habiten en la actualidad la 
Francia, sea que determinen venir á vivir á ella. No se hace 
ninguna atención á la nota que habia sido puesta en muchos de 
los pasaportes, y que Y . mismo ha atribuido á una precaución 
que no tiene objeto al presente. No queda por consiguiente nin-
gún embarazo en la determinación del gobierno francés, sino en 
la fijación de la lista de los oficiales interesados en los artículos 
de las dos capitulaciones. 
A Mr. el general Yincent se ha encargado el hacer esta lista 
según las noticias que tiene. El ministro de Negocios estranjeros 
ruega á Y. le dirija también otra de su parte, y enviarla lo mas 
pronto posible á fin de que la comprobación de estas dos lis-
tas evite los errores involuntarios, salvo sin embargo de aceptar 
todas las reclamaciones fundadas que podrán haberse escapado á 
la una ó á la otra.» 
Acabo de enseñar mi carta al señor conde de Portalis y tie-
ne su aprobación. Recibid, mi general, la espresion de la amis-
tad que os profeso de todo mi corazón.—Lafayette.—Sr. gene-
ral Torrijos.» 
En un papel aparte anadia Lafayette lo siguiente: 
«Y. conoce fácilmente, mi querido general, que la carta 
anterior es oficial, al menos es ministerial, por mi conversación 
con Mr. Portalis, antes de escribirla. Por el cuidado que he te-
nido de enseñársela antes de enviársela á Y . , ha recibido su au-
torización formal. El general Yincent hace la lista, por lo tanto 
es importante que la de Y. venga pronto. Uno de mis colegas y 
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amigo político de este general ha debido hablarle; yo también le 
veré. Otro de mis colegas me ha dicho que no se olvide al señor 
de Gutiérrez, por el cual se interesa, y le he contestado que Y. 
no olvidará á nadie , pero que yo le recordaré á Y. el nombre. 
Ya no hay cuestión sobre la dificultad de las notas puestas en los 
pasaportes. Espero por lo tanto que todo esto vá á acabar bien. 
Recibid , mi querido general, etc., etc.—Lafayette.» 
«Lóndres 9 de Junio de 1829.—Mi querido general y res-
petable amigo: Su estimable carta del 31 de Mayo último me ha 
enterado del resultado favorable que han tenido los esfuerzos ge-
nerosos de Y. , y me apresuro á escribir á Y. para manifestarle 
mi reconocimiento y el de todos los individuos comprendidos en 
las convenciones de Cartagena y Alicante. 
Adjunta remito á Y. una carta que he creido deber escribir 
al señor ministro de Negocios estranjeros, y también la lista que 
Y. me ha encargado hacer rogándole que llegue á sus manos. 
Cuando tuve el honor de escribir á Y. para que entregase mi es-
posicion al señor ministro de Negocios estranjeros, decia á Y. 
que el número de los que tienen derecho al artículo 6.° y que 
emigraron, no pasarán de unos 50, y le indicaba al señor mi-
nistro lo mismo, porque tal era mi creencia; mas habiendo he-
cho una averiguación rigorosa, en virtud de la cual y en conse-
cuencia de la generosa y ámplia resolución del gobierno francés, 
he conocido que el número de los oficiales capitulados en Carta-
gena y Alicante que se encuentran al presente fuera de España, 
ya sea en Francia, Inglaterra ú otros países, es un poco mayor, 
como podrá Y. ver por la lista que va adjunta para el señor mi-
nistro , y en la cual es probable que habrá bien pocos que aña-
dir ; pero de los que están comprendidos en ella, hay algunos 
que no irán á Francia á gozar de su derecho. Espero, mi queri-
do general, que Y . continuará sus generosos pasos hasta obte-
ner del ministro de Negocios estranjeros la órden para facilitar 
pasaportes á los individuos que se encuentran fuera de Francia, 
y para dar los sueldos á los que tengan derecho, como ya se ha 
hecho con el brigadier Sancho. 
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Yo espero que el poderoso apoyo de V. hará desaparecer to-
da dificultad que pueda resultar del aumento del número, tanto 
porque la diferencia es insignificante para la Francia, como por-
que el nümero no debe tener influencia sobre el principio adop-
tado por el gobierno actual, cuando se trata de reparar los males 
ocasionados por el no cumplimiento hasta el presente de estipu-
laciones las mas sagradas. Recibid, etc., etc.—José María de 
Torrijos.» 
« A S. E. el señor ministro de Negocios estranjeros.—Por la 
carta que el señor general Lafayette ha tenido la bondad de es-
cribirme, fecha del 51 de Mayo, y la cual ha merecido la apro-
bación de V. E., he sabido con la mas grande satisfacción que, 
convencido Y. E. de la justicia de las observaciones que he teni* 
do el honor de elevar á su consideración en mi esposicion del 24 
de Abril ültimo, V. E. ha tenido á bien decidir:—« que no exis-
te ya ninguna dificultad sobre la reclamación de los oficiales ca-
pitulados en Cartagena y Alicante que se encuentran al presente 
fuera de España, sea que habiten en este momento en Francia, 
sea que quieran volver á vivir á ella, y que no se hace ningún 
caso de la nota que habían puesto en muchos pasaportes, y que 
no existe ningún embarazo en la determinación del gobierno 
francés, sino es en fijar la lista de los oficiales interesados en los 
artículos de las dos capitulaciones, y que al general Vineent se 
le ha encargado dirigir una lista, y que Y. E. quiere que yo 
forme también otra; en su consecuencia, tengo el honor de 
acompañarla adjunta 
Estoy convencido que una vez reconocido el derecho de los 
individuos, Y. E. tendrá, la bondad de dar las órdenes conve-
nientes , tanto para que todos los individuos que están fuera de 
Francia reciban sus pasaportes para ir á este país, cuanto para 
que sus pagas sean hechas lo mas pronto posible, y rae lisongeo 
que serán dignas de la Francia y del gobierno que las concede. 
Si por casualidad se suscitaran dudas sobre alguno de los in-
dividuos comprendidos en la lista adjunta, ruego á Y. E. no 
suspenda por esto la órden que debe hacer gozar á los demás de 
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sus derechos, y tener también la bondad de darme conocimiento 
de sus dudas para que yo pueda satisfacerlas. 
Faltarla á mi deber y á los sentimientos de mi corazón sino 
manifestase á Y. E. mi reconocimiento y el de los individuos 
comprendidos en los beneficios de las convenciones de Cartagena 
y Alicante por la protección que V. E. les ha acordado por la 
convicción de la justicia de sus reclamaciones. Tengo el honor 
de renovar á "V. E. la seguridad de la alta consideración con la 
cual tengo el honor de ser de Y. E. su seguro servidor.—Lón-
dres 9 de Junio de 1829.—José María de Torrijos.» (1) 
«Lóndres 14 de Julio de 1829.—Mi querido general y res-
petable amigo: Con fecha del 9 del mes pasado tuve el honor de 
escribir á Y. dándole las gracias por los pasos generosos que Y. 
habia dado, acusándole al mismo tiempo el recibo de su estima-
ble carta del 31 de Mayo, y le enviaba también la lista que me 
habia pedido, acompañada de una carta para el señor ministro 
de Negocios estranjeros. Como ha pasado ya mas de un mes sin 
que sepa si ha habido alguna resolución, y aun sin saber si Y. 
ha recibido mi carta, me dirijo á Y. para suplicarle tenga la 
bondad de escribirme, para hacerme saber si se ha perdido ó 
cuál es el motivo de su silencio; pues una vez que el ministro 
declaró el derecho á los oficiales capitulados en Cartagena y Al i -
cante que se encontrasen en el dia fuera de España, no concibo 
por qué no ha dado las órdenes para que esta declaración sea 
ejecutada cuando el negocio debia considerarse como terminado. 
Ruego á Y. , mi querido amigo, tenga la bondad de ocupar-
se aun de nuestros intereses y preparar el asunto para que ten-
ga un pronto resultado, pues hay algunos individuos comprendi-
dos en él que sufren mucho á causa del clima de este país, y que 
tienen necesidad de dejarlo. Por otra parte, Y. conocerá que 
después que se han pasado cerca de seis años de no haberse cum-
(1) No se copia la lista que mandó mi esposo de los individuos 
que comprendían las convenciones de las dos plazas, por no creerlo 
necesario. 
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plido estipulaciones tan sagradas, es tiempo ya de que el minis-
tro ponga en ejecución el principio que ha reconocido ya como 
de derecho. 
Espero con la mas grande impaciencia la respuesta de Y . , 
porque á pesar de que estoy bien convencido que este retardo no 
causará perjuicio á los intereses de los individuos, sin embargo, 
hay quien no tiene medios para esperar. 
Mi esposa le dá á V. sus memorias, y le suplico, mi querido 
general, reciba el afecto de su seguro servidor y amigo.—José 
María de Torrijos » 
«París 22 de Julio de 1829.—Y. debe estar sorprendido de 
mi silencio, mi querido general, pero todos los dias espero una 
resolución definitiva sobre el negocio de YY. La lista fué enviada 
al instante al ministro de Negocios estranjeros, que la hizo pasar 
á lo que me han dicho, al general Yincent. Yo escribí una nota 
particular relativa á Y . ; he multiplicado mis notas; he hablado; 
he hecho hablar á otros, y siempre rae dan seguridades que no 
pueden dejarme ninguna duda acerca del buen éxito. He vuelto 
de la Granja para marchar á 1/ Avergne en el Delíinado, de 
donde volveré al principio de Setiembre. He ido esta mañana á 
casa del ministro, pero estaba en Saint Cloud; tres diputados de 
diversos partidos de la Cámara, que son amigos suyos, le ha-
blarán en mi nombre y en el de ellos, para decirle que desean 
la terminación de este negocio. El ministro del Interior, á quien 
se lo he recomendado cuando salí de la Cámara, me ha prome-
tido que hará que se cumpla la palabra ministerial, tan compro-
metida como la mia, y que yo creo verdaderamente que no será 
violada. 
El amigo que me ha entregado una recomendación de Y. y 
de otros compatriotas el otoño pasado, le habrá á Y. dicho de 
lo poco que he tenido ocasión de hacer, y de las dificultades que 
he encontrado para hacer convenientemente la comisión de YY. 
Envío á Y. adjunto lo que dije el otro dia en la tribuna sobre la 
política europea. He hecho relación en mis notas personales re-
lativamente al respetable jefe que ha tenido la delicadeza de no 
— 106 — 
ponerse en su lista; el diputado que vé mas íntimamente al mi-
nistro se ha encargado de hacer valer mis observaciones. Pre-
sente V. mis respetos á madame Torrijos, y recibid, mi querido 
general, la espresion de la amistad que os profeso de todo cora-
zón.-r-Lafayette. 
P. D. El 5 de Setiembre estaré de vuelta en la Granja; es-
pero que para entonces el negocio de las convenciones habrá, 
adelantado mucho, tanto que tendré el placer de recibir allí á 
YY. dos. Envió á Y. la copia que tengo presente de una de mis 
últimas notas al ministro; lo que hace relación á Y. personal-
mente, las he escrito de modo que espero no desaprobará Y . , 
mi querido general, siendo yo tan celoso de su dignidad de Y. 
como de la mia propia; pero será hecha de la manera mas ur-
gente por mi parte.» 
Copia que se cita. 
a Me he presentado en casa del señor conde de Portalis para 
hablarle del negocio de las capitulaciones de Alicante y Cartage-
na , del general Torrijos, que ha tenido la delicadeza de no i n -
cluirse en la lista, y del general Pepé, que después de lo que se 
ha resuelto, llegará, según me avisan, en todo el mes de Agosto. 
He recibido muchas cartas del general Torrijos, á, las cuales no 
sé qué responder, no sobre el fondo del negocio; la palabra de 
un ministro, y después de ella mi propia responsabilidad moral, 
está,n comprometidas; pero falta la ejecución de estas palabras: 
«Yoy á, marchar al departamento del Alto Loire y de L ' Isére, y 
bien sea que el señor ministro de Negocios estranjeros envíe 
directamente su carta oficial al general Torrijos, bien sea que 
me encargue de remitírsela, quisiera que tuviera la bondad de 
responderme.»—Le suplico reciba mi alta consideración. —Lafa-
yette.—Al señor ministro de Negocios estranjeros.» 
uLóndres 14 de Agosto de 1829.—Mi querido y respetable 
general y amigo: A pesar de que me habia decidido á no respon-
der á, su estimable carta del 22 de Julio último, pues que pensaba 
hacerlo personalmente aceptando su amable invitación, pero al 
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presente creo lo debo tíEicer para rogarle redoble sus esfuerzos 
para obtener que pongan en ejecución la resolución del ministerio 
sobre los oficiales capitulados en Cartagena y Alicante, porque 
temo que á pesar de esta resolución y la de S. M. Cristianísima 
el pronto cambio del ministerio podrá retardar este negocio si V . 
no se apresura á hacer valer esta disposición. Si para esto cree Y . 
que debo hacer alguna nueva representación, pido á V. que me lo 
indique, añadiéndome sus observaciones. Algunos de los indivi-
duos comprendidos en las dos convenciones han pedido pasaporte 
al embajador de esa nación aquí para pasar á Francia, y han 
recibido la respuesta que no podian dárselos porque no tenían 
autorización de su gobierno para hacerlo; y como entre ellos 
hay algunos que el estado de su salud no les permite permane-
cer aquí mas tiempo, se hace preciso que se dé una pronta re-
solución sobre esto. Yo mismo tengo necesidad de ello, pues que 
el gobierno inglés me acaba de quitar la pensión que gozaba 
desde mi llegada aquí; por consiguiente, debo tomar pronto un 
partido cualquiera. 
Suplico á V. rae disculpe de todas las incomodidades que le 
doy, pero cuento con su bondad y sobre la seguridad de sus 
sentimientos hácia nosotros, y tengo la firme convicción que los 
esfuerzos de V. repararán la injusticia que me acaban de hacer. 
El discurso que ha pronunciado V. en la Cámara en la sesión 
del 9 de Julio que ha tenido Y . la bondad de remitirme, es dig-
no de Y . , y todas las personas á quienes se lo he hecho leer, lo 
han juzgado lo mismo, y que es imposible marcar mejor los 
puntos cardinales de la política europea, ni con mas justicia ni 
mas patriotismo. Madame Torrijos presenta á Y. sus respetos, y 
yo le ruego que crea la seguridad de mis sentimientos de amis-
tad, con los cuales etc. etc.—José María de Torrijos. » 
«Yiville 25 de Agosto de 1829.—Mi querido general: A n -
tes de dejar á París para hacer mi visita de familia á las montañas 
d'Avergne y del Delfmado, fui dos veces á casa del ministro de 
Negocios estranjeros: estaba unas veces en Saint Cloud, otras en 
el campo. Le he escrito muchas notas, y tres de mis compañeros 
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pertenecientes á diferentes opiniones de la Cámara, como tam-
bién mi yerno Mr. de Remusac, están encargados por mí para 
seguir haciendo las reclamaciones sobre este negocio, primera-
mente prometido, y me han asegurado que está en camino 
de buen resultado. No tengo ningún motivo para dudar que no 
sea así, pero el cambio del ministerio, acaecido en la época de 
mi partida, me causa inquietudes, y remito á Y. la copiado 
una carta que acabo de recibir de Mr. Portalis, que en el dia es 
primer presidente del tribunal supremo de Casación. Estaré en 
París el 11 de Setiembre, y al paso por la Granja, me detendré 
allí, á donde espero encontrar la respuesta. Si el último minis-
tro ha terminado el asunto antes de dejar el ministerio; si lo ha 
dejado resuelto definitivamente á su sucesor, no tenemos de que 
quejarnos; en el caso contrario, será necesario volver á empezar 
á hacer de nuevo las gestiones cerca del ministerio, y si este no 
hace justicia, recurrir á la tribuna. Espero tener noticias de V. 
en París; suplico á Y. ofrezca mis respetos á madame Torrijos, 
y renuevo á Y . , mi querido general, la espresion de mi interés 
por los compañeros de armas de Y. y por Y . , y la de mi tierna 
amistad. —Lafayette. 
P. D. La petición no puede menos de poner al ministro en 
el caso de cumplir sus ofertas, lo que le pone en la posición en 
que él mismo se ha colocado por su gusto mutuo. La misma 
lentitud será de temer con una dificultad mas para el logro, pues 
aunque habia una gran diferencia de opiniones entre el últi-
mo ministro y yo, sin embargo, tenia mas facilidad para tratar 
con él que con el ministro actual, lo que no me impedirá, si 
en ello hay utilidad, de dirigirme al nuevo presidente del Con-
sejo.» 
Copia de la carta del general Lafayette al conde de 
Portalis, primer presidente del tribunal de Casación. 
aYiville 24 de Agosto de 1829.—-Sr. presidente: Permítame Y. 
que interrumpa sus nuevas ocupaciones dirigiéndome á Y. como 
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ministro aun de Negocios estranjeros: V. sabe que tenemos, Y. 
como depositario de la autoridad del Rey, y yo como diputado, un 
atraso común de probidad francesa que zanjar con los españoles 
capitulados de Alicante y Cartagena: cuando merecí que la con-
fianza de estos oficiales rae diera la preferencia para hacer una 
petición á la Cámara de diputados, entre otros miembros que lo 
hubieran hecho, porque se trata de un contrato público y del 
honor nacional, . y yo pensamos, como habia pensado vuestro 
predecesor, y era que no se debian renovar las discusiones en la 
tribuna, en donde ya habia yo recientemente espresado mi opi-
nión sobre esta guerra de España; nos pareció supérfluo estable-
cer distinciones entre las capitulaciones que no se hablan cum-
plido, aunque hechas abiertamente con las armas en la mano, 
como de la que se trata, y las negociaciones individuales, para 
facilitar los sueldos militares que hablan sido pagados desde el 
primer dia de los fondos secretos del departamento de Y. Pero 
habiéndome abstenido de presentar la petición en la Cámara, y 
autorizado ministerialmente por Y . , como pueden asegurarse 
muchos de mis colegas, empeñé la palabra de Y. y lamia , y 
escribí al general Torrijos y le pedí la lista que tuve el honor de 
remitir á Y . , haciéndole observar que el general en jefe coman-
dante de dos plazas, habia tenido la delicadeza de no. poner su 
nombre en ella. Desde este tiempo muchas notas mias han que-
dado sin respuesta, y esperaba todos los dias una conclusión de-
finitiva , cuando la noticia de un cambio de ministerio ha venido 
á sorprenderme durante las visitas á mi familia, que me tienen 
aun en el departamento de 1/ Isére. 
No he visto al Sr. Polignac desde que estaba en la cuna; no 
he tenido jamás relaciones con el Sr. Bourmont; ignoro cuándo 
serán abiertas las Cámaras, pero me lisonjeo que antes que Y. 
dejase el ministerio habrá Y. dejado arreglado el empeño de ho-
nor al cual estoy asociado con Y. Lo espero tanto mas, que si 
creo á los periódicos, la reintegración del capitán Galiotte en el 
territorio francés, ha sido asegurada antes que Y. haya dejado 
de ser ministro; por consiguiente, no puedo dirigirme sino á Y. 
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con confianza, para corresponder á la que han puesto en mí el 
general Torrijos y sus compañeros de armas. Cuento volver á la 
Granja hácia el 10 del mes próximo, y quisiera tener para este 
tiempo una respuesta de Y. satisfactoria. Suplico á Y. reciba la 
seguridad de mi alta consideración.—Lafayette.» 
«Lóndres 8 de Setiembre de 1829.—Mi querido general y 
respetable amigo: He recibido la carta de Y. del 25 del mes úl-
timo, y con ella la escelente nota que Y. ha escrito al señor con-
de de Portalis. Por ellas veo el interés que Y. toma en nuestro 
negocio, y no solamente no tengo nada que añadir á lo que Y. 
dice, pero aun me faltan espresiones para manifestar á Y. mi re-
conocimiento y la de los individuos á que hace relación. Supongo 
á Y. en París, ó puede ser de vuelta á la Granja; pero mi que-
rido amigo, no he podido escribir á Y. hasta este momento, 
porque estaba malo cuando recibí su carta de Y . , y hoy es el 
primer dia que he dejado la cama. Espero con impaciencia saber 
la respuesta que le ha dado á Y. el señor de Portalis, pues que 
ella nos hará conocer la situación cierta en que está el negocio; 
por lo tanto, tenga Y. la bondad de hacérmela saber lo mas 
pronto que le sea posible, añadiéndome al mismo tiempo las 
observaciones que crea Y. convenientes, y diciéndome si debo 
hacer alguna otra cosa, porque mi deseo es el de no desistir de 
reclamar, y al mismo tiempo arreglar mis pasos á los consejos 
de Y. Mi esposa saluda á Y . , y yo le ruego me crea siempre 
su mas afectísimo amigo y servidor.—José María de Torrijos.» 
a París 8 de Octubre de 1829.—Esta carta le será á Y. en-
tregada, mi querido general, por el jóven Mr. Walsh , agre-
gado á la Legación de los Estados Unidos, y puede Y. respon-
der por su conducto. 
Ya envié á Y. la copia de la carta que pasé á Mr. el conde 
de Portalis, anterior ministro de Negocios estranjeros, y en la 
actualidad primer presidente del tribunal de Casación, á la cual 
no he tenido contestación. Este proceder puedo atribuirlo al te-
mor de comprometerse en este momento en que las manifestacio-
nes del espíritu público, de las cuales he tenido la dicha de ser 
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objeto, han suspendido los proyectos contrarevolucionarios, y 
han escitado nuevas iras contra mi. Ya rae disponia pues para 
reclamar contra tan estraño silencio, cuando me han dicho que 
el nuevo ministerio da curso á las disposiciones tomadas por su 
predecesor, sin hacer aprecio de la parte que yo he tenido en 
estos arreglos. El buen camino en que por consiguiente está el 
negocio me ha sido confirmado por su compatriota de V. y nues-
tro amigo Mr. Yandiola, y me ha parecido que debia esperar.-
Esto me hace quedar pasivo hasta la convocación de las Cámaras, 
á menos que un cambio de ministerio del que ya sabrá V . se ha-
bla mucho, me diera el medio de mezclarme con alguna ut i l i -
dad. Dígame Y . , mi querido general, si sabeV. alguna cosa por 
otros conductos. No sabiendo, mi querido general, cuáles suplan 
de Y. si seguir en Inglaterra, ó ir á su patria ó venir á Francia, 
me ciño solo á decirle que si en cualquiera ocasión los proyectos 
de Y. le trajeran de esta parte del canal seriamos muy felices 
mi familia y yo en recibir á Y. y á madame Torrijos en la Gran-
ja. Déme Y. noticias del tratamiento á que se ha sujetado en su 
mal de la vista, y recibid la espresion de la amistad que tengo 
á Y. de todo mi corazón.—Lafayette.—k\ general Torrijos.» 
«Lóndres 25 de Octubre de 1829.—Mi querido general y 
respetable amigo: Con fecha del 8 de Setiembre tuve el gusto de 
escribir á Y. y de acusar á Y. el recibo -de su estimable carta 
del 25 de Agosto. En virtud de la oferta que Y. tiene la bondad 
de hacerme y de la escelente nota que Y. pasó al señor conde de 
Portalis, esperaba recibir noticias de Y. á su llegada á París. Los 
periódicos han publicado la marcha triunfal de Y. y su entrada en 
la capital. Los mismos nos han hecho saber las importantes ocu-
paciones que le rodean, y por consiguiente no me atrevería á dis-
traerle; pero habiéndose pasado mas de un mes desde su ar-
ribo de Y. y las necesidades y ansiedades de los individuos 
comprendidos en este asunto aumentándose de dia en dia, creo 
que debo escribirle suplicándole me diga francamente el esta-
do del negocio, y si Y. cree que se debe esperar un pronto y fa-
vorable resultado, ó si no se hará nada hasta la reunión de las 
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Cámaras, y en este caso si hay razones para creer que á pesar 
de la oposición que pueda presentar el ministerio, los represen-
tantes de la Francia harán justicia á las reclamaciones que me 
lisonjeo hará V. en nuestro nombre. Espero, mi querido general, 
que tendráV. la bondad de escusar mis importunidades,pero como 
esto comprende á muchas personas, casi todos los dias viene al-
guno á informarse de mí en el estado en que está, y no puedo 
menos de hacerlo á V. para poderles decir algo de cierto. No sé 
si Y. sabe que en consecuencia de una reclamación del embaja-
dor ó del gobierno español al de Inglaterra, me han quitado la 
pensión que recibía desde mi llegada á este país, y que á pesar 
de que he pedido esplicaciones no las he obtenido, y esto es otro 
motivo mas para desear una pronta decisión, pues mi posición 
es muy crítica y debo tomar un partido, si la Francia, á pesar 
de los esfuerzos de Y. continúa en no reconocer sus compromisos 
con respecto á nosotros. Recibid, mi querido general, la seguri-
dad de mi estimación y los recuerdos de mi esposa, y créame V. 
su seguro servidor y amigo.—José María de Torrijos.» 
«Lóndres 27 de Octubre de 1829.—Mi querido general y 
respetable amigo: Acabo de recibir su carta del 8 de este mes 
que Mr. Walsh ha entregado á mi esposa antes de ayer por no 
estar yo en casa. Ya habia escrito á Y. con fecha del 25 para 
preguntarle cómo estábamos relativamente á nuestro asunto, y 
me ha admirado mucho no solamente por preguntarme Y. si yo 
sé algo sobre él , sino también que Y. no siga haciendo gestio-
nes en nuestro favor por el temor de echarlo á perder. Yo no 
sé nada y no quiero saber nada que no sea por conducto de Y. , 
y le suplico que continúe sus pasos sin escuchar ni consultar con 
nadie, sino siguiendo sus impulsos, porque Y. está al cabo de to-
do y mejor que nadie puede juzgar de lo que conviene hacer. 
Las convenciones de Cartagena y Alicante no hacen distinción de 
nadie, por consecuencia todos los militares comprendidos en ellas 
que tengan ó no tengan notas en sus pasaportes tienen el mismo 
derecho. Esto se lo repito á Y. porque creo que hay un interés 
en hacer declarar, cueste lo que cueste, el derecho á los que no 
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tienen notas. Pero la justicia reclama que todos lo tengan ó nin-
guno; una vez declarado el derecho en favor de unos seria difícil 
ó casi imposible no obtenerlo para los demás. Por tanto, V. que 
nos ha representado á todos y que ha conseguido la declaración 
ministerial de que las notas puestas en los pasaportes de algunos 
no tenian ningún valor; y en fin, Y. que lo ha hecho todo, es á 
quien pertenece continuar sus generosos esfuerzos hasta que se 
nos haga justicia, no solo á una media docena sino á todos. 
Esté V . , mi querido general, en guardia, y no se deje sor-
prender, pues bajo pretesto de no perjudicar á los que no tene-
mos notas, sacrifican á los que las tienen por una injusticia. V. 
sabe bien que yo no tengo nota en mi pasaporte, y que por con-
siguiente podría gozar de esta ventaja; pero como esto seria una 
injusticia no la quiero ni la deseo á este precio, y mi delicadeza 
me hace reclamar siempre, y de oponerme además á una medi-
da tan injusta como arbitraria y por todos estilos contraria á la 
declaración hecha ya por el ministerio. ¿Me pregunta Y. qué 
pienso hacer relativamente á permanecer en Inglaterra ó ir á 
Francia, y qué sé de mi patria? Ciertamente que aun no he de-
terminado nada; sin embargo, diré á Y. que privado de la pensión 
que gozaba en este país, el mas caro del mundo, y el menos 
análogo á mi salud, le dejarla con mucho gusto si pudiera. No 
iría á España sino en el caso de establecerse allí un sistema liberal 
que pueda garantir no solamente las personas sino también las 
opiniones: si es preciso perecer pereceré. Tengo derechos en Es-
paña y jamás renunciaré á ellos. Es claro por lo tanto que deseo 
mucho ir á Francia, pero no puedo hacerlo porque no tengo per-
miso para ello, y porque no gozando de la pensión á la cual ten-
go derecho por las convenciones de Cartagena y Alicante no ten-
go medios para vivir, y aquí lo logro aunque mal, escribiendo y 
traduciendo. Si algún dia puedo ir á Francia nada nos será mas 
agradable á mi esposa y á mí que el ver á Y. en la Granja y 
presentar nuestros afectos á nuestro generoso amigo y á su 
respetable familia. Mi esposa agradece mucho el interés que V. 
la inspira y me encarga dé áY. sus mas espresivas gracias, y al 
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mismo tiempo que le diga que está algo mejor, pero que desea-
ría poder consultar á el famoso barón Duputrain en esa. Reciba 
V . , mi querido general, la seguridad de mi alto aprecio y amis-
tad con la que soy su seguro servidor.—José María de Torrijos.» 
uLa Granja 6 de Noviembre de 1829.—Mi querido general 
y escelente amigo: He recibido su carta de 25 de Octubre y no 
puedo comprender cómo las mias nos las ha recibido Y. , pues que 
le he escrito varias por el correo y por conductos particulares. He 
dicho á Y. que á mi vuelta á París, quise tomar como ofensa el 
estraño silencio de Mr. Portalis, en el dia primer presidente del 
tribunal de Casación, cuando se me informó por muchas perso-
nas, entre ellas algunos compatriotas de Y . , y particularmente 
Mr. Yandiola, que el nuevo ministerio seguía en buen sentido el 
negocio de las capitulaciones , y que tenia á la vista mi corres-
pondencia con sus predecesores, y probablemente mi última car-
ta á Mr. de Portalis. Me hicieron observar, y creo con razón, que 
mi intervención en las circunstancias actuales podría ser perju-
dicial , y que seria mejor dejar al gobierno toda la parte en sus 
resoluciones antiguas y presentes en cumplir este acto de justi-
cia. Les encargué me avisasen cuando mis gestiones pudieran no 
solo hacer bien sino no hacer mal. 
No he recibido aun ningún aviso: me impaciento tanto como 
Y. del retardo, y voy á ver si puedo saber cómo estamos de la 
resolución y las probabilidades de buen éxito. Si mis esperanzas 
son aun fallidas será preciso volverá presentar nuestras an-
teriores quejas mientras que no se pueda hacer en la tribuna. 
He sabido con mucho pesar la medida que el gobierno inglés 
ha dado con respecto á Y. Este es un motivo mas por el que 
hay necesidad de saber cuanto antes lo que se resuelve sobre el 
cumplimiento de las capitulaciones, y es justa la observación que 
Y. me hace de su situación personal. Sin poder preveer en esta 
incertidumbre lo que Y. hará, permítame Y . , mi querido gene-
ral , que le diga que habitamos la Granja durante casi todo el 
intervalo de las sesiones de las Cámaras, y que tanto mi familia 
como yo seríamos muy felices si Y. y raadame Torrijos tuvieran 
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la bondad de darnos la preferencia para venir á estar con nos-
otros. Ofrézcala V. mis respetos, y reciba Y . la espresion de mi 
constante y cordial amistad.—Lafayette.—Al general Torrijos.» 
«Lóndres 11 de Diciembre de 1829.—Mi querido general y 
respetable amigo: Tuve el gusto de escribir á Y. con fecha del 
23 de Octubre último antes de haber recibido su carta del 8 del 
mismo mes que no me trajo Mr. Walsh hasta el 25. Con fecha 
del 27 volví á escribir á Y. por conducto del mismo Mr. Walsh. 
Después he recibido su carta de Y. del 6 de Novismbre á l a cual 
no he respondido porque mi carta del 27 de Octubre de la cual 
remito á Y. copia, puede considerarse como respuesta á la de 
Y . , y esperaba cada momento y con la mas grande impaciencia 
que Y. me dijese alguna cosa. Cuarenta dias se han pasado sin 
tener noticias de Y . , y conociendo el interés que Y. me ha ma-
nifestado, siempre debo suponer que al jóven Mr. Walsh se le 
puede haber olvidado el dársela á Y. ó que la ha perdido. Des-
pués de las esperanzas que hablamos concebido y en la posición 
en que nos encontramos, puede Y . calcular, cuanto sufriremos 
por su silencio. Tenga Y. pues la bondad de sacarme de esta i n -
certidumbre, y hágame Y. saber el estado actual del negocio 
para poder tranquilizar á los individuos comprendidos en él y d i -
sipar mis sospechas. 
Mi esposa saluda á Y. afectuosamente, y Y. reciba las segu-
ridades de la sincera amistad de su seguro servidor.—José María 
de Torrijos.» 
«París 15 de Enero de 1850.—Yo quisiera, mi querido ge-
neral , responder á Y. de una manera que correspondiera á la 
confianza que Y. tiene de mí ; Y . no puede concederla á un 
amigo mas verdadero de Y . y del patriotismo español. Me des-
consuelo y me irrito de verme inhábil para servir á Y. y á su cau 
sa. Las últimas circunstancias ministeriales han detenido nues-
tro negocio en el momento en que se iba á concluir. Desde esta 
época y durante la suspensión de las Cámaras, no pudiendo te-
ner relaciones con los nuevos ministros, he ensayado lo que 
podría hacer á lo menos indirectamente y sin perjudicar á lo que 
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me aseguran está en buen camino para cumplir compromisos 
tan sagrados. Tengo motivo para creer que el gobierno no quie-
re dejarme el placer, y á los ojos de Y. el mérito de una inter-
vención en su acto de justicia. Las relaciones de algunos de los 
compatriotas de Y . , siguiendo sus intereses particulares me dan 
la esperanza de una decisión próxima y favorable. Yo creo que 
darán un año provisionalmente del sueldo estipulado sin distin-
ción de los que tengan pasaportes con notas; pero me he alar-
mado, porque he visto un modelo impreso de preguntas en las 
cuales se hace la de si han permanecido en Francia desde su lle-
gada. Uno de los compañeros de armas de Y. que tiene relacio-
nes con el gabinete ministerial ha prometido informarme mas. 
Pero el sugeto con quien hablo mas íntimamente sobre este ne-
gocio es Mr. Yandiola, antiguo ministro de Hacienda en su país 
de Y . , que goza aquí de la confianza de los compatriotas de Y. , 
que emplea mucho celo en los intereses de YY. , que tiene mejor 
que otro alguno los medios para informarse bien y que goza de 
influencia. Este caballero está tan persuadido de lo inconvenien-
te que serian mis gestiones directas antes de la reunión de las Cá-
maras, que desde la cama en donde está muñéndose, al remitir 
copia de una carta á Mr. de Portalis, en que habíamos conveni-
do los dos en enviarla, me ha repetido el consejo por medio del 
amigo que me ha escrito en su nombre. Siento infinito la muerte 
de Mr. Yandiola por muchos conceptos. Yed aquí, mi querido 
general y esoelente amigo, la copia de esta carta al ex-minis-
tro de Negocios estranjeros, y la copia de su respuesta cuyo ori-
ginal conservo. Y. verá en ella un reconocimiento bien formal 
de los derechos de YY. , y de los compromisos que ha contraído 
con Y. y conmigo por consecuencia de las capitulaciones hechas 
bajo la salvaguardia del honor francés. En cuanto á no haber 
recibido Y. mi primera carta, me admira tanto mas que había 
tomado todas las medidas para que llegara con seguridad á sus 
manos. Sea la que sea la respuesta de Mr. Portalis viene áser una 
pieza esencial ele las reclamaciones que tendré que hacer, sobre 
todo cuando una petición cualquiera me dé la ocasión de ha-
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blar en la tribuna, por consiguiente es menester que sea presen-
tada muy pronto. 
El 2 de Marzo nos reuniremos en la sección Real; se nece-
sitan algunos dias para formar la mesa. Discutir y presentar la 
petición de que hablo á Y. que no será agradable á los nuevos 
ministros. Me han dicho que no creerán esta señal de reprobación 
suficiente para dejar sus puestos, y que tampoco la Cámara será 
disuelta; entonces empezaremos las relaciones de las peticiones, 
y la primera ocasión de hablar de YV. que será lo mas próximo á 
la discusión de los artículos del presupuesto, pues á pesar de mi 
intención, conocida del ministerio, de echarles una bola negra, 
hasta que hayamos obtenido ciertas garantías, no me creo dis-
pensado de decir sobre los diversos artículos lo que me parezca 
conveniente, Pero hasta aquí, mi querido general, no veo mas 
que al ex-ministro á quien me he dirigido; voy por lo tanto á 
escribir al ex-ministro de la Guerra, porque el asunto ha sido 
devuelto á su departamento. Esto será, creo yo, un paso inútil 
cuando la reclamación de Mr, Portalis, órgano de los compromi-
sos estipulados por él en nombre del Rey y de su consejo no 
han podido hacer algún peso en las nuevas resoluciones. 
Me alegraría poder creer que el gobierno, sin renunciar á su 
tendencia contrarevolucionaria, quiera con cualquier medida 
particular disminuir su impopularidad, y este acto de justicia que 
costará tan poco, y del que el ministerio anterior tiene todo el 
mérito, tendría el aire de ser espontáneo y podia contribuir á 
conseguir su objeto. Tal ha sido la esperanza que me han dado 
y que he creído en parte, pero que no me hubiera hecho detener 
un instante, si yo hubiera visto por mí mismo alguna cosa mas 
que hacer, no digo útilmente, pero aun sin inconvenientes. No me 
reprendo de no haber hablado en la tribuna en la última sesión. 
Y. sabe que la mayoría estaba entonces faccionada, y mi opinión 
en minoría, esto es, la caida del ministerio, y nos hubiéramos.en-
contrado en donde yo habia colocado el negocio desde los prime-
ros pasos, con la diferencia que ahora hubiera habido limitación 
en el gobierno y sin ningún medio para negociar con él. En la 
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crisis actual entre la Cámara y el ministerio, hay una especie de 
suspensión en todas las cosas que no me deja ninguna influencia 
en el dia sobre sus determinaciones. En medio de mi pesar por 
la situación general de sus interesantes compañeros de armas, 
tengo una pena muy grande por la situación particular de Y, Es 
esta una época de languidez de la que no sé cómo salir, agitado 
como estoy, por el deseo de ser ütil; y no sabiendo por lo mismo 
lo que podría hacer, respóndame Y . , mi querido general, acu-
sándome el recibo de mi carta. Ofrezca Y. mis respetos á ma-
dame Torrijos, y reciba Y, la seguridad de la amistad que le 
tiene.—Lafayette.» 
Copia de la carta que se cita del general Lafayette á Mr. Por-
talis, primer presidente del tribunal de Casación. 
a París 3 de Enero de 1830.—No sé si la carta que tuve el 
honor de escribir hace cuatro meses al señor conde de Portalis, y 
de la cual vá adjunta copia, le ha sido entregada: no he recibido 
ninguna respuesta á ella. Los periódicos anunciaron un nuevo 
retardo para la convocación de las Cámaras; no teniendo rela-
ciones con el ministerio, sino las que me dan mis , funciones de 
diputado, y no creyendo que toda otra intervención de mi parle 
pueda ser úti l , creo que el último ministro de Negocios es-
tranjeros conserva el derecho para obtener la ejecución de lo 
que me prometió en nombre del gobierno, sobre todo, cuando 
se trata de las condiciones de una capitulación formal. Mr. Por-
talis se acordará que los capitulados de Alicante y Cartagena me 
hablan encargado de una petición que me abstuve de presentar 
bajo la palabra que se me dió de hacer justicia; también se acor-
dará que me prometió no hacer ninguna distinción entre los que 
tienen pasaportes con notas y los que no las tienen; y entre los 
oficiales que han permanecido en Francia, y los que confinados 
arbitrariamente á Alenzon ó á otras partes, y obligados á salir 
del Reino por reusarles todo socorro, volvieran aquí para gozar 
de la tardía ejecución de un tratado concluido bajo la salvaguar-
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dia del honor francés; no habrá olvidado tampoco la invitación 
que se hizo al general Torrijos para que enviara la lista, y mi 
observación sobre la situación personal de este general. 
Si las decisiones del miaisterio actual quedan postergadas de 
los compromisos del ültimo ministerio, la doble parte que he to-
mado en esto en calidad de diputado encargado de presentar una 
petición á la Cámara, y comisionado del ministro cerca del an-
tiguo jefe de los capitulados, rae dan el derecho, por la obliga-
ción que en este punto tengo con él, de solicitar una reclama-
ción muy conveniente por su parte, mientras que por la mia no 
puede tener lugar sino en la tribuna de la Cámara. Ruego á V. 
reciba etc. etc.—Firmado.—Lafayette.» 
Copia de la respuesta de Mr. el conde de Portalis á la carta 
del general Lafayette. 
((París 9 de Enero de 1850.—-Antes de responder á la carta 
que el señor marqués de Lafayette me ha hecho el honor de es-
cribirme el 5 del corriente, me he querido informar del curso 
que se ha dado á un negocio que no me pertenece ya desde el 8 
de Agosto ültimo, pero por el cual no he dejado de tomar inte-
rés. Tuve el honor de informar al señor marqués de Lafayette 
durante el curso del verano pasado, que la intención del Rey era 
que las capitulaciones hechas en España bajo los auspicios del 
príncipe generalísimo fueran fielmente ejecutadas; que para 
cumplir las órdenes de S. M. habia puesto á cargo del departa-
mento de Negocios estranjeros los socorros que se debían repar-
tir á los militares españoles llegados á Francia por consecuencia 
de diversas capitulaciones; trasmití á mi colega Mr. el vizconde 
de Caux la lista de los oficiales capitulados, que el señor general 
Torrijos me habia hecho trasmitir, á fin de que después de vista 
y rectificada por el ministro de la Guerra, depositario de las ca-
pitulaciones y de las demás noticias necesarias para asegurar la 
ejecución, el ministro de Negocios estranjeros que no puede i n -
tervenir sino como distributor del dinero, y que se le pusiera en 
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el caso de cumplir las condiciones de estas transacciones militares 
colocadas bajo la salvaguardia del honor francés. El señor vizconde 
de Caux no me.habia pasado aun su trabajo cuando debí dejar la 
cartera de Negocios estranjeros al señor principe dePolignac. Aca-
bo de saber que se han tomado otras medidas después de la forma-
ción del nuevo gabinete: los fondos que se hablan puesto á la dis-
posición del ministro de Negocios estranjeros para pagar estos 
gastos, se han pasado al presupuesto de la Guerra, y el ministro de 
este departamento será quien pagará, á los señores oficiales espa-
ñoles los socorros que se estipularon por las capitulaciones. Este 
cambio; poniendo el pago de las sumas debidas á cargo del ad-
ministrador , que solo puede rectificar el derecho de las partes 
que deben recibirlas, tendrá sin duda por efecto el poner fin á 
los retardos que han tenido lugar hasta aquí. Me apresuro á 
trasmitir al señor marqués de Lafayette las noticias que he po-
dido recojer. La carta de la cual me ha mandado copia, se ha 
estraviado probablemente en una época en que tenia yo aun dos 
domicilios; sin esta circunstancia, hubiera tenido el honor de 
responderla. Le suplico reciba la espresion de mi alta considera-
ción,—Firmado.—El conde de Portalis.» 
«Lóndres 25 de Enero de 1850.—Mi querido general y res-
petable amigo: Su carta de V. del 15 del corriente, me ha sa-
cado de la ansiedad en que estaba: ella me ha hecho ver todo el 
interés que Y. tiene por mí y por mis compañeros de armas; 
doy á V. las mas espresivas gracias por mí y por ellos, por el 
trabajo que se loma V. por nosotros, y me atrevo á esperar que 
V, tendrá la bondad de escusarme el que le causo. Por lo que V. 
me dice, rae inclino á creer que si el gobierno no tenia la inten-
ción de terminar este asunto antes de la reunión de las Cámaras, 
el conde de Portalis hubiera sido mas corto en su carta; la de Y. 
la encuentro muy á propósito; por tanto espero á cada instante 
que Y. me anuncie la resolución definitiva; pero hasta entonces 
es menester redoblar los esfuerzos para evitar que no sea contra-
ria á la declaración solemne del ministerio precedente, y esto es 
tanto mas necesario, cuanto que encuentro muy estraño lo que 
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V. me dice relativamente á las preguntas puestas en el modelo 
impreso, del cual desearia tener algún ejemplar porque no tenia 
ningún conocimiento de este documento. Ciertamente, mi que-
rido general, nada seria mas justo que lo que V. me indica 
sobre la posibilidad de dar un año provisional del sueldo estipu-
lado, pues de esta manera nos pondríamos al nivel del Sr. San-
cho , y se podria considerar esto como una especie de indemni-
zación á los perjuicios que el no cumplimiento de nuestros de-
rechos nos ha causado. Suplico á Y. haga lo mejor para que no 
sean privados de esta ventaja los individuos que vuelvan á Fran-
cia y que Se nos paguen los caídos. Insisto en este punto porque 
conozco la necesidad en que están los individuos, y la que tengo 
yo mismo. 
Como á pesar de mis esperanzas puede suceder que el go-
bierno no dé ninguna resolución antes de la reunión de las Cá-
maras , rae ocuparé incesantemente en escribir una petición á la 
de diputados, que procuraré remitir á Y. á la mayor brevedad 
posible, pidiéndole la presente y pleitee por nuestra causa en la 
tribuna. Recibid los recuerdos de mi esposa y la seguridad de 
mi aprecio el mas sincero.—José María de Torrijos. 
P. I) . Siento infinito, por muchos motivos, el estado del se-
ñor Yandiola.» 
«París 28 de Enero de 1850.—Mi querido general: Des-
pués de la respuesta de Mr. Portalis, que he remitido á Y . , no 
he sabido nada oficialmente ni semi-oflcial con respecto á YY. ; 
sin embargo, tengo algunas noticias particulares que me apre-
suro á comunicar á Y. Se asegura que el ministerio ha con-
venido en dar un sueldo á los capitulados de Alicante y Car-
tagena: será de cincuenta francos al mes para los capitanes, 
y á proporción á lo de los otros grados. No se hará distinción 
entre los que tengan notas en los pasaportes y los que no las 
tengan; las preguntas sobre las cuales deben responder los ofi-
ciales , son las siguientes: «Dónde han nacido; su graduación 
en el momento de la capitulación; el cuerpo del ejército ó de la 
plaza y el regimiento á que pertenecían; si están comprendidos 
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en alguna de las amnistías dadas por el Rey de España; si han 
recibido ya socorros del gobierno; cuánto tiempo ha permane-
cido en Francia sin interrupción; y esto no quiere decir que la 
interrupción haga perder el sueldo, pues todos los que vuelvan 
á Francia serán admitidos, y lo recibirán en el lugar de la resi-
dencia que escojan; se necesitará un certificado de la autoridad 
local del pueblo en donde hayan fijado su residencia.» 
Pero la condición esencial es la de haber presentado el pasa-
porte del general francés á una autoridad francesa antes del 51 
de Enero de 1824, atendiendo que no reconocen el derecho á 
aquellos que aunque teniendo su pasaporte hayan quedado en 
España ó en otra parte sin haber venido á Francia antes de esta 
época del 51 de Enero de 1824. Me ocupo en hacerme con un 
modelo impreso de las preguntas y de la nómina del sueldo. 
Uno de vuestros oficiales, el capitán Rodríguez, ha arreglado 
verbalmente su negocio bajo la cantidad de cincuenta francos por 
mes i y lo tendrá arreglado por escrito en toda la semana pró-
xima , sin dejar de hacer una observación sobre la cantidad que 
se le señala, y sobre la espresíon del sueldo proporcionado á sus 
grados, que está en la capitulación. Yea Y . , mi querido gene-
ral , lo que he podido saber, no oficialmente, pero por una vía 
particular. El momento se aproxima en el que yo tendré la oca-
sión y el deber de tener noticias mas positivas. Hemos ya rcibido 
nuestras cartas de convocación de las Cámaras para el 2 de 
marzo. Recibid, y ofrezca V. mis respetos á madame Torrijos, y 
toda la amistad de—Lafayette.» 
uLóndres 2 de Febrero de 1850.—Mi querido general y 
respetable amigo: Cuando me ocupaba en escribir una esposicion 
á las Cámaras, recibo su carta de Y. del 28 del mes último. La 
envió á Y . sin fecha, y Y. hará con ella el uso que crea conve-
niente ; y si Y. cree que la debo rehacer, tenga Y. la bondad de 
corregirla y devolvérmela. Las preguntas de que Y . me habla 
son justas hasta un cierto punto. La de si está comprendido en 
alguna de las amnistías dadas por el Rey de España, la creo no 
solamente ridicula, pero aun injusta á las convenciones, Ridícu-
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la, porque el Rey de España no ha dado mas que una sola am-
nistía , que se puede mas bien llamar decreto de proscripción; y 
porque preguntando á los individuos qué especie de compromisos 
tienen ó en qué casos se encuentran, es hacerles juzgarse ellos 
mismos, y exigir de ellos el que reconozcan faltas que no creen 
tales; es en fin querer someterles al régimen actual de su país, 
y es una infracción, porque teniendo el derecho de aprovechar-
se de las ventajas que les da el artículo 6.° que dice: por un 
tiempo indeterminado, corresponde á ellos el fijar el término y 
de ninguna manera al gobierno español ni francés. Pido á Y. 
tome en consideración esta observación y aprovechar una opor-
tunidad cualquiera para obtener lo justo. 
Veo con el mas grande pesar lo que Y. me dice de haber fi-
jado en 50 francos el sueldo de los capitanes, y que el de los 
otros grados será proporcional, porque esto hace creer que se 
quiere pagarnos como prisioneros; y además de la insuficiencia 
de tal cantidad, no es conforme á lo que debia esperarse por el 
espíritu de la convención. Por tanto, ruego á Y . haga lo que 
sea posible para evitar que tengamos la menor relación con la 
clase de prisioneros, pues que no lo hemos sido, y de este mo-
do fué como quiso auxiliarnos el ministerio que reusaba cumplir 
las convenciones. Nada tengo que decir sobre la condición esen-
cial de haber presentado el pasaporte del general francés á una 
autoridad francesa antes del 51 de Enero de 1824, pues perte-
nece á los individuos que se encuentran en el caso de no haberlo 
hecho, de dar la razón que hubieren tenido para esto, y probar 
el derecho que á pesar de todo tienen si se considera que el no 
cumplimiento de la convención desde el primer momento, tanto 
por haberles puesto las notas cuanto por no haber facilitado los 
medios de trasporte, y por la manera como fuimos recibidos y 
tratados en Francia, los retuvieron para no esponerse á incon-
venientes y á no obtener nada. Lo que el ministerio precedente 
habia decidido declarando comprendidos á todos los que se en-
contraron al tiempo de la declaración fuera de España, era lo 
mas justo y mas razonable, y la lista que mandé á Y. para, el 
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ministro estaba conforme con esta declaración. V. dice que to-
dos los que volvieran á Francia serán admitidos y cobrarán el 
sueldo en el lugar de residencia que hayan escogido etc., etc.; 
pero mi querido general, ¿ cómo podremos ir á Francia cuando 
el embajador francés no concede pasaportes? Es preciso, pues, 
que le dén la órden de facilitarlos á los que estando comprendi-
dos los pidan, y suplico á Y. que hable sobre esto. No me dice 
Y. nada sobre el año que provisionalmente quedan dar, y de lo 
cual Y. me hablaba en su ültima carta. Esto me hace sospechar 
que habrán cambiado de opinión, y ciertamente que lo sentina 
mucho, y mis compañeros serian muy chasqueados, pues mu-
chos de los españoles que están en Francia y todo el mundo lo 
habia creido. De todos modos, pido á Y. tome en consideración 
lo que digo á las Cámaras, y no olvide Y. que el brigadier San-
cho cobra ya su sueldo desde el mes de Setiembre de 1828. Te-
rao, mi querido general, que he ocupado á Y. demasiado; pero 
es menester que tenga Y. paciencia, porque se trata de desgra-
ciados liberales y patriotas, que por este título tienen derecho á 
la protección de Y. Recibid, mi general, los recuerdos de mi 
esposa y la seguridad de mi sincera estimación.—José María de 
Torrijos.» 
Hepreseníacion que se cita en la anlerior carta á las Cámaras 
francesas. 
((Señores: El infrascrito tiene el honor de dirigirse á los se-
ñores representantes de la Nación francesa en su calidad de co-
mandante general del 6.° y 8.° distritos militares en España al 
íin del año 1825, para quejarse del no cumplimiento de las con-
venciones hechas para la entrega á las tropas francesas de las 
plazas de Cartagena y Alicante, que estaban bajo sus órdenes. 
Estas convenciones fueron ajustadas con el general vizconde de 
Bonnemains, comandante de la 6.a división del 2.° cuerpo del 
ejército de los Pirineos, autorizado por S. E. el conde Molitor, 
comandante en jefe, y éste á su vez por S. A. R. el señor gene-
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ralísimo duque de Angulema, y bajo la salvaguardia de la buena 
fé y el honor de la Francia. Confiados en estas seguridades, al-
gunos individuos, aprovechándose de los derechos que les daban 
las convenciones, fueron á Francia para gozar todos los benefi-
cios estipulados en el artículo 6.° que dice así: «Zos müilares 
y demás personas que en atención á las circunstancias deseen 
ausentarse de España por cualquier tiempo que sea, recibirán 
pasaporte para trasladarse al punto que hayan elegido. E l 
término que se fija para poder hacer uso de estos pasapor-
tes concluirá el 31 de Enero próximo. Si algunos de ellos qui-
sieren pasar á Francia , se les facilitarán medios de trasporte 
y disfrutarán en aquel Reino, de asilo y seguridad. Los mi-
litares gozarán además de un sueldo proporcionado á sus 
empleos efectivos.)) Pero en lugar de encontrar la protección que 
debían esperar del gobierno, se les confinó á Alenzon, privados 
de todo socorro y consideración, y reducidos á la mas grande 
miseria; muchos de ellos, habiendo agotado todos los medios que 
tenían, se vieron obligados á dejar la Francia por efecto del no 
cumplimiento de la convención. El que suscribe lo hizo también, 
para mejor poder reclamar el dicho cumplimiento en favor de 
las dos guarniciones, sin comprometer su seguridad personal, 
pues debe hacerlo, y lo hizo, al abandonar la Francia; pero el 
gobierno, sordo á lo que exigía el honor militar y la buena fé y 
aun la humanidad, no escuchó sus justas quejas, y sus desgra-
ciados compañeros de armas no obtienen ninguna ventaja. Feliz-
mente una série de circunstancias imprevistas hicieron llegar 
hasta el trono el conocimiento de este negocio, y el Rey decidió 
el cumplimiento de las convenciones,—« y que los pagos de esta 
naturaleza serán hechos á los que tengan derecho, por el depar-
tamento de Negocios estranjeros.»—En virtud de esta resolu-
ción, el ministro de Negocios estranjeros con fecha 13 de Fe-
brero de 1829, escribió al brigadier Sancho lo siguiente: «Ge-
neral: He recibido la carta que "Y. me ha hecho el honor de 
escribirme con fecha del 20 del mes último para reclamarme el 
pago del sueldo al cual le ha podido dar á V. derecho el artícu-
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lo 6.° de la capitulación de Cartagena. Mr. el conde de la Fer-
ronnay habia ya decidido sobre la proposición que le habia sido 
becba por el ministro de la Guerra, de que por el departamento de 
Negocios estranjeros V. tendría á su disposición una suma anual 
de cuatro mil francos desde el 1.0 de Setiembre último; por con-
siguiente , yo le invito, general, para que nombre Y. un sugeto 
provisto de su poder para recibir estos fondos en París y dar un 
recibo en nombre de Y. al jefe de la división de los fondos del 
ministerio de Negocios estranjeros.)) En el momento que el que 
suscribe tuvo conocimiento de la resolución de S. M. y que se 
pretende bacerlo estensivo solamente á cierto número de indivi-
duos , sin otra razón que la arbitrariedad, se dirigió al señor 
ministro de Negocios estranjeros reclamando contra esta disposi-
ción , y pidiendo que la resolución fuera estensiva á todos los 
militares comprendidos en el artículo de las convenciones de Car-
tagena y Alicante; y S. E. , convencido de la justicia de su re-
clamación decidió lo siguiente: 
«iYo existe ninguna dificultad sobre la reclamación de los 
oficiales capitulados en Cartagena y Alicante que se hallan 
al presente fuera de España, bien sea que habiten en el dia 
en Francia, ó bien que se determinen á volver á ella; no se 
hará ningún caso de la nota que habia sido puesta en muchos 
de los pasaportes, y que V. mismo ha atribuido á una pre-
caución que no tiene objeto al presente; no queda , pues, nin-
gún inconveniente en fijar la lista de los oficiales interesados 
y comprendidos en los artículos de la capitulación de las dos 
plazas. E l ministro de Negocios estranjeros ruega á V. que 
le envíe dicha lista hecha por su parte.» 
En virtud de esta decisión, envió el que suscribe esta lista 
por conducto de un ilustre diputado, que comprendía todos los 
militares que hacían parte de las guarniciones de dichas plazas y 
que estaban entonces fuera de España; pero á pesar de todo esto 
y de lo sagrado de la convención, se han pasado mas de seis 
años sin cumplirla, y á pesar también de la disposición del Rey 
y de la declaración del ministro, solo el brigadier Sancho goza 
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del sueldo prometido; este retardo en un negocio que, además 
de su antigüedad depende de su resolución la suerte de varios 
individuos que se hallan en la miseria por falta del cumplimiento 
de obligaciones tan sagradas, obligan al que suscribe á dirigirse 
á la Cámara de diputados, órgano de los sentimientos de la 
Francia, para presentar ante ella el curso que ha seguido este 
negocio, que la pertenece tan de cerca, para que tomando en 
consideración lo que espone, no podrá menos de hacer la mani-
festación solemne que el honor y la buena fé de la Francia exi-
gen , y que le interesa que esta convención sea enteramente y 
sin mas dilación ejecutada, y que los males causados á los indi-
viduos en ella comprendidos por el retardo en su cumplimiento 
sean reparados. En virtud de esta manifestación y de la decisión 
del Rey y de la declaración del ministerio anterior, el que sus-
cribe no duda que á todos los militares que tienen derecho á lo 
estipulado en la convención hecha en Cartagena y Alicante, se 
les concederá inmediatamente un sueldo proporcionado á sus gra-
dos efectivos, como en ella se dice, y del que goza ya el briga-
dier Sancho, y que además se les reparará los males que el tar-
dío cumplimiento les ha ocasionado.—Lóndres 28 de Febrero 
de 1830.—José María de Torrijos.» 
(Esta fecha se la puso el general Lafayette.) 
«París 20 de Marzo de 1850.—He enviado á decir á V. , mi 
querido general, que habia recibido su petición á la Cámara de 
diputados; no teniendo yo relaciones directas con Mr. de Po-
lignac, pedí á uno de mis colegas, que podría tenerlas con él, 
que le hablase como lo habia hecho con el otro ministerio; pero 
los negocios de la Francia se complican; el mensaje de la Cá-
mara pone en alternativa, ó la caida del ministerio , ó nuestra 
disolución. El Rey ha preferido la prorogacion de la Cámara 
hasta el primero de Setiembre; creo que sea con el proyecto de 
disolvernos y de ensayar nuevas elecciones, pero al menos gana-
rán tiempo; puede ser, sin embargo posible, que se vuelva á 
abrir la Cámara, porque no hay en el dia mas que una proro-
gacion , y he pensado por lo tanto que convendrá que la petición 
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de V. fuese depositada y registrada, lo cual ha tenido lugar an-
tes de la ordenanza que nos ha prorogado; hé aquí mi querido 
general, lo que he hecho en su negocio; mis relaciones con la 
administración actual rae hace poco á propósito para tratarla; 
pienso , sin embargo, que podria escribir á Mr. de Polignacpara 
decirle lo que ha pasado entre el anterior ministerio y yo, aunque 
ya debe saberlo bien; si Y. cree que hay alguna utilidad con 
este paso, es supérfluo el decirle que yo lo haré con mucho 
gusto. Ofrezca Y. mis respetos á madame Torrijos, y recibid, 
mi querido general, la seguridad de mi bien sincera amistad.-— 
Lafayette.—A.1 señor general Torrijos.» 
«Lóndres 23 de Marzo de 1850.—Mi querido general y res-
petable amigo: Después de lo que he pedido á Y. en mi última 
carta, y lo que me ha ofrecido y me ha dicho Mr, Gaitan de su 
parte, esperaba recibir carta de Y. , cuando tan grandes aconte-
cimientos se han sucedido; nada me ha dicho Y . , y estoy en la 
mas grande inquietud, sin saber cuál será la razón ó el motivo 
que ha ocasionado el silencio de Y. Suplico á Y. consagre algu-
nos instantes á la amistad, y me escriba informándome del es-
tado de nuestro asunto, y si se puede creer que después de la 
prorogacion de las Cámaras y su disolución, mas que probable, 
el ministerio actual rompa los compromisos que habia contraído 
el que le ha precedido, y si los que estamos fuera de Francia 
debemos perder toda esperanza de obtener pasaporte para volver 
y gozar del derecho que nos dá el artículo 6.° de la convención. 
, Encontrándome en el caso de tomar una resolución cualquie-
ra, aguardo solo la contestación de Y. para salir de aquí, por-
que habiendo perdido la pensión, no debo ni puedo permanecer 
en este país. Y. conocerá que para decidir lo que he de hacer, 
debo tener todas las noticias posibles de cómo está el negocio y 
lo mas pronto que sea dable. Espero por lo tanto con la mas viva 
impaciencia la respuesta de Y . , porque de ella depende mi suer-
te futura. Las lisongeras espresiones que ha dicho Y. de mí al 
señor de Gaitan, y el interés que Y. ha manifestado en mi favor, 
me hacen esperar que tendrá Y. la bondad de ocuparse aunque 
• — 129 — 
sea un momento de mi asunto, y que no oWidará V. la comisión 
de la cual ha tenido á bien encargarse; lo uno y lo otro exige 
todo su celo y su bondad, así como también lo uno y lo otro 
me pertenece muy de cerca y me lisonjeo que serán cumplidos 
todos mis deseos. Recibid, mi querido general, las memorias de 
mi esppsa, y la amistad sincera de su seguro servidor.—José 
María de Torrijos.» 
«París 1.0 de Mni l de 1850.—Mi querido general y amigo: 
Tengo escrito á V. después de la prorogacion de la Cámara. La 
petición de Y. se ha depositado y registrado, y no he podido ha-
cer mas que dejarla en la secretaría hasta que se pueda dar cuen-
ta de ella. Hoy se asegura que seremos convocados para el mes 
de Junio: no se cree en la disolución, sin embargo la Gaceta lo 
anunciaba ayer tarde; yo creo que el gobierno mismo no está 
aun decidido á hacerlo; si hay una Cámara nueva, seria necesa-
rio que Y. hiciese una nueva petición; no pierdo de vista ningu-
na de las comisiones que Y. me ha dado, y si no consigo nada 
crea Y . , mi querido general, que no tengo la culpa, pues em-
pleo todo mi celo y hago votos muy sinceros por Y. Recibid la 
espresion de mi sincera amistad.—Lafayette.—Al señor general 
Torrijos.» 
«París 15 de Abril de 1850.—Soy bien desgraciado, mi que-
rido general, en las tentativas que me sugiere mi celo; hé aquí á 
lo que se han reducido mis pasos y mis negociaciones para que se 
cumpla la capitulación de Alicante y Cartagena; el derecho se 
ha reconocido; el principio de ejecución tuvo lugar empezando 
por el brigadier Sancho; la lista que Y. hizo, pedida oficialmente, 
se recibió, puesto que nuestra correspondencia sobre ella ha sido 
aprobada por un escrito ministerial; er-a en fin llegado el momen-
to de concluir este negocio por la última administración. Ha sido 
necesario que ocurriese la catástrofe del 8 de Agosto, para des-
componer el tardío resultado de las medidas, en las cuales sin 
embargo no he perdido por mi parte tiempo ninguno. La deci-
sión del nuevo ministerio servirá para acordar un acto de justicia 
que ya encontraba yo muy reducida. Tenemos aun escelentes re-
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cursos de acudir á la Cámara; espero también poder hacer algo 
por el intermediario cerca del ministerio Polignac, como lo hice 
directamente con sus predecesores, y de aprovecharme del miedo 
que les causaban las esplicaciones en la tribuna. La petición de Y. 
ha sido depositada, y lo estará hasta que la Cámara se reúna de 
nuevo; si se disuelve es necesario otra nueva petición. Me que-
da la esperanza de obtener una suscricion pecuniaria mas feliz 
que la de que Y. tuvo noticia hace tiempo. Un rico ciudadano ha 
anunciado el deseo de contribuir, si llegaba á verificarse en fa-
vor de los proscriptos constitucionales; y deseando yo formar á 
VY. una suscricion de este género, no lo he echado en olvido. 
Esto se lo dije al amigo que me habló de la situación de YY.; 
he hablado con algunas personas sin conseguir nada, y espero 
lograrlo mejor de mi conversación con el que habia manifestado 
muy buena disposición. He encontrado sin embargo alguna re-
pugnancia á entenderse con asociados: he ofrecido comunicarme 
directamente con Y . á fin de asegurarse bien que los socorros 
serán empleados entre los verdaderos necesitados. Se me ha res-
pondido constantemente que si los proscriptos constitucionales 
estaban todos unidos, comenzarían solemnemente á suministrar 
fondos propios para llenar sus miras, y que entonces están dis-
puestos á ayudarlos; pero he representado que era necesario em-
pezar por dar un socorro, que diera la seguridad de lo que, se 
puede contar en una especulación que los indemnizase por otros 
medios de la negativa ministerial en Francia ó en Inglaterra. 
Créame Y . , mi querido general, que no he omitido nada y que 
continuaré haciendo todo lo que esté de mi parte para corres-
ponder dignamente á la confianza que ha puesto Y. en mi ; pero 
sin tener necesidad de decir á Y. todo lo que hago, creo que la 
tengo en dar á Y. cuenta de la situación en que me hallo res-
pecto de este asunto; las esperanzas posteriores no las necesito 
para organizar antes los medios de ser útil á los valientes y des-
graciados compañeros de Y. Escribo á Y. por medio de un ami-
go que va á Inglaterra, lo que me asegura que recibirá Y. esta 
carta. Los periódicos le enterarán á Y. del estado de incerti-
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dumbre en que están los negocios de Francia; el espíritu de pe-
sadumbre y de cólera pesa sobre el país; dos sistemas de contra-
revolucion separan á nuestros adversarios: la violencia y el 
fraude. El Rey, su hijo y el presidente del consejo quieren era-
pujar hasta el fin; pero la intención no basta: la opinión pública 
general está dispuesta á todas las resistencias legales para con-
tener el ardor del absolutismo y de la aristocracia; el partido 
clerical juega un gran papel en la camarilla francesa. Tengo 
razones para creer que la cuestión de la disolución está aun i n -
decisa. Se reúnen grandes medios para la espedioion de Argel con 
la esperanza de que su triunfo dará fuerza al gobierno; mas las 
cuestiones vitales del interior no serán por esto muy afectadas; 
la inmensa mayoría de Francia no quiere la contrarevolucion; 
el ejército mismo no la quiere tampoco, y si recurren á un gol-
pe de estado, la Nación está dispuesta á repelerlo. Recibid, mi 
querido general, mis respetos para madame Torrijos, y la espre-
sion de la amistad que le profesa—Lafayette.» 
«París 7 de Mayo de 1850.—Parece cierto, mi querido ge-
neral, que la ordenanza de disolución aparecerá el 17 de. este 
mes, y que las elecciones se terminarán al fin de Junio, para re-
unir la Cámara hácia el 1.0 de Agosto. Me he informado ayer en 
la secretaría de la Cámara actual de la suerte que han tenido 
las peticiones presentadas en el corto espacio de la última legis-
latura, que puede ya darse por concluida. El secretario de la 
presidencia me ha dicho que en la incertidumbre de la suerte 
que tendría la legislatura, habían solo registrado por órden de 
fechas, pero sin anunciar en la tribuna las peticiones deposita-
das ; de manera, que con la autorización de los peticionarios 
pueden ser presentadas á la nueva Cámara. Depende pues de V . , 
mi querido general, el darme ahora esta autorización ó enviar-
me una nueva petición. Cesando de ser diputado no puedo com-
prometerme con V. como diputado futuro: tengo motivos para 
creer que mis escelentes electores consultarán mas bien su apre-
cio hácia mí que á las repugnancias contrarevolucionarias de que 
tengo el honor de ser objeto; y en este caso será para mí un 
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deber y un honor en pleitear y defender la causa de los capitu-
lados de Alicante y Cartagena. El correo que lleva esta carta 
llevará también muchos periódicos franceses que sus hermanos 
de Lóndres no dejarán de traducir. Envió á Y. sin embargo un 
artículo repetido en algunos periódicos de la mañana, en los 
que se habla de Y. Parece que los dos gobiernos, el uno qui-
tándole á Y< la pensión que le daba y el otro reusándose, ó no 
queriendo cumplir, sino muy tardíamente y muy incompleta-
mente las condiciones espresas de una capitulación, se entienden 
aun para causar á Y . molestias. 
Reciba Y . , mi querido general, las nuevas seguridades de 
mi interés por la causa de Y. y por sus compañeros, y particu-
larmente por Y . , á quien saluda con todo su corazón.—Lafa-
yette.—Mis recuerdos á la bondad de raadame Torrijos.» 
«Hé aquí, mi querido general, lo que escribíaá Y. el otro 
dia por el correo: se le nombra á Y. en varios periódicos como 
habiendo escrito cartas que esperaban encontrar en poder de los 
constitucionales españoles, quefbuscan por todas partes. No he 
vuelto oir hablar de esto hace días; es verdad que no he visto á 
ninguno de los compatriotas de Y. He dado á su amigo de Y. 
todos los detalles de mis esfuerzos, aunque inútiles, para servir 
á la causa de los capitulados, y continuaré siéndoles afecto: me 
ha parecido que ha quedado contento y convencido de mi buena 
voluntad, y me ha prometido hacerme esta justicia al hablarle á 
Y. de mí , lo cual me ha dispensado el responder á Y. por mí 
mismo. La reunión dé la nueva Cámara tendrá lugar el 1.° de 
Agostó según me han asegurado.» 
« Lóndres 5 de Julio de 1850 .—Al señor marqués de Lafa-
yette, diputado de la Cámara de Francia.—El general Torrijos, 
teniendo que reclamar nuevamente á la Cámara para pedir se 
cumpla la convención hecha en Cartagena y Alicante al fin del 
año 1823 para entregar estas plazas á las tropas francesas, rue-
ga al señor marqués de Lafayette tenga la bondad de presentar 
la adjunta esposicion acompañada de una copia de la convención 
á la Cámara, y espera que tendrá la bondad de pleitear y defen-
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der en la tribuna de ella, una causa en la cual se interesa el 
honor de la Francia y la suerte de muchos individuos que han 
sacrificado todo por el bien de su patria. Recibid la seguridad de 
la mas alta consideración con la que tiene el honor de ser su mas 
seguro servidor.—José María de Torrijos.» 
La esposicion que cita mi esposo fué la misma que presentó 
Lafayette con fecha 28 de Febrero añadiendo lo siguiente: 
«La disolución de la Cámara impidió el que esta esposicion 
hubiese recibido el apoyo correspondiente de la Nación francesa; 
pero desde la época en qué esta esposicion se hizo hasta el dia, el 
gobierno de S. M . , menos celoso que ningún otro en la conser-
vación del honor de la Francia, y tal vez haciendo cifrar el suyo 
en el esterminio de los que victimas de circunstancias que no 
estuvo en su mano evitar, llevando consigo el titulo de patriotas, 
ha procurado no solo dejar sin efecto la resolución de S. M. y de 
los ministerios anteriores, sino dar el ridículo á un acto solemne 
de justicia, obligando á los individuos que han solicitado el so-
corro á que tenían derecho á que le reclamen, y reciban como un 
acto de piedad de parte del gobierno, sin que irrogue derecho 
un goce bajo condiciones ajenas absolutamente de la convención 
que lo estipulara, y por un tiempo corto y determinado, para ha-
cer depender la subsistencia de los individuos del capricho del 
ministro á quien está cometido este negocio. La Francia, que ha 
debido vengar el ultraje que se la hizo en las personas de sus 
representantes, no podrá mirar con indiferencia la suerte que 
sufren una porción de individuos que bajo la salvaguardia de su 
honor se presentaron en ella á gozar de unos derechos que ad-
quirieron en el campo del honor y con las armas en la mano. El 
esponente, por tanto, espera que la Cámara de los diputados 
hará una solemne declaración que pruebe el derecho de los indi-
viduos comprendidos en las convenciones de Cartagena y Alican-
te , añadiendo á esta declaración su estrañeza por el tardío cum-
plimiento de estipulaciones tan sagradas, y empleando cuantos 
medios la ley le conceda para reparar los perjuicios que los i n -
teresados han esperimentado, tanto por el retardo en el socorro 
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que debió prestarles, como por las persecuciones de toda espe-
cie que se les han originado por los mismos que debieron ser sus 
amparos y protectores.» 
Cuando mi esposo fué á Gibraltar, dejó poder, al mismo 
tiempo que al general Lafayette, á un abogado francés llamado 
Mr. Patorni, para que reclamara ante las Cámaras para que die-
ra respuesta á sus peticiones, y se le comunicó la siguiente: 
((París 10 de Diciembre de 1850.—He recibido, señor , la 
carta que Y. me ha hecho^ el honor de escribirme en nombre y 
como autorizado por poder del señor general español Torrijos. 
El señor ministro de Negocios estranjeros habia remitido al de-
partamento de la Guerra la petición que este oficial general ha 
dirigido á la Cámara de diputados con el objeto de reclamar la 
ejecución de la capitulación concluida en 1825 para la entrega 
de las plazas de Cartagena y Alicante á las tropas francesas. La 
petición del señor general Torrijos tiene la fecha de 28 de Fe-
brero de 1850; en esta época residía en Lóndres, y parece que 
ignoraba entonces las medidas adoptadas por el gobierno francés 
en favor de los militares españoles refugiados en Francia por 
consecuencia de las capitulaciones de 1825. Una Real órden del 
16 de Diciembre de 1829 ha puesto las bases del abono señala-
do á los oficiales españoles refugiados. Estas contienen las dis-
posiciones siguientes: «Los militares españoles comprendidos en 
las capitulaciones de 1825 á los cuales los decretos de amnistía 
no permiten ir aun á España, podrán obtener, no un sueldo pro-
piamente dicho, sino socorros temporales que serán iguales al 
sueldo de prisioneros, arreglado á la tarifa de eslos en Francia.» 
«Los militares españoles antes prisioneros de guerra, cuando 
esté bien reconocido que su presencia actual en Francia no es 
por efecto de su voluntad, sino que al contrario, es forzada por 
sus posiciones políticas, y que no están comprendidos en ningu-
na amnistía, serán igualados á los refugiados de Cartagena y 
Alicante, y además socorridos como se determina anteriormen-
te, llenando las mismas formalidades.» «Con respecto á los que 
dejaron la Francia para ir al estranjero sin haber podido entrar 
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en España y que volvieran á Francia, estos socorros se darán 
desde el primer dia del trimestre en el cual ha sido su vuelta á 
Francia. Las disposiciones que preceden no pueden ser aplica-
bles al señor general Torrijos, porque dejó la Francia hace largo 
tiempo; pero si vuelve á ella y si quiere aprovecharse de estas 
disposiciones, podrá, justificando su grado de mariscal de cam-
po , ser admitido á gozar un socorro anual de dos mil francos 
fijado para los militares de su grado.)) Recibid, señor, la segu-
ridad de mi consideración.—El ministro secretario de estado de 
la Guerra, mariscal duque de Dalmacia.—Al señor Patorni, 
abogado, calle de Moulins, nüm. 9, París.» 
En esta resolución se apoyó el gobierno francés para seña-
larme , después de la muerte de mi esposo hasta mi vuelta á Es-
paña en 1854, dos mil francos anuales, y por la que se asignó 
á todos los emigrados españoles en el año 1850 después de la 
revolución de Julio; y era tal el convencimiento que mi esposo 
tenia de que al fin el gobierno francés baria este pago y aun de 
los atrasos, que hasta en su testamento lo indica, como ya he 
dicho en la relación de su vida; pero en esta resolución del go-
bierno francés hay una injusticia, pues dándole al brigadier don 
Vicente Sancho cuatro mil francos, solo decia le darian á mi es-
poso dos mi l , siendo asi que su graduación era mayor, porque 
mandaba todo el distrito militar, y el brigadier Sancho solo era 
el gobernador de Cartagena, una de las plazas de dicho distrito. 
Colocación en los Museos de Artillería é Infantería, del sable, 
bastón y faja de mi esposo. 
Cuando aun no se habia pensado por nadie hacer al Museo 
de Artillería ni á ningún otro, depositario de las prendas de los 
españoles ilustres , pues solo se tenían las de Daoiz y Yelarde, 
como capitanes que habían sido de tan distinguido cuerpo, se 
me ocurrió á mí enviar el bastón y sable de mi amado esposo á 
este establecimiento militar, y esto ha hecho que se hayan puesto 
las de otros en los referidos Museos; y al remitirlos al señor d i -
rector de artillería le acompañaba el oficio siguiente : 
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«Excmo. Sr.:—Remito á V. E. para que se sirva mandar 
colocar en el Museo del cuerpo nacional de Artillería del digno 
mando de Y, E. el bastón y sable de mi amado esposo el gene-
ral I ) . José María de Torrijos. 
Dedicada dia y noche en pensar cómo podré honrar mas y 
mas la memoria de mi inolvidable y querido esposo, me separo 
con lágrimas de estas prendas queridas, porque creo que allí 
están mas dignamente custodiadas por un cuerpo tan célebre, 
no solamente en España, sino en toda la Europa; y al mismo 
tiempo podrán servir para recordar á los que visiten dicho Mu-
seo, á mi amado esposo, y de estímulo para que á su ejemplo eje-
cuten heróicas acciones y lo sacrifiquen todo por la patria, tra-
yéndoles á la memoria lo dignamente que empuñó el uno en los 
diversos y delicados cargos que obtuvo desde su mas tierna edad, 
y de los dias de gloria que dió á la Nación con ese sable que era 
el mismo que ceñia en los campos de Cataluña, cuando ganó 
tantas acciones á los enemigos de la libertad, muchas de ellas 
en la época en la que Y. E. mandaba el Principado: en esa Ca-
taluña, que lo consideraba como hijo suyo por haberlo visto 
siempre coronado por la victoria en la guerra de la Independen-
cia. ¡ Quiera el cielo que algún dia pueda yo recuperar la espada 
que solo por traición pudo cogerle el rebelde González Moreno, 
digno consejero de D. Cárlos. Dios guarde á Y. E. muchos años. 
Madrid 22 de Febrero de 1858.—Excmo. Sr.—Luisa Saenz de 
Viniegra, Condesa de Torrijos.—Excmo. señor marqués de Cas-
telldosrius, director general de artillería.» 
Respuesta.—Hay m sello. 
« Excma. Sra.:—Con la mayor efusión de mi corazón he 
recibido el sable y bastón que Y. E. se ha servido remitirme con 
su muy atento cuanto apreciable escrito de ayer, y como el cuer-
po de artillería al que Y. E. hace depositario de tan estimadas 
prendas debe conservarlas con el distinguido aprecio que mere-
cen , he dado la órden para que sean colocadas en el Museo del 
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cuerpo de mi cargo, según se espresa por la copia que tengo el 
honor de dirigir á Y. E . , á fin de que se persuada que el mérito 
que contrajo el bizarro general, el Excmo. Sr. D. José María de 
Torrijos, su digno esposo , no podrá, ser olvidado por los indivi-
duos del cuerpo de artillería, y quede á Y. E. este recuerdo 
único que puede aliviar la justa pena que la acompaña en su 
orfandad. 
Por mi parte doy á Y. E. á mi nombre y al de todo el cuer-
po de artillería las mas finas muestras de reconocimiento por la 
señalada distinción que ha hecho escogiendo el Museo del cuerpo 
para que perpetúe la memoria de uno de los hijos mas predilec-
tos de la libertad española, pues nadie como yo que tuve la sa-
tisfacción de que fuese mi compañero de armas el general Torri-
jos , puede apreciar lo que valen las prendas que se conservan de 
su distinguido mérito y patriotismo. Dios guarde á Y . E, muchos 
años. Madrid 25 de Febrero de 1858.—M. el marqués de Cas-
telldosrius.—Excma. Sra. D.a Luisa Saenz de Yiniegra, Condesa 
de Torrijos.» 
{Hay un sello.) 
«Excmo. Sr.:—Remito á Y. E. el adjunto sable y bastón 
que empuñó dignamente el Excmo. señor general D. José María 
de Torrijos, á fin de que se coloque en el Museo del cuerpo co-
mo una prenda distinguida que honre al establecimiento y re-
nueve en los alumnos del colegio que vayan á estudiar en el 
Museo, así como en las personas de todas categorías que le visi-
ten, la memoria de las hazañas de aquel joven cuanto malogrado 
caudillo, que después de haber señalado su bizarra conducta m i -
litar con proezas en la guerra de la Independencia y en la de la 
libertad, vino á sucumbir víctima de la noble causa que se pro-
puso restablecer en España. Y para que también quede archi-
vada en el Museo y en la subinspeccion, remito á Y. E. la ad-
junta copia del escrito que me ha dirigido la desgraciada viuda 
de aquel general, la Excma. Sra. D.a Luisa Saenz de Y i -
niegra , Condesa de Torrijos, al tiempo de remitirme el sable y 
- 138 — 
bastón de su digno esposo. Dios guarde á Y. E. muchos años. 
Madrid 23 de Febrero de 1858.—M, el marqués de Castelldos-
rius.—Exorno, señor subinspector de artillería del 5.° departa-
mento.—Es copia.—M. Castelldosrius.)) 
Mas tarde supe por una casualidad que existian unos borda-
dos de general y unas escarapelas en el archivo de la secretaria 
de la Guerra, que pertenecieron á mi esposo, y que las mandó ' 
González Moreno con las propuestas que para premiar á los que. 
contribuyeron á su captura hicieron, tanto éste, como los gene-
rales D. Antonio Monet, comandante general del campo de Gi-
braltar, y D, Yicente Quesada, capitán general de Andalucía, y 
que he copiado en este Apéndice; y para reclamar estas prendas 
pasé el oficio siguiente: 
«Excmo, Sr.:—Habiendo llegado á mi noticia que existen en 
el archivo de esa secretaría unos bordados de general de mi 
amado esposo D. José María de Torrijos, y unas escarapelas de 
los colores nacionales que adoptó á su entrada en España, con 
las propuestas que por Real órden de 27 de Marzo de 1832 man-
dó hacer el ministro entonces de la Guerra marqués de Zambrano , 
cá los generales D. Vicente González Moreno, D. Antonio Monet y 
D. Vicente Quesada, para premiar á los que contribuyeron á la 
muerte de dicho mi esposo, y cuyas copias conservo en mi po-
der, suplico á V. E. se sirva mandar se me entreguen los espre-
sados bordados y escarapelas. Dios guarde á V. E. muchos años. 
Madrid 3 de Febrero de 1841.—Luisa Saenz de Viniegra, Con-
desa de Torrijos.—Excmo. Sr. I). Pedro Chacón, ministro dé-
la Guerra.» 
Respuesta. 
«Ministerio de la Guerra.—Excma. Sra.:—En vista de la 
comunicación de V. E. del 3 del corriente mes, en que reclama 
los bordados y escarapelas que pertenecieron á su esposo el be-
nemérito cuanto desgraciado general D. José María de Torrijos, 
la Regencia provisional del Reino, á quien di cuenta, tuvo á bien 
desde luego mandar que se devolviese á este ministerio el espe-
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diente que á la sazón se hallaba en el tribunal supremo de Guer-
ra y Marina. Así se ha verificado; y efectivamente, en dicho es-
pediente se han encontrado los mencionados bordados y escara-
pelas que indudablemente pertenecieron al mencionado general. 
A la Regencia no se oculta hasta qué punto puede ser grato á 
Y. E. conservar en su poder tales prendas de su malogrado es-
poso ; pero como que ellas recuerdan un hecho histórico, consi-
dera que ocuparían un digno lugar en el Museo militar en donde 
servirían para recordar á los jóvenes militares la memoria del 
digno general que en circunstancias arriesgadísimas no dudó en 
hacer el sacrificio de su vida por asegurar en su patria la liber-
tad civil y política. La Regencia, sin embargo, antes de resolver 
definitivamente, ha querido que dirija á V. E . , como de su ór-
den lo verifico, esta comunicación con los adjuntos bordados y 
escarapelas, dejando al buen juicio de V. E. la elección de su 
ulterior paradero. Dios guarde á Y. E. muchos años. Madrid 20 
de Febrero de 184i.—Pedro Chacón.—Excma. Sra. Condesa 
de Torrijos.n 
Contestación. 
«Exorno. Sr.:—Acabo de recibir el atento olicio de V. E. 
en que de órden de la Regencia provisional del Reino se sirve d i -
rigirme con fecha de hoy, con los bordados y escarapelas que 
pertenecieron á mi amado esposo el general D. José María de 
Torrijos, y que los he reconocido perfectamente por una parti-
cularidad que tienen, por la cual no se pueden equivocar con 
otros; y aunque me seria tan grato el conservar tales prendas 
en mi poder, como mi deseo y único anhelo en esta vida es hon-
rar su memoria todo lo que me sea dable, se los devuelvo á Y". E. 
para que se sirva darles el destino que me dice en su citado ofi-
cio j ser el deseo de la Regencia el que se coloquen en el Museo 
militar, suplicando á Y. E. tenga á bien avisarme cuando tenga 
efecto para mi satisfacción; y no puedo menos de dar á la Re-
gencia y á Y. E. las mas espresivas gracias por el honor que 
tributan á la memoria de mi amado esposo, y por la atención 
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que han tenido conmigo. Dios guarde á Y. E. muchos años. Ma-
drid 20 de Febrero de 1841.—Luisa Saenz de Viniegra, Con-
desa de Torrijos.—Excrao. Sr. D. Pedro Chacón, ministro de la 
Guerra.» 
Contestación. 
«Ministerio de la Guerra.—Excma. Sra.:—Al direc-
tor general de Artillería digo con esta fecha lo siguiente:— 
«Desde el año 1832 se hallaban en el tribunal supremo de 
Guerra y Marina los bordados del uniforme que vestia el bene-
mérito mariscal de campo de los ejércitos nacionales D. José Ma-
ría de Torrijos al sucumbir víctima de su ardiente patriotismo en 
desgraciada espedicion sobre la costa de Málaga en el precita-
do año (1). Su viuda, la Condesa de Torrijos, ha reclamado estas 
prendas de su malogrado esposo; pero habiendo cedido generosa-
mente á las indicaciones que de órden de la Regencia provisional 
del Reino le fueron comunicadas en 20 del ^corriente mes dirigi-
das á honrar la memoria de tan esclarecido general , la misma 
Regencia ha tenido á bien mandar que los espresados bordados 
ocupen un lugar decoroso en el Museo Militar, conservándose allí 
como un documento histórico y un ejemplo vivo que recuerde ála 
juventud militar el sacrificio que hizo de su vida el bizarro general 
D. José María de Torrijos, arrojándose á una empresa arriesga-
dísima para conseguir afianzar en su patria la libertad civil y po-
lítica. De órden de la Regencia provisional del Reino lo comuni-
co á Y. E. para su inteligencia y cumplimiento, á cuyo efecto 
pongo á disposición de Y. E. los espresados bordados.» 
Lo que de órden de la misma Regencia traslado á Y. E. 
para su conocimiento y satisfacción.—Dios guarde á Y. E. mu-
chos años. Madrid 25 de Febrero de 1841.—Pedro Chacón.— 
Señora Condesa de Torrijos.» 
«Dirección general del cuerpo nacional de Artillería.—Ex-
(l) Esto está equivocado, pues que mi esposo hizo su espedicion 
eu el año de 1831. 
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celentísima Sra.:—Hallándose todo dispuesto en el Museo de 
Artillería para dar cumplimiento á la órden de la Regencia de 
23 de Febrero próximo pasado á fin de colocar los bordados, sa-
ble y bastón del benemérito general de los ejércitos nacionales 
D. José María de Torrijos, digno esposo de Y. E . , en sitio pre-
ferente y decoroso del establecimiento, y consignar el acta y 
demás circunstancias que espresa aquella y misposteriores'dispo-
siciones, espero que para mas identificar y solemnizar el acto se 
servirá V. E. si gusta concurrir mañana á las tres de la tarde 
á la dirección del indicado Museo.—Dios guarde á V. E. muchos 
años. Madrid 21 de Abril de 1841.—El conde de Almodóvar.— 
Excma. señora Condesa de Torrijos.» 
«Excmo. Sr.:—Acabo de recibir el atento oficio de V. E. de 
este dia, y con mucho gusto concurriré mañana á las tres de la 
tarde á la dirección del Museo de Artillería del digno mando de 
V. E. para presenciar la colocación del sable, bastón y borda-
dos de mi amado esposo el general D. José María de Torrijos á 
que V. E. me invita en su citado oficio á que contesto.-—Dios 
guarde á Y. E. muchos años. Madrid 21 de Abril de 1841.— 
Luisa Saenz de Yiniegra, Condesa de Torrijos.-^Excmo. señor 
conde de Almodóvar, director general de Artillería.» 
«D. León Gil de Palacio, caballero de la cruz y placa de la 
órden militar de San Hermenegildo, condecorado con varias cru-
ces de distinción, coronel del cuerpo nacional de Artillería, d i -
rector del Museo del arma y del gabinete Topográfico de S. M. , 
acádemico de honor y mérito de las nobles artes de San Fernan-
do y de Yalladolid:—Digo que en 25 de Febrero próximo pasa-
do he recibido un oficio fecha 24 del mismo, del Excmo. señor 
conde de Almodóvar director, inspector y coronel general del 
cuerpo nacional de Artillería acompañando una Real órden ori-
ginal fecha del 25 del indicado, con inclusión de dos bordados 
de manga de uniforme de mariscal de campo de los ejércitos 
nacionales que usó el general D. José María de Torrijos, cuyo tenor 
del precitado oficio y Real órden son á la letra como sigue:— 
Oficio.—Con Real órden de 23 del corriente y que original i n -
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cluyo á V. S. me remite el señor secretario del despacho de la 
Guerra los bordados del uniforme que vestía el benemérito ma-
riscal de campo de los ejércitos nacionales D. José María de Tor-
rijos al sucumbir víctima de su ardiente patriotismo en su des-
graciada espedicion sobre la costa de Málaga.—Como Y. S. 
verá por dicha Real órden, el justísimo deseo del gobierno es 
que tan precioso resto se conserve en el Museo del arma ocu-
pando un lugar decoroso que honre la memoria de tan esclare-
cido general conservándose dichos bordados como documento 
histórico y ejemplo vivo que recuerde á la juventud militar el sa-
crificio hecho para conseguir afianzar en nuestra patria la liber-
bertad civil y política. En su consecuencia, dispondrá Y. S. que 
en uno de los sitios mas preferentes del Museo de su cargo, se 
coloquen los mencionados bordados y sobre un pedestal aislado, 
en una caja de madera fina, trabajada con esmero, cerrada con 
llave, guarnecida interiormente de terciopelo carmesí y cuya ta-
pa forme un cristal, á fin de que dichos restos sean visibles á 
cuantos visiten el Museo. Sobre el marco que contenga el cristal 
estará embutida con madera de limón ü otra blanca fina, una 
inscripción sencilla que diga simplemente lo contenido en la 
caja; y dentro de ella, la Real órden original que incluyo, y 
copias firmadas por Y. S. de este oficio, así como del acta en 
que conste el dia, mes y año en que se haga en el Museo tan 
precioso depósito. Cumplido que sea, me lo participará Y. S. 
para hacerlo yo en seguida al gobierno.—Dios guarde á Y. S. 
muchos años. Madrid 24 de Febrero de 1841.—El director ge-
neral, conde de Almodóvar.—Señor director del Museo.» 
uReal órden.—Excmo. Sr.:—Desde el año de 1852 se ha-
llaban en el tribunal supremo de Guerra y Marina los bordados 
del uniforme que vestía el benemérito mariscal de campo de los 
ejércitos nacionales D. José María Torrijos al sucumbir víctima 
de su ardiente patriotismo en su desgraciada espedicion sobre la 
costa de Málaga en el precitado año. Su viuda la Condesa de Tor-
rijos ha reclamado estas prendas de su malogrado esposo; pero 
habiendo cedido generosamente á las indicaoiones que de órden 
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de la Regencia provisional del Reino le fueron comunicadas en 20 
del corriente mes, dirigidas á honrar la memoria de tan esclare-
cido general, la misma Regencia ha tenido á bien mandar que 
los espresados bordados ocupen un lugar decoroso en el Museo 
Militar conservándose allí como un documento histórico y un 
ejemplo vivo que recuerde á la juventud militar el sacrificio que 
hizo de su vida el bizarro general D. José María de Torrijos 
arrojándose á una empresa arriesgadísima para conseguir afian-
zar en su patria la libertad civil y política. De órden de la Re-
gencia provisional del Reinólo comunico á Y. E. para su inte-
ligencia y cumplimiento, á cuyo efecto pongo á disposición de 
V. E. los-espresados bordados.—Dios guarde á V. E. muchos 
años, Madrid 23 de Febrero de 1841.—Pedro Chacón.—Señor 
director general de Artillería. » 
«En el dia 22 de Abril del mismo año, puestos de mani-
fiesto en la dirección del Museo de artillería el oficio y Real ór-
den arriba citada, los dos bordados, un bastón y sable que se 
hallaban depositados en el Museo, perteneciente todo al malogra-
do mariscal de campo de los ejércitos nacionales, D. José María 
de Torrijos, hallándose presentes el Excmo. señor director ge-
neral del cuerpo, la Excma. Sra. Condesa de Torrijos, viuda, 
que reconoció dichas prendas y dijo ser las mismas que pertene-
cieron á su esposo, y mas señores circunstantes que abajo fir-
man , se colocaron dentro de una caja de caoba con su llave los 
indicados bordados con la Real órden arriba citada, y después de 
cerrada con llave dicha caja, quedó aquella y esta acta consig-
nada en el archivo del Museo de artillería; y la mencionada caja 
con los bordados de general, bastón y sable del benemérito 
cuanto malogrado Sr. D. José María de Torrijos, general de los 
ejércitos nacionales, depositados en el lugar mas preferente y 
público del Museo. Madrid 24 de Abril de 1841.—El coronel d i -
rector del Museo.—León Gil de Palacio.—V.0 B.0—El Direc-
tor general del cuerpo, conde de Almodóvar.—La Condesa de 
Torrijos.—Es copia del original que queda depositado con los 
bordados, sable y bastón del general D. José María de Torrijos, 
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en obedecimiento á laórden de la Regencia de 25 de Febrero del 
presente año. Madrid 22 de Abril de 1841.—El coronel direc-
tor, León Gil de Palacio.—Es copia.» 
((En conformidad con el original exhibido por el referido se-
ñor coronel director del Museo, lo que certifico como comisario 
de guerra y artillería, intendente militar honorario. Madrid 22 
de Abril de 1841.—José Moreno.» 
« Museo militar de Artillería.—Excma. señora.—De órden 
del Excmo. señor conde de Almodóvar paso á manos de Y. E. 
copia autorizada en debida forma del acta que en presencia de 
V. E. se celebró en la oficina de la dirección de este Museo el 
dia 22 del mes próximo pasado con motivo del depósito de los 
bordados, sable y bastón del Excmo. Sr. D. José María de Tor-
rijos, mariscal de campo de los ejércitos nacionales, digno es-
poso de Y. E.—Dios guarde á Y. E. muchos años. Madrid 1.° 
de Mayo de 1841.—Excma. señora.—El coronel director, León 
Gil de Palacio.—Excma. señora Condesa de Torrijos.» 
«Ministerio de la Guerra.—Excma. señora.—El director 
general de Artillería con fecha 14 del corriente me dice lo que 
sigue:—Consiguiente á la Real órden de 23 de Febrero próxi-
mo pasado en que se sirvió Y. E. acompañarme los bordados del 
benemérito general de los ejércitos nacionales D. José María de 
Torrijos , pongo en conocimiento de Y. E. haberse dado cumpli-
miento á ella, como consta de la copia del acta que paso á ma-
nos de Y. E. Lo que de órden del Regente del Reino trascribo á 
Y. E. para su conocimiento y satisfacción, con inclusión de co-
pia de la mencionada acta.—Dios guarde á Y. E. muchos años. 
Madrid 17 de Mayo de 1841.—Pedro Chacón.—Señora Condesa 
viuda del general Torrijos.» 
«Madrid 8 de Marzo de 1854.—Excma. señora Condesa de 
Torrijos: Muy señora mia y de toda mi consideración: Próximo á 
instituirse en el colegio de Cadetes de infantería un museo que 
contenga todas aquellas armas que por el origen y condiciones de 
las personas á quienes sirvieron y épocas en que se usaron es-
presen una significación importante ó un recuerdo heróico, he 
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creído en este caso y con cualidades preferentes, alguna de las 
que hubiesen servido á vuestro difunto esposo el Excrao. señor 
mariscal de campo D . José María de Torrijos, porque con ella 
estarán representados en el Museo, no solo los heróicos hechos 
de su carrera, sino la memoria de la sangre ilustre que ha cos-
tado á la Nación el restablecimiento y conservación de sus insti-
tuciones. 
Y. E. está, tan interesada como el ejército en que el nombre 
del general Torrijos se trasmita á la posteridad, en cuyo con-
cepto me prometo que V. E. tenga la bondad de ceder al Museo 
del Colegio una de las espadas que aquel hubiese ceñido, y en 
su defecto, otra arma, bastón ó artículo capaz de llenar el mis-
mo objeto, cuya cesión agradecerá muy particularmente á Y. E. 
su atento servidor, Q. B. S. P.—Fernando Fernandez de 
Córdova.» 
Contestación. 
« Excmo. Sr.: No solo estoy por muchas razones tan intere-
sada al menos como el ejército español (según justamente dice 
Y. E. en la atenta carta que se ha servido pasarme) en que el 
nombre de mi querido esposo el general Torrijos se trasmita á la 
posteridad, sino que nada me es tan satisfactorio ni consolador 
en la tristeza en que su inolvidable pérdida me ha sumergido, 
que el saber que sus compatriotas recuerdan sus heróicos hechos 
y servicios, tanto militares como patrióticos; por consiguiente, 
no puede Y. E. figurarse el placer que he tenido al recibir su 
carta ya citada, en la que se sirve pedirme alguna prenda que 
haya pertenecido á mi amado esposo para colocarla en el Museo 
que por una órden que tanto honra á Y. E. vá á establecerse en 
el Colegio de cadetes de infantería; y al paso que me separo con 
dolor de todo lo que perteneció á mi querido esposo, lo hago 
con gusto por considerar que estarán tan bien guardados, y que 
sirviendo para trasmitir á la posteridad su nombre, será un re-
cuerdo á los que sigan la carrera de las armas para imitarlo, y 
un estímulo á todos para emprender grandes acciones. 
TOMO « . 10 
Como remití en 22 de Febrero del año 1858 al Museo de 
Artillería el sable y bastón de mi inolvidable esposo, en cuyo 
establecimiento están colocados con distinción, no tengo ningún 
objeto mas á propósito que poder enviar á Y. E . , como lo eje-
cuto , que la faja de general que llevaba puesta cuando con tanta 
felonía se le prendió; desde cuyo momento, al de su bárbaro fu-
silamiento, solo mediaron seis dias, habiéndose infringido hasta 
los preceptos de nuestra santa Religión, pues que se ejecutó en 
domingo: tal prisa tenia el despotismo en quitar la vida á un 
tan decidido enemigo de él. Dios guarde á Y. E, muchos años. 
Madrid 10 de Marzo de 1854.—Luisa Saenz de Yiniegra, Con-
desa de Torrijos.—Excmo. Sr. D. Fernando Fernandez de Cór-
dova, director general de infantería.» 
u Dirección general de infantería.—Nüm. 249.—Colegio del 
arma.—Excma. Sra.:—Con el apreciable escrito de Y. E. de 
10 del mes último he recibido la faja que usó vuestro ilustre es-
poso el Excmo. Sr. D. José María de Torrijos. He dispuesto que 
este importante objeto se traslade á Toledo para que el brigadier 
subdirector del Colegio de cadetes de infantería la entregue al 
capitán encargado del Museo, al frente de los mismos cadetes, 
que formados con armas oirán una breve alocución del referido 
jefe, la procedencia de la faja, los gloriosos servicios que recuer-
da y la respetuosa estimacioa con que el Colegio debe recibirla, 
tributándola los mismos honores que haría á la distinguida per-
sona que en aquellos momentos representa. 
En el Museo se conservará con la predilección merecida á la 
memoria del ilustre general cuya heróica muerte es un pérpetuo 
recuerdo de los sacrificios hechos en obsequio y adquisición de 
las libertades del país é instituciones que mas tarde llegaron á 
conseguir.—Dios guarde á Y . E. muchos años. Madrid 12 de 
Abril de 1854.—Fernando Fernandez de Córdova.—Excma. se-
ñora D.a Luisa Saenz de Yiniegra, Condesa de Torrijos.» 
Esta faja rae la trajo D. Ignacio López Pinto que la pu-
do adquirir estando de jefe político de Málaga; pero al pasar por 
Cartagena precisamente el dia en el que las tropas y Milicia Na-
c iona l ejecutaban u n s i m u l a c r o , l a p r e s e n t ó á e l la s , y hó aquí 
c ó m o se p u b l i c ó este acto en u n p e r i ó d i c o de aque l la c i u d a d . « E n 
l a A l a m e d a se f o r m a r o n las tropas en ba ta l l a , y entonces el i lus tre 
P i n t o o s t e n t ó l a faja de l g e n e r a l , de l m á r t i r de l a l ibertad D . J o s é 
M a r í a de T o r r i j o s que c i ñ e r a h a s t a las p layas de M á l a g a , d ó l a per-
fidia, e l dolo y l a t r a i c i ó n le ases inaron . E s t a noble i n s i g n i a , t i n t a 
en l a sangre de aque l h é r o e , f u é por s u conductor paseada por l a s 
filas. L a s pasiones m a s nobles enardecieron á estos patr io tas ; e l 
fuego de l a l i b e r t a d , e l g é n i o sacro del a m o r p á t r i o c o r r í a por l a s 
filas; l a t í i n i c a e n s a n g r e n t a d a de C é s a r mos trada en e l Capitol io , 
no pudiera c a u s a r m a s vivas impresiones que la s producidas por l a ' 
faja de T o r r i j o s á los patric ios cartag inenses . E s t o s hombres que 
pocos minutos antes m o s t r a b a n l a a u d a c i a de u n combatiente , der-
r a m a b a n l á g r i m a s de t e r n u r a a l r ecordar l a m e m o r i a del m a l o g r a -
do comandante genera l de s u distrito en l a é p o c a de los cua tro a ñ o s 
de venturas c í v i c a s , por desgrac ia proscriptas de nuestro sue lo . 
Todos se a p r e s u r a r o n á l l evar sus l á b i o s con respeto h á c i a e l 
t a l i s m á n que los e n a r d e c í a . Vedi a, les dice entre otras frases d e 
su,elocuente d i scurso e l noble p r o c u r a d o r por M u r c i a , vedla, no 
creo poder en este diadar mejor colocación á esta insignia de 
honor que ciñéndola al general O-Daly, uno de los héroes que en 
el año 20 nos tornaron la libertad y las leyes. La sombra de su 
dueño desde el Elíseo aprobará la elección y bendecirá á su va-
liente compañero de armas. Conoceisme, compatricios; solo el 
proscripto por la libertad y compañero de Biego, es digno de ce-
ñ i r l a faja que perteneció á Torrijos. E n este acto e l b e n e m é r i t o 
hermano de l m á r t i r P i n t o que con T o r ñ j o s d e r r a m ó s u s a n g r e 
en las arenas h é t i c a s , c i ñ ó l a faja a l genera l O - D a l y . E s t e p a -
triota l leno de enternecimiento m a n i f e s t ó en s u a l o c u c i ó n que si 
bien sus sentimientos políticos estaban identificados con los de 
su hermano de armas, y probados á la faz de la Europa, antes 
de faltar á ellos seguiría el ejemplo de la ilustre victima cuya 
faja cenia. ¡Ciudadanos! a ñ a d i ó , honremos su memoria; y d i spu-
so y m a n d ó tres descargas á toda l a t ropa , y lo mismo l a ar t i l l e -
ría. D e s p u é s de a lgunos vivas á l a R e i n a , á l a l i b e r t a d , á l a 
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s o m b r a de T o r r í j o s , á O - D a l y y á P i n t o . . . G é n i o portentoso de 
los s ig lo s , t rasmite á los venideros este d ia de g l o r i a que h a t e -
nido C a r t a g e n a , e tc . e t c . » 
E l genera l O - D a l y m a n d a b a en d i c h a p laza e n esta é p o c a , y 
f u é g r a n casua l idad el que l legase P i n t o , pues pasaba á Madr id á 
ser diputado á C ó r t e s , en e l momento de estar las tropas y l a M i -
l i c i a Nac iona l ejecutando e l s imulacro mandado por dicho genera l . 
E n l a s e s i ó n del 3 de Nov iembre de 1837 se d e c r e t ó en e l 
Congreso de s e ñ o r e s diputados de l a N a c i ó n se pus iera e l n o m -
*bre de m i esposo en e l s a l ó n de sus ses iones , en donde e s t á ; y 
por d i s p o s i c i ó n del A y u n t a m i e n t o de Madr id en e l a ñ o de 1840, 
se puso en l a c a s a donde n a c i ó , que es l a s e ñ a l a d a con e l n ú -
m e r o 74 de l a cal le de P r e c i a d o s , s u b u s t o , y debajo u n a l á p i d a 
de m á r m o l negro c o n l a i n s c r i p c i ó n s igu iente : « A q u í n a c i ó el 
genera l D . J o s é M a r í a de T o r r i j o s ; d e f e n d i ó l a independen-
c i a y l a l ibertad de s u p a t r i a . M u r i ó arcabuceado en M á l a g a 
á 11 de Dic iembre de 1831, por haber intentado r e s t a b l e -
cer c o n la s a r m a s l a C o n s t i t u c i ó n . » — S o b r e l a l á p i d a e s t á en 
bajo rel ieve u n trofeo m i l i t a r , en medio de l c u a l e s t á s u 
b u s t o : esto subsiste . T a m b i é n d e t e r m i n ó e l A y u n t a m i e n t o se 
pus iera á esta cal le de Prec iados e l nombre de calle del general 
Torrijos, y á l a t r a v e s í a del C o n d e - D u q u e e l de Torríjos; pero 
en e l a ñ o de 1843, se qu i taron dichos nombres á las dos ca l les . 
H a b i é n d o s e determinado por e l gobierno en e l a ñ o 1842 que 
se d iera u n a d i s t i n c i ó n á los individuos que h ic i eron esfuerzos 
p a r a volver l a l iber tad á s u p a t r i a , a u n cuando h u b i e r a n fa l l ec i -
do, m e r e m i t i ó l a j u n t a que con este objeto se f o r m ó , e l d iploma 
perteneciente á m i esposo , t r a y é n d o m e l o el mismo pres idente , el 
teniente genera l D . F e r n a n d o B u t r ó n , a c o m p a ñ a d o de s u s ecre -
tario , y m e dieron e l oficio s igu iente : 
« J u n t a cal i f icadora p a r a l a p laca de l a L i b e r t a d . — E s c e l e n t í -
s i m a S r a . : — C o n u n á n i m e s a t i s f a c c i ó n h a acordado esta J u n t a 
poner e n manos de V . E . e l d iploma que á sol ic i tud s u y a a c a b a 
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de remitir el gobierno como justo testimonio de admiración y 
respeto al heroismo del general D . José María de Torrijos, 
cuando ilustre victima de su amor á la libertad, sacrificó por 
ella su vida. A l encargar la'Junta á su presidente y secretario el 
desempeño de tan noble misión, confia haber encontrado dignos 
órganos para trasmitir á Y . E. los sentimientos de admiración y 
respeto que acompañarán siempre al recuerdo de uno de los 
mas ilustres mártires de la libertad española, y descansa en la 
seguridad de que V. E. acojerá este mensaje con la benevolencia 
habitual de su distinguido carácter. 
Dios guarde á V. E. muchos años. Madrid 5 de Marzo 
de 1842.—Excma. Sra.—Por acuerdo de la Junta, Fernando 
Butrón, presidente.—Excma. Sra. Condesa de Torrijos.» 
Diploma que se cita. 
«El secretario de Estado y del despacho universal de la 
Guerra.—Por cuanto D. José María de Torrijos, teniente gene-
ral de los Ejércitos nacionales, difunto, prévio juicio contradic-
torio y dictámen favorable dado por la Junta de calificación nom-
brada al efecto por Real órden de 5 de Junio de 1841, ha acre-
ditado en debida forma haberse hecho digno de usar de la con-
decoración que á nombre de la Reina D.a Isabel I I , ha tenido á 
bien conceder el Regente del Reino por su resolución de 14 de 
Mayo de 1841 á todos los individuos que en los de 1850 y si-
guientes penetraron con las armas en la mano en la Península 
por varios puntos de la costa y frontera del Pirineo, con el no-
ble objeto de restablecer en España el gobierno constitucional. 
Por tanto, y para dar al esprésado D. José María de Torrijos un 
público testimonio del distinguido mérito que contrajo en tan 
arriesgada empresa, ha venido en mandar S. A. el Regente del 
Reino, á nombre de S. M. la Reina D.a Isabel I I , que se le es-
pida la presente cédula para que pueda usar libremente de la 
mencionada condecoración, que debe ser arreglada al diseño 
aprobado y anunciado en la citada resolución, y previene que 
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no se le ponga impedimento en su uso por ninguna autoridad 
militar ni civil. 
Dado en Madrid á 25 de Febrero de 1842.—San Miguel.» 
Contestación mia. 
«Excmos. Sres.:—Con la mayor satisfacción, al mismo 
tiempo que con lágrimas, he recibido el atento oficio de YY. E E . 
y el diploma de la placa que pertenece á mi amado esposo el 
general Torrijos, que me entregaron los señores presidente y 
secretario de esa digna Junta calificadora para la placa de la L i -
bertad , y no puedo esplicar lo que he agradecido el honor que 
se ha hecho á la memoria de mí* amado esposo y á mí por haber 
venido en persona dichos señores, como también la unánime sa-
tisfacción con la que según me dice en su citado oficio se ha 
acordado por esa Junta la concesión de la placa á mi amado es-
poso. Efectivamente, la Junta no se equivocó en la confianza de 
lo dignamente que estos señores desempeñaron su comisión; y 
aunque ya de palabra les manifesté cuán satisfactoria era para 
mí semejante prueba de aprecio dada por sus compatriotas, lo 
vuelvo á hacer ahora por escrito asegurando á YY. EE. que las 
espresiones de su oficio hácia mi amado esposo y á mí , me han 
enternecido, y que la seguridad del aprecio que merece á todos 
los hombres libres los servicios y sacrificios de mi amado esposo, 
es el único consuelo que tengo en mi triste viudez. 
Dios guarde á Y Y . EE. muchos años. Madrid 6 de Marzo 
de 1842.—La Condesa de Torrijos.—Excmos. señores de la 
Junta calificadora para la placa de la Libertad.)) 
«Sociedad filantrópica de Milicianos nacionales Yeteranos.— 
Excma. Sra.:—Descósala Sociedad de Milicianos nacionales Ye-
teranos de poner en su sala de juntas los retratos de todos los 
hombres que han perecido siendo defensores de la causa de la 
libertad, han buscado por todos los establecimientos de estam-
pas el retrato del esposo de Y. E. sin haber podido obtenerlo; y 
noticiosa la junta de gobierno de esta Sociedad de que Y. E . 
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puede favorecerlos con dicho grabado, se acojen á su protección 
con el fin de que se sirva darles un retrato de su ilustre esposo. 
Dios guarde á V. E. muchos años. Madrid 18 de Diciembre 
de 1845.—Exorna. Sra.—El secretario, Angel de Peralta.— 
Excma. Sra. Condesa de Torrijos.» 
Respuesta. 
«Recibo en este instante el atento oficio de V. S., fecha de 
este dia, en el que se sirve pedirme un retrato grabado de mi 
amado esposo el general Torrijos, por ser los deseos de esa So-
ciedad de Milicianos nacionales Veteranos el colocarlo en la sala 
de sus juntas; y me apresuro á remitir á V. S. uno iluminado, 
sintiendo que la premura del tiempo no me permita el mandárselo 
de la manera que yo desearía; advirtiéndole que si necesitase mas, 
haré que se hagan, porque tengo la piedra litográñca de donde 
se tiran, y siendo siempre mi deseo el que se honre la memoria 
de mi querido esposo; de todos modos les doy las mas espresivas 
gracias por su patriótica idea, mucho mas viniendo de los mil i -
cianos del pueblo en donde tuvo la honra de nacer mi esposo.— 
Dios guarde á V. S. muchos años. Madrid 18 de Diciembre de 
1843.—La Condesa de Torrijos.—Señor secretario de la Socie-
dad de Milicianos nacionales Veteranos de Madrid.» 
Respuesta. 
«Sociedad filantrópica de Milicianos nacionales Veteranos.*— 
Excma. Sra.:—La junta de gobierno de la Sociedad filantrópica 
de Milicianos nacionales Veteranos ha recibido con el mayor pla-
cer el retrato que V. E. se ha dignado remitirles del ilustre ge-
neral D. José María de Torrijos, su digno esposo. Esta Sociedad, 
compuesta de los milicianos que en la pasada época de Constitu-
ción sostuvieron la libertad, y la mayor parte de sus socios, an-
cianos é hijos de Madrid, se hallaban con el sentimiento de no 
poder colocar en su sala de juntas y entre los hombres libres 
que han perecido defendiendo la libertad, á su compaisano, á su 
ilustre general. V. E. ha llenado sus deseos mas de lo que espe-
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raban; pues no solo les ha mandado el retrato, sino que ha es-
tendido su bondad á remitirle con su elegante marco dorado, 
rasgo que quedará grabado en los corazones de todos los socios, 
y la carta de Y . E. con que se ha dignado favorecerlos, igual-
mente custodiada entre los papeles mas importantes de su archi-
vo. Dios guarde á V. E. muchos años. Madrid 19 de Diciembre 
de 1845.—El presidente, duque de Zaragoza.—Excma. señora 
Condesa de Torrijos.)) 
Relación de lo que hice con los restos mortales de mi amado 
esposo el general D. José María de Torrijos. 
En el momento que varió algo el régimen político de España 
por la enfermedad del Rey, hice diligencias desde París, en don-
de aun me hallaba, para que se comprase para siempre el nicho 
núm. 507 del cementerio de Málaga, en el cual descansaban los 
restos mortales de mi esposo, lo cual pude conseguir, dándome 
posesión de él en 26 de Setiembre de 1855, por acuerdo del ilus-
tre Ayuntamiento de esta ciudad, cuya copia legalizada conservo 
firmada por toda la corporación y por los escribanos D. Antonio 
del Castillo Llaona y otro que solo se Arma Aldana. La original 
está archivada en la escribanía del cabildo, con la nota de que 
cedí dicho nicho para colocar en él los restos mortales del padre 
D. Francisco Vicaría. Algún tiempo después se supo que en es-
las diligencias se habia puesto mal mi apellido, porque solo se 
ponia la mitad de él , pues debiendo decir Saenz de Viniegra, 
solo se decía Saenz, por lo que habiendo hecho instancias por 
mediación de D. Joaquín García de Segovia, se rectificó esta 
equivocación por acuerdo del Ayuntamiento en 12 de Noviembre 
de 1855. 
También se hizo además escritura de compra del referido n i -
cho en la escribanía de D. José Aldana Rivero en 15 de Diciem-
bre de 1854. 
En este año se colocó la lápida que mandé hacer á mis es-
pensas, y para mayor claridad copio lo que con este motivo me 
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d e c i a m i apoderado p a r a todo es to , D . G u i l l e r m o N e w t n a n , c o n 
fecha 6 de D ic i embre de 1834, y es como s i g u e : 
« E l jueves por l a m a ñ a n a m e t r a s l a d é a l cementer io p a r a 
h a c e r co locar en s u puesto l a l á p i d a que Y . h a mandado c o n s -
t r u i r . M a n d é quitar l a que c u b r í a l a a b e r t u r a de l n i c h o , y y a n o 
mediaba entre los que e s t á b a m o s presentes y los restos del d e s -
grac iado g e n e r a l , m a s que l a c i t á r a que s i empre c i e r r a e n p r i m e r 
l u g a r l a c i r c u n f e r e n c i a de l medio punto que f o r m a l a s e p u l t u r a . 
Desde a l g ú n t iempo á esta parte c i r c u l a b a l a voz que e l d e s a l -
mado G o n z á l e z Moreno h a b i a hecho es traer furt ivamente e l c a -
d á v e r de s u v í c t i m a con l a i n t e n c i ó n que se de ja c o n o c e r ; y a u n -
que yo j a m á s d i c r é d i t o á semejante p a t r a ñ a , s in e m b a r g o , 
q u e r í a descargarme de l a responsabi l idad que m e p a r e c í a pesar 
sobre m i con estos antecedentes , sino t ra taba de a v e r i g u a r l a 
verdad p r e s e n t á n d o s e o c a s i ó n t a n prop ic ia . 
L o s amigos que m e r o d e a b a n , entre ellos e l c l é r i g o Ossete , 
e l dependiente del A y u n t a m i e n t o que c o n c u r r i ó , con e l objeto s in 
duda de fiscalizar a l comis ionado p r i n c i p a l de l c ementer io , todos 
se unieron p a r a s u p l i c a r m e permit iese se derr ibasen los ladri l los 
y se d e s e n g a ñ a s e n por sus propios ojos ; c r e í de m i deber a c c e -
der á e l lo . C a y ó e l f r á g i l b a r r o deshecho e n menudos pedazos 
por los repetidos g o l p e s , y d e s c u b r i ó l a ca ja deter iorada y a por 
el t iempo: r e m o v i ó s e l a t a p a , y c o n sentimiento de t e r n u r a y res -
peto contemplamos en profundo y reverente s i l e n c i o , los despo-
jos morta les del m á r t i r de nues tras l ibertades . A p a r e c i e r o n p e r -
fectamente b ien conservados , y puede decirse enteros . L a mej i l la 
izquierda estaba deshecha , efecto de la fatal her ida que se dejaba 
ver por debajo de l a s i e n , y sobre e l hombro e x i s t í a n indicios de 
la sangre que c o r r i ó de e l l a . E l lado opuesto de l a c a r a estaba 
perfecto, l i s a l a tez y a u n s o n r o s a d a ; l a t ern i l la de l a nar i z m u y 
poco de ter iorada; las m a n o s consumidas y de color amar i l l ento ; 
l a levita color de p a s a y abrochada hasta a r r i b a , con t a l c u a l 
p i c a d u r a ; e l p a n t a l ó n azu l t u r q u í in tac to ; l a c a m i s a e n igua l e s -
tado; los p i é s calzados con botas . 
P e r m a n e c i m o s casi i n m ó v i l e s , y dir ig imos n u e s t r a s voces a l 
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Dios de Justicia, pidiéndole la reparación de tan horroroso aten-
tado; y á ejemplo del sacerdote presente, subsistimos descubier-
tos y en ademan religioso ínterin los ladrillos ¡y después la pie-
dra, volvieron á ocultarnos el caro objeto. Me pareció natural 
recoger una porción de cabello con el fin de enviárselo á V. Lo 
conservo á la disposición de Y . , etc., etc.» 
La inscripción de la lápida se repite aquí, aunque se 
pone al decir que se ha colocado á la cabecera de la caja de 
mi esposo dentro del monumento, y es la siguiente: En me-
dio de una corona de laureles entrelazadas con siemprevivas se 
lee esta inscripción:—« El general D . José María de Torrijas 
arrebatado á las esperanzas de su patria por la mas alevosa 
perfidia, fué inhumanamente inmolado por su ardiente amor 
á la libertad, el dia i l de Diciembre de 1851, á los 40 años, 8 
meses y 21 dias de edad.))—En la parte inferior de dicha lápida 
se dejan ver en relieve el bastón, sombrero, faja y espada, insig-
nias de su graduación. En el contorno y por fuera de la corona 
se halla esculpida la inscripción de la propiedad del nicho, que á 
la letra dice así: « i fa^ nicho núm. 507 es propiedad de la se-
ñora doña Luisa Saenz de Viniegra, inconsolable viuda del 
Sr. D. José María de Torrijas.)) Habiéndose observado que la 
caja estaba algo deteriorada, mandé hacer otras dos, una de plo-
mo y otra de caoba, y se trasladaron los restos mortales de mi 
amado esposo á ellas, y copio lo que con este motivo rae escri-
bía midiCho apoderado D.Guillermo Newman en .21 de Enero de 
1855, y es lo siguiente: 
a Se determinó fuese por la noche, porque no rae pareció 
prudente" hacerlo á las tres y media de la tarde á causa del in -
menso gentío que acudió á presenciar la operación, y que temia 
que como siempre hay personas dispuestas para todo, no fuesen 
á tocar á los restos y quisieran llevarse alguna parte de ellos y 
tuviese yo un pesar; así es, que de acuerdo con el señor gober-
nador c iv i l , fijé las diez de la noche, y se hizo todo á mí entera 
satisfacción y la de unos cuantos amigos, entre ellos D. Rafael 
Tentor, que me hicieron el favor de acompañarme para este ac-
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to. El comisionado principal del enterramiento, que ha sido prac-
ticante de cirujía, hizo el trabajo material de Sacar de una caja 
y meter en la otra, todo con el mayor cuidado y delicadeza. La 
caja de plomo tiene dos líneas de grueso; la de caoba está bru-
ñida con filetes negros por todas las orillas, con seis cantoneras 
de bronce en todos sus estremos, y cuatro asas de pulimen-
tado acero, sobre chapeado de metal; dos cerraduras primorosas 
de hierro bruñido, montadas sus guarniciones también en cha-
pas de metal. Una chapa de brillante metal ofrece á la vista en-
tre dos palmas entrelazadas esta inscripción : « El general don 
José Mar ía de Torrijas.)) Esto está en el testero de la cabecera 
de la caja.» 
Cuando se llevaron los restos mortales de mi amado esposo 
al monumento que le mandó hacer el Ayuntamiento, se tuvieron 
que volver á descubrir, para dar fé los escribanos, de que eran 
efectivamente los suyos; y se le encontró, siendo este acto 
en 1842, que se hallaba perfectamente bien conservado como 
cuando en años anteriores se le trasladó á las nuevas cajas. La 
cabeza entera, aunque sin pelo ya, y uno de los brazos entera-
mente natural, doblado sobre el pecho, conservándose bastante 
parte de la levita con su forro de seda y algunos pedazos de lo 
que parecen pieles que pertenecían á la levita. 
Para entonces ya estaba hecha por mi órden otra tercera ca-
ja de cedro para que se metieran dentro las otras dos de plomo 
y caoba en donde estaban los restos mortales de mi esposo, y en 
esta también se pusieron cantoneras ó abrazaderas de cobre, que 
nunca se corroen, y dos fuertes cerraduras, y una plancha de 
metal con la inscripción siguiente: «Aquí están sepultados los 
restos del general D. José Mar ía de Torrijos, sacnficado á 
la libertad el día i i de Diciembre de 1831, ?/ depositado en 
esta bóveda el dia i í de Diciembre de 1842.» 
Cuando se metieron las dos cajas de plomo y caoba en la de 
cedro, fué en presencia del alcalde primero, el cual la cerró con 
las llaves que yo conservo, y engaita voz dijo: «Señor secretario, 
dé Y. fé de que entrego estas llaves al Sr. D Guillermo New-
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man,» y este contestó: « Las recibo en nombre de la Excma. se-
ñora viuda y de su órden.» Dentro de la caja se metió copia de 
la primera acta y el programa. 
Cuando en el año 1836, los facciosos mandados por Gómez 
se aproximaron á Málaga, mi apoderado Newman (á quien ya 
tenia yo preguntado si en un caso semejante estaba dispuesto á 
acompañar los restos de mi esposo conduciéndolos á Gibraltar. 
hasta que yo pudiera reunirme á ellos, me habia contestado que 
estaba dispuesto á ejecutarlo), y tomando todas las medidas ne-
cesarias al efecto, según mis órdenes, me decia con fecha del 6 
de Diciembre, lo siguiente: 
« Según lo que teníamos ya convenido, y confirmándose por 
todos los conductos oficiales que la dirección de los facciosos era 
á Málaga; que el pueblo se hallaba en la mayor consternación y 
desaliento, emigrando todo el que podia, y habiéndose embarca-
do sus mas preciosos efectos; dispuestas las autoridades á ausen-
tarse en el momento que la inicua canalla estuviera á poca dis-
tancia de nuestros muros, sin pensar siquiera en la defensa, 
creí era llegado el caso de poner por obra las instrucciones y ór-
denes de Y. para tan tristes circunstancias; por lo tanto , pro-
curé con bastante dificultad un buque que iba destinado para Gi-
braltar. En él deposité los preciosos restos en sus cajas, y mi 
pequeño equipaje, y con mi hijo me trasladé á bordo, prontos, 
en unión de 14 personas que se habían refugiado á dicho asilo, 
á dar la vela para el indicado punto. Seis dias duró el estado de 
ansiedad de este desgraciado pueblo; por la noche nos embar-
cábamos y el dia se pasaba en tierra adquiriendo noticias. Por 
f in, el sétimo dia respiramos , y aquella noche hice desembarco 
de todo, depositando los restos en paraje seguro próximo al mar, 
donde permanecen, y volverán al nicho en el cementerio mañana 
á mas tardar.» 
En otra carta siguiente me dice que efectivamente ya se ha-
bían depositado en su nicho. 
Desde el año de 1854, que filé en el que pude volver á Es-
paña desde la emigración, se hicieron todos los años magníficos 
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funerales el día 11 de Diciembre, á mis espensas, por el eterno 
descanso del alma de mi esposo, hasta que en el año de 1840, 
como se verá en este escrito,determinó el Ayuntamiento consti-
tucional de Málaga hacerlo por su cuenta; y yo, creyendo que 
era mas honorífico para la memoria de mi amado esposo el que 
fueran hechas por esta corporación , me he concretado por mi 
parte á hacerlo sin ostentación en el sitio de mi residencia. 
En 19 de Marzo de 1841 se inauguró la calle de la Carrete-
ría mudándola el nombre con el de Torrijos. 
En el manifiesto que dió la Expma. Junta gubernativa de la 
provincia de Málaga el dia 27 de Octubre de 1840, se lee el 
párrafo siguiente: 
« Que se levante un monumento consagrado á los manes del 
inmortal Torrijos y compañeros, víctimas del despotismo, muer-
tos á las manos del verdugo González Moreno, invitando al Ayun-
tamiento constitucional para que titule calle de Torrijos la de la 
Carretería, y para que haga que el 11 de Diciembre se declare 
aniversario fúnebre de las heróicas víctimas que en él perecie-
ron , y que á espensas de los fondos públicos se le hagan las exe-
quias solemnes que tan ilustres víctimas merecen.» 
Sesión del dia 27 del mismo mes de 1840. 
El Sr. D. Guillermo Newman, apoderado de la Excma. se-
ñora Condesa de Torrijos, participa á la Junta la comunicación 
de S. E. dándole las mas espresivas gracias por el acuerdo en 
que se ordena la creación de un monumento que perpetúe la me-
moria de su ilustre esposo. 
El señor jefe político participa haber recibido una comunica-
ción idéntica, y en vista de todo acuerda la Junta reiterar á la 
Excma. Diputación provincial dicho acuerdo para que se actiye 
la construcción de esta obra. 
A petición del Sr. Pascual se acuerda cambiar el título de la 
calle de Carretería en el de Torrijos. 
Los Sres. Segovia y Hernández presentan la siguiente pro-
posición. 
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«Pedimos que se invite el celo de la ilustre corporación mu-
nicipal para que el 11 de Diciembre se declare aniversario fúne-
bre de las victimas heróicas que en él perecieron, y que .1 es-
pensas de los fondos públicos se les hagan las exequias solemnes 
que tan ilustres víctimas merecen.»—-Se aprobó. 
Otro acmrdo. 
Como secretario del ilustre Ayuntamiento constitucional de 
esta ciudad de Málaga, certifico: Que en el cabildo celebrado en 
este dia como primer particular se encuentra el que con su acuer-
do dice así: 
« El once de Diciembre de mil ochocientos treinta y uno fue-
ron fusilados inhumanamente en las playas del Cármen y por su 
amor á la libertad, el general D. José María de Torrijos, don 
Juan López Pinto, D. Francisco Fernandez Golfín, D. Manuel 
Flores Calderón, D. Pablo Berdeguer y Orsilla, D. Francisco Bor-
ja Pardio, D. Francisco Luis de la Jara, D. Angel Hurtado Zal-
garbo, D. Pedro Manrique López, José María Cordero Garcé, 
José Guillermo Garó, Joaquín Guadalupe y Peñaranda, Juan 
Manuel Bobadilla, Manuel "Vides Fajardo, Francisco Argües Gar-
lico, Francisco Benarbal Bemar, Domingo Yalero Cortés, José 
Dalmado Diez, Jaime Caravaca Sánchez, Gonzalo Márquez Gó-
mez , Francisco García López, Antonio Pérez , Miguel Andreu 
Linares, Magdaleno López, Ramón Ibañez Navarro, Salvador 
Lledó Mora, Santiago Martínez Buela, José García Hernández, 
Ignacio Alonso Díaz, Francisco Mora Ripols, Lorenzo Cobos Lor-
ca, Francisco Julián Rodríguez, Andrés Collado Fernandez, An-
tonio Prado Quirós, Julián Ozores Fernandez , Ramón Vidal Ji-
ménez, José María Grás Fuentes, Manuel Bado Díaz, Francisco 
Montes Puch, Antonio Domenet Fernandez, Vicente Jorge Mon-
talvo, Pedro Muñoz Romera, Vicente García Fernandez, Lope 
de López Orces, Juan Sánchez Sánchez, Juan Suarez Teresa, 
Francisco Arcas Ruiz, José Castell Untillon y D. Roberto Boyd.» 
«Un tirano arrancó con falsas esperanzas del asilo estranjero 
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á aquellos héroes, al paso que traidoramente les preparaba el 
tiro certero que había de destruirlos. Desembarcaron al Poniente 
de esta ciudad y costa de Fuenjirola, siendo victimas de una 
prematura decisión que solo pudo concebir el ardiente amor por 
la libertad que los inflamara. Sucumbieron, pero su sangre pre-
ciosa vertida exige de toda necesidad una eterna memoria ffme-
bre que recuerde á la posteridad un dia de luto, lágrimas y es-
panto. El Ayuntamiento constitucional, animado de los mas pro-
fundos sentimientos por una catástrofe que no tiene símil en la 
historia, ha dispensado sufragios religiosos por su descanso en 
paz de las víctimas, y deseando perpetuarlos declara por uná-
nime acuerdo: « Aniversario perpétmmente y de honras fúne-
bres el ONCE DE DICIEMBRE, por el eterno descanso de las victi-
mas inmoladas por la libertad en las playas del Cármen. » 
Que dicho dia siendo festivo, y sino al próximo, en conmemora-
ción á que se consumó el sacrificio en domingo, se cante á las 
once de la mañana misa de réquiem en la iglesia del Cármen, 
en cuyo convento estuvieron en capilla. Que asista como cabeza 
de duelo el Ayuntamiento. Que se invite para que concurran, á 
todas las autoridades, corporaciones y al vecindario; ocupando 
los primeros el lugar que les corresponda. Que en un mármol 
embutido en la pared del salón capitular se graben en letras de 
oro los nombres de Torrijos y compañeros. Que la calle de Car-
retería por la que fué conducido Torrijos para la capilla, se inau-
gure con su nombre. Que copia de este acuerdo se trasmita al 
Ayuntamiento constitucional de Estepona, para que tenga en me-
moria al bizarro teniente coronel Manzanares y demás compa-
ñeros víctimas también de su acendrado amor á la libertad. Que 
desde las once de la mañana hora en que fueron sacrificados has-
ta concluidas las honras, se digan las misas rezadas que permita 
el santuario; y para que en todo tiempo conste no solo este acuer-
do sí también un cargo en el presupuesto de gastos públicos, se 
anote en él la suma de 800 rs. sin perjuicio de subvenir al es-
ceso que pueda resultar por otros medios que adopte la corpora-
ción. Que la Milicia Nacional de todas armas durante la misa 
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forme en aquellas playas que de hoy en adelante llevarán el 
nombre de Torrijos. Que en la puerta de la iglesia se sitüe una 
compañía de preferencia haciéndose por toda la fuerza las des-
cargas correspondientes, desfilando en seguida ante la banderola 
que se fije en el campo regado de sangre, mientras se construye 
el monumento que perpetúe mas esta memoria, consultándose 
todo á la Excma. Diputación provincial para su aprobación, Y 
con la debida referencia estiendo el presente que firmo en Mála-
ga á 16 de Noviembre de 1840.—Joaquín Arias.» 
Dictámen de la comisión encargada en el despacho de la pri-
mera sección de la secretaría de la Excma. Diputación pro-
vincial. 
«Excmo. Sr.:—La comisión ha examinado el acuerdo del 
ilustre Ayuntamiento constitucional de esta ciudad de que prece-
de estracto celebrado con objeto de que se le autorice para dis-
poner de la cantidad de 800 rs. del fondo de propios que con-
ceptúa necesarios para los gastos de las honras que ha determi-
nado se ejecuten el 11 de Diciembre próximo, y todos los. años 
sucesivos, en honor y memoria de las víctimas inmoladas por la 
libertad en las playas del Cármen, y animada de los mismos 
sentimientos que la espresada corporación es de opinión se acce-
da por Y. E. á la concesión de la mencionada suma, previnién-
dole que incluya esta partida en el presupuesto municipal de 
gastos que deberá formar para el año entrante de 4 1 , y hacién-
dose igual inclusión en lo sucesivo. Y. E. sin embargo resolverá 
lo que crea mas conforme.—Sala de comisiones á 20 de No-
viembre de 1840.—Llovet.—Kréisler.—S. E. tuvo á bien 
aprobar en sesión del mismo dia 20 el anterior dictámen.» 
uExcmo. señor Ayuntamiento constitucional de Málaga.— 
Creo de mi deber, y mis sentimientos me impulsan á ello en di-
rigirme á esa ilustre corporación para darles las mas espresivas 
gracias por las determinaciones que ha tomado para honrar la 
memoria de mi amado esposo el general D. José María de Tor-
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rijos, entre ellas la de mandar hacerle los funerales todos los 
años, habiendo ordenado se le hagan este año el dia 13 del cor-
riente, y puedo asegurar á "V. E. que el único consuelo que ten-
go en mi irreparable pérdida, es en las demostraciones de amor 
y respeto que le den sus conciudadanos y todos los hombres l i -
bres.—Dios guarde á V. E. muchos años. Madrid 22 de Diciem-
bre de. 1840.—Luisa Saenz de Yiniegra, Condesa de Torrijos.)) 
Oficio [sello que dice Ayuntamiento constitucional de Málaga) . 
«Excma. Sra.:—Entre la idea de recordar á Y. E. una des-
gracia, la primera en sentirla, y el deber de participarle queda 
colocada la primera piedra del monumento que habrá, de conte-
ner las Mas cenizas de su ilustre esposo é ilustres víctimas sa-
crificadas por la libertad en 1831, opta este Ayuntamiento por 
mover su sensibilidad, toda la vez que la suntuosa ceremonia 
que ha tenido lugar ayer mas bien. es un consuelo, porque no 
cabe en hecho consamado otra satisfacción que trasmitir vivo á 
las futuras generaciones el justo aprecio nacional á las virtudes 
cívicas que harán siempre grata la memoria de los que murieron 
victimas por su amor á la libertad. 
Tenga Y. E. la bondad de admitir los ejemplares adjuntos 
en que se espresan los sentimientos de esta capital, y cuanto ha 
estado á su alcance para honrar una memoria digna por todos 
títulos de profunda veneración. ^ 
El Ayuntamiento reitera ái Y. E. con sinceridad sus mas finos 
afectos.—Dios guarde á, Y. E. muchos años. Málaga 18 de Abril 
de 1842.—J. Hernández.—Joaquín Arias, secretario.—Esce-
lentísima Sra. Condesa de Torrijos.» 
Respuesta. 
u Con la mas viva emoción de gratitud y consuelo he leído 
el atento oficio de YY. EE. del 18 de este, y efectivamente, 
YY. EE. tienen razón en decir que es un consuelo grande para 
mi el ver que no se olvidan por los españoles los méritos y servi-
TOMO U , U 
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cios de mi amado esposo y su amor á la libertad; y cuando 
VV. EE. tengan ya concluido el monumento que hacen construir, 
y determinen colocar en él los restos de mi querido esposo, tan 
luego como tengan la bondad de avisármelo, daré la órden para 
que se saquen del nicho donde están ahora, que es de mi perte-
nencia, y se entreguen con toda formalidad á ese ilustre Ayun-
tamiento constitucional para el espresado objeto; pues el raio en 
este mundo no es otro que el de honrar por cuantos medios 
pueda su memoria. 
Doy á VV. EE. las gracias por los ejemplares que me man-
dan , y a mi amor y solicitud les dispensará que les recomiende 
que al colocar los restos de mi amado esposo en el monumento, 
se tenga presente su mayor seguridad, á la par que proporcione 
facilidad para sacarse, si llegado el término prefijado por las 
Córtes, que es el de dentro de 40 años, es del número de los 
que deben colocarse en el panteón nacional mandado construir 
en esta córte. Dios guarde á VV. EE. muchos años. Madrid 29 
de Abril de 1842.—Luisa Saenz de Viniegra, Condesa de Tor-
rijos.—Excmo. Sr. Ayuntamiento constitucional de la ciudad de 
Málaga.» 
ÓRDEN DE LA PLAZA. 
Jefe de dia para mañana, D. Antonio Mariano, mayor co-
mandante del segundo batallón de la Milicia Nacional.—Hospital 
y provisiones, la misma.—Servicio: el provincial de Málaga y 
dicha Milicia Nacional.—Ayudante de órdenes y de guardia para 
el Excmo. señor general gobernador, D. Félix de Castro.— 
Andia. 
Adición.—Debiendo tener efecto el domingo próximo á las 
once de la mañana el solemne acto de dar colocación á la prime-
ra piedra para el monumento que va á erigirse en memoria del 
ilustre general TORRIJOS y demás compañeros de infortunio, 
con el fin de dar á tan patriótica ceremonia toda la ostentación 
que requiere, he dispuesto que á las diez y media se halle formada 
en la plaza de Riego toda la tropa de la guarnición y de la Mi -
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Ucia Nacional franca de servicio, á la que dará colocación el sar-
gento mayor de la plaza. El todo de la espresada fuerza será 
mandada por el señor brigadier coronel del provincial de Málaga. 
A. petición del ilustre Ayuntamiento constitucional de esta ciudad, 
invito á los señores jefes y oficiales francos de servicio, asi como 
á los ilimitados y retirados existentes en ella, para que se sirvan 
concurrir á la indicada hora á las casas consistoriales, para el 
mayor realce de dicho acto. Málaga 15 de Abril de 1842.—R. 
de Yera. 
ÓRDEN DE LA SUB1NSPECCION. 
El domingo 17 del presente paga Málaga una deuda sagrada 
de que era responsable hacia diez años. En este dia célebre va 
á cimentarse con la primera piedra el monumento que recorda-
rá en los venideros siglos los nombres heroicos de cuarenta y 
nueve víctimas sacrificadas por un gobierno tan inmoral como 
despótico. Él servirá de horror y de vergüenza para el partido 
que los asesinó; pero sirva también, compañeros, para inflamar 
en nuestros pechos el sacro fuego de la libertad y de la justicia. 
Para solemnizar tan grande objeto, formará toda la fuerza de 
Milicia Nacional de esta plaza á las diez de dicho dia en los pun-
tos de costumbre y tomando sus banderas marcharán á la plaza 
de Riego á las once. El benemérito batallón Rural relevará las 
guardias el sábado en la tarde, para que las compañías formen 
con la mayor fuerza posible. 
\ Compañeros 1 sirva este dia para estrechar nuestra amistad 
y para jurar horror y muerte á los tiranos. Málaga 14 de Abril , 
de 1842.—7. Segovia. 
Programa para la función cívica que ha de tener efecto al 
tiempo de colocar la primera piedra del monumento que en 
la plaza de Riego se erige á la memoria del Excmo. se-
ñor D. José María de Torrijos é ilustres compañeros de 
infortunio. 
1.0 Las autoridades de esta capital civiles, militares y ecle-
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siásticas y convite, se reunirán á las doce del dia 17 en las ca-
sas del pueblo, á su Ayuntamiento y Diputación provincial. 
2.° La carrera será calle de Compañía, de Torrijos, Alamos, 
á la plaza de Riego, y el regreso por la de Granada; se advierte 
haya colgaduras en el tránsito designado. 
5.° La compañía de bomberos marchará en vanguardia: en 
su centro irá la guardia municipal con la piedra primera del mo-
numento, la plancha de bronce rotulada, las redomas y caja de 
las monedas que con dicha piedra han de ocultarse. A la compa-
ñía seguirán dos maceres, después la comitiva cerrando al Ayun-
tamiento y Diputación provincial con otros dos maceres, y con-
cluyendo con las dos compañías de granaderos y cazadores de la 
Milicia Macional llevando á su Cabeza la música. 
4. ° Después del ceremonial, ya anunciado , para la coloca-
ción de la primera piedra, continuará en el mismo órden la pro-
cesión cívica á la plaza de la Constitución seguida de toda la tro-
pa de servicio para desfilar delante de la lápida de la Constitu-
ción, donde se darán los vivas de ordenanza. 
5. ° Los señores regidores D. Antonio Novoa y D. Yicente 
de la Yega, quedan encargados de ordenar esta reunión en todos 
sus actos, y que se efectúe en los términos propuestos. 
6. ° El arquitecto de esta ciudad D. Rafael Mitjana dirigirá 
la colocación de la piedra y parte de obra que se requiera con el 
auxilio de bomberos nacionales de la profesión. 
Málaga 15 de Abril de 1842.—Por acuerdo de la comisión 
especial.—Joaquín Arias. 
EL AYUNTAMIENTO CONSTITUCIONAL DE MALAGA k SUS HABITANTES. 
Desde el restablecimiento del gobierno representativo, ha es-
tado en las intenciones del Ayuntamiento la justa idea de erigir 
un monumento fúnebre á los ilustres manes de Torrijos y com-
pañeros de infortunio. 
Hoy es el dia deseado en que se coloca la primera piedra del 
cimiento, y la práctica de esta respetable ceremonia estaba re-
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servada á los distinguidos patriotas, el Excmo. Sr. D. Francisco 
Javier Rodríguez de Yera, mariscal de campo de los Ejércitos na-
cionales , como primera autoridad política de la provincia, y al 
Sr. D, José Hernández, alcalde primero constitucional de esta 
ciudad. 
El conjunto de esta primera piedra de eternal recuerdo se 
ha estraido del propio lugar en que las CUARENTA Y NUEVE^ VÍCTIMAS 
derramaron su sangre: tal vez estarla con ella salpicada: nuestras 
lágrimas la bañen ahora y el llanto de la patria envuelto vaya á 
la posteridad como lenitivo de su dolor. Empero juremos sobre 
el primer cimiento de la tumba no doblegarnos jamás al despo-
tismo de los reyes. 
¿Hay por ventura quien ignore la escena de horror del 11 
de Diciembre de 1851? Recordadla, ciudadanos todos. 
Garantidos y alevosamente engañados pisaron nuestras pla-
yas procedentes de la vecina plaza de Gibraltar un puñado de 
valientes proclamando libertad; y el apoyo que la tiranía les pre-
paraba para el triunfo era el dogal que los condujera al cadalso: 
felonía mas inaudita no tiene ejemplo en la Historia de las Na-
ciones, ni puede imaginarse el doblez inicuo de la creación de un 
supuesto delito para castigarlo la misma mano que lo provocara. 
Sin este monumento histórico apenas podría creerse una sed 
tan desapiadada de sangre liberal: aquel día sucumbieron, pero 
con valor y entusiasmo, militares bizarros llenos de hazañas en 
la guerra de la Independencia; sábios magistrados que tuvieron 
nombre en las primeras Córtes de nuestro siglo; religiosos pro-
fesos; virtuosos patriotas, y jóvenes á quienes las leyes esceptua-
ban de la última pena, y hasta estranjeros y sirvientes que no 
sabían el objeto de su viaje: en fin, la inocencia, la virtud fueron 
sacrificadas por el mas bárbaro despotismo. 
Contemplemos, ciudadanos, y mas especialmente vosotros 
los que empuñáis las armas haciendo parte del Ejército y Milicia 
Nacional, que esta es la raíz del árbol de la libertad: árbol que 
crecerá sobre la mayor altura del Líbano, si respetamos las ce-
nizas de aquellos héroes. 
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El Ayuntamiento sobre el campo del monumento concluye el 
ceremonial con las palabras que en láminas de bronce quedan 
sepultadas. 
« El pueblo de Málaga á las cuarenta y nueve victimas sa-
crificadas el \ \ de Diciembre de 1851, por su amor á la l i -
bertad.)) 
a Reinando Doña Isabel I I , y durante su menor edad 
siendo Regente del Reino D. Baldomcro Espartero, se puso 
esta piedra con toda solemnidad hoy i l de Abril de 1842.» 
El Excmo. señor jefe superior político, presidente, Francisco 
Javier Rodríguez de Yera.—El alcalde 1.° , José Hernández.—-
El alcalde 2 . ° , Agustín Yillegas.—El alcalde 5.°, Nicolás Boni-
faz.—El alcalde 4 . ° , Casimiro Herraiz.—Regidor 1.°, Simón 
Castel.—Regidor 2 . ° , José Nardo.—Regidor 5.°, Diego Gas-
tarabide.—Regidor 4.°, Antonio Martínez.—Regidor 5.°, Pedro 
José Carazos.—Regidor 6.°, Yicente de la Tega.—Regidor 7.°, 
Antonio Novoa.—Regidor 8.°, Antonio Checa de la Yega.—Re-
gidor 9 .° , Esteban Carreras.—Regidor 10, Diego Rodríguez. 
—Regidor 1 1 , Miguel Reina y Montes.—Regidor 12, José 
Blond.—Regidor 13, José Trigueros Navas.—Regidor 14, Alon-
so Molina.—Regidor 15, Juan José Morales.—Regidor 16, Juan 
Pérez Melendez.—Síndico 1.°, Manuel Cardero de la Yega.— 
Síndico 2 ° , Enrique García.—Síndico 5.°, Francisco de Paula 
Sola.—Secretario, Joaquín Arias. 
{Sello.) 
a Ayuntamiento constitucional de Málaga.—Excma. Sra.— 
Una copia del diseño adoptado para el monumento tendrá el ho-
nor este Ayuntamiento de incluirle por el próximo correo; se 
eleva sobre una bóveda en que han de conservarse los preciosos 
restos en cajas separadas, según se encuentran en los nichos ac-
tualmente; y al trascurso del tiempo que Y. E. se sirve indicar, 
se podrá hacer por el frente del monumento una escavacion hasta 
llegar á la losa que cubrirá la bóveda, y de este modo estraerse 
para el panteón nacional. 1 
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Tiene que hacer á V . E. este Ayuntamiento una súplica, y 
es que el presbítero D. Francisco Yicaría, exclaustrado del Cár-
men, siendo uno de los que asistieron espiritualmente á las vic-
timas en la capilla, se afectó en tanto estremo por su inocencia, 
que perdió el juicio y permaneció en este lamentable estado hasta 
su fallecimiento , ocurrido el mismo dia en que se colocó la pr i -
mera piedra del monumento. Esta coincidencia significativa ha 
llamado la atención; y practicadas las diligencias debidas, re-
sulta que en su frenesí solo articulaba las palabras: Son inocen-
tes, son inocentes] justicia del cielo. También aparece la buena 
vida y costumbres de dicho religioso, así como la mas santa ca-
ridad de que fué víctima; por todo ha sido colocado á costa de la 
corporación en un nicho provisionalmente, con el objeto de soli-
citar el que ocupan los restos del esposo que fué de Y. E , , para 
los del digno sacerdote que enloqueció al auxiliar á sus compa-
ñeros de infortunio: V. E. se servirá resolver. 
La órden de Y . E. para la exhumación es urgente, pues la 
traslación de los restos tal vez no pase del dia 15 del actual, por 
lo que espera el Ayuntamiento se sirva comunicarlas cuanto 
antes. 
Dios guarde á Y. E. muchos años. Málaga 4 de Mayo 
de 1842.—José Hernández.—Por acuerdo del ilustre Ayunta-
miento, Joaquín Arias, secretario.—Excraa. Sra. D.a Luisa 
Saenz de Yiniegra, Condesa de Torrijos.» 
Respuesta. 
«Excmo. Sr.:—Consecuente á los deseos que Y. E. me ha 
manifestado, y habiéndose concluido el monumento que por dis-
posición de Y. E. se ha erigido en esa ciudad, para colocar en 
él los restos mortales de mi amado esposo el general D. José Ma-
ría de Torrijos y compañeros , he comunicado mis instrucciones 
al Sr. D. Guillermo Newman, mi apoderado en esa ciudad , para 
que entregue á Y. E. con toda formalidad los restos de mi ama-
do esposo para dicha colocación; y suplico á Y. E. se sirva en-
viarme copia del acta de la entrega, especificando en ella que ha 
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sido de mi órden, y también copia de las demás actas que se ha-
gan para dicho acto. 
Como también me ha pedido V . E. ceda el nicho que ocupa 
mi esposo en el cementerio de esa ciudad, que es de mi perte-
nencia, para colocar en él el cadáver del presbítero D. Francisco 
Yicaría, exclaustrado del convento del Cármen de esa, que enlo-
queció de resultas de haber sido uno de los, sacerdotes que asis-
tieron á las víctimas en la capilla, y que murió el mismo dia que 
se colocó la primera piedra en el monumento, me hago un de-
ber el acceder á la petición de Y. E . , y les entrego dicho nicho 
señalado con el número 507; pero les pido que hagan se espe-
cifique en la escritura que se hizo de compra por mí de este n i -
cho , y que existe en la escribanía de D, José Aldana Rivero, de 
esa ciudad, y cuya fecha es de 15 de Diciembre de 1854.; y que 
se conserve en los archivos de ese ilustre Ayuntamiento acta de 
esta dádiva mia, copia de la cual debe meterse en la misma caja 
donde se coloquen los restos mortales del sacerdote Picaría, y 
que se ponga una inscripción en el mismo nicho que así lo espe-
cifique , formalidades todas que son necesarias, para aclaración 
de los hechos á las futuras generaciones. 
Aprovecho esta ocasión para dar las gracias á Y. E. por la 
actividad que ha empleado para que se concluya el monumento 
que tanto honra á Y. E. .y por las atenciones que me ha dis-
pensado. 
Dios guarde á Y. E. muchos años. Madrid 50 de Octubre 
de 1842.—Luisa Saenz de Yiniegra, Condesa de Torrijos.— 
Excmo. señor Ayuntamiento constitucional de la ciudad de 
Málaga.» 
(Sello.) 
«Ayuntamiento constitucional de Málaga.—Excma. Sra.:— 
Con el atraso que se advierte , ha recibido este Ayuntamiento la 
comunicación de Y, E. del 50 de Octubre próximo pasado , y ha 
acordado lo que aparece de la adjunta copia. 
Nada quedará que desear á Y. E. relativamente á la solem-
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nidad que requiere la traslación de los respetables restos de los 
que alcanzar supieron á costa de su sangre el reconocimiento de 
la patria. Málaga tiene sumo interés en que asi suceda, y el 
Ayuntamiento secunda tan justa exigencia sin perdonar medio. 
Remitirá á Y . E. en su di a los documentos mas esénciales 
•del espediente para la traslación á la bóveda del monumento,, y 
por ellos observará que todo se ha combinado del modo mas 
justo y esplícito para que pueda formar una parte de la historia 
nacional en la restauración de sus libertades, y en la que el de-
seo de Y. E. de que aparezca la entrega de la urna cineraria de 
su órden, será una circunstancia como aparece ya indicada en 
el acta de le exhumación. 
El Ayuntamiento dá á Y. E. las gracias por la cesión gra-
tuita que hace del nicho número 507; y en las escrituras se ha-
rán las debidas anotaciones.. Desea el Ayuntamiento se sirva Y. E. 
comunicarle las órdenes de su agrado, en la segura confianza del 
mas distinguido aprecio. 
Dios guarde á Y . E. muchos años. Málaga 10 de Diciembre 
de 1842.—José Hernández.—Joaquín Arias, secretario.—Es-
celentísima Sra. Condesa deTorrijos.» 
1.° En la ciudad de Málaga á veintitrés de Noviembre de 
mil ochocientos cuarenta y dos años, reunidos en la capilla de 
Santa Isabel, Reinado Hungría, situada en el cementerio de esta 
ciudad, los señores D. Agustín Alvarez de Sotomayor, jefe su-
perior político de esta provincia ; D. José Hernández, alcalde 1.° 
constitucional; D. José Nardo y D. Antonio Novoa, regidores; 
D. Enrique García y D. Francisco de Paula Sola, síndicos, para 
la exhumación de los cadáveres del general D. José Maria de 
Torrijos y demás víctimas del H de Diciembre de 1851, y pre-
sentes el capellán del ilustre Ayuntamiento, D. Basilio González 
Arribas; el del cementerio, D. Juan López; el arquitecto de la 
ciudad, D. Rafael Mitjana; el comisionado del camposanto, don 
José García Saborio; D. Guillermo Newman, como encargado 
de la Exorna. Sra. Condesa de Torrijos, y otros diferentes suge-
tos, se procedió á presencia de todos á dicha exhumación. 
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Antes de tocarse al nicho número 507 en que se conservaban 
los restos del general D. José María de Torrijos, el referido se-
ñor Newman hizo presente tenia comunicación para hacer la en-
trega , con la advertencia de que no se abriese la caja. Estraida 
esta del referido nicho, se encontró ser de caoba; y observán-
dose que los pasadores de hierro de las visagras de las cerradu-
ras estaban carcomidos y rotos, y con el objeto de la mayor 
autenticidad se dispuso se alzára la cubierta, y encontró estar 
forrada de plomo, y en ella un esqueleto con signos fijos que 
demostraban serlo del malogrado general,. sin la mas pequeña 
duda. En seguida se sacó del nicho número 311 otra caja de 
caoba, que estando también carcomidos y casi deshechos los pa-
sadores de la cerradura se abrió, encontrándose forrada de plo-
mo y con los restos del cadáver del teniente coronel de artillería 
D. Juan López Pinto, hallándose en su cabecera restos de una 
corona de laurel, y un pomo largo de cristal tapado con lacre, 
y con un rollito de papel dentro, leyéndose en el cristal estas 
palabras: a Yalor y constancia.» El cadáver estaba envuelto en 
una sábana que se deshacía al tacto. Las dos cajas se clavaron y 
depositaron en la capilla. 
Teniéndose á la vista un testimonio del espediente que á ins-
tancia del Sr. D. Ignacio López Pinto, gobernador civil que fué 
de esta provincia, que se instruyó en el año pasado de mil ocho-
cientos treinta y seis ante el Sr. D. Jacinto de Medina y Gonzá-
lez , juez de primera instancia que era de esta ciudad, y por a!ite 
el secretario honorario de S. M . y escribano del número de esta 
ciudad, D. Joaquín Ruiz Romero, para acreditar de una manera 
auténtica la existencia en este cementerio de los restos mortales 
de los cuarenta y seis desgraciados que se sepultaron en zanjas 
comunes, y apareciendo que fueron hallados y reconocidos con 
plena justificación, se colocaron en una zanja que quedó seña-
lada con una losa negra en el segundo cementerio, "y á las veinte 
varas de la puerta que dá su paso al local principal; y con este 
dato positivo, determinaron los señores presentes se procediese á 
la escavacion en el sitio demarcado, y con efecto, se encentra-
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ron reunidos los esqueletos de los cadáveres que se espresan; y 
exhumados, se trasladaron á la capilla en que quedaron de-
positados para su colocación en cajas. 
De la misma diligencia resulta que el cadáver reconocido de 
D. Manuel Flores Calderón, fué colocado en una caja de madera 
y puesto en el nicho número 1449, y habiéndose dirigido á él 
los espresados señores, se sacó y condujo también á la capilla, 
encontrándosele los signos de su muerte violenta; depositado en 
la espresada capilla, se cerró esta | y la llave fué entregada al 
señor alcalde 1.° constitucional; y concluyó el acta que firman 
los señores concurrentes, de que yo el secretario del Ayunta-
miento certifico.—Siguen las firmas. 
PROGRAMA. 
El domingo i i de Diciemhre de 1851 fueron fusilados en las 
playas del Carmen, T o r r i j o s y c o m p a ñ e r o s . E l do-
mingo 11 de Diciemhre de 1842, después de la exhumación, 
se encerrarán sus venerandos restos en la bóveda del mo-
numento erigido á su memoria. 
Debe recordarse este dia lúgubre por medio de un doble ge-
neral de campanas. Se invitará al limo, señor gobernador de es-
ta diócesis para que se sirva disponer tenga efecto: principiará 
el dia de la víspera á las tres; se suspenderá á las ocho de la 
noche, y continuará al dia siguiente desde las siete de su maña-
na hasta concluir la función. 
Se oficiará al señor comandante general para que se sirva 
disponer se dispare un cañonazo cada cuarto de hora, princi-
piando á las siete de la mañana y terminando con la función. 
No se convida particularmente: la asistencia es un deber, es 
una prueba de puro patriotismo: las autoridades, corporaciones 
y pueblo podrán concurrir á sus casas capitulares á las nueve de 
la mañana del 11, de rigoroso luto, ó de uniforme el que pueda 
usarlo. A esta hora saldrá el Ayuntamiento en unión con la esce-
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lentísima Diputación provincial y presidido por el señor jefe su-
perior político para la capilla de Santa Isabel, Reina de Hungría, 
en que se encuentran depositados los restos. 
La marcha será en esta forma: Delante una compañía de ca-
zadores de Milicia Nacional; seguirán todos los que gusten asistir 
formando dos hileras y cerrando las dos corporaciones popular y 
provincial reunidas , y á retaguardia una compañía de granade-
ros de la misma Milicia. El tránsito será por la calle de Granada 
á la plaza de Riego, calle de la "Victoria, Alameda de Capuchi-
nos á la capilla de Santa Isabel en el cementerio. 
A la misma hora de las nueve de la mañana estará formada 
la tropa del Ejército y Milicia Nacional en el sitio de las Alame-
das de Capuchinos ó paseo de las Delicias, según determine el 
señor comandante general, á cuyo fin se le pasará el oportuno 
oficio; y se hará una descarga al tiempo de sacarse los cadáve-
res del campo santo. 
Debiendo asistir el clero parroquial con sus respectivas cru-
ces para la traslación de los restos, se oficiará al limo, señor 
gobernador del obispado que se reúnan á dicha hora de las nue-
ve en la parroquia de Santiago, de la que saldrán para el cemen-
terio al aproximarse la comitiva, observando la estación demar-
cada y colocándose en seguida de la compañía de cazadores. 
Luego que se esté en aquel lugar santo se colocarán los ilus-
tres restos en los tres carros fúnebres que estarán preparados 
para recibirlos: los carros, adornados con alegorías que corres-
pondan al objeto, serán escoltados por los gastadores de todos 
los cuerpos del Ejército y Milicia, y las cintas se conducirán por 
señores oficiales; al efecto se nombrarán dos por la tropa del 
Ejército; dos del primer batallón, dos del segundo, dos del ter-
cero; dos de artillería, uno de bomberos y tres de los batallones 
rurales, cayos señores alternarán. 
Desde el campo santo abrirá la marcha un cabo y cuatro ba-
tidores de lanceros; seguirá el clero parroquial, después los 
carros fúnebres en la forma espresada, á continuación la comi-
tiva, concluyendo el Ayuntamiento y Diputación provincial. La 
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tropa del Ejército y Milicia Nacional marchará á retaguardia en 
columna de honor por su órden respectivo. 
El tránsito será por la Alameda que dirije al convento de Ca-
puchinos , Carrera de Capuchinos, cuartel de Caballería, calle 
del Refino hasta la de los Frailes, calle de la Peña y de Mari-
blanca i puerta de Buena Yentura, calle de Alamos á la plaza de 
Riego. 
Las cajas fúnebres serán colocadas en dos catafalcos que es-
tarán dispuestos al pié del monumento. 
El Ayuntamiento y la Diputación provincial se colocarán 
junto á las verjas del monumento; el clero parroquial desde las 
verjas formando calle y seguidamente los ciudadanos que asistan 
acompañando los cadáveres. 
La compañía de bomberos permanecerá en la plaza de Riego 
desde las ocho de la mañana en custodia del monumento y cata-
falcos , y en observancia del buen órden que debe reinar en tan 
solemne acto. La guardia municipal se ocupará en la guarda de 
los bancos y en que se coloquen con la debida regularidad, y to-
do bajo la dirección del maestro de ceremonia el Sr. D. Yicente 
de la Yega. 
Bendecida la bóveda, se oficiará la misa por el limo, señor 
gobernador del obispado, y de diáconos los presbíteros D. Basi-
lio González Arribas, cura de San Felipe y de esta ciudad, y 
D. Juan López, capellán del cementerio; concluida se pronun-
ciará una oración fúnebre por el presbítero D. José Priego , y 
después del responso se pasarán los restos á la bóveda y se cer-
rará para siempre. 
Como que la sangre vertida por aquellas víctimas consiguió 
la libertad que proclamaban, un repique general de campanas y 
salva de artillería anunciará el término de esta función cívico-
religiosa , y satisfecho el deseo de este benemérito pueblo con 
haber tributado un justo homenage á la memoria de sus prohom-
bres , se retirará por la calle de Granada á la plaza de la Cons-
titución y casas capitulares en que terminará la ceremonia. 
En la capilla del Cármen se dirán el citado dia misas aplica-
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das por el alma de las víctimas y se satisfará su limosna por el 
Ayuntamiento. 
Se repartirán á los nueve señores curas de esta ciudad cien 
panes á cada uno para su distribución á los pobres. 
Se invita á los señores literatos para que se sirvan ocuparse 
de este suceso desgraciado, y emitan sus pensamientos, tanto en 
prosa como en verso. 
Primer carro fúnebre. Conducirá tres cajas con los inanima-
dos restos de la mayor parte de los valientes que compusieron la 
columna. 
Segundo carro fúnebre. Dos cajas que contendrán los yertos 
cadáveres del coronel Golfín y el magistrado Flores Calderón 
con el resto de las demás víctimas. 
Tercer carro fúnebre. Dos cajas con los áridos restos de 
Torrijos y López Pinto. 
En cabildo celebrado el 26 de Noviembre fué aprobado este 
programa.—Hernández.—Joaquín Arias, secretario. 
Cabildo de 9 de Diciembre de 1842. 
LaExcma. Sra. Condesa de Torrijos dirije á este Ayunta-
miento la comunicación siguiente: 
(Se inserta en el acta dicha comunicación.) 
En su consecuencia acordó el Ayuntamiento que el original 
se una al espediente y una copia se coloque en el pomo de cristal 
destinado á la caja del general D. José María de Torrijos. Que 
en justa satisfacción á la Excma. Sra. Condesa de Torrijos su 
viuda, se le remita un ejemplar de todos los documentos que en 
él se encierren. Que también se le manifieste el reconocimiento 
de esta corporación por la cesión gratuita que se sirve hacer del 
nicho núm. 5 0 7 , estendiéndose las anotaciones debidas en la es-
critura de enagenacion del referido nicho; y por último, que en 
el acta que se estenderá de quedar cumplido el deber de Málaga 
de perpetuar la memoria de las ilustres víctimas, se haga men-
ción de la entrega que D. Guillermo Newman hace de los restos 
á nombre de S. E.—Hernández. 
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Reunido el Ayuntamiento constitucional de Málaga en sus 
salas capitulares, hoy 11 de Diciembre de 1842, á las nueve de 
su mañana, y bajo la presidencia del Sr. D. Agustín Alvarez de 
Sotomayor, jefe superior político de la provincia, y en unión de 
varios señores diputados de la misma, recibió en ellas al señor 
brigadier D. José Cabrera, comandante general, y señores jefes 
de Estado Mayor y cónsules de las potencias estranjeras; á los seño-
res brigadieres comandante de Artillería y director del colegio na-
cional de S. Telmo; á una comisión del cabildo catedral y á todas 
las corporaciones de esta capital; á los señores jueces de prime-
ra instancia; á los señores jefes de hacienda; á varios sugetos 
notables, y á un inmenso pueblo, todos de luto rigoroso, y or-
denada la marcha según el programa, se emprendió esta, siendo 
como las diez, y por la carrera prescrita en el mismo, cerrando 
las corporaciones de Ayuntamiento y Diputaciones reunidas, y á 
retaguardia los cuerpos de la guarnición y Milicia Nacional. 
Luego que se llegó al cementerio, se trasladaron las urnas 
cinerarias de las víctimas, por los señores capitulares, desde la 
capilla de Santa Isabel á los carros fúnebres que estaban á. su 
puerta, adornados elegantemente, y á su tiro cuatro caballos 
cada uno, enjaezados con mantas y plumeros negros. En el pr i -
mero, se colocó un cajón forrado en terciopelo, conteniendo la 
mayor parte de los restos de las victimas. En el segundo, otro 
cajón con las cenizas de los restantes, y en caja separada los res-
tos de Flores Calderón. Y en el tercero, las dos cajas de Torri-
jos y López Pinto, llevando sobre todas las insignias indicadas 
en el programa. Ejecutado así, se oyeron dentro del mismo ce-
menterio los cánticos del clero parroquial por el descanso de sus 
almas, cuya voz llevaba el señor gobernador de esta diócesis. 
Sobre la caja en que se contenían los restos del teniente co-
ronel D. Juan López Pinto, colocó el Sr. D. José Hernández, al-
calde primero constitucional de esta ciudad, una corona de siem-
previvas, y en un pergamino la inscripción siguiente: «D. José 
Hernández , alcalde primero constitucional de Málaga, en repre-
sentación de su amigo D. Ignacio López Pinto, á la memoria de 
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su desgraciado hermano D. Juan López Pinto, el 11 de Diciem-
bre de 1842.» 
Concluido el responso se lucieron las descargas por toda la 
fuerza del Ejército y Milbia, y habiéndose colocado á la cabeza 
una media compañía del regimiento caballería 1.0 de Línea, se 
abrió la marcha siguiendo el clero parroquial con el señor go-
bernador de esta diócesis; después los tres carros fúnebres escol-
tados por los gastadores dé todos los cuerpos, y conducidas las, 
cintas por caballeros oficiales; en seguida el batallón provincial 
de Jaén, y á su cabeza el señor comandante general de la pro-
vincia; á continuación la numerosa y lucida comitiva, cerrando el 
Ayuntamiento y Diputación provincial, y á retaguardia los cuerpos 
de toda la Milicia marchando en columna de honor. Observando la 
estación que estaba prescrita, y hechos los descansos del progra-
ma en los que se cantó un responso, se llegó á la plaza de Riego, 
en la que está erigido él monumento. Los. carros fúnebres se co-
locaron frente del altar que vestido de negro sé hallaba junto al 
pié del monumento, y quitados los tiros y lanzas se rodearon de 
candelabros con blandones encendidos, y ocupando las corpora-
ciones, autoridades y pueblo, los asientos que estaban prepara-
dos, y formada la tropa que mandaba el primer jefe del batallón 
provincial de esta ciudad señor marqués de Torremejía, se dis-
puso la bendición de la bóveda y celebración de la misa que se 
ofició por el señor gobernador de esta diócesis, y de diáconos los 
presbíteros D. Basilio González Arribas, capellán de esta ciudad, 
y cura de la parroquia de Santa Cruz y San Felipe, y D. Juan Ló-
pez, capellán del cementerio. Se pronunció en seguida la oración 
fúnebre por el presbítero D. José Priego, y terminó con un res-
ponso. 
Abierta la bóveda se trajeron las cajas de los restos para dar-
les sepultura, lo que se verificó en esta forma: 
Primera caja, que contenia la mayor parte de los restos 
de las víctimas: fué conducida por los Sres. D. Francisco, de 
Paula Sola, síndico de esta ciudad; D. Salvador López, canónigo 
de esta santa iglesia catedral; D. Domingo Orueta, del comercio; 
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y D. Jacobo Pardo, mayor del provincial de Málaga. 
Segunda caja, que contenia los restos de Golfín y demás víc-
timas: fué conducida por el Sr. D. Casimiro Herraiz, alcalde 
cuarto constitucional; señor cónsul de S. M. B.; el señor decano 
del ilustre Colegio de abogados; D. José Diaz Martin, y señor 
contador de provincia D. Gerónimo Cóuder. 
Tercera caja, que contenia los restos de D. Manuel Flores 
Calderón: fué conducida por el Sr. D. Fernando Romero, dipu-
tado provincial; señor alcalde tercero constitucional D. Nicólas 
Bonifaz; señor cónsul de Francia, y Sr. D. José Santiago, co-
mandante de caballería. 
Cuarta caja, que contenia los restos de D. Juan López Pinto: 
conducida por el señor diputado á Córtes marqués de Camponue-
vo; señor alcalde segundo constitucional D. Agustín "Villegas; 
señor brigadier director del colegio nacional de San Telmo don 
Fernando Muñoz; y señor brigadier de artillería D. Agustín 
Barco. 
Quinta caja, con los restos del general D. José María de Tor-
rijos: conducida por el señor jefe superior político, D. Agustín 
Alvarez de Sotomayor; señor alcalde primero constitucional, don 
José Hernández; señor comandante general, D, José Cabrera; y 
el Excmo. señor mariscal de campo y diputado á Córtes, D. Fran-
cisco Rodríguez de Yera, que mandaba el batallón de artillería 
de Milicia Nacional de que es comandante. 
Las cajas de los señores Torrijos y López Pinto, fueron co-
locadas en cajones de caoba que de antemano estaban prepara-
das , y cerradas con sus respectivas llaves; la del primero fué 
entregada por el señor alcalde primero constitucional D. José 
Hernández, á D. Guillermo Newman, como apoderado de la es-
celentísima Sra. Condesa de Torrijos, de cuya órden habia he-
cho entrega de los restos de su difunto esposo; y la otra llave de 
la segunda caja, del teniente coronel de artillería D. Juan López 
Pinto, quedó en poder del mismo señor alcalde primero, como 
también la correspondiente á la caja de Flores Calderón. 
Al colocar el señor alcalde primero sobre la caja de Lopex 
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Pinto el pomo de cristal destinado á ella, lo hizo igualmente de 
la corona de siemprevivas é inscripción ya referida. 
En cada una de las demás cajas se colocaron también iguales 
pomos conteniendo entre otros documentos el espediente original, 
el acta de exhumación, el programa para su colocación en la 
preferente bóveda, la alocución del Ayuntamiento y otro ejem-
plar de la que dispuso el señor jefe superior político, con nota 
de este acta, para que en todo tiempo pueda acudirse á este ori-
ginal. Se advierte que en el pomo destinado á la caja del gene-
ral Torrijos, se puso copia de la última comunicación de su se-
ñora viuda al Ayuntamiento, la que original resulta del espe-
diente. 
Colocadas en la bóveda las referidas cajas que contenían los 
restos de las cuarenta y ocho victimas, pues no se han exhumado 
los de Mr, Boyd que se halla en el cementerio de los subditos 
británicos, se cerró por el arquitecto de la ciudad D. Rafael Mit-
jana, y varios operarios de la compañía de bomberos, y después 
de haberse leido y repartido ejemplares de las alocuciones del 
Ayuntamiento al pueblo, se hizo la señal convenida, y una salva 
de artillería y un repique general de campanas vino á anunciar el 
triunfo de la libertad, cesando el doble que se habla observado 
según el programa; y habiéndose dirigido á las casas capitulares 
guardando la misma formación, y colocado el señor jefe superior 
político, Diputación provincial, Ayuntamiento, comandante ge-
neral y otras diferentes autoridades en el balcón principal de 
estas casas, desfiló la tropa ante la lápida de la Constitución, 
dando los vivas de ordenanza y haciendo los saludos correspon-
dientes; concluido, por el señor jefe superior político se leyó al 
numeroso concurso reunido en la plaza de la Constitución, la 
alocución que había dispuesto para este acto, y que fué reparti-
da y solicitada con interés, dándose repetidos vivas. Y terminada 
de este modo la función cívico-religiosa, acordó el Ayuntamiento 
se haga una demostración de aprecio al benemérito pueblo que 
representa por la sensatez y fraternidad con que se ha conduci-
do en uno de los actos mas solemnes y de mayor concurrencia 
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que difícilmente habrá tenido igual, con lo que se dió por termi-
nado el acto que firman. (Siguen las firmas.) Es copia.—José 
Hernández.» 
En la cabecera de la caja del general Torrijos, se puso el 
epitafio que tenia en el nicho mandado poner por m í , y es el 
siguiente: 
En medio de una corona de laureles entrelazadas con siem-
previvas se lee esta inscripción:—uEl general I ) . José María de 1 
Torrijos arrebatado á las esperanzas de su patria por la mas 
alevosa perfidia, fué inhumanamente inmolado por su ardiente 
amor á la libertad, el dia 11 de Diciembre de 1851, á los 40 
años, 8 meses y 21 dias de edad.»—En la parte inferior de d i -
cha lápida se dejan ver en relieve el bastón, sombrero, faja y es-
pada, insignias de su graduación. En el contorno y por fuera de 
la corona se halla esculpida la inscripción de la propiedad del n i -
cho, que á la letra dice así: «Este nicho núm. 507 es propiedad 
de la señora doña Luisa Saenz de Viniegra, inconsolable viu-
da del Sr . D. José María de Torrijos.)) 
Nota. No se ponia Condesa de Torrijos porque esta inscrip-
ción se puso antes de serme concedido este título personal en 
honor de mi esposo. 
ALOCUCION D E L AYUNTAMIENTO CONSTITUCIONAL D E MÁLAGA Á SU P U E B L O . 
Sepulcro de Torrijos y compañeros. 
Murieron: Hé aquí su tumba. Hé aquí la tumba de los que 
el destemplado domingo 11 de Diciembre de 1851, á orillas del 
mar y sobre las arenosas playas del Carmen hincaron la rodilla 
como cristianos, y presentando como valientes el noble pecho al 
plomo vengativo del déspota inhumano, cayeron vertiendo su san-
gre por la libertad, elevando sus espíritus á las celestes esferas. 
Murieron; pero viven para la eternidad. Sí; sobre su tumba 
se levanta ese monumento de su gloria, ese monumento que lle-
vará profundo respeto de generación en generación y cada dia 
en mas. 
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Hoy 11 de Diciembre á los once años justamente del otro 
domingo azaroso en que fueron sacrificados, Málaga encumbra 
sobre el altar de la fama las cuarenta y nueve coronas de laurel 
de estos mismos de quienes con mas justicia y razón que nunca 
decirse puede que merecieron bien de la patria: Hélas circuyendo 
la pirámide del obelisco á cuyos piés acabáis de implorar al Dios 
consagrado en el sacrificio de la misa por el descanso de sus al-
mas, tributando al mismo tiempo el homenaje debido á sus ce-
nizas, que en triunfo habéis conducido del depósito do se conser-
váran á la privilegiada fosa que acaba de bendecirse, y en que 
acaba de darse el último golpe sobre la losa del sepulcro. 
. Pueblo de Málaga, beneméritos del Ejército y Milicia de que 
sois parte; un cordial á Dios á las victimas; una palabra de ho-
nor de respetar su memoria; un grito de indignación contra,los 
tiranos y la tiranía, y un estrecho abrazo de paz entre todos los 
liberales para que YIYA la causa porque aquellos murieron. 
En Málaga y al pié del altar del monumento de Torrijos pla-
za de Riego á los once dias del mes de Diciembre de mil ocho-
cientos cuarenta y dos. 
Jefe superior político , Agustín Alvarez de Sotomayor.—Al-
calde 1.°, José Hernández.—Alcalde 2 . ° , Agustín "Villegas.— 
Alcalde 5.°, Nicolás Bonifaz.—Alcalde 4 . ° , Casimiro Herraiz.— 
Regidor 1.°, Simón Castel.—Regidor 2 .° , José Nardo.—Regi-
dor 3 .° , Diego Gastambide.—Regidor 4.°, Antonio Martínez.— 
Regidor 5.°, Pedro José Carazos.—Regidor 6.° , Vicente de la 
Vega.—Regidor 7.°, Antonio Novoa.—Regidor 8.°, Antonio 
Checa de la Vega.—Regidor 9.°, Esteban Carreras.—Regidor 10, 
Diego Rodríguez.—Regidor 1 1 , Miguel Reina y Montes.—Re-
gidor 12, JoséBlond.—Regidor 13, José Trigueros Navas.— 
Regidor 14, Alonso Molina.—Regidor 15, Juan José Morales.— 
Regidor 16, Juan Pérez Melendez.—Síndico 1.°, Manuel Cardero 
de la Vega.—Síndico 2 . ° , Enrique García.—Síndico 3.°, Fran-
cisco de Paula Sola.—Secretario, Joaquín Arias. 
«Excmo. Sr.:—No encuentro espresiones cenias cuales pu-
diera manifestar debidamente á VV. EE. todo mi agradecimiento 
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por la magnificencia y decoro con que ese ilustre Ayuntamiento 
ha hecho la traslación de los restos mortales de mi amado esposo 
el general D. José María de Torrijos y compañeros al monumento 
que ha mandado edificar con este objeto; y estas demostraciones 
de aprecio hácia su memoria son grandes consuelos en mi triste 
viudez; y como ese ilustre Ayuntamiento es el que ha dispuesto 
y ordenado todo, me atrevo á suplicarle sea el intérprete de mis 
sentimientos; pues doy las gracias por su conducto á todas las 
demás autoridades, Milicia Nacional y guarnición de esa ciudad, 
porque nadie mejor lo puede hacer cuando es el autor de todo; 
y si grande es mi atrevimiento en pedir esto, creo que VY. EE. 
me lo disimularán, cuando consideren que es dimanado del de-
seo que me anima de tributar á YY. EE. mayor honor. 
Dios guarde á YY. EE. muchos años. Madrid 21 de Diciem-
bre de 1842.—Luisa Saenz de Yiniegra, Condesa de Torrijos. 
—Excmo. señor Ayuntamiento constitucional de Málaga.» 
Acuerdo del Ayuntamiento de Málaga con respecto al padre 
, D. Francisco Vicaria. 
«Cabildo del 21 de Abril dé 1842.—El Ayuntamiento de 
Málaga acuerda se ponga en un nicho por cuenta de la corpora- . 
cion los restos mortales del presbítero D. Francisco Yicaría, y 
luego que se estraiga el cadáver que ocupa el Excmo. Sr. don 
José María de Torrijos, se traslade á él y se ponga una inscrip-
ción significativa de este suceso, pasándose á la comisión del ce- , 
menterio, y comunicándose á los periódicos.—Joaquín Arias, se-
cretario.» 
En efecto, se trasladó al padre Yicaría del nicho número 918, 
al que yo cedí al Ayuntamiento, que es el 507, que ocupaban 
los restos de mi esposo cuando estos pasaron al monumento. Es-
te nicho hasta el dia no tenia inscripción; pero el celo de D. Mi-
guel Moreno, alcalde constitucional de Málaga, está haciendo 
que se la ponga como estaba mandado, y si lo recibo á tiempo 
de que se imprima aquí, lo insertaré en seguida. 
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Descripción del monumento, según lo pone en el Diccionario 
de Madoz. 
« Este monumento fué edificado en el año de 1842: consta 
dicho edificio de cuatro cuerpos dispuestos y decorados del modo 
siguiente: sobre una pequeña esplanada cubierta de buenas losas 
blancas y azules, y á la cual se sube por dos escalones de her-
mosa piedra blanca, se eleva un gran zócalo de piedra blanca 
también, así como la de todo el monumento y de la clase llama-
da jaspón; que se encuentra en abundancia en las inmediaciones 
de la ciudad de Málaga, y cuya esplanada está ceñida por una 
lujosa reja de hierro con grandes faroles en sus ángulos. Las 
moldaduras del zócalo entrantes por su parte superior, llegan á 
recibir en su basamento cuadrado que tienen sus fases, cuatro 
marcos de hierro fundido muy adornados, y en cuyo centro se 
hallan inscripciones de letras doradas que indican el objeto del 
monumento y haber sido el Ayuntamiento de Málaga quien lo 
costeó y dedicó en nombre de tan ilustre población. Hay además 
otros dos marcos con inscripciones en honor de los héroes men-
cionados. Sigue á este subasamento otro cuerpo coronado de una 
cornisa bastante saliente que no carece de elegancia. En sus cos-
tados existen también remados de hierro diferentes á los del su-
basamento inferior, pero de labores no menos esmeradas, que 
tienen los nombres de tocias las víctimas de tan heróica y gene-
rosa acción. Termina por último el monumento en un obelisco 
decorado con coronas dobles bien doradas, y en cuya cúspide se 
eleva del suelo á una altura de noventa piés. Dirigió esta obra 
principiada en 17 de Marzo de 1842 y concluida el 40 de Di-
ciembre del mismo año, el arquitecto D. Rafael Mitjana y Ardi -
son, habiendo ascendido su coste á ocho mil duros. La plaza en 
donde está el monumento es la de la Merced ó de Riego: su es-
tension es de 116 varas de longitud y 94 de latitud. 
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Inscripciones del monumento. 
Mirando al Mediodía, D. José María de Torrijos, D. Juan 
López Pinto, D. Manuel Flores Calderón, D. Francisco Fernan-
dez Golfín, D. Pedro Manrique, D. José María Cordero, Mr. Ro-
berto Boyd, D. Juan Bobadilla, D. Pablo Verdeguer, D. Fran-
cisco Pardio, D. Joaquín Contalupi, D. Francisco Ruiz Jara.— 
A las 49 víctimas que por su amor á las libertades patrias fueron 
sacrificadas en esta ciudad el día 11 de Diciembre del año 
de 1831. 
Mirando al Septentrión, D. Pedro Muñoz, D. Yicente García, 
D. Ramón Yidal, D. JoséDalmedo, D. Juan Suarez, D, José 
Castell, D. Miguel Andreu, D. José Sánchez, D. Ignacio Alonso, 
D. Magdaleno López, D. Salvador de Mata, D, Antonio Pérez, 
D. F. Rodríguez.—Málaga con su Ayuntamiento constitucional, 
lo edificó para eternizar el recuerdo de tan heróicos patricios, 
año de 1842. 
Mirando al Oriente, D. Jaime Carazo, D. Salvador Lledó, 
D. Lorenzo Cobos, D. Antonio Prados, D. Francisco Méndez, 
D. Julián Osorio, D. José Garó, D. Yicente Montalvo, D. José 
García, D. Lope de López, D. Francisco Arcas Garlico, D. F. 
Arcas Reus. 
El mártir que trasmite su memoria, 
no muere, sube al templo de la gloria. 
Mirando al Occidente, D. Gonzalo Márquez, D. Francisco 
Bengabal, D. Manuel Yides, D. Domingo Yalero, D. Santiago 
Martínez, D. José Galases, D. Ramón Ibañez, D. Francisco 
García, D. x\ndrés Collado, D. Francisco Mora, D. Manuel Bado, 
D. Angel Hurtado. 
A vista de este ejemplo, ciudadanos, 
antes morir que consentir tiranos. 
Las mejoras que se han hecho después en la plaza de Riego 
y que vienen casi á formar parte del monumento, que se halla 
cercado con una verja de hierro, consiste en haberlo rodeado de 
un estanque adornado de varias figuras, formando en rededor 
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un pequeño paseo con árboles, elevado como una vara sobre el 
nivel de dicha plaza, á cuyo paseo se sube por cuatro escalinatas 
de piedra que corresponden á los frentes del monumento, al 
cual dan un majestuoso aspecto estas pequeñas reformas. 
Aunque en las inscripciones que tiene el monumento con los 
nombres de las víctimas y en el acta del Ayuntamiento no hay 
mas que 49, fueron 55 según la Gaceta estraordinaria del 15 
de Diciembre de 1851, que copio en la relación de la vida de 
mi esposo, y en ella también digo que algunos se cambiaron los 
nombres. 
Carta del Eoocmo. señor director general de Artillería á mí 
remitiéndome el busto de mi esposo. 
«Excma. Sra. Condesa de Torrijos.-—Mi muy apreciable 
amiga : Me cabe la satisfacción de remitir á Y. adjunto el busto 
de hierro que ha sido hecho en la fábrica de Trubia, de su di-
funto esposo, y el cual espero recibirá Y. como un recuerdo del 
cuerpo que tengo el honor de mandar. Con este motivo tiene el 
gusto de ofrecerse á su disposición, su mas atento amigo y 
S. S. Q. S. P. B . , Javier de Azpiroz.—Madrid 20 de Mayo 
de 1857.)) 
Respuesta mia. 
«Excmo. Sr. D. Javier de Azpiroz, marqués de Alpuente.—^-
Muy señor mió y mi apreciable amigo: He recibido la atenta 
carta de Y. y el busto de mi adorado esposo el general Torrijos, 
hecho en la fábrica de Trubia por órden del gobierno, y que se-
gún su citada carta me regala como un recuerdo el cuerpo de 
Artillería de España del digno mando de Y . , y semejante honor 
me ha causado tanta satisfacción que me faltan palabras dignas 
para espresárselo; y dando á Y. las gracias como á su jefe, le su-
plico se sirva ser el intérprete de mi agradecimiento con todos 
los individuos de tan brillante cuerpo; y estas muestras de apre-
cio á la memoria de mi querido esposo, son los únicos consuelos 
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que tiene por su inolvidable pérdida esta su desgraciada viuda, 
que se ofrece su segura servidora y amiga, Q. S. M. B.—Luisa 
Saenz de Yiniegra, Condesa de Torrijos.—Plazuela de las Cór-
tes, núm. 4.—18 de Junio de 1857.)) 
Habiendo yo sabido que se habia dado la placa de la Liber-
tad á un sugeto porque dijo que se habia escapado de los que 
entraron con mi esposo escondiéndose en una noria en la alque-
ría del conde de Mollina, y constándome que no era cierto, pasé 
el oficio siguiente: 
« Excma. Junta calificadora para la placa de la Libertad.— 
Paso á manos de V. E. las adjuntas copias legalizadas de las 
certificaciones que he creído suficientes para que Y. E. se cer-
ciore de que la placa que ha concedido esa Junta á D. José Cam-
poy, no debe ser por el mérito de haber sido uno de los que 
entraron en nuestra patria con mi amado esposo como se espresa 
en el libro de registros de dichas concesiones, pues no es cierto 
semejante hecho , ni que se escapase, pues nadie tuvo tal suerte 
de aquella desgraciada espedicion; y yo cumplo por mi parte con 
un deber en aclarar este hecho, sea cual fuere la resolución de 
esa Junta, tanto para que no dé crédito respecto á cuanto diga 
dicho Campoy con relación á lo que allí pasó, cuanto para que 
conste á las futuras generaciones que nadie escapó de los que 
entraron en España con mi amado esposo; y porque siendo una 
distinción que también se ha concedido á mi esposo, me interesa 
sea dada solo al que deba llevarla, que es lo que hace apreciable 
en el siglo en que vivimos esta clase de distinciones.—Dios guar-
de á VY. EE. muchos años. Madrid 10 de Diciembre de 1842. 
—La Condesa de Torrijos.» 
«Certifico: Que de los patriotas que entraron en España pa-
ra la espedicion desgraciada de Málaga en compañía del malo-
grado general D. José María de Torrijos para dar la libertad á 
la Nación en 1831, según me consta por los datos que adquirí 
en aquella época que estaba en Gibraltar, no se salvó ninguno 
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ni fugó, sino que todos cuantos con aquel objeto fueron, sucum-
bieron víctimas de los enemigos de la libertad; y para que cons-
te, á petición de la viuda del citado general D.a Luisa Saenz de 
Yiniegra, doy la presente en Valencia á 4 de Julio de 1842.— 
José Maten Cervera.» 
«D. José Diaz Totalan, vecino de la villa de Alhaurin de la 
Torre, provincia de Málaga.—Certifico: Que teniendo los mas 
exactos conocimientos sobre lo ocurrido en la alquería cuando los 
desgraciados acontecimientos del general Torrijos y demás com-
pañeros , por haber estado en contacto con aquellos ilustres pa-
triotas y prestádoles algunos servicios en su aciaga posición, no 
conocí ni conozco á D. José Campoy; ni entonces ni después se 
me presentó ninguno de este nombre ostentándose como escapa-
do de la espedicion al tiempo del desembarque, ni creo que nin-
guno se escapara, y de consiguiente de que nadie se me pre-
sentara para esconderlo en la noria de la alquería, pues que no 
existe tal noria en dicho sitio ni ha existido nunca; dando el 
presente á instancia de la señora viuda del general Torrijos para 
los usos que convenga, en Málaga á 4 de Junio de 1842.—José 
Diaz Totalan.» 
«D. José Martorell, del comercio de esta .plaza, emigrado 
que estuvo en Gibraltar por sus compromisos en favor de la 
Constitución, condecorado con varias cruces por su lealtad y 
constancia en favor de la causa pública y libertad del país.— 
Certifico: Que cuando la desgraciada espedicion que verificaron 
varios emigrados á las órdenes del general D. José María de 
Torrijos sobre esta provincia, no recuerda tiene la mas leve no-
ticia de que se salvase ninguno de los que acompañaron á tan 
malogrado caudillo j y sí le consta que todos perecieron con ho-
nor al lado del que creyó conducirlos á la gloria. Asimismo ase-
gura sucedió, pues á haberse separado alguno, ciertamente ha-
bría aparecido en aquel punto de Gibraltar, y habládose como á 
persona aparecida del otro mundo; y para que conste, á instan-
cia de la Excma. Sra. Condesa de Torrijos, doy el presente en 
Málaga á 6 de Junio de 1842.—José Martorell.» 
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«Las firmas que anteceden son de D. José Diaz Totalan y 
D. José Martorell, que las han echado á mi presencia. Málaga 
fecha ut retro.—El juez de primera instancia, Tiburcio García 
Gallardo.)) 
«Los escribanos de la Reina constitucional, públicos del nü-
mero perpetuo de esta ciudad que firmamos, damos fé: Que don 
Tiburcio Garcia Gallardo, por quien se halla al parecer autoriza-
do el certificado anterior, es como se titula juez primero de pr i -
mera instancia de esta ciudad como se titula, y sus escritos me-
recen fé en ambos juicios. Para que conste damos la presente 
sellada con el de nuestra corporación y rubricamos la foja ante-
rior en la ciudad de Málaga á ocho dias del mes de Junio de 
mil ochocientos cuarenta y dos años.—D. Francisco de Paula 
Sánchez de Castilla.—Antonio Castilla.—Ante mi , Garrido.—i 
Hay un sello.» 
« D. Jacinto Guerrero, administrador de correos de San Ro-
que y su partido , etc.—Certifico: Que habiendo permanecido en 
la plaza de Gibraltar emigrado desde el dia que las tropas fran-
cesas entraron en la ciudad de Algeciras en el año 1825, hasta 
la desgraciada espedicion del general D. José María de Torrijos 
en las costas de Málaga, á quien no acompañé por órden del 
mismo general, que de su letra y puño conservo en mi poder; y 
conociendo además la mayor parte de los que le acompañaron á 
su malograda empresa, puedo asegurar que D. José Campoy no 
formó parte de la espresada espedicion según se ha supuesto, 
pues ni en las repetidas ocasiones que visité la bahía antes de la 
mencionada salida, ni en las que anteriormente hicimos, con el 
objeto de invadir el territorio español, .tampoco nos acompañó el 
referido Campoy, á quien conozco muy particularmente; cons-
tándome al mismo tiempo por todas las relaciones y noticias, 
que del número de patriotas que siguieron al general, solo se 
salvaron un hijo de D. R. Alquetes, de edad de diez á once años, 
y otro llamado Curro el de la Isla, que según las voces que se 
Corrieron, era emisario del gobierno absoluto; fundándose esta 
sospecha, en que habiendo sido preso en las inmediaciones del 
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punto por donde se verificó la entrada, fué puesto en libertad 
por el tigre Moreno y por informe que el cónsul de España don 
Mariano Áznares dió en su favor. Y posterior á esta desgracia he 
permanecido en el espresado Gibraltar hasta el año de 1841, y 
ni en la primera época ni en la segunda ha llegado á mi noticia 
que se hubiese salvado ninguna otra persona: qué además en va-
rias épocas, desde el año 1855, he visitado la citada ciudad de 
Málaga y la mayor parte de su provincia, en donde con especial 
empeño he hecho las mayores averiguaciones sobre aquel des-
graciado suceso, sin que haya podido adelantar mas que lo es-
puesto , pues todas las noticias están conformes en que no se 
salvaron otras personas de las que iban en los buques, que los 
dos ya referidos. Y para que conste lo firmo en San Roque á 8 
de Marzo de 1843.—Jacinto Guerrero.» 
«Los escribanos de S. M. la Reina nuestra señora, del nú-
mero y juzgado de primera instancia de esta ciudad, damos fé: 
Que D. Jacinto Guerrero, por quien aparece dada la anterior cer-
tificación , es administrador de correos de esta ciudad como se 
titula, siendo al parecer de su puño y letra la firma y rübrica 
con la que la autoriza. Y para que conste, á instancias del inte-
resado, estendemos la presente en San Roque á 10 de Marzo de 
1843.—Manuel Bazo de la Hera.—Cristóbal JoséPedraza.» 
«Yo el infrascrito , certifico: Que hechas las averiguaciones 
y por cuanto á mi me consta, no ha llegado á mi noticia de que 
se haya salvado ni fugado ninguna otra persona de la desgra-
ciada espedicion del malhadado general D. José María de Torri-
jos el 11 de Diciembre de 1831, mas que un tal Francisco López; 
y al contrario , todos fueron víctimas, incluso mi querido her-
mano Juan Manuel de Bobadilla; y para los fines que convenga 
doy el presente en Gibraltar á 22 de Marzo de 1843.—Fernan-
do Bobadilla.» 
« Consulado de España en Gibraltar,—Certifico: Que la fir-
ma de la vuelta es de propio puño y letra de D. Fernando Bo-
badilla , vecino de esta plaza, á cuyos escritos se da entera fé y 
crédito. Y para que conste lo firmo y refrendo con el sello de 
— 189 -
este consulado de mi cargo. Gibraltar 24 de Marzo de 1845.— 
Yalentin Llanos.» 
w D. Manuel García del Barrio, brigadier de los Ejércitos na-
cionales i certifico: Que de los que acompañaron al desgraciado 
D. José María de Torrijos en su empresa de Málaga, no tengo la 
menor noticia de que se hubiese salvado ninguno, sin embargo 
de hallarme en Gibraltar en aquella época. Y para que conste 
doy la presente á solicitud de la Excma. Sra. Condesa de Torri-
jos, en Madrid á 51 de Enero de 1845.—Manuel García del 
Barrio.» 
« D. Rafael Tentor y Fuensalida, declarado benemérito de la 
patria por las Cortes del Reino, condecorado con la cruz del 7 
de Julio de 1822, y oficial cesante de Hacienda pública, etc.— 
Certifico: Me consta de una manera indudable fueron víctimas de 
su heróieo valor y patriotismo todos los individuos que acompa-
ñaron al inmortal general D. José María de Torrijos formando 
parte en su heróica y desgraciada espedicion sobre Málaga en Di-
ciembre de 1851, sin que uno solo hubiese podido escapar á la 
crueldad del infame verdugo D, Yicente González Moreno, que 
los hizo fusilar inhumanamente el aciago dia 11 del citado mes. 
Todo lo que me consta por hallarme preso en aquella época y 
repetida ciudad de Málaga á causa de haberme anticipado por ór-
den del mismo general (de gloriosa memoria), á conducir en 
calidad de su ayudante de campo, las órdenes é instrucciones 
que debían regir el pronunciamiento, y servir de base á la junta 
patriótica de aquella plaza. Y para que pueda obrar los efectos 
oportunos, á petición de la Excma. Sra. Condesa de Torrijos, 
espido el presente en Granada á 4 de Marzo de 1845.—Rafael 
Tentor y Fuensalida.» 
«D. Fernando Segovia, vecino de la ciudad de San Roque.— 
Certifico: Que hallándome en los años de 1850 y 1851 en la ca-
silla-pozo y puente del Agua, del sitio denominado Puerta de 
Tierra de la plaza de Gibraltar , se presentó D. José María de 
Torrijos con D. Manuel Flores Calderón y demás individuos que 
le acompañaron en la desgraciada espedicion, para embarcarse 
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como lo verificaron por el indicado punto, sin que hubiese visto 
ni oido á el llamado D. José Campoy; ni en esta ni en ninguna 
de las espediciones que por órden de dicho general se hicieron 
en estas costas, jamás el mencionado Campoy formó parte de 
dichas espediciones, y que todo cuanto pueda haberse espuesto 
por el mismo ü otras personas, es enteramente falso, pues ade-
más de conocer á este individuo personalmente, me consta que 
de los que formaron parte de la espresada espedicion solo se sal-
varon un niño de diez á once años y otro llamado Curro el de 
la Isla. Y para que asi pueda constar, lo firmo en San Roque á 
8 de Marzo de 1845.—Fernando Segovia.» 
«Los escribanos de S. M. la Reina nuestra señora del núme-
ro y juzgado de primera instancia de esta ciudad damos fé: Que 
D. Fernando Segovia, por quien aparece dada la anterior certifi-
cación , es vecino de esta ciudad, siendo al parecer de su puño y 
letra la firma y rúbrica que se encuentra á su fin. Y para que 
conste, á instancia del interesado, estiendo la presente en San 
Roque á 10 de Marzo de 1845.—Manuel Bazo de la Hera.— 
Cristóbal José Pedraja.» 
Comunicado que pasé al periódico titulado el Panorama 
Español por m articulo que este periódico insertó sobre mi es-
poso, y que remití también á otros varios, entre ellos á la 
Tribuna de "Valencia que lo insertó en la de los dias 9 , 15, 14, 
í l y 20 de Junio de 1842 , y al Despertador Malagueño que 
le puso en su periódico en los dias 6 , 7, 8, 10, 1 1 , 12, 15, 
14, 15, í l y 18 de Mayo del mismo año de 1842. 
«Madrid 25 de Abril de 1842. 
k los del Panorama Español digo con fecha 25 de Abril lo 
siguiente:—Muy Sres. mios: Aunque opuesta á escribir para el 
püblico, porque conozco que no siempre se cree en mi país que 
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las mujeres deben hacerlo sino en materias pertenecientes á nues-
tro sexo, me veo obligada á ello por el deber que me impone el 
defender la memoria de mi desgraciado esposo el general Torrijos, 
aunque preveo que me proporcionará disgustos y aun persecu-
ciones; pero dejándose YY. llevar por la opinión que unos por 
la pereza de no pensar, han adoptado porque lo oyen á otros, y 
estos porque les acomoda esparcirla para que estraviada cada dia 
mas se desvie de acusar á los que verdaderamente fueron los que 
trajeron á mi amado esposo á sufrir su cruento sacrificio, come-
ten YY. muchas inexactitudes en su artículo de la sétima en-
trega de su periódico, correspondiente al 15 del actual, al ha-
blar de González Moreno y de mi esposo. Primeramente Gonzá-
lez Moreno no fué el que en 1808 instaló en Yalencia la junta, y 
á esto podrán contestar á YY. con mas datos otros que aun exis-
ten. En segundo lugar, cuando en el año de 1814 el Rey volvió 
á España, no lo hizo teniente general, porque esto no se verificó 
sino en premio de haber fusilado á mi esposo, al mismo tiempo que 
le dieron la capitanía general de Granada. González Moreno, 
cuando la prisión y muerte de mi esposo era mariscal de campo 
y gobernador de Málaga, y el capitán general de Granada el 
conde de los Andes; pero paso ahora á mi punto principal. D i -
cen YY.: a Hallándose emigrado en Gibraltar el patriota general 
Torrijos etc. etc.» Mi esposo estaba conmigo emigrado en Lón-
dres, y fué á Gibraltar el año de 1830, porque así lo determinó 
la Junta que se instaló en dicha capital en Febrero de 1827, y 
cuyos trabajos se continuaron desde esta época hasta que se cre-
yó en el mes de Mayo de 1830 que era necesario nombrar un 
gobierno provisional que se estableciese en Gibraltar, y aunque 
por la renuncia que dos de los nombrados hicieron se escusaron 
de ir en el mismo momento de embarcarse por las razones que 
verán YY. por la copia de la carta que va adjunta señalada con 
el nüm. I.0 (1) que escribió á la junta D. Manuel Flores Calde-
rón , aquella determinó nombrar una comisión ejecutiva como 
(l) Esta earta se inserta en la vida. pág. 361, 
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verán YV. por el acta que les incluyo con el nüm. 2.° (1), sien-
do nombrados Flores Calderón y mi esposo, que se prepararon 
para marchar á Gibraltar con otros muchos patriotas, quedando 
otros para hacerlo para los Pirineos; pero habiendo sido cogida 
la fragata Mary en el rio Támesis, por delación de españoles 
también emigrados, no pudo salir el dia señalado, que lo era el 
29 de Julio de 1830, y mi esposo que habia salido de Lóndres 
el 28 para unirse en un punto de la costa con D. Manuel Flores 
Calderón, su hijo y D. Alfonso Escalante, para en una lancha 
embarcarse y trasbordarse á la Mary al pasar por la costa, para 
no hacerse tan público en Lóndres, tuvo que volverse á esta ciu-
dad á la noticia de la captura de la Mary en donde hablan cogi-
do al general Palarea y á treinta ó cuarenta individuos, quedán-
dose los Calderones y Escalante en la costa, aguardando lo que 
la Junta determinase; y no habiendo salido aun los coroneles en-
tonces, y luego generales, Gurrea, Yaldés, Depablo y otros pa-
triotas para los Pirineos, se reunió la Junta, y por acuerdo de 
ella, según verán YY. por el párrafo que copio de una carta del 
general Gurrea á mí sobre este asunto que va señalada con el 
núm. 3.° (2), se determinó que mi esposo y Calderón (D. Manuel) 
saliesen para Gibraltar , el primero por Francia y el segundo por 
mar directamente; y vueltos ya los cogidos en la Mary lo hicie-
ron unos á aquel punto y otros para los Pirineos. Asi se verificó) 
y mi esposo salió de Lóndres y de entre mis brazos para no vol-
verlo á ver mas, el dia 3 de Agosto de 1830 á las once y media 
de la noche, en una silla de posta, y dirigióse á París á donde 
determinó la Junta que fuese primero, porque habiendo estallado 
allí la revolución de Julio, y venido un comisionado á Lóndres 
de D. Lorenzo Calvo á proponer á mi esposo recursos para dar 
el grito de libertad en España, se creyó por la Junta convenien-
te el que mi esposo fuese aquella capital. En efecto, después de 
(1) Está en la vida pág. 358, 
(2) Yéase en ídem, pág. 371. 
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haberse allí reunido con el general Gurrea, que con mister 
Boyd había salido de Lóndres, y dándole las instrucciones que 
copio de una carta de dicho general á mí, y que remito á YY. 
señalada con el nüm. 4.° (1), y puéstose de acuerdo con Calvo 
y el patriota general Lafayette, y aun con otros personages mas 
altos y que en aquel tiempo deseaban la revolución de España 
para asegurarse en sus puestos, salió de París á los seis dias de 
su llegada y se embarcó en Marsella para Gibraltar á donde lle-
gó el 5 de Setiembre de 1850 y desembarcó el 9 del mismo mes, 
y poniéndose de acuerdo con Manzanares y las veinte y dos jun-
tas que estaban instaladas en España y que reconocían como je-
fes del levantamiento á mi esposo y á D. Manuel Flores Calde-
rón , hizo las primeras tentativas en los meses de Octubre y No-
viembre de aquel año, por cuyas salidas tienen la placa de la 
Libertad el Exorno. Sr. D. Alfonso Escalante, jefe político en el 
día de esta córte, y otros varios; y frustradas estas tentativas, 
en las que fueron víctimas Manzanares y otros patriotas, como 
también la de la toma de la línea de Gibraltar por mi esposo con 
28 valientes; y malogrado el movimiento de Cádiz y la Isla por 
la cobardía ó indecisión del que debió ponerse á la cabeza y que 
ha continuado dando pruebas de estas dos cualidades en otras 
ocasiones, pensó mi esposo volverse á París según me dice en 
una de sus cartas; pero asegurándole los del interior que volve-
rían á liar los trabajos y recuperar lo perdido, se quedó en Gi-
braltar, en cuyo tiempo también en Francia se hablan reunido 
los emigrados y nombrado una junta compuesta de siete indivi-
duos para que rogasen á los que estaban en Inglaterra, Bélgi-
ca, Suiza, Argel y Gibraltar para que eligiesen del modo que 
creyesen mas oportuno hacerlo siete individuos de su confianza 
que formasen la comisión que habia de representar á los emigra-
dos, y habiendo dado de término para esta elección el 50 de Ju-
lio de 1851, resultaron nombrados mi esposo, D. Alvaro Florez 
(1) Yéase en la vida, página 374. 
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Estrada, D. Manuel Flores Calderón , D. Vicente Cabanilles, el 
general D. Ramón de Yillalva, D. Juan López Pinto y el gene-
ral D. José María Peón y Mier. 
Mi esposo, ageno á todo esto, permaneció oculto en Gibral-
tar, y casi siempre en la bahía sin desnudarse y lleno de priva-
ciones, en continua comunicación con los de España, y con un 
trabajo improbo. Viendo el gobierno de entonces que en mi es-
poso tenia un enemigo fuerte y porfiado con el prestigio que le 
daban sus servicios, su saber y hasta su carácter , por lo que le 
hacia mas temible que los demás, introdujo entre los trabajos 
patrióticos de España individuos de su confianza y que lo pudie-
ran ser de mi esposo, que como decia Napoleón de sí mismo, era 
muy Bourgeois en sus afecciones de la juventud; y en el mes de 
Agosto de 1851 se le presentó uno con cartas que debieron ser 
de amigos íntimos suyos y aun de Flores Calderón, por el sen-
tido con que están escritas y que recibió delante de este, pues 
hasta mis cartas las leía Calderón, y si engañado ha sido mi es-
poso también lo fué él, pues todo pasaba por sus manos. 
La firma de estas cartas es la de Viriato, y esta correspon-
dencia que llevaba muchas veces un tal Salas, teniente coronel 
y subdelegado de policía de Velez Málaga, por cuyo servicio el 
gobierno absoluto le premió, es la que ha llevado á mi esposo al 
patíbulo. En ella se le prometía la cooperación de toda la guar-
nición de Málaga, y una persona recomendada por González Mo-
reno , y que en el dia figura entre los liberales del progreso, me 
ha asegurado al mismo tiempo de confesarme que él estaba en 
relaciones con los amigos de mi esposo (en una entrevista que me 
pidió para vindicarse, lo que no consiguió por constarme con do-
cumentos oficiales la parte activa que tuvo en la captura de mi es-
poso y compañeros), que estaban en ello toda la infantería y par-
te de la caballería, inclusos los carabineros. Lo cierto es que las 
cartas firmadas por Viriato , no es posible fuesen de González 
Moreno; porque el sentido de su contenido es el de un amigo de 
muchos años, y yo sé que nunca lo fué de Moreno; y aunque 
este no era sugeto para ser muy creído, tengo en mi poder su 
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declaración ante un juez de Inglaterra, en la que dice que no co-
nocía á mi esposo hasta el momento de su prisión; además, el 
que las escribió no debia ser general, pues uno que lo es, y mas 
antiguo, no principia las cartas á otro con mi apreciable gene-
r a l , mi respetable general, etc., que es como están las de 
riato ; por consiguiente, aunque González Moreno no dudo que 
dictarla las cartas, pues era el encargado inmediato por el go-
bierno para llevar á cabo el traer á mi esposo y quitarle el ene-
migo mas fuerte que creia tener, no es él de quien seguramente 
se ñó mi esposo; fué de amigos suyos, de militares en quienes 
debia creer habla honradez bastante para no faltar á sus pro-
mesas; pero quién sea este Viriato, ni yo ni nadie lo sabe; 
aunque hay mas de una sospecha de uno que yo sé era su amigo 
desde su juventud. De todo resulta que mi esposo estaba en Gi-
braltar, porque así se creyó necesario, y sufriendo mil privacio-
nes; y no que según VV. lo ponen, parece que habia elegido 
aquel punto para su emigración. Que allí estuvo oculto para evi-
tar las persecuciones de las autoridades de la plaza por reclama-
ciones del gobierno español, que se cumplían mejor que ahora. 
Que no fué engañado por González Moreno, sino por amigos su-
yos y por personas que, si en el mundo no se les ha de dar cré-
dito , no podríamos salir ni á la calle; y que vino con todas las 
seguridades que se pueden obtener en empresas de esta especie, 
pues tuvo hasta la de los guarda-costas y el capitán del Neptum 
D. José Sastre, que fué luego el que les hizo embarrancar, cenó 
con él y Flores Calderón en la fragata Virginia la noche del 28 
de Noviembre de 1831 en la bahía de Gibraltar, dos dias antes 
de su salida, que verificó en la del 30 de dicho mes á las nueve 
y media; y tengo escrita la conversación de mi esposo en esta 
última hora, de puño del mismo con quien la tuvo, que fué el 
coronel D. Antonio López de Ochoa, en la que le dijo contaba 
con la guarnición de Málaga y guarda costas, y le citó el hecho 
que digo anteriormente, y demás cosas que prueba todo mi re-
lato ; y es muy estraño se acuse á mi esposo de imprudencia, 
cuando no se hace á los que por el Pirineo hicieron iguales ten-
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tativas sin tantas seguridades, y solo porque tuvieron la suerte 
de no perder mas que un jefe y algunos otros, y que se dá por 
disculpa que era en el momento mas á propósito, porque ha-
biendo estallado la revolución de Francia, se esperaba que se-
guirla su ejemplo la España; pues qué, ¿ha necesitado jamás la 
Nación española ejemplos de otra para levantarse contra el des-
potismo? ¿Y se creia por solo este hecho mejor ocasión esta, 
cuando el gobierno debia estar mas prevenido, y cuando no po-
dían tener los emigrados mas relaciones entabladas en el interior 
que las que tuviesen anteriormente por el poco tiempo que me-
dió/^esde este acontecimiento y el amago en la frontera? Mi es-
poso siempre las tuvo sin valerse de esta disculpa para cojer di -
nero de unos y otros para sí , como hacian algunos; pero mi 
esposo ha muerto, y los otros viven ó han vivido lo bastante para 
hacerse temer ó necesitar; y los que estaban unidos con él en 
los trabajos patrióticos y le fueron constantes y viven, ven - en 
vindicarlo hasta una empresa de compromisos, y les es mas fácil 
seguir la corriente, unirse á sus enemigos, y concediéndole las 
cualidades del saber, amabilidad, de buen esposo, amigo y jefe. 
Inquieren quitar la de la prudencia, tan necesaria para ser esto 
último. 
Cuando lo de Cádiz, en Marzo de 1851, se le acusó de lo 
contrario por no haber ido al l i , sin saber que si no lo hizo fué 
porque asi lo exigió el que habia ofrecido levantar la tropa, y 
que teniendo menos graduación que mi esposo, no quería que 
este estuviera en el momento para llevarse el lauro, y en esta 
ambición se vió mas seguridad en su promesa. Mi esposo que no 
llevaba otra que la de ver libre á su patria, accedió diciendo que 
se le marcase el punto donde debia desembarcar, á lo que se le 
contestó que á Tarifa, y que lo hiciese á una señal que se le ha-
ría , la cual no se hizo, pues antes de llegar á su destino la co-
lumna que salió de la Isla, fué atacada y prisionera; y en medio 
de la ansiedad y deseo en que estaba por ver la suspirada señal, 
tuvo noticia de este fatal acontecimiento. 
Es menester que "VV. conozcan que en las conjuraciones to-
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dos se ofrecen y pocos son los que cumplen, y que siempre se 
lleva el 99 por 100 de probabilidad de perecer, y en esto está 
la heroicidad de los que emprenden tales empresas , mucho mas 
si como mi esposo están en la flor de su edad, y que nada tenia 
porque estar desesperado, gozando en su patria y fuera de ella 
un nombre distinguido. Es menester también considerar que hay 
dos clases en la calidad del valor j que no es otra cosa, y no vir-
tud como algunos lo llaman, porque es como el ser bajo ó alto,-
etc., y que no todos reúnen las dos, y asi en la empresa de mi 
esposo faltó á unos el valor cívico, á otros el militar, y luego 
hubo traidores que metió el mismo gobierno, y siendo tan hono-
rífico para mi esposo el que tanto lo temiera éste que solo para 
lograr su captura empleára tanto dinero, apareciendo á los ojos 
de la Europa como el mas inmoral de la época, se le quiere acu-
sar solo á mi amado esposo de imprudencia por no conocer la 
trama tan bien urdida con todos los recursos que tiene un go-
bierno para hacerlo, y ayudado por muchos que pasan por libe-
rales , y que no solo no cumplieron sus promesas, sino que 
coadyuvaron de un modo tan activo á su persecución y fusila-
miento , que merecieron ser recomendados por el mismo Gonzá-
lez Moreno, y los generales Monet y Quesada, según consta de 
las propuestas que de Real órden hicieron estos, y cuyas copias 
tengo en mi poder; y es mas estraño que no se vea en la trama 
mas que á González Moreno, cuando según sus partes al gobier-
no, que están en las Gacetas de aquella época, se vé que obraba 
por mandatos suyos anteriormente comunicados, como es el que 
dice que el deseo del Rey era se cogiese á mi esposo vivo, sin 
duda para tener el placer de que muriese en un cadalso , ó con la 
esperanza de que abjurase sus principios; pero aunque consi-
guieron lo primero, no lograron lo segundo, pues hasta el últi-
mo suspiro conservó su entereza y decisión, siendo un viva á la 
libertad su última palabra, y habiéndosele mortificado con g r i -
llos y con no concedérsele el mandar el fuego ni que se le ven-
dáran los ojos como pidió; animó él mismo á los soldados que 
titubeaban al tirarle. También debo rectificar la equivocación en 
~ 198 — 
que YV. están cuando dicen (dos mas incrédulos de entre los si-
tiados se escaparon, etc. etc.» Si acaso hubo incrédulos, allí no 
se pudo escapar ninguno, pues solo se dijo entonces de uno que 
se había separado de ellos al tiempo de desembarcar, y fué á dar 
parte á Moreno de haberlo ejecutado, y por consiguiente se cree 
que iba entre ellos con este objeto; pues aunque otro se ha pre-
sentado aquí ahora al cabo de diez años diciendo se quedó oculto 
en la noria de la alquería, dudo mucho sea cierto, pues nada se 
dijo en aquella época, ni el sugeto que dice le ocultó me ha i n -
formado de semejante cosa ni entonces ni luego, aunque he te-
nido varias cartas suyas, y lo que consta por las certificaciones 
que me ha enseñado, dadas por personas de mi mayor aprecio y 
amigos constantes de mi querido esposo, es que le vieron embar-
car con él; pero esto á mí no me prueba que viniese, pues ha-
biéndose embarcado mi esposo muchos dias antes de su salida, y 
permanecido en la bahía de Gibraltar en la fragata Virginia, 
desde donde se trasbordó á una de las lanchas que le condujo á 
las costas de Málaga, media hora antes de salir pudo haberse 
quedado este sugeto en bahía sin ir en la espedicion; además, es 
también muy estraño que hasta los diez años no lo haya dicho 
ni pedido recompensa, y habiéndole yo hecho esta objeción, me 
ha contestado que no lo habia manifestado por temor; y repli-
cándole yo que á quién y por qué, supuesto que debia saber por 
los decretos que habían salido y por las demostraciones públicas, 
que tanto las Córtes como todos lós gobiernos que se habían su-
cedido desde 4854 acá, reconocían y apreciaban el mérito de mi 
esposo, á lo que no me pudo contestar. Ya ven TV. que aun 
concediendo la escapada de este, no fué mas que un incrédulo 
el que se salvó. Dicen VV. «Entre los cogidos iba un subdito 
inglés hijo de un lord etc. etc.» El nombre de este generoso jó-
ven era mister Boyd, y aunque de una familia distinguida que 
me honra con su amistad, no fué lord su padre. 
Mister Boyd era oficial en el ejército de la India, y por su 
entusiasmo á la libertad habia servido en Grecia, en donde llegó 
á teniente coronel, y queriendo contribuir á darla á España ofre-
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ció á mi esposo 4,000 libras esterlinas y su persona. Este lo h i -
zo presente á, la Junta, la cual admitió la oferta según verán 
YV. por la copia del acta señalada con el nüm. 5.° (1), y el ofi-
cio pasado por ella á mister Boyd, núm. 6. Mucho mas podria 
decir sobre los puntos que se han tocado y otros que tienen re-
lación con ellos; pero este escrito se ha hecho con precisión de-
masiado largo, y así continuaré solo para suplicar á YY. y á 
todos los que quieran escribir sobre la espedicion de mi esposo 
que se enteren de mí antes, pues aunque he hecho el propósito 
de no fomentar acusaciones, me veré obligada (si se sigue el plan 
que parece existir) de descorrer el velo que hay sobre esto, y 
que aunque estudiosamente se trata de inutilizarme para dar á 
mis espfesiones menos valor, tengo datos y pruebas que no sa-
ben, y que confundirían á los que malograron la empresa mas 
meditada y mas grande que se ha hecho para dar la libertad á 
nuestra patria, no por concesiones dimanadas, porque la Provi-
dencia dispuso de la vida de un hombre, y salieron á la pa-
lestra otras pretensiones, sino porque así debia hacerlo la Nación 
hasta por sus antiguas leyes, pues por una de las partidas estl 
obligado todo español á levantarse contra el Rey cuando es tira-
no , y marcando los actos que lo constituyen ta l , parece que ha 
copiado los de la vida de Fernando; y seria hacer un agravio á 
la ilustración de YY. si dudase que no saben que esta ley está 
hecha por un Rey, cual fué D. Alfonso el Sabio, y así mi es-
poso cumplió un deber y murió por él , y por no haberlo hecho 
así otros como españoles, como caballeros y como amigos. 
Espero de la bondad de YY. y les suplico inserten íntegro 
este artículo y las piezas justificativas adjuntas; pues siendo para 
aclarar un hecho histórico, tiene mas derecho á ser publicado, 
tanto por esto, cuanto porque es en vindicación de un buen pa-
triota y militar, y que es la primera vez que se trata de aclarar 
el motivo de la malhadada espedicion de mi esposo y causas de 
(1) Yéase en la vida, páginas 326 y 328. 
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su mal resultado, y así corresponderán VV. á lo que en su a á -
vertencia prometen de «presentar á nuestros conciudadanos con 
toda veracidad, con toda la imparcialidad que se cumplen, los 
hechos de que hemos sido testigos etc. etc. )> y no dudo lo ha-
rán YV., pues tan interesante es para la rectificación de la his-
toria, que es el patriótico objeto que se han propuesto. 
Dispensen YV. esta molestia, y disimulando el desaliño de 
mi lenguaje, vuelve á suplicarles de nuevo no le quiten ninguna 
palabra á este mi comunicado, por lo que les quedará sumamen-
te agradecida esta S. S. S. Q. S. M. B.» 
Además del anterior comunicado que contesta á las inexac-
titudes de la relación del Panorama y que sirven también para 
hacerlo á las que padecen los del Despertador Malagueño en la 
que hacen de la espedicion de mi esposo en su periódico del 15 
de este mes, debo añadir que no es exacto lo que dicen hablando 
de mi esposo. «No fué bastante para detenerle en su arrojo el 
desengaño que sufrió por medio de D. José Coba, etc.» Tengo á 
la vista la relación firmada por el coronel entonces, y luego br i -
gadier D. José Coba, y lejos de decir que le diera tal desenga-
ño, se espresa que le dió las mas grandes esperanzas, y que le 
dijo: « Que todos estaban prontos y un número de patriotas civi-
les y militares de toda la provincia se hallaban armados, muni-
cionados y organizados y prontos á pronunciarse tan luego co-
mo estallase la revolución, etc. etc. » 
También dice Coba en su relación que el comisionado de 
Yalencia en Abril de 1831, que quiere decir después de lo de 
Cádiz que fué el 3 de Marzo, daba grandes esperanzas como 
todos los demás; por consiguiente también es equivocación el que 
no debia haberlas tenido mi esposo cuando se determinó perma-
necer en Gibraltar según digo mas arriba. 
Igualmente se equivocan YY. cuando dicen que el capitán 
D. José María Márquez habia espirado ya en un patíbulo antes 
que mi esposo, pues según la misma relación de Coba estaba 
aun preso Márquez cuando la catástrofe de mi esposo y fué 
ahorcado mucho después. Coba habla muy mal de Márquez y d i -
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ce que lo mismo le escribían á mi esposo los demás desde Má-
laga . Además Coba asegura que este aborrecia á González Mo-
reno y que de quien se fió fué de un liberal y amigo íntimo suyo. 
En su periódico del sábado 16 dicen YV. que mi esposo avisó 
á Flores Calderón y demás el 29 etc. D. Manuel Flores Calde-
rón vivió siempre en Gibraltar con mi esposo, y todo lo velan 
y determinaban juntos, y juntos se embarcaron en la fragata 
Virginia muchos días antes de salir para España, y los dos le-
yeron y á los dos hacen referencia las cartas de Yiriato, y asi 
no tenia que avisarle; á quien avisó el dia 28, en carta que ten-
go, fué á López Pinto y otros, y le decía fuera á verlo á la V i r -
ginia y le diría cosas que le alegrarían mucho etc. etc., y cuan-
do se decidió á venir, es señal que también creyó lo que los otros 
dos habían creído ya. Suplico á Y Y . , como á los señores del 
Panorama, inserten entero este artículo, aunque sea en varios 
días, pues no debo permitir se estravíe por mas tiempo la opinión 
en un hecho histórico, ni que á raí esposo se le haga aparecer 
como á un niño imprudente; y dándole las gracias por lo que en 
lo demás honran su memoria, queda de YY. su afecta S. Q. S. 
M.B.—Luisa Saenz de Yiniegra, Condesa de Torrijos. 
Nota. Después de escrito este artículo, ha llegado á mis ma-
nos un folleto en el cual se dice: « Que á pesar de que mí esposo 
no quería, por opinión de D. Manuel Flores Calderón, se trajo el 
archivo de donde se hallaban las listas de nombres propios y 
simbólicos que usaban en la correspondencia para los trabajos 
con las provincias y las cartas de los mismos sugetos.» Estos 
papeles se los dejó en Gibraltar á D. Angel Bonfante, el cual no 
me los quiere dar, bajo pretesto de que se le deben cantidades 
que dió para los trabajos patrióticos, y solo se trajeron seis lega-
jos, de los cuales dejaron enterrados en la alquería parte que 
tengo en mi poder. 
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Recitficaemi que hago á algunas cosas que dice el general don 
Francisco Espoz y Mina en las Memorias escritas por él y 
publicadas por su viuda la condesa de Espoz y Mina en el 
año de 1851. 
En el tomo I I , página 52, hablando de la batalla que se dió 
en Yitoria contra los franceses en el dia 21 de Junio de 1815, 
en la cual ya se ha dicho en la vida de mi esposo que este man-
daba una brigada compuesta de cuatro regimientos y una com-
pañía de artillería volante, dice «que tuvo (Mina) noticia de ella 
en Lerin, por la retirada de los franceses camino de Salvatierra, 
de la que le dió aviso el coronel Fernandez,« Y continúa: aEsto 
era el resultado de la célebre batalla de Yitoria, de consecuen-
cias tan grandiosas para España y aun para la Europa entera; 
mucho fué mi sentimiento de no haberme encontrado en ella pa-
ra aprender á maniobrar de los grandes capitanes que concur-
rieron á tan magnífico hecho de armas, etc., etc.» 
Rectificación. Por esto mismo que dice el general Mina se 
prueba que no es cierto lo que en la obra de los Mártires de la 
Libertad se dice hablando en la vida de mi esposo, de que fué 
recomendado en este dia por Mina, pues ni este estuvo en la ba-
talla , ni jamás se halló mi esposo á las órdenes de este general 
en la guerra de la Independencia. 
En el tomo I I I , página 28, dice el general Mina hablando de 
su entrada en Cervera en 14 de Octubre de 1822, lo siguiente: 
«No solo hablan desaparecido los facciosos, sino también todos 
los habitantes de la ciudad, no encontrándose en ella mas que 
mujeres, efecto del trato que habían esperimentado en otras oca-
siones, y que no era lo que menos mal hacia á nuestra causa, 
etc., etc.» Y mas adelante continúa: «Ocúpeme de hacer des-
embarazar el paso de las calles y de toda la población , de los 
escombros de que estaban llenas, pues no presentaba toda ella 
otro aspecto que el de una plaza entrada á fuego y sangre por 
•un enemigo devastador, etc., etc.» 
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Itectificacion. Como mi esposo fué el que había tomado á, 
Cervera por tres veces á viva fuerza, y defendiéndose los habi-
tantes tenazmente hasta en las casas, no es estraño que pare-
ciese tomada á, fuego y sangre ] pues así habia sido necesario 
conquistarla y casa por casa y con una fuerza insignificante, pa-
ra un pueblo que tenia bastante vecindario y una fortaleza que 
formaron del magnífico edificio de la Universidad; y Mina mismo 
dice en el referido tomo, en las páginas 68 y 69 hablando de 
Castellfullit, «que todo el vecindario acompañó á los huidos, y 
algunos facciosos que se encontraron escondidos por no haber sin 
duda tenido conocimiento de la marcha de sus compañeros, fue-
ron pasados por las armas.)) Y luego sigue: a Los .informes que 
llevaba de Madrid cuando partí para Cataluña acerca de la índole 
de los catalanes • las noticias que tomaba sobre el terreno y los 
conocimientos que iba adquiriendo por mis propias observacio-
nes , me tenia ya inclinado á tomar una medida que impusiese y 
aun aterrase en la ocasión primera que los hechos de armas me 
la presentasen oportuna, y la toma de Castellfullit me decidió á 
no demorarla. Todos los moradores hablan hecho causa común 
con los facciosos, hablan causado daño en mis tropas, hablan 
despreciado con altanería las intimaciones que les hice, y por úl-
timo, el pueblo se encontró desierto. Mandó se arrasaran edi-
ficios y fortificaciones, y en lo mas visible de uno de los muros 
que habia en pié hice poner esta inscripción: Aqui existió Cas-
tellfullit: pueblos , tomad ejemplo. No abriguéis á los enemi-
gos de la patria. 
Rectificación. Cervera se defendió como ya se ha dicho, por 
tres veces, con tanto ó mas tesón que Castellfullit, y á pesar de 
lo que. dice el general Mina del estado en que la encontró, no 
fué corno en el que él dejó á Castellfullit según él mismo dice. 
Tomo I I I , página 448, hablando de que tuvo que capitular 
en Barcelona con los franceses el año 1823, dice: «Llegadas las 
cosas al estremo que hablan llegado, viéndonos absolutamente 
aislados en toda la Nación, en cuanto toda ella habia sucumbido 
á la fuerza, etc., etc.» 
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Rectificación. La capitulación que hizo Mina en Barcelona 
está firmada el 2 de Noviembre de 1825, habiendo empezado las 
negociaciones para ella mucho antes. La que hizo mi esposo en 
Cartagena lo está el 5 de dicho mes y año, y cuando ya sabia 
que Mina negociaba la suya, y por consiguiente fué el último que 
sostuvo el sistema constitucional en España. 
Tomo IV, páginas 25 y 26, dice el general Mina: « k prin-
cipios de Mayo de 1824 reuní en Lóndres á varios compañeros 
de emigración que por sus antecedentes merecían mi confianza, 
y con la mayor reserva y bajo cierto plan que les presenté, les 
invité á que me ayudasen á trabajar con el fin de procurar el 
restablecimiento de la libertad en España. Convinieron como yo 
esperaba , en mi propuesta, y bien fuese presentándome su con-
sejo sobre las materias que les consulté, bien sometiendo á mi 
juicio las proposiciones que creian oportunas á lo que todos de-
seábamos alcanzar, continuó esta reunión en estrecha relación 
conmigo sin que apenas llegase á sospecharse su existencia sobre 
las operaciones de que se ocupaban, pues todo era indispensable 
para no comprometer inútilmente á los amigos y parciales que 
existían en España, despertando contra ellos nuevas persecucio-
nes , y también por evitar la curiosidad y emulación de los mis-
mos emigrados.» 
Rectificación. Como se vé por la relación de la vida de mi 
esposo, éste no fué de los que escojió el general Mina para com-
poner esta reunión. 
Tomo IV, páginas 242 y 245 , hablando de lo acontecido en 
la Isla de León, dice: «Varios de los ausentados se avistaron 
conmigo en Bordeaux, y ellos me impusieron de que sí era cier-
to que estaba el buen espíritu muy estendido en toda la Nación 
entre personas de todas clases y categorías, cosa difícil seria 
emprender ninguna operación que diera resultados felices, no 
habiendo mas unión entre los agentes encargados de organizar-
la, pues estaba ya demasiado descubierto que se miraban unos á 
otros con recelo, y la mayor parte no llevaban en sus pasos mas 
objeto que el de su peculiar interés, y cuando mas un interesado 
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partido. No me causó esto la menor sorpresa; harto conocido me 
era esta tendencia de los partidos, y harto me lamentaba yo de 
no poder lograr que desapareciera, y hubiese una perfecta ar-
monía entre todos ellos, fijándose Cínicamente en el solo objeto 
del procomunal de la patria, etc., etc.» 
Rectificación. Por lo que he manifestado en la vida de mi 
esposo, verá todo el que la lea, los esfuerzos que hizo para unir á 
todos, y que hasta mandó comisionados para que se consiguiese 
y entenderse unos con otros; por consiguiente, no fué culpa su-
ya sino lo logró. Yéase en la vida, página 592. 
Tomo IY, página 253, dice: «Desde donde me daban mas 
esperanzas, era desde Gibraltar, en donde tenia establecido un 
centro de dirección de comunicaciones que estendian á todas las 
provincias del Mediodía de España, etc., etc.» 
Rectificación. Los individuos de este centro fueron los que 
mas daño hicieron á mi esposo, sin duda sin que lo supiera M i -
na, y lo podria probar copiando varios documentos y cartas de 
mi esposo; pero me he abstenido de hacerlo por las razones que 
dejo manifestadas en la advertencia que va al principio del tomo 
primero , página 5. 
Tomo IY, páginas 254, 255 y 256, dice: « Tan buenas no-
ticias como yo tenia del buen espíritu público de España, espe-
cialmente desde que el Emperador D. Pedro preparaba su espe-
dicion sobre Portugal, sin duda debió recibir también el general 
Torrijos, que por otra parte trabajaba con sumo celo en el mis-
rao objeto que yo. Desgracia bien conocida fué para nosotros 
mismos y para la causa de la patria, que Torrijos y yo, y todos 
sus amigos, y los mios, y todos los españoles emigrados y no 
emigrados no formasen un vehículo preciso y único en donde 
fueran á unirse las ideas todas y los generales esfuerzos para ha-
cerlos productivos en la empresa en que no habia un solo espa-
ñol de buenas ideas que no estuviese empeñado. Pero es cosa y 
consecuencia precisa de los partidos que aparecen en todas las 
revoluciones, y mal inevitable de todas las emigraciones, y los 
españoles no podían ser escepcion de la regla general. 
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«En este tiempo del que voy hablando á los fines del año 1851 
se conoció mas que nunca el mal que esta desunión nos produ-
cia, ya que tan halagüeñas eran las esperanzas con que nos con-
vidaban del interior, el impulso simultáneo que podríamos haber 
dado los emigrados de concierto apareciendo en varias direccio-
nes en nuestra península, acaso habría hecho estallar el golpe 
un común movimiento en todas las provincias que sorprendiese 
como impensado, y anonadara la acción de los ministros de Fer-
nando para contenerlo, y era el verdadero modo de verificar la 
revolución, cuando obrando aisladamente una sola parte de 
nuestra fuerza pocas probabilidades habia de buen éxito. 
«Yo carecía, para arrojarme solo á una tentativa, de los re-
cursos tan indispensables para allanar obstáculos que son bien 
conocidos en semejante operación. Estrechaba, animaba á mis 
relacionados, y confieso de buena fé que por aquel tiempo, el 
único medio con que contaba en mis ilusiones para llegar al cabo 
de nuestros planes, era el resultado feliz que yo confiaba mucho 
tendría en Portugal la causa constitucional con la aparición de 
D. Pedro en aquel reino. Confianza única que ocupaba asimismo 
el espíritu de casi todos mis amigos políticos de la emigración y 
muchos también del interior de España; pues todos á la vez lle-
gamos á persuadirnos que el triunfo de D. Pedro era un paso 
seguro y mas inmediato para que le alcanzara el partido liberal 
de nuestra patria sobre el servilismo. 
«El malhadado y siempre sentido Torrijos, al paso que abun-
daría en estas mismas ideas, acaso mas temprano que yo, creyó 
era llegado el momento de lanzarse con sus amigos en la arena 
de la causa nacional, estimulado de los escelentes informes que 
como yo recibiera sobre el buen estado de los ánimos en la pe-
nínsula para sacar partido. Llegaron á mi noticia por medio de 
mis amigos de España las indicaciones de que intentaba hacer 
algún movimiento; y como los que me daban estos avisos rece-
laban en que no hubieran de producir un resultado favorable 
para la causa de la libertad, y que podía ser perjudicial á los 
que llenos de la mejor buena fó se arrojasen á la empresa, si-
— 207 — 
guiendo siempre mi máxima de mirar las cosas públicas desde 
un punto elevado, hice entender á mis relacionados en Madrid 
que no omitiesen en hacer llegar á aquellos beneméritos patrio-
tas cualquiera noticia que pudiera serles útil , y que en el caso 
de que tuviese buen éxito su proyecto, tanto allí como en los 
demás puntos de España , les auxiliasen en cuanto pudiesen, y 
se me aseguró que estos avisos se hablan remitido. 
«A mediados de Diciembre las noticias de Bayona y los perió-
dicos franceses vinieron á darnos la infausta noticia de la prisión 
de aquellos ilustres patriotas cerca de Málaga, y muy pronto 
después el completo infortunio de todos los que componían aque-
lla desgraciada espedicion. Suerte no merecida por españoles tan 
amantes de la libertad de su patria} en cuyas aras hicieron el 
sacrificio de una vida que por la felicidad de la misma debia ser 
mas duradera. 
))Las publicaciones del mismo gobierno español que después 
vimos en sus Gacetas, prestan márjen bastante para juzgar que 
la ilustre víctima del jefe de la espedicion y de todos sus compa-
ñeros , fueron atraídos al lazo en que se vieron cojidos con en-
gañosas y mentidas seguridades.» 
Rectificación. En lo que dice aquí el general Mina de que 
hubiera sido mejor que hubiese habido unión entre todos, y 
particularmente con mi esposo, tiene mucha razón; pero este 
hizo todo lo que el hombre puede hacer para conseguirlo, y por 
lo que relato en su vida pruebo este aserto; y podria hacerlo 
mas estensamente sino tuviera presente lo ya dicho en la rectifi-
cación anterior refiriéndome á mi advertencia. 
En esta misma rectificación digo también lo . mal que cum-
plieron los agentes que tenia Mina en Gibraltar, relativamente á 
las instrucciones que dice les dió éste con respecto á mi esposo. 
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Rectificación que hago á algunos pár ra fos de la obra titulada: 
«Panteón de los mártires españoles sacrificados por la libertad 
é independencia.» Escrita por D. Luis Cucalón y Escolano. 
Madrid 1848 y 1849, en los cuales se habla de m i esposo. 
Página 151, dice: u Al fin fué hecho brigadier Torrijos por 
las recomendaciones de Morillo, Castaños, Porlier, Longa, Men-
dizabal, Bárcena, conde de San Román y Mina.» 
Rectificación. Esto no es cierto. El marqués de San Román 
fué muerto al principio de la guerra en 1808, y jamás estuvo 
mi esposo á sus órdenes; en igual caso se halló con respecto 
á los generales Porlier, Mendizabal y Bárcena; y si estos estu-
vieron en la batalla de Yitoria, seria en las divisiones del ejér-
cito de Galicia, y que aunque contribuyeron á ella, era á mucha 
distancia de donde se halló mi esposo con la brigada que man-
daba; y aunque esta pertenecía á la 1.a división del 4.° ejército 
que mandaba Morillo (siendo solo brigadier), mi esposo operó 
separado de él de vanguardia del cuerpo que mandaba el Lord 
H i l l , y Castaños que mandaba el 4.° ejército no estuvo en la 
batalla; Longa no pertenecía á su brigada ni estuvo jamás mi 
esposo á sus órdenes; y Mina tampoco lo podría haber recomen-
dado , pues como él mismo dice en sus Memorias no estuvo en 
la batalla de Yitoria, y como llevo dicho en la rectificación que 
he hecho á ellas, mi esposo no estuvo nunca á sus órdenes en la 
guerra de la Independencia, y lo que retardó la aprobación de 
la propuesta que hizo el general en jefe duque de Wellington el 
mismo dia de la batalla para el ascenso de mi esposo á brigadier, 
lo digo en la página 17 de su vida. 
Página 155, dice: «El ministerio propuso á Torrijos para 
mandar una brigada en el ejército que á las órdenes del conde 
del Abisbal iba á América, y dice que dió mi esposo una res-
puesta que no es cierta, pues que no contestó entonces nada, 
mas que prepararse para obedecer la órden que se le comunicó, 
dándole dicho mando; y la que dió en el año 1814 cuando per-
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tenecia á la división que mandaba Morillo, y que se dispuso 
fuera á América, la pongo en la relación de su vida, página 2 1 , 
pues que entonces se dejó á la elección del individuo el ir ó no. 
Página 165, dice: «Que puso á saqueo á la ciudad de Cer-
vera y que mandó incendiar el pueblo de San Llorens deis Pi -
teus.» Esto es falso, falsísimo. 
Página 170, dice: «Que Torrijos tomó posesión del minis-
terio de la Guerra.)) Esto, como se verá en la relación de su 
vida en la página 202, no es cierto. 
Página 172, dice: «Torrijos fué á Cartagena después de la 
conversación con Ballesteros.» Yéase lo que digo sobre esto en 
la vida de mi esposo, página 217. 
En la misma página 172 dice: «Torrijos capituló con el ge-
neral Saint Mark.» Esto no es cierto; véase en la vida de mi es-
poso, página 257. 
Idem en la misma página, dice: «Que Torrijos fletó el buque 
en el que salió de Cartagena para la emigración.» Este buque 
que era español, lo fletamos en unión con otros que también 
emigraron; véase en la vida de mi esposo, página 287. 
El gobierno francés, por la convención de Cartagena, tenia 
obligación de dar una suma mensual, no solo á mi esposo, sino 
á todos los militares que de la guarnición de dicha plaza y la de 
Alicante quisieran emigrar, como se verá por el convenio que 
copio en la vida de mi esposo, página 281 , y por las reclama-
ciones que por el no cumplimiento de este hizo, lo pongo en este 
Apéndice. 
Página 175, dice: «Torrijos socorrió de su bolsillo á los 
emigrados.» Esto no lo pudo hacer mi esposo, pues apenas te-
mamos para vivir: lo que hizo fué interesar á todos sus amigos 
ingleses para que socorriesen á sus compatriotas. 
En la misma página, dice: «El gobierno francés hizo em-
barcar á Torrijos para Inglaterra.» Esto no es exacto; nos fui-
mos de Francia por las razones que pongo en la relación de la 
vida de mi esposo, página 287. 
Página 178, dice: «Torrijos salió de Gibraltar para su es-
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pedición el 30 de Octubre de 1831.» El dia que salió mi esposo 
fué en la noche del 30 de Noviembre de dicho año. 
En la misma página se pone una proclama que jamás escri-
bió mi esposo, y la que firmó por resolución de la Junta de Lón-
dres la pongo en la relación de su vida, página 421. 
En la biografía que pone del Empecinado, página 279, dice: 
«Los cuerpos que mandaba Mina en Tarragona, fueron los últi-
mos que capitularon en 1823 después de un año de haber cesado 
la resistencia en toda la Península, y cuando el absolutismo rei-
naba en toda ella.» "Véase lo que digo en la relación de la vida 
de mi esposo sobre esto en las páginas 253 y 254, y en la rec-
tificación á las Memorias de Mina. 
En la biografía que pone de D.a Mariana Pineda, página 212, 
dice: «Esta señora era agente principal de los patriotas en Gra-
nada para secundar los planes de Torrijos, y recibía la corres-
pondencia. » Esto no es cierto. Mi esposo no tuvo ninguna clase 
de correspondencia, ni la mandó para nadie por su conducto, ni 
la conoció, ni estuvo jamás en Granada; si acaso esta señora te-
nia correspondencia con los emigrados en Gibraltar, ni fué con 
mi esposo ni con ninguno de sus amigos, y por consiguiente se-
ria con los de otros trabajos; pero lo que se ha dicho siempre es 
que por una venganza de un bribón la cogieron una bandera que 
según dicen bordaba, y que tenia signos masónicos. La bandera 
que mi esposo adoptó, porque era preciso tuviera alguna diferen-
cia de las que llevaban los absolutistas, era como he dicho en su 
vida, la española, añadiéndola dos fajas azules celestes. 
En la obra que ha publicado D. Manuel Angelón titulada 
Crímenes Célebres, se cometen varias inexactitudes, particular-
mente, hablando de González Moreno. La rendición de mi espo-
so y compañeros, y lo que cuenta de Manzanares, para la rec-
tificación de estos puntos se debe leer la vida de mi esposo en 
sus varias páginas. 
En la Historia de la Restauración por A. Lamartine publi-
cada en París año 1852, tomo V i l , página 240, línea 14, ha-
blando de la invasión de los franceses en España el año 1823, 
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dice: « Que la caida de Cádiz hizo que se entregasen todas las 
plazas en donde la revolución luchaba aun, como Badajoz, Carta-
gena, Alicante y Tarragona. Mina solo resistía en Cataluña á las 
tropas del mariscal Moncey; cercados de milicianos ios mas exal-
tados, sostuvo hasta el mes de Noviembre una guerra de mon-
taña, de sorpresas y de golpes de mano contra nuestras tropas. 
Amenazado él mismo en Barcelona por la exaltación de los cuer-
pos de refugiados franceses é italianos, milicia sin patria, que 
querían obligar á su patria adoptiva á sepultarse bajo su ruina, 
pudo no sin trabajo mandarlos á combatir, alejándolos de este 
modo, y se dispersaron, y murieron en las espediciones aventure-
ras en donde fueron diezmados. Mina capituló en fin, y puso la 
España toda en manos de los franceses y del Rey.» 
Bectificacion. Por la convención de Cartagena que original 
conservo y cuya copia pongo en la vida de mi esposo, y por la 
misma correspondencia de este con los generales franceses se 
prueba que el último que sostuvo el sistema constitucional en 
España fué mi esposo. Yéase en su vida, página 281. 
En la Historia de las dos liestanraciones hasta el adveni-
miento de Luis Felipe, por Ach de Yaulabelle, publicada en Pa-
rís el año 1857 hablando también de la guerra de España en el 
tomo Y I , página 403, dice que «Alicante y Cartagena tenian 
guarniciones numerosas y que estaban bien provistas. » 
Rectificación. Esto no es cierto, como se leerá en la vida 
de mi esposo. 
En la página 446, dice: «que Alicante se entregó la última,» 
Rectificación. Mi esposo mandaba en ella, y capituló con 
Cartagena como se verá en su vida, y si los franceses entraron 
algunos dias después que en Cartagena, filé por la mayor distan-
cia que habia de aquella plaza. 
— 212 — 
Introducciun que escribió m i esposo y que puso en cabeza de 
la traducción que hizo de las Memorias de Napoleón. 
ADVERTENCIA. 
Reducido á la ociosidad por consecuencia de los aconteci-
mientos políticos de mi patria, y en un país estranjero que ge-
nerosamente me ofreció un asilo, creí de mi deber emplear el 
tiempo en ocupaciones provechosas que aumentasen mis conoci-
mientos , hasta el grado que mi capacidad y mi situación permi-
tieran. Con este objeto, y para divertir el tedio que acompaña al 
que cediendo al imperio de circunstancias que no estuvo en su 
mano evitar, pierde en un solo instante el suelo en que nació, 
sus parientes, sus amigos y el fruto de muchos años de penali-
dades y sacrificios, me dediqué afanosamente al estudio y la lec-
tura, haciendo de ambas ocupaciones mi pasatiempo ordinario. 
Entre otras muchas obras llegaron á mis manos Las Memorias 
de Napoleón para servir á la historia de Francia, dictadas 
por él mismo á los generales barón Gourgand,y conde de 
Montholon que participaron de su cautividad en Santa Elena. 
La curiosidad que naturalmente inspiran las cosas de hom-
bre tan estraordinario, y mas particularmente á los que con 
gloria y á costa de tantos y tan costosos sacrificios se opusieron 
á su marcha veloz y usurpadora, me hizo darles una preferencia, 
de que á la verdad no me arrepiento, ni creo me arrepentiré ja-
más. Su lectura me encantó, volví á emprenderla de nuevo para 
aprovecharme en cuanto pudiera de muchos principios luminosos, 
y en gran parte originales, que desenvuelve en todos los ramos 
de la administración pública y sobre la profesión á que desde 
mi infancia rae dediqué; fruto de sus observaciones profundas, 
de su genio eminente, del estudio de los autores clásicos que le 
precedieron, y de la práctica no interrumpida del mando y de 
la guerra por espacio de veinte años. Cuanto mas leía tan im-
portante obra, mas me interesaba y mas bellezas encontraba en 
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ella ; circunstancias que me obligaron á sacar apuntaciones que 
me asegurasen el recuerdo de las verdades que sienta de sus pro-
fundas y filosóficas observaciones, y de los hechos y aconteci-
mientos interesantes que menciona con aquella gallardía, juicio 
profundo y gusto delicado que los hacen tan agradables, como 
son en sí mismo útiles é importantes. 
. Como la obra es una reunión ó suma de estos principios y 
de tales reflexiones, mis anotaciones se multiplicaban al inñinito, 
y puede decirse no hacia mas que copiar sus artículos. En este 
caso y después de tener ya hechos muchos trabajos de esta es-
pecie, concebí la idea de traducirla por completo, prestando ese 
servicio á los muchos millones de habitantes que hablan el idio-
ma castellano. Deseando dar á la obra todo el interés posible y 
ser á sus lectores de mas utilidad, he colocado muchas notas en 
el curso de las Memorias, que ó bien aclaran hechos importan-
tes que el autor cita como incidencias, rectifican ciertos aconte-
cimientos, ó algunas aunque pocas equivocaciones. Además po-
niendo por introducción un resúmen histórico de la educación, 
principios, carrera, progresos y conducta de Napoleón, he creído 
serles útil, ya también por la curiosidad que lleva consigo por per-
tenecer á hombre tan estraordinario cuanto porque puede servir, 
digámoslo así, de cartilla ó guía de sus Memorias. La introduc-
ción, concebida en tales términos, rectifica y suple al órden ó 
coordinación que en mi concepto debieran llevar estas Memorias, 
pero que respetando la mano ilustre que trazó el plan y á los 
editores que la publicaron, no me determiné á adoptar, ni á va-
riar, ni suprimir nada de cuanto contiene. Sin embargo, he creí-
do no poder prescindir para evitar repeticiones desagradables en 
objetos de simple curiosidad, de colocar como cabeza ó principio 
de la introducción de que llevo hecho mención la noticia dictada 
por Napoleón, y que se halla al principio del tomo I I I , de Mon~ 
tJiolon y l de Gourgand en la edición francesa, pues la de Lón-
dres carece de esta curiosa aunque muy sucinta relación. 
El lector hallará en esta obra mil y mil bellezas que le ha-
rán gozar ratos escelentes; darán estension y ensanche á sus 
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ideas, y rectificarán su juicio, debido todo al saber y génio es-
traordinario de Napoleón, á quien sin duda quedará reconocido 
y no podrá menos de compadecer y admirar. Por lo que hace 
á mi, quedaré contento si mis tareas le han sido útiles, y no me 
niega la paciencia, la laboriosidad y el buen deseo. 
INTRODUCCION. 
i W c m ( l ) . 
Napoleón principió sus Memorias por el sitio de Tolón, no 
considerando como perteneciente á la historia sus hechos ante-
riores á aquella época; pero queriendo satisfacer la curiosidad 
pública sobre el origen y los progresos de la elevación de un 
hombre que ha figurado de modo tan portentoso, hemos creido 
conveniente hacer una sucinta relación de su familia, de su i n -
fancia y de los principios de su carrera. 
Los Bonapartes son oriundos de Toscana; y en la edad me-
dia se les vé figurar como senadores de las repúblicas de Floren-
cia , de San Miniato, de Bolonia, de Sarzano y de Treviso, y 
como prelados unidos á la corte de Roma. Contrajeron relaciones 
con los Médicis, los Ursinos y los Lomellinis; muchos fueron 
empleados en los negocios de su país; otros se ocuparon en la 
literatura en el momento en que principiaba á renacer en Italia; 
y un José Bonaparte publico una de las primeras comedias regu-
lares ó coordinadas de aquella época, intitulada L a Veme (La 
Viuda), déla cual se encuentran ejemplares en las bibliotecas de 
Italia y en la Real do París. Se halla igualmente en ella la histo-
ria del sitio de Roma por el condestable de Borbon, cuyo autor 
es Nicolás Bonaparte, prelado romano, y su relación es bastante 
apreciada. Los literatos, á quienes ninguna conformidad ó cone-
(1) Esta noticia, así como toda la obra, ha sido dictada por Na-
poleón. (IVbta de ios editores.) 
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xión de circunstancias se les escapa, manifestaron en 1797, que 
desde Cario Magno habia sido amenazada Roma dos veces por 
grandes ejércitos estranjeros; que en la una estuvo á la cabeza 
el condestable Borbon, y en la otra uno de la descendencia ó fa-
milia de su historiador. 
Cuando el ejército francés entró en Bolonia, el Senado hizo 
presentar su libro de oro al general en jefe, por los condes Ma-
rescalchi y Caprara, para llamar su atención sobre el nombre de 
muchos de sus antepasados inscritos entre los senadores que ha-
blan dado lustre á su ciudad. 
En el siglo xv, un menor de la familia Bonaparte se esta-
bleció en Córcega (1). Cuando la campaña de Italia no quedaba 
ya de todas las ramas de la familia en aquella Península sino el 
abate Gregorio Bonaparte, caballero de San Esteban y canónigo 
de San Miniato, el cual era un anciano muy respetable y muy 
rico (2). Napoleón , á su marcha sobre Liorna, hizo alto en San 
Miniato, y fué recibido en la casa de su pariente con todo su 
Estado Mayor. Durante la comida se habló casi únicamente sobre 
un capuchino individuo de la familia, que habia sido beatificado 
un siglo antes, y en favor del cual solicitaba el canónigo la i n -
fluencia y crédito del general en jefe para hacer que se cele-
brase su canonización. Esta proposición se hizo varias veces al 
Emperador Napoleón después del Concordato; pero se daba me-
nos importancia á esos piadosos honores en París que en Roma. 
(1) Zopt, en su compendio de la Historia Universal, 20.a edición 
dice, que un vastago de la familia Comnene que tenia derechos al 
trono de Constantinopla, se retiró á Córcega en 1642, y que algu-
nos miembros de aquella familia llevaban el nombre de Calomeros, 
perfectamente idéntico con el de Bonaparte parte ^e 0^ flue 
resultarla que este nombre ha sido italianizado. 
No creemos que esta circunstancia haya llegado á noticia de Na-
poleón, (Noía de los editores.) 
(2) A su muerte dejó por heredero á Napoleón, que era ya Em-
perador , y quien cedió la herencia á un establecimiento público de 
la Toscana. {Nota del tradmtor.) 
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Aquellos á quienes la lengua italiana es familiar, saben que 
se escribe ad l i b i t i m , Buona ó Bona; y los miembros de la fa-
milia de Bonaparte han empleado indiferentemente la una ó la 
otra ortografía, y aun entre hermanos han escrito su nombre 
con u 6 sin ella (1). Parece, sin embargo, que la supresión de 
la u estaba en uso en tiempo antiguo; pues se yé en la iglesia 
de San Francisco de los frailes Menores ó Franciscanos de San 
Miniato, á la derecha del altar mayor, un sepulcro cuya ins-
cripción contiene: Santiago Bonaparte, muerto en 1421 el 25 
de Septiembre. Nicolás Bonaparte hizo erigir este monumento 
á su padre. 
Mucho se ha disertado igualmente sobre el nombre de bau-
tismo de Napoleón; pero estando en uso entre los Ursinos y los 
Lomellinis, vino de ellos sin duda á la familia Bonaparte. En 
Italia se ha disputado sobre la manera do escribirlo, porque ios 
unos pretendían ser griego y significar León del desierto, y los 
otros que se derivaba del latin; pero el verdadero modo de es-
cribirlo es Napoleone. Este nombre no se hallaba en nuestro 
Calendario; y por fruto de las investigaciones hechas en Roma 
en los Martirologios, en el momento del Concordato, se supo 
que San Napoleón fué un mártir griego. 
El bisabuelo de Napoleón tuvo tres hijos, José, Napoleón y 
Luciano, de los cuales el primero tuvo un hijo llamado Carlos; 
el segundo no dejó mas que una hija llamada Isabel, que caso 
(l) El padre de Napoleón firmaba Bonnaparte, al mismo tiempo 
que su tio el arcediano Luciano Bonaparte se firmaba Bonaparte. 
Esta variación debe ser originada de la supresión de muchas letras 
inútiles, que el buen gusto de Metastacio introdujo en la lengua 
italiana, y cuyo ejemplo siguieron otros varios autores. Napoleón 
en su juventud firmaba como su padre, y conservó la antigua orto-
grafía durante sus gloriosas campañas de Italia, sin duda para ha-
cer conocer en el país el antiguo origen de su familia y halagar el 
amor propio de sus habitantes; pero nombrado primer cónsul, se 
firmó Bonaparte. {Nota del traductor.) 
— 217 -
con el heredero de la casa de Ornano; y el tercero fué clérigo, y 
murió en i791 de edad de ochenta, años, arcediano de la iglesia 
capitular de Áyacio. Cárlos, que de este modo quedó el único 
heredero de su nombre, fué el padre de Napoleón; se educó en 
Roma y en Pisa, en donde recibió los grados de doctor en leyes. 
Siendo muy jóven casó con Leticia Ramolino, de una buena fa-
milia del país, descendiente de los Cobaltos de Ñápeles , y tuvo 
cinco hijos y tres hijas. En el momento de la guerra de 1768 
tenia veinte años, era amigo intimo de Paoli, y muy celoso de-
tensor de la independencia de su país. Habiendo sido ocupada la 
ciudad de Ayacio desde el primer momento por las tropas fran-
cesas , se trasladó con toda su familia á Corte, en el centro de 
la isla. Su jóven esposa embarazada de Napoleón, durante la 
campaña de 1769, siguió el cuartel general de Paoli y al ejér-
cito de las patriotas corsos al través de las montañas, y se man-
tuvo mucho tiempo sobre la cima del monte Rotondo en la Pieva 
de Niolo. Mientras tanto, como su embarazo se avanzaba, ob-
tuvo un salvoconducto del mariscal Devaux para volver á su casa 
do Ayacio, en donde nació Napoleón el 15 de Agosto, dia de la 
Asunción (1). 
Cárlos Bonaparle siguió á Paoli en su retirada hasta Porto 
Vecchio, y quería embarcarse con él; pero las instancias de su 
familia, el cariño de sus hijos y el tierno amor de su jóven espo-
sa, le contuvieron. 
El gobierno francés concedió estados provinciales á la Córce-
ga , y dejó establecida la magistratura de los doce nobles, que 
como los elegidos de Borgoña, administraban el país. Cárlos 
Bonaparte que era muy popular en la isla, formó parte de aque-
lla magistratura, y fué colocado en ella en calidad de consejero 
(1) Este dia, como una festividad clásica, fué la madre de Napo-
león á la iglesia, eu donde ia principiaron violentamente los dolores 
de parto que la hicieron volver inmediatamente á su casa, y con tal 
apuro, que sin darla lugar á recojerse ni llamar facultativo , parió 
á Napoleón. (Noía del traductor.) 
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én el tribunal de Ayacio, que era un destino intermedio necesa-
rio para llegar al consejo supremo del país. En 1779 los estados 
le nombraron diputado por la nobleza en París; el clero eligió al 
obispo de Nebbio, y el estado llano á un tal Casabianca. A. su 
marcha llevó consigo sus dos hijos, José y Napoleón, el uno de 
edad de once años y el otro de diez (1); puso al primero en los 
Pensionistas de Autun; y el segundo entró en la Escuela militar 
de Briene. Napoleón permaneció seis años en aquel estableci-
miento ; hasta que en 1783 el caballero Kerarion, mariscal de 
campo é inspector de las escuelas militares, le designó para pa-
sar al año siguiente á la Escuela militar de París, á donde se 
enviaban todos los años á elección del inspector los tres mas 
adelantados de las doce escuelas de provincia (2). Napoleón no 
permaneció en París sino ocho meses, porque en el de Agosto 
de 1785 fué examinado por el miembro de la Academia, Lapla-
ce; y obtuvo el despacho de teniente de segunda clase, en el 
regimiento de la Fere, de edad entonces de diez y seis años (5)1 
(1) Desde su mas tierna infancia dio señales Napoleón de inge-
nio, de audacia y de travesura. En todas sus riñas con su hermano 
José, aunque este era mayor, siempre le cabia la mejor parte , y 
luego que le había vencido y estropeado, hallaba medio de disponer 
á su madre de tal manera, que se libraba del castigo. 
(iVoía del traductor.) 
(2) Napoleón fué elegido á pesar de no tener la edad suficiente 
por su escesiva capacidad, que le hacia ser considerado como el pri-
mero en todas las clases, y tenido por sus maestros como joven de 
unas esperanzas colosales. Unicamente el maestro de aloman M. Ba-
ncr, juzgaba á Napoleón incapaz páralos estudios de toda clase, 
fundado en los pocos adelantos que hacia en aquel idioma. ¡Dul-
ce consuelo para los que tienen dificultad para el estudio de los 
idiomas ! {Nota del traductor.) 
(3) Mas adelantado en años, su carácter se volvió melancólico y 
sombrío, en cuyo tiempo la lectura era su único placer, y leia con 
ánsia cuanto se le proporcionaba; pero entrado en el servicio mili-
tar, cambió nuevamente su carácter, y se hizo alegre y marcial, no 
siendo de los últimos que se presentaban cuando se trataba de hacer 
alguna travesura. {Nota del traductor.) 
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Philipeaux, Pecaduc y Demasis fueron del mismo exámen, y los 
tres emigraron al principio de la revolución; el primero defendió 
á San Juan de Acre, en donde manifestó talento y conocimientos, 
y en donde murió el segundo que era bretón; llegó al grado de 
mayor en el ejército austríaco; y el tercero volvió á Francia en 
tiempo del Consulado \ y fué después nombrado administrador de 
los bienes muebles de la corona, y gentil-hombre. 
El regimiento de la Fere se hallaba en Yalence en el Delfi-
uado, y esta fué la primera guarnición de Napoleón (1). I la -
(4) En esta ciudad fué presentado encasa de madama Colom-
bier, la cual introdujo á Napoleón en la primera sociedad, hacién-
dole el objeto de la envidia de sus compañeros. Napoleón, invitado 
á todas las funciones, muy apreciado por todo el mundo por su ca-
pacidad y su talento, era el objeto también de las miradas del bello 
sexo; pero Napoleón fijaba únicamente su atención en la señorita 
Colombier, la que por su parte no era insensible á las distinciones 
de Napoleón. Esta fué la primera inclinación amorosa de ambos, 
pero en la forma inocente que su educación y su edad permitían. 
Los placeres de la sociedad no distrajeron á Napoleón del desem-
peño exacto y escrupuloso de sus obligaciones, ni olvidó tampoco el 
estudio; alcanzó, aunque bajo el anónimo, el premio propuesto por 
la academia de Lyon, sobre la siguiente cuestión presentada por 
Raynal: ((¿Cuáles son los principios y las instituciones que deben in-
culcarse á los hombres para hacerlos lo mas felices posible ? La Memo-
ria de Napoleón agradó infinito, como fundada en las ideas del mo-
mento. Después de su advenimiento al trono imperial, Talleyrand 
hizo desenterrar esta Memoria de los archivos de la sociedad de 
Lyon y se la presentó á su autor, quien sentado á la chimenea como 
estaba, la echó al fuego después de haber leido algunas páginas de 
la primera producción de su juventud. La causa de esta resolución 
puede atribuirse á la genialidad violenta de Napoleón, ó mas bien 
para que no se comparasen las teorías y principios con que se abrió 
su carrera pública y la conducta que como Emperador observaba. 
¡ Cuántos remordimientos debió hacerle esperimentar su ambición! 
Durante su permanencia en Valonee, Napoleón corrió por la pr i -
mera vez un inminente peligro. Bañándose en el Ródano, llegó á 
fatigarse, la corriente se lo llevó y se sumergió : felizmente sus 
compañeros acudieron en su auxilio y lo sacaron por los cabellos, 
pero fuera de sentido. (Noía del traductor.) 
— 220 -
biéndose manifestado algunos alborotos en la ciudad de Lyon, 
marchó á ella con su batallón, y de allí pasó con su regimiento 
á Donai en Flandes, y á Auxerra en Borgoña. En 1791 fué 
nombrado Napoleón capitán del regimiento de artillería de Gre-
noble, entonces de guarnición en 'Valence (Francia), con cuyo 
motivo volvió á aquella ciudad. Las ideas de la revolución prin-
cipiaban á agitar los espíritus, y una parte de los oficiales emigró; 
de forma, que Gouvion, Vaubois, Galbo-Dufour y Napoleón, 
eran los cuatro capitanes, que habiendo conservado la opinión 
de los soldados, los mantenían ea órden. 
Napoleón se hallaba con licencia por seis meses en Córcega 
en 1792, y ansiosamente fué á buscar á Paoli, de quien fué su 
padre tan amigo. Paoli le manifestó mucha amistad, y no omitió 
esfuerzo alguno para detenerle y alejarle de las turbulencias que 
amenazaban á la madre patria. 
En Enero y Febrero de 1795, fué encargado de un contra-
ataque al norte de la Cerdeña, mientras que el almirante Tru-
guet operaba contra Cagliari. 
Habiéndose malogrado la especlicion, condujo dichosamente 
sus tropas á Bonifacio; y este fué su primer hecho militar, y el 
cual le produjo ya señales de aprecio del soldado y una reputa-
ción local. 
Algunos meses después, habiéndose dado un decreto de acu-
sación por la Convención contra Paoli, este se quito la máscara 
y se insurreccionó; pero antes de declararse, dió parte de su 
proyecto al jóven oficial de artillería, de quien se complacía fre-
cuentemente en decir: «Yen YV, este muchacho, pues bien, 
este os un hombre de la historia de Plutarco.)) Pero todas las 
instancias y todo el ascendiente de aquel venerable anciano, fue-
ron inútiles. Napoleón convenia con él que la Francia estaba en 
una situación horrible; pero le decía que todo lo que es violento 
no puede durar; y puesto que tenia una inmensa influencia sobre 
los habitantes, y quo ora dueño de las plazas fuertes y de las 
tropas, debía mantener la tranquilidad en Córcega, y dejar pa-
sar el furor en Francia; que por un desórden momentáneo no 
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debía separarse aquella isla de sus vínculos naturales; que Cór-
cega era quien lo esponía todo en semejante convulsión; que 
geográficamente pertenecía á la Francia ó á la Italia; que jamás 
podía ser inglesa; y que en fin, no formando la Italia una sola 
potencia, la Córcega debía pertenecer siempre á la Francia : el 
anciano no pudo negar tales razones; pero tenazmente insistió. 
Napoleón salió dos horas después del convento de Rostino, donde 
se había tenido esta conferencia; y* cuando los negocios públicos 
cada momento se iban empeorando, Corte declaró la insurrec-
ción , y de todas partes grupos de insurgentes marchaban contra 
Ayacío, en donde ni había tropa de línea, ni ningún medio de 
resistencia proporcionado al ataque. La familia Bonaparte se re-
tiró á Niza y después á la Provenza; sus bienes fueron destrui-
dos , y después de saqueada su casa, sirvió mucho tiempo de 
cuartel á un batallón inglés. Napoleón al llegar á Niza, se pre-
paraba para reunirse á su regimiento , cuando el general Dugear 
que mandaba la artillería del ejército de Italia, le reclamó, y le 
empleó en las operaciones de mas importancia. Algunos meses 
después, Marsella se insurreccionó, y las tropas marsellesas se 
apoderaron de Aviñon; por consiguiente, la comunicación del 
ejército de Italia se hallaba cortada y carecían de municiones, 
pues acababan de interceptar un convoy de pólvora, de modo 
que el general en jefe se hallaba muy apurado. El general de 
artillería en aquella situación, envió á Napoleón á los insurgen-
tes marselleses para reclamar que dejasen pasar los convoyes, y 
al mismo tiempo adoptar las medidas necesarias para asegurar y 
acelerar su marcha. Con este motivo fué á Marsella y á Aviñon, 
y tuvo conferencias con los corifeos del partido y les hizo com-
prender que les interesaba no indisponerse con el ejército de Ita-
lia y dejar pasar los convoyes. Durante este tiempo Tolón se ha-
bía entregado á los ingleses; y Napoleón, nombrado comandante 
de batallón, fué enviado al sitio de esta plaza á proposición de la 
comisión de artillería, á donde llegó eH2 de Setiembre de 1795. 
Mientras permaneció en Marsella con los insurgentes, se ha-
lló en disposición de conocer toda la debilidad y toda la incohe-
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rencia de sus medios de resistencia, y escribió un folleto que 
publicó antes de salir de la ciudad. En él procuraba abrir los 
ojos de aquellos insensatos, y predecía que su sublevación no 
tendría otro resultado, sino dar pretestos á los hombres sangui-
narios para hacer perecer en el cadalso á los principales de ellos. 
Este folleto produjo el mejor efecto imaginable y contribuyó á 
calmar los ánimos (1). 
Llegado Napoleón al sitio de Tolón en calidad de coman-
dante de la artillería, se dió á conocer muy en breve y mereció 
el aprecio de todos. Su conducta, su celo y sus consejos decidie-
ron de la suerte de aquella plaza, cuyo sitio y pormenores des-
cribe en sus Memorias. 
Tomada la plaza y ascendido al grado de general de briga-
da, fué nombrado comandante general de artillería del ejército 
de Italia; pero encargado antes de revistar y armar las costas del 
Mediterráneo desde las bocas del Ródano, creó un nuevo siste-
ma de defensa económico, vigoroso y proporcionado á los distin-
tos objetos á que debe atenderse en las costas. También le des-
cribe en sus Memorias. 
Concluida esta operación se incorporó en Niza el 27 de Mar-
zo de 1794 al cuartel general del ejército de Italia, y se presen-
tó al general Dumerbion que lo mandaba en jefe. Ardiendo en 
deseos de ser útil á la causa pública y adquirir nuevas glorias, 
recorrió todas las posiciones que ocupaba el ejército. A su re-
greso presentó una Memoria al general en jefe, que después es-
playó en un consejo de guerra, para apoderarse del Saorgio y 
echar á los enemigos de la otra parte de la cordillera superior de 
los Alpes. La opinión ya distinguida de que gozaba Napoleón, 
unido á la exactitud de sus observaciones, decidió al consejo de 
guerra, y fué aprobado su plan, encargándole dirigiese la eje-
cución. Esta comisión importante le salvó de los efectos de una 
(1) Aquí termina la noticia dictada por Napoleón, que sirve de 
introducción al discurso preliminar del traductor. 
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acusación que se hizo contra él á la Convención y la cual refie-
re en sus Memorias. Los brillantes resultados del plan quehabia 
propuesto y su acertada dirección en la ejecución aumentaron 
escesivamente la reputación que disfrutaba. 
La caida de la municipalidad de París , de Robespierre y del 
reino del terror, produjo un gran cambio en las comisiones de 
la Convención. La de guerra se hallaba dirigida por Aubry, an-
tiguo capitán de artillería , el cual hizo inmediatamente un nue-
vo cuadro del ejército y colocó en él á sus antiguos amigos, en 
perjuicio de muchos buenos nuevos oficiales que dejó agregados. 
Napoleón no tenia entonces mas que 25 años; pero su crédito 
hizo que el innovador le respetara por no ofender demasiado á, la 
opinión. Sin embargo, le colocó en el arma de infantería y le 
dió el mando de una brigada en el ejército del Yendée. 
Muy descontento Napoleón con este nombramiento, pasó á 
París para reclamar contra él. La entrevista que al efecto tuvo 
con Aubry fué una verdadera escena cómica. Insistiendo Napo-
león en su reclamación con vehemencia, Aubry ya enfadado y 
con el tono del que manda le dijo , que era demasiado jóven, en 
cuyo caso Napoleón le contestó con viveza, que se envejecía muy 
pronto en el campo de batalla, y que acababa de llegar de aquel 
sitio honroso. Aubry, que no habia hecho nunca la guerra se 
ofendió y permaneció inexorable. Napoleón, irritado de ver des-
atendidas sus justas reclamaciones, hizo su dimisión al gobierno. 
Por este tiempo, un sin número de oficiales que se hallaban 
en el caso de Napoleón, y otros que tenían pendientes solicitu-
des de diferentes especies, pero que no obtenían aquello que so-
licitaban y creían merecer, acusaban públicamente en sus con-
versaciones y en sus escritos al gobierno, la injusticia y la arbi-
trariedad de la comisión de guerra, citando la que acababa de usar 
con Napoleón, para justificar la que con ellos se hacia. Esto au-
mentó el crédito de Napoleón al infinito. 
A esta sazón, habiendo tomado el mando del ejército de Ita-
lia el general Kellermann y esperimentado desastre sobre desas-
tre por fruto de sus desacertadas providencias, y temiendo el 
— 224 -
comité de Salud Pública una invasión en la Provenza, según el 
mismo Kellermann anunciaba , convocó á todos los representan-
tes que habían estado en el ejército de Italia para acordar algu-
nas medidas que reparasen el mal de que se veia amenazada la 
Francia. Todos unánimemente designaron á Napoleón como el 
único capaz de indicar algún remedio, por sus talentos, y los 
conocimientos que tenia del ejército y del terreno. 
El comité de Salud Pública en su consecuencia, le requirió 
formalmente, le oyó con placer y le destinó á la comisión topo-
gráfica , donde se formaban los planes de campaña y disponían 
los movimientos de los ejércitos, y en la cual Napoleón señaló la 
linea de Borghetto , que salvó al ejército y á la ribera de Ge-
nova. 
Napoleón permaneció unido á esta comisión hasta los memo-
rables acontecimientos del 15 Yendimiario, que fué nombrado 
general en segundo del ejército del interior, á las órdenes de 
Barrás. En este encargo salvó á la Convención y á París, obli-
gando á las secciones de la capital á someterse á la Constitución 
del año I I I y leyes adicionales, que cuatro años después él mis-
mo destruyó. La relación de estos acontecimientos, con su orí-
gen y resultas, así como la conducta que Napoleón observó, se 
hallan también en estas Memorias. 
El feliz éxito de las medidas vigorosas de Napoleón, hizo á 
la Convención nombrarle por aclamación, general en jefe en pro-
piedad del ejército del interior, respecto á que Barrás no podía 
conservar por mas tiempo el doble cárácter de representante y 
general en jefe. 
En este destino se ocupó con el mayor esmero en mantener 
la tranquilidad pública y reorganizar la Guardia Nacional, ope-
ración ya ejecutada después del 9 Termidor, pero en la que hu-
yendo de un escollo, habían dado en otro; pues queriendo alejar 
de esta fuerza imponente (que ascendía á ciento cuatro batallo-
nes) á los jacobinos, la habían puesto en manos del partido de 
los estranjeros y de los enemigos de la República. También for-
mó la guardia del Directorio y reorganizó la del cuerpo legisla-
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tivo. Estas mismas guardias contribuyeron á su regreso de Egip-
to al triunfo del 18 Brumario. 
El hambre horrible que en aquella época devoraba la capital 
y el desarme general dispuesto por la Convención, exigían una 
asiduidad suma y la mayor actividad. Un dia, yendo Napoleón 
con parte de su Estado Mayor para apaciguar algunos alborotos 
ocurridos en las puertas de las panaderías, se dirigieron hácia él 
una porción de gentes, pidiéndole pan, con mil denuestos y ame-
nazas. Una de las personas que mas se distinguía entre la mul-
titud por sus gestos y sus palabras, era una mujer sumamente 
gruesa, la cual dijo: «Toda esa gabilla de charreteras se burlan 
de nosotros, y les importa poco que la pobre gente se muera de 
hambre con tal que ellos engorden.»—« Buena mujer, le res-
pondió Napoleón, míreme Y. bien y compare quién está mas 
gordo.» Napoleón entonces era muy delgado, y su aspecto daba 
idea de la enfermedad habitual que padecía. Su contestación h i -
zo reir á todos y se disipó el tumulto, porque la multitud depo-
ne su furor cuando se ríe. 
En este tiempo conoció Napoleón á Josefina por primera vez, 
y por un accidente bien casual y tierno. "Verificado el desarme 
general, se presentó en el Estado Mayor un jóven de diez á do-
ce años, suplicando se le volviera la espada de su padre, que 
había sido general de los ejércitos de la República. Movido por 
la naturaleza de la petición y de las gracias de su edad, Napo-
león le concedió lo que pedia. En el momento que vió la espada 
de su padre, Eugenio se echó á llorar, y esto interesó tanto á 
Napoleón, que le prodigó mil caricias, de forma que su madre 
se creyó obligada á ir al dia siguiente á darle las gracias. Napo-
león se apresuró á pagarle la visita; las frecuentó, y poco tiem-
po después, á pesar de la diferencia de edades, se casó con la 
amable é interesante Josefina, madre de Eugenio y de Hortensia 
Beauharnois.^ 
El Directorio se hallaba á la sazón poco satisfecho de la con-
ducta del general Scherer, que mandaba el ejército de Italia, 
porque no habiendo sabido aprovecharse de las ventajas de la ba-
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talla de Loano, se hallaba próximo á tener que retirarse sobre 
el Roya, y aun á repasar el Yar. Su ejército estaba en la mayor 
desnudez, sin caballos, sin víveres y careciendo de todo. En tal 
estado, y falto de medios para atender á tantas necesidades, re-
solvió el Directorio relevarlo. 
Los talentos que el jóven general del ejército del interior ha-
bla manifestado, su crédito distinguido, las esperanzas que ins-
piraba , su capacidad y la confianza que gozaba de los soldados 
del ejército de Italia, le designaban para aquel mando. El Direc-
torio , después de haber oido á Napoleón y de haberse enterado 
por sí mismo de lo mucho que podia esperarse dé él, le confirió 
el mando del ejército de Italia. Napoleón tenia únicamente vein-
tiséis años cuando emprendió su marcha para hacer la conquista 
de la Italia; á tal edad nada parece difícil, y mas cuando la for-
tuna , acompañando á los primeros pasos del ardor de la juven-
tud, corona sus esfuerzos. 
A la llegada de Napoleón al ejército, le halló en el estado 
mas miserable, careciendo de todo, y constando de unos treinta 
y dos á treinta y cuatro mil combatientes; pero convencido que 
su posición debia empeorarse mas cada dia, y que era indispen-
sable avanzar ó retirarse, concibió la idea, confiado en sí y en 
su fortuna, de abrirse el camino de la abundancia por el de la 
victoria. Con este objeto pasó revista á sus tropas, las hizo con-
centrar , amenazando á Génova, pasando de este modo en solo 
diez/dias, de la defensiva á la ofensiva. 
Alarmado Beaulieu acudió inmediatamente á la defensa de 
aquella ciudad , adelantó su cuartel general á Novi y dividió su 
ejército en tres columnas para cortar el ejército francés é inter-
ceptarle el camino de la Corniche. Esta falta, que no podia co-
meterse impunemente al frente de un capitán tan entendido como 
Napoleón, causó la ruina de su ejército. Napoleón, aprovechán-
dose de las faltas de su contrario , derrotó completamente su ala 
derecha en Montenotte. Reunido el ejército enemigo sobre M i -
llesimo y Dego, fué de nuevo batido en ambos puntos, quedando 
en poder del vencedor una parte de la artillería, algunas bande-
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ras, muchos prisioneros, y alcanzó la importantísima ventaja de 
haber dividido el ejército piamontés y austríaco. 
Obrando como diestro general, Napoleón se contentó con ob-
servar y contener al ejército austriaco ocupado en rehacerse y 
reunir sus fuerzas, y empleó este tiempo en operar con la mayor 
parte de las suyas contra el ejército piamontés, como el mas dé-
bil , y destruirlo del todo , para caer en seguida sobre los aus-
triacos. El ejército piamontés, atacado sin cesar, perseguido y 
hecho mil veces pedazos, cedió al fin al paso de enemigo tan for-
midable. La corte de Turin, que no contaba con el apoyo del 
pueblo ; que veia ya su ejército destruido y los austríacos colo-
cados en una dirección divergente sin poder prestarle ayuda, 
acudió á Napoleón proponiéndole un armisticio, que Napoleón le 
concedió, á condición de poner en manos de los franceses sus 
principales plazas fuertes, licenciar las tropas de nueva creación, 
diseminar en guarniciones el resto y mandar ii París un plenipo-
tenciario para firmar la paz definitiva. 
En menos de un mes, por la actividad y pericia del general, 
dió el ejército de Italia tres grandes batallas, flanqueó los Alpes, 
sostuvo varias reñidas acciones contra fuerzas muy superiores en 
número, hizo quince mil prisioneros, mató ó hirió diez mil hom-
bres , se apoderó de cincuenta y cinco piezas de cañón y veinti-
una banderas, y se puso en comunicación directa con la Fran-
cia, i Qué efectos tan asombrosos puede producir en la guerra un 
solo hombre! 
El primer acto de la campaña se habia ya representado, y 
este, al pasó que llenó de júbilo á la Francia, de entusiasmo al 
ejército, de esperanzas en su jefe y de espanto á sus enemigos, 
llamó la atención de Europa y atrajo sobre el jóven guerrero, 
autor y ejecutor del plan, las miradas de los antiguos militares, 
que asombrados veian tantas cosas hechas en tan poco tiempo y 
creado un nuevo sistema de guerra. 
La ejecución del armisticio y la disposición favorable de los 
pueblos , hicieron ver al jóven general que su retaguardia estaba 
asegurada y que debia aprovecharse de sus victorias para esta-
— 228 — 
Mecerse sobre una línea fuerte que le pusiese á cubierto de la 
inconstancia de la fortuna. La del Tessino se ofrecía natural-
mente á la vista, pero desde ella no podia llamarse á los italia-
nos á formar causa común con los franceses. Para lograr objeto 
tan importante era indispensable penetrar hasta el interior de la 
Italia, invadir los Estados de la casa de Austria y de la Iglesia y 
hacer resonar el nombre de Italia y libertad, desde las fuentes 
del Tánaro hasta las costas del Adriático, desde Milán á Bolo-
nia; llevar el teatro de la guerra al territorio de Venecia; en 
fm, ocupar la línea del Adige desalojando al ejército austríaco de 
las posiciones que ocupaba. 
Constante en sus resoluciones como fruto del convencimiento 
y abundando en los medios para ejecutarlas, Napoleón empren-
dió el movimiento, que progresivamente y por el camino no i n -
terrumpido de triunfos y de glorias, debía conducirle al fm que 
se habia propuesto. ¡Cuántos generales mandan sin proponerse 
ningún objeto y sacrifican gente sin fruto y sin gloria! 
Sorprendido Beaulieu se retiró detrás del Pó creyendo poder 
contener los progresos de Napoleón; pero este, por un movi-
miento rápido y de flanco, cayó sobre Plasencia, hizo pasar su 
vanguardia, arrolló las tropas de observación en aquel punto, y 
en menos de dos días, sin tener pontones, ni mas medios que 
los sables y las bayonetas, se halló del otro lado del Pó. ¡Qué 
actividad ! 
Los austríacos, apercibidos del movimiento, intentaron im-
pedir el paso del rio á Napoleón reuniendo todas sus fuerzas so-
bre Plasencia; pero como sucede siempre en la guerra, y es en 
lo que estriban esencialmente las ventajas de llevar la iniciativa, 
el paso se habia ya verificado, y sorprendidos en el movimiento, 
fueron derrotadas algunas de sus divisiones. 
Sin detenerse un punto, acariciado Napoleón de la fortuna y 
cada día mas digno de ella, se avanzó sobre Lodi en busca de 
nuevos favores, en donde Beaulieu reunía algunas divisiones, y 
con la esperanza de hacer prisioneras otras dos que el general 
enemigo dirigia sobre Milán; pero una fuerte retaguardia de gra-
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naderos defendía el campo de Lodi y malogró la operación, á 
pesar de que deshechos al fin y perseguidos vivamente, entraron 
mezclados con los franceses en Lodi. 
Reunidos los fugitivos del otro lado del Adda detrás de la lí-
nea que Beaulieu ocupaba con diez y seis ó diez y siete mil hom-
bres , Napoleón concibió la idea de asombrar al enemigo con una 
operación atrevida y arriesgada, que confió al valor y entusias-
mo de sus tropas y á su propia buena fortuna. Inmediatamente 
mandó á la división de Beaumont fuese á pasar el Adda por un 
vado poco distante, y colocando su artillería para proteger el 
paso del puente, hizo avanzar por él sus granaderos, que apo-
yados por el' resto del ejército, lo forzaron á la carrera y se apo-
deraron de la línea enemiga y de toda su artillería. Los austría-
cos, con la pérdida de 1,500 hombres en el campo de batalla y 
2,500 prisioneros, se retiraron en desórden sobre el Crema. 
Después de este triunfo de género tan nuevo en aquella épo-
ca , Napoleón hizo avanzar sus tropas sobre Piziguiton para evi-
tar que se rehiciesen los austríacos al abrigo de aquella plaza, y 
la cual se rindió apenas fué embestida. La caballería entró en 
Cremona y persiguió la retaguardia enemiga hasta el Oglio. En 
esta ocasión fué cuando Napoleón encontró una noche en un cam-
pamento de prisioneros a un oficial húngaro viejo muy hablador, 
el cual sin conocer á Napoleón le contestó á varias preguntas 
que por diversión le hizo. «Esto va muy mal; ya no entendemos 
nada, pues tenemos que habérnoslas con un general jóven que 
tan pronto se halla á nuestro frente como á nuestra retaguardia 
o sobre los flancos, de modo que no sabe uno cómo situarse. Su 
modo de hacer la guerra es insufrible y contrario á todos los 
usos.» Este razonamiento prueba cuánto había sorprendido ásus 
enemigos la actividad de Napoleón. 
La rapidez de los movimientos ejecutados por el ejército 
francés en busca de los austríacos para realizar el plan que su 
general se habia propuesto, le hizo dejar sobre su flanco y muy 
á retaguardia á Milán, sin haber mandado tropas para ocuparla. 
Esta ciudad, evacuada por las autoridades austríacas y reducida 
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á la única defensa de su Guardia Nacional, envió una comisión 
á felicitar á Napoleón y ofrecerle la sumisión de la Lombardía. 
Poco después Napoleón hizo su entrada pública en ella, en me-
dio de las aclamaciones del pueblo, y aquel dia se enarboló el 
pabellón nacional, compuesto de los colores verde j encarnado y 
blanco. 
Mientras las tropas reposaban de sus fatigas y se ponian en 
acción los inmensos recursos que el país ofrecía para reparar y 
completar el material del ejército y se constituía un gobierno que 
rigiese el país, el duque de Módena envió á su hermano natural, 
el comendador de este para solicitar un armisticio, el cual le 
concedió Napoleón bajo las mismas condiciones que al duque de 
Parma, y fundado en los mismos principios de utilidad y conve-
niencia. 
Engreído el Directorio con las ventajas adquiridas por el ejér-
cito de Italia, adoptó el plan de dividirlo en dos partes, una de 
las cuales mandarla Napoleón para marchar á Roma y Ñápeles, y 
la otra Kellennann con la que ocuparía la orilla izquieMa del Pó 
y cubriría el sitio de Mantua. 
Justamente indignado Napoleón de tal resolución y no que-
riendo ser el instrumento de la ruina de su ejército con la ejecu-
ción de plan tan disparatado, envió su dimisión; pero convencido 
el gobierno de las razones en que la fundaba anuló la resolución, 
y no volvió á ocuparse del ejército de Italia sino para aprobar lo 
que Napoleón había hecho ó lo que intentaba hacer. 
Al tomar el mando del ejército de Italia, Napoleón á pesar 
de su poca edad, inspiró por sus anteriores hechos y nombradla 
la mas absoluta confianza á las tropas y aun á los oficiales anti-
guos, subyugando á todo el mundo mas por la superioridad de 
su genio que por su popularidad. Reservado y rígido consigo 
mismo, restableció la subordinación despreciando la molicie y 
los placeres; su aparición en la escena pública causó una revolu-
ción absoluta en las maneras, la conducta y el lenguaje. Pero 
lo que mas le distinguió de los generales que le precedieron, fué 
la pureza y órden de la administración que generalizó con su 
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ejemplo, y la inexorabilidad que desplegaba en faltas de esta es-
pecie. 
Los soldados antiguos del ejército de Italia enamorados de 
su jóven general, y haciéndole el objeto de todas sus conversa-
ciones y aun de sus entretenimientos, hablan introducido el uso 
singular de concederle un grado después de cada batalla que 
ganaba. Con este objeto se reunían después del combate y pro-
cedían al nombramiento, bajo cuyo titulo le saludaban la prime-
ra vez que se presentaba. Con tales formalidades, fué hecho cabo 
enLodl, sargento en Castlgllone etc.; pero sobre todo el título de 
pequeño cabo era el que los soldados le daban siempre, y todo 
el mundo sabe los efectos admirables que este nombre produjo 
en muchas ocasiones. 
El descanso del ejército no fué muy largo , pues ocho ó diez 
días bastaron á Napoleón para establecer depósitos para los con-
valecientes y cansados, poner sobre las armas las Milicias Na-
cionales de todas las ciudades de la Lombardía, renovar las au-
toridades y organizar el país de modo que asegurase la domina-
clon francesa. La disposición de los habitantes era favorable á 
los franceses, principalmente en el Piamonte y la Lombardía; 
pero los curas y los agentes del Austria ejercían aun cierta in-
ñuencla sobre la gente del campo y el populacho de las ciuda-
des. Por esta razón no bien el cuartel general habla llegado á 
Lodl, cuando el general en jefe recibió la noticia de la Insurrec-
ción de Pavía, cuyo movimiento se habia manifestado también 
en Milán. 
A. esta noticíela retrocedió Napoleón como un relámpago, si-
tió y tomó la ciudad, batió una división enemiga que se habla 
aproximado para animar la Insurrección, hizo castigos ejemplares 
y desarmó el país, restableciendo la calma y la tranquilidad sin 
Incurrir en contemplaciones que manifestaban el temor ó la de-
bilidad de carácter, ni participar tampoco de una fiereza que es-
cediendo el castigo al delito causase ofensa al país, ni pudiese 
acusársele de sanguinario. Conocer la medida del castigo que 
debe Imponerse en tales casos, es una de las cualidades que mas 
— 232 — 
debe distinguir á un general, y en la que siempre estriba la 
conservación de lo que conquistare con las armas. Para ello se 
necesita mucha sangre fria, un conocimiento profundo del cora-
zón humano, y un dominio de sus pasiones que difícilmente se 
hallan reunidas en un solo hombre, con las otras indispensables 
para vencer en las batallas. Napoleón las poseía todas, y por eso 
fué tan ilustre capitán. 
Éste acontecimiento discretamente manejado no interrumpió 
en la esencia el movimiento de las tropas que continuaron avan-
zando. Beaulieu, que habia recibido refuerzos considerables á la 
noticia del movimiento del ejército francés, estableció su cuartel 
general detrás del Mincio, y según todas las apariencias intenta-
ba defender aquel punto para impedir el bloqueo de Mantua. 
Pero Napoleón, que habia concentrado su ejército con objeto de 
hacerle pasar el Mincio por un movimiento semejante al que em-
pleó sobre el P ó , hizo la apariencia de quererlo pasar por Pes-
chiera, y tan pronto como atrajo la mayor parte de las fuerzas 
enemigas sobre aquel punto, se dirigió rápidamente sobre Bor-
ghetto donde lo pasó, á pesar de cuatro mil austríacos parape-
tados que lo defendian, y tres mil caballos que maniobraban en 
el llano. Unos y otros fueron arrollados con pérdida muy consi-
derable. Pasado el Mincio y batidos los austríacos que se halla-
ban en aquel punto, el ejército francés tomó posición, y el cuar-
tel general se estableció en Vallegio. Apenas se habia alojado el 
general en jefe, cuando descubridores de otra división que acudía 
al auxilio de la que defendía Borghetto, entraron en Vallegio y 
llegaron hasta la casa misma del general en jefe, cuya guardia 
tuvo tiempo únicamente para tomar las armas y cerrar la puer-
ta dando lugar para que el general escapase por el jardín. Mas-
sena acudió inmediatamente y batió á los descubridores asi como 
á la división de que dependían; pero este incidente hizo conocer 
al general en jefe la necesidad de tener una guardia de soldados 
escogidos que velase esclusivamente sobre la seguridad de su 
persona, y sirviese como una especie de reserva en las acciones. 
Por estas consideraciones formó el cuerpo que tituló Guias, por 
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tanto tiempo famoso, y que sirvió de pié parala formación de los 
cazadores á caballo de la Guardia Imperial. 
Después del paso del Mincio, el ejército francés debia ya rea-
lizar el plan concebido por su general al principiar el movimien-
to que habia ejecutado con tanta rapidez, actividad, maestría y 
audacia. Por lo tanto, el ejército se estableció en la linea del Adi-
ge, colocando su centro en Yerona, su izquierda en Montebaldo 
y la derecha sobre el bajo Adige, cubriendo de este modo el 
bloqueo de Mántua, del cual se encargó Serrurier con ocho mil 
hombres, á pesar de que la guarnición constaba de cerca de ca-
torce mil. 
El o de Junio se presentó en el cuartel general el príncipe de 
Belmente solicitando un armisticio en nombre del Rey de Ñápe-
les. El armisticio se firmó el mismo dia, y en su consecuencia se 
separó inmediatamente del ejército austríaco una división napoli-
tana de 2,400 hombres de caballería que le seguía. Aunque la 
intención del Directorio era revolucionar á Ñápeles, á Roma y la 
Toscana, tuvo que plegarse á la política adoptada por Napoleón. 
Beaulieu, que acababa de esperimentar tantos desastres, per-
dió la gracia de su corte, y fué depuesto. Melas quedó mandan-
do interinamente, y hasta que llegase á Italia con el refuerzo que 
conduela desde el Rhin el general Wurmser. 
Cediendo á las frecuentes invitaciones del Directorio, y noti-
cioso de que el ministro austríaco en Génova habia logrado su-
blevar los feudos imperiales y organizado compañías francas que 
infestaban los caminos de la Corniche y del Col de Tende, y que 
varios destacamentos franceses habían sido asesinados por los 
habitantes, se aprovechó Napoleón del tiempo que aun debía 
tardar Wurmser en llegar al teatro de las operaciones para eje-
cutar la espedicion de Liorna , quitar este asilo á los ingleses, 
pacificar los feudos, y forzar por medio del temor á la corte de 
Roma á quo entrara en negociaciones, sin descubrir por ello la 
baja ni alta Italia, ni el bloqueo de Mántua. 
Todo lo ejecutó' Napoleón con aquella exactitud que la preci-
sión de sus cálculos llevaba siempre consigo, y atravesó, acompa-
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ñado de su esposa que habia ido á visitarle, Placencia, Parma, 
Reggio y Módena, y se detuvo en Bolonia. Las ideas de libertad 
ó mas bien las ideas francesas hicieron grandes progresos en la 
Italia, y todas las ciudades á porfía ansiaban el momento de pro-
clamar su libertad y su independencia; pero Napoleón cultivaba 
cuidadosamente sus esperanzas sin dejar por el momento que 
diesen rienda á sus deseos. Concluida la especiicion de Liorna y 
hecho su armisticio con el Papa que pagó muchos millones al 
ejército francés, las tropas regresaron sobre el Adige. 
El duque de Parma invitó á Napoleón á que entrase en la 
capital, el cual se dirigió á ella sin escolta. Comiendo con el gran 
duque recibió la noticia de la toma de la cindadela de Milán que 
le suministraba los medios necesarios para completar el sitio de 
Mántua. 
El tiempo, sin embargo, se acercaba de que los austríacos 
iban á hallarse en disposición de tomar nuevamente la ofensiva. 
Napoleón para prevenirlo, no habia cesado de solicitar del Direc-
torio que los ejércitos del Rhin entrasen en campaña sin retardo, 
á fin de evitar la diversión que Wurmser haria sobre la Italia si 
permanecían en la inacción. El Directorio habia ofrecido hacerles 
romper el movimiento sobre el 15 de Abri l ; pero se retardaron 
dos meses, de forma que cuando principiaron las hostilidades 
Wurmser se hallaba ya en marcha para Italia con un refuerzo de 
treinta mil hombres de tropas escogidas. Los agentes austriacos 
difundían la alarma por todas partes, y como unido Wurmser á 
Molas componía una fuerza de 80,000 hombres inclusa la guar-
nición de Mántua, cuando Napoleón solo tenia 40,000 comba-
tientes , todos generalmente creian que antes de dos meses los 
austriacos serian dueños de toda la Italia. 
Napoleón, que seguía cuidadosamente todos los preparativos 
del enemigo no sin alguna inquietud al ver su tamaño, quiso ase-
gurarse de su retaguardia, y marchó á Milán para dar nueva 
actividad á la administración interior de la Lombardía. Como el 
momento de obrar se acercaba, Napoleón concentró sus fuerzas 
sobre el Adige, y como al marchar á ponerse á su frente José-
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fina llorase al considerar los peligros que iba á correr su esposo, 
Napoleón se separó de ella con estas palabras proféticas: «Wurm-
ser va á pagar caro las lágrimas que te hace verter.» 
Wurraser en quien el consejo áulico habia depositado toda 
su confianza acababa de reunir su ejército en Trento. Noticioso 
de la toma por los franceses del campo atrincherado de Mántua 
y del peligro que corría la plaza, rompió su movimiento ofensi-
uo dividiendo su ejército en tres cuerpos. Esta falta unida á las 
que cometió en la ejecución de plan tan vicioso, dió lugar á Na--
poleon á desplegar el todo de su genio y capacidad militar , y le 
proporcionó batirle en detall, cogerle tres divisiones prisioneras, 
y destruirle absolutamente en las acciones de Salo y de Lonato, 
y en la batalla de Lonato y Castiglione. 
Como para operar con todas sus fuerzas Napoleón habia he-
cho levantar el bloqueo de Mántua, la guarnición empleó los 
primeros dias en destruir los trabajos de los franceses; peró en 
seguida de los desastres esperimentados por AYurmser se puso 
nuevamente el bloqueo. 
Habiéndose retirado Wurmser al Tirol recibió en el mes de 
Agosto un refuerzo de 20,000 hombres y se resolvió á marchar 
con 50,000 por las gargantas de la Brenta y el Bassanadoal so-
corro de Mántua. Napoleón penetró las intenciones de aquel an-
tiguo mariscal, y resolvió tomar inmediatamente la ofensiva y 
batir en detall nuevamente el ejército austríaco. Con efecto, sa-
liéndole al encuentro por medio de un movimiento combinado y 
maestro, le batió en la batalla de íloveredo, aprovechándose de 
su ojeada militar esquisita, y de un momento de vacilación en la 
linea enemiga que le dió lugar á una carga de caballería feliz y 
decisiva. 
La pérdida de esta batalla cortó á Wurínser de Trento y del 
Tirol, por lo que principió aceleradamente su movimiento sobre 
Bassano; pero dejándose llevar del rumor de que Napoleón i n -
tentaba unirse al ejército del Rhín que ocupaba la Baviera, hizo 
adelantar una división sobre Mántua. El ojo penetrante de Na-
poleón conoció al momento el dato falso sobre que procedía 
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Wurraser, é inmediatamente concibió la idea de encerrar á los 
austríacos entre el Brenta y el xVdige; con este objeto marchó 
con la mayor parte de sus fuerzas y rápidamente sobre Bassano. 
El 7 se encontraron las vanguardias de ambos ejércitos cer-
ca de Primolano, la de los austriacos fué batida y casi en su to-
talidad tuvo que rendir las armas. La división destacada del ejér-
cito austríaco fué rechazada aquel mismo dia en Yerona, y 
aunque Wurmser la 'hizo llamar para que se le uniese inmedia-
tamente , no llegó á tiempo á la batalla de Bassano, en la cual 
la línea austríaca atacada por todos sus puntos fué rota comple-
'tamente, y el ejército francés entró en Bassano á las tres de la 
tarde • donde hizo muchos prisioneros y se apoderó de treinta y 
dos piezas de cañón, bagajes, banderas y dos equipajes de puente. 
En la imposibilidad en que ya ^¥urmser se hallaba de reti-
rarse sobre el Brenta lo hizo en desórden sobre Yicenza con so-
los 16,000 hombres desalentados, pues el resto de su hermoso 
ejército de 60,000 habia sido hecho prisionero, muerto ó dis-
persado en menos de diez dias. Ningún general se vió nunca en 
situación mas apurada; pero el abandono inoportuno del punto 
de Leñago le facilitó el paso del Adige en el momento mismo 
en que Napoleón llegaba á Areola para cercarle absolutamente. 
Las divisiones de Massena y x\.ugereau marcharon inmedia-
tamente á perseguirle, y el mariscal Wurmser no tuvo otro re-
curso para salvarse que dirigirse á Mantua, Como en aquella d i -
rección no habia fuerzas considerables que se le opusieran, pudo 
llegar hasta las inmediaciones de la plaza, obteniendo en su mar-
cha algunas ligeras ventajas. y se reunió á la guarnición que 
salió á su encuentro. A pesar de los descalabros esperimentado? 
por Wurmser, unido á la guarnición, formaba aun 50,000 hom-
bres , por lo que apoyándose en Mántua intentó defenderse hasta 
ver si podia hallar una oportunidad que le proporcionase pasar 
el Adige por Legnago; pero las tropas de Augereau llegaron á 
aquel punto y tomaron mil setecientos hembras y veinte y cua-
tro piezas que Wurmser habia dejado en él. 
Los dos ejércitos se hallaban á la vista el 18, y eH9 se prin-
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cipió la acción en San Jorge. Bien pronto se hizo general y vio-
lenta , y al parecer por un momento indecisa, cuando Napoleón 
hizo avanzar la división de Massena que oculta del enemigo has-
ta aquel momento, creia no tener mas tropas contra quien lidiar 
y á cuya aparición se introdujo el desórden en sus filas y preci-
pitadamente se retiró á Mántua. 
Asi terminó la campaña contra el antiguo mariscal Wurraser, 
y en la cual los franceses siempre muy inferiores en número ha-
blan destruido en poco tiempo dos ejércitos formidables, sobre 
los cuales fundaba sus esperanzas la corte de Viena. 
El Austria habría reclamado la paz si los ejércitos franceses 
del Rhin hubiesen participado de las glorias y buena fortuna que 
cupo al ejército de Italia; pero menos venturosos dejaron aun es-
peranzas á la corte de Yiena de poder reparar sus pérdidas en 
Italia. 
Bloqueado Wurmser estrechamente en Mántua, no quedaban 
ya enemigos al frente del ejército francés; pero su estado era tal 
al cabo de tantas marchas y combates, que debia proporcionár-
seles algún descanso, lo que Napoleón ejecutó acantonando las 
divisiones. En este tiempo el ejército francés recibió doce bata-
llones de refuerzo; la opinión en el país se habia rectificado y 
puesto á favor de los franceses, cuyo ejército estaba lleno de en-
tusiasmo y dispuesto á adquirir nuevos laureles con que orlar las 
sienes de su infatigable general. 
La corte de Yiena por su parte, animada con las ventajas 
que alcanzó en el Rhin, y conociendo la necesidad de contener 
los progresos del ejército de Italia por los efectos políticos que 
causaba en el país, y salvar á Mántua, reunió dos ejércitos, uno 
en el Tirol y otro en el Frioul, que puso á las órdenes del ma-
riscal Alvinzi, dándole por instrucciones marchar á Mántua y 
salvarla. Con este objeto, á fines de Octubre, el mariscal Alvinzi 
adelantó su cuartel general á Conegliano, siendo su intención 
verificar su reunión en Verona con Davidowich, que mandaba el 
ejército del Tirol. Habiendo principiado sus operaciones con cua-
renta mil hombres sobre el Brenta, Massena que ocupaba aquel 
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punto; tuvo que retirarse; pero reforzado por Napoleón, que 
oportunamente tenia concentradas sus fuerzas para caer sucesi-
vamente sobre los dos ejércitos enemigos, atacó á la vanguardia 
de Alvinzi, la batió y la echó de la otra parte del Brenta, cau-
sándola bastante pérdida y haciendo algunos prisioneros. Napo-
león por su parte, con la división de Augereau; arrolló cuanto se 
le opuso, y su intento era pasar el puente en el mismo dia, to-
mar la ciudad y destruir del todo al enemigo; pero habiendo es-
perimentado un retardo por la resistencia que dos batallones de 
croatas hicieron en un pueblo sobre el camino, las tropas no 
pudieron llegar al puente hasta ya de noche , y tuvo que dilatarse 
el ataque para el dia siguiente. 
$ú las dos de la noche, Napoleón recibió noticias de la divi-
sión de Yaubois, que habia quedado sobre la, izquierda para con-
tener los progresos de Davidowich, la cual habia sido batida y 
flanqueada, hallándose por consiguiente en una situación muy 
crítica; situación que podia también comprometer la suerte del 
ejército y la del bloqueo de Mántua. En tal estado no habia 
tiempo que perder, y Napoleón, demasiado penetrante para de-
jarse llevar imprudentemente de sus ventajas, desistió de su pri-
mer intento y retrocedió inmediatamente á Yerona, para atender 
y cubrir los objetos importantes que veía amenazados: marchó 
personalmente á la meseta de Rivoli, reprendió y arengó á la 
división de Yaubois de aquel modo tan vigoroso, tan peculiar á 
su persona, y después de haber restablecido en ella el entusias-
mo y la confianza, volvió á Yerona. 
Temeroso Alvinzi de ser atacado al dia siguiente, ignorando 
las ventajas obtenidas por Davidowich, y sin consultar mas que 
las pérdidas que habia esperimentado, emprendió su retirada, y 
por consiguiente marchaba en sentido opuesto al del ejército 
francés. Noticioso al fin del movimiento para él tan inesperado 
de los franceses, hizo alto, dudó por algún tiempo; pero al fin, 
viendo que el movimiento era decidido, volvió sobre el Brenta. 
Le eíte modo Alvinzi, aunque batido el dia anterior, se hallaba 
dueño de todo el Tirol , y no le quedaba mas que pasar el Adige 
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para realizar su proyecto; pero esta operación era muy difícil. 
Alvinzi tomó posición apoyando su izquierda en los pantanos 
de Areola, y su derecha al monte Olivette y en actitud de reci-
bir batalla. El 11 de Noviembre el ejército francés pasó los 
puentes de Verona, arrolló y atacó la vanguardia enemiga y fué 
ú acampar al pié de Caldiero, donde Alvinzi se habia ya cubierto 
con reductos formidables. Su izquierda era inespugnable; pero 
su derecha parecia mal apoyada. Massena la atacó, y en poco 
tiempo la acción se hizo general, y el fuego duró todo el dia, 
á pesar de la lluvia copiosísima que sin cesar cayó, y la cual 
imposibilitó el movimiento de la artillería francesa. Esta batalla 
no tuvo resultado alguno, porque ambos ejércitos permanecieron 
en sus primitivas posiciones. Sin embargo, la lluvia que conti-
nuaba con fuerza, y la posición que- el enemigo ocupaba, incli-
naron á Napoleón á retirarse sobre su campo atrincherado al 
frente de Yerona. Los puestos avanzados austríacos adelantaron 
hasta sus inmediaciones; las pérdidas esperimentadas por Yau-
bois, la corta fuerza de las divisiones que se habían batido en 
Caldiero, que ascendía escasamente á trece mil hombres, y la 
superioridad del enemigo , produjo un efecto fatal en los cálcu-
los de las tropas, y Alvinzi no dudó ya un momento el haber 
salvado á Mántua. 
Conociendo Napoleón las circunstancias, y animado por la 
fortaleza de su carácter y de la inmensidad de recursos que lle-
vaba en su persona, reanimó la tropa por el tono y concepto de 
la órden general comunicada á los cuerpos, y salió de la defen-
siva aparente que habia tomado á la ofensiva. A media noche 
hace tomar las armas, atraviesa la ciudad en el mayor silencio, 
dando á entender con él y su dirección que se retiraba; pero re-
pentinamente , girando sobre su derecha, marcha á Ronco, pasa 
nuevamente el rio y se dirijo á la posición que ocupaba Alvinzi 
por las tres calzadas que atraviesan los pantanos de x\rcola. 
Apercibidos los austríacos mandan dos divisiones, las cuales 
creyendo que era únicamente un pequeño reconocimiento hecho 
por los franceses, se avanzan denodadamente, y en pocos minu-
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tos fueron deshechas y cogidas prisioneras. El ataque se forma-
lizó de parte de los franceses, asi como la oposición presentada 
por los enemigos; pero al cabo de tres dias continuados de cora-
bates no interrumpidos, y en los que la estrechura del sitio daba 
la ventaja á los franceses por la superioridad de la calidad de las 
tropas, única útil en terreno de tal naturaleza, Alvinzi fué com-
pletamente batido. 
Pueste en derrota Alvinzi, y conociendo Napoleón que no 
podia en algunos dias hacerse nada sobre la izquierda del Adige, 
incansable é incapaz de desaprovechar un solo favor de la fortu-
na, retrocedió á Verona; fué recibido por las mas sinceras acla-
maciones; pero sin detenerse, continuó su marcha, pasó el Adi-
ge, y reuniéndose á Yaubois en Rivoli, arrojó á Davidowich al 
Tirol. 
Después de la batalla de Areola, el mariscal Alvinzi se habia 
retirado sobre el Brenta, donde diariamente recibía refuerzos, 
bien del interior de Alemania, ó bien de ios ejércitos del Rhin; 
de forma, que á principios de Enero de 1797 se componía su 
ejército de 70,000 combatientes, sin contarse la guarnición de 
Mantua. El ejército francés habia también recibido algunos lije-
ros refuerzos que apenas compensaban ias pérdidas sufridas en 
Areola y en el bloqueo de Mantua. Su fuerza total para batirse 
ascendía á 44,000 hombres, de los cuales solo 51,000 forma-
ban el ejército de observación del Adige, pues el resto bloqueaba 
Mutua y ocupaba algunos puntos importantes. 
En esta ocasión el ejército austríaco debia operar en puntos 
muy distantes, pues Alvinzi, con 45,000 hombres, debia pene-
trar por Yerona, con cuyo objeto habia avanzado á Roveredo, y 
Provera con 20,000 debia hacerlo por el bajo Adige. El objeto 
de los austríacos era salvar d Mántua; y por lo tanto, operando 
simultáneamente, si bien el uno de los dos ejércitos podia ser 
batido, el otro llegarla infaliblemente á, la plaza, salvaría la 
guarnición, que reforzada por las tropas de socorro, formaría 
ya un ejército; y el cual, unido al del Papa, que estaba organi-
zándose, habría obligado á Napoleón á dividirse, paralizando 
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todas sus operaciones; y puede aun que animada la corte de Ná-
poles con tal acontecimiento, hubiese producido mas temibles y 
funestas consecuencias. 
Napoleón por su parte, se había creado muchos elementos de 
defensa, y por consiguiente de oposición á las miras de sus ene-
migos. El reconocimiento y organización de las nuevas Repúbli-
cas de Italia, le facilitaban muchos batallones de italianos, que 
empleó oportunamente, haciéndolos campar en la frontera de la 
república Transpadana con tres mil franceses, para contener el 
ejército del Papa, con quien hablan roto las negociaciones. 
Después de ejecutadas estas disposiciones, Napoleón se dir i -
gió á Yerona, donde constante en sus principios concentró sus 
fuerzas, esperando á que el enemigo pronunciase su verdadero 
ataque, y á la menor distancia posible, para caer sobre él , y ba-
tiendo al uno, tener tiempo de volver sobre el otro. Así efectiva-
mente sucedió, y sucederá siempre, si la oportunidad se ofrece 
á un general que sea capaz de mandar y de mover sus tropas. 
Asegurado que la intención del enemigo era atacar por Monte-
baldo , todas la§ tropas disponibles se pusieron en marcha sobre 
Rivoli, á donde Napoleón llegó personalmente á las dos de la 
mañana. Después de haber reconocido por los fuegos de los cam-
pamentos la dirección en que estaban las columnas enemigas, e 
inferido por ellas su intento, hizo desde luego tomar la ofensiva 
á la división de Vaubois y apoderarse de los puntos que ya ha-
bla abandonado en la meseta de Rivoli. A l amanecer el fuego 
principió con una división enemiga que intentaba apoderarse de 
la meseta en la persuasión de que solo las tropas de Yaubois la 
defendían. Esta división fué rechazada y también otra que seguía. 
Otra tercera acudió al socorro de la segunda y con objeto de to-
mar la meseta; pero la artillería francesa, dirigiendo oportuna-
mente sus fuegos contra ella, la hizo pedazos. La caballería 
francesa cargó entonces oportunamente y arrolló é hizo prisio-
neros á cuantos habían pasado de los barrancos. A este laísmo 
tiempo otra cuarta columna llegaba al punto que la habían indi-
cado en las alturas de Pipólo, creyendo haber cortado al ejército 
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f r a n c é s : pero e r a y a t a r d e , y á s u vez f u é t a m b i é n bat ida . E s t a 
es l a suerte que genera lmente cabe á los ataques proyectados de 
antemano y en diferentes ó distintas d i r e c c i o n e s , pues c a s i s iem-
pre sucede que e l dato sobre que se funda de l a fuerza ó de l a p o -
s i c i ó n del e n e m i g o , v a r í a durante l a e j e c u c i ó n , y las co lumnas 
s in darse apoyo n i saber q u é e j ecu tar , son batidas suces ivamente . 
Mientras t a n t o , e l e j é r c i t o de P r o v e r a h a b i a pasado e l m i s m o 
d i a e l A d i g e y m a r c h a b a sobre M á n t u a . A u g e r e a u , que no pudo 
a tacar le h a s t a e l l 5, c o j i ó los pontones y s u e sco l ta ; pero como 
P r o v e r a le l l evaba u n a m a r c h a de v e n t a j a , e l bloqueo de M á n t u a 
se h a l l a b a compromet ido . N a p o l e ó n supo e n l a meseta de R i v o l i 
y durante l a a c c i ó n , e l paso del A d i g e por P r o v e r a , y con aque-
l l a ac t iv idad , aquel ojo penetrante que le daba tan ta s u p e r i o r i -
dad , t a n luego como l a derrota de A l v i n z i se d e c l a r ó de u n modo 
no dudoso, e n c a r g ó s u p e r s e c u c i ó n á M a s s e n a , Jouber t y M u r a t , 
y c o n u n a d i v i s i ó n se puso en m a r c h a en e l acto p a r a M á n t u a , 
donde l l e g ó oportunamente p a r a interponerse entre l a g u a r n i -
c i ó n , que a v i s a d a por P r o v e r a , h a b i a salido h a s t a l a F a v o r i t a 
c o n W u r m s e r á l a cabeza . D i ó sus disposiciones en e l a c t o , y a l 
dia s i g u i e n t e , d e s p u é s de u n a res i s tenc ia o b s t i n a d a , hizo r e p l e -
g a r á l a p laza l a g u a r n i c i ó n , y cayendo en seguida sobre P r o v e -
r a , le o b l i g ó á1 r e n d i r las a r m a s . P o r l a parte de R i v o l i f u é p e r -
seguido A l v i n z i v io l en tamente , le cor taron é h i c i eron m u c h o s 
pr i s ioneros , y los restos de s u e j é r c i t o fueron á guarecerse d e -
t r á s de l P i a v e ó de la s nieves de l T i r o l . 
M á n t u a , e l objeto de los afanes de N a p o l e ó n , el ba luar te de 
la I t a l i a , debia rendirse como consecuenc ia de l a c a m p a ñ a , pues 
h a l l á n d o s e en l a m a y o r m i s e r i a , falta de v í v e r e s y con mi l lares 
de enfermos , no podia conservarse por m a s t i e m p o , reduc ida á 
sus propias fuerzas . W u r m s e r propuso c a p i t u l a r , y N a p o l e ó n le 
c o n c e d i ó , respetando s u e d a d , s u va lor y sus d e s g r a c i a s , una 
c a p i t u l a c i ó n que superaba á sus propias esperanzas . W u r m s e r , 
l leno de reconocimiento e s c r i b i ó á N a p o l e ó n m a n i f e s t á n d o l e s u 
g r a t i t u d , y poco d e s p u é s le a v i s ó de u n a t r a m a que h a b i a p a r a 
envenenar le . 
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Desembarazado Napoleón del ejército austríaco y dueño de 
Mántua, no perdió tiempo en vengar las injurias que la corte de 
Roma habia hecho á la República desde la entrada del cardenal 
Busca en el ministerio, tanto por la violación del armisticio de 
Bolonia, como por sus preparativos hostiles, y haber confiado el 
mando de su ejército a í general austríaco Colli, en muestra de 
su unión íntima con aquella potencia. Con este objeto hizo pasar 
el Pó al general Yictor para reunirse á Lahoz, que se hallaba en 
Bolonia, y personalmente marchó á ponerse á la cabeza del ejér-
cito, que constaba únicamente de 9,000 hombres, fuerza que 
creyó suficiente para realizar aquella espedicion. Con efecto, al 
llegar sobre el Senio, halló al ejército pontificio, lo atacó, des-
hizo y cogió prisionero. Aunque la Romanía, escitada á una 
guerra popular y religiosa habia tomado las armas, las depuso 
inmediatamente al ver la conducta generosa del vencedor; los 
restos del ejército mandados por el general Colli desaparecieron 
por sí mismos, y con uno y otro las esperanzas de la corte ro-
mana. 
Esta en su desesperación, habia resuelto la huida de Su San-
tidad , y todo estaba resuelto para ello, cuando llegó el general 
de los Camaldulenses con una misión de Napoleón, que hizo va-
riar todo aquel aparato y produjo el armisticio de Tolentino tan 
útil para el ejército francés y que salvó por el momento el poder 
temporal del Papa. 
Pronunciada la opinión pública en favor del ejército de Ita-^ 
lia, que tantas glorias habia alcanzado á la Francia, y acusando 
al Directorio de permitir gravitase sobre él sin socorrerle todo el 
peso de la guerra, este dispuso pasasen dos divisiones á refor-
zarle , una del ejército del Rhin y otra del de Sambra y Mosa. 
La fuerza de estas divisiones debia ascender á 30,000 hombres; 
pero por la deserción y bajas naturales se redujo á 19,000. Sin 
embargo , el ejército de Italia con tal refuerzo se hallaba ya en 
disposición de emprenderlo todo, y consoló en parte los justos 
lamentos de las tropas, que con razón se quejaban del abandono 
en que por tanto tiempo las tenían. Con efecto, un ejército que 
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vé pesar sobre sí todos los furores de la guerra, y que de un 
combate á otro pierde hoy su amigo, mañana su compañero ó su 
jefe que le eran queridos, sin que su peligro y sus esfuerzos sean 
atendidos por el gobierno j principia á pensar; la fatiga y el sen-
timiento de su conservación sé ofrecen con vehemencia á la ima-
ginación de cuantos le componen, y acaba por acusar al gobier-
no, que no le ayuda oportunamente , y á sus compañeros y 
conciudadanos que en el interior del Estado recejen el fruto de 
sus fatigas y de sus sacrificios. ¡ Cuántos y cuántos males suele 
producir este descuido á las naciones, y con cuánto esmero debe 
evitarse, y mas particularmente en las guerras de opiniones l 
Las ventajas obtenidas sobre los ejércitos del Rhin y de Sam-
bra y Mosa, y la tímida actitud de estos ejércitos, aseguró á la 
corte de "Viena por aquella frontera, en cuya confianza destacó 
sus mejores tropas contra el ejército de Italia , encargando el 
mando del nuevo ejército al príncipe Gárlos , que adornado con 
sus últimos triunfos pasó en buscá del jóven general Bonaparte 
para oponer laureles á laureles y nombre á nombre. 
. Desde principios de Marzo, el archiduque Cárlos tenia ya en-
tre el Tirol y detrás del Piave 50^OO hombres, y esperaba ade-
más un refuerzo de 40,000, lo qué iba á darle una superioridad , 
inmensa, y tanto mayor, cuanto Napoleón se veía defraudado en 
sus esperanzas por la impolítica del Directorio, que reusando ra-
tificar el tratado de Bolonia en momentos tan difíciles, no solo 
le privó de los contingentes de Gerdeña y de Yenecia, sino que 
tuvo que dejar una fuer¿a proporcionada para observar y oponer-
se á las intenciones de la oligarquía veneciana. Sin embargo. 
Napoleón, contando con la cooperación de los ejércitos franceses 
del Rhin y Sambra y Mosa, esperaba vencer las dificultades que 
se le ofrecieran; pero el Directorio, constante ea sus falsos prin-
cipios de la guerra, le privó de aquel auxilio y le redujo á sus 
propias fuerzas. , 
El archiduque, para obrar con arreglo al plan que le habia 
prescrito el consejo áulico, reunió sus tropas en elFrioul, lo cual 
ofrecía una oportunidad para atacarle antes .que le llegase el re-
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tuerzo que esperaba y que llevaba ya varios dias de marcha. Na-
poleón, á cuya vista no se violaban impunemente los principios 
de la guerra, y que mejor que otro alguno conocia el valor del 
tiempo y de la ocasión, se puso inmediatamente en movimiento, 
pasó el Piave, y el 16 de Marzo llegó al Tagliamento, defendido 
por el archiduque. En el acto se rompió el fuego de cañón de 
orilla á orilla, y duró algunas horas; pero viendo Napoleón á los 
enemigos demasiado bien-preparados para forzar el paso, hizo 
retroceder sus tropas, cesó el fuego, aparentó tomar posición y 
mandó poner el rancho. El archiduque, creido que lo penoso y 
largo de la marcha que traia el ejército francés, le hacia dilatar 
para el dia siguiente el ataque, mandó también retroceder sus 
tropas, dejar las armas y poner el rancho; pero no bien lo ha-
bla ejecutado, cuando el ejército francés, advertido de antema-
no , tomó las armas , se precipitó velozmente sobre el r io, lo 
pasó y principió la batalla del Tagliamento, en que la sorpresa 
de una parte, la confianza de la otra, y el movimiento discreto 
y anticipado de Massena produjo la completa derrota del enemi-
go sobre todos los puntos, y todo el bagaje y artillería del ejér-
cito y las divisiones al mando de Bagalitich quedaron en poder 
del vencedor. 
El general Joubert, advertido por Napoleón de la victoria del 
Tagliamento y del plan que debia ejecutar, atacó por la parte 
del Tirol al general austríaco Kerpen, que lo defendía: le batió, 
le hizo perder en la acción de San Miguel la mitad de su gente; 
le persiguió, y aunque reforzado por una división que llegaba en 
aquel acto del ejército del Rhin , volvió á batirle. Atacados y ba-
tidos por tercera vez los restos del ejército del general Kerpen, 
se retiraron sobre el Brenner. Entonces, y según Napoleón se lo 
habia mandado, girando á su derecha, fué á reunirse al ejérci-
to , llevando consigo muchos prisioneros y trofeos en señal de la 
victoria. 
De este modo, en menos de veinte dias, el ejército del archi-
duque habia sido batido en dos batallas campales, y en muchas 
acciones habia sido echado de la otra parte del Brenner, del Iso-
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xo y de los A l p e s i ta l ianos . E l cuar te l genera l f r a n c é s es taba en 
A l e m a n i a y á sesenta l eguas ú n i c a m e n t e de V i e n a , y l a m a y o r 
c o n s t e r n a c i ó n r e i n a b a en aque l la cap i ta l . 
N a p o l e ó n , que contaba con l a c o o p e r a c i ó n de los e j é r c i t o s 
franceses del R h i n p a r a apoderarse de Y i e n a , v i ó f r u s t r a d a es ta 
esperanza en u n oficio del D i r e c t o r i o , que le a n u n c i a b a no c o n -
tase con el los y s í solo en sus propias fuerzas . E n t o n c e s N a p o -
l e ó n e s c r i b i ó a l arch iduque u n a c a r t a i n v i t á n d o l e á l a paz . E l 
arch iduque c o n t e s t ó f r í a m e n t e ; pero batido nuevamente con p é r -
d ida m u y c o n s i d e r a b l e , propuso u n a r m i s t i c i o , en seguida de l 
c u a l se firmaron los pre l iminares de p a z , en S e o p e r , e l 18 de 
A b r i l . 
Mientras que N a p o l e ó n penetraba en A l e m a n i a , a m e n a z a b a 
l a capi ta l de l imper io y a d q u i r í a t a n t a g l o r i a , e l genera l a u s -
t r í a c o L a u d e n h a b í a logrado reorgan izar 10,000 h o m b r e s de m i -
l ic ias t i r o l e s a s ; c o n esta f u e r z a , que le d a b a u n a super ior idad 
inmensa sobre l a p e q u e ñ a d i v i s i ó n que h a b í a quedado de o b s e r -
v a c i ó n e n aque l la par te del T i r o l , l a o b l i g ó á r e t i r a r s e : i n m e -
diatamente l a not ic ia de l a d e r r o t a comple ta de los republ icanos 
se e s p a r c i ó por los E s t a d o s venecianos . L a o l i g a r q u í a , no c o n -
sultando sino á s u deseo , d i ó imprudentemente c r é d i t o á los r u -
mores , se q u i t ó l a m á s c a r a , y p a r a satisfacer s u ó d i o y s u v e n -
g a n z a , hizo esta l lar u n a s u b l e v a c i ó n genera l p r e p a r a d a de a n t e -
mano en e l Y e r o n a d o ; a l sonido de l a campana 30,000 paisanos 
c o r r i e r o n á la s a r m a s y a se s inaron u n g r a n n ú m e r o de franceses 
e n las, guarnic iones del in ter ior . 
T a n luego como N a p o l e ó n supo lo que pasaba sobre s u r e t a -
g u a r d i a , e n v i ó á s u e d e c á n Junot a l Senado de Y e n e c i a p a r a h a -
cer le c o n o c e r « l todo de s u i n d i g n a c i ó n , el c u a l o f r e c i ó r e p a r a -
c iones . P e r o habiendo c a í d o en manos de N a p o l e ó n l a c o r r e s p o n -
oia secreta de l S e n a d o , que le p o n í a e n c l a r o s u p o l í t i c a , p u b l i c ó 
s u d e c l a r a c i ó n de g u e r r a c o n t r a l a R e p ú b l i c a de Y e n e c i a , f u n -
d á n d o l a en e l pr incipio de rechazar l a fuerza por l a f u e r z a ; y 
enumerando todos los escesos y atrocidades que h a b í a fomentado 
y-dispuesto e l gobierno venec iano . No bien l l e g ó este manif iesto 
- 247 -
á Yenecia, que el espanto se apoderó de la oligarquía, hizo d i -
misión de su encargo y devolvió la soberanía al pueblo. 
Restablecido el órden en los Estados Yeneoianos, Napoleón 
trasladó su cuartel general á Montebello, inmediato á Milán, 
donde permaneció muchos meses, y donde negoció y firmó los 
tratados con la República de Génova, el Rey de Cerdeña, el Pa-
pa, el Duque de Parma y la Toscana: allí verificó la reunión de 
las Repúblicas Cispadana y Transpadana, en República Cisalpi-
na; y allí también fué donde elegido por árbitro entre los griso-
nes y los habitantes de la Valtelina, dió la famosa sentencia: 
« Que ningún pueblo puede ser vasallo de otro pueblo sin violar 
los principios del derecho público y natural.» 
Entretanto las divisiones intestinas y los partidos afligían á 
la Francia y la acercaban á una terrible crisis, de que la inca-
pacidad del gobierno no podia sacarla. Napoleón en esta ocasión 
fué invitado por un partido muy poderoso para encargarse de la 
dirección del Estado, destituyendo al Directorio, operación faci-
lísima de ejecutar; pero Napoleón se negó y se decidió á soste-
ner al Directorio, darle el poder y la energía que le faltaba 
para evitar que su patria fuese presa y víctima del partido de 
los estranjeros, tan poderoso en aquella ocasión, y disfraza-
do de un modo tan temible. Animado el Directorio con el apoyo 
recibido de Napoleón y de los demás ejércitos que imitaron su 
ejemplo, preparó el 18 Fruclidor; pero la ley que propuso y 
obtuvo del cuerpo legislativo, mereció la desaprobación de Na-
poleón , dictada por la venganza personal, mas bien que por el 
interés general. 
Fortalecido el Directorio con el triunfo que acababa de ob-
tener sobre sus enemigos, y considerándolo mas bien propio que 
nacional, cambió inmediatamente de marcha y de política; sus 
deseos se dirigían á que las hostilidades se rompiesen nuevamen-
te , para que ocupada la atención pública en otros objetos de an-
siedad y de importancia, no fijase la vista en la situación inte-
rior y conociese el todo de la incapacidad de los que gobernaban 
la Francia. Por esta razón, en vez de facilitar las negociaciones 
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las entorpecia é insinuaba á Napoleón las rompiese y principiase 
las hostilidades. Napoleón, que se veia depositario de la suerte de 
su patria, pues el Directorio indicaba sus deseos de un modo y 
mandaba de otro, y que dependía de su resolución la paz ó la 
guerra, se determinó por la primera, deseoso de dar á su patria 
y á la Europa la tranquilidad que tanto necesitaban. 
Napoleón constante en su propósito aceleró las negociacio-
nes, pues aunque estaban de acuerdo en los principios no lo es-
taban en el modo de la ejecución. Nuevas conferencias se abrie-
ron en Udina; el conde de Cobentzel principió declamando contra 
el ultimátum presentado por Napoleón, y dijo, que el Empera-
dor estaba resuelto á correr todos los riesgos de la guerra, y 
hasta abandonar su capital, mas bien que acceder á, una paz tan 
desventajosa. En fin , que el plenipotenciario francés arrastrado 
por su doble carácter de general en jefe y la ansiedad de nuevas 
glorias, era la causa esencial de las dificultades, pero que sobre 
su persona recaerla la responsabilidad de la sangre que se der-
ramase. Napoleón, vivamente ofendido de salida tan estraña, se 
levantó con aparente serenidad, cogió un juego de china que 
Cobentzel estimaba mucho, como regalo de María Teresa, y dijo: 
«Pues bien, la tregua está rota y las hostilidades van á princi-
piarse, pero acordaos que antes de concluirse el Otoño habré he-
cho pedazos vuestra monarquía con la facilidad que rompo esta 
bandeja.» A l decir estas palabras la arrojó con fuerza al suelo, 
saludó al Congreso y se fué. Los plenipotenciarios austríacos que-
daron atónitos; pero sabiendo poco después que Napoleón al 
montar á caballo habia enviado un oficial al príncipe Cárlos avi-
sándole que las negociaciones se hablan roto y que las hostilida-
des principiarían de nuevo en el término de veinte y cuatro ho-
ras, llenos de asombro y de sorpresa , enviaron inmediatamente 
al marqués de Gallo á Napoleón con la declaración firmada, por 
la cual accedían al ultimátum de la Francia, y el día siguiente, 
17 de Octubre se firmó la paz. 
Por este tratado el Emperador reconoció los límites natura-
les de la Francia, es decir, el Rhin, los Alpes, el Mediterráneo, 
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los Pirineos y el Océano. Además convinieron en que la Repú-
blica Cisalpina se formase de la Lombardia y de los Ducados de 
Reggio, Módena y Mirándola; délas tres Legaciones de Bolo-
nia, Ferrara y la Romanía; de la Yaltelina y de la parte de los 
Estados "Venecianos sobre la orilla derecha del Adige, El Empe-
rador por su parte cedió el Brisgan y la importante plaza de Ma-
guncia en cambio de Venecia y Palma-Nova. 
La ejecución de la última parte de este tratado debia conve-
nirse en Rastadt, por lo que Napoleón se dirigió á Milán para 
arreglar los asuntos de la República Cisalpina; se despidió de la 
Italia por una famosa proclama; pasó á Rastadt; terminó el tra-
tado, y tan luego como las tropas francesas tomaron posesión de 
Maguncia , se puso en marcha atravesando la Francia incógnito, 
y llegó á París á apearse á su pequeña casa en la calle Chante-
reine , á la cuál la municipalidad dió el nombre de calle de la 
Victoria. 
En los dos años que Napoleón mandó el ejército de Italia, 
habia llenado al mundo con el lustre de sus victorias; habiá des-
hecho la coalición; el Emperador y los príncipes del Imperio ha-
bían reconocido la República; toda la Italia obedecía sus manda-
tos; dos Repúblicas nuevas se habían creado en ella bajo el sistema 
y protección francesa; la Inglaterra únicamente mantenía la 
guerra, y eso debia atribuirse á la loca presunción del Directorio 
después del 18 Fructidor, que fué causa de que se rompiesen las 
negociaciones con aquella potencia. 
A tan grandiosos resultados obtenidos en el esterior, debían 
añadirse las inmensas ventajas que la República habia alcanzado 
en su administración interior y en su poder militar. En ninguna 
época de la historia el soldado francés habia llegado al grado de 
superioridad á que Napoleón le había conducido. A la influencia 
de sus victorias debieron los ejércitos del Rbín las ventajas que 
obtuvieron. Por ellas se vió líbrela República de ser invadida en 
1796, según lo tenia acordado l^a corte deVíena, y reunidos 
180,000 hombres en el Rhin para que lo llevasen á efecto, y 
cuyos pasos contuvieron las victorias de Montenotte, de Lodi, 
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etc. etc. Mas de ciento veinte millones (de francos) de contribu-
ciones estraordinarias se estrajeron de la Italia, de los cuales se 
empleó, la mitad en el ejército de Italia y el resto ingresó en el 
tesoro público, ó sirvió para auxiliar á los ejércitos del Rhin. El 
Museo nacionalvse enriqueció con las preciosidades artísticas que 
embellecían á Parma, Florencia y Roma, y cuyo valor ascendía 
á doscientos millones de la misma moneda. Los buques cogidos 
en Génova, Venecia y Liorna, hablan aumentado considerable-
mente la marina francesa. Las escuadras de Tolón dominaban en 
el Mediterráneo, en el Adriático y en Levante. El comercio de 
Lyon, de la Pro venza y del Delfmado principiaba á renacer pol-
la influencia de sus relaciones con la Italia. En fin, dias de glo-
ria , de paz y de ventura se ofrecían á la vista de todos, y todos 
se reconocían deudores de tantos bienes al vencedor de Italia he-
cho ya el ídolo nacional. 
Desde la llegada de Napoleón á París los jefes de los diferen-
tes partidos se presentaron en su casa, pero rehusó recibirlos. El 
público ansioso de ver á quien tanto amaba y cuyas cualidades 
causaban tanta admiración, acudió á los puntos donde esperaba 
hallarle; pero Napoleón estudiosamente no se presentaba en nin-
guna parte: el instituto le nombró miembro de él en la vacante 
que la proscripción de Carnet habla dejado; el Directorio le ma-
nifestó la mayor consideración; y queriendo darle un testimonio 
del reconocimiento nacional, le dió una magnífica función con el 
protesto de presentar el tratado de Campo-Formio. Los consejos 
y el ministro de Negocios estranjeros Talleyrand etc. etc. le die-
ron sucesivamente funciones; Napoleón asistió á todas, pero per-
maneció poco tiempo. En una de estas funciones una mujer cé-
lebre (madama Stael) determinada á luchar con el vencedor de 
Italia, le preguntó á presencia de un gran número de personas 
cuál era en su concepto la primera mujer que habla habido en 
el mundo inclusas las vivientes, á lo que Napoleón la contestó 
sonriéndose: «La que ha dado mas hijos al Estado.» 
A pesar de la consideración y franqueza que el Directorio 
aparentaba á Napoleón, se percibía fácilmente la pena que le 
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eausaba su grande popularidad. Las tropas al volver á Francia 
haeian de él los mayores encomios, le celebraban en sus canelo^ 
nes y no sabian hablar sino de su general. El gobierno marcha-
ba mal, y muchas esperanzas y las miradas del público se di r i -
gían á Napoleón. Este conocía todo lo delicado de su posición; y 
si bien rehusó volver á Rastadt, consintió en admitir el mando 
del ejército de Inglaterra. Entonces participó al gobierno su pro-
yecto de la memorable espedicion de Egipto, que al paso que 
abría el camino de la India á la gloria francesa, libertaba al D i -
rectorio del rival que tanto temia, y no es difícil concebir el gusto 
con que abrazaría la proposición. 
Los acontecimientos ocurridos en la Suiza, en Roma y en 
Viena, hicieron temer á Napoleón que no era aquel momento 
mas oportuno para ejecutar la espedicion de Egipto, y que po-
dría ser provechoso el retardarla, y asi se lo hizo presente al D i -
rectorio ; pero este, creyendo intentaba apoderarse del mando, 
aceleró su partida. Casi instantáneamente se reunieron 40,000 
hombres, y las escuadras de Génova, de Civita-Vecchia y de 
Bastia á la de Tolón, y aprovechándose de una borrasca que ha-
bla obligado á la escuadra de Nelson á recalar sobre Cerdeña, 
Napoleón embarcó sus tropas y se dió á la vela el 19 de Mayo 
de 1798. 
El 10 de Junio llegó la escuadra al frente de Malta, y el ge-
neral francés hizo desembarcar parte de sus tropas bajo el tiro 
de cañón de la plaza y de los fuertes, y al cabo de una corta ne-
gociación y una débil resistencia, las tropas francesas ocuparon 
los fuertes y la ciudad. Asi acabó la órden de Malta, doscientos 
sesenta y ocho años después de la donación hecha de aquella 
isla por Cárlos V. Napoleón dejó una fuerte guarnición en Malta 
y continuó su viaje á Egipto. 
Mientras tanto el almirante Nelson volvió á cruzar al frente 
de Tolón y reconoció que la escuadra habia salido. Con su natu-
ral actividad se dirigió inmediatamente á los puntos donde supo-
nía podría haber ido, y el 20 de Junio supo en Ñápeles que la 
escuadra francesa habia hecho un desembarco en Malta, y que C/5 C 3 
m 
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el embajador de la República había manifestado iba destinada la 
espedicion á Egipto. En el acto dió vela para Alenjandria á don-
de llegó el 29; pero habiendo sabido Napoleón sobre las costas 
de Candía la existencia de una escuadra inglesa en aquellos ma-
res , dispuso que en vez de ir directamente á Alejandría mani-
obrasen para reconocer el cabo Azor en África, y no presentarse 
al frente de aquella ciudad, sino después de haber adquirido no-
ticias. Estas disposiciones fueron favorables al desembarco, pues 
el mismo día en que la escuadra y convoy francés aterraron so-
bre la costa de África, Nelson llegó al frente de Alejandría. No 
habiendo recibido ninguna noticia de la escuadra espedicionaria, 
el almirante inglés se dirigió á Rodas, Siracusa y la Morea, don-
de supo que el desembarco de los franceses en Alejandría se ha-
bía verificado dos días después de haber salido con su escuadra 
de aquella rada. * 
Apenas habían desembarcado dos divisiones, cuando el gene-
ral en jefe se puso en marcha contra Alejandría que se preparaba 
para defenderse; atacó en tres columnas, asaltó los muros de la 
ciudad con un valor que sorprendió á sus nuevos enemigos, y la 
ciudad se rindió al vencedor. 
Antes de desembarcar dirigió Napoleón á sus tropas una 
hermosa proclama, en la cual les marcaba la conducta que ha-
bían de observar tanto en la parte religiosa como política, y al 
tomar Alejandría circuló otra á los musulmanes, en que afectan-
do respeto por el Profeta y el Alcorán, con un lenguaje seme-
jante al que usó Mahoma, les tranquilizaba en sus temores rel i -
giosos llamándose á sí y á su ejército verdaderos musulmanes. 
No bien dueño de Alejandría, el general en jefe dió al des-
embarco toda la actividad propia de su carácter, y previno al al-
mirante Brueys condujese el convoy al fondeadero de Abukir, 
desde donde quería comunicarse con la Rossetta y Alejandría, de-
biendo entrar la escuadra en el puerto viejo de la última. Antes 
de marchar reiteró esta órden; pero desgraciadamente los pilo-
tos turcos manifestaron que los navios de á 74 no podían entrar, 
y por consiguiente mucho menos los de á 80 y de 120 cañones, 
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J£l almirante dió parte de estos obstáculos á Napoleón; pero i n -
terceptado por los árabes, no pudo llegar á sus manos. Sin em-
bargo, Napoleón con su previsión ordinaria habia dispuesto, que 
si no podia entrar ó mantenerse en el puerto viejo de Alejandría, 
pasase á Corfú ó se volviese á Francia. El almirante no hizo ni 
uno ni otro, persuadido que no podian atacarle en Abukir, aco-
derando su escuadra, y contra sus instrucciones, se mantuvo en 
aquel punto, donde atacado por Nelson el 1.0 de Agosto, perdió 
la vida y la escuadra que mandaba. 
Mientras tanto, el ejército salió el 7 de Julio de Alejandría, 
y al dia siguiente llegó á Domanhour, habiendo sufrido mucho 
en aquel desierto por el escesivo calor y falta de agua. Fuera 
difícil poder esplicar el disgusto, melancolía y desesperación de 
las tropas en los primeros dias de su llegada á Egipto, y á las 
que únicamente pudo contener la influencia, las glorias y el ca-
rácter de su jefe. El 10, la división de Desaix fué atacada en 
Raminich por un cuerpo de setecientos á ochocientos mamelucos, 
los cuales se retiraron después de haber sufrido un fuego bas-
tante vivo de canon, y esperimentado alguna pérdida, 
Mourad-Bey á la cabeza de su ejército, con algunas lanchas 
cañoneras y baterías sobre el Nilo, esperaba al ejército francés 
en el pueblo de Chebrheis. El 15 los dos ejércitos se hallaron á 
la vista, y el combate entre las flotillas fué muy obstinado; pero 
al fin venciéronlos franceses. La caballería enemiga, brillante-
mente montada, armada y vestida , inundó el llano, buscando 
en vano el flanco ó parte débil del ejército, que se avanzaba en 
columnas, y que cogiéndolos con sus fuegos de frente y flanco 
les causaron bastante pérdida, sin dejarlos llegar hasta las co-
lumnas. Al cabo de algunas tentativas sin fruto se retiraron. 
A los siete dias de marcha, privados de todo y en clima tan 
ardiente, el ejércitó francés apercibió las pirámides y campó á 
seis leguas del Cairo. Allí supo el general en jefe que 23 Beyes 
con todas las fuerzas de que podian disponer, se hablan retrin-
cherado en Embabeh, y que habían armado sus retrinchera-
mientos con 60 piezas de canon. El 21 de Julio, á la una de la 
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mañana, el ejército francés salió de Oraedinar en busca del ene-
raigo , resuelto su general á empeñar una batalla decisiva. A l 
rayar el dia se presentó á la vista del ejército francés una van-
guardia de mamelucos, la cual se retiró en buen órden sin inten-
tar nada; á las seis, el ejército francés vió al enemigo apoyando 
su derecha al Nilo y á un gran campo retrincherado, defendido 
con 40 piezas y unos 20,000 .hombres; la linea de caballería de 
los mamelucos compuesta de unos 8 á 9,000 hombres, estendia 
su izquierda hácia las pirámides, y el todo del ejército constaba 
de 60,000 hombres. El ejército francés se formó en batalla: el 
general en jefe conoció que los parapetos estaban sin concluir, « 
que la artillería de marina era servida por marineros é incapaz 
de moverse; con tales datos y su natural penetración, concibió 
el plan de prolongar el ala derecha, y seguir su movimiento con 
todo el ejército fuera del alcance del cañón, para no tener que 
batirse sino con los mamelucos, puesto que la infantería y la ar-
tillería, no pudiendo moverse de su campo atrincherado, no po-
día prestarles ningún auxilio. Mourad-Bey, al ver el movimiento 
de las columnas francesas, conoció en el momento su objeto, y 
que pendía el éxito de la batalla en impedirlas su ejecución. Sin 
detenerse un punto, se puso á la cabeza de 7 á 8,000 mamelu-
cos , la mejor caballería del mundo, y cargó denodadamente á 
la división de Desaix que se avanzaba por la derecha. Esta divi-
sión , circundada por los mamelucos, se vió por algunos momen-
tos muy comprometida; pero Napoleón que se hallaba en el cua-
dro del general Dugna, conociendo la necesidad de rechazar 
prontamente aquella carga, que iba á decidir de la victoria y de 
la suerte del Egipto ó del ejército francés, marchó inmediata-
mente sobre el grueso de los mamelucos, y se colocó entre el 
Nilo y el general Begnier. La metralla y la fusilería sembraban 
la muerte y el espanto entre los mamelucos; y en medio de la 
confusión, del polvo, del humo y de los gritos y clamores de los 
moribundos, y de los que recíprocamente intentaban animarse, 
el desórden se introdujo entre ellos; los cuales, no pudiendo ver 
4 su jefe ni escuchar su voz, huyeron á guarecerse al campo re-
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trincherado, atrepellando á su paso la infantería que lo defendía 
y difundiendo en ella el desórden que llevaban consigo. Un ata-
que oportunamente dirigido por Napoleón aumentó el desaliento 
y la confusión; todos intentaban atravesar el Nilo, y 8 ó 10,000 
mamelucos ó infantes se sumergieron en sus aguas ó quedaron 
en el campo de batalla. Retrincheramientos, artillería, pontones, 
bagajes, todo cayó en poder del vencedor. 
A l principio de esta batalla, que Napoleón denominó de las 
Pirámides, fué cuando dirigió á su ejército la célebre proclama 
que principiaba con estas palabras mágicas: «\ Soldados 1 ; De 
lo alio de esas pirámides , cuarenta siglos os contemplan! 11 
Napoleón, sin perder tiempo, hizo ocupar el Cairo que se 
rindió por capitulación, en cuya ciudad supo la fatal nueva del 
combate de Abukir y lu destrucción de su escuadra y del convoy. 
Su posición era delicada, pues se hallaba sitiado, digámoslo así, 
en su propias conquistas; pero su alma grande, superior á los 
contratiempos, no le hizo desesperar de su posición, y dirigió á 
sus soldados estas consoladoras palabras: «Ya no tenemos es-
cuadra : pues bien; permanezcamos en este país, ó salgamos de 
él con la gloria que adquirieron los héroes de la antigüedad.» 
Atento siempre á aprovechar las ocasiones que podían atraerle 
el aprecio popular, Napoleón asistió y presidió todas las fiestas 
religiosas, ya en celebridad de la llegada de las aguas del Nilo y 
del nacimiento de Mahoma, ó ya en fin, de la salida de la cara-
vana del Cairo á la Meca, y con tal política se atrajo el aprecio 
de los habitantes. 
Las diferentes razas que pueblan el Egipto y la diversidad 
de sus creencias, fué otro motivo de contemplación para Napo-
león , y no tardó en emplearlas de modo, que contrabalanceán-
dose entre s í , todas se considerasen apoyadas por la fuerza y 
poder de los franceses, y aun les atribuyesen el beneficio de su 
conservación. Esta conducta sábia y política, unido al respeto 
que manifestó por la religión y sus ministros, le atrajo el apre-
cio general, le hizo dueño de los Scheiks ó intérpretes de la ley, 
los cuales formando un diván, dirigían al pueblo los mandatos 
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de N a p o l e ó n , que los m i r a b a como bajados del c i e lo , por i r 
a c o m p a ñ a d o s con l a s a n c i ó n de los minis tros del cu l to . 
Después de haber organizado la administración interior del 
país, Napoleón estableció el Instituto en Egipto, compuesto de 
la comisión de sábios que tanto habían odiado el ejército en sus 
primeros momentos de dolor y desesperación; pero que ya go-
zaban del justo crédito que se merecían, no solo entre las tro-
. pas, sino entre los habitantes, que estaban asombrados de su 
simplicidad de costumbres, de su saber y de los honores que el 
ejército les rendía. Al conquistar al año siguiente el alto Egipto, 
la comisión de sábios pasó á él y se consagró al exámen de las 
antigüedades del país, de las cuales formaron una completa co-
lección , que se publicó en los primeros años de este siglo. 
A pesar de que las fortificaciones y los buques de guerra ocu-
paron en el primer año todos los recursos y toda la atención del 
general en jefe, su actividad encontró medios para emprender 
trabajos de utilidad general que le atrajeron mas y mas el apre-
cio público. Sin embargo , mientras que con tanto celo y dis-
creción trabajaba en conciliarse la opinión, los emisarios de 
Mourad-Bey y de Ibrain-Bey lograron sublevar varias partes del 
Egipto, al mismo tiempo que un manifiesto del Gran Señor, es-
parcido por medio de los ingleses en todas las costas, mandaba 
tratar á los franceses como á infieles, y anunciaba la pronta lle-
gada de grandes ejércitos. Estos pasos produjeron los efectos que 
se proponían, y hasta el Cairo mismo se sublevó y asesinaron en 
él á cuantos franceses sueltos hallaron. Napoleón, con su activi-
dad natural y su buena fortuna ordinaria, batió los árabes, los 
arrojó al desierto después de haberles causado pérdida conside-
rable, regresó al Cairo, le tomó y le impuso un castigo rigoroso. 
Pacificadas las inquietudes, Napoleón se decidió á ir á Suez 
personalmente para resolver por sí mismo el problema de la re-
unión del mar Rojo con el Mediterráneo y examinar los vestigios 
del canal de Sesostris. Con efecto , á los tres días de marcha por 
el desierto, la espedicion llegó á^Suez, donde después de haber 
completado las obras de la plaza y establecido una nueva aduana 
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mas favorable al comercio de la Arabia, aprovechándose de la 
marea baja, atravesó el mar Rojo á pié enjuto, y pasó á la otra 
orilla; pero le alcanzó en marcha la noche ylaplea-mar, de 
forma que corrió el mayor peligro, y estuvo muy próximo á pe-
recer donde Faraón. A fuerza de investigaciones hallaron por 
fin el canal, y en bastante buen estado por espacio de tres ó 
cuatro leguas, yendo sucesivamente perdiéndose en los arenales. 
Bastaba á Napoleón conocer su existencia; y con el ejemplo y 
luz que producía, habria sacado un partido ventajoso para el 
Egipto, cuando supo que Djezzar, bajá de Siria, se avanzaba 
con su grande ejército, y que ya su vanguardia ocupaba el fuerte 
de el Arisch, que defiende las fronteras de Egipto. Además, la 
guerra entre la Puerta y la República no era ya dudosa. 
El principal objeto de la espedicion de los franceses á Orien-
te , era el de abatir el poder inglés; y desde el Nilo debia salir 
el ejército que cambiase el aspecto de las Indias. El Egipto debia 
reemplazar á la Francia la isla de Santo Domingo y las Antillas, 
conciliando la libertad de los negros con los intereses de sus ma-
nufacturas y la destrucción de los establecimientos ingleses. La 
Francia dueña de los puertos de Italia, de Corfú, de Malta y de 
Alejandría, el Mediterráneo venia á ser mí lago francés. La re-
volución de las Indias seria mas ó menos pronta, según las rela-
ciones que pudiesen entablar con la Puerta, y las disposiciones 
que manifestasen los habitantes de la Arabia y del Egipto; todo 
parecía presentarse favorable para su pronto logro; pero en bre-
ve desaparecieron tan risueñas esperanzas con la pérdida del 
combate naval de Abukir, la contraórden dada por el Directorio 
para la espedicion de Irlanda, y la influencia que adquirieron 
los enemigos de la Francia en los negocios y política de la 
Puerta. 
Dos ejércitos se reunieron para atacar á los franceses; uno 
en Rodas y el otro en Siria; sus operaciones debían ser simultá-
neas; podían unírseles algunas tropas europeas, y el país secun-
dar sus esfuerzos. Para evitarlo, y acorde á los principios á que 
casi debió siempre Napoleón la victoria, se resolvió á marchar 
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á Siria, destruir aquel ejército, apoderarse de sus almacenes y 
quedar en actitud para atacar y destruir al de Rodas si desem-
barcaba en el territorio egipcio, ó si corno parecía regular des-
embarcaba en Siria, reunir en ella la mayor parte de sus fuer-
zas, conservando entretanto pacífico el Egipto. 
Con este objeto emprendió su movimiento á la cabeza de 
10,000 hombres, y en pocos dias la vanguardia llegó á el 
Arich 5 se apoderó de é l , destruyó una parte de la guarnición, y 
la otra obligada á retirarse al fuerte capituló á pocos dias. A l 
cabo de 60 leguas de una marcha penosa en el desierto, el ejér-
cito avistó las hermosas montañas de la Siria y los fértiles y r i -
cos llanos de Gaza. Esta ciudad, que las tropas de Djezzar aca-
baban de abandonar, envió una diputación al general en jefe; 
dos dias de descanso en ella bastaron al ejército francés, el cual 
no tardó en hallarse al frente de Jaffa, defendida por una nume-
rosa guarnición. La importancia de esta plaza, que ofrecía un 
puerto á la escuadra francesa del contra-almirante Perrée, que 
seguia costeando el movimiento del ejército, no permitía retar-
dar su sitio ni un solo instante. A l tercer dia la brecha era prac-
ticable ; las tropas avanzaron al asalto, y á pesar de la obstinada 
resistencia de la guarnición, se apoderaron de Jaffa, causando 
un estrago horroroso. Mientras tanto algunos síntomas de peste 
se habían manifestado en el campamento francés desde los pri-
meros dias del sitio: Napoleón hizo establecer hospitales para los 
epidemiados; pero como el temor de la epidemia sembró el des-
aliento en el ejército, personalmente fué á ellos, hablaba, toca-
ba, y se rozaba con los enfermos para inspirarles confianza, lo 
que tranquilizando los ánimos produjo un efecto admirable. 
Dueños ya de Jaffa los franceses, se dirigieron á San Juan 
de Acre, cuyo sitio emprendieron casi sin artillería, después de 
haber vencido en su marcha cuantas dificultades se les opusieron. 
Al quinto dia la brecha se creyó practicable; pero al ir al asalto 
reconocieron el error, y que la mina no había producido los 
efectos que se suponían. Abrieron otra nueva, y fueron nueva-
mente al ataque, pero no con mejor éxito, t a brecha llena de 
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mil y mil obstáculos y artificios era impracticable, y resolvieron 
hacer volar á la mina toda una torre para penetrar en la ciudad. 
En este tiempo Djezzar hizo una salida general; pero fué recha-
zado con pérdida muy considerable. Napoleón, aprovechándose 
del espanto que el mal éxito de la salida difundió en la guarni-
ción , marchó con parte de las tropas en busca de la división de 
Kleber, que se hallaba cercada por todo el ejército de Damasco. 
En su marcha batió los enemigos en Caná, en Nazareth y en 
Jaffet; llegó á la vista de la división de Klebert, que guarecido 
de unas ruinas con 4,000 hombres, hacia frente á 20,000 tur-
cos que lo cercaban. En el acto el general en jefe dispuso el 
ataque general y alcanzó la importante victoria del monte Tabor, 
en que los enemigos dejaron en el campo 5,000 hombres, 
perdieron sus camellos, sus tiendas y sus provisiones. Todo eran 
venturas; la abundancia remaba en el campo francés; el almi-
rante Perrée desembarcó la artillería de sitio cerca de San Juan 
de Acre, y el ejército volvió á continuar el sitio. El 25 de Abril 
botaron fuego á la mina que ofrecía tan halagüeñas esperan-
zas ; pero sus efectos no llenaron el objeto, pues no destruyó 
sino la parte de la torre que daba al campo francés, y tuvieron 
que emplear las baterías para demoler el resto de la torre. 
Conociendo el enemigo que si permanecía en la defensiva era 
infaliblemente perdido, hizo frecuentes salidas, en las que fué 
rechazado con pérdidas considerables, pero que recibiendo re-
fuerzos continuamente las reparaba con facilidad. 
El momento de crisis se acercaba; todas las defensas de la 
plaza estaban ya arrasadas por las baterías francesas; la parte 
saliente estaba en poder de los franceses; y pocos dias eran ne-
cesarios para tomar la plaza, cuando se apercibió una escuadra 
que conducía 12,000 turcos de refuerzo. El general en jefe, cal-
culando el tiempo necesario para el desembarco de las tropas de 
refuerzo, creyó debía dar el asalto antes de su llegada. A la no-
che atacaron todos los trabajos enemigos, los tomaron, degolla-
ron sus guarniciones, enclavan las piezas, subieron al asalto y 
entraron en la ciudad; cuando las tropas del desembarco llegaron 
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á ella en número formidable. La fortuna cambió en aquel mo-
mento decisivo; Rambaut pereció, y con él 150 hombres que le 
acompañaban. Lannes fué herido, y los sitiados salieron por to-
das las puertas y cayeron sobre la espalda de la brecha; pero 
allí cambió nuevamente la fortuna, y los turcos fueron comple-
tamente batidos en todas partes y obligados á retirarse á la ciu-
dad con pérdida considerable. 
El ejército francés principiaba á tener las piezas necesarias 
para tomar la plaza; pero los refuerzos recibidos por los sitiados 
y los que esperaban, hacian dudoso el éxito; tan distantes de 
Francia y del Egipto, los franceses no debian esponerse á nuevas 
pérdidas; la peste hacia sentir sus efectos en los hospitales, y el 
ejército contaba ya mas de 1,200 heridos. En tal situación, ¿qué 
partido debía adoptar el general en jefe? La prudencia y la segu-
ridad del ejército exigían levantar el sitio y retirarse; Napoleón 
lo conoció así, y el 21 de Mayo emprendió su movimiento hácia. 
B'gipto sin ser molestado en su marcha, y llegó al Cairo en el 
momento en que corrían las voces de su muerte y de haber pe-
recido todo su ejército. 
El 12 de Julio llegó á Abukir la escuadra inglesa mandada 
por el almirante Sydney-Smith, conduciendo el ejército turco á 
las órdenes de Mustaphá-Bajá; efectuaron inmediatamente el 
desembarco, tomaron por asalto los reductos, y el fuerte capi-
tuló. Noticioso Napoleón el 14 de tales acontecimientos, hizo 
concentrar sus fuerzas en Ramanich; de forma, que 25,000 
hombres, 5,000 caballos y 60 piezas de campaña se pusieron al 
momento en movimiento para marchar al frente de Abukir. Na-
poleón esperaba poder destruir el ejército turco de Abukir antes 
que el de Siria pudiese llegar al Cairo , en caso que hubiese po-
dido rehacerse; pero sabiendo el 20 que permanecía aun en Abu-
kir el ejército de desembarco, y que se fortificaba en aquel 
punto, infirió esperaba el refuerzo del ejército inglés reunido en 
Mahon, para principiar sus operaciones. Mientras las tropas se 
reunían en Ramanich, Napoleón fué á visitar las fortificaciones 
de Alejandría, y hallándolas en buen estado, salió el 24 para 
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campal'en los Pozos. Como los turcos no tenían caballería, no 
podían reconocer ni descubrir el terreno, por lo que con razón 
esperaba poderlos sorprender; pero una compañía de zapadores 
que llegó de noche al campo, sobrepasó los puestos avanzados y 
cayó en las avanzadas turcas. Los prisioneros les advirtieron de 
la inmediación del ejército francés, y toda la noche la emplearon 
en preparativos para recibir el ataque al día siguiente. Napoleón 
cambió entonces de plan, y resolvió atacar en el acto. El general 
Lannes se dirigió con 1,800 hombres contra la derecha del ene-
migo , y el general Destaing contra la izquierda, mientras que 
Murat con toda la caballería y una batería volante atacaba el 
centro. Los turcos se defendieron bizarramente, hasta que ha-
biendo penetrado Murat por el centro, se dirigió sobre su reta-
guardia , cortando de este modo la comunicación de la primera 
línea con la segunda. Entonces los turcos perdieron su firmeza, 
se pusieron en fuga, y cargados por todas partes, se vió el es-
pectáculo singular de echarse al mar 10,000 de ellos huyendo 
de los franceses. Todos aquellos infelices perecieron al furor de 
las olas, escepto algunos pocos que pudieron llegar á las lan-
chas. Animados los franceses con tal ventaja, alcanzada á tan 
poca costa, emprendieron el ataque de la segunda línea, la cual 
forzaron también, y se apoderaron de todo el campo atrinchera-
do y de los fuertes. 
Como desde la salida de los franceses para Siria se ignoraba 
absolutamente cuanto pasaba en Europa, Napoleón ansioso de 
adquirir noticias, envió un parlamentario á bordo del almirante 
turco con pretesto de tratar de los prisioneros hechos en Abukir, 
no dudando seria detenido por Sydney-Smith que ponia el mayor 
cuidado en evitar toda comunicación entre los franceses y los 
turcos. Con efecto, el parlamentario francés recibió la invitación 
de aquel general para subir á su navio, y al prodigarle mil aten-
ciones y obsequios, conoció el almirante por sus conversaciones 
que ignoraba el general francés y su ejército los desastres espe-
rimentados en Italia, y le envió una série de periódicos que los 
contenía. Napoleón empleó toda la noche en leer en su tienda 
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aquellos periódicos; y enterado por ellos de la situación crítica 
de la Francia, resolvió volver á ella para remediar los males que 
la afligían, si era aun tiempo, y salvarla. En su consecuencia, 
dió órdenes para preparar sigilosamente la escuadrilla que le 
condujo y pasar á, una rada poco frecuentada, donde Napoleón, 
aparentando recorrer las costas, se embarcó, dejando sus ins-
trucciones y el mando á Kleber; en la noche hizo dar la vela sin 
volver á Alejandría, para salir fuera de la vista de los cruceros 
ingleses antes del dia. 
Al cabo de cincuenta dias de una travesía llena de zozobras, 
llegó Napoleón á Francia, donde fué recibido con el mayor aplau-
so. No bien se esparció la noticia de su llegada, cuando de todas 
partes acudieron á ver al hombre estraordinario que habia dado 
tanto lustre á la Francia con sus victorias , y en quien todos ci-
fraban sus esperanzas. Napoleón se detuvo únicamente doce ho-
ras en Frejus, lugar de su desembarco, y á las seis de la tarde 
entró en su coche con Berthier para seguir su viaje á París. Su 
paso en todas partes se marcaba por las muestras del mayor jú-
bilo y entusiasmo, y parecía que el pueblo presagiaba las nuevas 
glorias que iba á adquirir la Francia y que habían de deberse al 
brazo poderoso del que saludaba ya como á su libertador. 
Las noticias que adquirió en su marcha, el entusiasmo que 
el pueblo le manifestaba y los peligros de que la Francia se veia 
rodeada, resolvieron á Napoleón á fijar la suerte de su patria 
poniéndose á su cabeza, cimentando el órden y la regularidad 
en todos los ramos, é imprimiendo el movimiento uniforme y v i -
goroso de que tanto necesitaba, al cabo -de las convulsiones y 
desgracias que la habían afligido. A l llegar á París todos los par-
tidos se dirigieron á él, para que puesto á su cabeza cambiase el 
gobierno y dirigiese el Estado. Napoleón escuchó á todos; no se 
decidió por ninguno, y haciendo una vida estudiosamente retira-
da , no dejó se evaporase el entusiasmo público acostumbrándo-
se á verle. Unido á Sieyes y á la mayoría del Consejo de los An-
cianos proyectaron el 18 Brumario, que anulando la Constitución 
del año 111 y el Birectorio, hizo recaer en su persona la primera 
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dignidad de la Nación. Constituido presidente de la comisión con-
sular, Napoleón se dedicó afanosamente á reparar las injusticias 
y cicatrizar las heridas aun sangrientas que la debilidad ó intem-
perancia de los gobiernos que le precedieron hablan hecho en la 
Nación; y con un tino, con una dignidad y una templanza pa-
ternal , apaciguó las inquietudes de Tolosa y de la Bélgica, é hi-
zo deponer las armas al Yendée y demás departamentos del Oeste 
que por tanto tiempo hacían una guerra terrible y desastrosa. 
Completó el ejército del Rhin y confió su mando á Moreau, sin 
dejarse llevar de una rivalidad indigna de la grandeza de su ca-
rácter ; reforzó en lo posible al ejército de Italia, y dispuso la 
formación de un ejército de reserva. En el interior se abolieron 
las leyes desastrosas de los rehenes y del empréstito forzado. Las 
víctimas que gemian en las prisiones por efecto de ellas, se pu-
sieron en libertad; los curas presos y deportados que habian 
prestado ó prestaban juramento de fidelidad á la República, vol-
vieron al seno de sus familias y fueron atendidos; los emigrados 
y fructidoristas hallaron protección y abierto el camino de su re-
conciliación con la madre patria; la confianza renació, el crédito 
se consolidó, la actitud imponente de los ejércitos, la modera-
ción y la firmeza del gobierno, y la inmensidad de los recursos 
que la Francia ofrecía al jefe que tanto amaba, y de cuya mano 
recibía tantos beneficios , volvió la calma y la paz al interior , y 
todos los hombres y todos los partidos bendecían sin cesar al gé-
nio eminente que habia sacado á la patria del estado infeliz en 
que se hallaba. 
Hasta este momento, Napoleón fué el primer ciudadano de 
la Francia y uno de los mas grandes que la Historia nos consig-
na; pero desgraciadamente para é l , para la Francia y para el 
inundo entero, dando parte á la ambición y á intereses persona-
les mal entendidos, abusó de su popularidad y de la confianza 
que sus conciudadanos depositaron en el vencedor de tantas ba-
tallas y se preparó el camino del trono con la publicación de la 
Constitución del año YIII . Esta Constitución, formada precipita-
damente para evitar la reunión de los consejos al término prefi-
— 264 -
jado por la ley de 19 Brumario, obra de Sieyes y de los hombres 
que gozaban crédito mas distinguido como republicanos, aunque 
no daba el todo de las seguridades que parece debian desearse, 
y privaba al pueblo de tener parte directa en la elección de sus 
representantes, l'ué recibida con entusiasmo por la novedad de 
las listas de notables y la forma de deliberar el cuerpo legislati-
vo : sometida á la aprobación del pueblo, votaron por ella 
3.011,007 ciudadanos, y 1,562 la reprobaron. En ella se nom-
braba á Napoleón primer Cónsul, con unas atribuciones tales, 
que puede decirse era el único, puesto que su solo voto era de-
liberativo , y no necesitaba de la sanción ó acuerdo de los otros 
cónsules, los cuales por este principio no eran otra cosa que con-
sejeros precisos del primero y un velo con que se ocultaba del 
público la magistratura única. 
Nombrado primer Cónsul de la República, y constante en sus 
principios de hacer una fusión absoluta de todos los partidos, 
Napoleón empleó indistintamente hombres de todas, opiniones, 
contal que tuviesen capacidad, honradez y patriotismo. ¡Ejemplo 
que debieran imitar los gobiernos para curar los males que pro-
ducen en los Estados las convulsiones políticas 1 La paz fué su 
primera atención, y bien para lograrla ó legitimarla guerra, es-
cribió al Rey de Inglaterra anunciándole su nombramiento de 
primer Cónsul-y primer magistrado de la República, é invitán-
dole á la paz; pero esta proposición fué desechada por el lord 
Grenville, La actividad de Napoleón y su natural tendencia á lo 
grande y portentoso, le hizo emprender obras de utilidad públi-
ca y engrandecimiento interior, mientras que dando nueva orga-
nización á los ejércitos y poniéndose á la cabeza del de reserva, 
aunque mandado en el nombre por Berthier, puesto que su cali-
dad de primer Cónsul le imposibilitaba de hacerlo personalmente, 
marchó á Italia atravesando los Alpes por el gran San Bernardo, 
cayó sobre la retaguardia del ejército formidable de Melás que 
acababa de apoderarse deGénova, y de triunfo en triunfo, y 
con una maestría única y peculiar á su persona , le obligó á re-
cibir una acción general, en la que batiéndole de nuevo en los 
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llanos de Marengo, á pesar de la superioridad de sus fuerzas y 
de su caballería, le obligó á firmar un armisticio que puso en 
manos de los franceses la importante plaza de Génova, todas las 
del Piamonte, de la Lombardia y de las Legaciones para salvar 
el resto de su ejército. El gozo general que produjo la noticia de 
sus triunfos, y los efectos provechosos que resultaron á la Re-
pública, fué estremo. Napoleón pasó inmediatamente á Milán, 
restableció la República Cisalpina, constituyendo un gobierno 
provisional en el Piamonte, y después de haber hecho tantas y 
tan grandes cosas en tan poco tiempo, volvió á Par í s , á donde 
como de costumbre, llegó de noche, de oculto y sin ser espe-
rado. A l dia siguiente, esparcida la noticia de su llegada, todo 
el mundo se apresuró á darle muestras de su admiración y de su 
gratitud , prestándose á millares á bendecir con sus aclamacio-
nes al hombre que debia la Francia y los franceses tantos y tan 
grandes beneficios. A la noche, espontáneamente y á porfía se 
iluminó la ciudad. Aun Napoleón era un ciudadano, y aun era 
acreedor á que el público le tributase estas muestras de aprecio 
y de gratitud, pues aun parecía que hacia tantos esfuerzos por 
el bien general, sin que sus intereses particulares oscurecieran 
su brillo. ¡Bien pronto debió juzgársele, y se le juzgó de otra 
manera! 
Apenas llegó el primer Cónsul á Par ís , se presentó el conde 
de San Julián, plenipotenciario austríaco, para tratar de la paz. 
general. Las bases de la negociación fueron las de Carapo-For-
mio. El ministro austríaco que le sucedió, manifestó antes de 
firmarla, que el Austria por un tratado especial hecho con In -
glaterra , no podía Armar la paz sin aquella potencia, y que le 
constaba deseaba también hacerla. Napoleón conoció la mala te 
del gabinete austríaco; pero su genio fecundo le ofreció en ella 
la oportunidad de hacer creer se facilitaba á todo cuando la paz 
general era el objeto, y reclamar que los perjuicios de la pro-
longación del armisticio terrestre se compensaran con un armis-
ticio naval, que le habría proporcionado tantas ventajas para 
continuar la guerra. El objeto de Napoleón en esta proposición 
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era socorrer al ejército de Egipto, á Malta, á Santo Domingo y 
á las demás posesiones marítimas de la Francia. Lo estraordina-
rio de la proposición y el poco deseo de la paz, hizo que no fue-
se admitida, y Napoleón mandó romper nuevamente las hostili-
dades. Los austríacos, que esperaban ganar tiempo para reor-
ganizar sus ejércitos, se vieron sorprendidos, y ofrecieron, en 
prueba de su buena fé, y por la prolongación de cuarenta y cin-
co dias del armisticio, las plazas de Ulraa, de Ingolstadt y Filis-
burgo. Mientras que Napoleón se ocupaba sériamente, aunque 
sin fruto, de los medios de hacer una paz duradera con el Aus-
tria y la Inglaterra, no se descuidó un instante en aprovecharse 
de las buenas disposiciones que tenia hacia Pablo I , Emperador de 
Rusia, y conociendo su carácter , usó la galantería de enviarle, 
primeramente la espada que el Papa León X habia dado á Islse-
A.dan, como un testimonio de su satisfacción por haber defendido 
á Rodas contra los infieles, y después de 8 á 10,000 prisioneros 
rusos que estaban en Francia y que no habían querido canjear 
ni el Austria ni la Inglaterra, después de haberlos hecho vestir 
y armar completamente. Exaltado Pablo I con este paso genero-
so , y llevado de su natural génio caballeresco y de los sentimien-
tos que abrigaba á favor del primer Cónsul, le escribió la siguiente 
carta, digna de meditación y bien opuesta á los principios que 
luego sancionó y proclamó su hijo: « Ciudadano primer Cónsul 
»No os escribo para entrar en discusiones sobre los derechos del 
»hombre ó del ciudadano. Cada país se gobierna según conside-
wra convenirle. Por lo que hace á m i , en donde veo á la cabeza 
»un hombre que sabe gobernar y batirse, mi corazón se inclina 
«á su favor. Os escribo para manifestaros mi descontento contra 
í la Inglaterra, que viola todos los derechos de las naciones, y 
v>no se guia sino por su egoísmo y su interés , y quiero unirme á 
»vos para poner un término á las injusticias de su gobier-
«no.» Después de este primer paso, la correspondencia entre 
Napoleón y Pablo I se hizo muy frecuente y casi diaria. Poco 
después la Rusia, la Suecia y la Dinamarca, formando la 
neutralidad armada, declararon la guerra á la Inglaterra. 
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Los enemigos de la Francia proveyeron los efectos que po-
dían producir la unión de naciones tan poderosas; Pablo I 
fué asesinado en la noche del 25 al 24 de Marzo. 
Aunque el primer Cónsul habia vuelto á la Francia su anti-
gua gloria y la tranquilidad interior, las circunstancias eran ta-
les , que se hallaba circundada de enemigos particulares, y cada 
dia se descubrían conspiraciones contra su vida, efecto de senti-
mientos diversos. Muchos que principiaban á ver en él un ambi-
cioso , próximo á hacerse un tirano abusando de su popularidad, 
cambiaron el antiguo entusiasmo que hablan producido sus glo-
rias , en el ódio mas furioso, y resolvieron sacrificar su persona 
para salvar la patria. Otros movidos por los intereses de los prin-
cipes , y no pocos por el estranjero, asestaron sus tiros contra el 
hombre que habia destruido de un golpe todas sus esperanzas. 
La fortuna salvó los dias del primer Cónsul contra todos los ata-
ques , de los cuales el mas complicado y temible fué el proyecto 
de la máquina infernal que todos saben, y del que se salvó Na-
poleón por una casualidad inesplicable , pues su cochero á quien 
sin duda debió su vida aquella noche, estaba tan borracho que 
no supo hasta el dia siguiente lo que habia ocurrido. \k cuántos 
peligros y sinsabores se espone el que llevado de la ansiedad del 
mando abusa de la confianza que los pueblos depositan en su 
persona 1 
Durante estas conspiraciones y las reuniones diplomáticas, 
Napoleón dió la órden á sus generales para romper las hostili-
dades , tanto para no ser víctima de la mala fé de los enemigos 
de la Francia, que no buscaban sino ganar tiempo para atacarle 
con mayores fuerzas, cuanto para atraer la atención pública há-
cia otros objetos que la distrajesen de las miras de ambición per-
sonal que habia dejado percibir, adquirir nuevos títulos al apre-
cio general, hacerse conocer y amar del ejército de Alemania y 
hacer necesaria á la Francia su persona. La corte de "Yiena se 
consternó á la noticia del anuncio de romperse las hostilidades, 
pues contaba que en la estación ríjida del invierno en país tan 
crudo, no se habría determinado Napoleón á principiar una nueva 
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campaña y que tendría tiempo de concluir sus preparativos. El 
consejo áulico'determinó que el ejército de Italia permaneciera en 
la defensiva, y que el de Alemania, tomando la ofensiva, echarla 
á los franceses del otro lado del Lech. 
El primer Cónsul habia resuelto marchar á Yiena; el ejérci-
to de Moreau debia pasar el Inn y marchar sobre aquella capital 
por el valle del Danubio, mientras que el de Italia, á las órde-
nes de Bruñe, pasaba el Mincio y el Adige y adelantaba 4 los 
Alpes Nóricos. Estos dos grandes ejércitos y otros dos pequeños 
á las órdenes de Murat y de Macdonald, formando en todo 
250,000 combatientes, iban á dirigirse por un movimiento ge-
neral y bien combinado contra Yiena. El 28 de Noviembre el 
ejército grande del Rhin hizo replegar todos los puestos avanza-
dos austríacos; el 1.0 de Diciembre el archiduque Juan atacó con 
60,000 hombres al general Grenier, que no tenia mas que 
25,000, y obtuvo algunas ventajas, y debió obtenerlas, porque 
su maniobra fué perfectamente concebida y ejecutada; pero dos 
dias después la batalla decisiva de Hoenlinden disipó todas las 
esperanzas de los austríacos. Desde esta batalla, el ejército fran-
cés victorioso, no cesó de perseguir los restos del austríaco, has-
ta que el 25 de Diciembre se firmó en Steger un armisticio, por 
el cual el ejército francés debia continuar ocupando las posicio-
nes que tenia aquel dia, hasta la ratificación de la paz definitiva. 
Por la parte de Italia, el general Bruñe se avanzó hacia el 
Mincio é intentó pasarlo el 24; pero habiendo cometido algunas 
faltas militares, que pudieron haber causado la ruina de su ejér-
cito, no pudo verificarlo hasta el 25, supliendo el valor á la pe-
ricia. El 1.° de Enero de 1801 pasó también el Adige; ocupó á 
Verona y Roveredo, y el 11 pasó el Brenta al frente de Fonta-
nina. El ejército austríaco, desalentado por las noticias que re-
cibía del Rhin, dejó penetrar al ejército francés de Italia por 
todos los puntos, que de otro modo habría podido disputarle, y 
lan luego como los franceses hablan pasado el Brenta, el feld-
mariscal Bellegarde reclamó nuevamente un armisticio general. 
El primer Cónsul habia dado órdenes terminantes de no firmarse 
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tregua alguna hasta que el ejército hubiese pasado el Isonzo, á 
ím de cortar á los austríacos de Yenecia, y sobre todo de no 
concluir ningún armisticio sin alcanzar á Mantua por condición; 
pero el general francés obró de por sí, y separándose de sus ins-
trucciones , firmó el 16 de Enero de 1801 el armisticio de Tre-
viso, por lo que, como por lo poco feliz de sus operaciones, Na-
poleón le quitó el mando del ejército. El primer Cónsul desaprobó 
el convenio hecho por Bruñe y mandó se rompiesen las hostili-
dades; pero el conde de Cobentzel, plenipotenciario austríaco, 
mandó entregar á Mántua y se ratificó el tratado. Mientras du-
raban estas negociaciones, Murat, que se.oponía al ejército na-
politano, entró inmediatamente en los Estados de la Iglesia, los 
cuales puso en el acto á disposición del Papa, lo que escitó el 
reconocimiento de Pío Y I I . En fin, por consideración al Empe-
rador de Rusia obtuvo la corte de Ñápeles un armisticio, y fir-
maron el 28 de Marzo siguiente la paz con la República france-
sa. El 9 de Febrero de 1801 se firmó en Luneville aquel famoso 
tratado, que ratificando todas las cláusulas del de Campo-Formio, 
cedían además á la Francia, todos los Estados de la orilla iz-
quierda del Rhin y la Bélgica; fijaba en el Adige la línea de las 
posesiones austríacas; hacia reconocer al Emperador de Austria 
las Repúblicas Cisalpina, Bátava y Helvética, y dejaba en poder 
de la Francia á la Toscana, 
A pesar de la paz de Luneville aun quedaban enemigos pode-
rosos á la Francia, pero había llegado á un grado tal de gloria 
y de prosperidad por el camino de la unión y de la victoria, que 
todo debía hacer esperar una próxima paz general. Napoleón 
para acelerar este momento, para conservar en pié los formida-
bles ejércitos en quien mas que en el pueblo cifraba ya su apoyo, 
ó para dar un motivo de interés público que llamase la atención 
general, concibió el proyecto del desembarco en Inglaterra. Dos-
cientos mil hombres se reunieron á las inmediaciones de Bolo-
ña y se construyó un número inmenso de barcos chatos para 
transportarlos. El desembarco era probable, pero el éxito de la 
espedicion no tan fácil como Napoleón creía. Este hombre es-
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traordinario juzgaba á los demás pueblos por la Italia, país v i -
olado, víctima repetidas veces de guerras y convulsiones interio-
res , y que entregado á los goces y á la molicie presentaba el 
aspecto de un pueblo adormecido que habia dejado evaporar su 
patriotismo y que se entregaba con gusto al vencedor, tanto 
porque no creia perder cambiando de dueño, cuanto por que ao 
tenia la voz santa de independencia que proclamar. Napoleón 
habría hallado en Inglaterra una resistencia que le hubiese hecho 
pagar cara su temeridad, y anticipado el desengaño que luego 
recibió en España. Mientras sus preparativos divertían al público 
engreído con la idea de la grandeza de la Francia y del génio del 
hombre que la dirigía sin pensar en su suerte futura, Napoleón 
hizo reunir otro ejército en Bayona para obligar á Portugal á 
cerrar sus puertos á, los ingleses. La campaña miserable que va-
lió el título de generalísimo al favorito del honrado Cárlos I\T, 
que generalmente se llama la de las Naranjas, por el ramo de 
esta fruta cogido en Olivenza que Godoy presentó á la Reina, 
puso fin á este proyecto, y el Portugal firmó la paz con la Fran-
cia y la España el 29 de Setiembre de 1801, cediendo á la últi-
ma aquella plaza. 
Hecha la paz con Babiera, con Rusia y la Puerta, y ya solo 
en guerra con la Inglaterra, la vista del primer Cónsul y sus co-
natos se dirigían en favor del ejército de Egipto: para reparar 
sus pérdidas, animarle y reforzarle, dispuso que 5,500 hombres 
íi las órdenes del general Sahuguet se embarcaran en Brest á 
bordo de siete navios mandados por el almirante Gantheaume, 
el cual tuvo la dicha de entrar en el Mediterráneo sin ser visto 
de las escuadras inglesas; sin embargo, cerca ya del Egipto va-
rió de rumbo y entró en Tolón. Indignado el primer Cónsul de 
tal conducta y queriendo á toda costa conservar el Egipto, hizo 
dar nuevamente la vela á la escuadra llevando las tropas de des-
embarco * pero ni en aquella, ni en otra segunda salida fué mas 
dichoso, y el primer Cónsul tuvo que desistir de la idea de refor-
zar aquel ejército. 
Desde que Napoleón se habia hecho cargo del poder y de la 
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autoridad, no habia cesado de trabajar para reunir todos los par-
tidos; pero los curas aun estaban en destierros y divididos en las 
clases de constitucionales, vicarios apostólicos, y obispos emigra-
dos al sueldo de la Inglaterra. Al bien de la Francia y á los i n -
tereses particulares de Napoleón convenia hacer cesar tal división, 
para disipar todos los recelos de los compradores de bienes na-
cionales , y para romper los últimos lazos con que la antigua d i -
nastía parecía unirse todavía á la Francia. El primer Cónsul con 
este objeto celebró un concordato con Su Santidad el 15 de Julio 
de 1801, el cual puso fin á todas las divisiones, hizo salir como 
de entre sus ruinas á la Religión católica apostólica romana, re-
forzando su poder y su influencia con el apoyo del clero, y el de 
la mayoría de los franceses, que esperaban con ansia el momen-
to del restablecimiento del culto que profesaban. 
No bien Napoleón restableció los altares y aseguró el libre 
ejercicio de la religión, que se dedicó al arreglo definitivo de la 
República Cisalpina, la cual lo eligió por su presidente como 
creador que habia sido de ella, y cuyo título aceptó el 21 de 
Enero de 1801. Por esta anomalía, el primer Cónsul de la Repú-
blica francesa era al mismo tiempo primer magistrado de otra 
República, lo que si bien en la apariencia y según se vociferaba 
daba á la Francia una influencia mas directa sobre la Italia, 
abria el camino al hombre que desempeñaba puestos tan eminen-
tes para abusar de sus facultades y oprimir á ambas. En el ínte-
rin las negociaciones de paz con la Inglaterra hablan tomado un 
sesgo favorable, y se terminaron el 25 de Marzo de 1802 con el 
tratado de paz de Amiens que debia dar á la Europa el reposo de 
que tanto necesitaba. Poco tiempo después el Senatus consulto 
de 6 de Marzo del mismo año, prorogó por diez años el consula-
do á Napoleón; y el 2 de Agosto siguiente consultó por otro á la 
Nación, si Napoleón seria nombrado primer Cónsul durante su 
vida, lo que aprobó una mayoría tan inmensa que puede decirse 
fué casi unánime. Aquí Napoleón principió á manifestar su am-
bición, y á dar la idea de que estimaba mas su engrandecimiento 
que la conveniencia pública. Con efecto, si le faltaban ocho años 
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para cumplir su consulado y podia ser reelegido, ¿por qué y con qué 
objeto hacerse prorogar otros diez ? Después de prorogado su 
tiempo, ¿á qué y por qué razón de utilidad común hacerse nom-
brar primer Cónsul vitalicio por el medio falaz de la votación ge-
neral? ¿No gozaba la Francia de tranquilidad interior y del res-
peto y consideración de todas las naciones? ¿Qué pues sino la 
ambición ciega y desmedida pudo inducirle á paso tan impolítico 
y criminal? Si sus virtudes, si sus cualidades, si sus servicios y 
sus glorias le daban un derecho á dirigir la Nación, habría na-
turalmente sido reelegido; pero si separándose de lo justo abusa-
ba de su poder, no lo habría sido, ¿y en tal caso retener la au-
toridad no era una verdadera usurpación? Poco tiempo antes de 
esta resolución, y puede que para facilitarse el camino, Napoleón 
creó la legión de Honor, institución militar y política perfecta-
mente entendida, y publicó una amnistía general para los emi-
grados , haciéndoles devolver los bienes de su pertenencia que 
aun no se hubiesen enagenado. 
Apenas se ratificó el tratado de Amiens, el primer Cónsul 
envió 15,000 hombres á la isla de Santo Domingo, cuya espedi-
cion á las órdenes de Leclerc, desembarcó en aquella isla, y fué 
victima de la epidemia y de las fatigas de una guerra desastrosa, 
que pudo evitar su general si se hubiese ceñido á las instruccio-
nes de Napoleón. Mientras que la Europa contemplaba la catás-
trofe de aquella espedicion, y con objeto de adormecer la impre-
sión que causó en Francia, la República francesa tomó posesión 
é incorporó á su territorio la isla de Elba, y el Piamonte invadió 
los Estados de Parma, y un ejército de 50,000 franceses soste-
nía en Suiza el pacto federativo. La Inglaterra creyó no sin mo-
tivo ver en estos actos una infracción al tratado de Amiens, y 
por esta razón, como por romper una paz que la era tan ruinosa, 
declaró en Marzo de 1803 por el discurso del trono al parlamen-
to el principio de una nueva guerra. Este rompimiento agrada-
ble al primer Cónsul para terminar su carrera ambiciosa ha-
ciéndose nuevamente necesario á la Francia, y deslumhrarla con 
nuevas glorias y conquistas, le irritó en la apariencia; pero se 
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hizo real su indignación cuando supo que antes de la declaración 
de la guerra se hablan apoderado los ingleses de varios buques en 
América. Alas reclamaciones del primer Cónsul, el gobierno inglés 
contestó fríamente, que esa era la costumbre; pero como costum-
bre fundada sobre un principio de injusticia no debia sufrirla la 
Francia, y mucho menos Napoleón, que necesitaba para su con-
servación y sus miras acudir al palenque como defensor de las 
prerogativas y derechos de la que deseaba cautivar. En la mis-
ma noche que recibió la contestación dispuso para vengar tal 
ofensa, que todos los ingleses de cualquiera condición que fuesen, 
existentes en el territorio de la República ó los ocupados por las 
armas francesas, fuesen detenidos y considerados como prisione-
ros de guerra. Esto fué vengar una atrocidad por otra, y pagar 
los súbditos de ambos países los desaciertos de sus gobiernos. 
Los ingleses detenidos, entre los cuales habia personas de mucha 
consideración que viajaban para divertirse ó por asuntos parti-
culares, reclamaron al primer Cónsul, el cual les hizo entender se 
dirigiesen á su gobierno, y que obtendrían su libertad, si los 
buques detenidos injustamente quedaban libres. El gobierno i n -
glés sordo á la voz de la humanidad, y tan celoso por lo que l la-
ma sus derechos marítimos, como la corte de Roma en sus pre-
tensiones religiosas, no dió oidos á la justicia de sus clamores. 
Estos infelices ofrecieron entonces al gobierno francés pagar por 
su rescate el importe ó valor de los barcos apresados; pero este, 
vengando en ellos la afrenta que suponía recibida por su gobier-
no , los retuvo como prisioneros de guerra durante la sangrienta 
lucha que de nuevo se encendió, y terminó con la caida del co-
loso , que separado imprudentemente de la base popular que le 
sostenía se desplomó por sí mismo. 
Publicada la guerra contra Inglaterra, los trabajos para ve-
rificar el desembarco se redoblaron con esmero. Los ingleses 
adoptaron por su parte hs medidas proporcionadas para rechazar 
tal intento, y desplegando la inmensidad de recursos que ofrece 
la isla y el patriotismo eminente de sus habitantes, se vió en 
breve la masa general de la Nación sobre las armas con su an-
TOMO ii. 
- 274 -
ciano y venerable Monarca á la cabeza. A la par de tan colosales 
preparativos, empleando la Inglaterra los medios astutos de su fi-
na política, procuró encender la guerra en el Continente; pero el 
Austria, la Rusia, la Prusia y la España eran aliadas ó amigas 
de la Francia. Las tentativas para encender la guerra civil en 
Francia no ofrecían mejor perspectiva, pues el concordato habia 
unido el clero á Napoleón, y el espíritu público del Yendée habia 
cambiado absolutamente. Sin embargo, el gabinete de San Ja-
mes engañado muchas veces por los realistas, que llevados de sus 
ilusiones le habían comprometido en espediciones desastrosas, 
conservaba una grande idea del poder y de los recursos de los 
jacobinos y esperaba que reunirían sus esfuerzos á los de los rea-
listas, y ambos serian secundados por generales rivales de las 
glorias del Cónsul. 
Desde 1805 á 1804 hubo cinco conspiraciones; todos los 
emigrados á sueldo de la Inglaterra acababan de recibir la órden 
para reunirse en el Brisgan y el ducado de Badén. Los agentes 
ingleses repartian con profusión el oro, é inundaban las costas 
con agentes de los Borbones, entre los cuales habia personas de 
todas clases y partidos. Se habían arrestado un gran número sin 
haberse aun conocido sus secretos; todas las pasiones se desper-
taban nuevamente; la opinión pública se estraviaba, y la policía 
en tal crisis habia perdido el timón y nada averiguaba. La casuali-
dad hizo que el primer Cónsul repasando las listas de los presos 
fijase su atención sobre el nombre de un cirujano de ejército, y 
dispuso iumediatamente que se empleasen todos los medios para 
arrancarle el secreto. Con efecto, encargada una comisión mil i -
tar de este negocio, en el mismo día le juzgó y amenazó con la 
muerte sino declaraba el secreto. Una media hora después ya se 
sabia toda la trama, y poco después las intrigas de Moreau y la 
existencia en París de Pichegru y de Georges. Arrestados todos, 
fué el primero condenado á dos años de destierro y los otros dos 
á la pena capital; pero Pichegru se mató en la prisión 
En esta época el duque de Enghien, príncipe jóven lleno de 
valor y esperanzas residía á cuatro leguas de la frontera de Fran-
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cia, y debia pasar secretamente á París; el duque de Berry debia 
desembarcar sobre un punto marcado en las costas de la Picardía, 
para aprovecharse ^e una insurrección preparada con anticipa-
ción; Dumourier se suponía estar con el duque de Enghien y 
entre ambos llevar el plan general de la conspiración. En tal es-
tado el primer Cónsul queriendo imponer á sus enemigos, y sa-
biendo cuánto vale un golpe ruidoso y un ejemplar en algún per-
sonaje ilustre, sin respetar la inviolabilidad del territorio de Badén 
con quien se hallaba en paz, dispuso una espedicion que sor-
prendió y arrestó al duque de Enghien, al general marqués de 
Thurmery (á quien creían Dumourier), al coronel Grunstein, un 
teniente, dos abates y algunas otras personas que formaban la 
comitiva del jó ven príncipe. Este fué conducido á Yincennes, en 
donde la comisión militar especial formada en la primera división 
ó distrito militar en virtud de un decreto del gobierno, le conde-
nó á muerte por unanimidad. Este juicio se siguió con todas las 
formalidades que la ley,prescribía, y no puede llamarse un ase-
sinato. Pero el arresto estaba fundado en una violación del dere-
cho de gentes y de las naciones. No era necesario á la Francia, 
y fué mas un paso político dado por el primer Cónsul, para ca-
pitular con el partido republicano dándole una garantía, que una 
justicia nacional. Con efecto, ¿con qué derecho penetrar en un 
territorio estraño para arrestar, juzgar y sentenciar á unas per-
sonas que se hallaban bajo la salvaguardia de un gobierno inde-
pendiente? Si la Francia era bastante fuerte y poderosa para 
insultar así al gobierno de Badén, ¿por qué no le exigió hiciese 
salir al príncipe y sus cómplices de su territorio? ¿A qué buscar 
víctimas por medios tan innobles? Napoleón sacrificó los princi-
pios de justicia á la conveniencia que debia resultarle de inmolar 
una victima ilustre que aterrase y alejase el resto de los de su 
familia del suelo francés y le hiciese considerar como comprome-
tido por el partido republicano. Napoleón ha dicho que le fué 
propuesto este atentado; que no bien dió su consentimiento se 
vió ejecutado, y que habría perdonado al duque de Enghien si 
su carta hubiera llegado á tiempo. Yo creo lo que Napoleón 
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dice aunque hable en causa propia; pero el hombre que llevaba 
tantos años en el mando, y habia sabido conservarse siempre 
independiente, ¿cómo pudo dejarse llevar de insinuaciones? ¿Cómo 
estas se verificaron sin saber antes que le eran gratas? ¿Cómo 
en fin no previó sus resultados? Napoleón dió un paso injusto y 
traspasó los límites de su poder para hacer morir un individuo; 
por lo tanto, él es responsable de su muerte, y ella es una man-
cha que acompañará á su nombre. 
Estas conspiraciones y la guerra contra la Inglaterra reanima-
ron la popularidad del primer Cónsul, y le abrieron el camino 
del trono imperial, al que subió el 18 de Mayo de 1804. Por un 
plan muy premeditado, el presidente de la comisión del Senado 
que fué á cumplimentarle el 27 de Marzo por haberse salvado 
de los ataques de sus enemigos, le dijo: a Ciudadano primer Cón-
»sul, vuestra persona forma una nueva era; pero debéis eterni-
wzarla, pues la luz pasagera no produce ningún efecto. El Sena-
))do no duda que esta grande idea habrá sido objeto de vuestra 
«meditación, pues vuestro genio creador lo abraza todo, y no 
«olvida nada. Pero no lo diferais; el tiempo, los acontecimien-
«tos, los conspiradores y los ambiciosos lo hacen necesario, y 
wla inquietud que agita á los franceses os lo reclama. En vuestra 
¿mano está el encadenar el tiempo, dominar los acontecimien-
«tos, desarmar los ambiciosos y tranquilizar la Francia entera, 
«dándola unas instituciones que cimenten vuestro edificio, y que 
«trasmitan á los hijos lo que hicisteis por los padres. Ciudadano 
«primer Cónsul, estad seguro que el Senado os habla ahora en 
«nombre de todos los ciudadanos.» 
Bonaparte contestó al Senado el 5 Floreal, año XII (25 de 
Abril de 1804): «Yuestra esposicion no ha dejado de ocupar mi 
imaginación, y ha sido el objeto de mis mas constantes medita-
ciones. Habéis juzgado necesario que la suprema magistratura 
sea hereditaria, para poner al pueblo al abrigo de las maquina-
ciones de nuestros enemigos, y de las agitaciones que nacerían 
de la rivalidad y de la ambición. Muchas de nuestras institucio-
nes os parecen al mismo tiempo que deben perfeccionarse para 
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asegurar para siempre el triunfo de la igualdad y de la libertad 
pública, y ofrecer á la Nación y al gobierno la doble garantía 
que necesitan. Cuanto mas he fijado mi atención sobre estos 
grandiosos objetos, mas y mas me he convencido que en cir-
cunstancias tan nuevas como importantes, los consejos de vues-
tra sabiduría y de vuestra esperiencia me son necesarios para 
fijar mis ideas. Así pues, os invitóme hagáis conocer vuestra 
opinión con toda franqueza.» El Senado contestó á su vez el 14 
Floreal (5 de Mayo): «El Senado opina que es del mayor inte-
rés para el pueblo francés el confiar el gobierno de la República 
á Napoleón Bonaparte, como Emperador hereditario.» Por esta 
escena tramada se principió la obra del Imperio, que aprobó el 
Tribunado por unanimidad, escepto Carnet, y que el pueblo 
votó después por los medios que son tan conocidos. 
uCuando Napoleón Bonaparte empezó su carrera política 
(dice Napoleón en sus Memorias), el trono no existia ya; el vir-
tuoso Luis XYI habia perecido en un cadalso y las facciones des-
pedazaban á la Francia. Subió al consulado destruyendo la anar-
quía, y su elevación al trono fué de una especie nueva; pues ni 
como David hizo perecer la casa de Saúl, su bienhechor, ni como 
César encendió la guerra civil en su patria, ni como Hugo Ca-
pelo hizo la guerra á su soberano, ni como Cromwell hizo pere-
cer á su Rey en un patíbulo.» Pero Napoleón, si bien no manchó 
sus manos en la sangre del jefe de la Francia, ni cometió nin-
guno de los crímenes con que se establecieron generalmente las 
nuevas dinastías, abusó de la confianza pública y de su popula-
ridad. La Francia en su delirio revolucionario, cometió no solo 
uno, sino todos los crímenes con que casi todos los jefes de d i -
nastías empañaron su nombre, para establecer la República; y 
Napoleón, cambiando esta forma de gobierno y constituyéndose 
Emperador, recogió el fruto de todos ellos. Como en el paso al 
Imperio no tenia que destruir, porque todo habia sido ya des-
truido , sino edificar, debe atribuirse á lo favorable de las cir-
cunstancias en que se halló, el no haberse manchado con los 
crímenes que los demás. Sin embargo, Napoleón privó de la l i -
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bertad al pueblo que lo eligió por su guia y protector; y la orga-
nización que dió al Imperio, si bien durante su reinado pareció 
suave y paternal, porque un déspota ilustrado amante de la gran-
deza nacional ocupaba el trono, y porque el tiempo no dejó que se 
introdujesen los abusos, ¿qué habría sido en las manos de un prín-
cipe débil que le hubiese sucedido? Si la autoridad civil de los pre-
fectos se hubiese reunido al mando militar como era de temerse, 
en manos de un Emperador menos activo, discreto y celoso de su 
autoridad, ¿no habria sido retroceder á los tiempos fatales del feu-
dalismo? ¿Con qué garantías contaba la Nación? ¿Cómo habria 
podido defenderse contra las agresiones y el abuso del poder? Un 
déspota ilustrado consagrado absolutamente al bien público como 
lo estaba Napoleón, hace generalmente la felicidad de un país, 
¿pero quién asegura que su sucesor imitará su ejemplo? El efecto 
de las buenas instituciones es no dejar nada al azar, y hacer que 
hoy, lo mismo que mañana y siempre, el interés y conveniencia 
nacional sea la guia. 
Si Napoleón creyó, como dice, que la Francia no podia ser 
sino monarquía, para lo cual no dá razón alguna, ¿ por qué 
no establecerla constitucional, asegurando á su descendencia el 
acierto y al pueblo su felicidad? Napoleón separado del pueblo de 
quien fué el ídolo y era su único apoyo, se vió obligado á ase-
gurar su trono y su dinastía, cambiando la faz de la Europa, 
haciendo agresiones injustas y no promovidas para colocar en los 
tronos á toda su familia y sus hechuras, para que sirviesen de 
sostén al edificio colosal; edificio, que sin cimientos, pretendía 
construir y sostener. 
Para apoyar el trono que acababa de crear; para acostum-
brar al pueblo á los nombres contra que tanto se habia decla-
mado , y para satisfacer la ambición de los que se postraban ante 
el ídolo para hacerse adorar á su vez, creó Napoleón la nueva 
nobleza y rehabilitó la antigua, dando al todo una forma tal, 
que sirviéndole de escudo, y supliendo á la popularidad que cada 
día perdía mas y mas, tuviese un cierto carácter de justicia y 
equidad, porque abria la carrera al merecimiento; pero que 
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pasado su reinado, habría degenerado en el favor y en la intriga. 
Para solemnizar el carácter que acababa de darse, y de las 
instituciones que acababa de establecer. Napoleón se hizo coro-
nar el 2 de Setiembre de 1804, A cuya ceremonia asistió el Papa 
Pió Y l l ; con esta fiesta, con los preparativos del desembarco en 
Inglaterra, con las gracias y títulos que prodigaba el nuevo Em-
perador , y con la consideración que el nombre francés gozaba 
en todas partes, el pueblo divertido, esperando satisfacer su ren-
cor contra los ingleses, y amando aun á su opresor, parecía sa-
tisfecho y gozarse en las innovaciones que habían de dejar sin 
fruto tantos sacrificios. ¡Pueblos, con qué facilidad se os enga-
ña , y con cuánta circunspección debéis depositar vuestra con-
fianza , sino queréis ser víctimas de vuestra sencillez I 
El plan de desembarco de Napoleón, meditado profunda-
mente y por una combinación propia de su génio estraordinario, 
se habría probablemente realizado á no haber el almirante Ville-
neuve faltado á las instrucciones de Napoleón, y después de ha-
berlas infringido, querer reparar su error alcanzando un triun-
fo; triunfo que le negó la fortuna, y que en vez de obtenerlo, 
sacrificó imprudentemente la mayoría de las fuerzas que manda-
ba en el combate de Trafalgar, tumba de la marina española y 
del honor del pabellón francés. 
Advertida la Inglaterra de los riesgos que corría, y mientras 
las escuadras francesas se preparaban para facilitar el desembar-
co , reforzadas por la marina española, Pitt logró encender de 
nuevo la guerra en el Continente, preparando la nueva coalición 
en que la Rusia y el Austria se unieron á la Inglaterra contra la 
Francia. Mientras que estos acontecimientos ocurrían, la Repú-
blica Cisalpina, que por sus instituciones aunque mutiladas, daba 
un ejemplo fatal para los intereses del nuevo Emperador, perdió 
su título y su libertad, y declarado reino de Italia, ornó las sie-
nes con la corona real al Emperador de los franceses. El 26 de 
Mayo de 1805 , Napoleón y su esposa Josefina se coronaron en 
Milán, y Eugenio Bouharnois, hijo adoptivo de Napoleón, fué 
declarado Yirey de Italia, 
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La nueva coalición contra la Francia se formaba de la Ingla-
terra, la Rusia, la Suecia y el A.ustria. La Inglaterra debia ata-
car las costas de Francia; la Suecia hacer un desembarco para 
libertar á la Holanda y reconquistar el Hannóver; la Rusia ofre-
cia 180,000 hombres para operar en Alemania; el Austria de-
bia tener 80,000 'sobre el Inn y 100,000 sobre el Adige. La 
Prusia debia conservar una neutralidad armada, garantida por 
150,000 hombres prontos á entrar en campaña; pero desde el 
principio de las operaciones, y mientras el ejército francés mar-
chaba desde Ulma á Tiena, el Rey de Prusia adhirió á la coali-
ción por el famoso tratado de Postdam, en donde juró aborreci-
miento á la Francia sobre el sepulcro del gran Federico, y no 
esperaba sino la oportunidad para declararse abiertamente. El 
ejército francés ocupaba aun el campo de Boloña, cuando las 
tropas austríacas invadieron los Estados del Elector de Baviera, 
aliado de la Francia. Repentinamente levantó Napoleón el campo, 
desistió para siempre del proyecto de desembarco en Inglaterra, 
se puso en marcha al frente del Ejército grande, y en pocos 
días penetraron en Alemania 180,000 franceses con su Empe-
rador á la cabeza. Por la otra parte Massena con 80,000 hom-
bres operaba contra el archiduque Cárlos. 
El general Marck creia aun á Napoleón en las Dunas, cuando 
supo su llegada sobre el Danubio. Principiadas las hostilidades 
el 8 de Octubre de 1805 por la acción de Wertingen, una serie 
no interrumpida de triunfos condujo al ejército francés á Ulma, 
donde forzado Marck á guarecerse, tuvo que capitular el 20 con 
50,000 hombres. El príncipe Fernando, con menos de la mitad 
del ejército que únicamente habia podido salvarse, emprendió 
precipitadamente la retirada; pero alcanzado en Nuremberg por 
la caballería de Murat, perdió aun 18,000 hombres, varios ge-
nerales, 50 piezas de cañón y 1,500 carros. En fin, el 15 de 
Noviembre, los habitantes de Viena abrieron las puertas de la 
ciudad al Emperador de los franceses. 
El Emperador de Austria que habia abandonado aquella ca-
pital , reunía sus fuerzas en la Bohemia; parte de las tropas que 
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tenia el príncipe Cárlos, estaban en marcha para reforzar al 
Emperador, reduciéndole por esta disminución á la defensiva: 
Massena aprovechó esta oportunidad para avanzar; pasó sucesi-
vamente el Adige, el Piave y el Tagliamento; acabó de poner en 
derrota las tropas austríacas en Castel-Franco, y por una com-
binación que honra mucho al que la concibió y á los que la 
ejecutaron, los ejércitos franceses de Alemania y de Italia se 
reunieron en Clagenfurt el 29 de Noviembre. Durante estas ope-
raciones , otro ejército ruso se habia reunido al del general Ku-
tusow, lo que hacia la posición del ejército francés tanto mas 
critica, cuanto la Prusia estaba en el caso de quitarse la máscara 
y de obrar abiertamente en favor de la Rusia y del Austria. El 
conde de Hangwitz, primer ministro del Rey de Prusia , llegó á 
Brun, sin duda para significar la declaración de guerra; pero 
cuando llegó, ya se estaban batiendo los puestos avanzados, pol-
lo que Napoleón le dijo: «Una batalla se prepara, y los batiré: 
no me digáis nada hoy, porque no quiero saber nada; id á "Viena 
á esperar el resultado.» Este diplomático no dió tiempo á que se 
lo dijera segunda vez; y en seguida de la batalla, en lugar de 
declarar la guerra, felicitó á Napoleón por sus triunfos. 
Los aliados presentaron en linea en los campos de Austerlitz 
100,000 hombres; Napoleón no tenia sino 70,000; pero en el 
acto conoció la falta que habían cometido concentrando sus fuer-
zas sobre el pueblo de Austerlitz para envolver el ala derecha de 
los franceses, y esclamó: «Antes de la noche de mañana, ese 
ejército estará en mi poder.» El 2 de Diciembre, al romper el dia, 
atacaron los aliados á Napoleón; pretendiendo Kutusow aislar 
las dos alas del ejército francés de su centro, dirigió una fuerte 
columna contra los cuerpos de Lannes y de Murat; pero fué des-
truida. Soult á la derecha, arrollaba cuanto se le ponía delante; 
y Pratzen, Telnitz y Sokolnitz cayeron en poder de los franceses. 
Queriendo ejecutar los rusos su retirada por los lagos helados de 
Augerd y de Monitz, dos fuertes columnas aceleraron su marcha 
por ellos, cuando el hielo se rompió, y 20,000 hombres, 50 
piezas de cañón y un inmenso material se sumergieron repenti-
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ñámente y para siempre La guardia Imperial rusa atacó el 
centro francés mandado por Bernadotte, pero fué hecha pedazos 
y puesta en derrota, y los franceses alcanzaron una victoria 
completa. 
La paz de Presburgo, consecuencia de aquel triunfo, se fir-
mó el 26 del mismo mes. El A.ustria reconoció á Napoleón como 
Rey de Italia, y le cedió los Estados de Yenecia, la Dalmacia y 
la Albania. El principado de Augsburgo, el Tirol y la Suavia 
austríaca se repartieron entre el elector de Baviera y los duques 
de Witemberg y de Badén. Con pretesto de recompensar la fide-
lidad de estos principes, y para asegurar Napoleón su domina-
ción, creó Reyes á los dos primeros, k su regreso á París, coro-
nado de tanta gloria militar, se hizo el objeto de una admiración 
tan general y tan solícita, que él mismo se sorprendió del entu-
siasmo público y se engrió de su fortuna. Los cuerpos consti-
tuidos del Estado, rivalizaron en elogios y adulaciones; le confi-
rieron el título de Grande, y el Senado decretó un monumento 
triunfal. 
Napoleón se afirmó mas y mas en el sistema que habia em-
prendido: la victoria de Marengo y la paz de Luneville sanciona-
ron el Consulado; la victoria de Austerlitz y la paz de Presburgo 
legitimaron el Imperio. Los últimos restos de la revolución des-
aparecieron ; el calendario republicano cesó; el Pantheon se de-
volvió al culto, y muy en breve dejó también de existir el T r i -
bunado. Sobre todo, Napoleón fijó su atención en estender su 
dominación en el Continente; su hermano José Bonaparte, fué 
declarado el 50 de Marzo Rey de las dos Sicilias; poco después 
la Holanda se constituyó en Monarquía, y Luis Bonaparte ocupó 
el trono; así desaparecieron las repúblicas erigidas por la Con-
vención ó el Directorio. Napoleón, que creaba Reyes de segundo 
órden, restableció el régimen militar gerárquico y los títulos de 
la edad media, constituyendo en ducados grandes feudos del Im-
perio , la Dalmacia, la Istria, el Frioul, Cadera, Bellumo, Co-
negliano, Treviso, Peltre, Bassano, Yicenza, Pádua y Róvigo. 
Napoleón tuvo á su disposición todo el Occidente; como Empe-
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rador y Rey era dueño absoluto de la Francia y de la Italia; lo 
era también de la España por la vergonzosa sumisión de su corte; 
de Nápoles y de Holanda por sus dos hermanos; de la Suiza por 
el acta de mediación; y en Alemania de los Reyes de Baviera y 
Witemberg y de la Confederación del Rhin. Después de la paz de 
Amiens, conservando la libertad, pudo hacerse el protector de 
la Francia y el regenerador de la Europa; pero habiendo fijado 
su gloria en las conquistas y la dominación, se comprometió en 
una lucha eterna que debia acabar por la sumisión del Conti-
nente ó por su ruina. 
Esta marcha alarmante para todos los Reyes ocasionó la 
cuarta coalición. LaPrusia, aunque habia permanecido neutral 
desde la paz de Basilea, habia estado al punto de declararse, y 
lo estaba ya de hecho, cuando los progresos de las victorias de 
Napoleón y la batalla de Austerlitz hicieron cambiar su política. 
Sin embargo, temerosa del engrandecimiento del Imperio fran-
cés y animada por el brillante estado de sus tropas, se ligó con 
la Rusia para echar á los franceses de Alemania. Con este obje-
to exigió formalmente que las tropas francesas repasasen el 
Rhin, y concibió el proyecto de formar en el Norte una liga con-
tra la confederación del Mediodía. Napoleón, que se hallaba en 
los momentos de su gloria, de su juventud, de su poder y del 
entusiasmo nacional, sin dejarse imponer por amenazas, marchó 
en busca de nuevas victorias. 
La campaña se abrió á principios de Octubre de 1806, y se-
gún su costumbre, Napoleón destruyó la coalición por la rapidez 
de sus marchas y el vigor de sus acciones. El 14 de Octubre, 
después de haber vencido en Schleitz y Saafeld, en donde murió 
el príncipe Luis de Prusia, y de haber cortado de Magdeburgo al 
ejército prusiano, teniendo á su espalda el Elba y el ejército pru-
siano á la suya el Rhin, en posición tan rara y decisiva, des-
truyó en Jena la monarquía militar de Prusia. 300,000 hom-
bres con 700 piezas de cañón sembraron la muerte por espacio 
de muchas horas; de una y de otra parte se maniobraba como en 
una gran parada, y todo ofrecía un espectáculo verdaderamente 
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grande, aunque lastimoso. Esta batalla costó al Rey de Prusia 
20,000 hombres muertos ó heridos, 30,000 prisioneros, 45 
banderas, 300 piezas de canon é inmensos almacenes de víveres, 
pero fué aun mucho mas funesta á la Prusia por sus resultados. 
Napoleón entró en seguida en Berlin, y remitió al cuartel de In -
válidos de París la espada del gran Federico, su banda del Agui-
la negra, su faja de general y las banderas que usó su guardia 
en la famosa guerra de siete años. 
En este tiempo fué cuando á la entrada de Napoleón en Ber-
lin ejecutó aquel rasgo magnánimo que tanto le honra. El prín-
cipe Hatzfeld, encargado del gobierno civil de Berlin, instruía al 
Rey de Prusia de los movimientos del ejército francés; algunas 
de estas cartas se habían interceptado en los puestos avanzados; 
las leyes estaban terminantes, y debia ser fusilado. Su mujer, 
íiija del ministro Schutembourg, corrió inmediatamente á echar-
se á los piés de Napoleón é implorar su gracia, creyendo que su 
marido había sido arrestado por el aborrecimiento que su padre 
había manifestado á la Francia; pero el Emperador la disuadió 
de su error. La princesa entonces atribuyó á sus enemigos lo que 
ella llamaba una calumnia. El Emperador la dijo: «Puesto que 
V. conocerá la letra de su marido, yo la constituyo á Y. juez:» 
hizo inmediatamente traer las cartas interceptadas y se las en-
tregó. La princesa que se hallaba en cinta, perdía la vista á ca-
da palabra que leia, y que manifestaba hasta el punto en que su 
marido se hallaba comprometido. Napoleón enternecido de su 
dolor, de su confusión y de las agonías que la despedazaban, la 
dijo: «¡Pues bien! ya que tiene Y . las cartas en la mano éche-
las al fuego: quemados esos documentos nadie podrá condenar á 
su marido de Y.» La princesa no dió lugar á que pudiera repe-
tirle el mandato, y su esposo fué puesto en libertad. 
No pudiendo figurarse los rusos que la Prusia seria conquis-
tada en seis semanas, llegaron en su auxilio después de sus de-
sastres- La campaña de Polonia fué menos rápida, pero no me-
nos brillante que la de Prusia. Napoleón salió de Berlin el 25 de 
Noviembre, marchó contra el ejército enemigo que ocupaba á 
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Yarsovia, entró en triunfo en aquella capital en medio de las 
aclamaciones de sus habitantes, que ansiaban su independencia. 
Por tercera vez la Rusia midió sus fuerzas con la Francia; ven-
cida en Zurich y en Austerlitz, lo fué también en Eglau y en 
Friedland. Después de estas memorables batallas, el Emperador 
Alejandro entró en negociaciones, y concluyó en Tilsitt un armis-
ticio el 21 de Junio de 1807. El 25 se vieron por primera vez, y 
se abrazaron los dos Emperadores, en el Niemen, en un pabe-
llón construido al efecto en medio de aquel rio. A l dia siguiente 
tuvieron una nueva conferencia á la cual asistió el Rey de Prusia. 
Desde este momento ¡ en medio de fiestas, regocijos y mani-
obras militares, se empezó á tratar de la paz definitiva, que se 
firmó el 7 de Julio, en Tilsitt, que fué tan ventajosa á la Fran-
cia y abría el camino del sistema continental. En esta ocasión 
los Emperadores de Francia y de Rusia se dieron muestras tan 
sinceras de estimación y aprecio, que se presagiaba no se alte-
raría en mucho tiempo la paz de Europa, pero tan agradables 
esperanzas desaparecieron bien pronto. 
La paz de Tilsitt estendió la dominación francesa en el Con-
tinente y redujo la Prusia á la mitad de su territorio. Napoleón 
habia erijido en el medio de la Alemania los reinos de Baviera 
y de Witemberg contra el Austria; y creó después los reinos de 
Sajonia y de Westfalia contra la Prusia. El primero se formó del 
electorado de este nombre y de la Polonia prusiana, erigida en 
gran ducado de Yarsovia; y el segundo comprendia los Estados 
de Hesse-Cassel, de Brunswick, de Keld, de Paderborn y de la 
mayor parte del Hannóver, y el cual confirió á su hermano Ge-
rónimo Bonaparte. El Emperador Alejandro, que suscribió á to-
dos estos arreglos, evacuó la Molvadia y la Yalaquia. 
Toda la atención del Imperio se dirigia ya sobre la Inglaterra, 
única potencia que por su situación local habia podido libertar-
se de sus ataques. El gabinete británico siguió ardorosa y obsti-
nadamente sus planes con respecto á la revolución y al Imperio j 
y á pesar de haber formado sin fruto la tercera y la cuarta coa-
lición, no depuso las armas, y la guerra parecía á muerte. La 
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Gran Bretaña habia declarado á la Francia en estado de bloqueo, 
y esta declaración dió á Napoleón el pretesto para adoptar una 
medida semejante haciendo que la Europa cortara con ella todas 
sus relaciones. El bloqueo ó sistema continental que principió 
en 1807, forma el segundo periodo del sistema gigantesco de Na-
poleón. Para obtener una supremacía universal y no disputada, 
empleó las armas contra el Continente, y para destruir á la I n -
glaterra, prohibió todo comercio con ella; pero esta prohibición 
abrió el camino á nuevas dificultades, y añadió á las ofensas de 
opinión que escitaba su arbitrariedad, y á los ódios políticos que 
producía su dominación y sus conquistas, el desencadenamiento 
de los intereses privados y el sufrimiento comercial que ocasio-
naba el mismo bloqueo. 
Sin embargo, todas las naciones parecían estar unánimes en 
el primer momento, y proponerse sinceramente el mismo desig-
nio. La Inglaterra se hizo el blanco de la Europa; y la Rusia y 
la Dinamarca en los mares del Norte; la Francia, la España y la 
Holanda en el Mediterráneo y en el Océano, se declararon con-
tra ella. Esta época fué la del máximum del poder imperial. Na-
poleón empleó toda su actividad y todo su génio en crearse re-
cursos marítimos para contrabalancear las fuerzas de la Ingla-
terra , que tenia mas de mil buques de guerra de todos tamaños. 
Hizo abrir puertos, fortificar las costas, construir navios, y lo dis-
puso todo para combatir sobre aquel nuevo campo de batalla; 
pero mientras este momento llegaba, y para ocupar sus ejérci-
tos , enriquecer sus generales y asegurarse de la Península espa-
ñola, resolvió colocar en su trono á uno de sus hermanos para 
establecer relaciones mas firmes y de familia. La espedicion de 
Portugal en 1807, y la invasión engañosa y pérfida de España 
en 1808, dieron origen á una serie nueva de acontecimientos 
que causaron al fin la ruina del hombre orgulloso que los habia 
promovido. 
El Portugal, que debia esclusivamente su existencia política á 
la Inglaterra, era digámoslo así, una colonia inglesa. Napoleón 
de acuerdo con Cárlos IY decidió por el tratado de Fontainebleau 
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del 27 de Octubre de 1807, que la casa de Braganza habia ce-
sado de reinar. Un ejército francés á las órdenes de Junot entró 
en Portugal reforzado por dos cuerpos de ejército españoles que 
le acompañaban, y ocuparon á Lisboa el 50 de Noviembre de 
1807. Esta invasión no fué sino un pretesto para ejecutar la que 
proyectaba en España, en pago de los inmensos recursos que ya 
en dinero, en tropas ó armadas le habia suministrado. 
La familia real de España estaba dividida; la Reina apoyaba 
á Godoy y este era el objeto del ódio y execración general; el 
príncipe de Asturias, actual Rey de España, conspiraba contra el 
poder del favorito de sus padres, y queria prevenir los efectos de 
sus intrigas y de su influencia al fallecimiento de Cárlos IV. El 
favorito, aprovechándose del predominio que ejercía sobre el vir-
tuoso Cárlos, le hizo ver que su hijo y heredero conspiraba 
contra su vida y su corona, y uno y otro dió origen á la causa 
llamada comunmente del Escorial, al manifiesto alarmante del 
Rey, y al arresto del príncipe. 
Napoleón creyó destruir fácilmente una familia dividida, y 
humillar una monarquía que creia moribunda, á fuer de los dis-
parates que se hablan dicho sobre su situación, y que el pueblo 
se someterla gustoso á sus resoluciones. Con este objeto, y bajo 
el pretesto de la guerra marítima y del bloqueo de Gibraltar, 
hizo penetrar sus tropas y ocupó las costas y las plazas principa-
les del Reino. Entonces insinuó á la familia real que se retirase á 
Méjico á ejemplo de la casa de Braganza. Godoy accedió, la 
corte se preparaba á cumplir el mandato del coloso que ella mis-
ma habia contribuido á engrandecer; pero el pueblo advertido se 
opuso á tal medida, hizo la conmoción de Aranjuez en que el fa-
vorito estuvo próximo á perecer, y donde el Rey, tanto por sal-
varle como por los temores aunque infundados que concibió por 
su persona, abdicó en su hijo el príncipe de Asturias, que fué 
aclamado Rey bajo el nombre de Fernando "VIL Este aconteci-
miento imprevisto para Napoleón desconcertó sus proyectos, y 
frustró todas las esperanzas que le movieron hacer penetrar sus 
ejércitos en la Península. Murat que los mandaba, hallándose en 
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u n caso es traordinario , c r e y ó deber obrar por sí mismo y o c u p ó 
l a capital. Este paso impolítico que Napoleón reprobó, f u é una. 
de las causas de la guerra que tanta gloria dió á la España, t a n -
tos sacrificios la costó y tan poco fruto le produjo. 
Cárlos I V , á instigaciones de su esposa, y por las intrigas de 
los comisionados franceses que lo rodearon, protestó contra su 
abdicación declarándola forzada. Fernando T i l hecho el ídolo 
nacional por las esperanzas que daba de regenerar el Reino, re-
formando los abusos que le empobrecían y rodeado de ministros 
que gozaban de gran crédito por su popularidad y eminentes 
cualidades, acudió á, Napoleón para prevenirse de los efectos que 
podia producir la protesta de su padre. Este á su vez acudió tam-
bién á Napoleón contra su hijo, y el Emperador de los franceses 
engreído de su poder, confiado en la ocupación ya verificada, 
aunque pacíficamente de la Península, y en los muchos admira-
dores que en ella tenia, se constituyó en árbitro y creyó que 
una escena semejante á la que le valió el imperio ó el reino de 
Italia, legitimaria á la vista de la España y de la Europa la caí-
da de los Borbones. 
Con este objeto se trasladó á Bayona, convocó á Cárlos y á 
Fernando sin dar á conocer sus intenciones, y amenazó los i n -
tereses del que se negase á asistir. Cárlos, llevado de los consejos 
de su esposa, que no podia vivir como particular en un país que 
había mandado á su antojo, para salvar á su favorito, y librarse 
de los peligros que le habían hecho creer corría su persona, se 
facilitó en el acto y obtuvo por condición el que fuese conducido 
también el príncipe de la Paz, que á la sazón se hallaba preso 
en Yillaviciosa. Fernando, aconsejado por los que le habían diri-
gido en sus intrigas anteriores, y conociendo que si no daba á 
Napoleón esa muestra de franqueza le daría un pretesto para 
declararse contra él , y que el ejército francés era mas que sufi-
ciente para colocar á su padre nuevamente en el trono , deshe-
redarle y sacrificar sus consejeros, marchó á Bayona en donde 
se hallaba ya su hermano D. Cárlos, dejando la dirección del 
Reino á su tio D. Antonio, y á una junta que nombró al efecto. 
- 289 — 
Cuando Napoleón vió reunida en Bayona la familia real de 
España, la miró con aquel desprecio con que su orgullo le hacia 
mirar los hombres, y no dudó del logro de su plan, continuando 
en su familia el sistema desastroso para España, que desde 
Luis XIV ligó aquella potencia á los intereses de la Francia, sa-
crificando los suyos propios. El principe de Asturias volvió la 
corona á las sienes de su padre, este la puso en las manos de 
Napoleón, y Napoleón la confirió á su hermano José: Cárlos IY 
fué enviado á Marsella, y Fernando á Valencey. Mientras en Ba-
yona se ejecutaba farsa tan ridicula é ilegal, Murat dejaba per-
cibir claramente en España las miras usurpadoras de su amo, lo 
que unido á la rapacidad de los generales y tropas francesas, 
que admitidos como huéspedes saqueaban las casas en donde se 
les recibía con los mayores obsequios, indignó justamente á los 
españoles, y los habitantes de la capital se sublevaron para opo-
nerse á la salida de lo que quedaba de la familia real. Los fran-
ceses emplearon las armas para hacerse obedecer, el pueblo las 
empleó también, y el 2 de Mayo llenó de luto á la España y á 
la Francia por las víctimas que se sacrificaron. A la noticia de 
la conducta bárbara y atroz observada por los franceses en la 
capital y los horrorosos asesinatos que á sangre fria ejecutaron, 
y al conocer sus intenciones y la perfidia con que las habian en-
cubierto, la indignación llegó á su colmo. Herido el honor nacio-
nal , é insultado el nombre español al querer darles á la fuerza 
un Rey estranjero, y ofendida su honradez por el engaño y la fa-
lacia que habia empleado, no hubo uno que no ardiese en rabia 
contra Napoleón y sus partidarios. La conducta baja que sus 
agentes observaron, sus robos y su inmoralidad, haciendo con-
traposición muy desventajosa con la nobleza del carácter español, 
al paso que indignaba mas y mas, les hizo perder el prestigio 
que el afán de la imitación de su gobierno les habia dado en Es-
paña ; se les miró con desprecio, fueron atacados en todos los 
puntos, batidos y obligados á retirarse déla otra parte del Ebro. 
Napoleón alarmado con tal noticia, viendo prófugo á su herma-
no , encendida una guerra general que no podia tener fin si se 
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consultaba para su prolongación con los recursos de la América, 
y de la Inglaterra que aprovecharía tan favorable oportunidad, 
quiso marchar en persona á la Península á la cabeza de un br i -
llante ejército para vencer los obstáculos antes que hubiesen 
tomado consistencia. Pero antes de verificarlo quiso asegurarse 
de la tranquilidad en el Norte, y el 27 de Setiembre de 1808 
tuvo una entrevista en Erfurth con el Emperador Alejandro. Este 
que aun conservaba el primer entusiasmo que le habia inspirado 
aquel hombre estraordinario se manifestó fiel á sus compromisos, 
y ambos se aseguraron el reposo y la sumisión de la Europa 
como dueños que se creían del Norte y Mediodía. 
El ejército vencedor que en Bailen hizo rendir las armas á 
Dupont y Yedel, y los que en Zaragoza y Valencia rechazaron b i -
zarramente á Lefevre y Moncey ocupaban ya la línea del Ebro; 
pero el resto del armamento general hecho en la Nación se ins-^  
truia y adiestraba en el interior con aquella actividad que el pa-
triotismo dictaba á todos, aunque sin la centralidad correspon-
diente por haber hecho cada provincia sus esfuerzos aisladamente. 
En este tiempo llegó Napoleón con un formidable ejército, atacó 
en Tudela donde la suerte le fué propicia, venció por la superio-
ridad de su número en el campo de batalla, y por su disciplina 
avanzó hasta Madrid. A la primera noticia todos los ejércitos y 
tropas de las provincias se pusieron en marcha para la capital; 
esta se decidió á defenderse en la esperanza de ser socorrida á 
pesar de ser un pueblo abierto y sin murallas, supliendo el valor 
á las defensas; pero Napoleón con la rapidez á que debió siempre 
sus victorias, llegó antes que la mayor parte de los ejércitos de 
las provincias, y que el ejército inglés de Moore que marchaba 
en su auxilio, la tomó al tercer día y desconcertó todos los pla-
nes de la Junta central, primer gobierno general que rigió en 
España. 
Napoleón entonces debió haber conocido la resistencia á que 
la Nación se preparaba, y realizados y con aumento los inconve-
nientes que preveyó y quiso evitar por considerarlos insupera-
bles, se esponia infinito en la continuación de la guerra. Que la 
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inmoralidad de su conducta debia darle un carácter odioso para 
con todo el mundo, y un motivo á la Inglaterra para sublevar á 
la Europa. Que á un pueblo valiente y generoso no se le ofende 
impunemente; y que una nueva coalición en el Norte, aprove-
chando la oportunidad, podia hacer desplomarse el edificio que 
habia elevado á costa de tanta sangre. Si Napoleón entonces se 
hubiese manifestado engañado en sus cálculos, hubiese restituido 
el trono á Fernando, casado con una princesa de su familia, y 
héchole reinar bajo su dirección y constitucionalmente, ¿cuál no 
hubiera sido su influencia en España? Toda la juventud que ha-
bia empuñado las armas llena de entusiasmo para la defensa na-
cional, ¿no habria marchado al Norte á reforzar sus ejércitos y 
aumentar sus conquistas? ¿No habria consolidado mas sus i n -
tereses de este modo, que no siguiendo una guerra que no pro-
ducía otro efecto que la desmoralización de sus tropas y de sus 
generales con el robo y la rapiña? ¿Se habria visto en el caso 
afrentoso en que se puso el año 1813 ofreciendo la libertad á 
Fernando? ¿Su imperio no existiría aun? 
Napoleón envanecido con este triunfo pasajero creyó termi-
nada la guerra de España, porque la comparaba con Italia; á 
la verdad no pueden conciliarse lo juicioso de sus instrucciones á 
Murat (1) y lo imprudente de su conducta; de todos modos la 
esperiencia hizo conocer inmediatamente lo que debia temer de 
la guerra de la Península, pues dando el ejemplo á las demás 
naciones las obligaría por orgullo y por dignidad á imitarla y 
' sacudir el yugo que impuso á la Europa.*Con efecto, la corte de 
Roma se hallaba descontenta; la Holanda padecía en sus relacio-
nes comerciales; el Austria sufría con impaciencia sus pérdidas y 
su posición secundaria; y la Inglaterra que acechaba toda opor-
tunidad, puso en acción las pasiones y provocó la resistencia de 
Roma y del gabinete de Yíena. 
(1) Documento que se inserta íntegro en la nota puesta al fin del 
capítulo del tomo de las Memorias, 
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Viendo el Papa frustradas sus esperanzas, entró en la oposi-
ción europea contrarevolucionaria, y sus Estados se hicieron el 
centro de los emisarios ingleses. A l cabo de algunas reclamacio-
nes violentas dió órden Napoleón al general Miollis para ocupar 
militarmente á Roma. El Papa amenazó con la excomunión, y 
Napoleón para hacer ver que no la temia le quitó las Legaciones 
de Ancona, Urbino, Macerata y Camerino que formaron parte 
del reino de Italia. A medida tan hostil el legado salió de París, 
se fulminó la excomunión con todas las formalidades de la Igle-
sia, y se principió la guerra religiosa por intereses temporales. 
El Austria, aprovechándose de la ausencia y compromisos en 
que la guerra de la Península ponia á su opresor, empezó un ar-
mamento y preparativos formidables dándoles el aspecto de ser 
contra la Turquía. Napoleón impaciente con tales disposiciones, 
acusado por su perfidia é injusticia con la España, volvió inme-
diatamente á Francia. La guerra continuó en la Península con 
vario suceso y sin descanso, y en esta lucha cruel cada provin-
cia , cada pueblo era el teatro de diarios y sangrientos combates 
en que el valor y la pericia de los franceses, lidiaba contra el va-
lor y el patriotismo de los españoles justamente ofendidos. La 
flor de las tropas francesas pereció en ellos; los generales mas 
acreditados de la Francia perdieron su nombradla y la gracia de 
su señor. Las fatigas y continuos peligros á que se veian espues-
tos, y la justicia que asistía á sus contrarios, resfrió el ardor de 
los franceses; las tropas estranjeras que iban á la guerra de la 
Península desertaban ó ansiaban una oportunidad para seguir el 
ejemplo de patriotismo que veian y dar la libertad á su país, y 
cada dia Napoleón era mas y mas el objeto del ódio y execración 
general. La misma Francia conociendo la injusticia de la guerra, 
protegía los prisioneros españoles con una especie de entusiasmo 
que Napoleón no quiso observar, pero que presagiaba el fin á que 
su obstinación y tenacidad le conducía. 
Cuando Napoleón exigió aclaraciones, el Austria tenia ya 
sóbrelas armas cerca de500,000 hombres, y entró en campaña en 
la primavera de^1809. El Tirol se sublevó; los westfalianos echa-
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ron á su Rey Gerónimo Bonaparte; la Italia parecía poco segura, 
y la Prusia no esperaba sino una oportunidad para tomar nueva-
mente las armas. Pero Napoleón que estaba aun en la fuerza de 
su vida y de su prosperidad, á su vuelta de Madrid pasó el Rhin, 
penetró en la Alemania, ganó la victoria de Ecksmuhl, ocupó 
por segunda vez á Yiena, y en la batalla de Wagram desconcer-
tó la nueva coalición álos cuatro meses de campaña (1). Mien-
tras que perseguía á los ejércitos austríacos, los ingleses se pre-
sentaron al frente de Amberes, pero acudiendo oportunamente 
las guardias nacionales del país, la tripulación de los buques y 
la presencia de Bernadotte inutilizaron su espedicíon sobre el 
Escalda. La paz de Yiena puso fin á aquella guerra, arrancó á 
la casa de Austria algunas provincias mas, y la obligó á acceder 
al sistema continental. 
Desde esta época la lucha tomó un aspecto absolutamente 
nuevo; la continuación de la guerra de la Península que con 
asombro general oponía tan larga resistencia al poder colosal de 
Napoleón, y la influencia inglesa, despertó á los pueblos, les re-
cordó su dignidad y su independencia perdida, é hizo la fusión 
de los intereses de las dinastías, de los pueblos, del sacerdocio 
y del comercio. Napoleón se había comprometido desde la rup-
tura de la paz de Amiens en una carrera que debía necesaria-
mente conducirle á la posesionó ala enemistad de toda la Europa. 
Arrastrado por su carácter y por su posición, creó contra los 
pueblos un sistema de gobierno que daba una fuerza irresistible 
al poder; contra la Europa un sistema de monarquías secunda-
rias y de grandes feudos, que secundaban sin discernimiento su 
voluntad dominadora; y contra la Inglaterra el bloqueo que 
arruinaba su comercio; en fin, no había nada que no sufriese el 
peso del coloso que oprimía á la Europa, y que como separado 
(1) En esta campaña fué donde en la toma de Ratisbona, fué he-
rido Napoleón en un talón por una bala fria. A pesar de su resisten-
cia fué curado en el acto, pero se puso en seguida á caballo. 
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de la base popular que le había elevado, amenazaba en su undi-
miento á la Francia y á la Europa. 
Mientras tanto Napoleón por fruto de la paz de Yiena au-
mentó aun la estension y poder del Imperio que amenazaba ha-
cerse universal. La Suecia que habia sufrido una revolución i n -
terior , forzó á su Rey á abdicar y entró en el sistema continen-
tal. Bernadotte, príncipe de Ponte-Corvo, mariscal del Imperio, y 
casado con la hermana de la mujer de José Bonaparte, fué elegi-
do por los Estados generales de aquel reino príncipe heredero 
de Suecia, y el Rey Cárlos XIII le adoptó por hijo. 
Napoleón en el colmo de la grandeza á que su política in -
flexible aunque temeraria le habia conducido, varió repentina-
mente su marcha con su segundo casamiento, y con ella la posi-
ción de Monarca revolucionario que le abrió el camino á sus 
conquistas, y cuyo carácter reemplazaba al que habia ocupado la 
República. Su divorcio con Josefina que hacia tiempo tenia en su 
mente, le enagenó la popularidad que le restaba, pues sobre ser 
un acto de inmoralidad conocida que ponía en zozobra la suerte 
de todas las mujeres de su Imperio, daba una idea de ingratitud, 
pues todos saben que por su medio obtuvo relaciones é intimidad 
con un partido que contribuyó esencialmente á su elevación. Su 
elección de una princesa de la casa de Austria, envolvía en sí 
cierta especie de debilidad y el deseo de buscar un apoyo en una 
dinastía reinante. Napoleón deseaba tener sucesión para prolon-
gar la duración de su obra; pero como esta la habia fundado sin 
apoyarla sobre la base provechosa de la conveniencia nacional y 
de la libertad, no debía ocultársele que á su muerte su edificio se 
desplomaría por sí mismo, puesto que su brazo poderoso era su 
único sostén. Para suplirlo, en vez de recordar lo que debía á la 
Francia, lo que exigían las luces del siglo, y establecer una 
constitución fundada en principios liberales, y la cual no podía 
ya ser peligrosa por la actitud vigorosa del gobierno y el pres-
tigio del jefe del Imperio, se unió con vínculos de familia á su 
enemigo natural. Para completar lo impolítico de esta resolución, 
rio reparó á su suegro las pérdidas anteriores que le había cau-
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sado, sin considerar que las sólidas alianzas de las naciones no 
pueden fundarse sino en intereses reales y mutuos, y que por 
este principio debia ó poner al gabinete de Viena en el caso de 
no poderle hacer mal, 6 en el de considerársele unido en inte-
reses. 
Este casamiento cambió también el carácter de su Imperio y 
le separó insensiblemente mas y mas de los intereses del pueblo; 
buscó individuos de las antiguas familias para condecorar su 
corte; hizo cuanto estuvo á su alcance para entrelazar la antigua 
y la nueva nobleza; Austérlitz consagró el Imperio popular; 
pero Wagram lo cambió en aristocrático y tomó todo el aspecto 
del abuso y de los privilegios. 
El nacimiento de un hijo el 20 de Marzo de 1811, á quien 
tituló Rey de Roma, pareció consolidar el poder de Napoleón 
asegurándole un sucesor y estrechándole mas intimamente al 
Emperador de Austria. Napoleón lo creyó así, y fué víctima de 
su creencia. Sin embargo. Napoleón que no habia juzgado vín-
culos bastantes para ligar á su política al Rey Fernando VII el 
casarlo con una princesa de su casa, se figuró serian suficientes 
para unirlo al Austria, y mas cuando la tenia tan justamente 
ofendida. ;Cuánto ciega la pasión, y cuán trascendentales son á 
las naciones los estravíos de los que las gobiernan! 
Napoleón ha dicho que su proyecto era á la paz hacer viajar 
á su hijo por toda la Francia; hacerle hacer su aprendizaje real, 
y asociarle en seguida al imperio. Que entonces habría cesado su 
dictadura, y el reino constitucional de su hijo habría principia-
do. Que París habría sido la capital del mundo, y los franceses 
la envidia de las naciones. ¿Pero qué signos dejó para ser creído 
en una confesión hecha después de sus desgracias? ¿A qué los 
gigantescos proyectos en que parecía fundaba la conservación dé 
su poder, si pensaba reposar sobre la base indestructible del 
aprecio popular y la libertad nacional? ¿Con qué objeto destruir 
instituciones ya establecidas, para crearlas después ? Si la suerte 
le hubiera negado un hijo, ¿qué habría hecho de la Francia? 
Sin crimen, ¿puede dejarse al azar la suerte de millones de indi-
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viduos? ¿Cómo el que piensa así coarta hasta el punto que é] 
lo hizo la libertad de imprenta? Su vuelta á Francia en 1815 
después de sus primeras desgracias, dejó una sola señal de que 
eran esas sus intenciones? Si con sinceridad las hubiese abriga-
do en su pecho, ¿no las habria publicado entonces, ó al menos 
dejádolas percibir? Napoleón dijo en esta ocasión lo que debió 
haber hecho, no solamente para conservar su poder, hacer la 
felicidad de la Francia y del mundo, sino para haber pasado á la 
posteridad como el hombre mas grande de cuantos hablan hon-
rado la especie humana. Esto prueba los remordimientos que su 
alma sufrirla en la triste roca de su destierro; y su arrepenti-
miento, aunque tardío y sin fruto, le hacen acreedor á que se 
compadezcan sus estravíos. 
Mientras que la guerra de la Península continuaba con el 
mismo vigor, y las batallas de Tamames, de Talavera, de Chi-
clana ó Barrosa y de la Albuera, hacían conocer que los ejérci-
tos españoles y el ejército inglés y portugués eran ya capaces de 
disputar la gloria y el triunfo á las águilas imperiales; que sus 
generales, jefes, oficiales y tropa adquirían la pericia y prácti-
ca de la guerra, que había en breve de cambiar del todo el as-
pecto de lucha tan injusta, y servir de base á la independencia 
europea, una nueva campaña se preparaba en el Norte. La Ru-
sia veía con inquietud aproximarse á su Imperio el vasto terri-
torio que Napoleón poseía; encerrada en sus propíos límites per-
manecía sin influencia, al paso que sufría los inconvenientes del 
bloqueo sin aprovecharse de la guerra. Su gabinete además su-
fría con impaciencia una supremacía á que él mismo aspiraba, y 
en cuya busca marchaba con lentitud, pero sin interrupción, 
desde el reinado de Pedro el Grande. La Francia por su parte se 
quejaba de que la Rusia hubiese violado el sistema continental; 
negociaciones y notas frecuentes ocurrían sobre esta materia, 
mientras que los rusos se aproximaban á Yarsovia y se formaba 
un ejército francés al Norte de la Alemania. 
La ambición de los dos Emperadores decidió al fin la guerra, 
aunque temiéndola arabos. Napoleón, cuyos ejércitos se hallaban 
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al frente de Cádiz, contaba con la cooperación del Mediodía y 
del Norte contra la Rusia, y esperaba no sin razón llegar á 
Moscou, obligarla á la paz reconociendo la Polonia, y reducir 
su poder y su influencia, como lo habia hecho con el Austria 
después de Austerlitz, y con la Prusia después de Jena. Napo-
león salió de París el 9 de Marzo y llegó á Dresde el 26, donde 
el Emperador de Austria, el Rey de Prusia y todos los Soberanos 
desde el Rhin hasta el Báltico fueron á inclinarse y hacer acata-
miento á su poder y á su fortuna. El Emperador Alejandro por 
su parte , viendo los compromisos en que su contrario se hallaba 
por la guerra de la Península, que no solamente seguia, sino 
que se declaraba ya de un modo no dudoso á favor de los ejér-
citos aliados, esperaba que para evitar una nueva guerra en 
fronteras tan distantes, Napoleón accedería á sus reclamaciones 
del ducado de Oldemburgo y que obtendría Dantzick; "en fin, que 
el haber hecho frente al poder de Napoleón y obtenido estas ven-
tajas, le daría una inmensa consideración en la Europa y reha-
bilitaría su antigua influencia. 
Napoleón, que según su costumbre queria acabarlo todo en 
una campaña, y que por el tratado del 14 de Marzo con el ga-
binete de Viena habia estipulado el cambio de la Gallitzia por las 
provincias Illiricas, se avanzó al interior de la Rusia, en vez de 
organizar, como la prudencia lo dictaba, el reino de Polonia, 
crearse ese apoyo y obligar al Emperador Alejandro á la paz. 
Su timidez en la creación y apoyo del reino de Polonia, debe en 
gran manera atribuirse á sus relaciones contraidas con la casa 
de Austria, y este motivo mas de entorpecimiento le causó su 
impolítico casamiento. Llevado de su genio, engreído de su for-
tuna, apoyado de 500,000 hombres, y deseoso de tremolar sus' 
águilas en la antigua capital de la Rusia, para patentizar que 
nada ni nadie estaba seguro de su indignación si alguien la pro-
vocaba , pasó el Niemen el 24 de Junio; se apoderó de Wílna y 
"Witepck; batió á los rusos en Ostrowno, en Polotzk, en Mohi-
low, en Smolensco, en Valentina, en la Moskowa, y entró en 
Moscou el 14 de Setiembre. 
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Napoleón al emprender este plan atrevido, juzgaba no sin 
razón que los rusos, para defender á Moscou, arriesgarian una 
batalla, y que ganada esta harian la paz para salvarla. Por otra 
parte, si Alejandro se obstinaba en continuar la guerra, hallaría 
medios bastantes en aquella capital para pasar el invierno, y un 
auxilio poderoso en mas de 40,000 libertos que formaban parte 
de su población, y que organizados como una guardia nacional, 
servirían de base para la sublevación de todos los esclavos de la 
Rusia. La corte de Rusia en el centro de su Imperio, no fundaba 
su defensa únicamente en sus ejércitos, sino en el tiempo, en la 
política que pudieran desplegar las demás potencias, en las ven-
tajas que los ejércitos aliados obtenian ya casi diariamente en 
España, y en la estación rígida que se presentaba y habia de 
darle tiempo para deliberar. El abrigo que ofrecía Moscou al 
ejército francés, y en que Napoleón fundaba sus esperanzas como 
base esencial en que hizo estribar su plan, desapareció al segun-
do dia de ocuparlo las tropas francesas, por el incendio mejor 
meditado y mas horroroso que se ha Visto jamás. Napoleón no 
podía contar con tal accidente, y se halló absolutamente com-
prometido. 
En tal situación, ó debía volver á tomar cuarteles de invier-
no á Polonia como parecía regular, ó marchar á San Petersbur-
go. Napoleón se decidió por el primer partido; pero entretenido 
con varias esperanzas de paz que ofrecía la corte de Rusia, per-
maneció en Moscou, y los grandes fríos le sorprendieron en el 
camino y acabaron con el ejército y con el prestigio de su fortu-
na. El plan de esta campaña fué arriesgado, pero no contra los 
principios; sin embargo, desde el incendio de Moscou, el per-
manecer un solo instante sin adoptar un partido fué una temeri-
dad que degeneraba en criminalidad, á proporción que prolon-
gaba su existencia en un punto que no podia sostener. Napoleón 
demasiado engreído de su fortuna, creyó que la estación no osa-
ría serle contraria ¡ y aunque tarde, resolvió su retirada; desde 
el 15 de Octubre hizo salir de Moscou los enfermos y heridos que 
tenia en los hospitales con dirección á Mojaisk y Smolensco. Los 
- ^99 — 
carros cubiertos de la artillería, las municiones tomadas á su ene-
migo , una gran cantidad de trofeos y cosas curiosas tomadas en 
el país, se pusieron también en marcha, y el 19 salió de Moscou. 
El tiempo era muy hermoso; el ejército volvía victorioso, y 
todos ansiaban llegar á los cuarteles de invierno, de que tenían 
tanta necesidad, particularmente la caballería. Las esperanzas 
que se concebían para la campaña inmediata, endulzaban las fa-
tigas ; el ejército ruso que había salido de su campo atrincherado 
á la noticia de la retirada de los franceses, fué batido en Javos-
lavetz el 25; e l l .0 de Noviembre el ejército francés llegó á, Tiaz-
ma, y el 9 el cuartel general estaba en Smolensco. El tiempo 
continuó bellísimo hasta el 6, pero el 7 principió el invierno; la 
tierra se cubrió de nieve, los caminos se pusieron muy resbala-
dizos y muy difíciles de transitar para los caballos de tiro; y 
desde este momento cada noche perdía el ejército francés cente-
nares de caballos muertos de frío. Mientras tanto, el ejército 
ruso de Wolhynie se había colocado sobre la derecha de los fran-
ceses, y estos tenían que abandonar su línea de operaciones de 
Minski y tomar á Yarsovia por base. Napoleón sin perder su se-
renidad por los compromisos que le rodeaban, presumió en el 
acto lo que ejecutaría su contrario, y conoció la necesidad de 
ponerse en marcha inmediatamente á pesar de lo rígido de la 
estación , para llegar á Minski, ó al menos al Berecino antes que 
los rusos. Con este objeto salió de Smolensco eM5 de Noviem-
bre ; el frió que habia principiado el 7, se aumentó repentina-
mente, y del 14, al 15 y al 16, marcó el termómetro 16 y 18° 
bajo de cero. Entonces los caminos se cubrieron de hielo, los ca-
ballos de la artillería volante y del tren perecían todas las no-
ches , no á cientos como antes, sino á millares; llegando á tal 
punto, que reunieron los oficiales á quienes quedaba un caballo, 
para formar cuatro compañías de 150 hombres cada una. En 
ellas los generales hacían funciones de capitanes y los coroneles 
de sargentos; este escuadrón, mandado por el general Grouchy, 
á las órdenes del Rey de Ñápeles, no perdió jamás de vista al 
Emperador en todos sus movimientos. 
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A pesar de tales contratiempos, del sufrimiento espantoso de 
las tropas, de la pérdida de todo el material del ejército, de la 
imposibilidad de marchar reunidos para no ser envueltos, y de la 
de ligar entre sí las divisiones y reconocer el terreno, y en fin, 
del desaliento que tal posición inspiraba á los mas tímidos, que 
aumentaban los males con lamentos inoportunos y presagios fu-
nestísimos , Napoleón marchaba en medio de su guardia para 
acudir al punto que las necesidades le llamasen; atendía á todo, 
y haciendo cuanto podía hacerse en tal estado, batió á los rusos 
cuantas veces se presentaron; y por una discreta maniobra, pasó 
el Baresino á viva fuerza, batió las tropas rusas que lo defen-
dían , y si los cuerpos de ejército del príncipe de Schwastzem-
berg y del general Regnier que se hallaban sobre el Vístula, hu-
biesen como debían adelantado á Minski, en vez de retirarse á 
Varsovia, el ejército habría hallado un apoyo, se habría repuesto 
y las pérdidas no habrían sido tan considerables; pero redu-
cido á sí mismo, y habiendo perdido desde Moscou al Baresino 
todos los caballos de tiro y la mayor parte de los de la artillería 
y caballería, todo estaba en el mayor desórden y confusión, y 
cuando llegaron las tropas á Wílna no eran ya un ejército. 
Dos jornadas antes de llegar á Wilna, considerando Napo-
león que ya no tenia nada que temer su ejército, y que la ur-
gencia de las circunstancias exigía su presencia en París, pues 
desde aquel punto al paso que repararía sus pérdidas, impondría 
al Austria y á, la Prusia, dejó el mando del ejército al Rey de 
Ñápeles (Murat) y al príncipe de Neufchatel. La guardia se con-
servaba aun entera; el ejército constaba de mas de 80,000 com-
batientes , sin contarse el cuerpo de ejército del mariscal Macdo-
nald que estaba sobre el Dwina, y el ejército ruso había sido 
reducido considerablemente por sus continuas pérdidas. Los ví-
veres, caldos, vestuarios y cuanto puede imaginarse y podía 
ser necesario, otro tanto había en abundancia en "Wilna; un 
cuerpo de reserva estaba en Varsovia y otro en Koenisber; pero 
era tal el espanto y tal la idea de los sufrimientos pasados, que 
dejándose imponer por la presencia de algunos pocos railes de 
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cosacos, resolvieron evacuar á "Wilna en desórden y en la noche. 
Desde este momento la derrota se hizo horrible y la pérdida es-
pantosa. Por esta época ocurrió la estraña conspiración del ge-
neral Mallet, fundada en la muerte de Napoleón; pero se disipó 
en el acto, y fueron condenados y ejecutados sus promotores. 
Napoleón hizo su viaje incógnito con el duque de Yicence, y 
bajo su titulo pasó y se detuvo algunas horas en Varsovia; lle-
gó el 14 de Diciembre á Dresde, vió al Rey de Sajonia y marchó 
en seguida á París á donde entró el 19 á media noche. Durante 
los tres meses que permaneció en París, su infatigable actividad 
pareció haber adquirido nueva fuerza, y toda la Francia parecía 
una plaza de armas. Las desgracias de Moscou, y las esperimen-
tadas en la Península habían alarmado á la Nación, y puesto en 
zozobra los intereses de los hombres nuevos que regían á la 
Francia. Todos conocían que Napoleón abusaba de su poder, le 
acusaban de temerario, deseaban que detuviera sus pasos ambi-
ciosos, pero todos se unían á él y secundaban sus intenciones 
temiendo una reacción que les arrancase las fortunas que habían 
hecho á su sombra, y por tales medios creó un nuevo ejército de 
250,000 hombres con el que se puso en campaña el 15 de Abril 
de 1815. 
Napoleón se hallaba en una posición delicadísima y no po-
dían ocultársele los peligros que le rodeaban; pero no queriendo 
descender del grado de poder material que poseía ni debilitar en 
nada su colosal opinión, continuó la misma conducta y el mismo 
lenguaje que le habia atraído el ódío de toda la Europa. Creído 
que su sistema era benéfico para las naciones porque había de 
producir la supremacía absoluta de la Francia y la tutela de los 
demás países, llegó á figurarse que el poder que iba á crearse la 
Rusia si quedaba vencedora, y si la dominación francesa espira-
ba , atraería hacia sí el Austria, la Prusia y toda la Confedera-
ción del Rhín, y que con tal apoyo quedaría victorioso, obligaría 
á la Rusia á someterse, y su omnipotencia incontestable á pesar 
de los elementos; pero no consideró que su retirada de Moscou 
dió origen á una época absolutamente nueva, y que desde 1812 
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se declaró la decadencia de sus armas, y por coíisiguiente el pe-
ligro de su Imperio. Por otra parte el cansancio de su domina-
ción era general en Francia y fuera de ella; todos los hombres y 
todos los partidos que contribuyeron á su elevación y aun á sus 
abusos, viendo balancear su poder y queriendo gozar en paz las 
riquezas que se habian grangeado, se declaraban contra é l ; los 
curas conspiraban sordamente desde su ruptura con el Papa; la 
masa nacional que esperaba de las conquistas y de tantas victo-
rias el aumento de su comercio y el respeto de los hombres, y 
que en vez de eso se veia encerrada en sí misma , odiada de todo 
el mundo, y agoviada de impuestos y conscripciones, se hallaba 
tan fatigada de ellas como lo habia estado anteriormente de las 
facciones; ya no era un partido el que estaba en su contra, sino 
todos los hombres que querían sacase la Francia el fruto de la 
revolución que la habia costado tantas victimas, y obtener ven-
tajas reales con un sistema mas justo y liberal. 
Si Napoleón ya en el trono de la Francia á que su ambición 
le condujo, se hubiera contentado con sus primeras ventajas, se 
hubiese dedicado á la felicidad común dando unas buenas insti-
tuciones á su país, y hubiera evitado las agresiones y guerras in -
justas que emprendió, habria sido respetado por todo el mundo, 
adorado por la Francia, sostenido por el pueblo y la opinión, y 
el garante de la paz y felicidad del mundo. Si una guerra justa 
le hubiese hecho volver al campo , habria ido acompañado de las 
bendiciones de todos; su suerte y su Imperio no habrían pendido 
de una batalla, y se hubiese evitado el doloroso desengaño de que 
volviesen sus armas contra él, ó le abandonasen á su primer des-
calabro, los Reyes que creó, los aliados que engrandeció, los Es-
tados que con tanta ostentación unió á su Imperio, sus mismos 
compañeros de armas, sus parientes, sus amigos y sus hechuras. 
En 1812 sus águilas ocupaban desde Moscou hasta Cádiz; en 
1813 retrocedieron hasta Dresde y el Pirineo; y en 1814 des-
aparecieron, i Cómo habia de haberse desplomado su edificio, ni 
cambiado la fortuna de tal modo sino hubiese de antemano ofen-
dido y oprimido á todas las naciones y á todos los pueblos! 
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El gabinete de Berlín fué el primero que abandonó la causa 
de Ñapoleon, y se unió el 1.0 de Marzo de 1815 á la Rusia y 4 
la Inglaterra, que formaban la sesta confederación, y cuyo ejem-
plo siguió bien pronto la Suecia. Mientras tanto, Napoleón, á 
quien los confederados creian abatido por los desastres que ha-
bla sufrido, abrió la campaña de Sajonia con nuevas victorias. 
La batalla de Lutzen ganada el 2 de Mayo con conscriptos y sin 
caballería; la ocupación de Dresde; la victoria de Bautzen, y el 
adelantar la guerra hasta el Elba, sorprendió á los aliados, cu-
yos ejércitos iban en completa retirada. El ejército francés los 
perseguía atravesando la Lusacia y la Silesia; ya un cuerpo de 
ejército se hallaba casi á las puertas de Berlin; el cuartel gene-
ral de Napoleón habia llegado á Breslau; Haraburgo estaba otra 
vez en poder de los franceses, y los ejércitos rusos y prusianos, 
llenos de desaliento al ver frustradas sus esperanzas, no tenían 
otro partido que repasar el Vístula; cuando el Austria, mezclán-
dose en los negocios, aconsejó á la Francia una suspensión de 
armas para tratar de la paz definitiva. 
Esta Nación, que desde 1810 tenia sus ejércitos en pié de 
paz acababa de aumentarlos y tomar una actitud imponente, ha-
bia estado próximo á declararse en el mes de Mayo; pero las vic-
torias de Napoleón le hizo suspender su marcha y solicitar un 
armisticio para tratar de la paz en la apariencia, aunque en rea-
lidad para concluir la organización de sus tropas y dar lugar á 
rehacerse á sus presuntos aliados. Napoleón, confiado en los vín-
culos que le unían con el Emperador de Austria, creyó la oferta 
de buena fé, y la admitió, bien que por el estado de ansiedad 
en que se hallaba la Francia y por el clamor general en favor de 
la paz, no podía obrar de otra manera. Por resultado de este 
convenio, Napoleón volvió á Dresde, el Emperador de Austria 
pasó á Bohemia, y el de Rusia y el Rey de Prusia se establecie-
ron en Schweidnítz. 
Las conferencias principiaron; el príncipe de Metternich 
propuso el Congreso de Praga y fué admitida la proposición, pe-
ro no era posible que se convinieran. Napoleón no quería des-
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cender del poder y la influencia que le hacia lan odioso y temi-
ble, y la Europa no quería permanecerle sumisa. Las potenzas 
aliadas, de acuerdo con el Austria, impulsadas por la Inglater-
ra y alentadas por las ventajas adquiridas por los ejércitos a-Ha-
dos en la Península, que acababan de libertarla con la gloriosa 
batalla de Yitoria, y amenazaban penetrar en el territorio virgen 
del Imperio con 150,000 hombres aguerridos y dirigidos por un 
capitán ilustre (1) , ante cuya fortuna se hablan humillado sin 
cesar las águilas imperiales, exigieron se redujese el Imperio 
francés á los límites del Rhin, los Alpes, el Mosa y los Pirineos. 
Napoleón alarmado por su posición, hizo ofrecimientos al Em-
perador de Austria por conducto del conde de Bubna, pero que 
llegaron tarde por haberse ya pasado el término del Congreso. 
El Austria entró en la liga, y la guerra que debia decidir de la 
suerte de la Europa, se principió con vigor y encarnizamiento. 
Deseoso Napoleón de conjurar la tormenta que los triunfos 
repetidos de los ejércitos aliados de la Península preparaban por 
su espalda, hizo proposición á Fernando YII para que volviese á 
España y pusiese fin á la guerra, sin exigirle sacrificios de nin-
guna especie; pero el modo tardío con que sus agentes llevaron 
esta negociación, dejaron sin fruto esta resolución, y sirvió úni-
camente para conocer, que las circunstancias podían abatir su 
fiereza. Los ejércitos aliados pasaron los Pirineos, invadieron la 
Francia y adelantaron su marcha vencedora hasta el Garona, 
marcando cada jornada con un triunfo, y un nuevo título de glo-
ria para el jefe que tan diestramente los conducía á la victoria. 
Rotas las negociaciones, los ejércitos se presentaron nueva-
mente en campaña. Napoleón tenia cerca de 500,000 hombres, 
de los cuales 40,000 de caballería, y ocupaba el interior de la 
Sajonia sobre la orilla derecha del Elba. Los aliados con 500,000 
hombres, entre ellos 100,000 de caballería, amenazaban áDres-
de por las tres direcciones de Berlín, de la Silesia y de Bohemia. 
(1) El duque de Wellington, duque de Ciudad Rodrigo. 
- 305 — 
Napoleón, no dejándose imponer por superioridad tan marca-
da , tomó como de costumbre la ofensiva, dirigió uno de sus 
ejércitos sobre Berlin contra Bernadotte, que mandaba un ejér-
cito pruso-sueco, otro marchó á Silesia contra Blucher, y otro 
permaneció en Dresde como llave, digámoslo asi, de la posición, 
con objeto de observar al ejército grande austro-ruso de Bohe-
mia; otro ejército lo colocó en forma de reserva en Zittaw. Ya 
Napoleón que habia marchado personalmente contra Blucher, le 
habia alcanzado y le perseguía batiéndole sin descanso, cuando 
fué repentinamente llamado á la defensa de Dresde, en donde 
60,000 franceses lidiaban contra 180,000 enemigos. El 26 ata-
caron los aliados á Dresde, y fueron rechazados; al dia siguien-
te atacaron de nuevo con todas sus fuerzas; Napoleón salió en-
tonces de la ciudad, atacó á su vez y alcanzó un triunfo completo 
en que sus enemigos esperimentaron una pérdida inmensa, y to-
do el ejército se vió muy comprometido. 
Los efectos de esta batalla, que debió restablecer el crédito 
de Napoleón, producir la paz y salvar la Francia, se paralizaron 
por una série no interrumpida de desastres esperimentados por 
los ejércitos franceses en todos los puntos en que no se hallaba 
Napoleón : el ejército de Silesia sufrió una pérdida de 25,000 
hombres contra Blucher; el que marchaba á Berlin fué batido 
por Bernadotte, principe real de Suecia; y en fin, casi todo el 
cuerpo de ejército de Yandamme, que después de la victoria al-
canzada en Dresde marchó á Bohemia siguiendo la retaguardia 
de los austríacos y de los rusos, para completar su destrucción, 
abandonado á sí mismo y á la temeridad de su jefe, sucumbió al 
peso de los mismos ejércitos aliados que perseguía. 
Tantos .contratiempos esperimentados casi sin intermisión, 
destruyeron el prestigio de la victoria; la moral de los ejércitos 
franceses se abatió considerablemente, y la de los aliados se au-
mentó en proporción inversa; el valor real de la fuerza numéri-
ca se hizo sentir; las esperanzas de la cooperación eficaz de los 
ejércitos aliados de la Península no fueron ya dudosas, y no ha-
llando Napoleón barreras que oponer á sus enemigos, resolvió 
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retirarse. Los príncipes de la Confederación del Rhin aprovecha-
ron este momento para separarse de la suerte del Imperio, con-
tra el que se ligaba toda la Europa, haciendo aun mas crítica su 
posición, y destruyendo todos los datos sobre que Napoleón habia 
trazado sus planes. Sin embargo , la Dinamarca acababa de fir-
mar en Dresde un tratado ofensivo y defensivo con la Francia y 
su contingente iba á aumentar el ejército del mariscal Davoust; 
el ejército francés se apoyaba aun á las fortalezas de Torgau, 
Wittemberg y Magdeburgo; Napoleón salió de Dresde para ade-
lantar á Magdeburgo por la orilla izquierda del Elba á fin de en-
gañar al enemigo. Su objeto era repasar el rio en aquella plaza 
y marchar sobre Berlin, para cuyo fin hablan marchado ya á 
ella algunos cuerpos de ejército, y los puentes de los aliados en 
Dessau hablan sido destruidos, cuando una carta del Rey de 
Witemberg, no solamente justificó los temores concebidos sobre 
la fidelidad de la corte de Munich, sino que anunciaba que el 
Rey de Baviera habia cambiado repentinamente de partido, y que 
sin declaración de guerra y en consecuencia del tratado de Reid, 
los dos ejércitos bávaro y austríaco acantonados en las orillas del 
Inn , se habían reunido en un solo campe; que aquellos 80,000 
hombres á las órdenes del general Wrede marcharían sobre el 
Rhin; que el "Witemberg, arrastrado por la fuerza de aquel ejér-
cito , tendría que unir á él su contingente; y en fin, que debía 
esperarse muy pronto, que 100,000 hombres cercarían á Ma-
guncia. 
A esta noticia Napoleón tuvo que variar inmediatamente el 
plan que habia formado, fruto de las meditaciones de dos meses, 
y acorde al cual había hecho establecer los almacenes, repuestos 
y fortificaciones, y le obligó á aproximarse al Rhin. Los ejérci-
tos se encontraron sobre el campo de batalla de Leipsick; los 
franceses tenían 150,000 combatientes y 600 piezas de artille-
r ía , y los aliados 500,000 bayonetas y 1,000 piezas de cañón. 
El 16 principió la batalla con un furor horrible, y á pesar de la 
diferencia del número, el ejército francés quedó victorioso, y la 
batalla habría sido tal vez decisiva, si uno de los cuerpos de 
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ejército dejados en Dresde hubiese llegado á tomar parte en el 
combate según Napoleón esperaba. El ejército francés quedó due-
ño del campo de batalla; pero los aliados, habiendo recibido un ' 
inmenso refuerzo, atacaron nuevamente el 18. Los franceses, 
aunque abrumados por el número inmenso siempre renovado de 
sus enemigos, y á pesar del descalabro esperimentado por Mar-
raont, habrían aun quedado vencedores en esta sangrienta bata-
lía, sin la defección del ejército sajón, que ocupando una de las 
posiciones mas importantes de la línea, se pasó al enemigo con 
una batería de 60 bocas de fuego, que inmediatamente volvió 
contra el ejército francés. Traición tan horrible debió causar la 
ruina total de los franceses, si el génio estraordinario de Napo-
león no lo hubiese reparado acudiendo inmediatamente con la 
mitad de su guardia, rechazando y desalojando de sus posiciones 
á los sajones y suecos. Los aliados hicieron un movimiento re-
trógrado sobre toda la línea y camparon á retaguardia del cam-
po de batalla, que quedó aun por los franceses. La diferencia de 
la fuerza numérica habia disminuido considerablemente por la 
diferencia de las pérdidas esperimentadas en las sangrientas ac-
ciones del 16 y 18, y un tercer combate parecía ofrecer proba-
bilidades mas halagüeñas á los franceses; pero habiendo consu-
mido sus municiones tuvieron que retirarse. A la noche princi-
piaron la retirada sobre Leipsick, con objeto de tomar posición 
á retaguardia del Elster para hallarse en comunicación con Er-
furt, de donde esperaba los convoyes de municiones de que tenia 
tanta necesidad; pero al amanecer atacaron los aliados y pene-
traron en la ciudad envueltos con los franceses. El desórden se 
hizo general, y la alarma se sembró por todas partes; sin em-
bargo , la retaguardia se defendía en las calles y en las casas b i -
zarramente, cuando por una fatalidad imprevista se voló el único 
puente del Elster sobre el cual ejecutaba su retirada el ejército, 
lo que aumentando el desórden é introduciendo el desaliento y el 
espanto, hizo esperimentar á los franceses el todo de las pérdi-
das y desastres de una gran derrota. Si Napoleón hubiese segui-
do el movimiento que habia principiado en seguida de la batalla 
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del 16, ¡cuánto habría evitado y cuán diferente hubiese sido su 
posición de la otra parte del Rhin ! Si su objeto era obtener la 
'paz, ¿por qué esponer el todo por el todo permaneciendo en un 
campo de batalla que le erá desventajoso? Napoleón se dejaba 
llevar aun demasiado del recuerdo de su fortuna y esperaba poder 
destruir sus enemigos como lo habia hecho en sus campañas pre 
cedentes, sin considerar que los aliados amaestrados los unos en 
sus ejércitos, y los otros por sus mismos descalabros, habían 
adoptado su forma de hacer la guerra, y que llevando sus fuer-
zas concentradas no era fácil que obtuviese un triunfo tan com-
pleto que pudiese decidir de la suerte de la campaña. 
Después de las desgracias esperimentadas en Leipsick, el ejér-
cito francés repasó el Saale en Weissenfeld, en donde debía re-
unirse \ esperar y recibir municiones de Erfurt; pero noticioso 
Napoleón de que el ejército austro-bávaro habia avanzado á mar-
chas forzadas y llegado sobre el Mein, tuvo que dirigirse contra 
él y abrirse paso á viva fuerza. El 30 de Octubre le halló formado 
en batalla al frente de Hanau interceptando el camino ele Franc-
fort , y aunque de fuerzas considerables y ocupando hermosas 
posiciones, lo arrolló, le puso en completa derrota y le desalojó 
de Hanau. El ejército francés continuó su retirada á espaldas del 
Rhin, el cual repasó el 2 de Noviembre habiendo perdido todas 
sus conquistas y todos sus aliados. El fin de esta campaña fué 
tan desastrosa como el de la campaña precedente : la Francia se 
hallaba amenazada en sus propios límites como en 1799 por su 
frontera de Alemania; los ejércitos aliados de la Península ha-
bían forzado las líneas del Pirineo , ocupaban una parte del ter-
ritorio del Imperio, y sitiaban sus plazas fronterizas; toda la 
Europa la atacaba con encono y quería vengar sus ofensas; pero 
ella, formando causa aparte del hombre que la habia despojado 
de sus derechos, é insensible al parecer al sentimiento de amor 
á su independencia, por la que en otros tiempos hizo tan inmen-
sos sacrificios, permanecía espectadora de la suerte que cabria á 
aquel mismo hombre, que ni osaba defender ni destruir. 
Napoleón volvió á París el 9 de Noviembre de 1815 ; obtuvo 
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del Senado un alistamiento de 300,000 hombres; hizo con el 
mayor ardor los preparativos para abrir una nueva campaña, y 
queriendo hacer la guerra nacional y apoyarse sobre la base po-
pular de que se habia alejado tanto en los momentos de su for-
tuna, convocó el cuerpo Legislativo, al cual comunicó los docu-
mentos relativos á la negociación de Praga , y le exigió nuevos 
auxilios para asegurar gloriosamente la paz, que eran los deseos 
unánimes de la Francia. El cuerpo Legislativo, deslumhrado con 
el poder y brillo del hombre que se habia hecho dueño de la 
Francia, que amenazaba serlo del mundo, y que admitía tan mal 
cualquiera oposición, habia permanecido hasta entonces obe-
diente á sus mandatos; pero viendo balancear su poder, y en el 
caso de necesitar del apoyo popular, creyó deber aprovechar la 
oportunidad para sacar un partido en favor de su patria. 
Esta corporación, asi que vió como la Francia, se hallaba 
cansada de la inmensidad de sacrificios que se la exigían , para 
un plan que se presentaba ya como impracticable, se hallaba di-
rigida sin percibirlo por la influencia del partido realista, que 
habia tomado nueva consistencia desde los primeros reveses es-
perimentados por Napoleón. Su influencia debia ser grande en 
esta ocasión; Napoleón lo conoció así, y le hizo presentar, así 
como al Senado, los documentos relativos, no solo á la negocia-
ción de Praga , sino á las proposiciones de Francfort, en que 
Napoleón parecía acceder á reducirse á lo que llamaba límites 
naturales de la Francia y reclamaban los aliados, pero que ha-
biendo dejado pasar el término prefijado, tal vez estudiosamente, 
para dejar percibir intenciones pacíficas y sustraer algunas po-
tencias de la liga, habían quedado sin efecto. Estos documentos 
pasaron á una comisión, la cual desaprobando como era justo la 
marcha usurpadora del gobierno que habia promovido tantas ca-
lamidades , exigió la reducción del Imperio á los límites de la 
justicia; reclamó imperiosamente la paz, y que se diese al pue-
blo francés una Constitución capaz de hacerle dichoso y ponerle 
al abrigo de los escesos del poder y del furor de conquistas. 
Esta representación del cuerpo Legislativo en momentos por 
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sí ya tan difíciles , destruyó todas las esperanzas de Napoleón, 
quien sin ofrecer el cumplimiento de reclamaciones tan juiciosas, 
que aprovechadas á tiempo le habrían proporcionado el apoyo 
nacional é impuesto á sus enemigos, se dejó llevar del prestigio 
de su fortuna y de su saber militar, disolvió repentinamente el 
cuerpo Legislativo, manifestando su desagrado por su conducta, 
la cual atribuía, no del todo sin motivo , á sugestiones estran-
jeras, y lió á la suerte de las armas la justicia de su causa. Na-
poleón manifestó personalmente esta resolución al Senado en un 
discurso enérgico, en que como siempre veía en su persona la 
Francia, y en su voluntad la conveniencia nacional, espresando 
que no era la ocasión de hacérsele tales reclamaciones, sino ayu-
darle á vencer los enemigos de la patria. Este razonamiento es-
pecioso no podía engañar á ninguno , pues si en sus glorias y su 
poder había humillado al pueblo, y en la adversidad se negaba á 
satisfacer sus justas reclamaciones, ¿cuándo la Francia podría 
esperar obtener su libertad? Sí cuando su poder , su Imperio y 
su persona se hallaban en tales compromisos, disolvía y amena-
zaba al cuerpo Legislativo, porque reclamaba las instituciones 
que habían de hacer la dicha de la Francia y asegurarle en su 
trono mal seguro, ¿qué debía esperarse sí lograba consolidar su 
dominación? ¿Quién habría osado representarle las necesidades 
políticas de la patria? Napoleón se creía necesario á la Francia, 
y esta creencia le perdió, y por ella abusó tantas veces de la 
Nación y de su poder. ¡Aprendan los que abusan de uno ó de 
otro en la suerte de Napoleón, la funesta que tarde ó temprano 
sufrirán! ¡ Aprendan los principes en su ejemplo, y contemplen 
que solo el amor de sus pueblos es la fuerza que les hace inven-
cibles , y que esta no puede adquirirse sino haciéndoles felices y 
dándoles libertad! 
Después de haber hecho el todo de los esfuerzos que la acti-
vidad y energía de Napoleón deja fácilmente inferir en crisis tan 
delicada, confirió por segunda vez la regencia á la Emperatriz 
María Luisa su esposa; pero antes de salir de París para el ejér-
cito , reunió á los oficiales de la Guardia Nacional de aquella ciu-
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dad, y presentándoles la Emperatriz y el Rey de Roma, les di -
jo : «Marcho al ejército á combatir contra nuestros enemigos, y 
encargo á vuestra custodia lo que me es mas querido... Vosotros 
me habéis elegido; soy obra vuestra, y á vosotros toca defender-
me.» Esta arenga produjo la mas tierna emoción en todos los 
circunstantes ; pero Napoleón estaba muy distante de gozar en 
aquel momento la confianza interior que manifestaba en sus ac-
ciones y palabras. Sin embargo, todo dependía de la suerte de 
la guerra, y Napoleón depositando en ella sus últimas esperan-
zas , salió de París el 25 de Enero, para dar principio á la i n -
mortal campaña de 1814, en que sujetando la fortuna á, su sa-
ber y al esfuerzo de su brazo, habría quizá vencido , si la trai-
ción no hubiera malogrado sus esfuerzos. 
El Imperio se hallaba invadido por todos los puntos; los aus-
tríacos se avanzaban á Italia; los ejércitos aliados de la Península 
hablan pasado el Yidasoa, la Nivelle, el Adour y marchaban so-
bre el Garona. Tres ejércitos oprimían á la Francia por el Este 
y el Norte; el ejército grande aliado, compuesto de 150,000 
hombres á las órdenes del príncipe Schwastzemberg habla pene-
trado por la Suiza; el de Silesia de 150,000 mandado por Blu-
cher, lo habia verificado por Francfort, y el del Norte de 
100,000 mandado por Bernadotte, habia invadido la Holanda y 
se adelantaba á la Bélgica. Amaestrados en hacer la guerra por 
su mismo enemigo, prescindieron á su vez de lás plazas fuertes 
y se avanzaron á la capital. 
Cuando Napoleón salió de París, los dos ejércitos de Schwast-
zemberg y Blucher estaban ya próximos á verificar su reunión 
en Campagne, y se dirigió á aquel punto contra uno y otro. El 
general Maison estaba encargado de contener á Bernadotte en la 
Bélgica; Augereau á los austríacos en Lyon; Soult á los ejérci-
tos aliados de la Península en las fronteras de España; el prín-
cipe Eugenio debia defender la Italia, y el Emperador obrar en 
el centro contra las fuerzas aliadas que invadían el Imperio. Con 
este objeto se colocó diestramente entre Blucher, que bajaba por 
la orilla del Marne, y de Schwastzemberg que lo ejecutaba por 
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la del Sena; en un punto central y acorde á sus combinaciones 
ordinarias, marchaba de uno á otro ejército, batia al uno y vol-
vía rápidamente sobre el otro. De este modo batió á Blucher en 
Campaubert, en Montmirail, en Chateau-Thierry y en Yau-
champs, y cuando hubo casi destruido su ejército volvió al Sena, 
arrolló á los austríacos en Montereau y los persiguió largo tre-
cho. Sus combinaciones fueron tales; su actividad tan grande y 
sus ataques tan seguros y decisivos, que estuvo próximo á con-
seguir la destrucción completa de los dos ejércitos mayores de la 
liga, y con ella conjurar la tormenta que ya tanto le oprimía. 
A los primeros movimientos de Napoleón conocieron los alia-
dos el todo de los efectos que su actividad y decisión podia pro-
ducir, y propusieron el congreso de Catillon del Sena, en donde 
se reunieron el conde de Hadion, el conde, de Razumowski, lord 
Castelreagh y el barón de Humbold al duque de Yicence. Na-
poleón que en lo crítico de su posición necesitaba la paz, y que-
ría evitar una acción general que decidiera de su suerte, dió 
carta blanca á su plenipotenciario para firmarla y salvar la capi-
tal y el territorio; pero así que la fortuna pareció secundar sus 
esfuerzos, le retiró estos poderes y le mandó tratar en la forma 
usual, darle aviso de todo y esperar sus resoluciones. Con efecto, 
Napoleón en vez de la gran batalla que tanto temía, habia al-
canzado una série de triunfos con que no contaba y había ani-
mado sus esperanzas. En vez de una victoria habia alcanzado 
cinco, en las cuales el ejército de los aliados había esperimentado 
pérdidas inmensas. En vez de salvar la capital por la paz y á 
fuerza de sacrificios dolorosos para su orgullo y el poder de la 
Francia, creyó haberla salvado por la fuerza de las armas. Pero 
si la victoria le acompañaba y vencía en cuantos puntos se en-
contraba personalmente, los enemigos alcanzaban ventajas donde 
no se hallaba. Los ejércitos aliados de la Península habían en-
trado en Burdeos que se había declarado por la familia de los 
Borbones; los austríacos ocupaban á Lyon; el ejército de la Bél-
gica se había reunido á los restos del de Blucher, que así refor-
zado se presentaba nuevamente sobre la retaguardia de Ñapo-
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león. La defección se introdujo en su propia familia, y Murat 
acababa de imitar en Italia la conducta de Bernadotte entrando 
en la liga contra su bienhechor. Los grandes dignatarios del 
Imperio, si bien se conservaban fieles á sus juramentos y com-
promisos , le servían con la frialdad que da el cansancio de guer-
ras tan continuas en hombres que se hablan enriquecido, que 
hablan gustado la copa de los placeres, y deseaban el reposo 
para gozar en paz el fruto de las inmensas fortunas que habían 
acumulado á costa de haber desolado á la Europa. 
4 fines de Febrero recibió Napoleón el proyecto de un trata-
do preliminar presentado por los aliados en el Congreso. Su con-
Lenido era de tal especie por los sacrificios que se exigían y en 
la forma que se reclamaban, que Napoleón creyó deberlo remitir 
á la Emperatriz para que lo presentase á la deliberación de un 
consejo estraordlnarlo, en la persuasión de que todos lo desapro-
barian con indignación, y que su desaprobación darla cierta apa-
riencia de popularidad á la negativa que tenia resuelta; pero los 
hombres estaban tan cambiados, el desaliento era tan general, y 
tan marcado el deseo único de conservar las riquezas que goza-
ban, que áescepclon de uno todos aprobaron las condiciones del 
proyecto haciendo recaer escluslvamente la odiosidad de la ne-
gativa sobre Napoleón, el cual aislado cada día mas y mas de la 
causa nacional marchaba veloz á su ruina. En su desesperación 
y ofuscamiento envió Instrucciones á s u plenipotenciario para re-
dactar y presentar un contra proyecto tan Irritante como el que 
los aliados hablan presentado. 
Mientras tanto las hostilidades continuaban sin descanso; 
Napoleón había vuelto á marchar contra Blucher, que por tres 
veces estuvo para ser víctima con su ejército, y acontecimientos 
imprevistos le salvaron. Después de tantas desgracias como des-
concertaban sus planes, aunque mal secundado por sus genera-
les, concibió el atrevido designio de adelantar sobre Salnt-Dlzler 
para cortar al enemigo la salida de la Francia. Esta marcha au-
daz llena de Inteligencia y único recurso que le quedaba en las 
circunstancias en que se veía, impuso nuevamente á los aliados 
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que iban á verse privados de toda comunicación y retirada; pero 
animados por inteligencias secretas y prescindiendo de lo que 
pasaba por su retaguardia marcharon hácia París. Napoleón en-
tonces cometió la falta militar de desistir del vasto plan que ha-
bía concebido, y volvió rápidamente para procurar salvar la ca-
pital del Imperio. Si Napoleón en vez de ceder á las sugestiones 
de los que le rodeaban hubiese seguido el movimiento que habia 
principiado, hubiese marchado hasta el Rhin, se hubiese refor-
zado por los cuerpos de ejército que guarnecían sus plazas, pues 
tal nombre debe dárseles por el número de que se componían, 
habría sublevado el país y en pocos dias se habría hallado á la 
cabeza de un ejército inmenso. Murat, que no quería su destro-
namiento sino obligarle á la paz, conociendo las intenciones de 
los aliados, se le habría unido nuevamente, y reunido al príncipe 
Eugenio habrían marchado á Viena, mientras que Berlín habría 
sido también invadido si los aliados continuaban su marcha á Pa-
rís; Los príncipes subalternos habrían cedido al impulso de la 
fortuna, y muchos al de su corazón y todo habría cambiado. Én 
tal situación, los aliados habrían tenido que solicitar la paz para 
obtener por fruto de ella el volver libremente á su país; Napo-
león habría vuelto triunfante rodeado de sus numerosos ejérci-
tos coronados de laureles, y cuanto en el interior hubiere podido 
ocurrir contrarío á sus intereses habría repentinamente desapa-
recido á la vista de la victoria, de la evacuación del país y de 
la paz. 
El 20 de Marzo atacó Napoleón en Saint-Dizier, al cuerpo 
de caballería del general ruso Witzingerode que habia quedado 
en aquel punto para mantener la línea de operaciones de los alia-
dos y facilitar la llegada de la artillería y de las municiones; le 
batió, le puso en derrota, y le cogió 18 piezas de canon y 2,000 
caballos. Siguiendo la derrota de los aliados llegó á Troyes el 
29 del mismo, donde supo que los rusos y los prusianos se diri-
gían á marchas forzadas sobre París, y que no podía perder ins-
tante para salvar la capital. En el acto se puso en marcha con 
su ejército y se dirigió con toda rapidez posible al socorro de 
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ella. Pero ya en el mismo dia los aliados habian llegado al frente 
de aquella capital, después de haber hecho replegar bajo sus 
ínurós los cuerpos de ejército de los mariscales Morlier y Mar-
mont. El 50 las tropas compuestas de estos dos cuerpos de ejér-
cito, de algunos millares de soldados de los depósitos reunidos 
por el general Belliard, 8 ó 10,000 hombres de la Guardia Na-
cional de París á las órdenes del mariscal Moncey , y las compa-
ñías de artillería formadas espontáneamente por los estudiantes 
de la escuela politécnica, fueron atacados por las masas de los 
ejércitos aliados. Las tropas de línea, la Guardia Nacional y la 
juventud de las escuelas se cubrieron de gloria y causaron á los 
aliados una pérdida considerable; pero demasiado débiles para 
esperar contener sus pasos por mucho tiempo y sin hallarse es-
timulados por el pueblo, á las cinco de la tarde solicitó el ma-
riscal Marmont un armistisio para tratar de la evacuación de la 
capital, y los aliados entraron en ella en la mañana del dia si-
guiente por medio de una capitulación. El Senado, dirigido por el 
principe Talleyrand, nombró un gobierno provisional y declaró á 
Napoleón depuesto de la corona imperial, abolido el derecho he-
reditario de su familia, y al pueblo francés y al ejército libres de 
la obediencia y juramentos de fidelidad que le habian prestado. 
¡Le proclamó tirano y opresor, declaró crimen lo que el mismo 
Senado habia perpetrado, y en fin, rompió el ídolo que habia 
creado, y que habia tan servil y bajamente adorado en los tiem-
pos de su fortuna! 
Mientras tanto Napoleón que habia abandonado su plan para 
marchar al socorro de la capital con 50,000 hombres, en la es-
peranza de poder impedir la entrada en ella del ejército enemigo, 
supo el 1.0 de Abril la capitulación de la víspera y se concentró 
sobre Fontainebleau, en donde recibió la noticia de la defección 
del Senado y de su deposición. En el primer momento quiso 
avanzar contra París, pero fué contenido por el mariscal Ber-
thier, el duque de Yicence y el general Belliard; sereno algún 
tanto, y viendo plegarse al furor de las circunstancias al pueblo, 
al Senado, á los generales, á los cortesanos y á sus hechuras, 
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se decidió á abdicar en favor de su hijo, y no prolongar una 
guerra que no tenia ya por objeto sino su persona y su fortuna. 
Al efecto envió al Emperador Alejandro , al duque de Vicence y 
una diputación de mariscales compuesta del principe de la Mos-
kowa y el duque de Tarento, los cuales debian en su marcha 
unirse al duque de Ragusa que cubria á Fontainebleau con un 
cuerpo de ejército. 
Napoleón con sus 50,000 hombres, las plazas fuertes que se 
conservaban á sufavor, y su posición militar debia aun pro-
meterse alcanzar de los aliados el reconocimiento de su hijo y 
una regencia, á pesar de la declaración dada pocos dias antes de 
no tratar con Napoleón ni ninguno de su familia. El enérgico len-
guaje empleado por la comisión en nombre de todo el ejército lo 
habia ya casi obtenido, cuando llegó al Emperador Alejandro la 
noticia de la defección del duque de Ragusa que le hizo conocer 
no era unánime la opinión en el ejército y le afirmó en su reso-
lución. Yuelta la comisión sin haber podido obtener nada del 
Emperador Alejandro, forzó á Napoleón por ruegos y manifesta-
ciones á su simple abdicación, la cual al cabo de muchos deba-
tes interiores la dictó en estos términos: «Habiendo declarado 
»las potencias aliadas, que el Emperador Napoleón era el único 
«obstáculo al restablecimiento de la paz en Europa, el Empera-
wdor Napoleón fiel á su juramento declara, que renuncia para sí 
«y sus herederos á los tronos de Francia y de Italia, puesto que 
wno hay ningún sacrificio personal, aun el de la vida á que no 
«esté pronto por el interés y bienestar de la Francia.-—Na-
«poleon.» 
En tan amarga situación, después de haberle arrebatado á 
su mujer y á su hijo contra todos los principios de moral y de 
justicia, presentaron á Napoleón el 11 de x\bril el tratado de 
Fontainebleau, redactado en París por los ministros de las po-
tencias aliadas. Este tratado, que se habia formado sin su cono-
cimiento y contra su voluntad, no haciendo relación sino á sus 
propios intereses, le pareció liumillante; y ya que sobrevivía á 
tanta grandeza y á tantas desgracias, debia hacerlo en simple 
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particular, y no mezclar el grande sacrificio que habia hecho 
por la paz del mundo con condiciones particulares. En vano le 
representaron su situación personal, su asistencia, sus necesi-
dades venideras, siempre contestaba: «Nada rae importa, un 
duro diario y un caballo son todas mis necesidades.» Sin embar-
go , al fin cedió á la fuerza de las razones de alta política; pero 
eligió en el momento de su rabia y como por un esceso de génio y 
de temperamento la soberanía de la Isla de Elba. Si Napoleón hu-
biese querido negociar juiciosamente, habría podido obtener el rei-
no de Italia, la Toscana, la Córcega ü otro mando considerable. 
La salida de Napoleón para la Isla de Elba se retardó por el 
partido que temia verle tan inmediato á la Francia; pero venci-
das al fin las dificultades, se presentó en la mañana del 20 á su 
guardia, que no habia cesado de acompañarle en todas sus des-
gracias , y les dirigió con voz enternecida aquella proclama que 
tan enérgicamente manifiesta su carácter. El 27 llegó á Frejus 
rodeado de la consideración y respeto tan debidos á su carácter y 
á sus desgracias. En el acto se embarcó en una fragata inglesa, 
que prefirió á otra francesa que estaba en el puerto á su dispo-
sición, porque no se dijera que habia sido deportado de su pa-
tria bajo el pabellón francés. 
El 5 de Mayo á las seis de la tarde, desembarcó en Puerto-
Ferrayo, en donde fué recibido por el general Dalesme, gober-
nador francés de la Isla. «General, le dijo Napoleón, he sacrifi-
«cado mis derechos á los intereses de mi patria; pero me he re-
))servado la propiedad y la soberanía de la Isla de Elba; comuni-
«cad á sus habitantes la elección que he hecho de su Isla para 
«mi residencia, y decidles que su felicidad será el objeto de mi 
))mas vivo interés.» El alcalde presentó las llaves de la ciudad á 
Napoleón, el cual eligió la municipalidad para alojarse. El conde 
Brertrand, el conde Dronot, el general Cambronne y algunos 
otros valientes compañeros de sus campañas, foímarón al prin-
cipio la corte del nuevo Soberano; pero bien pronto su madre y 
su hermana, la princesa Borghese, fueron á participar y endul-
zar su destierro. 
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Napoleón dispuso é hizo ejecutar grandes trabajos en la Isla; 
abrió caminos en todas direcciones; construyó muelles y alma-
cenes en todos los puertos, y una porción de casas hermosísimas 
en el pueblo y cercanías de Puerto-Ferrayo, etc. etc. Napoleón 
parecía resignado y tranquilo en su destierro; pero su vista y su 
pensamiento lo tenia siempre en su Francia. La idea de que pu-
diese desembarcar en Francia y hacer la guerra al Rey, no se 
habia ofrecido á ninguna potencia, gracias á la adulación y libe-
listas. Napoleón desde Fontaiaebleau preveyó la posibilidad de 
volver á Francia, pues creia que si los Borbones se obstinaban 
en seguir el camino de sus predecesores, su inconsideración le 
abriría el camino. Gon efecto, las personas de quien se rodearon 
y su imprudente conducta, rehabilitaron su popularidad é hicie-
ron desearle. Los papeles públicos que Napoleón lela con ansie-
dad , le instruyeron de la disposición de los ánimos en Francia, 
de la agitación de las facciones y de los partidos, y que la guerra 
civil se hacia casi inevitable. 
Napoleón que conocía perfectamente el estado de la Franciaf 
resolvió volver á su patria á crearse lina nueva gloria, reparar 
sus errores y hacer la felicidad de la Francia, renunciando á las 
miras gigantescas que habían causado su ruina; pero no confió á 
nadie plan tan atrevido. El 26 de Febrero el batallón de la 
guardia, las demás tropas y los oficiales de la casa de Napoleón, 
recibieron órden de embarcarse para Ñápeles ü otros puntos de 
la Italia. A las" ocho de la noche Napoleón entró á bordo del 
bergantín el Inconstante, y esclamó como César: « Ya se echó 
la suerte.» Los oficiales y soldados de la flotilla devoraban en 
silencio la ansiedad que tenían de saber á dónde se dirigían. A l 
cabo de una hora de navegación, Napoleón rompió el silencio y 
dijo: «Granaderos , vamos á Francia; vamos á Par í s . A es-
tas palabras el gozo fué estremo, y los gritos de «Yíva la Fran-
cia, viva Napoleón» resonaron en los siete buques que compo-
nían la flotilla. Napoleón había escrito dos proclamas antes de 
salir de la Isla de Elba; pero cuando fueron á copiarse nadie las 
pudo entender. Entonces las echó á la mar y dictó otras dos, 
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una al ejército y otra al pueblo. Cuantos sabían escribir se pu-
sieron á hacer otras tantas copias; y los tambores, los bancos, 
los sombreros, todo servia de mesa y todos trabajaban sin des-
canso. Los generales y oficiales hicieron por si otra al ejército. 
Apenas estaba acabada, cuando divisaron á lo lejos las costas de 
Antibo. 
El 1.0 de Marzo fondeó la flotilla en el golfo Juan; inmedia-
tamente desembarcó Napoleón y los valientes que le acompaña-
ban. Un oficial de la Guardia y 25 granaderos fueron en seguida 
á Antibo para sondear la guarnición y promover la deserción, si 
sus disposiciones parecían favorables; pero llevados de su entu-
siasmo , entraron gritando ¡ Viva el Emperador 1 El gobernador 
noticioso del hecho, hizo levantar los puentes y los hizo prisio-
neros. Al recibirse esta noticia, que era un verdadero contra-
tiempo , muchos fueron de opinión de marchar á Antibo y to-
marlo á viva fuerza, para evitar el mal efecto que podía produ-
cir la resistencia de aquella plaza; pero Napoleón les hizo com-
prender que la toma de aquella plaza no tenia nada de común 
con el éxito de la empresa; que los momentos eran preciosos, y 
que el modo de remediarlo era marchar mas de prisa que la no-
ticia. A la salida de la luna Napoleón se puso en marcha para 
París á la cabeza de 500 hombres de su guardia, de 200 caza-
dores corsos y de 100 lanceros polacos. No habiendo podido es-
tos últimos embarcar sus caballos, conducían al hombro alegre-
mente sus monturas. Sin detenerse en Canas siguió su marcha, 
atravesó Grasce á la mañana, é hizo hacer alto en una altura de 
la otra parte y próxima á la ciudad. Inmediatamente fué rodeado 
de los habitantes, y andaba por medio de ellos como hubiera po-
dido hacerlo bajando de las Tullerias. El pueblo le recibió como 
si fuese haciendo una visita departamental; el uno le reclamaba 
el pago de una pensión á que tenía derecho; el otro la cruz de 
la Legión que aun no había recibido; en fin, todos acudían á él, 
no para reponerle en el trono, sino considerándole como si ja -
más hubiese descendido de él. Napoleón siguió asi su marcha, y 
en todas partes era recibido del mismo modo. El 3 llegó á Bare-
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me, el 4 á Digne y el 5 á Gap. En esta ciudad fué donde hizo 
por primera vez imprimir sus proclamas, que se difundieron co-
mo la luz; el 6 fué á Cerp, y á medida que avanzaba, todo el 
país se pronunciaba á su favor. Sin embargo, Napoleón no deja-
ba de hallarse inquieto, pues aunque veia el entusiasmo del pai-
sanaje , no se le habia presentado aun ningún soldado. Entre 
Mure y Yizelle, el general Cambronne que marchaba á la van-
guardia con 40 granaderos, halló un batallón enviado de Gre-
noble para cortarle el paso. El comandante se negó á parlamen-
tar; Napoleón no dudó un punto y se avanzó solo, siguiéndole á 
alguna distancia cien granaderos con culatas arriba. Su vista, su 
sombrero, su levita gris , hicieron un efecto mágico en los sol-
dados, que permanecieron inmóviles. Al llegar á algunos pasos 
hizo alto, descubrió el pecho y dijo: «¿Hay alguno entre vos-
otros que quiera matar á su general, á su Emperador?» El grito 
unánime de «"Viva el Emperador» fué su contestación. Napoleón 
mandó dar media vuelta á la izquierda al batallón, y todos jun-
tos se dirigieron á Grenoble. 
Los habitantes con los alcaldes y sus curas, salían al en-
cuentro de Napoleón, y á porfía le daban muestras de adhesión 
y de cariño. A. poco rato el ruido de las aclamaciones anunció la 
llegada de nuevas tropas; estas eran el 7.° de Línea mandado 
por Labedoyere, que iba á juntarse á Napoleón. Continuando su 
marcha á Grenoble, fué detenido por un jóven comerciante, ofi-
cial de la Guardia Nacional, que le dijo: u Señor, vengo á ofre-
cer á V. M. cien mil francos y mi espada.» «Acepto uno y otro, 
le contestó Napoleón, seguid con nosotros.» Poco después se le 
reunió un destacamento de oficiales. Mientras tanto las auto-
ridades de Grenoble se habían declarado contra Napoleón, y se 
preparaban á resistir. Napoleón llegó á las ocho de la noche á 
los muros de Grenoble, y la celeridad de la marcha desconcertó 
la resistencia. Llegado á las puertas las hizo echar abajo á la 
vista de una numerosa guarnición, que ni quería oponerse á ello, 
ni osaba romper los vínculos de la obediencia, abriéndolas contra 
la órden de su jefe. Tan luego como abrieron las puertas, la 
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guarnición y los habitantes se entregaron al todo del júbilo que 
les causaba la vista de Napoleón, le levantaron en el aire con su 
caballo, y asi le llevaron hasta la fonda, donde se apeó, y ácuyo 
punto le trajeron en seguida las puertas de la ciudad, ya que no 
le hablan presentado las llaves. 
A l dia siguiente de su entrada en Grenoble, todas las auto-
ridades civiles y militares se presentaron á felicitarle y ofrecerle 
sus servicios. Después de la audiencia, pasó revista á la guarni-
ción, compuesta de 5 á 6,000 hombres, y á la cual hizo inme-
diatamente marchar á Lyon. El 9 , después de haber publicado 
tres decretos que anunciaban el restablecimiento de su poder im-
perial, se puso en marcha para Lyon y fué á dormir á Burgoin. 
Próximo á Lyon recibió aviso de sus emisarios de que el conde 
de Artais, el duque de Orleans y el mariscal Macdonald intenta-
ban defender la ciudad, y que iban á cortar los puentes Morand 
y de la Guillotiere. Napoleón que conocia bien el pueblo de Lyon 
y el espíritu de las tropas que lo guarnecían, se rió de sus temo-
res. Con efecto, una simple descubierta de caballería fué recibi-
da, en el arrabal de la Guillotiere por toda la población con los 
gritos de \ Viva el Emperador 1 El mariscal Macdonald habia 
logrado hacer barricar el puente, y conducía á él en persona dos 
batallones, cuando se presentaron los Hüsares acompañados de 
toda la juventud del arrabal. Macdodald logró contener por al-
gunos momentos á los soldados; pero arrastrados por su deseo y 
las provocaciones del pueblo y de los Hüsares, saltaron el para-
peto , le hicieron pedazos y marcharon á unirse á los soldados de 
Napoleón. A. las cinco de la tarde el resto de la guarnición se 
presentó á Napoleón; y una hora después, el ejército imperial 
tomó posesión de la ciudad , entrando Napoleón á su cabeza en 
medio de millares de aclamaciones. 
En Lyon ya mandaba Napoleón un ejército; el país que ha-
bia atravesado se habia pronunciado á su favor de un modo no 
dudoso, y su triunfo sobre la familia reinante se habia decidido. 
Su marcha hasta París fué marcada con actos de la misma espe-
cie y un triunfo acordado antes del vencimiento. El 20 llegó á 
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esta capifetl después de una larga jornada, y á la cabeza de las 
tropas que se habían reunido para oponerse á su entrada. 
La noche misma que Napoleón llegó á París deliberó sobre 
si continuaría su marcha, se pondría á la cabeza de los 35,000 
hombres que solamente podía reunir en el Norte, rompería las 
hostilidades y uniría á sus banderas el ejército belga. El ejército 
inglés y el prusiano acantonados en las orillas del Rhin eran po-
co numerosos; se hallaban diseminados; carecían de plazas fuer-
tes que les diesen apoyo, y el duque de Wellíngton estaba en 
Yíena y Blucher en Berlín. Todo hacia creer que el 1.° de 
Abril podría el ejército francés llegar á Bruselas; pero Napoleón 
tenia algunas esperanzas de obtener la paz y ser el que rompiese 
las hostilidades debía enagenarle muchos partidarios. Así pues, 
le convenia organizar el Imperio, aumentar el ejército y apagar 
ante todas cosas la guerra civil. 
Con este objeto, desde el día siguiente se dedicó con la acti-
vidad que le era tan propia y el fruto que la práctica en los ne-
gocios hacia producir á sus tareas, al nombramiento de minis-
tros y demás funcionarios del Estado. Reorganizó el Consejo de 
Estado bajo su antigua planta; nombró su Estado Mayor; echó 
del ejército los estranjeros y emigrados; volvió á la legión de 
Honor sus rentas y sus prerogativas, é imprimió nuevamente en 
el Imperio el movimiento vigoroso que le había distinguido. 
Por sus decretos de Lyon había disuelto la Cámara de Pares 
y de Diputados; convocado los electores al Campo de Mayo; 
abolido la nobleza feudal, y declarado que el trono era para la 
Nación, y no la Nación para el trono. Por otro decreto de 
París declaró la libertad de imprenta. El 26 de Marzo todas las 
primeras corporaciones del Imperio se presentaron á Napoleón 
para espresarle los deseos de la Francia; Napoleón contestó á 
los ministros que su divisa era Todo para la Nación , y todo 
para la Francia. A l Consejo de Estado dijo que había renun-
ciado á las grandes ideas; y que de allí adelante la dicha y la 
consolidación del Imperio francés seria el objeto de todos sus 
cuidados. El 27 Napoleón anunció á las tropas al pasarles revista 
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que el Rey, el conde Artois, el duque de Berry y el duque de 
Orleans habían pasado la frontera del Norte en busca de un asilo 
entre los estranjeros; y que de toda la familia, el duque y la du-
quesa de Angulema persistían solos en luchar contra su mala 
fortuna. Poco después la capitulación del duque de Angulema 
puso fin á la guerra civil, y el pabellón tricolor tremoló en toda 
la Francia. 
El ejército habia recibido una nueva organización, de forma 
que constaba de poco mas de 80,000 hombres, fuerzas apenas 
suficientes para guarnecer las plazas; los buques estaban desar-
mados, las tripulaciones en sus casas; todo en f in , era preciso 
crearlo ó reponerlo. Napoleón juzgando que para defenderse con-
tra toda la Europa necesitaba 800,000 hombres, creó los cua-
dros de los terceros, cuartos y quintos batallones de infantería; 
los de los cuartos y quintos escuadrones de caballería; los de 
treinta batallones de artillería; de veinte regimientos de la nueva 
Guardia; de diez batallones de equipajes militares, y de veinte 
regimientos de Marina. Llamó á sus banderas los antiguos mil i -
tares , que abandonaron sus faenas para vestir de nuevo el uni-
forme, lo que debia producir según su cálculo 200,000 hombres. 
Llamó la conscripción de 1815 que debia dar 140,000 hombres. 
El número de oficiales, sargentos y soldados retirados y disper-
sos ascendía á mas de 100,000 hombres, de los cuales 30,000 
estaban en estado de servicio, y fueron llamados á sus banderas. 
¥AÍ fin, á la reunión de las Cámaras debia reclamar la saca de 
250,000 hombres, con cuyas fuerzas contaba poder hacer frente 
al mundo entero. 
Los fusiles y demás armas de fuego estaban muy escasos, 
así como los efectos de vestuario; pero supliendo á todo con su 
actividad, y ayudado por personas discretas que habían estudiado 
en su escuela, tomó todo un movimiento que esplicaba mejor 
cjue nada los recursos que ofrece un país, cuando saben aprove-
charse y dirigirse bien sus esfuerzos. Armas, vestuarios, per-
trechos , víveres y dinero para pagarlo todo de contado, y aun 
hacer anticipaciones, fué el fruto de sus fatigas. Napoleón sabia 
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que para el 1.° de Octubre la Francia tendría 800,000 hombres 
sobre las armas; pero la dificultad era entretener la guerra hasta 
aquel tiempo. 
Los aliados no podian principiar sus operaciones hasta el 15 
de Julio, y por consiguiente por muy rápidos progresos que hu-
biesen hecho, no podian llegar á París hasta un mes después. A 
este tiempo el ejército francés y las fortificaciones de la capital y 
de Lyon estarían en estado de hacer una brillante resistencia, y 
que á su sombra se completase hasta la fuerza necesaria para 
salvar el Imperio. Consagrado Napoleón á la defensa de su terri-
torio , habría podido organizar una sublevación general, apoyán-
dose en la base popular y estimulando el amor propio y el or-
gullo nacional; pero su génio emprendedor, el recuerdo de sus 
glorias y la esperanza de imponer la ley á la coalición, batiendo 
los ejércitos anglo-holandés y pruso-sajon, le decidieron á em-
prender el plan que ejecutó y que tan funestos resultados le 
produjo. 
Después de haber presidido á la grande asamblea del Campo 
de Mayo, Napoleón hizo la apertura de las Cámaras. Ya algunas 
sesiones preparatorias se habían celebrado, y Napoleón tuvo mo-
tivo para conocer que aunque todos los diputados estaban á fa-
vor de su dinastía, no se someterían ciegamente á su voluntad. 
Con efecto, Napoleón que lo había ofrecido todo á su regreso, y 
que su triunfo y restitución al trono debía atribuirse á la creen-
cia general de que sus desgracias le habrían hecho mas cuerdo, 
se había contentado con dar el acta constitucional que no garan-
tía suficientemente la libertad y la igualdad del pueblo francés. 
Las Cámaras conocían que si triunfaba de sus enemigos no po-
drían alcanzar mas de lo que había dado, y queriendo cumplir 
su misión, aprovecharon la oportunidad de sus mismos compro-
misos para alcanzar su libertad nacional, y así lo dieron á en-
tender en la contestación á su discurso. 
Napoleón salió de París el 12 de Junio, conociendo las difi-
cultades que las Cámaras opondrían á lo que él llamaba dicta-
dura, pero que era en la esencia un despotismo; pues la habia 
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prolongado mas allá, de lo que la necesidad y aun los pretestos 
hubieran podido disculparla. Sin embargo, por una tenacidad 
inesplicable, ni varió de conducta, ni dejó percibir probabilidades 
de que las circunstancias ni el tiempo moderasen su resolución, 
y volvió á separarse del pueblo, hacer la causa personal y fiarlo 
todo á la suerte de las armas. 
Los ejércitos aliados permanecían tranquilos en sus acanto-
namientos. El ejército prusiano mandado por el mariscal Blucher 
constaba de 120,000 hombres, tenia 300 piezas de artillería y 
su cuartel general en Namur. El anglo-holandés tenia mas de 
100,000 hombres, 250 piezas, y su cuartel general se hallaba 
en Bruselas. Los ejércitos austríaco y ruso aun no hablan prin-
cipiado su movimiento de concentración. Los tres ejércitos espa-
ñoles á las órdenes de los generales Castaños, Palafox y conde 
del Abisbal, se reunían con lentitud en las fronteras de Catalu-
ña , Aragón y Guipúzcoa. 
Según los estados, el ejército francés constaba el 14 de Junio 
de 563,000 hombres, de los cuales 217,000 se hallaban pre-
sentes sobre las armas, vestidos, armados, instruidos discipli-
nados y prontos á entrar en campaña. Esta fuerza se dividía en 
siete cuerpos de ejército, cuatro cuerpos de reserva de caballe-
ría , cuatro cuerpos de observación y el ejército del Yendée, re-
partidos sobre las fronteras del Imperio y cubriéndolas todas. 
Cinco cuerpos de ejército formando reunidos cerca de 100,000 
hombres, délos cuales eran 17,000 de caballería, componían el 
ejército mandado por Napoleón, que además le acompañaban 
14,000 infantes y 4,500 caballos de la Guardia. El general Raap 
mandaba el 5.° cuerpo con el nombre de Ejército del Rhin, y 
estaba encargado de defender las fronteras de la Alsacia. El Ejér-
cito de los Alpes, formado del 7.° cuerpo, á las órdenes del maris-
cal Suchet, debia defender los desíiladeros de los Alpes. El Ejér-
cito del Vendée, confiado al general Lamarque, tenia la órden de 
reunirse al ejército grande luego de apaciguar el país. El gene-
ral Lecombe mandaba el primer cuerpo de observación colocado 
en Befort, El mariscal Bruñe tenia á sus órdenes el 2.° reunido 
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sobre el Var. El general Clausel mandaba el 3.° en Burdeos, y 
el general Decaen el 4.° de los Pirineos Orientales. Los tres ejér-
citos y los cuerpos de observación debian ser reforzados por las 
tropas de linea de los depósitos, y por los batallones de grana-
deros y cazadores de la Guardia Nacional moviliaria. 
Después de adoptar estas medidas, que habrían producido los 
medios de salvar la Francia ó de mantener una larga guerra si 
Napoleón hubiese dejado obrar al tiempo y esperado á que los 
enemigos hubiesen roto las hostilidades, sin consultar á mas que 
á su persona, y juzgando á los demás por sí propio, rompió su 
movimiento en tres columnas, atacó á los prusianos, los batió 
en Ligny, alcanzó una completa victoria; marchó á Cuatro-Bra-
zos , atacó á los ingleses y holandeses con una furia escesiva, y 
cuando la suerte parecía iba á coronar con el éxito mas comple-
to lo temerario de su plan, una série no interrumpida de acon-
tecimientos desgraciados le arrancó de las manos la victoria, le 
privó del Imperio y de su libertad. Todos saben las ocurrencias 
de estas batallas memorables que decidieron de la suerte de la 
Europa y produjeron la Santa Alianza. Sus descripciones tan mi-
nuciosamente ejecutadas por personas que no pueden ser sospe-
chosas , hacen inútiles sus pormenores para evitar inoportunida-
des. Baste saber que los franceses perdieron sobre 20,000 
hombres muertos en el campo de batalla, mas de 7,000 prisio-
neros , casi toda su artillería y material del ejército, y el presti-
gio de la victoria y de la invencibilidad de su jefe; en fin, que en 
medio de la noche, perseguidos por todas partes por una inmen-
sa caballería, los restos del ejército francés en un desórden com-
pleto y mezcladas todas las armas y todos los regimientos, hu-
yeron en dirección á Gemape, que en el acto se llenó de mil y 
rail estorbos, que aumentaban con la noche el desórden y la con-
fusión. Napoleón se detuvo algunos momentos para procurar de 
nuevo restablecer el órden ; pero convencido de la imposibilidad 
continuó su marcha, y llegó á las cinco de la mañana á Charle-
rois; mandó que los equipajes de puente y de víveres que habían 
permanecido en sus inmediaciones, marchasen inmediatamente á 
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Laon, y personalmente se dirigió á Philippeville , desde donde 
espidió nuevamente órdenes al mariscal Grouchy para ejecutar 
su retirada por Rethel á Laon . Entre tanto , los restos del ejér-
cito repasaban el Sambra por los puentes de Marchiennes , de 
Charlerois y del Chatelet, ejecutando su retirada sobre diferentes 
puntos, lo que hacia aun mas difícil su reunión. 
Después de haber espedido todas las órdenes que las circuns' 
tandas hacian necesarias, Napoleón salió de Philippeville á las 
dos de la tarde, dejando al mariscal Soult encargado de reunir 
el gran cuartel general y las tropas que se replegasen sobre 
aquella plaza. Pasó á Laon, lo dispuso todo para la llegada de 
las tropas, y marchó en seguida y en toda diligencia á París pa-
ra permanecer en ella cuarenta y ocho horas, prevenir la reac-
ción política que la derrota pudiese producir, adoptar medidas 
enérgicas para acelerar y terminar todos los preparativos de la 
defensa de la capital, preparar los ánimos á la gran crisis en que 
se veia la Francia, hacer marchar sobre Laon todas las tropas y 
todos los refuerzos que pudiesen sacarse de los depósitos y de las 
plazas; en una palabra, adoptar todas las medidas urgentes y 
necesarias para la ejecución del plan de operaciones de que no 
debió separarse, concretándose á la defensa material del Imperio, 
apoyado sobre la base popular y la conservación de la indepen-
dencia nacional. 
Grouchy entre tanto que no habia recibido sino con retardo 
la órden del Emperador, y después de haber mantenido varias 
acciones en que conservó el honor de las águilas imperiales, lle-
gó el 24 á Rethel y el 26 se reunió al ejército de Laon. La pér-
dida de la batalla de Waterloo ponia á la Francia en una situa-
ción muy crítica; pero la inmensidad de los preparativos hechos 
por Napoleón, ofrecían aun muchos recursos. Los restos del 
ejército francés unidos á Grouchy en Laon , componían mas de 
65,000 hombres. La pérdida esperimentada por los franceses 
habia sido enorme, pero la de sus enemigos no habia sido infe-
rior. Todos los depósitos de los regimientos habían llegado á las 
cercanías de París, y su fuerza era suficiente para reparar las 
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bajas. Los solos depósitos de la Guardia tenían 6,000 hombres. 
En La-Fere se reunían los soldados del tren, que casi todos ha-
bían podido escapar con sus caballos, y en cuya plaza y Yincen-
nes habia 500 piezas de campaña, de forma que podían organi-
zarse 200 piezas, lo que habría repuesto el material del ejército 
al estado de antes de la batalla. Napoleón esperaba y con ra-
zón , que á primeros de Julio podría aun reunir un ejército de 
130,000 hombres sobre el Aisne, entre Soisons yLaon. El ma-
riscar Blucher y el duque de Wellíngton no podían avanzar con 
fuerzas tan respetables; los rusos y los austríacos no habían aun 
pasado el Rhin el 24 de Junio; los ejércitos españoles no habían 
hecho movimiento ni concentrado aun sus fuerzas; todo en fm 
indicaba que en un mes la capital no estaría amenazada. En 
este tiempo se habrían acabado las fortificaciones de París; la 
Guardia Nacional se habria aumentado, y se habrían podido con-
centrar en puntos capitales las de la Bretaña, de la Normandía, 
de la orilla izquierda del Loire; en fin, las de todo el Imperio. 
Napoleón á la cabeza de 150,000 hombres habria podido mani-
obrar al rededor del punto de apoyo de la capital, bien fortifica-
da, defendida por 600 bocas de fuego , y conteniendo 120,000 
hombres armados y organizados. Con tales recursos militares, si 
la opinión le hubiera secundado , le quedaban aun muchas pro-
babilidades de un éxito feliz; pero este hombre estraordinarío, 
ciego por una fatalidad inesplícable sobre los deseos de la Fran-
cia y sus obligaciones con respecto á un pueblo que tan genero-
samente habia olvidado sus estravios, separando su causa de la 
de la Nación, fué nuevamente víctima de la reacción política in-
terior , que habrían previsto y evitado en su caso millares de 
hombres menos discretos que él. 
El 21 de Junio llegó Napoleón á París, é inmediatamente 
convocó un consejo de ministros en el cual discutió las medidas 
que debían tomarse en aquellas críticas circunstancias. La opi-
nión general se fijó en declarar á París en estado de sitio, con-
fiar su mando al mariscal Davoust y el ministerio de la Guerra al 
general Cloazel, convocar las Cámaras á Tours y fijar en ella el 
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centro del gobierno. T o d o s estos actos se redactaron en l a s e -
c r e t a r í a de E s t a d o y se espidieron las ó r d e n e s p a r a dupl i car e l 
n ú m e r o de los cazadores de l a G u a r d i a N a c i o n a l . D i s c u t í a n si 
s er ia conveniente que N a p o l e ó n l levase en persona en traje de 
viaje y s in aparato estas resoluciones á las C á m a r a s , y a u n h a -
b l a n hecho apuntes sobre e l d i s c u r s o , cuando l l e g ó la noticia de 
que r e i n a b a l a m a y o r a g i t a c i ó n en l a C á m a r a de los Diputados . 
Poco d e s p u é s de l medio d í a N a p o l e ó n r e c i b i ó u n mensaje de e l l a , 
por e l c u a l se dec laraba en p e r m a n e n c i a , d e s c o n o c í a l a autor idad 
del E m p e r a d o r , y dec laraba traidor á l a pa tr ia á cua lqu iera que 
intentase suspender sus sesiones. A l g u n o s momentos d e s p u é s r e -
c i b i ó N a p o l e ó n l a not ic ia de que l a C á m a r a de los P a r e s a c a b a b a 
de seguir e l ejemplo de l a de los Diputados y dec lararse c o n -
t r a é l . 
E s t o s acontecimientos lo suspendieron todo; y no creyendo 
que el E m p e r a d o r d e b í a presentarse en las C á m a r a s por l a s i -
t u a c i ó n en que se e n c o n t r a b a n , los ministros fueron á e l las , 
a n u n c i a r o n s u l l egada á P a r í s y e l estado de las cosas . I n m e d i a -
tamente c i r c u l a r o n por todas partes los m a s funestos r u m o r e s ; 
los enemigos de N a p o l e ó n y los part idarios de los Borbones se 
pusieron en m o v i m i e n t o , y p r o c u r a r o n a u m e n t a r sus p r o s é l i t o s 
en l a G u a r d i a N a c i o n a l . 
A la noche tuv ieron conferencia los ministros con u n a c o m i -
s i ó n de cada u n a de la s C á m a r a s ; en e l la se m a n i f e s t ó a b i e r t a -
mente las intenciones que estas corporaciones a b r i g a b a n . E n ta l 
estado , N a p o l e ó n , ó d e b í a disolver la s C á m a r a s , cosa i n j u s t a , y 
que le h a b r í a acabado de q u i t a r l a poca popular idad que le h a b í a 
dejado e l a c t a a d i c i o n a l , ó ceder a l i m p u l s o , reconocer l a sobe -
r a n í a n a c i o n a l , r e a n i m a r e l e s p í r i t u p ú b l i c o abat ido , encargando 
l a f o r m a c i ó n de l a C o n s t i t u c i ó n del Imper io á las C á m a r a s , y j u -
r á n d o l a de antemano como testimonio de su deseo s incero de h a -
cer l a felicidad de l a N a c i ó n , ó devolver l a c o r o n a á l a F r a n c i a , 
que e r a lo m a s justo y r e g u l a r , dec larar l a ex is tencia de l a R e -
p ú b l i c a y sol icitar de las C á m a r a s ser empleado e n el e j é r c i t o p a r a 
defender l a p a t r i a . N a p o l e ó n no hizo n a d a de esto y a b d i c ó en s u 
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hijo simplemente, sin considerar que su abdicación desalentaba 
al ejército, animaba á sus enemigos y no creaba el interés na-
cional, fundado en la libertad que halaga tantas pasiones y úni-
co resorte que podia dar movimiento á la masa general que debia 
salvarle. 
Ofuscado con tanto contratiempo; olvidado de su origen y del 
camino que siguió para llegar á su engrandecimiento, dictó por 
segunda vez su abdicación en los términos siguientes: « Al prin-
wcipiar la guerra para defender la independencia nacional, con-
wtaba con la reunión de todos los esfuerzos, con la reunión de 
«todas las voluntades y la cooperación de todas las autoridades 
«nacionales. Con fundamento esperaba alcanzarlo, y desprecié 
«todas las declamaciones de las naciones contra mi. 
«Las circunstancias me parecen cambiadas, y me ofrezco en 
«sacrificio al aborrecimiento de los enemigos de la Francia. Co-
«mo puede ser que en sus declaraciones sean sinceros y no aten-
«len realmente sino á mi persona, mi vida política ha termina-
»do, y proclamo á mi hijo bajo el título de Napoleón 1 1 , Em-
«perador de los franceses. 
«Los ministros actuales formarán provisionalmente el Con-
wsejo del gobierno. El interés que tengo por la suerte de mi hijo 
«me mueve á invitar á las Cámaras organicen sin retardo la Re-
«gencia por medio de una ley. 
«Unios todos para el bien y felicidad pública y para conser-
»var á la Francia como una Nación independiente.—Napoleón.— 
«Palacio 22 de Junio de 1815.« 
Tan luego como se difundió la noticia de la abdicación de Na-
poleón en el ejército, produjo la mayor consternación y desalien-
to, á la par que animó á sus enemigos. Con efecto, el mariscal 
Blucher y el duque de Wellington, que por sus primeras opera-
ciones parecía intentaban discretamente esperar la llegada de los 
ejércitos rusos y austríacos para invadir la Francia, aprovechan-
do el tiempo de su llegada en apoderarse de algunas plazas que 
les diesen una base para sus operaciones futuras, conociendo el 
efecto que la separación de Napoleón debia producir en sus sol-
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dados, prescindiendo de todos los inconvenientes y lo delicado de 
su marcha en otro caso, avanzaron hasta París. Los ejércitos ru-
so y austriaco aceleraron su marcha, y los ejércitos españoles 
poco después penetraron en Francia por Irun y la Junquera. El 
ejército francés, ya compuesto de 75,000 hombres sin aprove-
charse de la oportunidad que le ofrecía su enemigo para tentar 
con ventajas nuevamente á la fortuna, se retiró también bajo los 
muros de la capital. 
Napoleón, que desde el 25 de Junio se habia retirado á la 
Malmaison, envió inmediatamente al general Beeker para propo-
ner al gobierno provisional le permitiera ponerse á la cabeza del 
ejército francés únicamente en clase de general para caer con 
todas las fuerzas sobre el flanco y la retaguardia del enemigo, 
destruirlo, y salvando por el momento la capital, obtener el 
tiempo y los recursos de negociar la paz con mas ventajas. El 
gobierno provisional reusó el ofrecimiento, perdió la oportunidad 
mas favorable para alcanzar condiciones ventajosas para la Na-
ción , ya de una ya de otra dinastía, y creyó que bayonetas es-
tranjeras y por la mayor parte de príncipes déspotas apoyarían 
sus resoluciones y harían respetar los principios que procla-
maban. 
Hallándose á la vista el ejército francés y el de los aliados en 
los llanos de Grenelle, el gobierno provisional firmó una capitu-
lación en que nada estipuló ni á favor de los derechos de la Na-
ción , ni á favor de los intereses del ejército, el cual tuvo que 
evacuar París para que lo ocupase otro ejército enemigo igual 
en número con el baldón de no haberlo.defendido. Mientras tan-
to las Cámaras con una aparente serenidad • y sin considerar 
que su legitimidad habia desaparecido con el Monarca que las 
habia convocado, y engañados por Fouche, se entretenían en 
discutir principios constitucionales. La Guardia Nacional gozando 
de la misma confianza y por los mismos principios, manifestaron 
por su parte que querían conservar el pabellón nacional. Esto 
sucedía en Francia en el siglo xix y al entrar los aliados en Pa-
rís. \ Qué superficialidad! 
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T o d a s las i lusiones desaparecieron bien pronto . A l dia s i -
guiente e l R e y m a n d ó l a d i s o l u c i ó n de las C á a m a r a s y a cercadas 
por las bayonetas p r u s i a n a s , y e l 8 de Julio hizo s u e n t r a d a en 
P a r í s . L o s miembros de l a C á m a r a de los Diputados echados del 
l u g a r de sus sesiones conocieron t a r d í a m e n t e su e r r o r , se r e -
unieron en c a s a de s u presidente L a n j u i n a i s y todo t e r m i n ó con 
vanas é i n ú t i l e s protestas , j Representantes de los pueblos , adop-
tar medidas sa ludables p a r a conservar los derechos y l a fel icidad 
de vuestros comitentes es vues t ra o b l i g a c i ó n , y no p e n s é i s que 
con u n a protesta s a l v á i s vuestro h o n o r , d e s c a r g á i s vues tra c o n -
c ienc ia , n i a lcanzare is l a indu lgenc ia de l a posteridad que j u z -
g a r á inexorablemente vuestras a c c i o n e s ! 
E l gobierno prov is ional h a b i a puesto á d i s p o s i c i ó n de N a p o -
l e ó n dos fragatas desde e l momento de s u a b d i c a c i ó n que le e s -
peraban en Rochefort p a r a re t i rarse a l punto que qu i s i era . E s t e 
obligado á m a r c h a r por las in tr igas de F o u c h é s a l i ó de l a M a l -
maison e l 29 de J u n i o , y l l e g ó á Rochefort e l 5 de J u l i o . E n s u 
m a r c h a se le h i c i eron m i l propos ic iones , pero i n s i s t i ó en sa l i r de 
F r a n c i a . U n teniente de navio f r a n c é s que m a n d a b a u n buque de 
comercio d a n é s se o f r e c i ó generosamente á s a l v a r l e , pero e l 8 
de Ju l io N a p o l e ó n p a s ó á F e r r a r a s y d u r m i ó á bordo de la f r a -
gata l a Smle. A l d ia s iguiente d e s e m b a r c ó en l a i s la de A i x . E l 
crucero i n g l é s es taba á l a boca del p u e r t o ; todos los pasos se 
ha l laban bloqueados y no h a b i a l legado l a ó r d e n de dejar pasar 
á N a p o l e ó n . A l g u n o s j ó v e n e s aspirantes se ofrecieron conduc ir á 
N a p o l e ó n á los E s t a d o s - U n i d o s de' A m é r i c a sobre u n c a c h e m a r i n , 
pero no a c e p t ó l a p r o p o s i c i ó n porque h a b r í a n tenido que a r r i b a r 
á l a costa de P o r t u g a l p a r a hacer v í v e r e s . E l 14 e l c a p i t á n M a i t -
l a n d , comandante del navio i n g l é s el Bellerophon , f u é á ofrecer 
á N a p o l e ó n e m b a r c a r l e p a r a I n g l a t e r r a ; N a p o l e ó n a c e p t ó c r e y e n -
do ser tratado mejor que lo f u é , y en e l acto e s c r i b i ó l a s i g u i e n -
te car ta a l p r í n c i p e R e g e n t e , pero que desgraciadamente no pudo 
poner en sus manos e l genera l G o u r g a n d conductor de e l l a , por 
no haberle dejado c o m u n i c a r con t i e r r a . 
« S e r e n í s i m o S e ñ o r : Hecho e l blanco de las facciones que 
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»dividen mi patria y de la enemistad de los príncipes mas pode-
»rosos de la Europa, he concluido mi carrera política. Como 
«Temístocles voy á reposar en el seno del pueblo británico, y 
«me pongo bajo la protección de sus leyes que reclamo de 
»)Y. A . R. como el mas poderoso, el mas constante y mas gene-
wroso de mis enemigos.—Napoleón.» 
El 15 de Julio Napoleón pasó á bordo del Bellerophon , y 
al subir dijo al capitán: « Yengo á vuestro bordo á poneme bajo 
la protección de las leyes de la Inglaterra. » El dia siguiente dió 
la vela para Inglaterra, y el 24 fondeó en Torbay, cuya bahía se 
cubrió de curiosos. El 26 aparejó de nuevo el navio para pasar 
á Plymouth á donde llegó á la noche. Toda la población de In -
glaterra puede decirse se reunió para ver y conocer á hombre 
tan estraordinario y contemplar en él las mudanzas de la fortu-
na. Este pueblo sensato y observador que tan furiosamente se 
habia declarado contra el Napoleón conquistador, recibía con 
aclamaciones al Napoleón desgraciado siempre qiie se presentaba 
sobre cubierta tributando este obsequio al hombre, pues sus 
desgracias le hizo olvidar repentinamente sus acciones. 
El 30 de Julio un comisionado del gobierno inglés notificó á 
Napoleón la resolución relativa á su deportación á Santa Elena, 
escluyendo nominalmente á los generales Savary y Layemand, de 
su comitiva. Napoleón protestó enérgicamente contra aquella 
medida que llamaba violencia en los términos mas atrevidos. 
Napoleón hizo bien en dar este paso que convenia á su dignidad 
y era el único recurso que le .quedaba; pero en realidad ¿qué 
derechos tenia para el carácter que invocaba? ¿Se hallaba por 
ventura en el caso de Temístocles? ¿Era simplemente un ilustre 
desgraciado que buscaba un asilo en la Nación inglesa recla-
mando la protección de sus leyes? Yo creo que no. Napoleón 
después de la derrota de Waterloo fué á París para organizar 
nuevas fuerzas y contener los pasos victoriosos de sus enemigos. 
Abandonado de la Francia y para prevenirse nuevos males abdi-
có. Un partido formado por un intrigante desmoralizado, le hizo 
salir del asilo que se habia buscado para ponerse en salvo de sus 
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enemigos interiores y estertores. Los aliados, ágenos como debían 
manifestarse de tales cambios y de tales acontecimientos no 
veian ni debian ver en Napoleón sino al agresor que los habia 
atacado en Waterloo, y que habiendo perdido todos sus recur-
sos y todas sus esperanzas huía de sus armas victoriosas. Napo-
león se consideraba en esta clase cuando pretendía dirigirse á 
los Estados-Unidos burlando el crucero inglés. Si Napoleón no 
se hubiese embarcado en el Bellerophon ¿qué habria hecho? ¿No 
habia agotado antes todos los recursos para librarse de los mis-
mos cuyas leyes reclamaba en su favor, y cuyo país aparentó 
elegir espontáneamente como un asilo? ¿Cómo se habria salvado 
al menos de ser prisionero? \ Bueno fuera que un general ó 
cualquiera otro individuo en el momento de una guerra ó de una 
batalla se considerase salvo con decir, ya no peleo, renuncio á 
mis primeras intenciones, me retiro, quedaré tranquilo! ¿Quién 
dejarla de usar este lenguaje, cuando la muerte ó la esclavitud 
amenazan tan de cerca? ¿Qué garantías ofrecían sus promesas? 
¿Qué valor deberían darse á las de Napoleón después de su sa-
lida de la isla de Elba? 
Las desgracias que sufre un hombre ilustre, y mas particu-
larmente si como Napoleón llenó al mundo con su hechos y dejó 
marcada su carrera con grandes acciones, escitan la sensibili-
dad , hacen olvidar las faltas y aun los crímenes, y pasando sin 
advertirlo de la compasión al interés, y del interés á la parciali-
dad, estravían con facilidad la opinión. Por otra parte la condi-
ción humana se inclina tanto á lo que es grande y portentoso, 
que hasta los delitos pierden su negro aspecto si se cometen de 
este modo. 
El 4 de Agosto el Bellerophon se hizo repetinamente á la 
vela de Plymouth, y el 7 trasbordaron á Napoleón al Northum-
berland mandado por el almirante Cockburn. Reconocieron sus 
efectos, secuestraron su dinero y desarmaron su comitiva. ¿A qué 
este acto depresivo que sin producir ningún bien, empeoraba la 
suerte de un hombre respetable por sus cualidades, por la dig-
nidad que habia desempeñado y por sus desgracias? ¿Con qué 
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derecho despojarle del caudal aunque tan corto que llevaba con-
sigo? ¡ Lástima es que los hombres llevando al estremo las co-
sas, den apariencias de venganza y de injusticia á lo que en sí es 
justo y necesario! 
En el mismo dia el Northumberland se dió á la vela condu-
ciendo á Napoleón á Santa Elena, cuya comitiva hablan reducido 
á los generales Bertrand, Montholou, Gourgaud, el conde de las 
Casas y los criados. El 16 de Octubre, setenta dias después de 
haber salido de Inglaterra, y ciento diez de su salida de París, 
llegó Napoleón fá la isla en donde debia morir. En el primer mo-
mento fué alojado en la casa de Briars , perteneciente á un co-
merciante, y dos meses después traslado á Longwood. 
En la situación en que Napoleón se encontrba, una resigna-
ción constante, una impasibilidad íilosófica parece que debia ser 
la conducta del hombre, que sin llevar las circunstancias á su es-
tremidad habia abdicado por dos veces la primera corona del 
mundo. Sin embargo, consultando mal suposición, y sin consi-
derar que no tan solo sus mas leves acciones, sino hasta sus de-
bilidades las esperaba la historia y el mundo para juzgar de su 
carácter, dejó desde el principio apercibir cierta altanería dis-
culpable en cualquiera que fuese menos grande 6 menos ilustre. 
El tratamiento verdaderamente cruel que esperimentaba, pr i -
vado de la noticia de sus parientes, de su esposa, de su hijo y 
de sus amigos; ignorado del mundo y sin saber lo que en él pa-
saba , agriaron sucesivamente su carácter y le hicieron con fre-
cuencia hasta descortés. El gobernador de la isla que desde sus 
principios se manifestó su enemigo personal, variando frecuente-
mente de línea de conducta dejaba percibir fácilmente que no 
obraba por instrucciones de su corte, ya en las restricciones que 
le imponía, ó ya en los ensanches que le proponía. La idea de 
estar sujeto á la voluntad de un agente subalterno heria el amor 
propio de Napoleón, que parecía complacerse en despreciar su 
poder, sus facultades y su persona. Este, ofendido á su vez por 
los desprecios personales que recibía, hacia participar á los com-
pañeros de Napoleón de las privaciones que Napoleón se habia 
— 336 — 
impuesto por orgul lo y vo luntar iamente . L a m a l a intel igencia 
l l e g ó en breve á s u c o l m o , y N a p o l e ó n se n e g ó h a s t a rec ib ir al 
que le custodiaba y r e s p o n d í a de s u p e r s o n a , dando frecuente -
mente á entender que h a b r i a imitado e l ejemplo del insensato 
C á r l o s X I I y dado u n nuevo e s c á n d a l o a l m u n d o . S i r Hudeon 
L o w e , empleando e c o n o m í a s r id icu las é insignificantes p a r a s u 
N a c i ó n , s in pres tar u n a a y u d a amistosa y conso ladora á aquel 
hombre e m i n e n t e , y obrando en ciertas ocasiones con u n a d u r e -
za que no e r a necesar ia y por consiguiente i n j u s t a , a c i b a r ó c a -
prichosamente los ú l t i m o s d ias de l i lustre prisionero que por d e s -
g r a c i a confiaron á s u cuidado. 
E l c l i m a de l a i s l a , e l n i n g ú n ejercicio á que se h a b i a r e d u -
cido por u n orgul lo m a l entendido y que e m p a ñ a mucho e l l u s -
tre de s u c a r á c t e r , y s u i m a g i n a c i ó n s iempre agitada de los f u -
nestos recuerdos de lo que hizo y de lo que pudo y d e b i ó haber 
h e c h o , fueron insensiblemente agotando l a sa lud y l a robustez de 
N a p o l e ó n . P a r a desahogar s u m e l a n c o l í a , ocupar e l t iempo que 
j a m á s h a b i a desperdic iado , c u m p l i r l a pa labra que d i ó a l resto 
de sus falanjes en F o n t a i n e b l e a u , reconci l iarse con e l mundo y 
esplicar sus h e c h o s , dictaba las Memorias de que hace cabeza 
esta i n t r o d u c c i ó n , y lo c u a l const i tuia s u o c u p a c i ó n o r d i n a r i a . 
Monumento honroso p a r a s u g l o r i a , y en que d e j ó tanto que e s -
tudiar á los hombres de todas clases y de todas profesiones! 
S u sa lud empeoraba de d i a en d i a , y has ta el punto de hacer 
pel igrosa s u ex i s tenc ia en la i s l a , y m u c h o m a s en l a c lase de v i -
da que e jecutaba. L a h u m a n i d a d c l a m a b a á favor de N a p o l e ó n , 
E s t e hombre á quien pudo cons iderarse como u n pr is ionero volun-
tario a l en trar en e l Bellerophon, d e j ó de tener t a l c a r á c t e r t an 
luego como se hizo l a paz , pues d e s p u é s de e l la no hay pr i s ione -
r o s . L o s intereses de los Soberanos de E u r o p a ; e l temor de e s -
poner á l a F r a n c i a á nuevos cambios , y el m a s jus to a u n de evitar 
e l derramamiento de s a n g r e y las g u e r r a s que l a p r e s e n t a c i ó n 
repent ina de N a p o l e ó n podia c a u s a r en e l Cont inente , e x i g í a n 
que por u n a medida p o l í t i c a se retuviese s u persona en u n punto 
lejano de l a E u r o p a ; pero l a jus t i c ia e x i g í a t a m b i é n que se d i s -
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minuyese el fondo de arbitrariedad que envolvia, prodigando al 
hombre ilustre que era su victima, todas las atenciones, todos 
los cuidados, todo el respeto á que le daban derecho sus cuali-
dades brillantes y sus desgracias. 
Napoleón no se quejaba por orgullo, y la Europa parecía i n -
diferente á sus sufrimientos: el gobernador de la isla, en la im-
posibilidad áque sus primeros pasos le condujeron, no pedia hacer 
nada en su obsequio, pues hasta sus ofrecimientos ofendían; su 
mal se aumentaba; Napoleón veia venir la muerte y parecía ten-
derle solícito los brazos. Empeorado hasta un punto alarmante, 
sus facultativos lo insinuaron, pero sin fruto. El 17 de Marzo 
de 1821 el conde de Montholou anunció á la princesa Borghese 
que la enfermedad de Napoleón habia hecho rápidos progresos 
en los últimos seis meses. El conde Bertrand habia anteriormen-
te escrito al lord Liverpool participándole la situación de Napo-
león , y reclamando que fuese trasladado á otro clima; pero el 
gobernador se negó á dar curso á su carta bajo el protesto de 
que se daba en ella á Napoleón el título de Emperador. ¿Con 
qué derecho se negaban estos justos desahogos concedidos en 
todos los países hasta á los perpetradores de los crímenes mas 
horrorosos? ¿Por qué negarle un título que le habia dado la 
Francia, le habia reconocido toda Europa y el mundo, y el úni-
co que autorizaba la providencia de su detención? ¿Por qué 
Napoleón fijaba en él mas importancia de la que le habría dado 
un hombre común? ¿No conocía que como Emperador podía y 
aun debía ser detenido, y que como hombre tenia derecho á go-
zar de la sociedad común, y reclamar contra la particularidad 
que se hacia con su persona? \ Cuánto mejor habría sido para 
Napoleón haber desde el principio manifestado una templanza de-
corosa y atenta, una indiferencia cínica y una tranquilidad ma-
gestuosa y franca, que al paso que hubiese dejado recuerdos 
interesantes á la posteridad, hubiesen dulcificado su suerte en la 
cautividad! El gobernador no hubiese hecho menos bien en dis-
culpar las genialidades y hasta los caprichos, y si se quiere r i -
diculeces de un hombre, que desde el trono, y de mandarla 
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Europa, habia descendido tan rápidamente á la condición desgra-
ciada en que se veia. Sin faltar á la obligación que tenia de 
guardar su persona, podia y debia presentarse como un protec-
tor , como un amigo, como un hombre que representando al go-
bierno de una Nación grande y generosa, se ocupaba con esme-
ro en hacer llevadera una suerte que no podia hacer cesar. En 
fin, como un caballero que vé sufrir á otro y no puede menos é t 
interesarse por su alivio. Si en vez de ostentar puerilmente su 
poder y sus facultades hubiese dado á todo el carácter de decoro, 
de honor y de consideraciones, habría tenido aun mas vigilada 
la persona de su prisionero, le habria consolado en sus desgra-
cias, se habría atraído su amistad y su confianza, y esta preciosa 
muestra de su buen proceder le habria grangeado el aprecio y 
estimación general. Sujetando su temperamento un poco irrita-
ble , ¡ cuántos y cuántos disgustos se habria evitado 1 | Cuántas y 
cuántas acusaciones, hechas á su gobierno ni se habrían siquiera 
concebido l Una acción en si necesaria y conveniente á todos los 
países, ¡cuán desfigurada é interpretada llegará á la posteridad! 
^Encargados del poder, realizar el objeto que seos manda con el 
menos mal posible y el mayor bien que sea dable, es vuestra 
obligación! |Sios separáis de este principio, seréis responsables 
no solo de las estorsiones que cometáis, sino de los bienes que 
pudiendo dejásteis de hacer, y de los consuelos que sin perjudi-
car al común pudisteis prestar! ¡ La opinión puede estraviarse 
un momento; pero al fin, justa é inflexible, condena al ódio y á la 
execración á los que engreídos de su dignidad olvidan que son 
hombres y abusan de su poder sea cual fuere! 
A. fines de Abril la enfermedad de Napoleón hizo de nuevo 
grandes progresos, sus fuerzas le abandonaron, y su peligro era 
inminente. El 1.° de Mayo se levantó, pero una debilidad gene-
ral le obligó á volver al lecho. El busto de su hijo que habia 
hecho colocar á los piés de la cama, era el objeto de sus 
constantes miradas. El 3 los síntomas se hicieron mas y mas pe-
ligrosos. A l dia siguiente dejó percibir alguna esperanza, pero 
e l 5 á l a s seis de l a tarde cuando el sol se escondía e n el ocaso, 
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cruzó con violencia los brazos, pronunció las palabras de cahe~ 
sa... ejército... miró á su hijo y espiró 1 
Su agonía fué tranquila, ninguna muestra, de dolor, ni de 
espanto se manifestó en su semblante; ningún quejido salió de 
sus lábios; su mirar era sereno, su alma parecía gozar de tran-
quilidad, y su débil voz dejó únicamente percibir algunas veces 
las palabras: \ Nación francesal... \Nada á mi hijo sino mi 
nombre\... \ M i hijo \ . . . \Francia\ . . . \Francia \ . . . 
Napoleón en el artículo 2.° de su testamento previno: «De-
seo que mis cenizas descansen en las orillas del Sena en medio 
de ese pueblo francés que tanto amé.» 
Sin embargo, como el Congreso de Aix-la Chapelle habia 
decidido anteriormente que Napoleón se enterrarla en Santa Ele-
na , su cadáver quedó espuesto á la vista del público por espacio 
de dos dias vestido con el uniforme de cazadores de la Guardia, 
y cubierto en parte con la capa que llevaba en la batalla de Ma-
rengo. En este trage fué enterrado en un sitio verdaderamente 
romántico llamado el valle del Geráneo, mas arriba de Huts-Ga-
te, después de haberle hecho los honores fúnebres mas pom-
posos. 
Su cuerpo fué colocado en una caja de hoja de lata guarnecida 
de una especie de acolchado cubierto de raso blanco, tiene su 
espada á un lado y un crucifijo sobre el pecho. No habiendo po-
dido colocarle el sombrero en la cabeza se lo pusieron á los 
piés; áellos pusieron también algunas águilas, algunas monedas 
de todas especies acuñadas con su busto, su cubierto, su cuchi-
llo, un plato con sus armas, etc. etc. El corazón, colocado en un 
vaso de plata, y los intestinos en un cilindro del mismo metal, 
los pusieron á los piés del féretro. La caja de hoja de lata cerrada 
y soldada con esmero fué puesta dentro de otra de caoba, colo-
cada en otra de plomo, y el todo dentro de otra de caoba cerra-
da con tornillos de hierro. 
J La tumba de Napoleón es de forma cuadrangular mas ancha 
en la parte superior que no en la inferior; su profundidad es de 
cerca de doce piés. El féretro está colocado sobre dos grandes 
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rodillos de madera y aislado todo al rededor. Sus piés están há -
cia el Oriente y su cabeza al Occidente. Una guardia de oficial 
inglés vigila sobre la conservación del lugar de su reposo. 
Asi murió y desapareció del mundo el hombre estraordina-
rio que ha dejado tanto que admirar, tanto que reprender y 
tanto que estudiar en su vida y sus acciones. Su carácter era r í -
gido é inclinado á lo grande y portentoso, su talento penetrante, 
su imaginación vehemente, su saber profundo y su génio es-
traordinario.?Su corazón era sensible á las impresiones de la 
ternura, y frecuentemente se le vió interesarse en actos de esta 
especie. Valiente en los combates, generoso con sus enemigos, 
ostentoso con los demás, y simple en su persona, se hacia res-
petar por cuantos le trataban sin que la violencia ni el temor 
tuviera parte en ello. La superioridad que su génio le daba sobre 
los demás hombres le hizo lugar en todas partes, le abrió tem-
pranamente la carrera del mando y le condujo al colmo del po-
der. Si se considera á Napoleón como hombre privado se le ha-
llarán pocos defectos, pues aunque tendia á la altivez, su toleran-
cia en los principios templaba sus ímpetus y paralizaba esta 
pasión. Si no hubiese salido de la clase de ciudadano, y no hu-
biese empuñado el cetro ni ceñido la diadema, jamás pluma al-
guna se habría ocupado de su nombre sin tributar los elogios 
debidos á su saber eminente, á su génio estraordinario y á sus 
virtudes sociales. 
Napoleón como militar debe ser considerado como el primer 
capitán que ha producido el universo. Sus admirables campañas 
de Italia crearon un género absolutamente nuevo en los movi-
mientos y en los combates. Sus combinaciones militares acordes 
siempre al aspecto político del país en que maniobraba, el arte 
con que despertaba las pasiones para apoyar la dominación del 
terreno que conquistaba con sus armas; su política profunda y 
aparentemente franca, para juzgar las circunstancias en que su 
patria se hallaba y desarmar sus enemigos; el entusiasmo que 
supo difundir en sus tropas; la firmeza en el mando que impri-
mió de un modo imperceptible, y la forma con que cautivó el 
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corazón de cuantos le obedecían y trataban, le hacen original en 
la historia, y no hay uno tan solo que pueda comparársele por 
los medios simples que empleó. Con efecto, ni la superstición, 
ni el fanatismo, ni el temor, ni un prestigio sobrehumano cau-
saron su engrandecimiento; el convencimiento de su saber, de 
su capacidad , y de lo eminente de sus cualidades hacia á todos 
tributarle un homenaje imvoluntario, y no habia nadie que no 
se considerase obligado á cederle la primacía. Sus campañas de 
Egipto, tan perfectas como las de Italia, y su política empleada 
en un país tan fanático y difícil de gobernar dieron á entender 
lo bastante los recursos que encerraba en su persona. Su regre-
so á Francia, su elevación al Consulado y su campaña de Maren-
^go, ofreciendo un campo mas estenso para desplegar el todo de 
su capacidad, no tardó en llenar con su nombre al mundo y en 
hacerse dueño de la Francia, cuyas pasadas desgracias reparó 
con su celo por el bien público y su imparcialidad. 
Su campaña de Austerlitz, á pesar de que hay quien la haya 
criticado (1) si su resultado no la justificase, meditándola no 
puede menos de hallarse la combinación profunda de un génio 
eminente, pero en el género nuevo en que debe juzgarse. Najw-
leon como general en Italia y en Egipto obró sujeto á los recur-
sos que tenia, los economizaba, y como el que debe responder 
á otros de sus acciones y se cree con millares de rivales, no es-
puso nada al azar y condujo siempre la fortuna atada á su 
carro triunfador. Como Emperador dueño de la Francia, cono -^
ciendo los recursos que esta Nación poderosa podía y estaba 
pronta á ofrecerle, tendió su vista, su génio halló los medios de 
medir la inmensidad, y concibió el plan á que constantemente 
marchó, y el que habia ya casi alcanzado, cuando la intemperie, 
y una temeridad hizo desplomar su edificio. Cuanto mayores eran 
los inconvenientes, mayores eran los preparativos y el éxito era 
el mismo. Su prestigio de poder y de sabiduría como general, la 
(1) Rogniat. 
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dificultad de hallar hombres capaces de mover las masas enor-
mes con que hacia la guerra, y el órden admirable que estable-
ció en la dirección de los ejércitos, le aseguraba mas y mas en 
su marcha y en sus triunfos. 
Su campaña de Jena, aunque también criticadalcon mas apa-
riencias de razón que la anterior, es la continuación ó segundo 
acto de la de Austerlitz. Napoleón no era ya un simple general, 
era un Soberano que habia usurpado su poder y en cada bata-
lla jugaba el todo por el todo. Con efecto, una derrota habría 
sublevado al mundo contra su dominación, y le habría hecho 
descender dé l a altura á que se habia elevado. Su impolítica 
guerra de España de donde sacaba tantos recursos, y por cuyo 
medio las riquezas de la América secundaban sus planes y sus 
caprichos, ha sido con justicia criticada, como inmoral, como 
injusta y como pérfida; pero militarmente hablando, ¿qué podia 
hacerse en un país donde toda la población tomó espontánea-
mente las armas y cada provincia le declaró por sí misma la 
guerra? Napoleón emprendió la guerra á su entrada en España 
como debia, penetrando á la capital, asombrada de la rapidez de 
sus progresos, y aprovechándose del espanto que suponía debían 
causar sus victorias , hizo marchar desde el centro á todos los 
puntos de la circunferencia cuerpos de ejército que destruyesen 
los armamentos y las autoridades en todas las provincias. Napo-
león juzgó bien, pero el pueblo español se indignó mas contra 
su enemigo, no se abatió, y la guerra continuó nacional. ¿Qué 
habría alcanzado Napoleón si como alguno ha pretendido hubiese 
ido avanzando progresivamente en el país para hacer la conquis-
ta en cuatro años con 500,000 hombres? (1) ¿Se habrían man-
tenido inactivos los españoles? ¿No habrían organizado, instrui-
do y aguerrido en el primer año un ejército infinitamente mayor 
que el de su adversario? J)espues de los ejemplos que Napoleón 
ha dado de la concepción en grande de la guerra, de la cual ha 
(l) Carrion Nisas.—Rogniat. 
- 343 — 
fijado, si puede decirse asi, los principios que antes ejecutaron al-
gunos por un feliz instinto, ¿es posible que se le hagan tales 
reconvenciones? 
Su segunda ocupación de Yiena y los resultados venturosos 
que alcanzó, fueron la continuación del nuevo sistema de guerra 
qne como Emperador habia emprendido, y si siempre será impo-
lítico mantener mas de una guerra en fronteras tan distantes, 
¿cómo podia evitarlo una vez comprometido en la guerra de la 
Península, que no estaba ya en su mano acabar? Es !preciso no 
confundir las causas con los efectos. Sin embargo, Napoleón 
triunfó porque no se le oponían sino ejércitos á ejércitos, y su 
plan fué tan en grande, tan felizmente concebido y tan diestra-
mente ejecutado como los anteriores. 
Su campaña de Rusia, contra la cual tanto se ha declamado, 
estaba en un todo fundada en los mismos principios que las an-
teriores, y fué ejecutada con la misma maestría. Sin embargo, 
en ella desaprovechó el elemento interesante de la creación del 
trono de Polonia, y cometió el error militar y político de perma-
necer en Moscou después de su incendio. ¿Cómo podia facilitarse 
á una paz llena de sacrificios, una corte que acababa de hacer 
quemar la antigua capital de su Imperio, y cuantos pueblos y 
ciudades dejaba en poder del vencedor? ¿A qué tal destrucción, 
si pensaba someterse á la ley que le impusiera Napoleón? Esta 
falta, que no habría cometido un general mediano, es imperdo-
nable en un hombre como Napoleón, y á ella debe esencialmente 
sus desgracias. Por ella perdió su antiguo ejército y su prestigio, 
y con ella animó á las naciones á que sacudieran el yugo que les 
impuso en los momentos de su poder. 
La campaña del año 1815 ó de Sajonia, principiada tan ven-
tajosamente , estaba calcada en las anteriores; y á pesar de la 
inmensidad de la resistencia, habría tal vez producido los mismos 
efectos, si la suspensión de armas de Dresde no hubiese hecho 
perder á Napoleón un tiempo preciosímo, que llevó al infinito la 
masa de oposición que le creó la Europa. Napoleón, que dice 
quiso hacer entonces una paz honrosa reduciendo el Imperio á 
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sus límites naturales, lo habría logrado si hubiese manifestado 
su intento oportunamente, ó si al declararse el Austria se hu-
biese colocado en las fronteras de su Imperio, apoyado á sus 
plazas, teniendo concentradas sus fuerzas, y sin provocar ni te-
mer la guerra, hubiese en actitud tan imponente publicado al 
mundo sus deseos pacíficos, y mandado á Fernando VII á Espa-
ña , ¿quién habría atentado contra el Imperio, ni concebido tan 
siquiera la posibilidad de la conquista? ¿Qué interés tenia la Eu-
ropa en ello, ni en la caída de Napoleón? La existencia de Napo-
león en el trono habría sido un bien para el mundo, pues los 
Monarcas temiendo nuevos ataques y nuevas agresiones, habrían 
tenido que apoyarse sobre la opinión pública y hacer la felicidad 
de los pueblos. Rotas las hostilidades, cuando á pesar de su vic-
toria alcanzada en Wurtschen y en Dresde tuvo que decidirse á 
la retirada y concentrar, sus fuerzas en la frontera de su Imperio, 
tanto por los descalabros esperimentados por sus generales como 
por la defección de todos sus aliados, ¿por qué, y con qué ob-
jeto combatir en Leipsick? Una victoria obtenida en su posición 
no tenia trascendencia á su favor, y si la alcanzaba su enemigo, 
su situación debía ser delicadísima. Dueño del campo de batalla 
el 16 en Leipsick, y cantando la victoria después de haber cau-
sado pérdida tan horrorosa á sus enemigos, ¿por qué no apro-
vechar de este momento para repasar el Elster? ¿Ignoraba Na-
poleón que su enemigo iba á ser reforzado, y que seria nueva-
mente atacado? ¿El estado de las existencias de sus municiones 
le era desconocido? ¿Podía ocultársele que si vencía tendría que 
retirarse para seguir su plan y municionarse, y que si era ven-
cido también tendría que retirarse? ¿Adoptó por ventura las me-
didas que la prudencia reclamaban para ejecutarlo ? ¿Por qué no 
hizo fortificar á Leipsick? ¿Con qué objeto su temeraria resolu-
ción de permanecer en un campo de batalla desventajoso, ya que 
la suerte le había sido propicia en el primer día? La retirada 
ejecutada en la noche del 18 después de la segunda batalla he-
cha ya necesaria, ¿no es un testimonio de su temeridad ó impre-
visión? Los desastres que esperimentó el ejército en ella, el des-
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órden con que la ejecutó y el desaliento que inspiró, fueron 
efectos de un error militar en qiie no habría incurrido un gene* 
ral de segundo órden, y que no puede concebirse cómo Napoleón 
lo cometió. 
Reducido Napoleón en la campaña de 1814 á la defensa del 
Imperio, y con un nuevo ejército con que su actividad incansa-
ble habia reparado los desastres de la campaña anterior, princi-
pió sus operaciones colocándose entre los dos ejércitos principales 
de sus enemigos, y es á la verdad admirable el arte, la maestría 
y la actividad con que pasando de uno á otro iba de victoria en 
victoria; pero la lánguida cooperación de sus mariscales dejaba 
sin efecto sus esfuerzos, y la defección estaba inmediata. Si la 
diversión que Napoleón mandó ejecutar por la retaguardia de su 
enemigo se hubiese verificado reuniendo, como podian, 100,000 
hombres de las plazas fuertes, los aliados habrían tenido que 
evacuar la Francia, no habrían ocupado París, y el Imperio 
existiría aun. Pero los aliados, viendo la timidez de los que se-
cundaban á Napoleón, su predisposición á sacrificar el ídolo por 
conservar sus fortunas, é invitados por un partido poderoso, 
marcharon á París, no como punto militar, sino como la llave 
política que iba á decidir de la grande cuestión. Napoleón vién-
dose mal secundado, defraudado en sus esperanzas de una fuerte 
diversión por retaguardia del enemigo, solo, y cuando otro ge-
neral de menos capacidad se habría abatido, concibió el plan 
grandioso de marchar á retaguardia del enemigo, reunirse á sus 
guarniciones del Rhin, formar un ejército inmenso y obligar á 
sus enemigos á solicitar la paz; pero cuando el general Bona-
parte empezaba ya á cojer el fruto de su combinación maravillo-
sa , el Emperador Napoleón, temeroso de la influencia que ad-
quirirla la anterior dinastía con la entrada de los aliados en 
París, desistió repentinamente del plan, quiso salvar la capital, 
llegó tarde, fué abandonado de todos y' perdió su libertad y su 
corona. 
Si Napoleón hubiese sido un príncipe legítimo, habría se-
guido su plan; puede ser que los aliados hubiesen ocupado á 
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París; pero habrían pagado á su vez la temeridad que habían 
aprendido en la escuela de su adversario. Napoleón conocía su 
posición, y la marca de ilegitimidad que llevaba consigo detuvo 
sus pasos, todos le abandonaron, y fué víctima de unas circuns-
tancias verdaderamente independientes de las operaciones de la 
guerra. 
El regreso de Napoleón á Francia en 1815, dá márgen á 
muchas reflexiones políticas y filosóficas sobre su persona y su 
Imperio; pero que ni son de este lugar, ni del objeto que me he 
propuesto. Su marcha, su.actividad en organizar el Imperio y 
crear la inmensidad de recursos con que nuevamente se presentó 
en la arena, fueran mas que suficientes para desmentir la idea 
ridicula de que había perdido una parte de su capacidad intelec-
tual en la campaña de Rusia. Napoleón amaestrado por sus des-
gracias, parece debía haber establecido la libertad racional quo 
la Francia clamaba; haberse apoyado sobre la opinión pública y 
la base popular; esperar el tiempo; completar su armamento, y 
haber manifestado al mundo que renunciaba á sus anteriores 
miras, y que ni él ni la Francia alterarían el reposo de ningún 
pueblo; pero que si veían atacado su territorio, la Francia y él 
harían la guerra hasta el esterrainio total de los que la promo-
vieran. No habiendo querido obrar de esta manera, ni constituir 
á la Francia como la voluntad general y las luces exigían hasta 
para su propia seguridad, debió abrir la campaña en la forma en 
que lo hizo. Su victoria en Ligny justifica lo probable y discreto 
de su plan; y la batalla de "Waterlóo, perdida por mil circuns-
tancias estraordinarias é independientes de la combinación., lo 
prueba aun. Se acusa á Napoleón de haber destacado el cuerpo 
de ejército de Grouchy, ¿pero no iba á reunirse con el de Ney? 
Es cierto que los prusianos iban en retirada, ¿pero no debió cal-
cular que la suspenderían y se reunirían á los ingleses y holan-
deses , si dejaban de ser vigorosamente perseguidos? ¿No debía 
destacar tres para contener á seis? Todas la combinaciones de 
Napoleón salieron fallidas, porque ni Ney ejecutó sus órdenes con 
el vigor que acostumbraba, ni Grouchy obró como le había pre-
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venido. E l compromiso ant i c ipado , y si se quiere imprudente do 
l a caballería (1) , fué s in l a voluntad de Napoleón; y la p o s i c i ó n 
delicada en que se hallaba, para no alarmar al ejército con un 
movimiento retrógrado, nuevo en la t á c t i c a de Napoleón, y peli-
grosísimo en aquel momento. Se dice también que no tenia r e -
servas; ¿cómo habia de conservarlas el que pensando atacar á un 
ejército, tuvo que batirse con tres? Declarada la derrota ya en 
la noche, y contando el enemigo con una caballería inmensa, 
¿cómo podia dejarse de hacer general el desórden y la confusión? 
Sin embargo, Napoleón después de reunido el cuerpo de Grou-
chy, se hallaba en disposición de hacer frente de nuevo á sus 
enemigos y principiar una guerra defensiva, que le dejaba aun 
millares de probabilidades de buen éxito; pero separado de la 
Francia por aquella fatalidad inesplicable que le hizo sordo á la 
voz justa de la razón y de su conveniencia, en vez de secundarle 
la Francia para salvar su independencia, quedó segunda vez 
abandonado á su suerte, y prófugo para libertar su persona de 
un atentado , tuvo que ponerse en manos de sus mas encarniza-
dos enemigos. Napoleón en política cometió errores que produje-
ron su ruina, y pareció no pocas veces que desconocía su posi-
ción , pero militarmente hablando, y considerado en el campo de 
batalla como un general, no puede en mi concepto acusársele 
sino por su detención en Moscou, su permanencia en el campo 
de batalla de Leipsick, y haber desistido de su grandioso plan 
cuando marchó á Saint-Dizier para operar sobre la retaguardia 
de los aliados. Estas fueron faltas de cálculo, pues las otras de 
ejecución subalterna, sobre no hallarse tal vez á su alcance el 
remediarlas, ¿quién no las ha cometido? Los grandes capitanes 
cuyos nombres con razón se admiran, ¿no las cometieron tam-
bién? Napoleón incurrió en menos que ninguno; hizo la guerra 
sin violar los principios; creó un nuevo sistema; metodizó la 
(1) Se hace relación á los cargos de Rogniat, Carrion-Nisas, 
etc., etc. 
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guerra; la hizo una ciencia; y cuando el tiempo haya borrado 
las preocupaciones y cicatrizado las llagas que sus guerras pro-
dujeron , en sus campañas y en sus escritos se estudiará el modo 
de vencer y mandar los ejércitos. 
Considerado Napoleón simplemente como el Emperador de 
los franceses, no puede menos de admirarse el movimtento vigo-
roso que estableció en el Imperio. El sistema sencillo y uniforme 
con que se movian las diferentes ruedas de su monarquía colo-
sal; la prosperidad de las artes, el comercio interior, los esta-
blecimientos de utilidad pública, las escuelas de ciencias y artes, 
los liceos, los mqnumentos de ostentación, los aun mas preciosos 
de caminos, canales, fondeaderos, y su Código, son otros tan-
tos testimonios irrecusables de su saber profundo, de su amor á 
la Francia y de los cuidados que empleó para su prosperidad y 
su ventura. A pesar de que su reinado estuvo envuelto de mil d i -
ficultades; que los partidos, aunque amortiguados, existían aun; 
que la guerra fué casi continua, y que la Nación acababa de pre-
senciar las escenas mas horrorosas y que mas afligen y destru-
yen los países, la población aumentó, la riqueza pública y la 
fuerza nacional se elevaron de un modo portentoso y los hom-
bres gozaron de seguridad. Los monumentos con que hoy se 
honra la Francia fueron la mayor parte obra suya, y la posteri-
dad no podrá menos de ratificarle el título de Grande con que la 
Francia le saludó en los días de su gloria. 
Pero si á Napoleón se le considera como un hombre que abu-
só de su popularidad y nombradla; que se elevó al mando y al 
poder por un camino glorioso para ofuscar y oprimir al pueblo; 
si se observa la obstinación con que se opuso al establecimiento 
de un sistema benéfico que asegurase la felicidad de los que le 
habían elevado, y á quienes debía su fortuna; si se contempla 
el aborrecimiento con que miraba á los patriotas franceses; si se 
estudia el modo con que separó al ejército de los intereses de la 
patria que tanto amaba, y por la que habia hecho tantos sacrifi-
cios , convirtiéndole en un ejército pi|ramente suyo, preciso es 
que se le acuse de hipócrita político, de ingrato, de ambicioso, 
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de i n j u s t o , de d é s p o t a y de m a l c o m p a ñ e r o . ;Mi l i tares en c u y a s 
m a n o s la s Naciones depositan las a r m a s p a r a s u c o n s e r v a c i ó n y 
s u r e p o s o , vuestros t í t u l o s no os p r i v a n del m a s precioso a u n de 
c i u d a d a n o s , y tened presente que adorar á u n Idolo y secundar 
los pasos de u n jefe atrevido p a r a que o p r i m a á vuestro p a í s , 
sobre c a u s a r v u e s t r a prop ia r u i n a , os const i tuye e n otros tantos 
a s e s i n o s , y que l a poster idad y vues t ra p a t r i a m a l d e c i r á n v u e s -
tros n o m b r e s , que p a s a r á n de gente en gente y de siglo en siglo 
cubiertos de b a l d ó n y de i g n o m i n i a ! 
Prólogo que escribió m i esposo y puso en la obra titulada ( (Me-
m o r i a s del genera l M i l l e r a l servic io de l a R e p ú b l i c a de l P e r ú , 
escritas en i n g l é s por M r . J u a n M i l l e r , y traduc idas a l c a s t e -
l lano por el genera l T o r r i j o s , amigo de a m b o s . » 
((Unido c o n v í n c u l o s de a n t i g u a y s i n c e r a a m i s t a d c o n el 
autor de estas M e m o r i a s y el i lus tre g u e r r e r o que las m o t i v a , no 
be podido res i s t i r a l deseo de contr ibu ir por m i parte a l lus tre 
que debe resu l tar l e s de s u conocimiento y c i r c u l a c i ó n entre l a s 
gentes que h a b l a n e l caste l lano y á las cuales m a s inmedia ta é 
í n t i m a m e n t e c o n c i e r n e n . A d e m á s , l a ut i l idad que s u l e c t u r a debe 
p r o d u c i r á esas m i s m a s g e n t e s , es otra r a z ó n que me h a m o v i -
do á c o n s a g r a r m i s Ocios e n s u obsequio p o n i é n d o l a s en l e n g u a 
cas te l lana . 
L a imparc ia l idad c o n que M r . J u a n Mi l l er refiere y j u z g a los 
hechos que é l ó s u h e r m a n o p r e s e n c i a r o n ; l a exact i tud de sus 
p i n t u r a s , d e s e m p e ñ a d a s c o n tanta e locuencia como s e n c i l l e z , y 
las observaciones j u i c i c s a s c o n que h a hecho s u o b r a tan a g r a -
dable como ú t i l , son t í t u l o s bastantes p a r a que e l mundo l i t e r a -
r io le quede agradecido y le admita entre los escritores de buen 
gusto . F á c i l fuera p r o b a r esta verdad c o n e l e x á r a e n c r í t i c o de 
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estas Memorias, y yo me creería obligado á hacerlo , si escrito-
res de gran crédito no le hubiesen rendido ese tributo de un mo-
do convincente y satisfactorio. 
Aunque la obra contiene sérias acusaciones contra la Nación 
Española, no las promueve el encono ó parcialidad contra ella, 
como se deja ver por la solicitud con que el autor aprovecha las 
ocasiones en que puede hacer justicia al carácter nacional espa-
ñol. El autor refiere los hechos, y saca la consecuencia del es-
tado de esclavitud en que se hallaba la América, y esto es todo 
lo que á su propósito conviene; toca pues á un español presentar 
el origen y la^ causas para que la odiosidad recaiga en quien la 
tiene merecida. 
En todas las páginas de esta obra se halla una firmeza de 
carácter, un modo de decir y una cierta independencia, que ma-
nifiesta claramente que su autor, y el que dió origen á ella, ni 
temen decir lo que juzgan verdadero y justo, por desagradable 
que pueda parecer á muchos, ni dejar de manifestar los mereci-
mientos positivos que les constan de individuos de los diferentes 
partidos, como lo hacen con los generales Láser na, Canter ae, 
Yaldez, Loriga, Ameller y otros muchos buenos jefes y oficiales,' 
y esto la dá un valor y una autenticidad que la coloca en el pri-
mer rango de imparcialidad y aun de autoridad. La revo-
lución y los acontecimientos se presentan como ocurrieron; 
los hombres que mas particularmente figuraron y figuran, co-
mo son; el país y su riqueza cuáles y puede ser; y en una pa-
labra, pinta y hace conocer á la América, al mismo tiempo que 
la sencillez de sus narraciones lleva insensiblemente al conoci-
miento de las cosas, y hace formar una justa idea, y mucho mas 
ventajosa que habría podido lograrlo con pomposos ó exajerados 
encomios, que envuelven en sí la parcialidad y casi siempre la 
injusticia. 
Estas Memorias abrazan el período mas interesante de la san-
grienta y obstinada lucha terminada en los llanos de Ayacucho 
con la independencia de la América del Sur. La clase de guerra 
que en ellas se desoribe, causa un interés particular, pues hay 
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pocas ó ninguna que tengan rasgos de originalidad tan marca-
da. La Historia antigua y moderna nos ofrece ejemplos de gran-
des y aun numerosísimos ejércitos operando en un teatro redu-
cido ó atravesando inmensos países; algunas veces pueblos 
enteros han inundado el territorio de sus vecinos; casi nunca 
ejércitos poco numerosos lidiaron en una esteusion de país des-
proporcionado á su fuerza, sin elementos inmediatos que los 
sostuvieran; á la guerra de América estaba reservado llevar la 
escala de las operaciones á un grado tal, que la imaginación se 
pierde al contemplarlas. Cuatro ó seis mil hombres debían prin-
cipiar hoy un movimiento, que á los seis meses, después de ha-
ber andado quinientas leguas, con millones de obstáculos que 
vencer y mil consideraciones que tener presentes, había de dar 
á conocer, si los datos en que se fundaba, eran ó no exactos. 
Nada hay comparable á los trabajos y penalidades que ofrece la 
relación de las operaciones militares ejecutadas en el vasto,-di-
fícil y despoblado territorio de la América del Sur. El valor y el 
entusiasmo de los patriotas que lidiaban por su libertad, puede 
únicamente compararse al valor y la constancia con que los rea-
listas desempeñaban el encargo que les estaba cometido. 
Esta lucha principió con horrores de una y otra parte, que solo 
pueden disculpar de algún modo las circunstancias en que se come-
tieron; y las manchas con que la conducta de algunos se presenta 
al ojo imparcial de todo hombre sensible, se disminuyen mucho 
si se considera que en tales ocasiones se vé el hombre arrastrado 
á pasos que su voluntad y sensibilidad reprueban. El curso de la 
guerra, en vez de aumentar él furor de los partidos y redoblar 
las venganzas, como parecía natural que sucediera, fué insensi-
blemente templando los ánimos, hasta que al fin lidiaban solo 
por la posesión del país y no por satisfacer resentimientos parti-
culares ó de partido. Los habitantes, espuestos á las incursiones 
del vencedor, siempre sometidos al mas dichoso ó mas fuerte, 
acompañaban sin embargo con su voluntad y su deseo á los pa-
triotas que peleaban por su independencia. Los realistas y los 
patriotas completaban sus regimientos y mantenían la guerra con ^ 'O 
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naturales del paí?., y con los recursos que su suelo y su riqueza 
ofrecían. Todos pueden decirse que eran americanos, y la única 
diferencia que entre unos y otros existia, era que los primeros 
exigían como un deber, y casi siempre á la fuerza, lo que los 
otros recibían en general del patriotismo y entusiasmo de los habi-
tantes. Esta ventaja de parte de los patriotas compensaba las que 
dá á un gobierno establecido la fuerza de los hábitos, el poder 
de las preocupaciones, el número de sus hechuras y las armas 
de la Religión, que presta su ayuda para no arriesgar sus usur-
paciones civiles, los ministros del culto en los vaivenes políticos; 
además, presentándose los realistas como opresores, la población 
se enagenaba de ellos, les negaba sus auxilios y los forzaba á 
medidas severas que dejeneran con la mayor facilidad en tiráni-
cas y aun bárbaras. Los patriotas en tanto, con el carácter legí-
timo de defensores del país, y siéndolo de hecho de cuantos i n -
dividuos querían perseguir los realistas, claro es que habían de 
granjearse la estimación general, y en un período mayor ó me-
nor alcanzar la victoria y con ella la independencia de su patria. 
Además de las operaciones militares descritas con tanta pre-
cisión y laconismo, estas Memorias contienen las relación de to-
dos los acontecimientos políticos de importancia que han ocurri-
do en la América del Sur desde el principio hasta el fin de su 
regeneración política. También contienen la minuciosa esplica-
cion de la clase de país, costumbres, carácter y hasta entreteni-
mientos de los habitantes por donde ha viajado el autor de las 
Memorias ó su hermano el general, ofreciendo el conocimiento 
de países no solo desconocidos á la Europa, sino á la América 
misma. Con efecto, tan diversos son los usos en Buenos Aires, 
Chile y Perü, como en España, Francia é Inglaterra. El general 
Miller los ha reccorrido todos y ha podido suministrar noticias 
de personas y de cosas que pocos poseen; y estas, como hacen 
relación á sucesos que tantos han presenciado y á sugetos que 
aun existen, llevan en sí mismas el testimonio de la certeza. 
El general Miller , á quien en edad muy tierna conocí ínti-
mamente en mi patria el año 1812, ocupa tal parte en estas Me-
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morías, y la ha tenido tan grande en el triunfo de la causa de 
la América del Sur, que no puede menos de dar motivo á algu-
nas observaciones. 
Este general desde muy jóven daba indicios positivos de va-
lor, cierta probidad natural y mucha firmeza de carácter. Estas 
cualidades crecieron con su persona y le hicieron estimar por sus 
amigos; ellas y su capacidad ya estendida con mayores conoci-
mientos , fueron todos los apoyos y recomendaciones que le acom-
pañaron á un país donde no conocía ni una sola persona y cuyo 
idioma no hablaba correctamente. Nombrado capitán al servicio 
de Buenos Aires, emprendió su marcha para reunirse al ejército 
de los Andes, y no se pasó mucho tiempo sin que se hubiese 
granjeado la estimación de sus compañeros. La batalla ó sorpre-
sa de Cancharayada, en que se distinguió particularmente sal-
vando dos piezas de campaña, le hizo conocer de sus jefes y le 
atrajo la consideración general. Un jóven militar á quien la for-
tuna ofrece ocasiones en que probar su capacidad y su bizarría 
en el principio de su carrera, asegura sus ascensos por el camino 
del merecimiento. Sus jefes le buscan y emplean de continuo, y 
esta sucesión frecuente de comisiones de peligro, difíciles y tra-
bajosas, le llevan insensiblemente de la estimación al aprecio, y 
del aprecio al respeto, y á veces á la admiración general. Esto 
sucedió al general Miller, que buscado por Blanco Cicerón y 
luego por lord Cochrane, le abrieron un teatro de peligros y 
privaciones que le adquirieron un nombre distinguido. Su con-
ducta afable, humana y generosa con los habitantes del país 
donde operaba, y su celo por el bienestar y conservación de los 
individuos que mandaba, le granjearon el cariño de sus soldados 
y el respeto de aquellos habitantes. 
Herido repetidas veces, atacado de enfermedades peligrosas, 
consecuencia natural de sus padecimientos en una guerra que no 
tiene igual, y en la que apenas Miller lo tiene, hostilizó á los 
realistas por cuantos medios puede concebir la imaginación mas 
fecunda, unida á la actividad mas incansable, pero noble y ge-
nerosamente. Sin solicitar destinos ni temer los compromisos 
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que a c o m p a ñ a n a l m a n d o en é p o c a s t a n d i f í c i l e s , distante de l a 
res idenc ia de l g o b i e r n o , y s in m a s apoyos que s u c r é d i t o y sus 
a c c i o n e s , se v i ó á M i l l e r seguir de puesto en puesto y de m a n d o 
e n m a n d o , h a c i é n d o s e cada vez m a s acreedor 4 h e s t i m a c i ó n 
g e n e r a l . P o r u n a s ingu lar idad que le h o n r a mucho^ Mi l l er estuvo 
cas i s iempre destacado del e j é r c i t o , hosti l izando á las tropas r e a -
l istas , m i e n t r a s e l e j é r c i t o patr iota estaba en cantones ó gozando 
a l g ú n d e s c a n s o ; pero a s í que u n a a c c i ó n genera l se p r e p a r a b a , 
a p a r e c i a en e l acto de ella, ó poco a n t e s , y y a victoriosos ó v e n -
cidos , s iempre se d i s t i n g u i ó par t i cu larmente . 
Mi l l er p r i n c i p i ó s u c a r r e r a en l a A r t i l l e r í a , en c u y a a r m a 
s i r v i ó c o n d i s t i n c i ó n ; de e l la p a s ó á m a n d a r los m a r i n o s de l a 
e s c u a d r a C h i l e n a , c o n l a c u a l se h a l l ó e n d iversas empresas y 
espediciones p e n o s í s i m a s y de r i e s g o ; de este servic io p a s ó a l q u e 
l e c o r r e s p o n d í a en s u a r m a de i n f a n t e r í a , e n que tanto se hizo 
n o t a r ; solo le fa l taba serv ir e n la c a b a l l e r í a , y p a r a que probase 
s u capac idad en todas las a r m a s , le confirieron e l m a n d o de l a 
c a b a l l e r í a P e r u a n a ; y e n los l lanos de J u n i n m a n i f e s t ó s u v a l o r , 
s u s e r e n i d a d , s u s a n g r e f r i a y ojo m i l i t a r . L a memorab le ba ta l l a 
de A y a c u o h o , en l a que se d e c i d i ó l a suerte de l a A m é r i c a , puede 
esencialmente a tr ibu irse s u é x i t o á l a s dos c a r g a s de c a b a l l e r í a 
que c a u s a r o n l a d e r r o t a de las tropas del v irey y de l a d i v i s i ó n 
v ic tor iosa de Y a l d e z . Mi l l er e r a comandante genera l de l a c a b a l l e -
r í a , y conduciendo personalmente l a ú l t i m a c a r g a , c o n t r i b u y ó 
eficazmente á l a v i c t o r i a . 
Diestro en todas las a r m a s ; prudente y decidido en e l c o n -
sejo ; incansable e n e l s e r v i c i o , y ageno de las c á b a l a s é i n t r i -
gas de partido que se m e z c l a n generalmente e n las de l iberac io -
nes y conducta de u n gobierno nuevo y m a l s e g u r o , Mil ler 
s i r v i ó s iempre á l a pa tr ia que h a b í a adoptado , hac iendo como 
debia a b s t r a c c i ó n de personas y part idos . E s t a c o n d u c t a le n e -
gaba, l o s medios f á c i l e s de ade lantar y figurar, con que s u e -
l en hacer lo los i n t r i g a n t e s , pero ponia á cubierto s u persona y 
sus m é r i t o s pos i t i vos , de los cambios repent inos de los part idos 
y las. facciones . 
— 355 — 
Terminada la guerra, obtuvo mandos civiles de importancia, 
en que hizo ver su celo por el bien público, sus conocimientos 
políticos y económicos, y sobre todo, una integridad y rectitud 
de principios y de acciones que dieron nuevo lustre á su crédito 
como militar. Cansado de tantos afanes, sufriendo aun desús 
numerosas heridas, deseoso de ver á su anciana madre y sus pa-
rientes, y necesitando los aires nativos para reponer su salud, 
vino á Inglaterra, donde fué recibido con las distinciones debidas 
á la gloria que á su nombre acompañaba. Su génio activo no 
podia quedar sin ocupación; y en este país donde el estudio y la 
lectura son una necesidad, ha ensanchado el círculo de sus co-
nocimientos en todos los ramos que forman parte de la adminis-
tración pública; ha restablecido del todo su salud y robustez pri-
mera , y es un hombre en el dia en quien la patria que adoptó 
puede depositar su entera confianza, y fundar en él halagüe-
ñas esperanzas. 
El general Miller es alto, blanco, rubio, sonrosado, de mi-
rar dulce y rostro afable. Es franco en su trato, sin faltar á la 
dignidad y cortesía, y sümamente consecuente con sus amigos. 
Sin haber olvidado nada de su idioma nativo, habla bien el cas-
tellano y el francés; ha viajado por Portugal, España, Francia, 
Holanda, Suiza, Italia, Países Bajos y parte de la Alemania; 
por Inglaterra, su país natal, y por casi toda la América del 
Sur y parte de la del Norte. Todas estas circunstancias le ha-
cen un ornamento de la buena sociedad, y el encanto de sus 
amigos. 
Hecho el bosquejo del mérito y contenido de estas Memorias, 
de la lucha atroz de que son objeto, y de la conducta y carácter 
del guerrero cuyas operaciones forman la base de ellas, fal-
tára á los sentimientos de mi alma y á los deberes de hom-
bre de bien si no me hiciera cargo de las acusaciones que re-
sultan á mi patria, para presentar el origen de ellas y reducir-
las á su verdadero valor. De tal modo me considero obligado 
á este deber, que me ha estimulado tanto como la amistad á 
emprender la traducción de estas Memorias, para contribuir en 
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cuanto pueda á dar á esta cuestión el punto de vista ver-
dadero. 
De injusto y desastroso se acusa el sistema colonial, á que 
por tres siglos se vió la América sujeta; pero este sistema, ¿era 
privativo á España? ¿No seguían igual conducta con sus colonias 
las otras naciones? Si alguna lo mitigó con parte de ellas, ¿no 
fué la consecuencia de la libertad que ella misma gozaba? La 
desgraciada España, ¿disfrutaba de tal beneficio, ni tenia los 
medios de espresar su voluntad? Los que tan atrozmente la acu-
san , ¿no podrían emplear mejor su pluma en hacer que cesáran 
las injusticias que cometen sus gobiernos con las colonias que 
poseen ? Las que formaron las repúblicas de la antigüedad y los 
países que conquistaron, ¿fueron mas felices? Las que desde el 
Indo al Canadá sufren el yugo europeo, ¿son mas dichosas? 
¿Por qué pues, se ataca solo á la España que ha estado y está 
tan oprimida por sus Reyes desde el descubrimiento de sus colo-
lonias, como sus Reyes oprimieron á la América? Sus leyes y 
regulaciones coloniales, aunque defectuosas, ¿no las siguen to-
das las naciones en los casos dudosos? Las Islas y colonias es-
pañolas que por consecuencia de la guerra han pasado á otras 
naciones, ¿han ganado mucho en su gobierno y administración? 
¿Qué nación á\ó á sus colonias el todo de los medios que ella 
poseia, de ilustración y de enseñanza pública? ¿Cuántas univer-
sidades, seminarios conciliares y colegios se contaban en ellas? 
¿ No abundaban en las colonias españolas ? La América estaba 
equilibrada á la España, y esto es cuanto podia exigirse. Recla-
mar para las colonias lo que la metrópoli no poseia, es una i n -
sensatez. La América del Norte era sin duda mas feliz antes de 
su emancipación que la América del Sur; ¿pero no lo era tam-
bién mucho mas la Inglaterra que la España? ¿Cuánta sangre no 
costó la independencia de aquellas colonias? ¿Daba esa misma 
Inglaterra igual trato á todas sus posesiones? ¿Lo dá en el dia? 
¿Están equilibradas á la metrópoli las que actualmente posee? 
¿El mismo Reino Unido, goza igualmente de los beneficios de 
sus instituciones liberales y bien entendidas? ¿Esa Francia repu-
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blicana, cómo trató á sus colonias? ¿No inmoló millares de vícti-
mas para someterlas aun en los dias de su libertad desmedida y 
bulliciosa? ¿La Holanda, Génova y Yenecia han dejado en los 
países que poseyeron ejemplos de mas filantropía y moderación que 
la Inglaterra, la Francia, la España y Portugal? Todas las nacio-
nes han observado y observan con las colonias que poseen una 
conducta injusta, haciendo plegar sus intereses al comercio y 
utilidades de la madre patria. 
La España conquistó sus colonias por la fuerza de sus armas j 
en un tiempo en que las costumbres no estaban tan morigeradas 
como en la edad presente, en ocasión en que una piedad mal 
entendida hacia inmolar víctimas sin cuento, y cuando á la su-
perstición se elevaban altares en todas partes. El estado de atra-
so en que se hallaban los indígenas, sus usos, maneras, religión, 
sacrificios y forma de hacer la guerra, y el origen dudoso de los 
primeros pobladores, negaba á aquellos desgraciados toda consi-
deración, y su conservación ó su esterminio se pesaba en la ba-
lanza de lo útil, y no en la de lo justo. Querer juzgar á los con-
quistadores ni á sus descendientes por los principios que actual-
mente gobiernan al mundo, fuera una injusticia notoria. Sin 
remontarse al origen de las cosas, ni dar á los tiempos y á las 
circunstancias el valor que deben tener para juzgar con acierto, 
declamadores inconsiderados han acusado y acusan á la España 
y á los españoles de crueldades y barbáries, que en semejante 
caso habrían cometido ellos mismos y que tal vez habrían superado. 
No bien el dominio español se estableció de un modo positi-
vo y seguro en la vasta ostensión de las Américas, un código 
completo y bien entendido fijó la suerte de aquellos países. Leyes 
justas y sábias, fundadas en el derecho natural, base esencial de 
toda legislación, fueron espresamente copiladas ó formadas para 
el gobierno futuro de la América ; pero el carácter de solicitud 
paternal y de voluntad del príncipe que en seguida tomaron, ya 
para prevenir los delitos, ó para evitar los estravíos, unido al oro 
que la América producía, hizo un cambio absoluto en la suerte é 
instituciones de la pobre España. 
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Desde aquel momento nada quedó fiado al interés individual; 
la mano del gobierno se mezcló hasta en los actos mas sencillos 
y privados de la vida doméstica; al paso que leguleyos indiscre-
tos publicaban leyes y hacian reglamentos hasta para los hilos, 
ancho y peso que hablan de tener los paños, y la hora en que 
los ciudadanos debian recojerse á sus casas, ó despertarse á la 
mañana. Ya no hubo voluntad, y las riquezas que la América 
ofrecía facilitando al gobierno los medios de multiplicar sus 
agentes, hizo que la opresión llegase á ser real y efectiva. Este 
progresivo aumento de opresión y de opresores, proporcionó los 
medios á los Reyes de España para destruir el gobierno monár-
quico moderado ó representativo, que había llevado á la Nación 
al colmo de grandeza y poderío con que se habia hecho respetar 
de todo el mundo. Apoyados por el clero y unos cuantos atrevi-
dos y venales moralistas, y sobre todo .por la horrenda Inquisi-
ción, tomaron la dirección de la opinión; solo á ellos era permiti-
do dirigirse al püblico en las cuestiones políticas, y sancionando 
con la repetición y apoyo de la iglesia aquellos falsos principios, 
los recibimos en nuestra infancia santificados á la par del dogma 
sagrado de la consolante Religión de Jesucristo, que afortunada-
mente profesamos. 
Suministrando cada dia la América mas metales preciosos, 
única riqueza que se estimaba por tal en aquella época, los Re-
yes pudieron hacerse independientes del pueblo; cesaron de re-
unir á sus representantes para pedirles auxilios, y las generacio-
nes inmediatas ni siquiera oyeron hablar de los derechos inheren-
tes al hombre, ni de la libertad que debia gozar. Leyes civiles ó 
criminales promulgadas al intento, ya para la América ó para la 
España, con toda la ostentación de un cuidado y un desvelo pa-
ternal en favor de sus sübditos, abrió el camino al sistema pa-
triarcal de nuestros publicistas, que es el verdadero absolutismo 
disfrazado mañosamente. Sin embargo, como aun se conservaban 
ideas de los felices tiempos pasados, y el sistema municipal elec-
tivo mantenía el recuerdo y una tendencia á la libertad civil, fué 
preciso que se apoyasen en corporaciones que diesen el aire de 
legal idad á sus reso luc iones . E l consejo d é Cas t i l l a p r e s t ó Su 
apoyo a l brazo opresor de s u p a í s ; y e l consejo de Ind ias con 
sus mi smas facultades , honores y r e g a l í a s , lo p r e s t ó t a m b i é n con 
respecto á l a A m é r i c a . A m b o s se h ic ieron los r egu ladores de l a 
suerte de E s p a ñ a y de l a A m é r i c a cuando l a voluntad ó el c a p r i -
cho d e l p r í n c i p e n o m e d i a b a , y se apropiaron e l poder y á t r i b i l -
oiones de l a a n t i g u a r e p r e s e n t a c i ó n n a c i o n a l . L o s R e y e s les de* 
j a r o n h a c e r esas u s u r p a c i o n e s , y se aprovecharon gustosos del 
á n s i a de m a n d a r de aquel las corporaciones p a r a sust i tu ir con 
ellas l a s ant iguas C ó r t e s , r e s e r v á n d o s e como absolutos l a f a c u l -
tad de r e m o v e r , d e p o n e r , d e s t e r r a r , p r e n d e r ó a h o r c a r á Sus 
I n d i v i d u o s . 
Muchos de los conqui s tadores , gratt parte de los empleados , 
y no pocos de los q u é i b a n á p r o b a r fortuna á A m é r i c a , bien 
avenidos con el c l i m a y ferti l idad de aquel s u e l o , ó temerosos d é 
s u r c a r nuevamente los m a r e s en é p o c a que a u n e r a pel igroso h a -
cerlo , se establecieron en aquellos p a í s e s , se m u l t i p l i c a r o n , y las 
nuevas generac iones r e c l a m a b a n establecimientos de i n s t r u c c i ó n 
p ú b l i c a y de d i r e c c i ó n . Ca lcando l a p lanta de los defectuosos y 
y a viciados que h a b i a en E s p a ñ a , los t rasp lantaron á l a A m é r i c a , 
y aquel las regiones quedaron como s u m e t r ó p o l i es tac ionarias en 
sus luces y conocimientos en é l s iglo X Y I . E l e s p í r i t u de l ibertad 
que e l sistetna m u n i c i p a l conservaba en ambos hemis fer ios , m a n -
t e n í a s in e m b a r g o u n cierto g é r m e n de independencia en los e s -
p í r i t u s que e l c lero m i r a b a a u n con m a s r iva l idad que e l g o b i e r -
n o , A p r e t é s t o de necesidades p ú b l i c a s , vendieron los R e y e s de 
E s p a ñ a los reg imientos y e s c r i b a n í a s á perpetu idad á los que 
quis ieron c o m p r a r l o s , h a c i é n d o l o s trasmis ibles por h e r e n c i a ó 
venta . E s t a m e d i d a produjo l a c r e a c i ó n defectuosa de u n a s u m a 
de gobiernos o l igarcas que se o p o n í a n y h a c í a n frente a l g o b i e r -
no cen tra l de la N a c i ó n y le detenia en sus pasos y sus u s u r p a -
ciones ; mientras que e l c l e r o , á l a s o m b r a de l a i n m u n i d a d que 
le o f r e c í a l a I n q u i s i c i ó n , a u m e n t a b a cada d i a s u poder y s u i n -
fluencia ; se h a b i a apoderado de l a i n s t r u c c i ó n p ü b l i c a é n todas 
p a r t e s ; e r a d u e ñ o por los donativos de los R e y e s p a r a espiar 
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sus culpas, y por el sistema de mandas, arrancadas en artículo 
de muerte, de la parto mas pingüe del territorio; y las misiones 
con que se enriquecia en América, le hicieron ya tan poderoso, 
que el gobierno despótico llegó á temer por su existencia. Una 
teocrácia absoluta dirigida por el jefe supremo de la iglesia, era 
el plan que se atribula á los jesuítas mas poderosos y mas dies-
tros que sus compañeros , campeones famosos, que colocados en 
la palestra, desafiaban orgullosamente á cuanto osára oponér-
seles. 
El gobierno entonces invocó al pueblo que inconsiderada-
mente habia embrutecido, y viéndole tardío en conocer sus inte-
reses y aprovechar la oportunidad de romper las cadenas y servil 
abatimiento en que la superstición y el fanatismo le habia sumi-
do, acudió á los hombres eminentes que al corriente del progre-
so de las luces, lloraban en el retiro de su gabinete los males y 
la ignorancia en que yacía su patria. Estos hombres ilustres es-
cucharon su llamamiento; escribieron sobre todos los ramos, ó 
hicieron cuanto era posible para aclarar y dirigir la opinión pú-
blica. Aunque apoyados indirectamente por la corte y estimula-
dos por ella, los primeros que saltaron á la arena cayeron víc-
timas del poder del brazo atroz que todo lo sacrificaba á su 
engrandecimiento. Sin embargo, una ráfaga de luz principió á 
vigorizar los espíritus; patriotas valientes redoblaron sus ata-
ques, y al ñn, el gobierno se presentó como parte, decretó la 
espulsion de los jesuítas, facilitó los medios de la primera ense-
ñanza por legos, y como por encanto la masa enorme de sir-
vientes teócratas, se retiró á sus claustros y tenebrosas cata-
cumbas. 
Rotas las trabas que la superstición imponía y la Inquisición 
sin fuerza y casi nominal, el pueblo se gozaba en lo que llamaba 
su triunfo, y con las armas poderosas del sarcasmo y el ridículo 
perseguía á unos enemigos que no osaban dar signos de existen-
cia, á la par que el gobierno iba insensiblemente despojándolos 
de su mal adquiridas riquezas. Las ideas y principios que triun-
faron en Francia se esparcieron rápidamente en España, aunque 
— 861 — 
modificadas juiciosa y útilmente por la sensatez del carácter del 
pueblo español, y reclamaban el ejercicio de las antiguas leyes 
españolas, y la reforma de los abusos que las hablan sustituido; 
pero el gobierno que no queria la libertad nacional ni la prepon-
derancia del clero, vaciló en la marcha que debia seguir, dió con 
su debilidad ánimo á ambos partidos, y su inmoralidad y mala 
administración, pretestos plausibles para que todos le atacasen. 
Aborrecido por sus sübditos, lidiando con mil privaciones que la 
dilapidación habia creado y dividido en sí mismo, se hallaba en un 
estado de absoluta impotencia. La invasión falaz de los franceses 
le hizo desaparecer en el acto; pero el orgullo nacional ofendido, 
llamó á las armas á todos los españoles y señalaron sus primeros 
pasos con triunfos que* presagiaron el resultado feliz de tantos sa-
crificios. El clero entonces creyó que las circunstancias le ofrecían 
una ocasión para readquirir su poder y su influencia, y secundó 
el grito nacional invocando los nombres de patria y de Fernando, 
en la esperanza de oprimir á la Nación y al gobierno. Esta es la 
razón porque muchos estranjeros atribuyen á fanatismo la lucha 
gloriosa que por mas noble causa emprendieron los españoles, 
que siguieron con tanta valentía, y que terminaron victoriosa-
mente ; sin considerar que el pueblo la principió por sí mismo 
sin mas estímulo que su pundonor ofendido, y la siguió sin mas 
objeto que vengar sus ofensas, redimir su Monarca de quien por 
sus solemnes promesas esperaba pago muy diverso del que ha 
dado á sus servicios, y destruir para siempre el gobierno arbitra-
rio que habia arruinado á la Nación. 
No bien el clero vió el sesgo que tomaba la opinión, é impo-
tente para resistirla de frente, retiró como cuerpo su influjo y 
su poder, y si bien no osaba cooperar al triunfo de Napoleón, 
que amenazaba tan de cerca sus intereses, principió á conspirar 
contra el gobierno nacional que debia acabar con la indebida i n -
fluencia que en lo civil habia ejercido, y con los abusos que lo 
enriquecían. A. esta época, muchos y muy dignos y respetables 
sacerdotes se separaron de la masa común, y uniéndose á la 
causa de la patria la sirvieron eficazmente entonces, y luego 
h a n defendido c o n noble d e s i n t e r é s los derechos de l pueblo y m 
l ibertad. G r a n n ú m e r o , entre ellos varios ob i spos , h a n sido per* 
seguidos y obligados á e m i g r a r de s u p a t r i a , y no pocos g i m e n 
y h a n gemido largo t iempo en los calabozos con que F e r n a n d o y 
los prevar icadores recompensaron sus v i r tudes . 
L a A m é r i c a e s p a ñ o l a seguia na tura lmente equi l ibrada con l a 
m e t r ó p o l i , con l a sola diferencia que á los ma le s comunes á a m -
bos p a í s e s , r e u n i a l a m a y o r frecuenc ia de abusos locales e jerc i -
dos por agentes s u b a l t e r n o s , á quienes l a d i s tanc ia del gobierno 
daba á n i m o p a r a cometer vejaciones á que t a l vez no se h a b r í a n 
determinado en E s p a ñ a . C o n t o d o , e l despotismo i lus trado que 
ejerc ieron los v í r e y e s en A m é r i c a , puede q u é en m u c h a s o c a s i o -
nes fuese menos opresivo y degradante que e l que e jerc ieron en 
E s p a ñ a a lgunos R e y e s m a l o s , y no pocos minis tros y favoritos 
perversos . S e a de esto lo que q u i e r a , no podia esperarse en l a s 
colonias de u n a n a c i ó n e sc lava y o p r i m i d a , y a por e l fanatismo 
ó y a por el poder absoluto de sus R e y e s , n i b u e n g o b i e r n o , n i 
j u s t i c i a , n i l ibertad . A. l a A m é r i c a se l a p r o h i b í a p lantar los 
frutos que l a E s p a ñ a p r o d u c í a , y l a m i s m a mano b á r b a r a y opre-
s o r a , p r o h i b í a á l a E s p a ñ a genera l i zar en s u suelo n i n g u n a de 
la s producciones de la A m é r i c a . Como todas las nac iones h a n 
hecho y h a c e n con sus c o l o n i a s , l a A m é r i c a no podia comerc iar 
s ino c o n l a E s p a ñ a ; pero e l gobierno e s p a ñ o l , s iguiendo s u s i s -
t ema restrict ivo y de m o n o p o l i o , redujo e l comercio de A m é r i c a 
á armadores espec ia les , p r i m e r o desde S e v i l l a y bajo l a i n s p e c -
c i ó n del gobierno, y luego desde C á d i z , y a l fin se e s t e n d i ó á m u y 
pocos puertos . Y e n a l e s y arb i trar ios ser ian a lgunos de los e m -
pleados que iban á A m é r i c a , ¿ p e r o t en ian m a s probidad n i m a s 
m o d e r a c i ó n a lgunos de los que n o m b r a b a n p a r a E s p a ñ a ? ¿ Q u é 
podia esperarse de u n gobierno tan desmoral izado y corrompido? 
L a A m é r i c a y l a E s p a ñ a l l o r a b a n á u n t iempo unas m i s m a s d e s -
grac ias , y u n a á o t r a c a u s a b a s u r u i n a . L a p r i m e r a daba con 
sus metales preciosos las a r m a s que e l d é s p o t a neces i taba p a r a 
opr imir á l a s e g u n d a , por medio de sus innumerab le s agentes 
pagados con aquel las r i q u e z a s , y l a a r r a n c a b a s u j u v e n t u d p a r a 
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con ella mantener en la esclavitud á la otra; juventud que rara 
vez volvía á su país. 
La América, sin embargo, ha ganado en aquel período el 
conocimiento de la Religión cristiana, que si pudiera prescindirse 
de su santidad y verdad, fuera bastante por los preceptos de pura 
moral que enseña, para considerarse como una dicha el profe-
sarla. Su ilustración real y relativa, es infinitamente mayor; y 
su población, si se cuentan los indios no sometidos, puede que 
no haya disminuido mucho ó nada. Su riqueza territorial, que 
es la verdadera y real riqueza, ha tenido un aumento muy con-
siderable; sus hijos, cuando la emancipación es tan reciente, fi-
guran con respeto entre todas las gentes de todos los países; y 
hombres ilustres en todos ramos, y escritores eminentes en verso 
y prosa, honran la América con sus nombres. La España en 
tanto, ha perdido su rango entre las naciones; ha perdido sus 
instituciones liberales, y ha gemido por espacio de tres siglos y 
aun gime bajo el peso atroz de un despotismo encarnizado y ven-
gativo. Su población ha disminuido á una mitad; su riqueza ter-
ritorial , su comercio y su industria, son casi nulas comparadas 4 
las que tenia cuando se conquistaron las Américas; y su ilustra-
ción relativa á las otras naciones del Continente europeo, ha re-
trogradado tanto, que de gozar un rango entre las primeras, 
ocupa actualmente un lugar entre las mas atrasadas. La Amé-
rica no tuvo la culpa directa en estos males de la España , pero 
tampoco esta las tuvo de los que sufrió la América. Ambas eran 
víctimas del gobierno español que las oprimía, y ambas acecha-
ban una oportunidad para romper sus cadenas. 
La invasión de la Península puso en acción la fuerza del ca-
rácter nacional en ambos hemisferios; todos clamaron unánime-
mente por la libertad; los nombres sacrosantos de patria, inde-
pendencia , libertad civil y política, resonaban por todas partes; 
y el ejercicio libre de la imprenta, fué una propiedad común. 
Los gobernantes que reglan la Nación, acostumbrados á ver el 
pasivo sufrimiento del pueblo, creyeron que se sometería indife-
rente al cambio de dinastía; y obligados los primeros á decidir 
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sobre su conducta, cedieron á lo que creían fuerza de las cir-
cunstancias; pero variando estas en seguida por la sublevación 
general contra el yugo estranjero, se hallaron comprometidos, 
y no pocos á pesar suyo. De aquí resultó la equívoca ó traidora 
marcha que observaron muchas autoridades en América y en 
España, y que ha dado motivos á consecuencias erróneas, como 
sacadas de datos falsos ó inexactos. El pueblo atrepelló por todo, 
se creó juntas provinciales que le gobernasen, y disolvió sin co-
nocerlo la Monarquía. Para crearla nuevamente, establecieron 
un gobierno central compuesto de dos individuos de cada junta 
particular, y este, uniendo las partes en que se habia dividido el 
Estado, tomó la dirección de los negocios, y el primer vaivén de 
disolución quedó enteramente reparado ó no percibido. En Amé-
rica se formaron juntas bajo el mismo pié y por las mismas cau-
sas que en España, y la división de aquellos Estados se verificó 
también; pero como no era posible que aquellas juntas se reunie-
sen entre sí como habia hecho la metrópoli, ni el gobierno cen-
tral de esta pensó en mas que en estraer recursos de aquellas 
vastas y ricas regiones para atender á los gastos de la guerra, 
que por falta de una administración metodizada ascendían á su-
mas inmensas, el gérmen primitivo siempre existió; fué tomando 
vigor y estendiéndose, y los hombres de saber y celosos por el 
bien de su patria, vieron la oportunidad que tanto ansiaban, y 
empezaron á trabajar para emanciparla. Los desastres de las 
campañas de 1809 y 1810, que pusieron la cuestión de la inde-
pendencia española tan en peligro, atrajeron el ódio al gobierno 
central ó federativo que la regia, cesó al fin en sus funciones, y 
nombró una regencia que le sustituyera, con espreso mandato 
de que convocase las Córtes del Reino, fijando las bases para el 
nombramiento de sus diputados, como impracticable y defectuoso 
el antiguo llamado por Estamentos. La América vió la posibilidad 
de que la España sucumbiera, y el entusiasmo público preparaba 
los medios de evitar igual suerte y prolongar la resistencia en 
aquellas regiones, sin considerar que ella les conducía á la sepa-
ración de la metrópoli. Los funcionarios püblbos en América lo 
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percibieron y, equivocando las cosas y los nombres, llamaron es-
píritus de facción lo que era dignidad; alarmaron al gobierno 
español; este se dejó arrastrar inconsideradamente, y la división 
y rivalidad que nunca antes habia existido, principió á manifes-
tarse de un modo positivo. El gpbierno que por su parte hacia 
cuanto estaba á su alcance para rechazar la invasión de los fran- . 
ceses, si alguna vez admitia en sus meditaciones la posibilidad de 
ser vencidos, adoptaba medidas para que la América sufriese 
igual suerte, como hacia con las Canarias, Cuba, etc., etc. para 
que aunque la España mudase de dinastía no perdiese ninguna 
de sus posesiones. A medidas resueltas por hombres sin gran 
prestigio que formaban un gobierno débil, y las cuales tenían un 
carácter en la apariencia criminal para la misma causa que se 
defendía, fué fácil que los patriotas americanos se opusieran, que 
se atrajesen á favor de sus miras á la muchedumbre, y que i n -
vocando el nombre de Fernando alcanzaran su independencia. 
El pueblo español por su parte, que después de tantos sacri-
ficios veia la Inquisición, aunque adormecida, existente; que los 
gobiernos anteriores pronunciando anatemas contra la arbitrarie-
dad de la antigua administración no habían roto la cadena de 
abusos en que se fundaba, y de la cual no pocas veces se habían 
aprovechado, clamó pública y unánimemente por leyes fijas , es- _ 
critas y duraderas que lo pusiese al abrigo de las persecuciones 
de un príncipe caprichoso, ó de un ministro perve rso, y de la 
avaricia y rapacidad de los agentes del despotismo. Los diputa-
dos nombrados para las Córtes escucharon la voz pública, se de-
clararon constituyentes y copilando las leyes sacrosantas por 
tres siglos despreciadas, reunieron en un código las inmunida-
des y derechos que son inherentes al hombre, y que habían go-
zado nuestros mayores en los tiempos felices de la prosperidad 
nacional. 
Este código contenia en sí la virtual independencia de la 
A.mérica, pues tomada por base la población en general, para 
nombrar por cada 70,000 almas un diputado á Córtes, y supe-
rando en población la América á la España en cerca de una mi -
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tad, debía resultar que las medidas y deliberaciones habían de 
ser siempre con una tendencia preferente hácia la América. Para 
evitar este inconveniente, es mas que probable que habrían re-
suelto formar Córtes ó representaciones nacionales en varios 
puntos centrales de la América , y esta se habría gobernado por 
si misma, como lo estuvo la del Norte antes de su emancipación, 
y habría aprendido á dirigirse por sí , y consolidado su libertad 
al declararse independiente con la misma facilidad que aquella lo 
hizo, sin pasar por los trámites sangrientos y tumultuosos con 
que ha tenido que hacerlo. Pero la América no debia fiar al 
azar de la continuación del sistema constitucional la grande obra 
que había emprendido, ni dar lugar á que terminada la guerra 
pudiese el gobierno dirigir contra ella todo su poder y toda su 
influencia, robustecidos con el prestigio del regreso y padeci-
mientos de Fernando. Buenos Aires, que era la parte de ella que 
abiertamente había ya manifestado sus intenciones, siguió im-
pávida su marcha; declaró nula la regencia y las Córtes, y por 
consiguiente la Constitución, y no cesó de invocar á las demás 
provincias á que siguiesen su ejemplo, ofreciéndolas el apoyo de 
sus armas y su cooperación inmediata y efectiva. 
Fernando regresó, y en vez de consolidar la dicha nacional 
en pago de los costosísimos sacrificios que todos habían hecho por 
él , en vez de declararse el padre de sus pueblos y cumplir las 
•promesas solemnes que había hecho á la Nación, cuando ocupó 
el trono por la sublevación de Aranjuez, anuló el código que 
aseguraba las libertades del pueblo ofreciendo para no chocar 
contra la opinión general, reunir Córtes, hacer la dicha nacio-
nal y no ser absoluto. Pero en vez de cumplir promesas tan sa-
gradas, faltando á la palabra de príncipe y á la fé de caballero, 
se echó en los brazos de la parte del clero que hasta entonces 
había estado escondida y conspirando contra el gobierno é insti-
tuciones nacionales; se hizo el agente de sus venganzas, y persi-
guió á los que mejor habían servido á la patria durante su au-
sencia , y mas eficazmente habían contribuido á restablecerle en 
el trono. 
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No satisfecho con persegu ir en E s p a ñ a , en vez de enviar e m i -
sar ios á las diferentes prov inc ias de A m é r i c a con e l e n c a r g o p a -
t e r n a l de t e r m i n a r la s disensiones de aque l p a í s , l levado de los 
e s t í m u l o s de los b á r b a r o s y sanguinar ios f a n á t i c o s que l e r o d e a -
b a n , m a n d ó inmediatamente u n a e s p e d i c i o n , a r r a n c a n d o de l seno 
de sus fami l ias á mi les de individuos que h a b í a n tomado v o l u n -
tar iamente l a s a r m a s p a r a serv ir durante l a g u e r r a c o n F r a n c i a , 
y que a l dec lararse l a paz a lcanzada con s u s a n g r e , e speraban 
que a l menos les d e j a r í a n volver á gozar de los placeres d o m é s -
t icos que tan p a t r i ó t i c a m e n t e abandonaron a l l l amamiento n a c i o -
n a l , y por consejo del sanguinar io E g u í a y del i n m o r a l a m e r i c a -
no O s t o l a z a , c o n f i ó s u mando a l atroz Mori l lo . 
C e r c a de seis a ñ o s t r a s c u r r i e r o n de despot i smo, de v í c t i m a s 
y de persecuciones e n E s p a ñ a , y de despot i smo, v í c t i m a s , p e r -
secuciones y u n a g u e r r a desoladora en A m é r i c a . L a a u r o r a de 
l a l iber tad r e s p l a n d e c i ó nuevamente en E s p a ñ a , consecuenc ia de 
l a p r o c l a m a c i ó n de l a C o n s t i t u c i ó n en 1.° de E n e r o de 1820, 
fruto sazonado de tantas otras malogradas t e n t a t i v a s , y en e l 
acto e l gobierno l ibera l d e s i s t i ó de las e s p e d i c í o n e s proyectadas 
por e l absoluto y prontas p a r a darse á l a v e l a , y u n armis t ic io 
g e n e r a l se s i g u i ó en A m é r i c a á l a not ic ia de l a l iber tad de E s -
p a ñ a . S u s representantes a c o r d a r o n m a n d a r comisionados e spe -
c i a l e s , « p a r a presentarse á los diferentes gobiernos que se h a -
» l l a n establecidos e n las dos A m é r i c a s e s p a ñ o l a s , . o í r y rec ib ir 
« t o d a s l a s proposiciones que se les h ic ieren p a r a trasmit ir las á 
wla m e t r ó p o l i , esceptuando aquel las que qui tasen ó l imitasen de 
« c u a l q u i e r a modo á los e s p a ñ o l e s , europeos y amer icanos que r e -
))siden en cualquiera , parte de las provincias de U l t r a m a r , l a l i -
nbertad abso luta de t ras ladar y disponer de sus personas , f a r a i -
¡xlías y propiedades como mejor les c o n v e n g a , s in o p o n é r s e l e s 
« p a r a ello n i n g ú n o b s t á c u l o n i medida que resul te en menoscabo 
« d e sus fortunas . %.0 L o s comisionados p e r m a n e c e r á n a l l í h a s t a 
« q u e l legue l a r e s p u e s t a , etc . e t c . » S i u n a del icadeza ta l vez e s -
ces iva por sa lvar e l honor del n o m b r e e s p a ñ o l , les hizo m a s t a r -
d í o s de lo q u e h a b r í a sido de desear y j u s t o , p a r a m a n d a r s u s -
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pender desde luego los efectos de aquella guerra desastrosa, al 
menos este paso hizo ver en parte los sentimientos de la Nación 
española. La primera representación nacional declaró á los ame-
ricanos los mismos derechos que á los nacidos en España. La se-
gunda hallando aquellas regiones peleando por su independencia, 
ofreció tratar con ellos admitiendo por base de sus negociaciones 
esa misma independencia; y la tercera hizo entender á una Na-
ción poderosa sus deseos de que mediase en la forma y manera 
del reconocimiento de la independencia por que lidiaban, ¿se 
podrá acusar A, la España como Nación de cruel y de opresora 
con respecto á sus colonias? ¿Se dirá con justicia que los libera-
les se oponian á la independencia americana sacrificando á necias 
preocupaciones los intereses mas preciosos de la América y de la 
España? ¡ Cuánto tiempo y cuánta sangre no sacrificaron hasta 
las naciones mas cultas y mejor gobernadas, antes de renunciar 
á la posesión de sus colonias, que no solo hablan proclamado su 
independencia, sino que lo eran ya de hecho! Las únicas tres 
legislaturas españolas que pudieron espresar el sentimiento na-
cional, ¿no se diferenciaron de los tiranos que hablan oprimido 
á la España y á la América? ¿Cuál es la conducta que Fernando 
observó después y sigue actualmente? Espediciones repetidas 
van reuniendo en las islas de Cuba y las Canarias una fuerza, 
que amenazando-siempre un desembarco, mantiene en alármalos 
nuevos estados, dá fomento al descontento que en mudanzas re-
pentinas de gobiernos son la consecuencia natural del cambio de 
las fortunas de los individuos que vivian á favor de los abusos, 
y es mas que probable que al fin haga desembarcar sus tropas, 
y encienda la guerra civil en aquellas repúblicas, sacrificando á 
su furor inútilmente esas victimas mas de uno y otro hemisferio. 
¿Qué sucedería si la libertad hubiese continuado prestando á 
la España su benéfica influencia? ¿Qué sucedería si volviese á 
brillar en ella después de tantas desdichas? El reconocimiento 
de la independencia americana se habría verificado ya, ó se ve-
rificarla en el acto en la segunda hipótesis bajo bases liberales, 
justas y de mútua conveniencia; las relaciones de amistad y pa-
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rentesco tomarían su antigua fuerza; nos uniríamos con la cor-
dialidad á que nos llaman nuestros vínculos naturales, la identi-
dad de idioma, usos, costumbres, apetitos y aun vicios, y una 
franca comunicación y útil permutación de nuestras superabun-
dancias recíprocas, -haria salir de la nada en que se encuentra 
nuestro comercio y marina mercantil, al estado á que la natura-
leza benignamente la convida. Si esto es positivo, como los he-
chos lo prueban por sí mismos; si el absolutismo en España es 
el que se opone á la felicidad completa y tranquila de la Amé-
rica y á la prosperidad y dicha de los españoles, ¿por qué no se 
unen para destruir ese edificio ensangrentado con tantas víctimas 
y tan impropio de las luces de la edad presente? ¿No hicieran me-
jor en ello que en prodigarse nombres y títulos que no cuadran 
mejor á unos que á otros? ¿Qué mas derecho tiene un Fernandez, 
un Córdova, un Rodriguez, un Al varado, etc. etc., nacidos en 
España á la descendencia por línea recta ó trasversal de Ataúlfo, 
de Witiza ó de Rodrigo, que un Fernandez, un Córdova, un 
Rodriguez, un Alvarado, etc. etc., nacidos en América? 
Político y aun justo fué que durante la lucha sangrienta que 
con tanta gloria han sostenido los americanos, abriesen los archi-
vos del recuerdo y presentasen para inflamar al vulgo ignorante, 
que necesita siempre para moverse de grandes impresiones, un 
conjunto de acusaciones atroces, que por vengarlas corriesen in -
mediatamente á las armas. Pero cuando la guerra ha terminado; 
cuando la razón, la justicia y la política reclaman un proceder 
diferente, ¿á qué perpetuar odiosidades que entibian la buena 
voluntad y simpatía que debe reinar entre ambos países? ¿No 
recuerdan los americanos que sus padres, sus abuelos ó antepa-
sados fueron españoles , y que sus acusaciones recaen' sobre la 
memoria de los que deben mirar con respetuosa veneración? 
¿Quiénes fueron los perpetradores de los crímenes que con tanta 
ostentación se vociferan, si es que efectivamente se cometieron? 
Si con efecto, muy pocos americanos ocuparon los primeros puestos 
de la magistratura civil en América, y muy pocos militares ame-
ricanos han mandado en ella, ¿cuántos ministros del despacho, 
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presidentes de los consejos, capitanes generales de las provincias 
y departamentos de marina, inspectores, vireyes, gobernadores, 
etc. etc., no ha habido en España y los hay aun en el dia, que eran 
americanos? ¿Escluia por ventura el ser americano para optar á 
los destinos en España? No; antes al contrario, su viveza natu-
ral y dulzura de carácter y maneras les abria el camino para ser 
bien admitidos en la sociedad y adelantar en la carrera que abra-
zaban. 
El americano mas fanatizado contra la España, no podrá 
negar estas verdades, y tendrá que convenir con lo justo de mis 
observaciones. Recuerden la hospitalidad y acogida obsequiosa 
que los españoles les daban en su patria, y obrando por los im-
pulsos del corazón y no de una mal entendida política, fijen la 
vista sobre la suerte que aun acoje al país de su descendencia, á 
sus parientes y amigos; tiéndanles una mano protectora; calcu-
len bien sus propios intereses, y añadan á la gloria de haber 
alcanzado con las armas su libertad é independencia, la de haber 
ayudado á sus hermanos á ser libres é independientes. 
Yo confio que no será duradero entre la España y la Améri-
ca el encono que la guerra civil escitó en todos tiempos en todos 
los países; y aunque los hábitos y las preocupaciones conservarán 
por algún tiempo una tendencia hácia las exageradas acusaciones 
entre españoles y americanos, al fin la razón triunfará, y unos 
á otros se harán justicia. .Por lo tanto es de esperar que los es-
pañoles que no consideren ya á los americanos como hijos rebel-
des , sino como patriotas que hicieron lo que ellos en su caso 
habrían hecho; y los americanos que no miren á los españoles 
como sus opresores, sino como víctimas de unos mismos abusos 
y de un mismo gobierno, fijarán toda su atención en establecer 
entre s í , lo mas sólidamente que puedan, y tan pronto como 
estuviere á su alcance, aquella buena armonía que reclama una 
bien entendida política, para preparar la opinión al olvido de 
antiguas desgracias y pasadas desavenencias. En las querellas de 
familia debe prescindirse generosamente de las ofensas, y el ho-
nor y la gloria pertenece al que primero tiende la mano y ofrece 
- 371 — 
una sincera reconciliación. El ejemplo práctico y visible que pre-
sentan los Estados Unidos de la mayor utilidad que en el dia 
producen á su antigua metrópoli, que la produjeron como colo-
nias , debe ilustrar lo bastante á todo español para inclinarle á 
prestar su cooperación á la amistad y unión entre españoles y 
americanos; y los americanos deben considerar los beneficios que 
en igualdad de circunstancias obtuvieron los Estados Unidos, y e\ 
sólido poder y felicidades que les produjo en tan pocos años la sá-
bia política que al fin adoptó con ellos la Inglaterra. Mientras los 
hombres verdaderamente de Estado de uno y otro lado del Atlán-
tico se regocijen de las mütuas ventajas que hayan alcanzado, 
el filósofo observador se gozará con la idea de que el Nuevo 
Mundo, por medio de la paz, adquirirá muy pronto la consis-
tencia y las luces que constituyen el poder, y perpetúan el honor 
de las naciones y de la especie humana. 
Relación escrita de puño y letra de Torrijas sobre los p r i -
meros acontecimientos de la guerra de la Independencia 
en Cataluña. 
El general Foye en sus Memorias, ha descrito las primeras 
operaciones de los franceses en Cataluña hasta el levantamiento 
del sitio de Gerona, no por órdenes, como él dice, del gobierno 
francés, sino á viva fuerza; pero ha omitido la causa del aumento 
de las fuerzas del ejército español en Cataluña, su organización 
y las ventajas que adquirió, no ya como paisanos llenos de furor 
que sallan de sus casas á vengar las afrentas que hablan recibi-
do, sino como soldados en el campo de batalla, y con fuerzas 
casi iguales. Asi pues, principio mi narración desde aquella 
época. 
Al penetrar los franceses en España como amigos, y con 
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pretesto de hacer la guerra á los ingleses, se apoderaron de la» 
plazas importantes de Figueras y Barcelona, ünieas que les pa-
recieron , y con razón, en estado de defensa. Al pronunciar Na-
poleón abiertamente las intenciones que le habian movido á i n -
vadir la España, las guarniciones españolas que aun existían en 
Barcelona y en Figueras fueron desarmadas y enviadas prisione-
ras , así como las autoridades, á Francia, y por consiguiente 
quedó reducida la fuerza militar del Principado al regimiento de 
ültonia compuesto de unos 700 hombres, á partidas sueltas que 
se hallaban de bandera, y á los destacamentos que guarnecían la 
Seo de Urgel, Lérida, Hostalrich y Tarragona, y algunos regi-
mientos de caballería de muy corta fuerza. 
Esta poca fuerza, aumentada como por encanto por la fogo-
sidad y génio belicoso de los habitantes del país, dió origen al 1^ 
primer ataque ocurrido en el Bruch, cuyo pequeño triunfo llevó 
al infinita el entusiasmo público, aterrorizó á los enemigos, y 
enseñó que se podía vencer á los que tanto se jactaban de haber 
vencido á todo el mundo.-
Se formaron juntas en todas las cabezas de partido ó corre-
gimientos, y todos á porfía se esforzaron en crear, organizar, 
vestir y armar un tercio, que llevando el nombre de la ciudad 
cabeza de partido, recordára las glorias de los antiguos tercios, 
que tan ilustres se hicieron por su valor y su disciplina. Estos 
tercios, con acuerdo á las providencias de la Junta superior del 
Principado establecida en Lérida, fueron á engrosar las peque-
ñas guarniciones de las plazas donde seguían organizándose, 
mientras los paisanos todos armados y ya unidos en somaten ó 
aisladamente, se encargaban de cortar las comunicaciones de 
los franceses. Estos, que al ir á tomar posesión de Lérida habian 
sido batidos en el Bruch, que veían la sublevación general ya 
bajo su carácter imponente, conocieron tardíamente el error que 
habian cometido en no asegurar su comunicación con Francia 
(base que debían considerar como de operaciones), tomando po-
sesión de Gerona y de Hostalrich. Para enmendar tal desacierto, 
el general en jefe francés salió en persona de Barcelona con to-
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das las tropas que tenia disponibles, para abrir á todo trance sus 
comunicaciones y ver si podia apoderarse de Hostalrich y Gerona. 
El primero, punto mas inmediato, castillo bien situado, bien 
fortificado y ya bien guarnecido, ofrecia obstáculos que no eran 
fáciles de vencer en aquellas apuradas circunstancias; y por lo 
tanto el general francés no hizo mas que un leve amago y siguió 
á Gerona, plaza antigua, mal situada, y no solo mal fortificada, 
sino casi sin murallas, y no sin fundamento esperaba apoderarse 
de ella á viva fuerza por un ataque brusco; pero el valor de la 
guarnición, la heróica resolución de sus habitantes, y las discre-
tas medidas que adoptó su gobernador, el para siempre memora-
ble Alvarez, opusieron una masa de resistencia que los franceses 
no esperaban, y su general se vió obligado á sujetar á un simple 
bloqueo, y al cabo de algunos ataques inútiles é infructuosos y 
en los cuales alcanzó tan solo la pérdida de sus mejores soldados 
y el convencimiento de los errores que habia cometido. 
Mientras esto pasaba en el Principado de Cataluña, el resto 
de España tomaba las armas contra los franceses, y en las Islas 
Baleares se habia proclamado también no solo la guerra, sino la 
guerra á muerte á los que osaron mancillar el honor nacional y 
la independencia. En estas islas habia crecidas guarniciones, pues 
como en guerra contra los ingleses se las habia puesto al abrigo 
de un golpe de mano. Ardiendo en deseos de gloria y de ven-
ganza todos los regimientos que estaban en ellas, pidieron y a l -
canzaron pasar á la Península para protejer y ayudar á sus her-
manos. La capitulación en campo abierto del general Dupont, 
hecho prisionero con todo su ejército, y la resistencia que Mon-
cey encontró en Valencia, hacia por aquel momento innecesarias 
las tropas de las islas en el resto de España, ya libre puede de-
cirse, de franceses, y eran indispensables en Cataluña. El gene-
ral Yives, gobernador de Mallorca , militar antiguo y de algún 
crédito, pues de la clase de soldado habia alcanzado la faja de 
general, se embarcó con destino á Cataluña y desembarcó en 
Tarragona con una división compuesta de los regimientos de So-
r ia , Granada, voluntarios de Aragón (que pasó á Zaragoza), se-
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gundo de Cataluña, Borbon (todos de infantería), y Húsares es-
pañoles ; con esta fuerza se puso inmediatamente en marcha, y 
reforzado con los tercios que se le unieron en el camino y los 
voluntarios de Palma, regimiento que se embarcó en seguida de 
su división, fué á buscar al enemigo. Al llegar sobre Barcelona 
hizo un fuerte reconocimiento, y.viendo que los habitantes su-
jetos por los fuegos de los fuertes y cindadela que dominan la 
población no podian hacer nada, hizo un movimiento sobre su 
izquierda y se dirigió sobre San Culgat. El gobernador de Bar-
celona que conoció que aquellas fuerzas iban á caer sobre las que 
sitiaban á Gerona, quiso oponerse, ó bien que presumiendo de su 
fuerza despreciasen las tropas españolas, porque aun no las cono-
cían, salió al encuentro en San Culgat, fué completamente batido, 
perdió todos los Y élites, cuerpo distinguido en que fundaba sus es-
peranzas , y en desórden se retiró con lo que pudo salvar á Bar-
celona, después de haber perdido su artillería y mas de la mitad 
de su fuerza. Las tropas victoriosas, ufanas con su triunfo, mar-
charon á Gerona, acordaron un ataque general y á viva fuerza 
hicieron levantar el sitio y retirar á los franceses, parte á Figue-
ras, plaza de la mayor fuerza inmediata á Francia é imposible 
de tomarse sino por asedio, y parte áBarcelona. Libre, digámos-
lo así, todo el Principado de enemigos, se reunieron todas las 
tropas antiguas y de nueva creación y pusieron un estrecho blo-
queo á Barcelona, capital del Principado, y que ejerce en él una 
influencia respectiva mucho mayor que la capital de la Monar-
quía en el resto de la Nación. Los descalabros que en todas par-
tes recibieron las tropas francesas, y el entusiasmo general que 
amenazaba en su delirio hasta el trono del que se creia omnipo-
tente , hicieron á Napoleón trasladarse personalmente á España 
para que como él deoia, en una campaña acabar su conquista. Al 
penetrar con el grande ejército por Irun mandó un cuerpo de 
ejército con Saint-Cyr para levantar el bloqueo de Barcelona que 
se hallaba ya en bastante apuro. Las tropas sitiadoras hablan sido 
reforzadas por la división Granadina (nombre que comunmente 
se la daba por ser casi todos los soldados de aquella provincia) 
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que aunque compuesta de soldados nuevos, casi todos los cuadros 
se componían de oficiales y sargentos antiguos, y los cuales ha-
biendo tenido parte á las órdenes del general Reding en la glo-
riosa batalla de Bailén, se hallaban ufanos de sí mismos y deseo-
sos de alcanzar nuevos triunfos. Considerando el general "Vives 
que si dejaba aproximar á Saint-Cyr su posición se hacia muy 
crítica, y considerando también que si salia á su encuentro á al-
guna distancia de la plaza el vencerlo seria mas fácil porque la 
guarnición no podría ayudarle atacando por su retaguardia, ó que 
si lo intentaba volviendo repentinamente sobre ella podría batirla 
y volver aun á tiempo para atacar á Saint-Cyr, resolvió salir al 
encuentro del ejército, protestar con todas sus fuerzas y ofrecerle 
batalla. En Cardedeu se hallaron los dos ejércitos; la batalla fué 
reñida y sangrienta; algún tiempo estuvo dudosa, y aun parecía 
favorable á los españoles por su derecha, cuando una carga feliz 
de la caballería francesa hizo replegar á la caballería española en 
un terreno estrecho que atrepelló á algunos cuerpos de infante-
ría, que ya rotos, fueron víctimas de la caballería enemiga y ami-
ga. El resto del ejército viéndose envolver por su -izquierda, y 
temeroso tal vez de perder en retirada sobre su base de opera-
ciones que lo era Tarragona, se puso en retirada, que se hizo en 
desórden, como que la ejecutaban tropas nuevas, y que creían no 
podían haber sido vencidas sino por la traición de su general. 
Esta idea aumentaba el terror y hacia que las órdenes no se 
ejecutasen porque se consideraban como sospechosas. El general 
Yives tuvo que embarcarse para salvarse del furor del pueblo y 
de la tropa, y solo el bien merecido crédito del general conde de 
Caldaqués pudo reunir el resto de las tropas y hacer alto para 
contener los progresos del enemigo en la cruz del Ordal, posición 
fuerte que ofrecía una grande resistencia, pero que forzado el 
puente de Martorell pueden llegar los enemigos á Yillafranca 
antes que los que ocupen aquella posición. El general fran-
cés dejó su convoy en Barcelona, sus heridos y los embara-
zos que pudieran retenerle-en su marcha, y fué en buscare los 
restos del ejército español. Este, reforzado por los batallones y 
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tercios que no habían podido llegar á tiempo á Cardedeu, espe-
raba en posición. La acción principió muy reñida, el paso del 
puente habria sido imposible á los enemigos ó al menos muy cos-
toso, cuando hallando un vado sobre la izquierda del puente, les 
fué fácil envolver la posición y cortar la retirada de Tarragona. 
A l desaliento de una batalla perdida, se habia seguido la creencia 
de la traición jdel general; por consiguiente, al verse envueltos, 
toda esperanza desapareció y nadie confió sino en si mismo, y 
á esta circunstancia se debió el que se salvaran mas de los dos 
tercios de la gente, pues confiados á sí solos y sin mas esperanza 
que en la huida, la hicieron con tal viveza y por caminos ta-
les, que casi el total de la fuerza llegó á Tarragona. El general 
conde de Caldaqués fué hecho prisionero. El ilustre y desgracia-
do general Reding se hallaba en Tarragona; reunió los restos 
del ejército; organizó los cuerpos; hizo alistamientos, y se dedicó 
esclusivamente á dar nuevo tono al ejército; restableció la mo-
ral del soldado y la recíproca confianza hija inseparable de la 
disciplina.» 
Aquí concluye la narración que mi amado esposo escribió con 
el objeto de continuarla hasta el fin de las campañas de la guer-
ra de la Independencia, por habérsela pedido un amigo que es-
taba escribiendo la historia de ella. 
Siendo mi objeto al hacer públicos estos escritos dar á cono-
cer que mi .esposo, (i la par de ser buen militar era al propio 
tiempo un ciudadano estudioso é instruido, me creo en el deber 
de consignar aquí, que dedicado algunos ratos á la ciencia nu-
mismática , por su asiduidad llegó á adquirir una colección mo-
netaria que le hacia mucho honor, igualmente que aficionado al 
estudio mineralógico consiguió reunir gran número de estos ob'-
jetos preciosos: de los dos tuvo que deshacerse en la emigración, 
con el mayor dolor, para atender á nuestra subsistencia; parte 
de los minerales los compró un caballero inglés cuyo nombre no 
quiso decir, y me los devolvió en una bonita caja, conservándose 
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a u n l o s letreros que m i esposo h a b i a puesto en e l l o s , a l saber s u 
desgrac iada m u e r t e , manifestando que m e ser ia gra to e l que vol-
viesen á m i poder estos objetos. 
E n 7 de A b r i l de l 1832 i n ser taron e n los p e r i ó d i c o s franceses 
El Courrier National y Tribune, e l comunicado que les p a s é 
desde P a r í s , e n donde estaba por e l motivo que en é l se e spresa . 
« S e ñ o r editor: A pesar de lo opuesta que soy á d a r m e a l p ú b l i c o 
p a r a n a d a , y m u c h o menos e n l a dolorosa y desgrac iada s i t u a -
c i ó n en que m e e n c u e n t r o , rae veo obl igada á i m p o r t u n a r á "V. 
p a r a que se s i r v a poner esta c a r t a en s u p e r i ó d i c o , p a r a d e s -
ment i r las voces que c o n depravada i n t e n c i ó n c o r r e n e n M a -
d r i d , y que h a n l legado á m i not ic ia de que yo h a b i a pedido a l 
gobierno a c t u a l de E s p a ñ a l a p e n s i ó n que m e pertenece como 
v i u d a de g e n e r a l . N o solo no lo he h e c h o , s ino que aunque m e 
l a h u b i e r a n dado, y á pesar de que m i s i t u a c i ó n es b ien desgrac ia-
d a , no l a t o m a r l a , pues pre fer i r la p r i m e r o m o r i r de h a m b r e que 
tener n a d a de l ases ino de m i adorado esposo y del t i rano de m i 
p a t r i a , n i de n i n g ú n gobierno e s p a ñ o l m i e n t r a s sea como el que 
desgrac iadamente existe e n m i desventurado p a í s . C o n este m o -
tivo se ofrece s u s e g u r a s e r v i d o r a . — L u i s a Saenz de Y i n i e g r a de 
T o r r i j o s . » 
FIN DEL TOMO SEGUNDO Y DE LA OBRA. 

FE DE ERR\TAS. 
P á s , L í n . Dice. Debe decir. 
37 13 Miguel 
64 27 Subena 
86 23 Guillauminet 
93 24 designe 
138 18 27 
152 17 esta 
181 22 que ocupa 
186 27 tiene 
193 31 30 
203 26 debe estar entrecomado, 
id. 27 se ha dicho. 
216 25 Bonnaparte 
230 H comendador de Este 
312 4 Campaubert 
320 3 Cerp 
321 12 Burgoin 
id. 14 Artais 
id. 23 Macdodald 
327 27 de Laon 
331 30 Fouche 
332 21 Ferraras 
id. 33 Gourgand 
333 8 poneme 
id. 22 Layemand 
334 9 habia 
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